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PRÓLOGO. 


La  historia  de  las  revoluciones,  segan  la  opi- 
nión de  algunos  sabios,  no  debiera  escribirse  tau 
dtstapte  de  ellas  que  se  haya  perdido  su  memoria , 
ni  tan  cerca  que  falte  al  escritor  la  necesaria  liber- 
tad. Bien  impregnados  los  chinos  de  estos  princi- 
pios siguen  la  regla  desde  tiempo  inmemorial  de  no 
publicar  las  crónicas  de  sus  Emperadores  mientras 
dura  su  propia  dinastía;  i  entre  los  antiguos  egip- 
cios t  deseosos  de  evitar  iguales  escollos ,  no  se  pro* 
nunciaba  el  juicio  de  óus  personas  basta  después  de 
haber  fallecido. 

Pues  si  en  todos  tiempos  i  paises  se  ha  recono- 
cido la  dificultad  de  dar  á  luz  una  historia  severa 
■viviendo  los  sugetos  que  han  tenido  parle  en  ella, 
¿cómo .podré  yo  desempeñar  dignamente  mi  encar- 
go,  cuando  en  este  mismo  recinto  en  que  escribo 
se  halla  una  gran  porción  de  funcionarios  públicos, 
á  quienes  la  inconstante  fortnna  cansada  de  dis;)en- 
sarles  sus  capricbosos  dones  les  obligó  á  abai.d-  nar 
las  playas  de  América?  ^i  es  este  el  solo  tropiezo 
que  se  presenta  á  ostruir  la  carrera  de  mis  buenos 
deseos,  sino  los  grandes  tal'»ntos  que  se  necesitan 
para  tan  delicad**  trabajo.  Nu  basta  que  sea  verda- 
,  dera  i  exacta  la  relación  de  los  sucesos,  que  estos 
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se  hallen  bien  enlazados,  que  haya  uniformidad  en 
el  plan ,  i  que-  la  narración  esté  amenizada  con  la 

sana  crítica,  sino  que  el  raciocinio  debe  ser  vigoro- 
so, ios  peasamteiitos  nobles,  eHenguage  puro  i  cor- 
recto, el  estilo  fluido,  conciso,  vivo  i  moderada- 
mente elevado;  i  finalmente,  debe  formar  un  cuer- 
po h  ei  laosü  ,  cuyas  partes  estén  en  perfecta  armo* 
nía  coa  eí  todo. 

£1  conocimiento  pues  de  las  altas  dotes  que  se 
requieren  para  formar  un  buen  historiador,  la  es- 
casez que  se  nota  en  toilas  las  naciones  de  sujetos 
que  merezcan  tal  calificación,  i  señaladamente  ios 
obstáculos  indicados  arredrarían  á  cualquiera  que 
no  tuviese  un  temple  de  alma  capaz  de  hacerse  su- 
perior á  la  crítica,  si  consigue  el  grande  objeto  de 
presentar  un  cuadro  bien  tejido  de  la  revolución 
americana ,  indicando  sus  causas,  manifestando  sus 
progresos  i  marcando  los  defertos ,  para  qUé  al  favor 
de  esta  escrupulosa  revista  se  aclare  la  verdad  de 
los  hechos,  se  aumente  la  previsión,  se  fortatez-ca 
la  virtud  i  la  obediencia ,  se  generalicé  la  instruc- 
ción, i  se  lleguen  á  descubrir  los  medios  de  evicar 
los  escollos  en  que  se  ha  estrellado  una  vez  la  cons- 
tancia española. 

Ko  consultando  yo  sino  el  bien  que  podia  resul- 
tar á  nuestra  Monarquía  de  la  publicación  de  esta 
.  obra ,  me  he  tledicado  á  leer  de  ocho  años  á  esta 
parte  todas  las  que  han  salido  á  luz  en  pro  i  en  con- 
tra de  dicha  rebelión me  be  insinuado  con  los  mis- 
mos gefes  independientes  qüe  residían  en  Francia 
c  Inglaterra  para  saber  todas  ia¿  ocurreucias  de  aque* 


V 

líos  países,  para  oír  sus  dncarsos  i  objeciones»  i  fi« 
nalmente,  pára  redoger  cuantos  datos  podían  servíjv 

"  me  de  guia  eii  tan  importante  empresa.  Apenas  lle- 
gué á  España  contraje  relaciones  con  muchos  de  los 
gefes  que.  han  capitaneado  ios  ejércitos  realistas  en 
América ,  i  no  he  cesado  de  reunir  apuntes  ,  hacej: 
estractos,  i  finalmente ,  de  enriquecerme  con  cuan- 
tos conocimientos  han  ^tado  al  alcance  de  uu  hom* 
bre  curioso  é  indagador. 

La  mayor  parte  dé  los  acontecimientos  mas  in- 
teresantes los  he  oído  i  dibüutido  con  individuos 
de  ambos  partidos,  i  los  he  visto  en  obras  i  escri- 
tos de  unos  i  otros ,  que  es  el  modo  mas  seguro  de 
fomar  un  juicio  con  todos  los  caracteres  de  verdad. 

He  consultado,  i  tengo  á  la  mano,  las  obras  de 
Mr.  Humboldt,  del  abate  de  Pradt,  de  White  Blanco, 
del  Dr.  Funes,  de  Mr.  Brackenridge ,  de  los  $res«  Ro* 
binson  xWard,  loS  ríianifiestos  de  Iturbtde  i  de  Riba^ 
Agüero,  i  una  porción  considerable  de  publicacio- 
nes sueltas  de  ios 'itisurgente$,  íoiletos,  periódicos 
i  otros  documentos.  Por  lo  que  respecta^á  los  espa- 
ñoles, he  recogido  preciosos  documentos  é  intere<* 
sanies  noticias  verbales  de  la  mayor  parte  de  los  ge- 
nerales, intendentes,  oidores  i  otros  gefes  i  emplea* 
'  dos  que  han  figurado  en  aquella  escena;  he  consul- 
tado ios  archivos  públicos  i  privados ,  tenido  presen- 
tes asimismo  varios  tratados  publicados  por  los  se- 
ñores Cancelada,  Urqukiaona  i  Pardo,  D.  Jk>sé  Do- 
mingo  Díaz,  D.  Juan  MaHín  de  Martifiena  i  otros; 

« 

debiendo  hacer  honorfíicameneion  en  este  lugar  de 
un  maau&crito  del  Dr.  I<íabumuei}  que  refiere  aun* 
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que  sucint^ime^te.)  los  principales  acontecimientos  de 
Buenos-tAires  9  peni^  Chile  i  Quito  desde  el  año  1806. 
hasta  el  1818,  i  de  otro  del  R.  P. Martínez,  que  ^« 
tiende  la  historia  de  Chile  hasta  el  1S20. 

.  Ed  ^ná,píilaJ)ra,»no  he  perdonado  diligencia  al- 
guna para  dar  á  ^^ta»  historia  todo  el  grado  de  aur 
tenticidad  é  interés  que  debe  apetecerse :  no  la  pre- 
sento al  público  como  perfecta,  pero  me  lisonjeo  4 
lo  menos  de  que  no  se  hallarán  en  ella  errores  de 
mucho  bulto.  ¡Ojalá  tuviese  igual  felicidad  en  la 
parte  de  adorno,  en  la  nobleza  de  conceptos  i  en  la 
4me9idad  de  dicción  l  ¡Ojalá  pudiera  imitar  á  Sa^ 
lustio,  TitoLivio,  Tácito,  Mariana,  Solís,  Garcilaso, 
JDaniel,  Bossuet,  CondiU  ic,  Hume,  Robertson»  Hen- 
jpji  Goiciardini,  £strada,i  Dávila,  que  rae  han  ser- 
ado de  modelp ! 

La  precede  un  discurso  preliminar >  trabajado 
jGon  el  posible  esmero,  para  rectificar  la  opinión  tan 
estraviada  por  lo$,in$urgiei»tesJ  por  sus  partidarios 
europeos,  únicos  impuros  canales  por  donde ^ptie* 
de  decirse»  han  sido  comunicados  al  Mundo  aiiliguo 
los  escasos  de  aquella  terrible  revolución.  En  dicho 
discurso  se  presenta  el  estado  del  gobierno  del  Reí 
en  aquellos  paises  aiues  de  la  guerra,  esplicando  las 
varias  secciones  civil,  administrativa,  judicial,  mi- 
litar i  eclesiástica,  sus  productos  i  rentas,  su  im- 
portancia i  los  rasaos  principales  que  caracterizan 
, aquel  herm9«Q  conUpente,  cuyo  recobro  pi  cliá  ser 
inas>  ansiosamente  apele<^ido  cuando  se  generalicen 
los  conocimientos  de  su  feracidad  y  opulencia. 
.  La  historia  ^riucipia  en  1809  i  sigue  hasta  j8a5> 


mi 

trazándose  por  zños  el  cuadro  general  de  loa  suce> 

sos  en  cada  uno  de  aquellos  importantes  dominios, 
por  cuyo  medio  podrá  el  lector  comparar  las  cau« 
saa  i  efectos  de  la  insurrección  entre  los  Tarios  pan* 
tos,  conocer  el  modo  con  que  se  desarrolló  aquel 
mal,  la  influencia  que  tuvo  un  país  sobre  otro,  los 
esfuerzos  de  todos  para  derribar  el  dom^inio  español, 
i  los  escollos  en  qne  tropezaron  los  gefes  realislas* 

Estos  generalmente  se  han  conducido  con  ho« 
ñor,  i  han  dado  constantes  pruebas  de  fidelidad  i 
adhesión  á  nuestro  Soberano;  alguno&  ha  habido  sin 
embargo  que  han  oometido  delécios ,  procedentes 
de  poca  previsión,  de  demasiada  confianza,  de  los 
impulsos  de  alguna  privada  pasión,  ó  de  equivoca- 
ción de  cálculo:  son  por  lo  tanto  escusables  estos 
lunares  que  desaparecen  ante  las  duras  privaciones 
i  costosos  sacriticios  que  han  hecho  por  la  monar* 
quia  española.  Espero  por  lo  tanto  me  permitirán 
que  por  no  faltar  á  la  verdad  histórica  haga  men- 
ción de  ellos  con  aqutlia  moderación  i  suavidad  que 
es  propia  de  mi  pluma,  considerando  que  mis  in- 
dicaciones no  pasan  de  ser  el  resultado  de  la  opi- 
nión de  un  indÍTÍduo ,  quien  á  pesar  de  su  desvelo  i 
de  la  rectitud  de  sus  intenciones^  está  espuesto  á 
equivocarse,  i  mui  lejos  por  lo  tanto  de  establecer 
un  grado  de  certeza  en  la  parte  crítica ,  superior  al 
que  cualquiera  otro  pueda  presentar,  tal  vez  con 
mas  fundamento.  Espero  asimismo  de  su  modestia 
i  de  sus  virtudes,  que  cada  cual  sacrificará  una  par- 
te de  su  amor  propio  en  obsequio  de  mis  trabajos, 
sin  resentirse  de  que  á  unos  se  ensalce  mas  que  á 


Digitizec 


Tiir 

otros;  porque  si  bien  como  escritor  no  conozéo.  par-; 
tidos»  ni  quemo  incieóso  á  otro  ídolo  sioo  á.U  ver-'. 

dad,  podrá  suceder  que  la  casualidad  haya  puesto 
en  njis  manos  mas  abuadantes  materiales  para  des-, 
cribir  lai* hazañas  de  .unos  qué  las  de  otros»  que 
acaso  ^tendrán  -títulos  mas  solemnes  para  ser  elogia- 
dos; pero  pueden  estar  asegurados  de  que  no  b,oi 
capaai  de  ^eáraudar uá.  nadie  el  mérito.si  liego  á  cour 
Teitcevme(>dé>:surealidad.^^v^T 

Rues:o  al  público  sea  indulgente  con  esta  obra, 
i  que  la  reaba  como  un  testimoiiio  de  mi  gratitud^ 
de  mii«spetov4  4e  mis  deseos;  de  contribuir  4  SU 

sla¡itrteie]|fv|»ioirecboi'-<'!';^  '  ^      ll/rui  \  .'.> 

■  .*  I «  > 

I  .     •  * 

.  ,  .-,  .  ■  ■•. 

"  '  ■    '  *  ^'      ■  '   •    ' '  •  •    *  '  i  r  4     i    ■ ;  •  . 

k  l  ■  /i  ■  :■•!]      1  .  >-J    .-11.  •! 

;^í:!i  '.;  M  :   '.i'    ■-'  '    .  i  ■  ■  ■'■     "...  ■. 
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DISCURSO  PRELIMINAR; 


PRIMBAA  PaRTB. 


M  fibseiioMs'Jel  R«i  én  Améñcñ  oeupab'uti  'tiinimci 

terreno  que  se  esueiute  Je^de  los  4^  l.it.  S.  hasta  los 
37'*48  iiit.  N.,  comprendiendo  un  espacio  de  grados, 
i  da  cerca  de  i6oo  leguas  en  línea  recta. 

Kl  punto  nia&  austf«i'^«<.dichos  dominios  es  el  fuertQ 
Maulixi«ifr;entei  á  la  astremidaU  d«  la  i«la  de  ChiloOf  i 
roas  sépteatriona)  la  Misión  áf^  San  Frandaco  ea  lal  eos* 
laa  de  la  Nfttva:  Qilifbvmav  *.  >*• 

-  La  poblaeio»  d»;tadflti*«ttas  ¿olomaíi  w^oiildtita  á& 
fl6.385«oo0 'alMl.        .'i''  í<»!í'-   .       .v  ,  •  ' 

-  Sos  pró^iHicionres  Tejculctt  las  mat  pracimas,  indepen^ 
dientemeute  de  las  semillas  i  demns  plantas  que  constitu- 
yen la  principal  subsistencia  de  aquelios  habitantes ,  son 
el  cacao,  café,  canela,  azúcar,  pimienta,  zarzaparrilla,  Vai- 
nilla, grana,  tabaco,  añil,  quina,  sasafrás,  aloe,  algq^ociy* 
seda,  cera,  azafrán ,  miel,  caftiftfiaiolaa,  tamarindos,  rais' 
de  China,  ñame^  pUtanoa,  hipecacuanas,  inciensos,  gomaai 
cbitexas^ minas,  yerbas  medicinales,  i  la  llamada  coca, 
i  del  Paraguai:  mil  espacies-  de  Itálsaroos ^.aromas  i  dro- 
gas; palo  de  Brasil,  de  Gam(»ee1fte  i  oiros'de  tiine^  iitQit«< 
merable»  árboles  fratátc^,  i  de 'maderas  tan*  útiles  como 
preciosas. 

En  la  América  española  se  hallan  casi  todas  espe- 
cies de  animales  domésticos  i  sdvestres  quo  se  conocen  en 
Kuropa,  i  se  ve  reuóidaotra  pomoa  mui  coBsidarable^  ^íé^ 
«alilir  de  empellas  regiones.  Los  principales  son  los  yagua* 
res^j  cognares,  osos  mnl  |;randes,' gatos  i  cabras  momé^ 
•«s,  monos' «Je  icarias  especies,  armadillos  ^  lüguanas,  dan« 
tas,  mulitas,  aperladas, lobos  ttcjícaiios,  coyotes,  tapiréi» 


guamftyos,  leones,  chutizos,  erizos,  zainos,  comadrejas, 
pericos  ligeros,  mapurites,  llamas,  vicuñas,  huanacos,  osos 
hormigueros,  qniriquinchos,  vizcachas,  huihuaques,  cuyes, 
punchanas,  cunocucos,  llauques  ó  pataces,  canchalucas, 
musquimus^uis,  chinchillas,  nonorietas,  suis,  piochMi 
mntmtttes, macamucasi  achumis,  chuchas,  sorosoroS} cha* 
chapas,  majas,  ohoscas,  diichipia,  capU,  picudos,  loaso» 
coa,  cbiiischuís,  sotos,  períeoles,  raposoi,  zonos  d«  tisUuft 
pactares  ,  alpacas:,,  buangaiias,  tejones ,  aanusquis  etc^  , 

.  £n<roateFÍ|i  'do*¥«s  s«  distinguen  los  aguiluchos,  boálrc^ 
nes,  ciervos  marinoá,  alcatraces,  alcaravanes,  cigueiias,  pa- 
pagayos, guatamajros,  cotorras,  patos,  chachas,  chachalaras, 
iaisapes ,  cutusas,  loches,  lotos  ,  azulejos  ,  babaguis ,  pau- 
gies ,  organeros ,  uquicas ,  gallinas  de  India  ,  avestruces, 
condores,  abutarda&,  cisnes,  periguanes,  tnonapetas ,  tucá^ 
Blurpiélagos  mui  grandes,  trencas,  pelicaoos,  Yandurnaa, 
cernícalos,  neblíes,  gallitos  de  Orinoco,  Hinqpíalea^  arren^ 
dajos ,  pájaros  iioldados,  saniiirae,  dincaái  trittis,  loa  me« 
lodiosos  «Binontlea ,  arrooeroai  aiñlülos,  pancares,  gars, 
|i¿caflQfeSf,  candónos,  buhoneros^  girsas  nmucbuzas ,  ga- 
llos de!  rio  Yapura,  guanchaqueros ,  charanuris,  gorrions 
^itos,  quisquioes,  queroqueques,  piches,  chiscos,  galUne* 
tas,  garzas  coloradas,  cuicuyos,  gilgueros  de  monlaua,  co« 
medulces,  funges,  pichiches,  apaUnis,  guangachos,  yau« 
^s,  i  otra  infinidad  de  volátiles.  En  el  ramo  de.  pescados, 
cetáceos  i  anfibios,  ademas  de  los  conocidos  en  nuestroe 
países,, abunda  U  América  «spañAla  en  caimanesi  opacasQf|| 
crocodU<)a,JagarM9,  manaties^lpbos  marínni.  I.de  noi 
nátriás,  róbalos,  sienas,  cabrillas  viejas,  mochuelos,  pejegar 
líos ,  pámpanos,  ooibines,  pejer^yes,  lisas,  diáfanq«,  tollos, 
aábalos,  bagr/es,  cazones,  damas,  ratones,  barbudos,  ciegos, 
Jjiiios,  b  oca  chicos,' caballa  jf,  dicüs,  peces  espadas,  taurones, 
camarones,  uiorocois,  cachicaaios  i  otros  infinitos.  En  la 
ciase  dé  reptiles  sa  hallan  . cpn  la  i^ayor  abundancia  víbo- 
ras í  culebras  de  todas  especies,  alaoranes,  sapos,  ratones, 
onQu^os,^  btthíQai  jeapatafai  «ta|.i  efl^lA  d»  imedos  fc-* 
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nenosos  }  mosquitos  zancucíos,  jejenes,  rodadores,  utas, 
cojas,  i  otras  muchas  especies  (i).  '  ' 

Por  lo  concemieDto  á  la  parte  mineralógica  se  darin 
á  oontiniiacion  algunos  estados ,  en  los  que  se  espresaran 
los  productos  de  plata  i  oro  que  la  España  ha  sacado  de  - 
aqiMUos  uu  éonaoMM  d«adc  su  deseubrímíento ;  i  en  «Mi 
legar  tan  solo  enumerareiáoa  Ui  Tama  espacies  4e  bus 
mMmf  aiuiml«s  t  pedrería^  qiMi  ioa  el  cobre |iaiega<> 
lietff»!  floñov  pMiNi ,  estafio,  antiinoiiiai  ainfre,  sal, 
pamir I  •  alanianNni  9  'nkro cinábiio ,  láerdirio  i  fenstaV* 
cuAom  de  píedva,  akuabre,  vitriolo,  cardenillo  i  diamn**'- 
tes^  rabies,  esiberaUas,  jacintos,  paátauras»  aaaatistas,  gra^t 
Bales,  ágatas,  turquesas,  eoitieríiias^  piedra  inan ,  gira** « 
soles,  gallinazas,  mapules,  piedras  de  cruz,  alabastro,  mar* 
moles  de  todas  especies,  jaspes,  pórfidos,  .lapis-lii^li 
betunes. 

Los  ríos  principales  en  la  part^  de  Méjico  son  el  del; 
Norte  ó  Llravo,  el  Colorado,  Rio  grande  de  los  Apóstoles,- 
Santiago,  Papagayo^  Palmas ,  Panuco,  AJlrarado ,  Coatza* 
CHaLco,  Tabasco,  Snmaññta  i  San  Jims;  en  Guatemala  $a»« 
Jban,  Gempa,  Ghamelieon,  Montague,  Patócliíp  i  Gkiáipa^i 
en  GolomlHa  el  Or¡ne<|o,  Rio  Negro ,  Meis^  Apnre,  Asaam'» 
ca,  Magdalena,'Gmiviai«  i  Gaionl ;  en  elPevú  él  Timgaw  \ 
ragua,  Ápnrimae,  Ucayal ,  Manoré,  Beei,  TaptA ,  HnaB»»  •  * 
gayPümh^  PíieunaTo;  en  Cbile  el&da4o,lancalj  Gi^ 
'  cei,  limaii  ,  Mapocko,  Maipu,  Topocafana,  Oelorav  M^v*' 
le,  ttata.  Laja,  Koblp,  Tongoi,  Tolten ,  Valdifia  t  Rio 
Bueno;  en  his^prórincias  de  Buenos  Aiires  el  Paraguai,  Pa-. 
rana,  Urugual,  Rio  de  la  Plata,  Pilcomayo,  Bermejo,  Sa- 
lado, Dulce,  Mendoza,  Primero,  Segundo,  Teroero,  Cuar-^. 
to,  Saladillo,  Rio  Negro  i  Tcbicuari, 
;  Son  los  lagos. principales  de  Méjito  ios  de  Mandinga,r 

(t)  '  B(»*«st«s'pÍKb-áB  kiUafse  mayores  ¿atalísí,  dél  wSimú  moda 
q«e  los  ásBMS  Yaaikis  perCelláeicBléi^  á  la  Geografta,  ka  la  abra  pit- 
MísadaM  ini-«r  Madrid po^sl  afilar  de  la  fñémm 
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la  Culata,  Parras,  Mextitlan,  Chápala,  Tezcuco,  Chalca  ii 
Patzcuaro;  de  Guatemala  los  de  Nicaragua  y  Atitan;  de 
Colombia  los  de  Hámcaibo,  Valencia,  Ipava  j  Parimejdel 
Perú  los  de  Titieaca:,  Glmichayacocha ,  Moiua ,  Pomacau-'; 
chi,  Umananéa^  Pari  i.Ullagas  j»kdeJ»  Plata»  el  Huana^í 
cadie^iél-lapi  Grande  tiea^ottoa'ineiioTes;»! 

¿•TLir  !gr»ri  eordiUeni de- loa  Asidet  onua  por  todos  loa: 
domji^nios . del'-  Eei  con  po^as  ¡nteímpeioirfBai-ttnO:  dé  loa  > 
Taricté-  tamales  en  que.  se  difide ,  tira  por ¡  d¿  vínteripr  de  - 
Nü^etá  <Tranada  ttl  S.  de  los  llanos  de  San  Jneil'tiaels-'Iar 
Guayaría,  i  otiü  iornia  varios  urces  <jac  yan  en  diferen»» 
tes  direcciones  acia  el  Cuzco,  Tiicuman ,  Tarma  i  Pa-. 
raguai.  La  gran  cadena  atraviesa  por  el  istmo  de  Panamá 
siguitítuio  por  (TLi  itemala,  Mechoacan  i  Ginaioa,  hasta  per- 
derse en  ios  países  incógnitos  del  Norte.  Acia  el  Potosí 
se  halla  la  parte  luas  ancha ,  i  acia  el  Ecuador  la  mas í 
alta,  que  es  el  Gbimbortio,  dé  10.Q06  pies,  sobre  elni?el 
del 'mar.  I      .í      •-,  ,  .  >     '      •    •  !, 

'  Los  clinias  son  tan  varios  en  Aménpay  qiie  nn  viage  d».' 
selaa  cuatro -Jiéraa  conduce  de  nná  estación  á  otra:  pro-*  > 
ppa}lÍM(&  generaiflieñte  el.  calor  en  las  . costas,  la  liniaiiedad* 
enj^W^  Y9llee^/i     frió.  en.  lbs« graodea 'ilátaos  que  se •  ha-» « 
Uan  .«oBl^íJaAeelsdfllera,  tanto  enr  k  parte  del  Norte  edimo . 
en  lá'dél  Snr;  peró  aun  roas  en  esta  líltima.  Llega  sn-rioJ 
jidez  á  tal  estrerao,  que  los  Indios  del  Perú  en  particular 
lio  se  alreven  á  bajar  á  ios  valle»  por  temor  Je  sus  insu- 
fribles efectos.  ¡Tal  es  la  diferencia  que  se  jipta  entre  pue-  • 
blos  tan  uimediatos!  La  Corona  de  GastiHa- siempre  solí-1 
cita  por  el  bien  de  sus  vasallos  de  Ultramar  ,  mandó  que 
á-  los  li^ hitantes       las  regiones  frías  no  se  les  pudiera 
obligar  bajo  pretestQ.algnnO)i  trabajar  en'la^jéalieniáss^'it 
Tersa.' GenerálflUB^  soíi  los  fríos  maa^pehetiánteií  en 
toda  la  América  qne  en  el  antiguo  continente  ájguato 
latitudes ,  de  lo  que  se  infiere  que  no  es  |a  elcTacion  del 
polo  ,^  1  s^  la  de  Ja|i  ;|i^rras  la  que  causa  ^  rigor  que  .se. 
oiíserTa  en  !^U(9i9Si6erjlr  Rnipero  ,lom49.  calm;tMrain«nie»f 
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el  clima  de  la  Amérícs  J«»paDolai  éi  •!  M»  tfliiplailo ,  dul-' 
ce  í  saludable  «fne  se  ocmoce;  efiink  prímflTera  perpétuaf 
eo  que  nanéa  a»  egqsiaia  la  Tifelaeiony  eil«iidiéi|de«fi* 
á  tál  fradotsaiBeiéfi^ittlhijoirqiie  loa'^mítttnlsi  «aiin  ím* 
ligeneíTeipMo'de  ii^a  toéarcl  eBoi  Moepio  ew  alfineá  ptta^ 
tos  de  iarcoata  enr  quería  población  eS  nMii  eaoast'por  loa 
estragos  que  produce  su  ardorosa  temperatura. 

Los  rasgos  principales  que  constituyen  la  diferencia 
mas  marcada  entre  América  i  el  Muodo  antiguo,  son  sus 
montes,  ríos  i  vastas  parameras.  Aili  todo  es  grande,  ma- 
gciluoao,  aablime:  didias  montañas,  iaa^maywres  del  niun« 
áO'i  si  se -eseeptilaé  laaide  Himalaya  efií«oamo  á  sa'«ltii^ 
r»!  mas  no  en  esttiiision. 'Sos  «ríos  los  mas  ¿aindalosos  (t). 
Su  llanos  hm  mas  nÍTskdos  4  inmensarablis.  Sns  miáaa 
las  maa  prodnotÍTas.  Sn  sntin  el-  mas  .fenat^i.s»  díroatél  - 
mas  benigno.  Parece  que  nqnel  -nuefo  Mundo  loé  el- AUI« 
mo  esfuerao  de  la  creación,  donde  plugo  al  supremo  Ar-* 
tíñce  prodigar  sus  dadivosos  beiie£cio&,  marcándolo  oonl 
el  sello  (le  su  oranlpotencia.  '  ■ 

Todo  es  ea  estas  regiones  susceptible  decuUi?o;  hásta' 
laa.  Pampas <k>jenaa  si  tuvieran  kt  necesaria  poblacién.  Lá- 
Amazonia  icgad^p^r'los.TÍóa'btaS'Sobeebips  d«l  glébóyi 
habitada  tan  solo  por  tribus  reffsAtes,^  el  pal>  "múá  íei^l* 
que  ae  conoce ;  no  1»  son  menos  los  terreno^  fecundados' 
por  las  iiinndaciones  del  Pinndl,  R¡o"4ét  Brasil,  ¥áé  Regro^i 
Misisipf  i 'Orinoco.* La  proVfffdta  <fe*'T^á-e«  uhó'  de  los' 
puntos  mas  neos  de  b  tierra;  El  i)nterior  de  Gnatemala  es 
poco  conocido,  pero  demuestra  todos  los  iasgo&r  de  fera- 
cidad; no  los  presentarían  menore?  ílonduras  i  Yucatán  si 
sn.deimoirtmoo:sua  impeoetrabies  bosques.  Al  tbndeüP  la 

-:i     .  ,!    •■  ■;  i.    .■■  >r)  c^;  »•  : 

{ij^  jBurl(«     fu  Hutoria.d«estabIecÍm¡entos^ar<>|»fOf  di^  ({üe  hai 
•n  América  60  rios  por  lo  menos  tan  caudalosos  como  el  Bhin  ó  el, 
Danubio,  entre  los  cuales  [medeo  abrirse  fácííes  comunicaciones  que 
'  estable/ ran  an  cambio  T«cu>roco  de  firUtOf  i  «fectos  de  una  á  otia 
t Momia d  de  dfolio  <oatíüi«iit««  '       *     r.  -».'  »*^  '*  •  £^ 
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vista  subre  tan  inmensos  pátses ,  al  «examinar  la  abundan- 
cia, riqueza  i  variedad  de  sus  produeoicNies,  i  la  rapides 
«OB  que  ae  desanroUa  an  losiiiia  v«g«tae¡oii ;  al  considerar 
la  importasoMi     «110  «ontÍMiltt^'igMil  áilo  m«Me(  á  la 

lodoa  l^s  dMaa  del  globe  taundoa»-  £  wiut  snpeñer  ep 
wios  ramos  Y  me  1ajtvevo^á;asegura^  c»tranieniloi  ¡cob  le» 
'Optnioii  de  otros  que  se^baii-antieipedo  á'onitalavqae^lo' 
«ola  parte  de  América  llamada  española  podría  mantener 
por  bi  sola  todos  los  actuales  habiiantes  de  Europa  i  Asia. 

Cuando  él  comercio  de  Oriente  pase  por  el  golfo  do 
Méjico,  sea  que  se  habilite  el  proyectado  canal  entre  Coat- 
cacualoo  i  Tehoantepeo,  6  entre  la  kakia  de  títtpáoa  eo* 
.  el  Pacífico ,  i  la  boca  del  Rio  Atrato  que  Uora  ana  agujM- 
al  Atlántico,' loi  qne  sería  dé  ana  «fccncton  tailto  mas 
«il-y  cnaMo.^ne.os  Ja  Aoíca  patte.e»  qne  la^diedíUera  do- 
lea.  Aifdee  ost¿  emeramenie'intemmpidaf  en  c^alquierai 
de  los  dea  eitados  eaios  la  Amériite  seaía  ariaenoeida'pon. 
punto  central  dél  globo  habitado.  •  •    '^  f 

Esta  misma  importancia  del  Nuevo  Mundo  ^  tan  sólida 
i  universal  me  n  le  reconocida,  ha  sido  la  causa  de  que  va» 
rías  üaciones  hayan  aspirado  en  diversas  épocas  i  circunsM.' 
tancias  á  apropiársela.  Los  holandeÉes>ae«liivi«n>n  una  in* 
día  larga  i  penosa  con  los  portn|[fBesea  pate  peeestonársei 
del  Brasil;  loa  ingleaes  kan  hedió «epetida»  tentatifai  m^t 
l^fO  los  dominioa  OspaSoles :  nnes  I  otros  kan  llegado  á 
formar  por  fin  brülmiek  establecimieiloson  algunde  pon- 
tos de.  la  GnajTana^.  i  en  tanas  islas  sumamente  produof 
tivas;  mas  se  han  malogrado  siempre  sus  empresas  sobre 
el  continente  dominado  por  la  España.  £1  apoyo  que  los 
insurgentes  han  hallado  durante  la  lucha  moderna  en  al» 
gunoa  gobiernos  estrangeros^  ha  tenido  por  origen  al  pa» 
Moer  miras  interesadas  de  ocupar  algún  día  aquellos  pai*. 
•íbs',  t  como  'ttedida  preparatoria  vincular  eU  sus  niaiiéi 
•íi  tico  colnercioy  tratando,  do  seguir  él  ejenijfiUi  de  los  car* 
tajgjineie^  én  iiaéstra  península» 

La  América  eipaíok  «taba  dividida^  al  tiempo^  ja- 

» 
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itísurreccion  en  cuatro  Vireínfttos  i  eo  siete  Capitanías  ge« 
nerales;  aquellos  eran  los  de  Nueva  España,  Perú,  Nue* 
Ta  Granada  i  Buenos  Aires ;  i  estas  las  de  Yuéatán  ,  Gua- 

*  *  • 

•Jp9niiog<Ki  M  «Ufa  fijé  '>'..!.  •>  > 

iMipili  Corla  EsfAoa  lo«^ades  iaoottwwiiMitm  «pit 
resaltaban  de  lat  inmariflai  distaaciaf  ^e  .Kabta  qae  r^W 

correr  para  llevar  las  órdenes  desde  aquel  centijo  comun^ 
erigió  otro  en  1718  en  Nueva  Granada^  formó  la  Capitanía 
general  de  Caracas  en  1731;  otra  acia  el  misUio  tiempo 
fg|  Chile,  i  el  \^iretnato  de  Buanoa  Aisea  con  ,laa  j^vw^ 

,.«áa  del  alto  Perú  en  lyyj»  ^  

.  _  ^  Laa  Capitaníaa  generales,  del  mlaMó  podo  que  loa  Yif 
./^li^wiiM^  «ataban  iubdvfMlidaa  ett  lotandancian»  Comgt-* 

i.i  rEI  Yirei  ara  el  representante  M  Soberano,  i  sn  Coarta 

respiraba  tanta  pompa  i  brillo  que  era  una  imitación  déla 
de  Madrid  hasta  en  la  etiqueta  de  palacio,  cuya  relajación 
introducida  impolíticamente  en  los  últimos  tiempos  con^ 
tribuyó  no  ppeo  á  destruir  aquella  parte  da  prestigio  |  sin 
Vi  (pn^  no  es  posible  asegurar  la  obediencia  de  tan  inroaa» 
^.^l^  fld^^ll^y^jld^  especies.  IXicbo  Virei  presidia 

*  ^i^oSoa  loa  raÍDaa.d«l  Eaudo-,  i  rapini«  al -poder  eiiril  i  mi> 
^tar,.  sin  maf  contrapeso  la  remota^  di^todeoeia  del 
jiSpnsejo  de  Indias,  i  la  próxima,  aunque  indirecta  inspeio 
.t  fioa  de  If s  Andienoiaa*  Sn  aneldo  de  60JOOO  dorof  en  Jíé^ 

^    ,.      .  ■ 

\  (1)    Por  América  nieridioDal  eati«nd«n  los  e.^traogeros  ,  especial* 
■keote  los  ingleses,  toda  la  América  e^aaola,  pero  impropiamente; 
porgue  siendo  el  istmo  de  Panainá  elg^e  divide  los  dos  continentes, 
(^ífiiéte  á*la*|ÍÉMb  dd  tttíie,  Méjico  tlSUitediak ,  i  Wdóiarí'lv 
;  ptm  dc^.Sa^*  Efta  «•  la  basé  que  han  seguidé  lo»  Gkópafoi  ciUBMAa- 
^ ilii^l^1uJ^ylfp^^^  jbi  «qpaa  de  ana  i.^w l^apM  jino>         .  ; 
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jico  i  Perá,  í  de  4^.000  en  Baenos  Aiies  i  Niie\a  Granáda, 
juDtanaente  com  algunas  obvenciones  del  ramo  de  Aduanas 
í  otrás  gratificaciones,  bastaba  para  sostener  ei  íujo  prescri- 
to ipor  ias  ordeníanzá«.  Cuando^  eónclui»  «a  misión,  ^ue ge- 
neralmente no  duraba  mas  que  cinco  aSoS|  á  m^AOf  qíib 
&  Al*  ntiííiimeéei  bieo^  pMfeii|;arU7eoníio  suétdiécélguna 
▼•ven  áMitkámféd^óá€ká^tpsUhd,*m^ 

áoettniMitádi  de  «jttbu«i«:«diiiiiiulriidbii»'r  i  presen  tant 
fpor  sí  ó^pdr  niédio'deí'afjftdemdo  sóiidainentc>  alanzado 

á  responder  á  cuantos  caraos  le  hicieran  las  provincias  li-^ 
bres  ya  del  inilujo  de  su  autoridad;  sabia  providencia  á  la 
que  estaban  asimismo  sujetos  los  demás  empleados  de  la  • 
primera  gerarquía ,  i  que  era     principal  barrera  contra 
las  demasías  del  poder. •   •  ^  ! 
'  .  Lft  -Audiencia  era  un  tribm»l  de  ápeladidn'pera  tod* 
.éaoin  que'tid  'é8O0d&)Mni  de  ia¿doo  doros,  ¡MÁls^que  iitfodo 
mayor  la  auma  era  preciso  recurrir  al  Consto  d'e  iñdíes* 
Bl'Viréi  era'ett'  presidente  nUtJb^  coya  sáncioil  se  fe^ueria 
pkra  promulgar  cualquiera  sentencia  ,  siendo  asistido  en 
este  ramo  por  un  Asesor,  quien  era  igualnient^í  responía»^ 
ble  de  toda  medida  violenta  i  d^^na  de  censura,  ' 
Para  que  los  individuos  d«  dicha  Audiencia  ptuiiéraii 
ejercer  Hbemente'sus  funciones,  i  etn  mas  Consideración 
^e  á  la  justicia,  es tal>a  prevenid^  que  fueran  naturales 
EspaiBa,  i  que  'dO'pudieraM  eñ laftarse  eni  iotérese^  ni  eñ  tuáJ 
lirimentb  con'liii  ísinilias  dbt^pAír;  i  ailü  «e  r^miiiidabif 
qité  lió  se  estrei^llsíon  een  demasiada  intimidad     id  irlí^ 
to  k>oial^  roas  ^  e^Aíds^^ntoa  hubo  algunar'^escépéíeiiei^ 

a  favor  de  los  criollos. 

Este  cuerpo,  que  en  todas  épocas  ha  sido  considerado 
por  el  pueblo  como  el  baluarte  de  la  razón  i  de  la' justi> 
€Ía,  i  el  escudo  I  del  desvalido,  se  componía  de  un  Ré» 
gent^y  Óidp^  i  4e«.lf'is9ftW,4onde  meno^^  r  de:^!^^ 
]|e¿e9te»qain«»Oid^r6ii.irc»  Fi^loia^  donde  nías,.  ^  era 
tn  la  capiul  de  Wfitmi  cofrespoadia  d^-eeMnente  eoli'«l 


Reí  á  quien  tenía  obligación  dé  informar  del  estado  del*" 
país  que  se  hallaba  cometido  á  su  inspección:  se  le  con*. 
liübaTi  todas  las'cbmisiúnes  íiifportánt«s,-eseépto  las  del  i^^' 
vo'«liíl'|«iéri¿^  t  álitigMMtiieste  «i4K«^nto  6  rijDecáno  se^ 
«iéahgtl»!  dlélí6dl»(±iift>:<étt  «ftsb  de  !f«liecilii&«titó  di^'  VÍ-¿^ 

'  *  Xa  IdMi^ti  ée  IlitcMideilie^i  dé^iísá  majgiBtnlan  ¡itc«r¿* 
MéñÜ  en(i*é  los  Vireyes  i  Corrégidores  ó  Subdelegados,- 
qúé^piriihcipic^  en  1^82,  pródtij^  los  mas  saludables  eíec- 
tDs.  Las  véjadohfe's  i  abtfso»  que  algunoíí  Subalternos  ejer-^ 
cían  impunemente  en  ra^on  de  la  distáhcia  del  centro  del 
poder  para  tener  coAociuiieato  de  ellas,  cesaron  desde  que 
stf  preséntó'én  cada-pi^^iiicia'titt  gefe  eeloso  á  ínsp^ío». 
nar  i  üiCA\uM^'1^'\í€éiéüé§^  ^inioi  ma 
Mi  4'1ií>^dMI6^Í]é'co|or^6i^dlt^*ktf^'segill»l(h4 
pfl^^ftdéde»^  de  f6d<y>«l  bedéferár  dft  M  lejpetJ >  « 

ÍMíl¿éaLéélomeá'4é  los Gotre^ldoM  r AteÁldeá  mn  %u«* 
1«»  á'1<fs  'de  lá'tínstaiáf  clase  en  la  penítisulr,  con  lir  sote' 
dif^í^eijcia  de  <|Qe  ios  primeros  no  tenían  mas  sueldo  que  el 
^fpOftdb  Sttbrii'ta  reeslUdacioa  de  tributos,  i  algunas  otra*" 
«^venciones  píropias  de  su  bufete  i  ministerio»  Algunos^ 
de  estos  empleádíós  ádquiriaD  antes  riquezas  inmensas  pot'  ' 
m^Jáo  del  repártáiMenio ,  ó  sea  de  ios  ptésumos  de  gai|e^ 
dby  sélnillas,  r^pási  Ofres^eléeteS'^iie' Inician  á  los  indlot^' 
COJO  tráfico  lo  promovió  le  roisina  Gorte  de  Espaiia'Cptt'' 
krMékiU  eAiíiDW<liNMijd  áqÍÉtofld»pttebliM  pereioéos, 
^iettes^pttdlenila'gniDjettMriiidliiienteéii  precario  susteu*:' 
to ,  holgtf6'afe/'1á  mayor  parte  d¿t  tiempo,  i  se  eotregabant 
á  una  vida  viciosa,  inerte  i  deleitable;  mas  luego  (^ue  S.  M». 
tuvo  conocimiento  de  ioi  abns^s  que  se  cometían  por  este 
medio  y  tan  plausible  en  su  «rigen ,  fué  soprÍBiido  4ícIm 
repariinnento.  '  '    1  •    -     •     '!   '  ' 

'  Lit  iiisthtioioii  de  mumcipalidades  ó  A  juntamientos 
era  la  mayi»r  gani|in  de  le  segoridlid  individval  de  los  lia» ' 
bilaiiiMxl'  áif  iti^  tefie  ^gáaátMióhiemn ;  >t  ci»a  tstrafim^ 
mk .  á:ii*  'nviidui«siUi;;M  duiSeí^  ÉébMkoMfm 
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al  anglo  amef¡<^no  BrackenrlJ^e  un»  nieditila,  tal,  tc» 
yictosa  por  su  pgccsív'í  comlescenti^incia  j  i,  tleajasiadó  fi- 
lan^rófli^»  para;  re¿ir  a({u«ll(^(f^l^^ij)p$EMn|Í9S!  I^"».ifif^n 

que  reuniaD  el  ejercicio  úphf^^h^^jipif  ik^^ 
U  «ilitiiciistraeiDi»  de  j|if|iM:i«  eii.,)#e'i?«89)i  ,Cffií¡lii^qs;»  «1 
manejo      los  tondoA  municipaje»,  i  ^|ra^  inu^h#$  é  ivfk^ 
ponan  tes  factiJt.ades^id^  m^do  que  sits  atribn^íüiQpes  jlfpffi*, 

rogaiivas  eran  mui>^a$las,  i  aiui  superipiíe&  á  dtf  lo$- 
mismos  Ayuntamientos  de  ta  penín^ul^  ,  dLe  dqf\^e  l^s^b^^, 
Sillo  tomada  aqueita  forma  de  gobierno,  con  )a  idea  en  su. 
principio  de  oponer  una  l^^ij^^ra  á  la  ao^icioii i  ^p^eipi^ 
de^i<l*v*tt«ft«endercw.ó  señoM»^%TO|oii4f^.„^^^^  : 
«I' A«P<|^j9»iod%r¥Íi¥<*  4«  eMa*corp<íPS|c¡o;ie!í W 

dores;^  I  lo»  imíemoa:  Jlegídov^  ftesignalmJbft  4li»|left 
de  priitMiiK>ni  teg|a«4^  yoto,  er«Q  $ii|;i^fi4iaKga:refefra(»ei-! 

dos  por.  el  pueblo  como  suS'.legkin)C^^pepreAeniantes>^|^j 

tQidas  oqasiioines  ^tomaban  con  einpeñP  i.d.^üií^íon  U  ^efeii4. 
Sdk4e  siís  personas  i  la  pio^eccion  de  siw  intereses.  De. 
marcada  Ándole  de  estos  eiierpps  efai  fa a .deducir  que  eH) 
ia^guerra  de  iiidepeiOLdeDcia  hal>.íaii<  d«i.MKjQ6  primerQAi 

^  ,Lftger»iiq!Qlíi»Bele«iásiifft  fci|iilhiA«iiPMf^mit  dél  4iill«iK 
aub:eolDaiftl^^.«l|  iltt«»iK>iiillftB|eiii«nlii'fnBik)li<r«}ii$  pal4ii<^«íf) 
príiw!Ípide»4elgo)ú«pno  dél'fteí.  JSjesde  .^•'Ale^kild<<í  y«it 

por  su  bula  de  iSoi.tra^firió  á  !os  Monarcas  Católicos  lo-; 
da  sii:jurisdiccion,  quedó  eV  SolbecAno  español  constituida! 
eabeaia  de  aquella  igíesia  ,  i  dueño»  de  nombrar  paro  tOr. 
dos  los  obispadas,  prebendas  i  beneficios  sin  mastdcpeiin 
dencia  de  la  corte  >de  Roma  que,  pftra.en  tenoiíMíi^  A  fin  de 
e<ilár  .U>d6  t»c»4e  aüioridad,,i««eocdó  (pie.el  Santoi  Padre? 
M4üñei«  iiimnicf  ciiwdweeiafMi  mfiw^o^éitimitim'^'MA 
m»  pet  .él  MAocto^dd^.^G^^  íg^  eMldés  ^kii 


hítéttíí/htiisíi  i^dSipeDttií  fuesen  fremitidas  i  Bspkña  pm 

recrM^  la  aproÜtdlcííliReM  antes  du  pasar  á  America.  En 
▼irtud  de  tales  concesiones  perienccitn  á  la  ('><^rona  de 
Castilla  los  diezmos,  las  vacaatesi  los  subtidiof  i  damas 
prodiietót4é<iíeho'  i«iiki.  «   r.  :    *| .  « 

•I' 1    f      "i>  «*~  j       .1  Ijr"í(iffi 

t  ipt^qaA  .^  ilMtMiiM  rimot.  ^iw,  «íW^Uo  el  «iffieiii» 

tttHMwm  ygiu^>«itlA»8;  que  |p%{i|intl^,  pinn^pi^Vflff 
{Mi^detQBtbMr'liij  tit«kMÍ^  de  <;^4^  19110  da  aqM^Upr  Vii;eit 
natos  i  Capitanías  generales  antes  de  la  reTolucipn,  su  p<H 
blacion  i  su.  estension 

£1  Vireinato  de  Méjico  juntamente  con  la  Capitanía 
general  de  Guatemala  estaba  situado  entre  los  9  7  lat. 
N.  i  entre  loe  254  7  ^9^  loi*g-  £•  de  la  isla  de  Hierro;  te* 
nía  6eo  leguas  de  N.  i  S.,  3at  de  £.  á  O.  en  la  parte  mas 
anchai  j  se  regolaluin  de  118^78  lat  legiiai  de  superficie 
de  IM»  ■!  grado,  en  la  fue  fobve  una  población  de  6,ooo.oo0 
de  habitantes  entraban  $1  de  esioe  por  legua. 

H  Vireinato  de  Nueva  Granada,  indotive  la  Capitanía 
general  de  Caracas,  estaba  situado  entre  los  la^  lat.  N.  i 
5*  lat.  S. ,  i  entie  los  2^7  i32o'~'  So'  iong.  E. ;  tenia  ?i4<* 
legnas  de  N.  á  S.,  4^3  de  £.  á  O.  i  loCgSo  de  superficie, 
la  que  habida  cuenta  k  su  poLTacion  de  tres  mUloaes  de 
individuos,  daba  aS  de  estos  por  legua. 

£1  Vireinato  del  Perú  estaba  situado  entre  los  3  j  a5* 
lat*  S.  i  entre  los  apó^  3o'  j  3i3^  3o'  long.  £. ;  tenia  400 
leguas  de  N.  á  S.  áda  ta  costa,  a54  de  E.  á  O.* en  su  ma- 
yor anchura,  i  3o.ooo  de  superfide,  la  que  oon  reipecto  á 
su  población  de  un  milloii  de  indiTiduos  oontenia  3o  do 
estos  por  legua. 

£1  Vireinato  de  Buenos- Aires  estaba  situado  enlre  los 
x5  y  ij*  lat.  S.  i  entre  los  3oj)  i  3a4^  long.      tenia  44o 
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leguas  de  N.  á  S.,  ayo  de  E.  á  O.,  i  iSo.ooo  de  superfi- 
cie, la  que  sobre  una  población  de  tres  milloDes  de  i^difi- 
tinos  daba  20  de  estos  por  legua.  i^,  • 

• .  La  Capitanía  general  de  Chile  estaba  situada  éntrelos  a4 
i  44°  íat.  S.,  i  entre  los  3o3  y  3o8  long.  £.  j  tenia  ^00  le- 
guas de  largo,  80  en  su  mayor  anchura  de  E.  á  O.,  i  14.240 
de  superficie,  la  que  sobre  una  población  de  un  millón  de 
individuos  daba  jo  de  estos  por  legua.  „  ,.h  i*  t  '■ 

^  Los  dominios  pues  de  S.  M.  en  el  continente  americano 
tenían  aproximadamente  420.000 leguas  de  superficie,  i  i4 
hiíHones  de  subditos  según  el  censo  d«  entonces,  es  decir, 
iina  estén sion  igual  á  la  de  toda  la  Europa,  i  el  tercio  de 
ta  del  Nuevo  Mundo,  con  una  población  poco  mayor  que 
la  de  España.       '    '      -  .   c  *  —  • 

'^  -^^r         ;iíéúu      '  ;I.  cr4u»0M,  la' 

«>  oc?e.í. 

-i-  ■ 


t.V 


♦V^    ^  "  nj    .  P*'    V    r  ^^^^^^ 

00^  ci  »í^^  ' á  .¿  jfít 

•«tn  ü« 
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MejigoI  4  3 

JUaUaéa^gastos  del  wreimUvi'deilhjmi  m  1809/ 
sus  minas,  agricukum,fdirieas'i€enfé^ 

*  '  '    i   •    -  ! 

*  •  — -  —  f  I 

Producto-  líquido 


.'i'^   "    .  - 

Derechos  de  enüayo.  ^ ......  ^ .      -  .  72,506. 

.  Derechos  de  ovQ.i  pa$U«  ..v      .  ^  .,«mi  .    '  duii908. 

Derechos  de  píata  p94t9, « »4>86.565. 
.  Derechos  dQ  .vajilla^ « •  ^ «  ^ ...  %pkÍí»».':.«»  c  '  {i5^7f  6, 
.  Acuñación  d«  orp.i  ]^a¡t»«,U.r>:«  .¿<*i{  j,^éiS^»)»59» 

.  -Mi)B|^]as.  ....... ..^^^...^n...^^^  ««/$44fii|8. 

pQWora  ^....^«^^...wsMi^ftriK  ob3({^9<«9l9> 

.  Novenos    192.333. 

Oficios  vendibles  i  renuDcíables.  .ui*>  jí  ^i  J27.X06. 

líapel  sellado.  .....i:»»». .  .6(1  ,^4'9<>^» 

'  *    Medias  anatas  37.338^ 

Oficios  dfe  chañcinériál .'.'•'.*.  *  i.o35. 

.i'Juego- dioi  gallos Wi...^ "«   *  ,^  33'«3a2. 

Ftalperías.  . ;  vi. í  .  >  .1  .V. ^  a2i.8»3. 

Mícv •  •  •  •  •  •    •  O  ,  3*t.8i^* 

.i^lUMisTi  deK<£o  (¿lé  sáU  .  \  \  \ : : » '  i32.^a. 
Bstanco  liquida  de  bstreifipy  y  ef^pi:;uz^  39. 
Panadería  i  ba^<sa  én.id.i .. ... . . .  »^  .,;¿tl  r;n.989. 

Foi  iiBcacion    8.oo3» 

^  ^Donatera.  ...  •.*.*...'•'   s  1.480. 

/  9.438.o3o. 


1I  intento;  i  iM»qiw«MpriflMaMíf»4v^ 


4^  MEJIOÓr 

Suma  de  la  vuelu   9.438. o3o. 

Tintes  i  TMnaiás*  .  45.74«. 

Almojtrifazgos..    .w.-rr; ;   a75.894. 

Aproyecbamientos   ^7*^' 

Jleata»  menores  sm  egreso '^ab^«fti-^^ 

'"^^  iiistracion  T".*."*.  76.19^. 

.  Aleáyices  de  cuentas. » .4  • . . ; .  íí>.**  ■  •• 

'  Bulas  de  Santa  Cruzada*      . .  .  4 .  • .  •íuíay'rífibS. 

•  Dietmt3^  cclesUstiodS». . .  ;  <  ^i.  i'i-»  ■»  '^^'^ 

;•  Safcsidio  «cie&iástico.  ..^  r  *  *  *  .  ^  -.c^íIj  4.686. 
.  Meáiá^'anaU»  i-mesadaa  idg  j,v*V4¿v  <k5o'.54o. 
'  V$eaiiUi6  mayores  i  4neiiores«««##*»  •  -  •  iia.733. 
ifaiiftUlflt.de  Casiflliu» ^ «.^ r »  474*7^^* 
'  %3ftO¿iies  da  Aiainaiiia.'.M».—.'^* •  •  • .  4^-^^3. 
•'^.flkMlí'dA  -noguts^i»^*'*^*'»-—  a.757. 

•  Hai^s.  , •  •  •  'í4^^^^i- 
'^ISkbaoo,  •>•...•••••*».•••»••» r •  •.•••••••>  •  •  .2p^7^^*» 

.  0et  4  por  lOO-  del  'flMdo  'da  *        ' '  - 

.  )ot>^ados.>^r>^«>^^^^>.>.-^>^«">^*>^'''''^^'''''  ^^^^  j 

.  0¿l  líquido  de.......  ...^...ÍVU'VÍ1&^3.8¿$ 

..  Deben  rebajarse,  por.  W^"  *     '  ' 

;  o  do*  i  g**t9*  .d«  *dininis-  ..... 

•  Por  los  donauvos  que  nu-  ' 

•  ^  bo  este  año  ,  i       "o  ^^- 
• ,  '  béb  figurar  como-  renta.  '  647*9^ 


1  ;!t  t'  inf:3?.'í 
i  !:ViM'...'../r 


/fffwmoii  ^  fondos  «I        ^  i  009. 


•  •  •  ''i.-:.  ;  i  . 
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70.746, 


'i      America  desdá 

* 

cuenta  por  ^ocas.  . 


Sin  registro, 

ídem. 


Total. 


.000  474*<>oo*ooo  M74*<^*ooo» 

» 

•5o.ooo  82.000.000  5i6.35p.ooO| 


i2.^a.ooo  818.048.000  5.S5o.35o.ooo. 
780.000.000  171I000.000  95i.ooo;ooó. 


j.3i2.So2.ooo  <^8c^.o4«^.ooo  6.3o i,3j 
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^*i'ííí'  **'**l...Siiimi  de  la  vuelta  ,  ,  .  .  S.oari.ooo. 

A  la  Isla  de  Puerto-Ricb  .  i ; '''S^ó.ouo  pesos* 
A  lii  (le  Santo  Domingo. '.-U  ; '2(^4'.t'oo. 
A  las  Islas  Filipina^.        :  J. .'.  .1 'árStf.Woó."  ' 
A  la  isla  de  k'TpíSiiilaj|f.i¿  i  Uv;.  .  ^'ióáiood. 
'  A  la  Florida- arieatali      « ;  « •••¿'^'^^'i^djétMÍ. 

^dti]^$  3el  ahorro  de  esta  gran,.siA]qpa,|}Qdpa  simpli- 
ficarse la  adiiiiiiistracion  de  rnodo  que  ii^rOjgjase  gastos 
incoiiiparaijieinente  hk  tiorns  ,  pues  parece  increible  que 
hubieran  de  ábsorv^  ter<^ú  dé  la  rénta- i 'la^íiütad  d^ 
iolZquIclo. 

•  íí'jí-»  í;   í.    Vil-.    '  tí   i, un     )Ul  ,i|í-^- 

■  ■  • 

^(''BiVidof^dé  'M  pindadfos  idétáliéoi^  ames  de  Ir'güél'Éii!*' 

péáésííéft  piala  i  -^oo^.te*  éñ  oro.  Ijo^'jffiWV!¿'ittky^ 

cton'y  fpfie  fueÍ^W*l6s'dfe  l3o4  i  iSoT),  rindieron  27.090.00/* 
ei  pt'mief e-,  i  !#7.i^5.8^8  el  segundo:  hubo  Varios  de  ix^' 
á  tnillttnes;  pero  ninguno  superó  la  surtía  anterior.  En 
d  peiiodo  de  años,  qué  fue  desde  1690  hasu  i8^ii/ 
M  contaron  i.$4o*49^>7B4  pessos  ácuñadok- en^*í?uev¿Es-í 
pgHv^i'elíttididO  '^el  Oro  por  tfdisSS.bdd  i  lá  'plktá'  ^ór 
i.58o.255.^4»f  4iid«j^éiidíeiitt«^  W  j^Vidto  j€lti«»¿< 

dades  que  salieron  furctTamente  i  de  contrabando ;  por  lo 
qü^-^DO  tne'ádiüiío  de -que  «nuches  j^kc^dan*  q¿er  él^ocal 
de  la  plata  i  0^6  ettraídos-de  'Mtffikb'  áesdé'  ItffVdia^lusta 
hasta  (;l  aíio  i8o3  ascienda  -á  la"*aW«ffbfOlA ''<;antidád  de 
1.920  milldñc^^  á  la  «que  si  se  »gre^fcn  i:^.)o  «millones  a(  u- 
fiados  desde  i8o*i  hasta  ei  presente',  según  «ílculor  aproxi- 
maÚTO ,  '4  á  1 10  mülenea  -sacados  aia>  >  registro ,  dará  un 
Ksiiltad<rdej^^^^oj^  i^i  K  ■ 
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Méjico.  '  i^- 

- »  • 

Pradticto  anual  del  oro  i  plata  que  se  estraüi  do  los  doim- 

nias         M.  en  Üáinéríca  ún.  la  lUíima  époea  antes  de 
1  • . '  la  revolución. 


Dominios.  Oro,  marcos.    Plata,  marcos.  Total  eo  pesos* 

«MM.»^^^^^^»^ 

Méjico   .      7.000       a.aSo.'ooo  22.170.740. 

Perú   3.400          5 1 3.000  5.317.988. 

Cftile.                      IO.PPP.   .  1.735.380. 

Buenos-Aires  con 

el  Alto  Per i'j..  *a.¡KOO         4i4*ooq  4.^  i -2.404. 

Nuera  Granada.  '    iS.ood         poco  d,6:i4*7^* 


«  I 


Total.  ¿ió,6oú      3.^06.700  36.063.272. 


•   •  I     •  ••% 


Producto  general  de  los  metales  estraühs  de  AmerUa  desde 
i4^  hasta^  ^l presente^  tirada  la  cuenta  por  ¿pocas.  , 

i  quinquenios,  ^ 

De  Méjico....  3.097.95 a.ooo  d6au>48,ooo  2.36o«oop.ooo, 
DeiPerúaltoi 

b^o  a.ooo.ooo*ooo  474*000.000  a.474*<><^o«ooo« 

De  npev»  Gra- 
nada i  Chile. .    434*350.060  82.000.000  5i6.35p.ooo, 

Total  de  los  do> 


.V  4  » 


minios  espa- 
ñoles 4*53a«3oa.ooo  818.048.000  5.35o.35o.ooo. 

Doiníaios  del 

'  Bnüil. '780.000.000  Z7i;ooo,óoo  j^5i.óo6tood. 

•   -    , 

TotalgeneraL.  5.3i2.3o2.orKj  989.04B.000  6.3oi.33o.ooo. 
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i8  Mfijico. 

Para  juzgar  qué  regiones  del  reino  de  Nueva  España 
son  las  mas  metalíferas,  insertare  á  coniiuuacion  ei  valor 
de  ios  derechos  reales  soljre  la  plata  que  se  pagaron  á  ra- 
zón de  lof-  por  roo  en  1795,  en  cuyo  ano  acuñó  la  casa 
de  moneda  24  millones  i  medio  de  pesos. 

San  Luis  Potosí   06.000^ 

Zacatecas.   «,  69.000  1 

Giianajuato.  ......«.,.   67.000 

'   ,  -  Rosario   45*000 

Búlanos   4i>ooo 

^^ico ,  • .  é . .  w  •   36.000  Jmarcos  (*}. 

Gtiadulajara.   ««.  iq.oool 

Dttrango,  . .  •  •   33*ooo  I 

Zimapan...,  «   10.000 1 

Sombrerete.   7.000  J  ^ 

C^uahiia    7«oooA'  ■ 

Todas  las  minas  de  las  posesiones  españolas  oonsmnian 
anualmente  3o.ooo  quintales  de  azogue,  que  al  precio  de 
5o  pesbs ,  en  que  sé  podía  regalar  un  año  con  otro/  im- 
portaban un  niiUon  i  uitclio. 

Guando  la  acuñación  era  de  i5  millones  anuales  gana- 
La  el  Ilei  un  6  por  100  sobre  ellaj  i  cuando  pasaba  de  18, 
casi  ua  7 :  esta  diferencia  se  debia  al  arreglo  i  manejo  de 
dicha  casa  en  la  que  ocurrían  los  mismos  gastos  para  ao  ó 
^4  millones  que  para  i5.  Trescientos  eméuenta  ó  cuatro- 
cientos empleados-  con  die&  molinos  para  estirar  la  plata, 
veinte  i  mi  bancoa  para  el  tito  de  ^era  »  cincuenta  i  dos 
cortes,  i  ¥einto  Tolantes,  pneden  acuñar  diariám^te  de  xa 
4  i5«ooo  marcos,  i  hasta  3o  niiliones  de  pesos  al  año,  sia 
aumento  de  máqmnas  ni  de  gente. 


dawg.00O.iaiBÍi  dit  tfihn|n. . . , —  ^ 
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Méjico. 

Fuerza  militar  antés  de  la  revolución. 


'9 


Plazas. 


Tropa  TelenDa.  ¿   7^08$^ 

Flrcáduiles  i  Tolanici  d«l  Vireiiato   59^: 

FMiflules  i  volanies  de  |iroTÍiicias  intenias. ,  •  •  3«099. 

SliUoas  proiFineialcs.  •  •  -  < . .  •  i1(.884^ 

Total  de  la  fuerza  en  tiempo  de  paz.  •  99.^1. 


Su  mañutencion  costaba  anualmente. .  i.doo.ooo  pesoi* 
£1  fuerte  de  Saa  Carlofr  de  Perote  ab-  , 

aorvia   aoo.000. 

Los  gaatoa  de  fortificacioii  i  otroa  im- 

previaloa  ••••••••   a^ooo^oóo. 

Total  »••••««   f .  oo(>.  000. 


Agricultura,  *  * 

£ste  ramo  rendía  una  suma  igual  á  la  de  las  miiiaS|  es 
decir,  de      á  24  millones. 

Hé  aquí  el  estado  de  sus  diezmos  >  que  es  i4  mejor  ba* 
rómetio  de.  la  riqueza  territoriaL 


Pkrodocto  de  la  t^ri- 
callara  en  Í790. 
Peaoa  faertet. 


RsaU  Uqaídji. 

decimal. 
Peso»  laertta. 


8.5oo.ooo 

8  5o. 000, 

4.400.000 

440.000. 

Valladolid. 

4.Ü00.000 

400. 000. 

I.GOO.OOO 

xoo.ooo. 

3.400.000 

340.000. 

i.aoo»ooo  •  • 

tao.ooo. 

Seis  obispados. 

a2.5oo.ooo 

a.aSo.ooo. 
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(io  Méjico* 

Fábricas» 

,  ...         .  <. 

- 

Las  fábricas  de  lana  i  algodón  mas  considerables  eran 
las  ide  Pueiilaa  las  de  Queretaro.  En  este  nltimo  punto  sé 
consamian.  anualmente  en  ao  obrajes  i  3oo  trapiches 

46.000  arrobas  de  lana ,  de  las  que  se  trabajaban  6.000 
piezas  de  paño  ó  226.000  varas,  280  piezas  de  jergtieHlla 
ó  39.000  varas,  200  piezas  de  bayeta 'ó  i5. 000  varas,  161 
piezas  (le  jergas  ó  18.000  varas j  el  yalor  de  cujos  artefac- 
to&  ascendía  á  600.000  pesos. 

.^4  El  mismo  Queretaro  consumía  docooo  libras  de  algo^ 
don  en  tejidos  de  mantos  i  rebozos. 

Las  fábricas  de  algodón  de  la  Intendencia  de  PiMbla 
comprendidas  en  esta  ciudad,  Qiolula^  TUseala  y  GuejjiCH 
eingo  trabajaban : en  Jtiempo  de  paz  por  un  nillon  i  me^io 
de  pesos.  Había  oteas  en  Tarios  puntos. 

Comercio» 

Las  importaciones  por  Yeracruz  antes  de  la 

^.'>gllí%tta  aaééiidian  un  año  con  otro     .  •  •  r  I9.€»oo.ooo. 

Sus  esportadones  mdasive  la  plata  á  ...... .  aá.oóo.ooo.' 

Diferencia  en  favor  de  la  esportacion   3.ooo.ooo. 

Total  del  giro  mercantil   4i«ooo.ooo. 

*  i 

Los  objetos  de  dicha  esporiacioD  eiañ  en  plata.  1 4^^000.000. 
£n  productos  de  agricultura.  * ...  •  8.ooo.qoq. 

Total.  !224000.000. 


Especificación  tU  objetos  de  esportacion* 

.   Peto  en^^arroba.  ,  V^r  f9.pf4M.jfiwnei» 

Grana.  •  *  a4.5oo  : . . . .  ^.715.000.-  • 

Azúcar  Soo'*ooo     y  i.Soo^oo, 

"'S.aiS.ooo. 


Digitizec  uy  google 


MbiicóC 

'  .   "  Soiüa  antcilúr.^  . 

Yainilla   oo.ooo 

AniL.  :  .  60.000 

Zarzaparrilla.  

Hmienta  «le  Taboseo.*. . . 

HttftiíaSk  

Caitiduría.  I  ^ . 

Varios  renglones,  sneíitos.. 

Total.  ••««..•• 


20.000 
^4.000 

oaodo 

00.600' 
.00.000. 

00.000 


■ '  5>ái5.ooo. 
60.000. 
a.700.000. 
90.O00. 
40.000. 
5oo.ooo. 
<•  8o.ooo> 
3tt5.ooo* 


7.000.000. 


♦ 

Especificacwn  d$  fihf'cios  de  iniportacion. 


Vino  de. . . .  a5  á  3o.ooo  barriles*  •  • . . 

Papel  laS.ooo  resmas. 

Canela  100.000  libras.  •  • .  

Aguardiente.  Sa.ooo  barriles  

Aza&an.  . .  •  17.000  libras.  • .   

Fierro.. ....  S0.000  quintaks.  

Acero   6.000  quintales  

Ccia  ,  .  26.000  arrobas.  

Cacao   20.000  íanegas  

Hopas,  quincalla)  y  demás  ramos  de  in* 
.dustria  


1.000.00OÚ 
.  375.000. 

400.000. 
1 .000.000. 
35o.ooo. 
"  '  600.000. 

•  lio  000, 
5oo.ooo. 
1 .000.000. 

14*000.000. 


'  Total « *'•.'••>..  •  19.33^11.000. 


De  un. astado ,pi|blicaído  por  el  Consulado  deVeracniz 
resulta  que  la  importaeion  de.Bspaila  en  1802  lúe  como 
Sigue.  '   ' 


*  ►  ♦ 


En  nacional 1 1. SSp.a  19.  1  ^ 

En  esti-angero  ......    8.060.7*1.  j  i9-6oo.ooo.ps. 

.  Eepoiucion  en  didtio  «ño  33.866.2 

.  Biferendá  en.fiuror  . ...........  i  . .  14.266.219. 


Digitizec  uy  google 


Méjico; 

Ganado  de  U  Metrópoli   ÍS^466At^ 

Importación  de  América  ,  ,  .  *  '  i. 607. 792. 
Esportaeíon  para  America  '4*58i.i48. 

lmpona<  lou  general   21.207.79i. 

Esportaeíon  general   .  '5S,44j.^6y.  : 

G>mercio  total  de  Vevacnncft  dicho  •  * 
>  año  de  i8oa .  •  ,  •  •  ^ . . « . . .  6gS^$,i6g, 


Este  we  hño  e&  558  buques,  A  saber: 

0e  España   i48.     Para  España...  iis. 

De  América  • . .  •  i43.     Para  América. . .  e55« 

Balanza  mercantil  de  V^eracruz  del  año  1 809 ,  que  después 
de  ¿a  de  i8oa  Jue  la  nías  i/riportantc. 


Importación  de  España  ,  •  •  10.253.^98. 

Idem  de  efectos  estrangeros  •  .  6.914-607. 

De  América,  efectos  de  su  industria.  1.643. o  18. 
De  Ídem,  etectos.  estrangeros.  3.263.201. 

Total  «...  a3.p73.534* 

Esportaeíon  paraEs» 

pafia  en  plata   i6.3t8.84$.  j        g  .  - 

Ep  efectos   5.5o6.38o.  J  ^«-o^íJ-aao. 

Vm  América  plata  acuñada  •  ^  5.44a.343* 

En  efectos  de  su  industria   •       98  2.695. 

En  ídem  de  Europa  ■*••••'•••«•»««•  27.270. 

Suma  de  la  esportaeíon  general   38.2  7  7 . 5  3  3 . 

Suma  de  ia  importación  general . . » . .  33.073.534* 

Comercio  total. ,  -5o.35i.oi37. 
£1  tráfico  de  las  cosu^.laterales  fuede*  ^0.733. 

_T9ti«}genml*  5i.3ai.78o. 


Digitized  by  Gc) 


GlTAtElTALA.'  a3 

En  vista  de  los  estados  que  se  insertan  i  ron  presencia 
de  otros  dalos  de  v^un]  autenticidad,  parece  indudable  que 
el  Kei  de  España  recibía  de  sus  dominios  de  ultramar  un 
ano  con  otro  ant^aUc  ia  guerxa.uaa  seaKa.lí^uidibd«  8  á  9 


mitUmi^  de  pem^  en  e»u.lQiim»  ■  >    -  ':..<- 1 
.  .     Méjico         ..««.^•...•««•«r.l w6.afaí&^doo. 

.  Guatemiila»>**. Sx.777. 
.  .    .  Buenos.  Ams,« .  -  &i4«947' 

r  .    Perú  .««i.  ...i  «...  gu>fl4t7ai. 

Oule  •  ...t. .,. ««.,«.... . .......  *Jt  »*iá'«  <  •  '  53.^97* 

Garacas.  «v*.  •.•••.••»«  560.777* 

Nueva  Granada..... .-   •  S00.000. 

Sobrantejpíara  España  


Estd3o  géñéral  de  la  Rettl  H€(xdenda  de  Guate- 
mala antes  de  la  ra^olucion ,  graduadas  su-í. 
reñían  respecUms  por  im  quinquenio.  ,  . 

Bamos  genérale* ,  iof  reto  líquidos»  IsIémmI 

Alcabala  i  alinb|arifiizgo   d  • .  j  ^7.681. 

"  Quintos  ... k  •  h  vvvb«  ..  4  i              -  21,^1. 

>  lilrbducto  de  papel  seHado  %  \  -•  v    v •  .  '  ifa.soé^. 

A^ardienté'V . . .  v             i'.  /. .  * '.  ^  45.7^7. 

Asiento  de  galios  . . .  <  <  ^  <  <  ;  . .  .  . .  •  i.4o8« 
•   Idem  de 

Producto  de  pólvora  . ,  4  . . .... ....  3.872. 

-    Comisos.    '  5.644» 

Derechos  de  pulperías  .  .w  .*        .  •  •  •  '  3o. 

Producto  de  azogue  i ..; ;  •  i  i » i » t «   a.078. 

Arbitrios  para  d  pafO  de  kéditd»  ; :  •  '  19.^33. 

.  Pasage  de  muías « <      .  ^            :  126. 

—  Total   4^  ^•944* 

t 


1 

'  '      Ramos  particulares. 


'¿4  GoTATBIfáliX,)  . 

Suma  de  la  vuelta.  » .  /  ^62.c^4i' 

Producto  del  tabaco,  .•i*  .  v'». .  *  i*,*,  i ,    t'<|r.a56.375.  :  ' 
\i .  Id«tar  de  .Crinada  .  i^i^.v; vu  i^..;'.  vi  *';»ííi'>  «/?  «^.^ííjí  ' 
Medias  anatas  secalarefi^  .>•>..  ^p.  ,i;(  '«<|  '^^S^tse^^^t^ 
•^«Oficmi^dibles.,.  ...... .^..^^  r  « .  .t/:  2.838. 

Yaflahtes  mayores- i  menoFes.  '    ^^  7.100. 

NoVenós  ......»..-  .^.-..r^.^' •  ;¿ .  • '8.116. 

Vwíta  de  tierras  .......... .  '  ;  -  2.5oo. 

Donativos  de  idcni  , . .  , ...   ^     6a5.  . 

Cr releías  al  sac^ir  «•. ■••..«.••■i .....  .......... ,  •  x3. 

Inválidos  ^  V, '    •  9.064. 

Monte-pío  militar  .  • .  • .  .i,   A-^io, 

-   Total   775.674. 

ramos*^  generales' sol^  Iúb  pi^diMS 

m^s.  I^atnpbé^^  ¿ÍK  los '^ái^títtrós  háee  '  nieiííciofe  de 
los  impl^Mi^os  ,  ^1  "éé  liDs  ^^ageiiof  por  estar  separados 
de  la  Real  Hacienda.   — 

.tit  i&Píígatííone^idgy  GtUtUmala*  <k  Pesos  fuertes. 

Sínodos  i  doctrinas  ^  ............  •  .•   ,  .  4o?77^' 

.ifiueldos  á  los  Capitanes  de  Iqs  puer-  . 

tos  ,  i  presidÍQ  .4^.  VWV^^  4-225. 

Sueldos  político? ^  , ,  , ,  70.£l^A* 

.vSueidos  de  Ministras  ji. empleados  de,j  f  i:: 

Haciepd^ ffff\%^%\s*.%*>*v^*.*.  , : ti48i3> 3» 
.  t ;  Idem  de  trqpa^  ye^^na ^ j  Aa5,fy  t* 

.  Idem  de  roijiiciasv.<.*>*rf  ••••••••  ,  ,  92.576. 

Gastos  de  guerra  i  fortificación  .....  1.773. 

Pensiones  i  limosnas                         1  8.400. 

Juros  T '  •  •  •  !  •  •  •  ?        •;!»  ••  i4*oo8. 

GastQS  ordinarios  i  genexíilje&.  .  .  .^  , .  4^»^2. 

Idem  estraordmarips  ........  •  I,      4  o 1 3. 

— ,'^Pag<r4c^®*^*o*  ^®  consolidación ,  79.651. 
-....^  63a*55a« 


c 


Digitizec  uy  google 


Guatemala.  :i5 

«  ■  •  towt  anterior.  .  . »  65a.S5a* 

Idem  4e  cantididas'gecibidai  á  pwDa»,  8.658. 

.  Ifoianes  i  ooo^prntis.  •  .v .....    .  i  1.384* 

Gastos  de  hospitales                       "  ■  z3.  i68. 

Gastos  de  Lui^ues  i  úq  marÍHa< .....  3.6/f9. 

Hospitalidades  • . . ; . . . . ^'  2.54o. 
Eeal  Haoiftnd»  en  comuiii  4  • « ^  4  • « •  é  - 


r)o,ooo. 


.*•••« 


Total   716.753. 

iUumn  partiaUañk  ^ttyíñ  íngraolt  Hú  'abmaakm  d  satis/a- 
' '  ^  sm  cargas  ;  i  lót'  cubria^la  ñud  'Hamendá. 

•  Cnancillería  .\ ; .    '  8 1 . 

'  Penas  de  cámara  .'.  ¡         ;  • « '  5.o35. 

Gastos  de  justicia  ^  i.8$6* 


Total , ...  «V *  ^   •  7^3.897. 


Entradas  «...  77^-^74* 

Salidas  .\  •  • ,  723.897» 


Quedan  áfinror  de  la  EealrHacwttda'*      '  51.777. 


Estado  de  las  renteu  i  gastos  del  Vireinato  de 
Su£NOS  Aiiuss  6/^  el  año  i8o3  que/u&  el  úiütno 

de  su  tranquilidad,  -   


IttBtM  de  i.*  daf«»  Tlrodocto  ínte^r». 


c Tres  por  ciemp  JobrA «I iwo.v. • » •  . .  .i  18.871. 
VeKtitt  i  comppsiclp»  dft  t¡ciiaa«  9.7^* 


I.O09.677. 


Digitizec  uy  google 


Buenos  A{AB$« 

Suma  d«  U  ymh»i  .  •  t  ^  1,009.677. 
AlmojarífM^  <•  4  •  •  • « «j»;»  •  •        «j  4  •  168.089. 

,  AlCjUbalas. .«^^...^^^.i.^^.. . . .  .  ..^.t*»  686.394* 

Estraccion  psjra  ^1  ocmvci^  .d^  Pfgioi.  ' ;  4 1«^4* 

Bmclias  de  entrada  i. sajida.  ^  X^-  •.  ^  :  -  ; 

paiía.                          ««.4..  43.664* 

•  Impiiesto  sobre  el  aguardiente   2.657. 

Novenos  Reales. .  .   5o.86o, 

»  .         .  ■ 

Cuarta  capitular  de  dfe^QS  ,4^1 .  P^^^ 

raguai  .^^  a  ,  •  •  •  *  .        •fs».-  1*170. 

Producto  del  papel  sellado •  •  •  >  4-^-98i» 

Idem  de  Cruzada  •••«•  •  •>  21.285. 

Inyálidos.*  V***    -  ^^'779' 

Lanzas  i  medias  anatas  •  9  •  •  '  i5.z46* 

Ófícioa  veodihles  i  reinunciables.      «  ,  .  ^9t*99<* 

Alc«ice& de cueíitáa.  •  •      V.  •  •  •  8.900. 

Almacenagec  r                     ^  •  •  iz.94a*- 

'Composidoa  de  pulperíaa»  ••••••  a2.66<>» 

Comisos.  ••••••••  •  •  .  •  '  2.955» 

'Portazgo   9*929* 

Perechp  de  guías .  .  1  \  ^  *  6.348. 
Producto  de  la  Gasa  de  monedan  »  ¿.I  /  183.270. 

Idem  del  banco  de  rescates.  .....  4^*542. 

SueaL  liaQÍetida  en  cumun  .       •  .v  .v  .  i3o.765, 

   '  jV 

Producto  de  azogues  dOvJoiTOpa*  •  .  198.629. 

Idem  de  naipes.  ,i4.a4^ 

Vacaot(^  mayoKes  Ji.\'  i  .        1.170.  .^ 

.  Idem,  menores  i  ^  >$4i*9B4- 

.?^e9tadas  edesiislica8«t);>%  V)  /  ,  \- ,  .  ^  >  V  ^i.622« 

.rfiD«                    i'l    «  V'^'-^  rué  irSSíS^ 

/  Munwi^Md  dfr  gwonw»             ■>«  # « »  a38.a5>^. 

a.t9o«349. 


 *  *  •SnnAi  Utfértor.  •  -•  •  •  3. 190.349* 

Djí^natíro  pm  k  gueirt   a.di4* 

Producto  de  bulas  de  indulto,  ....  ^•4o9* 

Subsidio  eclesiástico.  a2.a4o* 

i5  por  100  sobre  roanos  muertas.  «1  •  t  ••  ^v97« 

TeaiporalidadeSk        v  ••  ••••••  r        -  76.027. 

IÜMmcos..             .  •  »    ■  3o8.3.>9. 

.                 .>   '   ♦  •  *  • 

:     •                                              '      !  .  í     .  •  * 

'  Media  anata  ecksiástica;  '  iJi.gio, 

Monte-pío  militar.  18.079. 

Idem  de  Ministros.  .-.;«••.•'•-••'  1 2.449* 

Idem  de  Cirujano^  .,.«-.'•*  *  93* 

Real  Orden  d#  Cuio»  UI.          .  ¿    •  *  4-Boo. 

f     #  • 

£ipolios.«    ii.49$* 

Hedradon  de  emitiros;  ¿  •            •    '  i.43i« 

Penáft  de  isámanu-  «■  v  ¿  «  4            ,  67S. 

Hóspkal     Buenos  Aií^   9^97^* 

Cinco  por  ciento  de  sínodos  para  los 

curas  de  Mojos  i  Chiquitos   12.139. 

Tres  por  ciento  paia  el  Seminario,  •  4*^7«^* 

Censos  de  indios   8.i6i. 

Bienes  de  diluntos.    .*  •  •  v*.  •  •  •  •  37.223. 

Pepóiitot.  •  •  1              ;   148444* 

.  . ToieL..  •  •  »  »    «   .  3.908. 5aJ. 


Gastat  en  dieko  €iño  t8o3. .  Peiot  foenei. 

Sueldos  de  Ministros  i  empleados  en 

el  tribunal  de  cuentas.  .  .       *  •  »  i5.54^* 

Idem  en  las*  cai»  Redes.  •  ......  '  59.845* 

'  Idem  admiobtracioiiee  de  ehaibelae  i 

4US  leigmordoi   *    ;  87.403. 

162.794* 


Digitize€  google 


a8  B&^nps  Ám^s/A 

Suma,  deja  TU^lt».  i6a,7g4' 

Id^m  Coiita4uria.de. rentas.  .        »  i.^So. 

Id.  8abalter9fl{^  .de  U  JwiMa  aiiperiiir«. ,  8So. 

Id.  mmUtro^  ju)>i)a4^., ,  ; »{ < .  .  loMj. 
Id.  imneralog¡9,.bcrtánica  i  eontidiir^  o^. 

entre  partes  ^352* 

Id.  gastos  de  Ciazí^da  .  ..•  3.470. 

Id.  de  bulas  de  indulto.  •  •   &66, 

Id.  de  tabacíw.  •,*.'•*•'•••••••«•  148.0^5. 

Id.  do  iinipes  ^  •••••••  49* 

Id.  de  temporalidades   17.666. 

Id.  de  casa  de  la  moneda  •••••••  .  ioi«q3o. 

Banco  de  rescatM.  •  .  47*^9^* 

Pensiones. .................  ,  5.78$* 

^'k  tesorería  del  Monte  pío  de  l^y^^  ' 

tros. ......  ......       . ; .  >  ^tf .  ii.4$4« 

Gastos  de  matrículas  de  indios.  .....  4i7* 

Id.  ordinarios.  |5i.7i5. 

Id»  estraordinaríos .                         ,  17.167. 

Réditos  de  principales  á  censo   :  a3.434* 

Principales  i  c^nso  redimido.  iQ,4oOm 

Devoluciones  de  Real  Hacienda,  de-    i,  ^ 

pósitos  y  bienes  de  difuntos   i53.Si2. 

Aplicado  por  Reales  órdenes  de  unos 

á  otros  ramos*.                           .  13.906. 

Soplido  al  gremio  de  azqgaeros,de  P<> .  , 

.  tosí   214.733» 

Id.  á  la  Beal-ooBpaíiift  -maritiaia.  •  • ,  ao.ooo. 


Soiddo  d^  yy^}  .V^'^.  m^yor    « ^  • .  ;  4^.3a7* 

iSecreUiia  deÍT¿r¿iato.. ...........  ;  .  6.9^ 

Tropa  "Veterana   77^.B68. 

OficiaUs  dispersos  «••••.  i.oSa. 

  1.969.457. 


Digitized  by  Google 


Buenos  Aires.  2.^ 

Suma  anterior,   1.969.457. 

Milicias  i  tm  asambleas   aao.478. 

Marina  ...».,,  • « *  i4l»^4Sf* 

Jubibdog  i  retiradot.   ^4*Si49* 

•  Tiodas  i  hii^iioa, ....•...•«,•..••  9.390. 

Hospitales  i  mecllcíiias.*  •  •  ^'7^9- 

Artülerfa  i  sala  de  armas.   '  13.692. 

Prisioneros  ingleses..                        »  x.3i6. 

Gastos  ordinarios.. •  ••••••••  5q.i88. 

Id.  estraordinanof  f  t  •  •  1 1  ♦   87  009. 

#  •  *            ....                  »  ^ » 

Ramo  paUtíca. 

*  •  -  •  *  ■  ■ 

Andioidas  i  subaltanios,   64'96i. 

Ihreaideiicia  de  Qian¡as^  «Qob^fiMdofes 

'  é  hitendentes.  .....•«•;•*   46.925. 

Sus  Asesores.   6.4^5. 

Ministros  jubiladoiS..»  •                       ,  a.ojS. 

Proto-medicato.   a. 287. 

Premio  á  los  subdelegados.» .  .  3o.64i* 

Manutenciones  de  presidiarios   b4*7i3« 

^.    Asignación  aüaaniieia  de  poUaduMS' 

'  europeos.. 18.191. 
Auxilios  á  (Sóiminidádes  de  indios. . ,  5*484* 
JiBpiieflto  á  Tédim  en- favor-ée  la  ca- 
ja de  censos  de  indios...                      11.000.   ^  v 

Pensiones   3.o46. 

Secieiaría  de  la  intendencia  de  la  Paz.  '  ^  -5«aoo« 
.  Establecimientos  de  £lio*nsgro  i  Puer*  - 

to-deseado.  •  '  -  10.376. 

.^Ufts  Jialvinas«,««^¿ v.'U.w.l "  it4JS44» 

c^astos  ordinarios.                  «r. »  •  ji.94'* 


Digitizec  uy  google 


So  Pertt. 


SfnUdos  de-  Gura» « .  •  ^       i  •  #     .  -  t$3^.846. 

Fomento  de  nuevas  Misiones   '  i2.3ao. 

Canónigos  del  Paraguai..  ...........  4>2i3. 

Mercedes  piadosas.. .  é  «  «  «  •*•  V.  •  «'i'»  •  •  íig.4i9. 

Fiesta»  dotadas. . . . .  . « • . .  .  •  '  4^o. 

Seminario  de  la  Plata . « i « .  ¿  •  •  •  •    '¿  v  "      3 .843, 

Hospital  de  Buenos-Aires  •  8.395, 


Total   3.093.588* 


r  « 


.i#V 


Rentas  .  «.....,  ^.908. 5 35. 
Gastos..-.  •  3.093.588* 


&]iruitet../.  814.947. 


Estada  de  la  '  Hacienda  del  virün¿aó  ddIfEm 

enelailode  í8o4.    -  ' 


Ramos  Je  TíeaT  Hncíf^nría,  Pesos  fuertei. 


.Cobos  i  diezmos^,  ,   47iv45- 

Diezmo  de  y^ht^  labraba.»                  '  3.6o5. 

Tres  por  100  de  oro«...«  »•«•  9*761. 

Derechos  de  fundición  i  ensayo*  •  •  •     . .  .  16.870. 

Composición  .de  pnlpeEias. i  .  10.94S4 

Reales  tribntasM.*^.*#<«^«><-^««  »«^  i.in4-4x7* 

Airendamiento  de  suertes.   7).  toa* 

Id,  de  colim  de  gpllos,, ..,«,,..    •  m4^. 


Digitizec 


Som»  Anterior.  •  *  ?  •  i.8i3.S86. 


Id.  de  cajones  de  Palacio   a.3o4. 

Lanzas  de  títulos. .....  ...    .  3i8. 

Media  anata  seculjUT*.  •  :  14-167. 

.  Reales  novenos. ••••••••  5o.652. 

Alcances  de  cuenli4..«.iw«»*.«t *  4*6^8* 

Ofijckw  TencH>lei   07^060. 

.Eesfonms   4Pom 

DooatiTo  ordinario  ^   $0.457. 

Derechos  de  toma  de  rarion.  r  •   •  4^y, 

Aprovechamientos   3.536. 

Inválidos  «...••••«  »'>.it  22.463. 

F&ríca  de  cuartelc^s..                      .  1.683. 

Almojarifa2|go..  ^36. 192. 
.  Alcabala*. 787.689. 

Importo a^.......  «....^i.'ri.-.^  -  .198.973. 

.r|¡9li||Kso  de  ^lipTe...... ..................... -i  jSoo. 


^   a,843. 

iMias  i  compeocion de  tierras. 8.977. 

Bienes  mostrencos..   11. 

Portazgo   65. 

Almacenage.           •  t^.^^* 4.t  «««,..#.  .  .  2.3^969. 

Restitiicionea ^       »•# .... .  >^  ;  '900. 

Mitas  ^. »•••..  -  '  ü4-4i3. 

ProdootOB  c(«  a90g«e.4e.UuanGavélÍGa..  '  ^m^^Gy. 
U.  de  la 

.  Id;     Gni]«4a^. » ... •   85.5bb. 

.  Estaneo  de  póLvor^.. .  •  •  •  k'.:^...»'. .  <  t\.-  ■  db.973. 

Id.  de  breas.,                                  .  .  .  25. 121. 

Id.  de  aguardientes. «                        .•  :  io5.2ii. 

.  Retf  Hacienda  jbdl  oomon...           «ui  •  »  66.775. 


 *  '  4*'i'i  1*654. 


Digitized  by  Google 


3¿  PfiAV. 

•  iSmnA  de  k'VaéItib'*  •  •  *  4»^ji,g^4' 
IcL  nenoTes. ....... ;  .  3S.o45. 


.  Mesada  eclesiástica   *'  2,SgS, 

.  Id.  para  la  Real  capilla.  •  2J2. 

Asignaciones  i  reintegros  para  España*  38a. 

Donativo  para  la  guerra* .  r •  •  ¿ » •  • .  •  i  .858. 

Préstamo  patriótico «.  .  .              •  •  •  ^  t4fi,jé6* 

.  Gontribucíoa  de  *]eg^áo§ ^.^ .•            •  '  l  .i2a4* 

.  Prodácto  de  boka  de  indulio'.  '7*^!77« 

.  Id*  de  aumento-  en  las  de  Gnizada  •  • ;  '  ' 

.  id.,  del  azo^ae  de  Eusopa^.  .^-  •  195.475. 

,  Id.,  de  frascos  de  tierro ,  .  i.ySo. 

.  Id.  de  papel  selUdo..      5o.849* 

Quince  por  ciento  sobre  manos mueitas.  i .  109. 


Estanco  de  naipes.» .••«•«•»•%*««•*•       ai. 386. 

Id.  de  tabacos  por  «Ceioveríft  •  •  •     • '  587.^80. 

TeBqpcin]idades*<*<»wf  95.645. 

* '  *    5.a6i,5ai. 

•  • '  Rmnos  ágenos. 


Media  anata  eclesiástica.  ........  7*393. 

Subsidio  eclesiástico.  ^  .  t.    v  •         •  I25.6it. 

Real  Orden  de  Qurlos  lU  .  -«  •    •  6.468. 

Tomifi  de  bospitaL   40'ioB, 

Monte  pió  milifiar»  -*'  »•»  •  •  '  3.353. 

'Id.  .de  Ministros.' « •    *    «s> » •  •  ao.$o3. 

Id.  dédnyaiMM-de<€jépoito*- «  i    11       '  '  Új* 

Sua  .'  »  •  •  •••  •  -r-^            4  'iS.Sdi* 

Mojonazgo.   '  a.452. 

Parte  de  combos  del  Supremo  Consejo.  i.i58. 

Bienes  de  contrabando   24.4^o»  " 


Cuatro  pesos  en  iiQtija  de  aguardiente  »  7.204* 
Lnpuasto  para  acequia  de  Haanoayétict»        i  .o3 1 . 
..C2mo»  de  iiidv>i^. t    •    .  ...^  •  •  4 28  7.98. 

^   ^Tsamf 


Digitizec  uy  google 


PsRüi  33 

.  .  .  Suma  anterior .     .  • 

Depósitos.  ^   » 

.*       *  Total.  ^«751.4^7' 

.!  .       CoSfOf.  Pcioi  fuerte». 

Sueldos  de  MiiiliMs  i  enipleaiilM  en 

el  tribunal  de  cuentas  .       '  4S>7^'* 

Id.  en  Cajas  Reales.  ^  .  .  77-4^í)' 

Id.  en  administraciones^  L sus  resguar- 

<l>s   209.297. 

lii.  en  la  reuta  de  tabacos  i  ramos  agre-     «  . 

gados  .  ....  .    ...  .  ¿  .  .  .  .  .  .  • '  ' .  ^«692. 

Id.  en  la  adminiateacion  de  temporalÍT  , 

dades*  i3.i()5.- 

'Id, «de ensayadores  i  •        r  '''Uiu{74* 

i|dl  de  empleados  supoMpH^ariOT.  ti^*»  >  x^tiflSo. 
Id.  i  gastos. de. Cruzada  •  «  •  .-w',  v  .  «'  '  •  x4>Sio. 
Id.  de  la  Real  casado  moneda  .  .  .  • '  ir48.i83. 

Id.  de  bulas  de  .indulto   •  •  j^G. 

Compra  de  azogue.  ...........  aSo.j.p' 

Id.  de  especies  estancadas-  •  .  ^  u  »• •  atíi.éÜiJ. 
Ayudas  de  costas  ..••*••  ^«  4  r-;  •  ,  5.024. 

Réditos  de  censos . ..   •  •  i^.8o6* 

Pérdida  en  monedá  macuquina  •  •  •  •  4-^9^* 

Dayolucionea   .  .  •  -  2^.928. 

iUiategros  heclios  ^xv-laRi^  Racien*' 

da  » •  •  •  •  •■'  474^^^* 

'Suplementos  por.  la  misma. ^  .<".  .  '  '  -98^37. 
Pensiones  .de  viudas. de  Ministros  .  .  .  234^o* 

Pago  de  deudíis  atrasadas  .  \     •  2.366. 

Gastos  de  Callanas.. .  «n  8.<)35. 

Id.  de  matriculas.  .  ••;  «-^u  •  '^>'íeaJ6Si, 
'•'id«  dck  reparo  de  la  mina  de  azogue.  12.098, 

*  X.867.413, 
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by  google 


34  Fkbüí 

Suma  de  la  Yuelta.  •  .  .  1.867. 41^* 

Id.  ordinarios .  ......«,••...'.•«  123.761. 

,  Id.  estraordinarios  ••••••  60.1 53. 

Aplicación  de  depósitos.  •••••..«'  •20.657, 


2.t>7 '  -984» 


Sueldos  de  Ja  Capitanía  general  i  pla«^  • 

na  mayor,  .'...••.•.r..i««..'  -  ^1.893. 

Tropa  Teterana^.in&ntemlarúUeria»  .  .  .494*638. 

Asamblea  t  nvUwkui^  •  • «  •  ¿  j  .'4  •*  ¿'  .  *  3^9.938* 

Compañías,  de.  la- .guardia. .del  Vírei,.  «  »  at.8ii. 

Inválidos .  k  %  ¿             ^  .  38L5o4. 

Qfícialidad  suelta  1^  .  a4«4o6. 

Gastos  de  Marina  ^  ..........  ^  1.037.779. 

a  Id.de  U  comisaría  de giiern)á      é  •  •■  i3i.433. 

Id.  salas  de  armas,  ♦  .  •           v  •.*•'•*.  i4.o48. 

Compra  de  pólvora..  .»  ¿  •.*.«■•«••  ^:  ^    '«  4'4^^* 

Eefaccioo. de<  cuarteles..  ,  4  .  .    *  *''m  m.  *  624. 

Pensiones  de  viudas. de  ofióales.  •  ' 

/   Gastos,  Ordinarios...  »  »-*  v-.^-^  •  t37-343. 

(Id*. estraordinarios*             <l  ¿ .  «  -  381/861. 

.    Bjttado.  poUtioo«.    .«c   34' 333. 

Básales.  AiidiisnGÍas,  i«ubaltarDiiiSi-4^  «  xii8:099« 

AuMSores  i:  Secretarios  .  :..  J^ibou 

premios,  de»}  Síobdel^adois^i 

SJikDpmisndas. .«.«a*. «  .  . 

Contribuciones,  á  hospitales  » .  •  •  .  v  '-  ^^378*. 

.    Pensiones  de. suertes   24.791» 

Id.  de  Sisa  12.388. 

Id.  de  mojón azgo  

Gallos  de  .la  jespedicioa  botánicáw  »  .aii34» 


Digitized  by  Gc) 


Perú.  35 


V 


SÉMdlos  de  CumT7Tl*rTT;  rr.  .  3i«.4$4. 

.  l  alirica  íle  iglesias  ¡,.  .,  3.368. 

j  Capellanes  de  coio^  »      w  .    l^v  a.it»5. 

.  iLi>.«íí.i   TotáL* ,        ."  ¿atfifeGo. 

.<<iu*o>-   ..lito  ■'Í! 

.<  |i8.ri '        ...  .  -  •   .    t  l  .ii]   .  .1  .  . 

,íKÍSl;Ü'/       ......  i      í  «  .  .í>rJ<rj  al)  o/i;jw'íT 

.^()^  üntradas  .5.7Ü1.487.  jc//  , 

-H;r  Salidas  ^.aftatSfip^jí'ío/ 


Sobrante.'  •  •  •  .  «i^^^.y^i^r 
^  A  este  sobrante  debe  añadir- 
^  ,    se  la  mitad  por  lo  menos , 

délos  gastos  de. ipanna car-    ,  , 

gados  en  data,  pues  que  cora» 

prende  los .111  (js  I1S04,  looj,        •  . 

j^,,,     1  ti<\>í  mases  de  iou.>.  .  .  .       dIo«ol9»  , 

!)!«Del>e  añadirse  asimismo  co-         ,  ,\ 

orríL   .  ..     ,     .    í'*'  1     ■  'í»i*í 

0.,, ,  mo  paso  estraordinario  de  , ' 

abrasas  -  V  > 

.1^1'  •    Total  del  sobrante.  •  »  .  i.oa^yai» 


1         «  « 


LA 


s 


36  Chile. 

Estado  de  la  Real  Hacienda  de  CmvR  anies  de 
la  rei^olucion ,  calculadas  sus  renías  por  un 

quinquenio, 

'            Ramos  geoerales.               ^  .  .  >  >  r  fa«ytftt> 

<  Almojarifazgo   •  do.i25S. 

•  •  Alcabalas  *.*•...'•.«,.  "  8$.í53« 

-(pulperías. ,  '3.070. 

Tabacos  ,   i8:í.oÍi. 

•  -,-^Trt5  por  cienlu  de  oro..   i6.5o3. 

Diezmo  de  plata   12.890, 

Uno  i  inedit)  por  ciento  »de  cobos.  ,  ,  1.934. 

Veintavo  de  cobre.  ••»•  ,  3.8i6. 

Venta  de  mifias.  ,\;ht.  .j>\  yg3. 

Venta^de  tterias  -  -  378*  ' 

GonBrinaciones  de  id   4o. 

Mesadas  eclesiiístidis.            ^  5a. 

Dos  novenos  de  diezmos.  .........  i5.'34o« 

Vacantes  majoi^s  i  menores.'  V  •  <  •  •  ^•774* 

.  Oficios  vendibles  i  iriniiinGral^les.  .    .  .  1.663. 

Puente  de  Aconca^A,  *  V  •  •  •      •    •  ^.2oo< 

Pasage      Río  Rata. . ;  V.  ...  .  .  *  «  .  a36. 

Bulas.  ;  .'.  J  .  ,  .'.  .6.548. 

Papel  sellado   3.55o. 

Medía  anata  secular   4'*^^^* 

Limosna  de  cera  i  vino.  .........  4x* 

■  Tributos  por  razón  de  encomiendas.  8t. 

Estrangería,  •  a3. 

Comisos.  .   88. 

Gasa  de  gallos  •••••••  a53. 

Canchas  de  bolas.   1.000. 

Sítii.ido  para  pagos  del  «jército  de  la 

frontera, i57.6a8. 

565.57a. 


Digitized  by  Gc3 


Chile.  3^ 

•  ^  Ramos  particutar§s, 

Snm  anterior* '» a   56f).572. 

Real  caM  de  moneda.                  •»  10.952» 

Azogues..  '¡                »  •  i5.o63« 

Gran  Cnii.   1.610. 

Mediii  analá  eclesiástica.  3. 0(^2. 

Invál  icios   4* 

.Depósiios  1  consigiiaoiooe6.>«  4  '^^* 

Balanza  .:>iv.  35o.  . 

Barco  del  Mauie.  676» 

Dos  millones  de  ducados.  974» 

lióme  ipio-dcMinistm.  t,7a7* 

Home  pió  miUtar.   739.. 


Total   619.000* 

Gastos,  ' 

Mercedes  piadosas  i  reales   17.219. 

Sueldo  del  Sr.  Presidente  r   10.000. 

Gastos  de  justicia. . ,  ;U « ¿ »  i  : .  ^ 4 . . .  •  5o.4a6. 

Gastos  de  hacienda.» »  •           .  21.070. 

Gastos  politiooa.  •   i.5oo.. 

Gadto  militar  en  las  tropas  del»  Reino.  •  aia.aot. 

Testuaiio  de  dichas  tropas.   4*^* 

Sftnados  para  el  ejérdio-de  *]a  frontera  é 

Isla  de  Juan  Femandc»; .  .• .  .  ,  ...  164.82a. 

Vfveres  p,u  a  Valilivia  i  Juan  Fernandez. .  26.76a, 

Fortificaciones  ile  Valparaíso   ^  2.309. 

Reparación  de  plazas  de  la  irontera*  •  •  7>^94* 

Sínodos  de  curas.  •   •  a.ao5. 

Misiones.  .               •  0.aao.. 

Portea  de  cartas  de  oficio               ,  2.35a.  ' 

Gastos  ordinarios.  12.004. 

Id,-  estiaordinaribs.  24683. 

Total.                           .  .  565.3o3. 

,1  • 


* 
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38  CmuL. 

Entradas^  «.^  •  v  • .  •  «  619.000. 
Salidas.  566.3ed» 


.Sobrante  lúpido.",  53Í697. 


■    «    •    «        ■  ' 


Nota.  En  las  mercedes  piadosas  se  «ooipraadAM  jA 

sa  de  Kuérñinos.,  parroquia,  de  San  Isidro,  £ábiiiia^-<d& las 

santas  iglesias  catedi'ales.,  i  sus.  funciones.  '  '  í 

lia  el  gasto  de  justicia  se  comprenden  los  Oidores  i 
sus  subalteinos. 

£n  el  de  Hacienda,  los  empleados  en  las  <GoQtadurias  i 
Cajas  Beales. 

En  el  político  el  Corregidor  de  la  Concepción. 

En  el  militar  todo  lo  concerniente  al  ejército  y  gober- 
nadoresy  comandantes,  plana  JUayori  etc. 

Estado  de  la  Real  Hadmda  tn  la  CapUanüt 
.  general  de  Cabacar  0n  i8o8« 

—  <f 

.GutiMb^-  :'Fsfos  fiNiili» 

Aprovecbamientos*  •            .  •  •    .  ¡i'M<^* 

Congrua  epbcopal.               ¡,       •  •  »  i*ai8# 

Deudas  atrasadas..  . '•  •  •  .' .  .  ;  ,  «  ,  ^^9' 

Erección  de  iglesias   o.ijtí. 

Estipendio  de  curas  doctrineros  i  rec- 
tores. .....*.....•,••••••  22.o44* 

Gastos  de  guerra  i  plaza                 ,  ^  172.430. 

Gastos  de  guerra  cstraordif^fioSf  •  •  •  223.047. 

Gastos  de  fortificación.  .  .  33.228. 

Id.  estraordinarios  de  fortíficadon*  •  •  ia.6o8. 

<9tastos  generales*                  •  .    »  1 5.389. 

  485.001. 


Digitized  by  Google 


Caracas.  vig 

Suma  anterior   4^5.^ i. 

II  I  I 

Id.  de  la  Real  armada   óji. 

Gasfos  de  hospital€&  militares  

Ga^t<is  f!e  presidios  »  aS.Sll. 

.  .Gastos  l  eso  i  vados   aSo. 

Gastos  i  suei4o&  del  cuerpo  de  aitio^ 

:  Hería   95.$46. 

.  Gastos  del  repuesto  de  Tiveres>  49^» 

Misiones.  •••»».               •«••.'  19.431. 

Ministerio  político  i  militar..  •  •  ;  55.567.^ 

liiiüsterío.  de.  Real  Haeienda^  v  •    •  ^.078. 

*  ]Í4siutemion  de  catedráticos*  ,  ;      ^  '  1.42S. 
■  Id»  de  iglesias..  • 4...;  •  i,0fi. 

Pensionea^á  los- •emigrados- de*  Santo* 

>     Domingo*  ^  «»•.'».•...«.       .  6)y»4i3: 

'  Portes  de  cartas»  de>  oficio  '  ít4.^5o. 

'   Papel  sellado..  ^  .«».....  .  .  .  .  i.ojó. 

Bulas.  .    995. 

Reales  asignaciones»  .  ............  1.186. 

Real  Hacrenda  en  común,' ,•  i  4  i  G.478.. 

Réditos  de  €onsQlidaeioo«*.  .-•  .*v'        '  '  1.091. 

Sueldos  militares,  k  .  .  l  4.  "  283.939. 

.    Sueldos  de^iüoias*  .«.■•.  ¡  '..  ' 

•  L  Sueldos  de  «ngeniertís. .  .  .1  '  12.078. 

Sueldos  de<ofieiales.  retiifados»  •  •  •  •  »  '  iS.ySf^ 

Sueldos,  i:  «gastos- del  resguardo..   '63.yio9« 

Síietdos  de»oañamer6s;'v>.'  .  i  .'  •         -      *  366. 

.  I :  v^Tribiitos  Acales»  de- indios.. w  %  «  .  '  .  «.  x.180. 

'   BulMevacion ^-negros  de <jOrí».'  .  488. 


l^tU.  .  •  *■  -  r     -•  »  »  V  Z.637.0l6. 


Gastos  de  ramos  separados   io3.38r. 

Gastos  d<S  tramos  particulares  i  ágenos..  24^.208. 


i   .         í  ' 


JXolal  generaU  »  »  *  r.972.665. 


_  ~f    •  ■■».«-»  *  • 


Digitized  by  Google 


4p  Caracas^ 

JieflUis,  íi&  .Real  Hacienda  en  el  mismo  año. 


Alcabala  de  tierra..  55 1. 470* 

Alcabala  de  n^ar.   .ia.95í». 

Alcance  tic  cuentas.  ...  -   3.i42. 

Aguardiente  de  cuña,   4^*7 

Almojarifazgo.   2*89. 727. 

Aprovechamientos.,  •••'••'•••«  J  2.845» 

Armada  i  armadiUa   a5.36G. 

jAnrendam^eiitQ  4^  tierras  realengas. .  «  ^  099. 

Gomposicípii  4q  puljperías.  36.078. 

.  Composición  de  tierras*  ••  .>..%   9*^^9* 

Confirmación  .d^  id,  •  36l<*78» 

Diezmos.                 •  .  •  ñ  •  •  9*^89. 

Gum'apo,  gallos  i  boUches»  .  58o. 

Medias  a^^^u  «ecuUres.  -  3|^^35, 

Mostrenco^.  ^  ........>..«..«•.  •<  -  !  a/^io. 

Novenos  Reales  de  diezmos,  *  ^  ,.  «30.791. 

Prx)ducto  d<?l  piipcl  selJiadQ   .     ■  8j88o. 

Id.  de  bulas   1.322. 

Cuarta  de  comisos.                          .  :  Sg. 

Restituciones  á  la  Real  Hacienda*  •  •  •  ^38. 

Regalía  de  la. sal  *.«^»  ■  34»*24» 

Regalía  de  minas,  ó.  Qietaiea*  »«••'•«'  4* 

Semcio  pecuniario.  7°» 

Tributos  reales,                          -  •  a5.64i. 

.Venta  i  renuncia  46.o.^9Íos. •*>••••  >.  6.^84* 

Testal,  f           ^         •  -978.34 

Ramps.  tepmdos.  •          '*^*  m  *  « :  493(586. 

•  Ramos  particulares.  •  .......  358. 

Tbtal  genéraL  ...  \  .  •  •  i.53o^8o, 

  £ntradasi   1. 53o  080. 

........  .  .  •  '«-^  

Akáoee  contra  U  Real  Hadenda.*  •  44a.535* 


Digitized  by  Gc) 


Caraca^s.  4  i 

Este  dejick  se  cubrió  con  |a  reitta  del 

*  :  tabaco,  que  un  «od  ¿ont  otro  se  podía 
"  calcular  de  700,009  pesos  libres,  i  so- 
braron todáyia  paA  el  Real  £rarlo.  •  ^^Jq^» 

A  los  que  si  se  agregan,  por  cüentas  acra- 
'  stidas  pifadas  este  apo»  ..........  aij^ 
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Este  alcance  Ine  motírado  porf  la>baj«  de|;  comeivio 
producida  por  la  guerra  contra  la  InglaterrfL,  que  cesó  ^ 

este  mihiiiu  añü  ,  1  por  los  preparativos  de  defensa  para  sos- 
tener la  Metrópoli  contra  ia  invasión  4^  Francia.  ; 
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íit&tu  Í«*     nújaere  de  iatedralc^  d«  Jtf éjicoiva  fom- 

prendida  U  oittgtaU  ele  Guadalupe  ,<  i  en  ik  «f  uUf 
de  Canónigos  vaa  ásiiaismo!  inclasot  los  ^nc^que 
pertenecen  á  dicha  iglesia.  ; 

z.""  Kri  el  ntittiero  de -Oidores  vaaVcomprendidoa 
también  los  Alcaldes  del  Crimen.     \        j  | 
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3.*    Los  colegios  de  que  »e  trau  ea  el  presente  Estado  son 
de  estadios  mayores ;  pues  ^oelos  de  primera  eatefianu  de 
bdt  icxM  fon  infiaiiM. 

4**  Hai  AdemM  una  eonttderabte  pordoii  de  sociédadet  K* 
terariasy  acadcmiai  i  ettableeiiftiéDtoft  científicos  que  prueban 
liastt  la  eridencia  la  gran  predilección  con  qne  los  Reyes  de  Cas* 
tilla  han  tratado  siempre  á  aq^uellos  su»  ilomüiios. 
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Sboühoa  Paetb  bei.  Disccaso  vreuminar.    .  "T^ 

Las  (liviiioiMS  genmles  de- la  America  espaSoU  pon  el 
orden  de  su  ma jor  «ümero.  if^n  lo«i  indios,  l^s  castas  oi?s- 
cladaS|  los  hispano-americntos,  los;  negeos  i  Íoé  europeos. 

La  parte  principal  la  forman  los  indias,  que  son  gente 
floja  generalmente »  i  que  solo  á  foerza  de  -  falsas  estila- 
ciones de  entusiasmo  pátrío  ban  tomado  algunas  Veces- 
las  armas,  para  cuya  profesión  han  sido  cotistanten^nte 
tan  aversos  como  ineptos,  si  se  esceptuan  algunos  dopar» 
tamentos,  en  los  que  está  reunida  la  fortaleza  (ie  su  libra 
á  la  ferocidad  de  sus  seiitiniteutos.  Su  característica  ha  si* 
do  la  obediencia  al  gobierno  español,  el  respeto  á  sus  le- 
yes, i  una  veneración  casi  idólatra  al  nombre  del  Sobera- 
no legUinio ,  cuyo  mágico  prestigio  no  ha  podido  borrar 
lá  sangrienta  lucha  civil ,  i  difícil  será  que  lo  haía  desa- 
parecer el  curso  de  los  siglos/áUir supuesto  eHarso  de  que 
aquelloe.  países  habiesen  de  quedar  emancipfidos  de  la 
Sietrópoli.; 

Mil  ejempíos  podrían  dtarae  de  la  seini-adoncihciou  qnf 
.|H]iielloa  pueblos  prestan. al  trono  español: -bastará  lel  si- 
guiente para  acrediur  esta  iooontntttable.-tacdad,-  Er^ 
.costumbre  en  América  que  los  Caciques  ó  Al9aldes.in^ 

dios  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  sus  varas  se  arrodi- 
llasen ante  la  efigie  de  S.  M.  á  prestar  ei  juramento  de  fi« 
delidad  ;  í  lo  era  asi  mismo  que  estos  se  encarsfasen  de  re- 
cog^ir  los  tributos  i  de  llevarlos  a  la  capital  del  partido  Ó 
de  la  provincia.  Durante  el  interregno  constitucional  en 
que  fueron  ahoUdos  dichos  tributos  i  actos  de  vasallage, 
ba  autoridadea  españolas  iralaron  de  plantear  este  nuevo 
aistema:  todos  creían  quesería  recibido  con  el  mayor  al- 
borozo;, ¿pero  cuál  fu»  su  sorpresa  cuando  á  pesar  de  sus 
mas  vivaa  insisteneiaa  no  pudieron  conseguirlo  ?  Cuando 
lea  decían:  «Ya  soia  igoalea  á  los  demás  dndadanos :  ya  se 
«han  proscrita  esos  actos  de  aumisa  dependencia:  ya  se  os 
«ha  elevado  al  noble  rango  de  hombrea  libres  ;ya  je  haa 
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«abierto  Ins  puertas  para  que  obtenf^aís  todas  las  califica- 
«cioncs  civiles."  ¿Cuál  era  la  contestación  de  aquellas  sen- 
cillas gentes  á.UD  platónicai  é  inadecuadas  alocuciones? 
No  9  taita  (i)y  eso  noi  haremos  Codo  lo  que  •  quieras ,  todo 
4o  que  nos  mandes,  con  tal  que  no  nos  prives  de  la  giis- 
«kota  >cottiuDbre  de  arrodillarnos  i  besar  la  imagen  de 
aimestro  Reí:  el  cielo  dos  lo  ha  dado,-  i  lo  hemos  de  res- 
•petar  eotno  obra  de  sus  manos:  los  tribatos  son  suyoe^  i 
«lo  se  los  podemos  negar.»  ¿  Puede  haber  un  lenguage  mas 
espresÍTo  i  que  mas  toque  al  emnzon  P  ;  Ojalá  no  hubiere 
MTentado  ia  filosofía  moderna  especiosos  argumentos ,  i 
habrían  sido  desconocidas  las  porfiadas  guerras  civiles  que 
lian  empapado  e!  suelo  de  sangre  durante  el  siglo  pre- 
sente, i  que  liacen  todavía  gemir  la  humanidad! 

La  casta  de  las  mezclas  es  roas  importante  que  la  de 
los  indios  netos  (aunque  menos  numerosa),  especialmente 
en  Méjico  y  Colombia,  en  donde  puede  decirse  que  dictan 
la  leí  en-  la  actualidad  ,  si  bien,  son  tadavia  capitaneados 
en  gran  parte  por  gefes  hispano- americanos  en  quienes 
reconocen  mayor  ingenio  é  instrucción.  Esta  es  una  fuer- 
za qoe  la  piiede  mover  con  facilidad  6  hacerla  variar  de 
partido  cualqofiera  que  le  ofreccá*  la  libertad  ile  enlre- 
garso  al  desorden,  al  saqueo  i  d  ta  destrucción  ^  que  «s  el 
objeto  i  el  término  de  todos  sus  afanes  bajo  el  gobíer* 
no  revolttdonaf  io.  En  tiempo  del  dominio  legítimo  eran 
sumisos  i  obedientes  á  la  autoridad,  i  respetaban  de  tai 
modo  el  nonabre  español  que  no  se  cuenta  un  ejemplo 
de  que  hayan,  puesto  las  manos  sobre  ningún  peninsular 
ni  aun  en  tos  subterráneos  de  las  minas,  explotadas  co* 
munmente  por  ia  gente  mas  desalmiuLi  j  siendo  por  el 
contrario  muí  frecuentes  los  asesinato»  cometidos  contra 
lcí$  críollc^  (a).   '  .  ..  .  .  I 


(IV  Nonlié*  iteri&Mtf  i  «oi*d¡al  lipia  asan  los  indios,  espei&üalaDlt 
•a  d  PerÁ  i!  Méjico,  para  csf^resarla  vos  de  padre  6  seflor. 
(S)  Criollos  u  Uaouui  los  anuficBnos  de  «uigra  espaniihu 
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No  se  ha  borrado  todaYui  esle  respetuoso  recuerdo 
del  Irono  español,  oi  desconocen  la  superíoridad  de  )q&  eu- 
ropeos, á  los  que  han  senrido  siempre  con  mejor  gusto  i 
fidelidad  qae  á  Is»  hijos  del  país.  Los  ejércitos  realistas  se 
han  compuesto  en  gran  parte  de  estas  casus,  especialmen^ 
te  en  Colombia  i  en  el  alto  Perá.  Hobo  época  en  que  el 
Comandante  Boves  reunió  12.000  de  ellos,  entre  los  cua- 
les liabria  apenas  200  europeos;  i  los  Vireyes  Abascal,  Pe- 
ziiela,  i  Laserna  llegaron  á  lenei  de  i5  á  ao.ooo  hombres 
sobre  las  armas,  no  entrando  á  veces  por  millos  peninsula- 
res^ Es  asimismo  digna  de  honorífica  mención  la  citcunstan* 
cía  de  que  aquellos  leales  soldados ,  aunque  propensoe  < 
ia  deseveion,  jamas  ae  pasaron  ai  bando  do  loa  insnigen- 
les;  cuyo  mérito  resaka  estraordÚDariamento  al  examioar 
non  critica  imparcial  qnn  no  líie  tan  noble  la  conducta 
do  algunos  europeps. 

Empero  los  Americanos  esparUdes  forman  la  parte  mas 
influ^fente  de  la  po})la<  ion  á  causa  de  su  mayor  rique2a  i 
astucia,  de  su  carácter  mas  atrevido  i  emprendí^dor,  i  de 
la  eáLeu¿>ioa  de  sus  conexioDCs  poUücas.i  comcrciaies  con 
ei  mundo  antiguo* 

Habiendo  sido  mui  corta  la  emigración  de  mngtres 
españolas  á  América»  i  numerosísima  la  de  hombres»  pro* 
cede  dioha  casta  de  éstos  i  de  laa  emerieanas,  las  que  ha-> 
hiendo  obserrado  en  dichos  espaSotes  mayores  virtudes» 
aobriedady  templanza,*  economía,  i  constancia  de  afecto 
que  en  los.  hijos  del  pús ,  les  han  dado  la  preferencia  en 
■todos  tiempos,  de  un  modo  tan  invariable,  que  ya  desde 
la  mas  tierna  infancia  aprendían  las  ninas  aquel  proverbio 
tan  trillado  »i Marido ,  vino  i  Bretaña  (1)  de  Espaua.» 

£1  autor  del  viage  á  la  América  del  Sur,  ejecutado. por 
órden  del  gobierno  anglo-americano  en  los  añoa  tSiy  I 


(!)  Bretaña  es  un  lienzo  ikmado  asi  por  Ih  provincia  francesa  del 
mismo  nombre  ^ue  lo< trama,, de  cojo  paia  U  llerabaa los  sfpaaolcs 

á  Amtrica* 


Digitizec  uy  google 


63 

i8i8      aunque  animado  del  niánío  espirita     libertad  • 
é  independencia  (¡ue  cavaelefianá  todoravs  paisanos,  ka»  . 
ce  obMTTaciones  mni  jnstaa  acercá-de  la  eitrañeaa  ((ap 
causa  el  ver  que  los  insurgentes  criollos  en  sus  arengas^  t 

escnitos  deciamatorius  quieran  identificarse  con  los  indios 
itidigenas,  i  separarse  totalmente  de  la  cuna  de  su  exisien- 
cia.  «Al  üir  sus  apostrofes  couti-a  la  opresión  de  óoo  años, 
•dice  el  reíendo  auior,  cualquiera  creerá  que  no  r  ireula 
•sangre  española  por  sus  venas,  i  que  son  la  misma  clase 
«de  gente  que  Cortés  i  Pizarre  subjugaron  á  la  Goron» 
«de  Castilla.» 

¿I  es  posible  que  pueda  el  entendimiento  hnmano  ob» 
Secarse  hasta  el  punto  de  que  un*  hijo  deseenoaca  á  sa 
propio  padre,  t  que  ^  unos  hombres  que  por  casualidad  han 
tisto  la  primera  ltt«  en  América  hayan  Negado  á  renegar 
de  los  autores  de  su  existencia  ^  i  aun  k  decretar  su  muer* 
te  en  pago  dé  los^.ti-ilsbjos  que^han'sufirtdo  para  educarlos, 
i  de  las  riquezas  que  han  acumulado  para  que  algunos  de 
estos  hijos  pródigos  las  disipen  en  la  carrera  de  los  vi- 
cios?' Pues  tal  ha  sido  la  conducta  de  algunos  de  los  co- 
rifeos (le  la  revolución.  El  atroa  Monteagudo,  primera- 
nienie  Secretario  del  san«»uInario  Castell,  i  sucesivamen- 
te del  llamado  Protector  dei  Perú  San  Martin ,  en  la  es- 
pedicion  que  hizo  desde  Buenos- Aires  al  Alto  Perú  eoit 
elF -indicado  Casteli,  llegó  á  proferir  ante  un  coneurso-d* 
gente  distinguida,  la  feroz  espresioii  «de  que  ci«' preciao 
«degollar  á  todos  loa  que  hubiesói  nacido  en  España  ^  i 
«que  si  supiera  que  para  flecar  á  efecto  tai  medida  podíe 
«éefrir'de  obMtfeulo  k  cirewisMci»  de-hallañe  iii  padre 
«oompréndido  en- la- citada  ekse,  él  mismo  se  eonstituia 
«en  ser  su  Tordu^.»  Una  señora  tan  rentable  por  sus  ca- 
mas  eoino  por  sus'  virtudes,  despreciando  V>s  peligros  á 
que  se  esponia  contiRariando  los  flanes^  i  afeando  k  cou^ ' 


(1)  Mr.  Brackearidgei 
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ducta  é  ideás  de  aquellos  teitotíslas ,  no.pndo  contener  sti 
juste  indignación  sin  esclamaf:  «¡cuánto  mmí  tMtbciezvalida^ 
«^ae  su  padr«  de  ¥.  hubiere -nn^ndr^do .en  une  ñtn,  por- 
•que  á  lo  oMtto»  no  tendría  V.  la  forma  lioniana!^ 

Entre  loe.varioa  mdneiriioe-da  barbarie,  que  nó  bao  m- 
caseado  an  «1  reino  dé  Méjico,  bubo  quien  dijo  lepetidat: 
^ece&,  «que  «ifél'aupiese  por  donde  corria  la  sangre  espa- 
«ñola,  se  la  eslráería  á  puñaladas  (i).«  En  Bueiiui-Aiitjs  sa 
lian  vislo  algunos  hijos  delalar  á  sus  padres;  oíros  hacer 
centinela  al  rededor  del  cadalso  donde  aquellos  estaban 
espirando,  i  aun  los  ha  habido  que  se  presentaron  en  el 
primer  ardor  de  la  revolución  á.la  Junta  representativa  del 
pueblo,  pidiendo  permiso  para  matará  los  autores  de  sa 
e&istencia ,  por  la  sola  razón  de  haber  nacido  en  España; 
pero  basu  de  funestna  lacnardoa  que  hacen  estremecer  á 
la  misma  naturaleza. 

Ha  sido  tan  fuerte  el  .emp^o  de  los  gefes  independien* 
tes  en  persuadir  al  pueblo  de  que  nada  tienen  de  oomíin 
eon  los  españoles  y  Uamados  por  ellos  sus  opresores^  que 
han  hecho  aprender  á  los  niños  canciones  alustTas  á'este 
absurdo  principio;  ¿pero  qué  pueden  tan  débiles  asercio* 
nes  cuando  la  religión,  la  lengua,  los  nombres  de  la^  ía« 
milias,  los  establecimientos  científicos,  los  templos  ,  los 
edificios,  i  cuantos  objetos  se  presentan  á  la  visia,  todo, 
todo  indica  que  es  procedencia  de  España,  creado  ó  in- 
troducido en  el  pais  por  sus  padres  ó  abuelos,  fomentado 
por  su  industria ,  i  perfeccionado  por  la  protección  de  la 
Corona  de  Castilla,  que  vió  despoblarse  sus  dominios  oon»' 
fineotales,  i  decaer  su  industria  por  llevar  á  la  ingrata 
América  la  antorcha  del  EvangeUo,  la  ilustración,  las  ar* 

(1)  Dda  Pad^  Gaméa^ia ,  vadna  da  Féabla»  bQo  de  u  boanMie 
'riaeaiao,  m  «q»raia1»a  asi  delante  de  ««a  do^bannana»,  i  sobr¡oa%  qaSa- 
nas  lo  Uanaban  da  ¡nipro{>erÍoty  porque  penaabaa  de  dtflinto  modo, 
como  sucede  generalmente  aun  en  el  día  al  bello  sexo ;  coya  adheaioa 
á  tos  espaaoks  ha  asaltado  «MtfidacabkgiaBla  ia.aaiiaosidad  da  las 
arioUoib 
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tes,  los  genios,  las  escuadras»  laa  ^  golncrtio,  «l 

órden  i  la  felicidad  P 

Sin  embargo  de  la  notoriedad, de  estos  asertos^M  pn- 
rece  oportuno  copiar  en  eatejiigar  la  dí&ertaeioa  ^leyft 
en  el  aiglo  XVi  hizo  lobre'  la»  coloDia»  el  literato  ítalift'* 
no.  Juan  Botero ,  i  qúe  consignó  «o  an.  afirecíable  obrai 
titulada  Ragion  di  Stato  ^  publicada  oi»  Roma  en  i580* 
«Los  Bomanos  establecieron  muchas-  colonias  y  con  cuyas 
«fuenas  sostuvieron  empeñadas  gnerras.  Ixts  Castellanos  i 
Portugueses  siguiendo  su  ejemplo  han  fundado  varias  de 
«ellas:  e-itos  en  ias  islas  de  ^Uadera,  Cal)o  verde,  Tercei'as, 
«Santo  Tomás,  en  el  Brasil  i  en  la  india;  aquellos^  en  las 
•  ibias  tkfl  nuevo  Mundo,  en  Nueva  España,  en  el  Perú,  i 
*ftnaiioeute  en  Filipinas.  Es  verdad  que  en  esta  empresa 
«unos  i  otros  han  seguido  mas  bien  la  necesidad  de  sus 
«cenqu¡stasi^ft,el  ejemplo  r4Í«  lé^.Eómanos. 

'  «Gomi»  son»  po^o  útiles  á  la  ,patria  las  colonias  planta* 
«das  en  paises<  remotos  de  ios'qitja'  no  se  ppede- sacar  ayup 
«da  nt.soeorcoa  de  *importaDci»i^lio  se  .detern^inaron  |of 
•«Romaiiet»«  formar  Jiip^uno  deitl|a*  fuecsride  Jtalta  g^a^ 
«de^6oattcís«::Adiamaai0oeti7Í«baa  con  estir  n^ira  sino  gep^ 
«te  mok  Til  i-  baja ,  que  .servia  mas  bien  de  gravámen-^q^^ 
«deutitidad  ¿Iks  ciudades;  pero  los  GasteUanost  Pbrtugue- 
«ses  no  mandan  afuera  ló  que  á  ellos  les  sobra ,  sino  bra« 
«zos  útiles  i  aun  necesarios,  i, se  quita u ,  no  la  sangre  es- 
•tcesiva  d  viciadaí,  sino  parte  de  la  mas  sana  i  ma$  pura, 
^con  la  que  se  enflaquecen  i  vienen  á  menQ»  las  provin- 
-«cias.  Podrían  en  su  vez  imitar  á  los  Romanos  poblando 
«las  colonias,  do  solo  con  españole»,  sino  con  subditos 
«conquistados^  aunque  fuerao  de  los  mas  toscos  i  rudos: 
»asi  «qucUiis^ ademas  de  stt>  geofe^t llevaban  á  los  latinos  á 
riólos:  puoMs  médos'imp^etatiftei*  jorque  si.  C^sttU»  i  Por- 
;«tngal  siguen  i.éonio  hasta  ahora  eili9ando  fxidbs  los  ^ilos 
i«milei(  d«>p«rMÍIiaa!  siir  retíbirta»  pdr^otro  lado».  quel^r4|i 
«sfiiiálnfaitd'áimigdodte  b«iMo»  iiito6lKBiika>gii«.  tie|tet^^i^ 
^«laiidht  lifiioj|;uds;éDtnda«»;;ii  . '    .ib  '  -  v  T 
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Pero  volviendo  al  primitivo  argumento,  ^'cómo  pueden 
llamar  opresores  á  sus  padres  los  hijos  de  artesanos,  ne- 
gücianies,  propietarios  ó  administradores  de  ingenios,  mi-  * 
Das  ó  haciendas,  ó  de  otroA  traücanlef  i  gente  empleada 
en  k  industria,  que  son  las  dases  esclusivas  de  la  pobla- 
ción europea  domiciliaria ,  si  nunca  han  ejercido  el  poder? 
Si  este  hubiera  sido  tan  tiránico  como  el  de  los  oueYos 
vepiiblicanos,  á  lo  mas  comprendería  aquel  dictado  á  los 
Yireyes,  ^^beraadiirefe  de  provincias,  ^fes  militares  ,>oi<* 
dores ,  inceadentés  i  demás  empleados  del  Rei;  ¿mas  quiáa 
no  ve  la  superchería  de  los  discursos  revoludonariosP- Aim 
admitido  él  caso  de  que  alguno  6  alanos  fauhienur>slMi* 
sadu  de  la  autoridad  que  S.  M.  les  habia  confiado,  ¿po« 
driun  decir  sus  hijos  ú  5us  nietos  que  habían  sido  oprimi- 
dos por  un  dominio  esírangero?  Sancionado  este  princi- 
pio, se  sancionaría  el  de  la  insurrección  general  de  las  fa- 
milias. Asi  pues  Santana,  Guerrero,  Arce,  Bolívar,  La- 
fáitf  Pinto,  López  i  demás  gefes  de  las  nuevas  repúblicas 

podrianiMtiir  con  la  seguridad  de  s«  dominio,  ni  aun 
ton  la  de  su  existencia,  si  á  sus  hijos  ae-les  antojaba  de?i 
lür  que  eran  oprimidos  pér  4»llos,'aiinqib  solo  cxigieraa 
una  regular  dependencia.  ¿Y  jpara  qué  caiisafse  en  etneidar 
tmá  cnestion  que  es  taii  lomiapsa  como  él  astro  del  dia, 
si  la  adopción  de  un  eiTÓncas  ideas  pteapitaiia  la  dislo* 
cacion  absoluta  en  el  érdea  soeialP 

Para  que  la  Europa  'i  ú  mondo  enteró  se  penetren  de 
1o  infundadas  que  han  sido  las  quejas  de  los  independien- 
tes sobre  la  tan  decantada  opresión ,  citaré  en  estracto  al- 
gunas de  las  leyes  de  Indias,  i  sucesivamente  ilustraré  esla 
matena,  apoyado  en  la  autoridad  de  varios  escritores  pú- 
^dicos,  de  ningún  modo  sospechosos  para  los  descontentos, 

Pondré  primero  á  la  vista  la  cláusula  del  testamento  de 
1k Reina  Doña  Isabella  Gatdlica,  contenida  en  lá  lei  i.^, 
Hitólo-  to  9  libro  6.**  del  inmorul  Código  formado  para  el 
i^med  i  direceioB  de  los  ^vastos  dominios  de  Amiéríea. 
Después  de  hacer  la  debida  mención  dedat ^Jetcaa  apoitA« 
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Itcas  espedidas  por  la  Santidad  de  Alejandro  VI,  it^liv^' 
á  la  ci^ncetion  de  'ialaa  i  tierra  firme  del  nar  OcétMQi'áM'i 
enbiefitas  i  por  tociibrír,  anpUca  -a&otuoiaamte  i  cit  au- 
l^sto:  éspobe  el  señor  Doa  Fernando ,  i  iwida  á  su  hija 
DoBa  Juana^  i  al  Mnci^  iu  mafído,  que  dknlphli  Mligt#<^ 
sámente  la  oblrgabion'  en  que  se  babian  CNMiMÍluido,  d|a 
procurar  por  lodos  los  ni€tlÍ06  posibles  la'  conversión  de 
aquellos  naturales  á  nuestra  ^anta  Fe  católica,  con  el  ruiás 
positivo  encardo  i  recoméndairloii  de  que  no  peruiítati  que 
jecibdn  el  meiior  agravio  en  sus  peisoQas,  ni  en  sus  bie^ 
nes,  i  que  femedierxtpdos  los  males  qojEl  ha)ra4i.suifidO|  lo« 
mando  las  debidas  .j^recsucione^  P^nr,  niogaD  gefe  ^ 
panol  abuse  de  su  autoridail* 

Siguiendo  las  huellas  de  su  ilustre  prog^niiera,  el  atñor 
Don  Garlos^II  i  la  Reina  gobernadji^ra,  ap^nM  tuvieiroii^M 
nociroíento.  de  los  maAos  tralamielitos  que  i  pesar  de;  Ms 
sabias  pcovidencias  adoptadas  para  evitarlos,  recibían  al'i 
gunos  de  ac^uellos  naturales,  ordenaron  en  la  iilfima  leí 
del  iiíismo  tílulo  i  libro  lo  siguiente;  Quiero,  dice  á  las 
pautoridades  de  America ,  que  me  deis  satistaccion  á  mí  4 
«al  mu|ido  del.qsodo  4«*tri4ar  .áesos  mis  msallosj  i  do  p^i 
«hacerlo  de  modo  que  eip  respuesta  de  esu  carta  Tea 
«ejecutados  ejemplares  qastigos  en  los  que  se  htihimii<,«9f 
«cedido  eo  esta  parte ,  mer  dar^,  por  deservido;  i  aseguraosy 
«que  au.pqqe  no  lo  remediéis,  lo  |eugo  de  reme(|par,  f,  mfoif^' 
«^ros  hacer  gran  cargo  de  las  mas  4eves  omisiones  en  es- 
«to,  por  ser  contra  Dios  i  coiura  nii,  i  en  total  ruina  i  desr 
-truccion  de  esos  mis  Reinos  >  cuyos  naturales  estimo,  j 
•quiero  que  sean  tratados  como  lo  merecen  vasallos  que 
«tanto  sirven  á  la  Monarquía,  i  tanto  la  bao  engrami^ci^ 
«do{é  ilustrado.»  11 

£n  el  título  del  secyioio  {imttaai,  que  es, el  iaé^^4^4i* 
cbo  libro ,  el  Emperador  Garlos  Y i  los.jRe^.  lúm  ftplif 
pe  II,  III  i  IV  se  empeñaron  en  poner  los  indios <á  cubíer» 
to  de  toda  incomodidad, 'abrazando  en  49  leyes  cuantos 
casos  pueden  ocurrir  en  el  servicio  que  se  eiige  de  ellos 
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hasta  prohibir  en  la  6.^  bajo  las  mayores  conminacionef 
rías  penas  mas  severas,  «que  no  se  pueda  cargar  á  los  tn* 
«dios  con  peso  algano «  acmqae  lo  «oliciten ,  i  menos  pe» 
^mandato  de  ana  «acii{ae8v  nt  eon' Ucencia  de  lof  yitáfñ^ 
«AtutteiKtiáa  d*  Gobernadores;  afiadiendo  en  la  14*'  qiieeii 
•loa  pi^á- casos  peráorltidoa  cargar  por  las  leyes,  se  ha  de 
«Menténder  címq  leli  que  tengan  dtetiooho  atíos  cnmpliddsi 
«étf  'lá  i5.*,  que  aun  en  los  casos  esceptuados  no  ha  de 
«esceJer  la  carga  de  dos  arrobas,  incluso  lo  que  lleven  pa- 
*ra  su  manteniíuiento ;  i  en  la  38.*  que  á  los  indios  de  Ve- 
«nezuela  no  sejes  permita  salir  á  mas  distancia  que  á  la 
<de  doiiei  légtía$,>to^  para  sacar  oro ,  porque  ee  liá  esperi*^ 
«mentado  que  peligran  en  sii  salud.» 
'  •  Ftiir  la  nmma  raion  ordenó  el  aeñor  Don  Felipe  III  en 
la  le»  iir^'lítfalo  i3  deMibro  6.%;:«qDe  no  ie  consienta  qn* 
'^íltla.bajen  <ml  trapiches  é  ingenios  úe  axacái^y  ni  en  sacar 
«pttrlM^i  en  la  3."  del  mismo  libro,  lítalo  i4,  prohibió  el 
"ifh^f  Don  Felipe  II  que  á  los  indios  de  Guatemala  se  les 
emplease  en  la  cosecha  i  beneficio  del  añil,  aunque  ellos 
)o  pidieran,  teniendo  en  mayor  aprecio  el  bien  i  la  con* 
áeryacion  de  los  indios,  que  el  aproYechamiento  que  po* 
resultar  >de  su¡  trabajo.  Son  también  innumerables  las 
liyett  éa^didaa  para  metodizar  el  de  los  naturales  en  laa 
atínas  de  plata,  «ion  absoluta  probíbicipn  de  que  se  les  em* 
plee  en«el  desagüe  de  las  mismaSf  aunque  ellos  lo  soliciten: 
*    Empero  donde  maa  resplandece  la'  Real  lieneficencitf 
"es^  en  la'  8;*,  título  4»^»  libro  3.**;  por  la  que  se  manda 
los  Vireyes,  Audiencias  i  Gobernadores  que  procuren 
atraer  á  la  obediencia  á  los  indios  alzado3  por  medio  de 
la  suavidad,,  i  que  si  es  preciso,  les  otorguen  exención  de 
tributos  i  otras  gracias  en  vez  de  castigar  su  rebelión;  i  eU 
la       qUe  no  se  les  pueda  obligará  abrazar  la  fe  católica 
-Áillii  {torUa  pérsuasion^  ni  imponer  por  la  fuerza*  genera 
álg^iio  de  leK 

<  '  Gon'el  tin'. de  asegurar  la  libertad,  la  propiedad  i  el  . 
-Mn  'ébtát:de  los  indigenas  ie  dictaron  las  67  leyes. del  tf> 
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tnlo  de  los  iodioft  da  Chile  >  i  la  14°  i  16.^  del  tíiu-lo 
a.*,'  libro  6.**,  con  otras  muchas  para  los  del  Tucuman  i 
Pavagnaij  para  los  de  Tlascala  desde  la  leí  3.*9  título  i.^, 
liboo  6»^,ÍaN¡a  lá  46;  i  para  k  conrati  garantía,  el  que  en 
hA  -eauiai  éé'U  cooifa  «eUoa  no  pudieran  conocer  los  in«-' 
qitiskloíres  sino  los  ordinarios  edesíiitsticoí^;  i  oirás  infini*' 
tas  prerogativas  que  hacían  de  m^or  condición  al  indi*' 

ijjati  al  peninsular.  '  ... 

Los  inJios  tenían  cuijas  de  comunidad,  de  censos  i  de 
hospitales,  caciques  que  los  gobernasen,  i  protectores  de 
partido  i  aun  g^enerale^  que  podian  ser  considerados  como 
unos  tribunos  de  aquellos  pueblos.  Otra  prueba  de  la  pre< 
dilección  de  loa  Reyes  católicos  ácia  ellos  se  halla  consig* 
nada  en  la  lei  i.*,  títAlo  a.^,  libro  i.*,  en  la  que  estable- 
ció el  aeSof  Dbn -Felipe  II,  «que  el  derecho  de  patronato 
•no  pudiera  sélir  jamás  tde  la  Corona  bajo  ningún  pretet* 
«tto ,  después  que  ya  stB  atigustos  padre  i  abuelo  hablan* 
«prometido  solemnemente  en  la  leí  r.*,  título  i.*^,  libro  ^.'^1 
«que  aquellos  dominios  estarían  siempre  unidos  i  ba^o  la 
«inmediata  protección  de  la  Corona  de  Castilla.» 
'  En  apoyó  de  la  beneficencia  que  respiraba  (d  gobierno 
español  en  América,. copiaré  algunos  párrafos  escritos  por 
Mr.  ff^hiit  Bianeo^  autor  del  Español  en  Londres  ^  un  reso 
petado  por  los  mbmos  dbidentes,  á  quienes  ha  sabido  ha- 
lagar sobrsdamente  en  sus  movimientos  subversÍYOS. 

•Iios  indios,  dice  Blanco,  son  tenidos  por  hombres  de 
«sangre  limpia,  i  asi  son  admitidos  en  todqs  los  gremios 
«de oficios,  lo  mismo  qne  los  españoles;  i  sus  caciques  tic- 
«nen  el  privilegio  de  nobles.  Los  que  viven  de  por  sí  en 
«pueblos  separados,  tienen  prohibición  de  vaguear  por 
«otros ,  i  están  -sujetos  ¿  otras  restriccioiies  de  poca  mon- 
«la|  pero  eni.  cambio  ton  gobcrnadcs  por  alcaldes  i  regí** 
«don&s  de  su  >ns'cion,'quef  por  lo  regalar  ioú  elegidos»  da 
4as  lamllbs  de  süs  «ntíguos  cadques ,  i  á  ningún  éspa&ói 
«ni  hombre  dé  color  es  permitido  establecerse  entre  ellos, 
«ni  ocupar  parte  de  ras  tierras*  Están  bajo  la  especial  pro» 
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«(acción  de  todas  Xas  autoridades  coostituida^,  civiles  i  eelfi^ 
«siaisticafty  las  que  tieoen  obligación  de  defenderlos  de  iii- 
«jasticías,  i  de  satisfacer  sus  agravios.  La  leí  Uaspiiovifttp 
«)ü4oft  los.  ipedtus  pá»  <lefewierlos.de  la  opc«six]»i|>  qm 
«ppdri^n  quedar  espuestos;  asi:>e$..9ti/e  para  editar  la  fací* 
«Ji4ad  .de  ^er  en^ñados  por  .gente  taimada  i  artificiosa».s«- 
«ba  mandado  que  no  pae^an  d¡spi)aer  de  su  propiedad  real 
«sin  la  intervención  de  un  magistrado,  ni  hacer  negocia- 
«cionesj  .fi^  ajustar  tratados  qué  escedan'  del  valor  de  tres 
«Juros.  Ultimamente,  aunque  sujetos  á  tributos,  están  exen- 
•lus  de  aictibalti  i  de  toila  otia  clase  tic  pechos,  menos  del 
«tributo  que  es  vario  en  las  diverjas  provinciasj  i  aunque  en 
«algunas  partes  molesto  por  el  modo  con  que  se  recauda, 
«en  ninguna  es  escesivo.  En  la  mayor  parte  de  Nueva  Es- 
«paña  no  pasa  de  dos  duros ,  i  solo  lo  pagan  los  indios  va- 
«rones  de.io  á  5o  .añoS|  d^  cuyo  gravamen  e«t«n  tanibi^n 
«jl|;entos  los  caciques  i  sus  primogénitos.»  ,^    -  , 

,  .  Al  hablar  Mr*  Humboldi^de  la  riqueza  de  América,  roa-, 
qifestando  qne  los  que  se  .hallan  en  el  «piímer  grado  de 
su  posesión  son  los  propietarios  de  jolinas,  i  en  segundo 
Ids  .propiet|irÍAs  de  tiei'sss  i  se^res  ^jbdipsy  que  ^ntes 
^an  reconocidos  por  siervos,  pero,  cuya  cop4^cíon^  .a$^de|> 
ha  mejorado  considerablemente  jlesde-el.tíempo  de  )os 
primeros  conquistadores,  concluye  sus  refle^onescon  de- 
cir: «Jamas  hubo  en  Méjico  otra  clase  de  esclavitud ;  i  á 
4os  esfuerzos  de  la  Monarquía  española  en  aliviar  aquella 
«clase  desiíraciada  se  deíjen  l.is  l>en¡£;nas  i  saiuJ;ibles  leves 
ten  favor  de  los  indios,  que  en  esta  parte  han  elevado  can 
«juslicla  el  carácter  espdíwi  solue  ei  de  ludas  las  naciones, 
«europeas.» 

El  .y4t,cjta4o:j^rac4f^iji4ge  hablando  de  las  tejes.de 
Xndias;,  rDHÍiesa  «que  eran  mi^i  faiu>rahUs>á  l^s  esc(a9<)0^ 
fi  qi^;  h>s  .dafet^hy^i  üobre,  ,^1  Ipt^ nunca  .fi^pron  ta n  estensOf- 
•bajo  e)  gobierno  español,  cpmo  eip  las  colonias  de  etraa 
«naciones}. que  , el 'esclavo  apronundo  upa  suma  detern^i- 
»f)ada  podia,q|}li¿'ar  á  su  amo  i  que  le  diera  la  libertad*  t 
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•^na  en  caso  ck  m  mdtntMdo  'iTan  va  jléi«bi  'di6>  lia- 

Eo  las  diseitacioMs  sobre  el  derecho  publico  de-.lM  ^ 

colonias  e.'^pañolas ,  inglesas  i  francesas,  publicatlas .  es 
Ginebra  en  1778,  se  hicieron  los  mayores  elogios  de  nues- 
tro sistema  colonial ,  declarando  unánimemente  «  que  se 
cdiftiinKuia  sobre  todos  los  demás  de  Europa ,  i  ^ue  cai)- 
«tenia  esceWotca  niodeioft  da-  reglaoMnloa  citilaa.»  nt 

La  sola  eaoepcion  que  ae  presenta  contra  d  buen  con- 
cepCOi  formada  ann  por  los  ipismos  .enemigos>.aceBea  de  lar 
suavidad  de  las  l^ea  i  del  filantrápíeo  gobierno  qoe  ra»  1 
gía  en  los  domiaios  españoles  de  ilfiiéciea  ^*eb  la  jm/á'd; 
contribución  de  bcímbrea  qtie'ob%dl>a  á  loa  iadtiHi  á  aon-r. 
cunir  [jor  cicrio  ueinpo  ai  trabajo  de  minas,  mediante  un 
jornal  cunipetente  que  se  pau;a})a  con  religiosidad.  De  aquí 
se  ha  tomado  prelesio  para  deprimirnos  del  modo  mas 
violento,,  haciendo  las  mas<ui&ies  descripciones.,  .con j  la«' 
pérfida  mira  de  escitar  la  compasibfiode.iaa  aUnaa^éósiblaiit 
ácía  los  indios,  i  de  indignacioiil  jcoaira  soasiipuestoa  •jpn^\* 
sores.  Asi  ie  eepresan  nuesiroa.pontrarios:  «los  qUe'mn  - 
«par  orden  del  Rei  á  trabajar  i  las  minas  del  Potosí,  aban-  -  • 
•4oMyi.su  paSs  oon  el  mas  TÍTO^dolor^  porqné^sabén^  tftié. 
•la  ifiayor  pdrté  de  Ibs  que  bajan  :á  abrir  Us^^iti^nas' de  » 
«ia  tierra,  son  alacúilos  da  asma,  i  mueren  á  ius  pocos.) 
«meses.  El  dia  de  sn  salida  es  de  amnrgura  i  luto.  Se  pie- 
«Sentan  estas  yiciiiuas  al  cura,  quien  yestido  de  pontiíical  > 
«los  aguarda  á  la  ptierta  de  U  iglesia  con  ía  crui^  eniia  tam^-j 
«]BK^,'to'.r0cía  pon  agua  bendita-,. lee  algunas. preces/ Me^  í 
«dice  una  misaiSoieiMie  par» .rogar  á.Dios  les:joonceda.iuj3 
«prósp#ro  viage«  Van  luego  i  ta  plasa  mayor  acofn  panados  . 
«por  surs  amigos,  i  parientes,  de  quienes  se  despiden -dea*  . 
«pues  de  tiernos  abrazos,  mezclados  de  lágrimas  i  sibihnas,'* 
•i-emprenden  su  mancha  seguido^  por  sns>  mudeces  é  hijos, 
«sumidos  en  el  mayor  abatimiento  i  descui^ueio ,  CQHkpIe*  . 
«tando  las  negras  tintas  de  este  cuadro     lúgubre  sonido  > 
^le  sus  campanM  i.  Ws  /oacos  golpea  diBijs»^  tajvbpc^^.a 
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..¿Pero  quién'DO  ve  que  ettos  jon  pensámientes  |io¿tl- 
cos ,  producidos  por  la  vWeza  de  ima^inaeíon  de  los  ame** 
rieánosP  Lás'ceremoiitat  rdigiosas  que  precedían  general- 
nente  á  todas  las  empresas  i  operaciones  de  los  indios, 

justincin  los  elogios  que  hemos  iiibutado  en  otro  lu^ar 
á  las  acendradas  virtudes  i  paternal  desvelo  del  gobierna 
español.  Gpn  respecto  á  la  pretendida  parce  de  dolor  i  sa- 
crificio que  se  les  impoiiliiyt responderá  por  mí  el  célebre 
Mr.  Humboldt »  quien  al  examinar  en  Ntieya  España  las 
nÚDas  de  Gnao^juato  I  Zacatecas  falló  con  nícalos  segii*' 
raS',  ique  «1  trabajo  de  las*  minas  no  podia  peijndicftr  á  Ut 
pbblactoni  dando  >á  entender  que  habían  sido  vanes  i>tul«- 
gavee  dedainúciohes  cuanto  habían  dicho  i  eserito  aobire» 
este  ramo  los  hipócritas  protectores  de  la  fielicidad  ame*  - 
rica  na. 

Habria  sido  igual  la  opinión  de  Mr.  Huniboldt  relali* 
Yamente  al  Perú  si  hubiera  presenciado  aquellos  trabajos 
mineralógicos.  Diez  i  ocho  meses  de  anstencia  que  se  re-i 
quería  de  cada  indio  en  diCeréntes  tiempos  desde  la  edad* 
de     á  5o  años,  ¿podrá  parecer  servicio  escesivo  á  qnien 
está  áoostumbrado  á  ver  las  duras  fittígas  do  los  que  es* 
l^tan.  las  minas  de  4aogue  en  Almadén  de  &paña,ilaa  de 
carbón  de  piedra  en  Nordiitmberland  de  Inglatoirrai  i'lei' 
de  íierro  en  Oanemoria  de  Smolandia? 

El  único  carácter  de  violencia  que  encerraba  la  mita 
era  el  de  exigirse  forzadamente  aquella  contribución:  ;mas 
cómo  era  posible  escitar  de  otro  modo  la  actividad  de 
afuell^  gentes,  si  ni  los  premios,  promesas  i  ninguna 
clase  de  estímulo  alteraban  en  1^  mas  minirao  sU  apatía 
natural?  ¿No  hubiera  sido  mas  penoso  i  espuesto  un  lar*' 
gor  servicio  en  la  carrera  de  las  armas,  del.qne  estaban 
matos? 

,  X  los  nuevos  regeneradores  de  AmMea,  que  tanto  abo^ 

minan  esto&  supuestos  uUrages  contra  las  clases  abyectas 
de  aquella  sociedad,  ¿han  sustituido  por  ventura  otro  go- 
bierno mas  hUntrópico.  i  paternal?  Hé  afuí  io  ^ue  refie- 
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na  (i).  «Yo  mismo,  dice,  he  visto  en  noviembre  de  i8aa 
«entrar  al  «gobernador  de  Buenos  Aires  en  la  capital  con 
•nn  gpran  muuero  de  indios  Pampas,  que  foeron  Cncerra- 
«dos  como  rebaños  de  carneros  en  gran  corralón,  i 
«distribuidas i  como  esclaTos  á  los  militares»  Allí  medio 
«muertos  de  sed  i  d^  liámbre  iaiploraban  con  gestos  lá 
•caridad  de  aus  misanoa  yerdugoi:  loa  ImijAkrea-daban  bo* 
•^eadaa  de  neoeaidad:  loa  luiiieloa  Criban  .de -lo»  poaboe 
«aeoos  i  exbaastoa  de  laa  infeüeea  madres  que  pedian-agii» 
«para  ellos  i  se  la  negaiban:  otroa  se  metían  los  dedos  en 
«la  boca,  i  los  chupaban  para  engañar  su  hambre  i  surá* 
«biosa  sed.  Los  hijos  eran  arrancados  sin  piedad  Je  los 
«brazos  de  s«s  madres,  i  todos  juntos  daban  alharidos 
«que  quebrantaban  los  corazones:  ios  que  eran  de  una 
«misma  familia  formaban  gmpos  separados ^  se  MTodilla!* 
«ban  delamo  de  snaverdogos»  i  pedían  por  señas  que  loa 
ctte?aaen  juntóaá  nna  misma  parte;  pero  loa  crioUoa  sii| 
•moverae  á  eompasioiiUos.  separalbQir  á  golpes;»  I^oe  aiiimoe 
«tigrea  se  hubieran  enternecido,  i  losterioDosíaf  iditertian 
«con  aquellas  escenas  iflhumatias.  Las  mugerés  fner«Mfl^  se- 

«paradas  de  sus  maridos,  los  liijos  lo  (ueron  desús  padres^ 
«i  todos  fueron  cargados  de  cadenas." 

La  casta  de  los  negros  es  escasísima  en  Méjico  á  causa 
de  la  menor  necesidad  que  se  habia  tenido  de  ellos^eu  aquel 
paiS| poblado  de  indios^bastanle  bboridsos.  Por  igual  razoii 
era  mayor  m  número  «n  las:  pro<vincnM  de  Veveaueis,  en  Itf 
alta  costa  del  Perú  i  en  Buenoa  Aires*  Esta  clase  tan  ferok 
por  natnraleaa  coma  sumisa  r  ílel  eñ  el  estado  de  depen-^ 
dendai  ha-  perdidó  toda  respeto  á  los  bkóccfS  ^  desdé -  ^o 

i    '  i    .iM  I     ■    >'  i  M  ii  ,  lí  j.  III  ■  I  n  ■  - 

(I)  Doo  Mígaejl  Cabrera  de  Nevares,  quien  pubIic<S  en  J 021  ana 
nemana  naa  abnadanie  de  flo^rea- oratorias  que  de  n^po^t.sóUdaa» 
para  demostrar  la  canTenieocia  i  m^oQndad  de  d  |[obienio  di^ 
áqneBa  época  reconociera  la  índcpeAdeacia  de  lar  Ai¿meas« 
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impoUtieaiiienté  te  1a  jdeclaró  libre ,  i' je  la  confiaron  las 
armas  qae  debieran  servir  para  mantenerla  ent  la  necesari» 
obedieneía. .  ^rt  <•  r  '  ,  '     ,  uj... 

- i  .Todaa;l8B  castas >  eAan: «o  -la-  actualidad  tniii: interpota^ 
das 8  acaso  es.  solo  en  Chile  donde  ia^san^  espafSok  se 
conserva  con  roas  pureza  á  causa  del  perpéluo  estado  de 
luoha  en  que  han  permanecido  con  los  indios  Araucanos; 
en  seguida  las  proTÍncias  de  la  Plata,  si  bien  aquí  se  ob- 
serva alguna  mezcla  ida  iiuiip  CQO  las  dasos  bojas  deJasoo 
candad*    ,  •  '^i. ;     .  ..ui  >  . .  ^    .    •  ,  » 

Los  indios  pastores  ^ae:iiabitsh  en  loS  países  al  Jñ-.ú» 
MéjioD  f  iéifc  las  Pampas  del  Rio  .dé>.la  ¡Nata  formen  no» 
ra^a  pecaliar  de  ipobíacioaj  en -la  que  se  obkerva  la  ma« 
ftíf  afinidad  á  pesar  de  laalgraiides  dístaaciae  qiie  «epatan 
nnos  pueblos  láe  otróst  son  todos  ellos. «robustos ,  vigoro* 
«OS)  valientes,  esforzados,  toscos  é  indomables.  Lost  Ua« 
ñeros  de  Venezuela,  aunque  de  la  clase  mezclada  i  mas 
próxima  á  la  raza  africana,  son  del  mismo  temple  que  los 
antedidios,  con  poca  •  diferencia  en  su  barbarie  i  ferQOk» 
dad|  aunque  viven  bajo  el  influjo  de  las  leyes* "  •  > 
-  Siampi-e- ha 'sUb  án^uiei»  ei  carácter  de  estos  ^pueblosf 
la  guerra  es  sa  elemenio*  Si  la  £spaña  llega  á  reoonqní»» 
tar  sus  posesiones  americanas,  serárfi  los  de  Buenos  Airea 
los  últimos  que  reeonozoan  sn  dominación,  £1  modo  de 
linmanizar  ;sus  coéturaforés  sería  convirtieodo  en  evaiitdi 
íuera  posible  en  sitins  de  agricultura  aquellos  países  in- 
mensos, ocuj)ad()S  tan  suiu  por  el  "anado.  Desde  las  eda-% 
des  más  remotas  han  sido  los  pueblos  pastores  los  ina';  es- 
fg^suidos  i  belicosos^  i  esta  misma  índole  se  ha  trasmitido 
SÍB  aUeracion  á  h»  .habitantes  de,  las  Pampas  de  Biieooa 
Aires  y  i  á  los  llaneros  de  Venezuela  i  Nueva  España. 

_  Vwm.  X  1^  nAKlajUákn.  MüyuSúiZa  4IA>AindsÚMu%M.dte 

mos  crédito  á  Mr.  Humboldt  ascendía  tan  solo  á  3oo.ooo 
áirtias* coando  estalló  la  revolución;  pero  cOmo  casi* todo 
el  capital  activo  del  país  estaba  eii  sus  manos,  asi  como 

los  primeros  empico»  eciesiii^ucui,  civiles  i  militares,  pa« 
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ree»  ño  debía  haber  soeumbido  au  dominio  ain  un  con* 
.  curso  de  circunataDcias  íneaperadas  i  aflicti?aa|  eapecial" 
iltefite  h  de  haber  ^aedado  la  España  réduoide  por  cierto 
-tiempo  á  la  sitiiaeíon  aias  a|lurada  por  ka'opretorat  armaa 
del' Coloso  de  Europa,  i  aucetÍTaiiieote  por  las  no  bleu 
ealimlaclaf  intrigfas  de  otros  ^bmetes. 

Eítta  niÍ!»ma  reflexión  destruye  el  argumento  de  los  que 
apoyan  su  opinión  sobre      inevitable  independencia  d« 
los  dominios  ile  S.  M. ,  en  et  hecho  de  no  haber  podido 
si^etar  lo«  6u>yo6  la  Inglaterra  con  iodo  su  gigantesco  iiu- 
peiio  i  prepotencia  marífima.  «Si  la  Gran  Bretaña  hubiera 
«podido  contar  á  lo  menos  con  4o  ó  Go.ooo  hombres  adic<- 
<«Kos  i'Sn'>cfpsa  en ioa.difereiites  puntos  ;de  nuestro  pais^ 
«dece  el  miglo- americano  Ara  ckem  idge,  i  que^stos  hubieo 
^nñ'  poseido  Ui>4pagnir  paria  del  capital  activo ,  i  ejercido 
v4ós  psincipalea  eti^[»leof  públicos^ i habría  ndo'  tnivuetoo» 
^':mwstvá  venalBn^a>  •  ■ 

- 9h»dam  ke*'olreflenf  Ú-  ;proftiváo>.obiervador  .rasones 
'^^tno^aoo^de  :pesodn£Brior  para  persnaifir  de  qae:las'iiiii|^ 
•mtm  «ansaif  Qe.iikíaáQa"perder  i  la  fluglatemi'sus  doña* 

-mos  liltramarinos^  deberúin  haber  conservado  Joi  españo>» 
Jes  ,  i  en 'fel . día  contribuir  á  su  recobro.  Los  Estados  Uni- 
dos se  cüiiipouian  de  gentes  de  todas  naciones  de  Euro- 
pa, ligadas  por  intereses  de  comercio  i  por  su  propia  con- 
servación :  los  indígenas  eran  pocos  i  vivían  sin  civilización 
i  sin  roce  alguno  con  los  colonos.  KstaasoQiscipn  de  houi^ 
hm,  si  bien  nueva  i  compuesta  de  elementos  diversos,  era 
wia  en  aii  esea<ísa  ,  éí  indivisible ^eQ'  Jiua.  sentimientos  de 
durar  pi6ir^l;£Maento  de  aus:injtere$e|s  ,:!eii^»iicip4iid6se  éa 
«m.^oderreatrangero?  cm^  t$9fH^oiámii^M^i  le«iaaepeM» 
dfldar  paUbf*  al  d«illigl|iledni,j;       BnBilüanb'  i^iv.^  '  b 
-o.  MefAiidSenceniAeM'd^  utf  tt^v^iévátíMt^^^f  Un 
do  4iHalMi.alU  preparado  ,fMt^h  separaiicMs :  lÉMa^  ktá^ 
janio^ieii»  4«b0PÍ0!SÍd94f  Í9ldus<ria,  <K>ni«rcio^  pobleoion, 
/»|ír¡tHií|iúteli<5Q>*íi(<|adps>.par«¡;»leSi  asambleas  pí^pttiaces,  i 
DégÍa¥$^4jPiQ^|ti^qÍq94l(es  j^Aplí^  jj^U^ba  dar  el :tiiiptil«i, 
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i  hacer  U  faoU  roadanxa  4^  que  Preaideiite  del  Estado 
fuent  eVkerieaiMK  en- vez  de  inglés» 

¿Había  alguna '4e  estos  ejiemeiBItos  en  las  posetj(MKS»#^ 
pafioIasP  ¿Loa  tiepep  en  la  actnaUdád  que  ya  li^in  tras^t^ 
vido  tantos  aSos  después  4e -haber  quedado  libres  dé  en^ 
snigos  esteriores?  ^-Cuáles  son  pues  las  clases  i  de  qué  mo- 
do concurren  á  ese  centro  común  de  unión  i  íueiza,  sin 
el  cual  no  pueden  existir  los  países  revolucionados  ?  Una 
fiumerosa  población  indígena,  esclava  de  ?ns  lialiitos,  guia- 
da por  sus  tradiciones,  humanixjada  cuq  unu  beuética  re« 
ligion,  i  que  ve  en  el  refulgente  aunque  remoto v^lia  jbs^ 
pañol  un  digno  equivalente  del  trono  de  los  locas  iiMoo- 
leaumas,  cuyo  restablecí  míenlo  está  en  0|ie8ÍaoiiiCíMi  «tt- 
propia  ineacia.^  con^U  impasibilidad  de  au  óaractardislMi 
reiinion  de  afrioailos  Ubres  ó  esol^voy<»par¿idoé  poi;  aiyl 
Tasto  continente^  <sin'maa  ideas  que  las  de  snitydisrftjDa 
blancos  i  aun  k  los  bronceados  indios,  peto  a ofieoado  'anie 
al  eonvencimtento  de  su  nulidad  hasta  que  los  nuévtís  re* 
generadores  les  hicieron  conocer  su  importanciar^con  in* 
minente  riesgo  de  su  propia  seguridad:  una  porción  eo»> 
siderable  de  f  uuilias  niezcíladas ,  menos  amigas  de  lo8^iQ- 
depeudientes  que  <le  los  mismo?  europeos  ;  i  íitiai mente 
ios  naturales  ú  oriundos  de  España  identihcados  coa  esta 
nsoeioa  |K)r  los  títulos  mas  solemnes,  ^i.    .  i»  j 

¿Ciial  de  las  dudas  clases  ha  tenido  dertoha^paim^k» 
ber  declaradotie  gueh^  «1  legitimo  SobeKtnp,  al  preéeci' 
tot  4»  la  -  AvkétítHt  ¿Gditt  de  eljat  i»evon«citt  póé  isatm^ 
gliro  el  mnndo  del^  Aei  Don  Fénlatido  VII?  ¿Serian  lori»- 
«IkiBcde  M^'iool  en-  «ftltenes  nú»  ptido  el  coi>a  Hidalgo  ee* 
acériefi'  eti  ptiinief-'  andor  de  ati'  i^oludion  género  tlgmao 
de  entusiasmo  basta  que  toliii6^«A''fidmbre  de  •dicho'Jfbti 
«arca ;  haciéndoles >«réer  que  lo  llévaha  oeolto  en  Mr  co- 
che, conduciendo  "en  su  ve*  lo  que  el  pudor  i  la  decencia 
no  me  permiten  minifestar?  Serian  los  indios  del  Peíó, 
cuya'única  desobeclieneia'á  las  nutoridades  i enli.sta*í'ffté  la 

die  iAiistir  eu  arrodiUarse  ante  el  retrato  dtí  laa  escebo  60* 
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berano ,  1  de  prestarle  aquellos  actos  de  respetuoso  irasa- 
Uage  que  el  llamado  sistema  consiitucional  había  tenido 
la  impolítica  mira  de  proscribir  ?  ¿  Sería  la  gente  de  color 
de  Venencia  9  para  distraerla  de  su  sumisa  depeodeo»- 
mtit  M  pwewo  petiuadirla  d«  qoe  la  inilitaciMi  de  sus 
pabpms  jvM»  fvbmirraa'aío  tenia  naa  olijeto  que  lá  de^ 
confcanrar  para  el  legítÍM  M enáiea  ai|iieUoa  domnioe  áne> 
aaáadof  por  el  ambicioio  Napoleoé? 

¿Serían  los  Ibneros  de  Buenos  Aires  que  solo  se  pres» 
taron  á  la  subordinación  i  disciplina  cuando  se  les  inculcó 
la  itlea  de  que  iban  á  defender  acjuel  terriíorio  contra  ias 
hostiles  miras  de  la  Corte  de  Francia ,  i  contra  las  ambi- 
guas de  la  del  Brasil,  empeñadas  ambas  en  apoderarse  de 
aqu^os  dominios,  h\  primera  para  arrebatarloa  del  Seftor 
0011  Femando  VU,  i  la  feguoda  al  part«^  pera  ponerles 
á  su  disponcion  luego  <pie  hubiera  salido  de  su  cantive^ 
río?  ¿Serto  los  indios: avancanós  de  Chile,  que  se  numtu- 
▼ieron  oonstanteraeale'fielÍBs'ála  cansa^dél  Rél ,  i  que  ene 
después  de  haber  sucumbido  todas  las  autoridades  espa* 
ñolas  en  América^  sostuvieron  los  reales  derechos  basta  iHaj 
bajo  la  dirección  de  los  ilustres  gefes  vBenafides^  Pico  i 
SenosiaínP 

-  ¿Quiénes  eran  pues  los  que  tenían,  por  esirangero  el 
Hiando  del  Reí  de  España!^  ¿Quiénes  los  que  se  creían  au* 
toríxados  pava  sacudir  tan  suave  dependencia?  ¿Quiénes 
loe  que  alegaban  él  dereeho  de  derribar  un  gobierno  ase- 
gorado  por  la  pacifica  posesión  de  3«p  años? 

'  Tratándose  de  derecho,  de  justieia  t-de  rsson,  todo 
hombre  pensador  atribuirá  tales  gestiones  á  los  deseen* 
dientes  de  los  Atalxilipas,  i  ile  los  Guatimocines,  á  los  in» 
dios  netos  que  mendos  en  sus  escabrosas  sierras  conservan 
todavía  sin  alteración  las  absurdas  prácticas  de  su  idoia* 
tria,  i  que  teeerdando  por  tradición  los  opulentos  imp»- 
ríos  de  •  SUS"  antepasados  desean  resiabl«cerlos>eHseSoreáii» 
dose  libremente  por  aqiiellos  yastas  peises  que  consideran 
como  de  sn  propia  r  ésolasÍT«  pertenencia.  Estoa,  si  bien  : 
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en  ODftífiiilo númtk»',  i  «nn  los  tndioi  cirilmdos,  prodriañ 
con  alúruna  vislumlire  ele  razón  acometer  la  empresa  de  la 
independencia:  estos  son  los  únicos  que  potlnan  disputar 
á  la  España  su»  derechos,  si  no  hubieran  sido  solemnemen- 
te adquiridos  por  una  costosa  conqui«»tíi,  sancionados  con 
ia  introducciun  de  una  benéfica  rekigion,  con  la  cesación 
de  laa  sAB|^ef»U&  guerras  civiles  en  que  se  dettruittB  unaa 
tribus  con  otras  por  el  uÍAn  Je  enri^obcerse  «on  tus  dei*« 
pojos ,  i  de  poblar  sus  harems  con  bft  'mugerea  rendidas, 
con  h,  aboUcion  de  etcrifickis  bnmanoe  i  .ddines  aelof  da 
ferocided  barbarie  en  ccmtradieoidn  con  la  mnral  i  con 
el  esiado  aoeialy  ii  fprtalficidof  finalmente  con  la  aan^  ei» 
paSola  derramada  .en  aquellas  playas  con  loá  trifiaítot 
liianas  de  que  laeron  portadores  loa  peninsulares  con  de- 
irUnento  de  su  población^  i  mina  de  su  industria  i  opu- 
lencia. ,  ; 

Pues  si  ni  aun  los  indios  tienen  derecho  para  rebelar- 
se contra  el  Sol^tTano  español,  ¿  cómo  lo  pretenden  los 
criollos,  que  en  caso  de  volver  él  pais  al  estado  en  que  se 
bailaba  á  fines  del  siglo  XV,  serian  los  primeros  que  de* 
J»criaa  ^Ur  de  Aniérii^a  como  biioe  aiecideatales  é  intra4 
sos,  i  tan  advenedizos  como  los  mismos  españoles,  con  la 
notable  i  i'mica  ^fereneia-de  fue  'Ostos  han  fabricado  un  * 
edificio  poMtieo  en>ilinnoíiia:eott  In  rellgioa  í  con  la  moralj 
cnn  la  josta  Kbertad»  i  con  la  paa i  nrótas., conveniencia^ 
i  aqitellos  lo  han  dastmidopor  los  amiento^  introdneíto* 
do  la  dislocación  general  ,  . la  miseria  i  la  suión? 
t'.'.  Los  especiosos*  protestos  de  que  se  lian  .▼alidO'lCÉ  di-  • 
sidentes  para  baoec  valer  sü  déréeho  de  tnliinreccion/;hari 
sido  la  opresión  efereidá  por  la  España  en  aquellos  países^ 
la  imparticipacwa  de  los  beneficios  de  que  disfrutaban  los 
peninsulares^  la  preferencia  de  estos  para  los  destinos  y  la 
vinculación  de!  roniercto  en  sus  manos  ,  La  prohibida  intro' 
duccíon  de  Übro  \  estrangews^  la  desconfianza  con  que  se  co^ 
municaóan  ¿as  luces ^  i  la  ninguna  protección  á  los  america» 
ttM  ^ue  iobmaiim  por  s  ^mgmu^  ó  por  nu  vimuUs,  i . 
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dados,  i  espero  que  en  pocM  línáas  podré  tnzar  el  cuadro 
de  la  predilección  con  que  fueron,  tratados  aquellos  domic- 
ilios, capaz  de  desalucinar  á  cuantos  se  hubieren  dejado  lle- 
var de  las  artifiriosas  an  ngas  con  que  han  procurado  en- 
gañar á  la  Europa  aquellos  falsos  apóstoles  de  la  libertad, 
único  conducto  por  el  que  han  sido  trasmitidos  k>i  woén 
sos  de  so  no  meiioft  iajlista  ^e  bárbar A  rerolmo^* .  .  r[ 
Por  lo  TetfMm  á  la  decantada  tif ama  i  oprníoné^ 
pañola  ha  respondido  satisfactoriamenie  «1  ÜÉslre  iGavpiH 
mané».  Qtt  él  apéndice  á  U.^dncacioD'  popvbír^  -  pidplíoaaii 
oou  ioniiiba  antflácti»  á.  la.  iMbajaótual.. «  Los  tmuáonsñtútá 
« traiigeróay :i¿M»  aficoí  ifu^iffiUtgr^^  fiié  taaias  cnieUa-  ^ 
«des  attibuycnr  MliM'Sis'plÜhi  á^l»  efl|MiiolMicQifti!á kfi 
«incyos,  podfían  hacer  meiiioiia- de  las  inílliiÉamdades  he- 
«  chaa  por  los  Foréantes  i  Biteaniers^  protegidos  por  ellos 
«  mismos  cñ  la  Cüsia-funie  i  en  el  istmo  de  PímaiiuL  De.esta 
«  suerte  de  insultos  no  se  leen<en ,1a  l^stom  de  Ki.paija  ,  ni  los 
«  admite  la  discreción  i  cordura  de  sus  leyes,  bi  íu  si^eitiá 
«  político.  Si  aquéllos  escritores  nieduaran  la  templaBAá  'i. 
M-esceientes  reglas  con  que  se.  ha  aumentado  el  imperio  efi« 
«pa&ol'Cni  Indias,  sin  poner  nada  de  aa  casa  dthttiian  c|ol- 

•  marTos  djiielogioé.  L^loieA  digno  4e  <o#^«m  iiJiift  lpa:#t 
a^oñólbs  iscah  los  qi^e  menos  lo  dialff#en -pof •  ^;;V«iui0t 
«  pveocapaoiflhei^  i  .¿Q6sBjia|.>dicta<W>f  páfc.iii|y¿t»s  íuxttmf 

•  nos  á  los  de  Iftí  naAfSnlti  /'«ís\oM|^níI^  «iMr:^fiiV«a» 
«cambie»!  los  IMamadaraaliñ;  nud^  <  4J^]9m.  tieire  icyes  ii 
ktteíeiuaSi  fáSii  es^edífioaSfáf|Mor  4e  l(MáiMÍmi,l.|i'Jb«bk^ 

•  m  sido .  maai  'l!OiMréliÍBiikétMMicM  dejfulo  %^cüi$mfrimrwi- 
«das  á  iDS'téídos,  qtt0:  rediliÍbl0Si)iil  fliil|ii^*d«]r  campo^  4 

•  la  vida  civil ,  i  «I  conocimiento  de  la'  lei  evangélica.» 

£sténdiéndose  el  lUtómo  autor  sobi  e  acriiiüiiacionesr 
relativas  á  Iüi  coaquista ,  concluye  diciendo  ;  «  Si  se  refirie- 
«  ra n  inipni  t  ialñiente.  los  estragos  de  Alemania  en  la  guer». 
«ra  djO  religión,  los  a«jesii»atos  del  día  de  S.  Bartolomé  enr 

•  FraMiay  i  las  rwwilmannfti.  liiSt.  Ggowft^tttfll^^itog^UMa,. 


Digitized  by  Google 


iraoMO  «ttflria  lt  ventila  de  moderados  ¿  iivarídé  lof  eoti- 

«  quistadores  úe  InéAta*  Lfts'  oosas  nuevas  i  clistantés^  como 
«  estas,  era  tacil  abultarlas  i  exagerarlas  en  odio  de  una  na- 
«  cioii  gloriosai  i  que  acrecentaba  su  poder  considerabier 
«mente.» 

Cuando  un  pueblo  ha  roto  los  diques  de  la  subordina- 
clon,  i  se  ha  propasado  á  rebelarse  contra  su.  legítimo  So^ 
berano^:  lecúm  á  las  armas- ide  la  lieifaciHoiiii  de  la  calum* 
nía )  alega  pretendidos  agravios,  se  apoya  en  las  pernicio- 
sas teorías  de  algithos  ntteros  pubUcbtM  que  - admiten.- el 
devedio  de  -ÍMiirreoGión  cuándo  los -agolncs  1%  «efatánnes 
han  apMdo  . eafia*  'del'.sQAñmUeDtov''^ '  procvik  'abonar 
^  con'  gúnis  i^eiárim  W  que  repruebdn  las  inmiitableii  'lejnes 
de  Urjosaieiá^  i  que  resiste  «l:<s¿lldo<raciooínk>.  Ni'  bu  tmb 
sa  por  desori^dlada -que- 'seá  que' no 'pueda  ser  fortalecida 
por  especiosos  argumentos  inventados  por  fecundas  imagi- 
naciones, i  pre^ctuados  con  cierto  aue  dje  deslumbramien- 
to por  ing^enios  traviesos.  El  mismo  Napoleón  hacia  prece- 
der á  todas  sus  guerras,  las  mas  de  ellas  injustas  i  empren- 
didas por-  saciar  su  inmensurable  ambición,  un  pomposo 
manifiesto  hinchado  con  fútiles  razones  de  legalidad;  i  si 
al  principio  supo  crear  algún  aludqamiento  al  fiivor  destt 
légica  sednotiira^'no'fce  asi  luego-  que  -la  £ttn^a  obsecró 
que  las  elegante»' iMlses^  tritzadas  por  iuna  pluma  -delicsi^ 
eiiában  ení- cdMiadiocion 'Con  el'dMMia  de  las:nsdoiie»  i 
0911  los;  rectos  pÜtieí|iios  de  la  dipldnuu»aj  - 

9el  'ihÍMbe;  tapilO  'debe  liabecse¿>con¥encido>']a  Ennipa 
de  qoé'Coda^'  ks  emleolias  lúgubres  >der>ljOs  disidentes  de 
AftiMiá' paira 'itiMMiat*  la  huMMlMiM  á: su  favor,/  na  aan 
mas  que  ardides  mftl  concebidos  pampfomenitar  su  causa; 
que  sus  proe7.as  revolucionárías  no  han  tenido  el  objeto  no- 
ble de  mejorar  sn  condición,  sino  el  de  usurpar  el  poder; 
qoe  toda  esa  ostentación  de  virtudes  cmcaa  ian  decantadas 
en  sus  discursos  congresalfs  i  en  sus  peuiódidos,  es  apa^en'^ 
te^  es  fugas;  i  que  son  poquísimos  ios  verdaderas  xej^ubU^ 
canaal'  i  dtirtitn^widoi  titfftli*ñi*rfi»  *i^'^— ^t^^ij^wi-  ' 
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fiai  en.A»'leiigii»  española  un  refrán  fapé  iáupqiie'mU 
flU  hace  al. íoa^o. presente MtOiro  venériq^  bi^BncKjdt  li^- 
rá^».  Aun.  ciiandbr.él.  Golnenio  español  jhulntoiiiMnídoi  «I»- 
feetflíé  de  los  «^e!iiad¡fe  istá  eicntOj  íi<aim'eáMidQÍ  ^gunas 

ele  sus  providencias  se  hubieran  r«entido  de  TÍolentas,  ¿po- 
drían guardar  pioporcian  con  el  espíritu  despótico  i  san- 
guinario qne  se  observa  en  los  nuevos  nwindatanos?  ¿Cuán- 
do la  administración  de  justicia  ha  sido  nías  corxcunpida? 
¿jCoándo'se  ha  visto  el  espionagiei  eligido  en  sji3teina  ?  ¿.Cuán- 
do el  padiie  ha  tenido,  que  ¡ocultar  sus  lágrimas  para,  no -ser 
ddatado  por  su  lujo?  ¿Guándb  ^  reinado  mayor  ttenor  i 
desoonfiáíÉaa  P  ¿Cuápdo  «e.  ban  Ükitá  auplidoa  -fío  foma  al- 
guna de  proceso  ,  aeeaesMi,  poK-andnkÉot^.prtsionei  pdr 
cartas  fingidas,  c  sásli^adafl  d»>lnuertoápoijiadteen  i^^ 
conipiados?  ,iEn  qué  época  de  la  dominación  española  se 
ba  visto  adoptada  ia  execrable  máxima  de  que  todo  lo  útil 
es  licito?  !     '  ■  '      i  ....  ', 

■  n'^o  será  ,  menos  fácil  4erríbar  el  dfbil  edificio  :fal»ioi^o 
por  los  disidentes; tsobre  aciiminaciones  altGoliÁeinO'i.espa^ 
ñol  por  haberles  negado  la; parlidpadioQ  >4(¿  8iM^4ÍM^ceá* 
«Desde  el  descubrimiento  i  con^pii^,  de- )Ainíéili<^liaiwi Se- 
guido la  £spañ».cgiil$i»:g(4nemf>Jo9  ^ine»  ^rimpioi  iun- 
dáme^ules,  r^ligMRMsrl  d«ijf9f}i«idadji{il(Eiien Jsf  in^poU):sÍB 
m&is .  difer<;n<íia.  que-  aquella .  qUf^  etti  ((bsolutaineiMe  precia 
pdr»  conservar  feú,  coiT^j>0i)deMcja ,  cQoiuiIlcadoii  i  comer- 
cio con  ttqueiÜ^Q^  >dQlaiii^ioiSy^ste'i)do  estós  restrii?clone$vi  CQe 
ino^^a  se  hrt  observado,  aun  citando  la  au^o^idadijiei  Jas 
misni^^ipiirti^arios  .de  los  difidentes ,  inconiparablenteii|te 
iQeikOirea  qu«,  eta;lajb«{l$i^  euro|^eaa](i})4;  ^niiÁti. 

«Si  Itejgipaas  4Wr>eepfoiyfei¿oÉ>el.:SÍ3tiWit.<de  hf  rfimi 

•  .  .  ;  f       '      '    •  Mil-  ,f«  ".i         .  "  tj  ' 

(1)  £1  hijo  de  un  inglés  nacido  en  las  culoi|ÍM  británicas  no  xiejip 
espedito  la  ciudadanía  en  la  metrópoli,  al  {jago  que  'eí  de  un  español ^ti 
cualquíefa  pái-te  d<»  lo?  domiuiosMé  S.  M.  C'  que  haya  viato  l<|irVq]e> 
ra  li^y  es  igual-es  todo  á"Ióaí  |líiiié«ul»re«.  Estí»  véauja  Cf 'tupWiór  á 
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Ilaciones ,  dirigido  á  mantener  el  privilegio  esdiurro  Im  sus 
-productos  y  no  íiie  asi  en  los  -demás  ramos ,  sirio  que  ppo^ 
^eédiendo^  desde  i  di  principio  eon  una  éondueta*  fruii^j  ge* 
ñeros»  i'Wnlwilcmnéptd  pfttercial^  :lÍBs.dió  la  «isiiiia  fomá. 
^  gobíiBrno '  qiiá  eBá:  íteaía ,  los  •  inísmoft'  'g^^^es',  Iw^tnisiiiós 
-ttibuiisles  de  justkáá,  las  mismas-  ooapoiacioáes  «iiñles  i 
'ectes¡ást¡oas.,  las  mismas  universidades^  loé  mismqs  dolegios  ' 
xisu* misma- ser/'     -  '  •,       ít-i/>    ■  -ni  i; 

'<«í  Xa  España  como  huctia  madre  amaba  verdaderamente 
á  sos  hijos,  i  coló  (ida  en  el  centro  de  esta  gran  familia  i>o 
tenia  mas  aspiraciones  que  la  felu  ida  l  general.  Aquellos^ 
en  donde  quiera  que  hubiesen  nacido,  teniíiu  abiertas  to- 
das las  carreras  del  honor  i;  del  interés  que  el  ^istenui  -de 
.  k  ^n^oiion  oli^eda  Mn  mas  desigualdad' de  Ucchó  i^d  la^i^iw 
era  icNMHfgaimfte^an  4US  péiocipios  it  onys  pohiáciones.  aun 
poco  menos  ippe  en  sa  infancia,  i  tan  distantes'  del  céotnfc 
del  gobÍ4Smo$  por  lo  demás  la  iglesia,  la  miHcia,  ia>já»ga 
i>b)ÍRdidinísiiisliíoli.  ÍM&blícai^^      Isn^todoB^  sus^difcDéiitas 
drfkn^srv-iiikiyticiot « espoMcs'  amarícanot  'rt|éáii|bGafiabti| 

te(¥nibM»d4t¡iisjáo8!ji^k>)fMú(l>«'^^^  dcfclsr  i 

-•lilMfM(^^^t6>ir>eo6s*d'-At^0K''    oj.íoí-  ^b  '^W^iy-^ 

'  Un  ¡ámeri^cano  dd  Sur,  lleno  de  ilustración  i  virtudes^ 

»  f  al  exan|irtál»"fcl  bianifiésto  do  i adf  pendencia  i  de  pretendí* 
dos  agravio^  contra  la  fisparui,  qiFft  dieron  á  la  Europa  las 
proTincias  del  Rio  de» la- Plata,  hizo  i  publicó  en  i 8^0 'fe» 
aiguientfes  observaciones.  ''  En  toda  la  América  han  circula- 
«do  losí  ' diálogos  patrióticos  escritos  por  un  salüo  de'4icho 
i*paisv'bieni  ponocido  «ñ  él  i  en  Europa,  i  pnbiicadoé  en 
«  Méjioo  ¿  .^m^^  18 1  oiiC«a>  llii)^bo^'«baisit«co||;ió 
«flüMbr^'i  Upossmá'j eñ^  e*  cM^y^^' tereeto  la»  potasi  dé  los 
« americanos  que  en  España  .!  América  qbtuyieron  los 
«  primeros  destinos,  sin  esceptuar  losyireinatos.  Dichas  notas 
'«k'itcAn'^br iáookjiplctas ;  pero'  d  humero  áe  ^s  engpléa^os^cs 

«*g^jj^i;ní)  e^p^ñ.0il,:4  Mi^Mim^^é^  Uik,sxmísmf»-á,up^ 
«nes  se  dirige  el  (ál|da)'ianaAiiiestOé  i¿A  quijbad9i<|^^ 
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m^óm'eiekt»  la  genmbtidad  de  una  nadoD  'fiaba  i  ame- 
•  ricanos  los  Víreinatos,  Ga|»itanías  generales,  Pr^deAcias,. 

Magistraturas,' Al zohispados  i  Obispados?  (i)  Que  en  la  Pe-, 
nínsula  hayan  maiidado  ejércitos,  acaudillado  espedicio- 
«nes,  ^^obernado  provincias,  scntádose  en  todo»  los  Conse- 
«jos  su]>[  (MITOS,  i  aunen  las  sillas  uuiuaIci  lales,  i  otH!|>ado 
«todo  linaf^e  de  destinos  conforme  á  su  capacidad ,  üiíUuc- 
«icion  i  mérito,  está  bien  i  era  mui  justo;  ¿  p^i'o  Virclna-. 

«tos.,  Gapiianias  geoeiale»,  Arzobispados  i  Obispados  en 

^1    '      I   '  ' 

(()  £n  prueba  <le  esta  verdad  iusertamoft  el  siguiente  eitadu.  df  liM 
amencano*  embicados  «D  lléiic*  cB  IBIk  • 

'>.>«•*.'  ,  , 

EmfUos  ocu^adui  pqr  £;urq*  AfDerir 

'   .  . .  .  • »        .1  ■  ¡,  j  p^fc  cau'ai*  ■ 

.    secretario  del  Vireínato  *. .  .  .  !• 

Oficiales  de  diciia  ¿>ccrctan'a  

'\  Eüciibaoo  de  gaerr«  »  Algiiacílniayfir*.K '.I-  2« 

Esciilianos  de  CdiTi:<rn ,  Tíelatores",  etc...,     7.  88.  , 

Juzgado  general  de  bienes  de  difuiitus. . .      i.  b* 

.  id.dftínfiiM..  .  ^  • 

,  Juzgado  ordinario  de  Méjico.   I.  3. 

Cíi'hiído  eclesiástiro   10.  19. 

%VtbuDal  eclesiástico...........   3*  17* 

Begidores  perpétao»   2.  .  12* 

Honoraiios  id   2«  2. 

Empleado»  djel  AyU9taiDÍeuto.  \  2*  '    ^4>  ^ 

Id.  en  el  nno  de  alcRlialas...   8*  i^: 

SuLallei DOS  de  e^la  renta..,,.,.,,.,,.  7«  24>  ' 

£d  el  tribunal  de  cuentas.   KK  ,  44» 

En  la  tesorería  de  ejército   .  t4. 

ICn  la  contaduría  de  azogues   2.  4* 

Fi)  h  ritreocion  de  pólvora  í  naipes   Z*  It* 

hu  Ltítei  ias   22* 

fótal.<  ;    76.  358» 

fiajo  este  pie  eran  raidos  los  demaa  Estados ,  en  los  que  solo  de  01>j«- 
pof  I  Ar«obi»po«  f  e  caetetan  mas  de  2&i  hijo*  del  |Miia. 


Prim«r9$  emipleos  «enpmáot  p^rmmmeanot  «n  ilídle'nme  i  «4», 

Capitán  comandante  de  alábardcroa Guardia  de  la  persona  del 

Vírei,  t^nhernador  el*"  la  hala  del  ciiinen  ,  ObisSpu  de  Puebla,  Abad  de 
ia  Colegiata  de  Guad<ilupe,  Rector  de  la  Universidad,  G efe  principal 
de  la  jonta  de  Monte- pío ,  Preaideute  del  Real  Frotomedicato ,  Conta- 
dor general  de  Propios  ,  Decano  del  tribunal  de  Cuentea,  Cefe  priii* 
cipr»!  dp  la  Tesorería  de  ejército,  piinií^r  Of!c'i:i¡  de  la  dirección  de  Al- 
cabalas ,  Director general  de  pólvora  1  naipes ,  Director  de  la  Lot^i^ 

10  . 
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«la  misma  América?  ¿Qué  pensarán  los  estrangeros  habi- 
"  tuados  al  lenguaje  i  máximas  del  sistema  colonial?  ¿  Qué 
«otra  metrópoli  trató  asi  á  sus  colonias?  Pues  desde  otras 
■  metrópolis  han  salido  i  salen  todavía  los  gritos  incendia- 
«  ríos  contra  ia  tiraiiía  del  gobi^no  español  sobre  los  ame- 
« rícanos,  quienes  han  aprendido  su  lenguaje  i  decorado 
«miserablemente  todas  sus  ¿rases.  ¿Hasta  cuándo . eiego» 
«mis  paisanos  amarán  1»  -vanidad  i  la  mentira?» 

Aun  en  ló  fuerte  de  las  coaTulsiones'poUtiaBS' se  ha- 
llaban' mandando  ñidistini^ente  americanos  i  españoles. 
Los  ejéreitos  insuirgente^  se  formaron  dct  luf  .nusmos  gefes 
amerícanos  al  servido-  del  Rei«  El  llamado  Emperador  de 
Méjico  Iturbide  era  coronel  cuando  se  sublevó ,  faltsndo  á 
la  confianza  que  en  él  haliia  depositado  el  Virei  Apodííca 
paia  ij[ue  diera  el  piiiiier  itupulso  ai  dcnoí  amiento' del  sis- 
tema constitucional.  El  Presidente  actual  de  la  república  del 
Perú  era  General  i  comandante  del  Callao,  cuando  rindió 
aquella  importante  fortaleza,  i  tomó  partido  con  los  revol- 
tosos. El  general  Gamarra,  comandante  del  estado  de  Boli- 
via,  era  ayudante  del  Virei  Pezuela  cuando  se  pasó  á  los  in- 
surgentes. Los  corifeos  de  la  revolución  en  Bueiios-Aires 
"Kondeau,  Alvear  i  San  Maitin;  en  Chile  los  Carreras,  Ohig' 
gins  i  fiiéxé;  en  yenezuélalos  Bolívares « los  Escalonas ,  loa 
Ajalas^  los  Sojos,  los  Manriques  i  los  Toros,  i  finalmente 
cuantos  han  mostrado  alguna  inteligencia  militar,  todos  se 
hablan  formado  en  las  filas  de -los  realistas. 

.Cuando  el  amérícaño  Sr.' Góyenéche  mandaba  el  alto 
Perú,  todo  su'  ejárcito  era  del  pais ,  i  en  tiempo  del  Señor 

Intaidente  «le  Oajaca ,  Goberattdor  de  Colotlan ,  Gobernador  de  Mon- 

tcrey  ,  id.  de  Vt^racruz  ,  "Regente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Capital, 
id.  de  la  de  Guadalajara,  ua  Gefe  de  brigada,  seis  Coroneles,  Uoce 
ISooiMiclantes ;  i  otroi  mucbos  empleados  eí?Hes  1  niAHares  i  «cletMe^ 
iioM,  raya  'eonmeracioa  omito  por  su  prolijidad;  si  bien  no  se  debe 

5 asar  por  alto  que  en  la  nr!  i  nía  de  Puebla,  compuesta  de  85  dq[>en- 
ienteSfSolo  el  Administrador  D.  Miguel  Beruete  era  español.  • 
Entre  loa  pocos  Vireyei  de  Bdenoa  Aires  se  en«it«  «1  or.  Vertís  ame* 
rieano»  i  castro  ñas  cd  Méjico. 
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Pezuela  había  de  24  ^  ^0  gefes  americanos ,  i  los  europeos 
no  llegaban  á  la :  los  mismos  americanos  estaban  á  la  cabeza 
de  fa^  provincias  e  intendencias,  esctepto  en  tres  é  buatni 
pontos,  é  igual  era  la  deferencia  que  se  tenia  en  los  áemai 
etíipleoft  de  Amárf^  icia  dichos  mdividuos',  caya  ingrati- 
tud fsn  mudios  de  loA  gefes  superó  líos  oflculós  de  la  pre^ 
visión^  al -paso  que  otros  manifestaroii  con  su  fidelidad  i 
constanda  lá-  sangre  neble  tpe  corría  por  sus  venas. 
'  "  La  Bspa!lá*'piies  I  pésar  de  cuantas  negras,  ealuñiniai 
Im^ran  inventado  corrosivas  plumas,  puede  decirse  que  ni 
tenia  sistema  colonia!.  Los  americanos  que  pasaban  á  la  Pe- 
nínsula, lio  latí  cansaré  de  repetirlo,  luego  que  liabian  con-  • 
cluido  su  carrera  de  estudios,  eran  admitidos  en  la  admi- 
nistración pública,  tal  vez  con  preferencia  á  los  mismos 
españoles:  asi  los  hemos  visto  i  los  vemos  aun  en  el  dia 
figurar  en  todos  los  ramos  basta  en  la  alta  diplomacia ,  ha- 
iiiendo  convertido  algunos  contra  esta  nación  aquellas  mis- 
mas luces^  rango  é  importancia  de  que  le  eran  deudores. 

•  ^ero  aun  admitido  qaé  se  hubiera  establecido  una  ba** 
kn^a  tan  poto-fid'  que  el  peso  de  las  gracias  hubiera  pro- 
pendido al  lado  de  los  españoles, ¿podrían  fundar  sóbre  es* 
ta 'cuestión  los  americanos  una  justa  queja,  cuando  si- se 
rebajan  los  indígenas  i  las  castas,  gente  inhábil  para  los  des^ 
tinos,  apenas  quedairán  en  toda  la  America  de  dos  á  tres 
millones  de  eríollos,  mientras^  (pae  én  la  Península  toda  íu 
población  de  doce  millones  es  una  misma,  sin  mas  diferen- 
cia que  en  su  mayor  ó  menor  educación,  estudio  é  inge- 
nio? jPues  no  vemos  en  la  misma  España  piovincias  que 
poco  ó  ningún  inílujo  han  ejercido  en  Ííjs  mandos  i  bono»  - 
res,  i  otras  qtie  parece  los  han  tenido  vinculados  en  sus 
manos  P  ¿  Cuándo  se  han  quejado  en  tono  insuiTeccional  los  - 
catalanes,  andaluces,  castellanos  ó  gallegos  porque  guar"  - 
dada  proporción  no  hayan  saKdo  de  entre  sus  paisanos  tan- 
tos empleados  como  por  ejemplo  de  Asturias,  Vizcaya  i  la 
.Montaña? 

Me  parece  haber  probado  hasta  la  evidencia  ^e  los 
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americanos  no  estaban  eiduidos  de  ninguna  dase  de  des- 
tinos dentro  i  fuera  de  su  suelo;  pero  la  sana  política,  la 
propia  popYeniencia  i  leyes  saludables  i  pnevisiyas  se  opo» 
ni^n  á  qae  los  Yireinatos,  Capiunía» generales,' Gól]4<Kll^. 

provincias  i  Magistraturas  se  proT^esei^  en  'gentes  re^ 
lactonadas  en  el  país  por  naturaleaa  é  intereses,  si  bien  auá 
sobre  ,  este  punto  tan  importante  habia  mucbas  esc^pcioiies. 
Esta  niedida ,  que  dd>eria  babcrse  llevado  á  efecto  todavía 
eon  mas  rigor  en  América,  es  la  misma  que  se  ha  .obser- 
vado en  los  grandes  reinos  i  estados  ^  i  que  la  legislación 
espaí.ola  Ja  prescribe  aun  para  la  Península.  Tan  injustas 
eran  pues  eslas  quejas  como  las  relativas  al  atraso  de  su 
agricultura,  industria  i  comercio.  Para  graduar  i  conocer 
si  lo  que  se  ha  rit  (  ho  cii  3oo  años  en  un  país  tan  inmen- 
so, tan  distante,  tan  rudo  i  tan  despoblado  como  la  Ame- 
rica, ha  sida  cuanto  podía  exijirse  de  un  gobierno  paternal 
i  celoso,  es  preciso. no  compararla  con  la  Europa,  cuya  ci- 
vilización trae  su  origen  desde  las  brillantes  épocas  de  grie? 
gos  i  romanos,  i  sí  buscar  otro  punto  de  vista  mas  natu- 
jrari  mas  próximo*  Parangónese  el  estado-  actual  de  las  po- 
blaciones formadas  ó  dirigidas  por  los  españoles ,  con  el 
que  tenian  antes  de  sur  descubrimiento)  entiese  la  vida  er- 
rante, fcarox  i  bárbara  de  los  antiguos  habitantes  con  él  es> 
tado  de  ilustración,  seguridad,  conveniencia,  regalo  i  bri- 
llantez en  que  se  hallaban  constituidos  los  modernos  antes 
de  comenzar  la  malhadada  lucha  que  les  ha  privado  de  tan- 
tos beneficios  debidos  al  anhelo  espafiolj  i  se  vendrá  en  co- 
nocimiento de  que  ninguna  nación  del  mundo  hahria  po- 
dido hacer  tantos  sacrificios  ni  aun  por  la  provmcia  ma& 
predilecta ,  si  trataba  de  conservar  inalterables  sus  laaos  con. 
la  metrópoli,-:  ... 

Para.qae  no  se  crea  que  la  fuerza  de  estas  razones  es- 
tría meramente  en  gratuitos  asertos  de  quien  escribe  eit 
la  capital,  de  £spaña  i  á'  la  sombra  del  gobierno,  citai'é  pa- 
ra los  dos  puntos' de  comparación  que  se  han  indicado,  la 
autoridad  de  dos  eorporaciones  respetables,  cuales  son 
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el  consulado  de  Méjico  i  los  editores  del  periódico  litera* 
lio  titulado  Revista  de  Edimburgo ,  publicado  en  Emcia. 

Dice  el  pnmera  en  la  infiuroie  dirigido  á  las  Corles  de 
Cádiz  en  i8i  1 1  x  £1  nuv  escnipiilo»»  indegad*!  de  la  de- 

•  carnada  opubmae  anwiicaaa  antea  de. la. conquista,  m 

•  qoiere  poi*  un  auMUento  «aerificar  ana.  paikmea  i  reseriti- 
■  flñeiitoa  á  la  pora  verdad,  hallará  que  aquel  contíneiite 

•  era  un  desierto  espantoso ,  ó  un  país  desaprovechado  é  in- 

•  culto  en  manos  de  diversas  tribus  errantes  i  bárbaras,  ern- 
«  picadas  en  la  caza  i  en  la  guerra  ,  sin  sosiego,  sin  con- 
« cierto  ni  coamuicacioa ^ ún  oomereio  ni  caminos,  sin  agri- 
«cultura  ni  ganadería,  sin  artes  ni  industria,  i  preocupa-' 
«  das  con  la  mas  rabiosa  superttieion  de  fítos  i  oéreroonias 
«ioanltantea  á  la  ratón  i  £  la  misma  ñatunleza,  de  regla* 
«mentó»  malvados ,  absurdos  i  loooay  i  d^  ^náctioae'coyc^ 
«éonjnnto  hacia  nn  csnadro  abonónable  4e.  tniáos  ioa  erro* 
«res  i  atrocidades  que  consagró  la  gentiKdad  en"diwsa9- 
« partes  i  tiempos ;  que  los  imperios  del  Perú  i  Méjico, 
«únicos  en  América,  no  eran  mas  que  la  reconcentración 
«de  una  tribu  mas  briosa,  mas  numerosa,  mas  previsiva 
«ó  mas  afortunada,  afligida  siempre  por  enemigos  irrecon- 
«ciliables,  i  que  para  su  propia  conserracion  se  reunió 
« toscamente  en  sociedad.  Empero  la  ambición  de  ios  gefed 
«  combinada  con  b  codicia  de  los  ausiliares  del  ciego  fana- 
« tíamo  sacerdotal,  i  de  las  pretensiones  de  los  guerreros^ < 
«produjo  el  sistema  mas  monstruoso  de  administración, 
■t  donde  reinaban  á  un  mismo  tiempo  la  mas  inicua  tiranía 
«del  trono,  el  mas  desenfrenado  despotismo  feudal,  Ta  mas 
•«  sangrienta  i  leí  i  il>lt^  sopersticioii,  i  la  mas  desoiadoi  a  lícen- 
«cia  militar.  El  desdichado  indio  en  pi-esa  á  todas  estas  ca- 

« lamidades  era  «1  juguete  de  tantas  i  tan  brutales  institu- 
«ciones,  esclavo  del  gobierno,  siervo  de  los  señores,  vícti- 
«ma  de  la  cuchilla  sacerdotal,  i  blanco  de  los  esccsos  de 

•  la  soldadesca  desenfrenada,  sin  propiedad  en  sus  bienes  ni 
«  en  sa  CiimiKa,  sin  alinento,  ropa  m  abrigo,  sin  foeraa' 
«üsica  w  moral,  sin.esperanxas  m  déteos^  ám  amoi\niafeo>' 
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püitenililefty  $íii>oott|NAio&  hí  ternura  por  el  prójnnió» 
«  sin  apego  á  la  vida ,  i  semejante  en  fín  á  un  animal  iñ» 
«  mundo,  revolcándose  en  el  cieno  de  la  scasualid  id ,  de  la 
«borrachera,  de  hi  dejadez  mas  api  tica  ^  i  de  una  total  in- 
«  diferencia  en  el  porvenir,  divirtiendo  su  sombrío  humor  en 
«  espectáculos  sangrientos, i  saboreándose  brutalmente  en  la 
•  carne  hu^miaiuiii  i  alguna  Yezen  la  de  sus  mismos  pwientes.» 

•  XiOS  editores  de  la  Revista  de  Edimburgo  al  examinar 
ea  i8ix  el  eiuajQ' político  de  laA.jDbcas-ide  Mn  Hnnboidti 
espresMi  da  eitejinodq  eL  briUaiite'estad»  >eii' «pw^  haQ»' 
'  tMm  iMMstra»  pofeaionés  ultramarinas  onamlo.  estalló  ht  ia- 
sureeaáonSVfia  guerra  cnrU-Táría  en  sils  snoesosyenqperc» 
«  riianchada  toda  ella  con  cniddades  i'  despojos ,  ha  dÍTÍdi- 
«  do  los  txilonos  i  los 'ha  armado  ;en  mutuo  dafio^  La  sañ** 
«gre  ha  corrido  profusamente  en  el  campo ,  i  sin  piedad  so' 
«bre  el  cadalso.  Provincias  florecientes  cuya  riqueza  i  ci- 
<i  vilizacion  crecia  á  largos  pasos  ahora  poco,  se  ven  al  pre> 
«  senté  víctimas  del  furor  de  los  defensores  de  su  libertad 
«i  de  los  enemigos  de  su  independencia. 

'  Ouu  de  las. medidas  gubernativas  que  se  presentaba  i 
los  americanos  con  todos  los  caracteres  de  dureka  i  'vcjá-' 
mam  era  elpnirilegio-esclusiyo  de  los  españoles  para  el  co* 
mercio  con  aquellas  regiones»  Prescindiré  por  ahora  de  lo* 
sancionado  ^ue  se  halla  aquel  principio  por  la  práctícacons» 
tante  que  en  el  ¿istema  colonial  observan  todas  las  nnoio''* 
nesy'i  Ip  disciitiré/política  i  eoáoómicamcDte»  Swn^re  solí- 
cita la  España  por  sacar  de  la  América  merariiente  aquella 
parte  de  provecho  que  no  estuviei-a  en  contradicción  con 
la  prosperid  ad  del  país,  apenas  recibió  razonadas  represen- 
taciones que  demostraban  !a  necesidad  i  conveniencia  de 
destiu.ir  el  monopolio  que  Inician  los  opulentos  comercian- 
tes de  Cádiz ,  Méjico  i  Lima ,  empezó  á  templar  sus  leyes 
prohibitivas  desde  el  año  de  1766,  cuyos  efectos  fueron  que-  . 
te  repartiesen  dichas  ventajas  entre  toda  clase  de  penoná» 
actÍTiks^é  uidttstridsaS}.  quienes  conteiitándose  con  una  mo* 
dmdá  gwmná'tm  sna  eapeculacionesi  bidéron  rcfioir  con 
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abundancia  todos  los  géneros  eurojMos,  poniendo  sos  pre- 
cios ál  niyel  de  los  productos  territoriales,  i  despeitabdo 

por  este  medio  la  energía  de  lu^  naturales  bástanle  ador* 
mecida  por  las  trabas  anteriores. 

Ya  por  una  Real  orden  de  a3  de  febrero  de  170Í)  se 
habían  quitado  los  derechos  á  los  aguardientes  de  la  Ha- 
bana. En  abril  de  1774  concedió  igual  beneficio  al  pa- 
lo de  Campeche,  punienta^  oera,  carei  i  achiote.  £n  el 
annoel  de  1776  se  acordó  que  loa  nuevos  efectos  que  se 
trajesen  de  Ajnérica  á  España  fuesen  Hbres  de  deredios  á 
su  entrada.  La  plata  copella  i  el  oro  turieron  libre  estrao^ 
don  pora  la  Península  desde  agosto  de  1778.  En  este  mis- 
mo año  se  dió  el  reglamento  para  el  comerob  libre. 'En 
1785  se  dedaró  la  franquicia  de  derechos  á  todas  las  pro* 
'ducqione^  naturales  é .industríales  de  las  Islas  Filipinas  en 
el  giro  de  su  compañía.  De  igual  beneficio  disfrutaron  Iüs 
cueros  al  pelo  desde  abril  de  1792.  Po¡^'  otra  Real  Cédula 
de  marzo  de  1796  se  estendió  aquella  ventaja  al  lino  i  cá- 
ñamo que  se  cosechase  en  América ,  asi  como  á  la  harina 
i  dinero  que  se  estrajese  de  Veracruz ,  en  virtud  de  otros 
dos  decretos  de  abril  del  ^  mismo  «ño »  i  de  diciembre 
de  1797. 

Por  Reales  órdenes  de  23  de  agosto  de  1796  i  de  ^3 
de  enero  de  1797  se  concedió' á  los  americanos  la  facul- 
tad de  hacer  espediciones  para  los  puertos  habilitados  de 
la  Metrópoli  con  cargamentos  de  frutos  i  produedones,  i 
con- retorno  de  efectos,  del  mismo  inodo  que  lo  ejeetita*» 
baii  los  españoles  dsede  la  Península.  * 
"'  En  setiembre  de  i8o3  i  abril  de  i8o4  se  quitaron  los 
derechos  al  algodón,  café,  azúcar  i  añil:  en  diciembre 
de  181 1  á  todos  los  frutos  i  producciones  de  Costa-rica 
que  se  esportasen  por  el  puerto  de  Matina;  i  en  1817  á 
los  añiles  de  Guatemala. 

Ha  habido  otros  muchos  reglamentos  temporales^  q^a» 
^  bien  nan  sufrido  alguiias  Variaciones  áeguAr  las  épocas  i 
icirjsunstáncias,  demuestran  que  el  sistema  niercantB  de  ~ 
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paña  no  bn  sido  absolutamente  prohibitivo,  i  que  aí  no 
$tí  había  luu  lio  lüas  en  este  ramo,  se  tlebia  a  los  deteni- 
dos cálculos  (le  liombrcs  de  tino  é  inteligencia  en  la  cien- 
.  cía  económica ,  que  reuniendo  la  filantropía  mas  rcconieo- 
.  ^Abie  al  raciooiiúo  ms»  exacto,  aconsejaban  que  se  debía 
conceder  á  los  amerioAtios  tan  solo  aquel  grado  de  Überr  • 
tad  oomereial  que  mantniríera  al  nÍTel  lo»  imereses  de  ütohw 
ijdundoS}  evitandp  un  ^tremo  vicioso  que  privase  á  la  Espa^  ' 
ña  de  sus  ventajas,  i  á  la  América  de  Síy  verdadera  riqueza. 

Pero'  dejemos  i  un  lado  la  conveniencia  4e  la  Aftetrópo* 
lí,  i  concreté  monos  á  la  de  los  mismos  dominios  tras-atlán* 
ticos.  Los  profundos  políticos  qne  conocen  bien  aquellos 
paises  opinan  que  no  les  conviene  una  libertad  ai  ¡soluta  de 
comercio,  i  la  ha  resistido  i  resiste  aun  al  prcsetiie  la  in- 
mensa mayoría  de  aquellos  pueblos.  Cuando  se  trató  del 
comercio  libre  i  sin  restricción  en  las  Cortes  de  Cádiz  de 
1811  se  opusieron  Jos  siguientes  argumentos.  «La  Nueva 
«SspaSa  tien^  seis  millones:  de  habilantes:  los  cineo  i  me- ' 
«dio  no  quieren  d  oomércio  libre.  Cuatro  millones  consn- 
fimea  efectos  del  pais,  i  hacen  ditmlar  a8.760.000  duros, 
m  ^nieo  dinero  que  conservan,  por  medio  de  sus'  manufactil^ 
«ras:  el  comercio  libre  les  quita  esta  circulación,  atrasa  la 
«agricultura,  deja  sin  medios  de  subsistir  al  crecido  nuine- 
«rode  los  que  se  ejercitan  en  la  arriería,  imposibilita  los 
«medios  de  que  progresen  las  provincias  internas,  da  por 
«tierra  con  las  importantes  fóbri<;as  del  pais;  iuego  es  per- 
«judiciab»  ^ 

Iguales  razones  han  militado  con  vespecto  á  la  Amtfri- 
m'del  Sur:  la  abertura  de  sus  mercados  ha  producido 
unas  ventajas  momentáneas;  ha  proporcionado  el  primer 
ailo  un  aumento  consideraba  en  las  aduanas ^  con  .el. que 
los  disidentes  han  salido  de  sus  apuros;  mas  como  los 
puertos  se  llenaron  al  instante  de  toda  clase  de  efectos, 
cesó  enteranu  iite  la  recaudación,  i  llegaron  al  último  pun- 
to los  agobios  pecuniarios,  i  á  su  total  ruina  la  industria 
nacionaL 
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h  *rhotÉe&(V^  de  tof  i^oulos  de  «mstrot  ^Bc^istM 

tiguos  se  vió  en  Buenos  Aires  luego  que  el  VifeioíiibriLii 
aquellos  puertos  á  los  estrangeros.  D.  Miguel  Agüero,  apo- 
Jeiado  del  Consulado  de  Cádiz,  en  su  representación  .codt 
tra  una  providencia  tan  iinpolitica  profetizó  en  1B09  co- 
jBio  consecuencia  de  la  misma  los.moynnicntos  subversivos 
dé  las  provincia  4^1  Bjk»  de  la  P^VI.  Aquel  virtuo$Q<  suf- 
|*eto  fue  zaherido  ifunarjifamente,  i  aun  insultado  por  .uno 
de  los  primeros  corifeos  de  U.reTolttoioD  (i),  •Cnl^ujend6 
4.,felta<da  putrÍQtimi  Jo  qijie  ent  efjQ<to,de  una  u^z  pre* 
't^bio«4'EÍnp0rQJ9>^  vm,9ámt^.  i  dem^estl*»  )ím»  dem- 
Jfío8^éf4mn»•leIlmJdevhl9  finidas  jua9ieBÍDftDM  nm  8«i 
«NmtiMdicciolie^..  Aé  iaqui  <^mo.8e;:fS|)re9tlMi,l|)oei» 
fieinpo  después  áq«el  loribaiido.  republícakio  (2}:  <;E1  «a* 
«trangero  no  viene  á  nuestro  país  á  trabajar  por  nuestro 
"bien,  s'uu)  á  .sacar  cuantas  ventajas  [)iiLcla  proporcionara 
«se.  Recibf*inosle  enUora])iJciia,  aprendamos  las  mejoras  de 
«sn  educa<íi<>n,' aceptemos  las  obras  de  sn  industria,  i  fran- 
«queémosle  los  frutos  que  la  naturaleza  nos  reparte  á  ma- 
«noalle&ás^lpero  miremos  sus  consejos  opa  la  manyar  reser* 
«ya.  Afmd^iooi  d^^niieiiiros  padres;  iqt|9:iio  se  escriba 
«de  neAotrof  lo  qiieiM^ «ieribiii  deiellofl  «on  )reUMáou  á  lo» 
'«GarCagineMSt.  /  ti  emifigvh  .^fiüímHeh-^  mfrar  <i»»/itrffa|Mfa» 

,*fm''áaib' mandando!»^'  •»  . 

Todos  los  cálculos  de  lo¿  noerofr  regeneitadores  se  Im 
.malogrado «  ettios  freían  serlos  dueqcis  del  eomehno,  i  yin- 
«idai^' en*Mks  tauoiosilas  gt'inancias  i  la  riqu^a;  ¿pero  ctiH 
ha  sido  el  resultado  ?  Que  los  estrangeros  ban  ido  adqui- 
riendo cartas  de  ciudadanos,  que  aquellos  yfáluos  republi- 
canos se  han  apresurado  á  conct dt  r  Irs ,  fi^^irándose  poder 
fomentar  por  este  medio  ia  emigración  europea,  habiendo 
'     >  '    '    .  v> 

},    .1"        ;    j  !    •  '  ,  *  ■.    I    :      ¡;  .  •» 

.  (1)    Dr.  D.  Mariaiio  Mor«DO,.  vocal  secrclai|o  4e  la  primera  junta 

febéídé  ¿¿  Bti(fno»'Aii  é«,  4Íd  wu  repiíiaétfutíoii  béiSia.!  nombre  de  los  bá- 

«eodscloa  enSO^tfif^tieinbredetSOO    "  ' 

•   (2}i  £a  la  gacetii  de  Bu«ne«4.AliM de^D  ileÍKti«mbr«de  Í8.1(W.  .  / 

II 
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logrado  en  su  vez  el  fatal  i*es«hado"de  <|ue  los  ««ituiaies 
hay^n'  sidó  alejados  gradualiiláíite  de  las  tonsis^nácionéi  i 
ifegocios  hasta  el  puiilb  de  Séi^'^h  la  actualidad  uíios  'éü^ 
|:léetadores  indoleatei  de  la  industria  sus  ñáeviis '^Miét- 
pédes.      '  •  •  ^   '  '  '1  •  ■►íjí.      ••  í"*;      '  '  '  f  :  •? 

1m  litletdá'  Esládas  ebhMÍ' pi4n<»pk)9*  ííjib btféfii'^JrtU 
&¡ÍAra4bÍQki«í  sólidá  prospeVulád,  ¿^uién'j^dta  figúrái«é*<^iip 
dó'se  Mrt^da 'kl!^üellos  ptiertos  á<  itó^as  máfcibfi^^  qiid 
á  los  siete  años  de  goce  de  tan  decantadas  Ventajas  se  ha- 
bla de  oir  de  la  boca  del  mismo  Con{ire¿o  Una  <  (niíe^ion 
tan  hocliuí  Hosa  como  ta  que  liizo  eu  su  nianiiiesto  d  los 
pueblos  en  ";Quc  las  iuVpórtáciones  estraugeras  es- 

•tabíhi  estancadas  en  los  almacenes  por  falta  dé  consumí- 
adores!  ¡que  el  erari6  sufría  un  quebranto  enorme  en  sus 
«ingresos!  ¡que  sobré  I9S  fortutias  partícularés'se  recavga^  . 
^&  el  .pesa  <le  ntievás  btrtimbtfcdófies  eaíifsadas  pbr  las  ur- 
n'^éiiáaS^  éátíft  Te^'mÉ^oreSf  ¡  qvle^el  édtfi^Mio  i  >k  MhuiHá 
«apenas»  l^Spvábto'l'i'^^^  todas  loS,  clases  det  lEscadd  iíeálii- 
'«quilábaa  i  -'oons^mian?  ¡  qué^  'él  pái»  dmstádo'i  '(fausto 
%  no  presentob.á'sind  1&'ÍBMi|^ení  id»  hi  déscdaeto^  j  cu  jo  tris^ 
«lectiftdra  alejaba'  de* «qüeDiis  CM^stás  á  l<>s  negodmiltt  'por 
-«no  hallar  un  objeto  de  interés  á  sus  especulaciones!* 
^  ¿Podría  el  enemigo  mas  encaini/H.ulo  de  ío^  disidentes 
hacer  en  menos  líneas  una  descripción  mas  aflictiva  i  pa- 
tética de  los  males  que  Íes  ha  acarreado  su  injusta  rebe- 
lión ,  i  de  los  tristes  efectos  producidos-  por  Lk  libertad  ab» 
8QluUi^«le  sti  comercio  P*  ';■.?«•','' 

Pera  auii:  l^trayéndoiMis.  ''áí  estado  piwente^  ^  ¿euálíss 
son  Us.  ventajas,  que  nos  ofrece  ta  abertum  de  sus  mer- 
cados ea  cojnparaciot»  del  estado  de  pa|aiiBa  i  -vigor  que 
ofredan  los.R|isnio&  (salm  algunas  épocas. i  drcunstancías) 
cuando,  se  hallaban  cerrados?'  ¿Dónde  está.  .la  opulencia 
americana ?  ¿Dóndie  la .  fiierza.  i  prosperidad  tan  consenti* 
das  i  anunciadas  enfáticamente  á  esos  pueblos  luego  que 
hubierau  sacudido  hi  dependencja  española?  Diez  i  nu^ve 
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años  (le  existencia  libre  del  supuesto  yu^o. lleva  la  repúblí- 
ca  de  üueitos  Aire»,  once  la  de  Chile,  nueve  la  de  Méjico 
i  Guateniala ,  seis  la  de-Colombia,  i  cinco  la  del  Perú,  ¿l 
cmie»  han  sido  sus  [irogigsos?  El  abatiiuiisiitu  i  tanKEtlériá 
'lienenil  (i).  ¿Cuándo  pnes  ÜegaFáo  á  con^veiifMnrse  los  p 


,.Íi\¡  En  coim^lisjpipo  de  fi^.f erd«d  trascrihii'é  itteralmerHe  el  ad^ 
juoto  articulo,  eitraciudo  de  uu>periódico  de  Alontevi^eo  áa  13  de  di- 
ciembre de  132'^,  el  c|ue  de  aíjifao  iiui4Íui^4)e..pafea«r,«ofp«cko*4».  4 
los  eneinjgos  de  U  E.s[>ana.  .•  . 

La  Gaceta  mercaaiil  de  Buenos  Airei  de  ,»Kt4ll  44ci^bre  de 
•  j         .  •  * 

ifatiríd  acompañan  mi  Sr.  iitntral  Lavalle.  El  Cobierno  fromon»  kn  ti» 

éo  delegado  en  la  persona  del  Sr.  jilmirante  Broivn,  Una  eompañíá  de  riw 
dadanos  mandada  por  D.  Joti  Gallardo  ha  hecha  la  gUéUídUk  d«  k(M9r  tH  el 
Fucite  f^d*sd<i^ue  cntrú  el  Sr,  Go^rnfidor  delegado»  ,     ■  . 

t  '  • 

•  Casado  los  hoDbnM ,  desconojCiendo  tu».  y«f  dadcros  iáttmé» « Á 
por  mejor  decir,  los  ds  U  sododi^df  ao.etcoeliaii  otm.4otiaejo  qa«  ei  do 
SDSpsswMMS  nssqmosa,  •oo.iocslooUbiies  loa  y«rroa,|pte  pueden  lOo* 
peter,  i  1««  calamidades  que  nece$ariainente  debe»  ai^oirse  de  taa>fai* 
^esto  tTattonio.£l  gran  pueblo  de  Buenos  Atrás,  centro  jdo  Las  lacas 
modernas,  í  morada  de  los  fiJósofus  del  día,  nos  ofrece  tma  pnieba  in- 
equívoca de  !a  vf : dnd  fjae  arábamos  de  aducir.  :Criílcs  finn  sido  las 
yeutajas  que  lia  re|u)r£Hdo  desde  el  día  en  que  alli  se  proauiicio  ia  he» 
chicera  voz  de  libertad?  ¿Qué  felice^  adelantos  se  advierten  en  su  sis* 
tena,  después  q^ueseha  separado  de  la  AL^lrúpoli  española  ?|Vergüea« 
se  da  reoordarlo!  La  paz ,  la  ebnodaocía  i  la  niorel  hiqrei'oo  de  ao  seno. 
SigniénMiee  el  Injo,  loa  Ticioa  i  la  Íniq[oídad.  j  Por  do  qaier  crtmeDea  é 
iofortoniosl  por  do  qoier  on  eoedf»fcorrible !  i  en  esta  posición  lamen- 
table ensota  ya  casi  reinte  i  cuatro  oseiladones  revolucionarlas,  tin  bs- 
ber  amnsado  ana  línéá  iciá  el  puntó  de  sus  aspiracionés.  ¡Triste  repú- 
blica! Yo  te  comparo  en  mí  idea  ron  mq  éufernao  casi  exánime,  á  quien 
cuantas  mas  droga.«  se  Ic  <^  u  mi  ais  tr  a  a  para,  restituirle  el  TÍgor*  tanta 
mas  pronto  le  arrojan  á  la  1iih'<;,i.  '  ' 

«De  íacto ,  ¿qué  otra  cusa  debe  esperarse  de  aquellos  que  eu  la  grave 
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Ji)]o9  de  qiie  to&  pvoTidenda  por  beil¿£€«  que  sea-^  ^ 

enfermedad  política  qoe  esperimentati  solicitan  su  curación  á  virtud  de 
remedios  violentos?  Fl  ataque  dado  á  la  .autoridad  últimamenle  ,  noi 
condure  á  Inferir  resultas  niui  serias.  Sustituido  el  m  unlo  «le  Doí  iego 
en  el  General  Lavalie,  este  lo  delegó  en  ei  Almirante  Browu  por  la  ur» 
géncia  de  correr  á  impedir  ^aé  él  primero  haciéndose  de  ftiem  tanáMññf 
«egrese  i  Bdmitfi  Aii^'  á  vengarte  del^par^ido  ^e  le  depuso.  P«re^ 
ilbposible ,  pero  dio  no  tiene  duda;  i  lo  que  -mattorprendó,  lo'^e  lia* 
aia  mai  mteWa  'ate^ón  m  él  qñe  se  halle  t«ii  escasá/dé  htíifilbr^  la 
'República  aagenttna,  qne  sea  necesario  apelar  i  nn  inglés  para  oté^tíé 
el  destino  «te  primer  funcionario.  ¿Qué  es  esto?  ¿Hasta  dónde  te  Con« 
duce ,  ó  ciudad  malhadada ,  el  oprobio  de  tu  situación  ?  ¿  Qué  se  ba  he- 
cho el  patriotismo  de  que  tanto  blasonaban  tn«;  regeneradores?  ;  ATi  ,  «¡e- 
mejante  á  un  fuego  fatuo,  tnflnma  i  disipa  al  soplo  dc  SU  propia  in- 
eonsecueiícia;  pobre,  pobre  Buenos  Aires!  ^     '     '     '   •»♦»  ' 

Diseulpen  ,  i  basta  encomien  á  su  placer  log  sectarios  de  asonadas 
el  hecho  atentatorio  que  nos  impele  á  esta  crítica:  nosotros  sin  meternos 
á  discatir  si  Dorrego  procediól>ien  ó  mal:  si  era  tirano,  ónoIo'e^V  si 
debiaÓ  QOobligársdeáreouiiciarcI|nimdo;jaip^s  aplfi.^dlréflsos  que  una 
liccion  subTcrsÍTa  é  nombre  del  piid>h>y  i  «teircunstancías  espinosas, 
ée  haya  eHgidota  árbitra»  para  suphtntarle,  teolocdr  eá  el;  gobierno  á 
•tro.  SI  una  tal  disposición  emanase  de)  Cuerpo' rcjprésenta'tivo ,  kn  hm* 
Mhora;  iprro  de  un  rounton  de  soldsdesea'f...  ífosengiiSese  Bepábli* 
«••dios  republicanos :  Ínterin  no  se  o^ongn  un  muro  inaccesiblé  ti  estos 
(Mcesos  en  la  reforma  de  las  instituciones  ,  la  tranquilidad  públtcb  siem- 
pre se  verá  perturbada,  i  al  í^n  vendr«í  á  hundir<ir  en  nn  espantoso  caos, 
de  q>ie  no  podrá  salvarse,  i  en  el  cual  encuentre  su  eterna  i  iiina,  ¡Oja- 
lá que  los  orientales  ,  estremecidos  al  recuerdo  dé  esta  predicción  ,  coa 
«1  plantel  de  u»  sabio  código  fnndaniental,  eviten  qoe  un  dia  se  verifi- 
que también  en  dios !  Asi  se  lo  deseMMos  de  covaaon ,  aiteque  por  bnes- 
tra  proMa  auaenina  die  Montevideo,  no  hemos  de  ser  testigos  deaada.> 


Glosa  del  autor»  ^ Puede  hacerse  una  deciaraciun  mas  vergonzosa  r  j  A 
^ué  estado  a^y^ccioja  habrá'  Uegado  Buenos  ^bifeafui^Lndotaqpel  go-- 
hienu» revolucionario  no  tiene  fuerza  para  impedir  la  círcnlaeiendeunoe 
«scritoi,  foe  arrojanilo  sobre  él  horrible  mtném  A jgúwüt^b^^wniaA 
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arranca  por  la  violencia?  ¿Cuándo  se  desengarjarán  de  que 
todo  acto  rcToliK  ioiiario  convierte  en  tósigo  el  mismo 
antídoto  indicado  para  sanar  las  llagas?  ¡Cuánto  mas  útil 
hnbiera  sido  á  los  nuevos  filósofos  americanos  haber  es- 
puesto  TespetMstmeiiM  'M»  dolencias,  .haber  hecho  pre- 
sentes los  remedÜos-^pietuinmb  pc»>  mas  eñamm,  i  haber 
implando  k  gcDAvosa  ffoieocMMi  del  Monarca  legitimo^ 
,  qoicD  desde  el  BMiiaen  en  que  sali6  de  su  c«iití?erio ,  i  que 
piad 'el  terrítotio  español,  emjpeaó  á- ocuparse  con  paternal 
8olieitud.de  la  leBddsMl^de  sus  donnnios  ultranunrinos !  ;Cuán- 
tos  desastres  se  habrían  ahorrado  á  las  familias,  cuantos 
desacatos  á  la  religión  i  á  la  humanidad  ,  i  cuántas  man- 
chas á  su  propio  nombre!  ¡Cuan  diferente  sería  el  estado 
actual  de  América  si  los  disidentes  hubieran  oido  la  voa 
de  un  Soberano  tan  bondadoso  .que  aiempre  ha  estado 
díspaesto  á  liacer  en  bien  i  obsequio  de  sos  pueblo»  toda 
dase  de  sacrificios  compatibles  con  el  decoro  ¡de  su  •  Co- 
rona«  i  con  la  íeüeidad  feneral!  ' 

Donde  mas  resplandece  la  beneficencia ,  la  generosidad 
i  la  grandeza  de  aintt  del  Sr.'  D.  Femaddo  Vil  .  es  en  las 
iostrucciénes  dadas  al  geneñil  MoriHo  cuando  fue  envia- 
do en  i8i5  á  paciíicar  la  América.  *CónaM-  un  velo  im- 
« penetrable,  dijo  el  au-^usto  Monarca ,  sobre  todos  l<  is  pa- 
«sados  desaciertos:  no  se.  derrame  la  preciosa  sangre  de 
«mis  amados  pueblos,  de  América:  agótense  todos  los  me- 
«dios  de  k  dbibura:  prooietaselesy  i  se  Cumpla  religiosa- 

•  mente  la  'mas  decidida'  protección,  aun  con  preferifcneia  á 
«mis  yasailos  peninsulares;  ¿iganse  todas  sus  qu^as  i  re- 
«clamacionea:  socfeansé  profusamente  las  públicas  necesi- 
•dades:  repártanse.coa  igualdad  los  empleos  i  gracias:  ábran* 
•se  las  puerta»  de  la  reoonciliaeion  aun  á  los  mas  obstina- 
«dus,  aun  á  lo*  que  en  su  fiebre  revolucionaria  se  han 
«cebado  en  las  inocentes  victinias  españolas:  propónganse-  • 

•  me  los  medios  de  cicatriz^ir  las  Hagas,  i  de  dar  nuevo  im- 
.  «puko  á  la.  piosp^idad  de  aquellas  regiones,:  que  vuestra 

«norte  sea  la  pas^  vuestras  guias  U  nodwadoai  femplaii» 
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■  u^  vuestros  judliafes  la  persÍMsíon  i  ct-Mborto ,  viiAsim 
«noble  aguijón  h  demencia,  i  ▼nestrp^triimfo  el  estable-» 
« cimiento  de  la  mas  cordial,*  de  la  mas  pura  i  de  la  mas 

«sólida  fraternidad  entre  los  hijos  de  ambos  continentes» 
-    «Que  lii  oliva  sea  la  seííál-  que  anuncie  TU^stro  re^neso,  i 
«no  funestos  laureles  cogidos  .sobre  mis  propios  suljtiitos. 
«Isi  á  pesar  de  mis  generosos  sentimientos  el  hado  adver- 
tí so  trocase  en  desprecio  i  terquedad  de  los  revoltosos  lo 
«que  £S  ^ecto  de  los  estímulos  de  mi  corazón;  i  sLla  fuerw 
«.xa  imperiosa  de  las  .circunstancias'  os  obligase  á  tómar  A 
f  ¿ItÍBKi  i  doloroso  recurso  de  sacar  la  espada  ,  .  tesMdla 
«iáempce  pronta  á  irolvcrla  á  lá  vaina;  que  irucstre6.biaaob 
«jamás  se  nieguen  á  estrechar  á  loé  arrepentidos,  ni  vuea^ 
•tra  mano  á  firmar  el  perdón,  aunque  algunoa  abniseii  una 
mas  Teces  de  tanta  bondad.  Quiero  finalmente  -que  ai  ¿ 
«mundo  me  ba  de  acusar  de  al§un  error,  .nte  -toiseide 
«dad,  no  de  rigor  (i). » 

Pero  volvamos  á  describir  la  apurada  posición  de  los 
nuevos  Estados:  todos  ellos  lian  debido  abrir  ruinosos  em- 
pré^tuüs  piU'a  sostenerse,  sm  que  haya  producido  mas  be- 
neñcio  que  el  de  enriquecer  á  los  especidadores  i  manda- 
tarios, i  el  de  comprometer  á  las  naciones  que-  tan  ner 
Clámente  han  fiado  sus  caudalea  pisa  sostener  el  vido  i 
la  inmoralidad» 


■  (1)  Tal»  fotr<M>  lo»  swblimt  — iitii»iwito».de  aasmu  mopuf  Me* 
iuir4}«  «oiMÍgnadot  «n  aquella  ¿poca;  tales  son  eo  el  d¡a  ,  i  lo  seráaeisr* 
.  ñámente^  De  tunta  nobleza  i  clemencU  no  se  htUaii  sjeiiiplos  ,  tino  ra* 
montándose  á  los  tiempos  l)ríllante9  del  Imperio  romaDo  en  que  flore- 
ció  iin  Tito,  quien  por  complacers e  cu  confundir  con  un  generoso  per- 
don  aun  á  los  reos  de  lesa  Mngesud,  mas  luen  que  con terrilkles castigos^ 
mereció  el  renombre  de  «  Delicias  del  Mundo.  > 

£1  General  MofiUe  «orre^pondid  fsü  cuanto  k  fue  posible  4  1^  coiiw 
fiansa  de  su  Soberaso ,  i  lo  comprolíft  el  generoso  perdón  coacedido 
al  bárbaro  Aritwendí ,  antor  del  sacrificio  de  800  españoles  en  la  6«ai- 
va  ,  asi  como  en  ettaotos  casos  se  lo  peresitió  no  celo  diicrelo  ^ne  dqa* . 
se-enbiertos  tes  Reales  Intereses.  Los  malignos  tiros  de  TuncnUiai  pin* 
HSS  nada  paadeaaeaua  la  realidad  de  los  lieebos*  . 
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Uno  de  los  primeros  corifeos  de  la  rcToluciou  meji- 
.  cana^  tan  amable  i  caballeroso  en  su  vida  pmada,  como 
tiriminal  en  la  pública  (1)^  dejó  traslucir  las  ideas  qué  «ni' 
mftn-  ¿  k»s  gefeft  d«  U»  nvenros  gobiernos  ^  declaniDdo  can 
,  ni  mayor-  sorpresa  en  una  tertulia  de  Londrea  á  ía  qm  i«8- 
ki  «eofidentaliñeme^ '«que  M  na  ^estaría  •comente»' ni  ten* 
4vi»coiifianBa-'eft  la  «itabtiítlad  dé  lo-  foe  decía,  ser  eir  gran 
parte  olmi  dé  sus  manos  >  sí  no  conseguía  «pie  Ménica  lle^ 
gase  á  deber  de  200  ¿  Soo  millones'  de-durov  á  lar  Euro* 
|»a;  i  añadiendo  «que  este  i  na  otro  era  el  medio  de  que 
«sin  ningún  trabajo  m  nesgo  pudiesen  ellos  disfrutar  tian- 
« c|uLlom9ente  de  ios  ópimos  frutos-  que  se  prometían  sacar 
«de  su  indepondeTicia. » 

Los  especuladores  europeos  ,  acostumbrados  á  mirar  á 
los  españoles  con  siniestra  prevención  ,  é  inclinados  á  dar 
áiemprie  á  una  impostura  brillante  la  preüetencía  sobre  el* 
méiriuf  verdaderO).  ígnoniianr  seguramente  que  la  escesiva 
t»enéifi<ieh1dá  dé  nUéft^'aujfustos  Soberanor  fa abia.  cónce» 
dido  ¿  las  América»  universidades',  oolegíosv  acad<emías  y 
demaa  establecimientos-  científicos;  se  ñgnitibawer'  en  los- 
a^toenitínaos -mMie  ieres^^mul  infenéres  á  Ikw*  tpeninsalares,. 
i  por  lo  tanto;  segtm  ellos,  pocar  distantes  de  la  crasa  ig- 
'noraiicia  i  embrutecitniento,  i  sobre  todo  exentos  de  ca- 
balas i  de  intrigas :  asi  es  que  cayeron  fácilmente  en  la 
red  que  les  tendieion  aquellos  astutos  ajenies,  i  les  abrie- 
ron su»  bolsiUos  para  toda  clase  de  proyectos  trasatlánti- 
cos, seguros-  de  absorver  en  poco  tiempo  todas  las  rique- 
xas-.jdéE*  nueva  Mundo..  |Pero  cuál  ha  sido  su  sorpresa  al 
-observar  que  sus  ipillones  se  han  empleado  en  atizar  las 
guerras»  civilea>  ev  saciar  la  inmensurable  ambición  de  los 
gobemanfes,  i'  enr  socabái''  por  lew  .cmi£nito«-el  misma  edi- 
fido»  repufiiltcanor  j,Gtiár  su:  amargo»  deáen|^ña\aV  rer  to* 
talmente  malogradoi  sus  gigantesco^  planesy  i  al  exaniliriar' 
por  sí  mismos  que  aquellos  genios-  ati^iliarioS'  solio  tienen: 

(1)  Donl^adGavaiiíi 
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habilidad  i  disposición  para  destruir,  i  qiie  ^oti  incapaces 
de  crear  (*)!  ¡I  cuál  tínalmente  su  sentimiento  de  habs^oM 
fiejado  alucinar,  por  la  ppoMon  verbal  de.  viktudes  repu^^ 
bitcanas  que  nunca  han  tenido,  ni  .está  en -su  índolct.aiif* 
qnirirl  ■  » 

Feliimente  b«  feoenocidi»  la  Eunnpa  con  «tiempo  Ú 
error  en  que  se  hallaba  oon.  respeoco  á  Wr  donlinios'  ¡ee^ 
pañoles  en  América;  loa  apóstoles  de  la  revolución  han  si- 
^o  Feconocidos  por.  los  flanoos  4{ue  encubría  débilmente 
el  Telo  sutil  del  maquiavelismo.  €esó  pues  el  fatal  empeñe 
•de  comprometer  sus  intereses  con  ;i(jne!los  ^obiei  rids;  .solo 
subsistirá  su  aparente  adhesión  el  tiempo  ulc  osario  jKjra  re- 
coger parte  de  sus  capitales  tan  equivocada  méate  enipi^- 

'         Bl  Doctor 'Qmjtmo ,  uno  de  los  genios  mas  turbulentos  jile  Améii. 
.ca,  i  Secretario  que  fue  del  gobierno  rebelde  de  Quito,  deaeoga^do  de 
su  fatal  error  cuando  la  fiebre  corporal  tomo  el  lugar  de  la  revoluciona* 
ria,  dio  a  su  confesor  con  todas  las  formalidades  necesarias  que  justifica- 
sen la  verdad  ,  un  manlíieiito  oiui  piecio&o  del  c[ue  citaré  tan  solo  el  si- 
guiente párrafo.  '  -  } 
4r  Eh  la  risonibroM  Tarifldiíd  ¿»  niMstm  trisIniBadonfa  poIfticasluN 
.«of  .lopMo^MMvaiBeDte  jaatttf  oongrtftqa ,  .^f Uíon  do       i«t«  coof • 
litndisoet  i  toda.  U  bacaunda  de  diapotieiqiiiea  vélativaa  á  on;gobien}.o 
representatíro  i  popular  ;pero  nada  menos  hemos  sabida qne  gobeirnar 
bien:  liemos  tenido  niuchos  empleados  i  mandones ;  pero  no  bemos  sido 
mejores  ni  mas  felices.  T.a  política  nueva  i  superficial  lia  pretendido 
tianiente  formar  Estados-Unidos  de  nuestras  provincias  divididas  en 
opiniones  é  intereses  ,  adoptando  ciegamente  el  sistema  federativo.  Este 
es  un  hiiilu  ideal,  que  tauto  deslumLi  a  i  arrebata,  sin  consultar  la  capa- 
ctdad  moral  i  política  de  sua  habitantes,  mezclados  de  tantas  castas  es*  ^ 
trañas ,  i  separados  en  distíntaa  coodifiiones ,  i  atn  atender  á  la  variedad 
de  ctrctiDslan¿ías  en  qne  nos  batíamos  loa  «mericaooa  españolea  réepoo» 
'to  de  loa  aoglo-ameticanui ,  oaya  moderna  eonstítaeípo  la  apiaa«taa  i 
.Steomieudiin  eoo  tanto  anUisiaaifiO  nqjísifoa brillantes  publicistas,  «op 
.•¡O  conocer^  bien .  i  sin  demostrar  que.ella  sea  lii  mejor,  la  mas  adecúa* 
d<i  i  pí'rmaoetjíe.  Es  preciso  pues  que  reconozca m<">«!  i  confesemos  á  pe» 
Siir  t!t»  iiii^'strai;  vaua?  aiuciíKtcioi  e.-? ,  q.ie  no-^otros  «olamente  hemos  .<a- 
)•!  !.'  <|i  ''i i  «K'íi'uir,  i  no  eiliíicai-  sólidamcutej  i  eo  una  paW>  . 
)  .» ,  ú.           ,ij  tie.«) ,  cti  <i  V  lariiüs  i  |>ei deruus.  •  *  ^ 
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dos;  i  con&iderándoloA  coma  presa  dt  un  oauñagio  imprc- 
YÍsto ,  se  darán  por  mui  dichosos  si  reciben  por  ganancia 
de  lo  perdido  aus  dittpojos.  Cesará  así  miamo  esa  mal  oMir 
úáÁA^  codicia  oomeroíal.  ¡Cuántoa  iviiquei  ce  han  visto  nfr»  . 
gr«sar  sin  haber  «iesmbarvado  sips  cargamentos?  ¡Cuántos 
otros  ban  peitUdo  sos  capitales  i  aun  parte  4c  los  gastos; 
i  ciiánios  negociantes  han  tenido  que  Tender  sns  efedoa' 
Sí  precios  mus  bajos  que  los  tic  primer  costo  en  la  labrtr- 
ca !  En  la  ciencia  económica  se  equivócala  siempre  quien' 
no  sepa  hacer  una  justa  aplicación  de  los  principios.  Hai 
en  dicho  ramo  brillantes  tccMrlaa  apoyadas  en  bases,  fiias  dcL 
iicioeiniov  que  planteadas  en  eidtos  puntos  i  paisaasoE' 
ptodiictÍ¥as  de  leUcidad»  i  en  ótrca  de  müuL  La  contri- 
bnctoBijdírMai  tan  recomeildada  por  Snutb,  Say,  Bendianif 
Fílangieri ,  GIflja  \  por  .<itm  pidiMcistas  mni  aóneditflídoc 
(coinb  qvít  dklie  jgnmmf  -con  igualdad  8o1n«  las  dasea 
pudientes ,  i       sobre  las  meiiesterosiisj,  fue  coo  todo  mu» 
fatal  al  llamado  gobierno  constitucional ,  quien  hubo  de 
repoiier  la  contribución  indirecta,  como  .de  mas  suave  ej^ 
cucion  aunque  nada  equitatÍTa  en  su  es^da.  Otros  mu» 
ekas  ejemplos  se  podrían  citar  de  los  desaeímoa  ipie  sía 
coavrten  ñSL  las¡  abcfaciones  de  sistenl^  de  eomeiDÍo ,  ,d« 
industria»  de  agrlciiliura  rdeaua  secciones  de  la  hacían» 
da»  aun  cuando  se  mida  ú  terreno  con  el  mas  redo  copi* 
pas«de  la  justicia^  i  se  reduzcan  los  cálcoloa  á  una  ceite* 
xa  matemática. 

Pero  contrayéndome  á  la  codicia  de  ios  estrange- 
ros  en  sus  empresas  comerciales  con  la  América  española, 
que  tan  erradas  les  han  saUdoi  comentaré  las  aiguientes 
reflexiones  que  se  les  ofrecieron  apenas  tovon  abieitos 
aquellos  mercsdos,  i  qnc  si  Wen  justiM  en  iq^nsencia  han 
correspondido  itall  ipalamenie  á  sus  esperansM*  '•lM(»mpt^' 
«Soles )  decían ,  jomprafaaa  los  efeoiDs  franceses  éria'gleM% 
«i  ganaban  vu  ^jpow  loo  viendiándolos  en  América;  lúe*" 
•go  si  nosotros  franceses  é  ingleses  los  'lleTanios  en  dere-' 
«chura  á  a(|ueliüs  pue^riod,  ch^ uUuréxuos  de  diciia  gauan-t" 

ta 
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«ciá  aéenias  ée  la  |if4fiiitiva;  Taeiemos  pii«8  todos  nuestros' 

«almacenes,  i  seamos  los  primeros  en  coger  aquellos  fru- 
«tos.»  En  virtud  de  este  silogismo  vestido  con  todas  las  for- 
mas lógicas  hicieron  á  toda  priesa  espediciones  escesiv.is,  i 
tan  mal  calculadas  ^  que  si  bieu  tuvieron  alguna  ventaja 
If»  primeros  buques  que  arribaron  á  las  playas  del  nuevo 
Mundo,  fueron  gradualmente  descendiendo  los  precios  bas- 
ta qnedM*  reducidos  al  eslremo  indicado  de  TC^Terae  algu* 
nos  á  Europa  con  los  mismos  cargamentos* 

Los  negociantes  españoles  i  aun  los  criollos  que  Tie»- 
ton  Iriamente  la  ceguedad  eon  que  k»  estrangeros  se  arro* 
jaron  sáfate  lá  Amánca,  fonharon  una  especie  de  Uga  tan  su* 
til  i  bien  combinada,  que  llegaron  á  darles-  la  lei  completa- 
mente. £1  antiguo  sistema  de  comercio  fue  sin  embargo 
trastornado  para  todos ;  se  perdió  aí^uei  sabio  equilibrio 
«n  que  nuestros  españoles  supi^on  mantener  la  balanza 
de  las  importadones  con  las  exportaciones,  i  no  volverá  á 
su  nivel  mientras  que  los  estrangeros  no  cesen  de  reme* 
sar  directamente  á  aquellos  paises.  Ya  parece  que  se  ba-' 
Han  bien  convencidos  de  esta  inalterable  verdad,*  ya  ban' 
Yistft'qae  nunca  sacurbn  -un  partido  mas* seguro  ni  mas 
Tentaioso  i¡ue  onando  no-  se  'entromccteitm  eii  el  cómer- 
do  de  Ja  Amánca  española;  i  han  Uegado  d  conocer  qú» 
no  puede  haber  Tcrdadm  i  sólida  gananci»  para  ellos,  m.i 
no  TencHendo.sos  Rectos' á  los  españoles ,  para  que  res* 
tablecido  el  antiguo  método  puedan  estos  tetvehúr  los  pre- 
cios, de  modo  que  no  perjudiquen  á  la  industria  ni  al  gi- 
ro- nacional.  Este  equilibrio,  repito,  solo  pueden  mante- 
nerlo los  españoles  á  causa  de  la  intima  iniion  en  que  han 
vivido  siempre^  de  su  mayor  conocimiento  del  país,  de 
SU  sólido  crédito  i  opinión ,  de  su  sobriedad  i  perseveran- 
te industria,  i  de  la  gran  práctÍBa  de  aquella  clase  de  ne* 
gooiaáones.  Limíteme  pues  los-  estrangeros  d  una  modera- 
da, ganancia,  i  no  eorreián  riesgo  alguno  sus  intereses; 
contíánieose  con  el  huevo  de  oro  éb  la  filbula^  i  podrda 
fbmeniar  toa  fíhátm:  «utaUeii  de  ime?0''8«s  «atigtfaa  f«- 
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Ueiones  con  los  honrados  capitalistas  españoles,  i  será  se- 
gura la  salida  fie  sus  t  íivi-tos. 

Siendo  tan  únpomnte  en  el  día  esta  cuestión ,  haré  al- 
gunas ampUaoumeé)  aunque  íncum  cn^  defocto  d#  qne 
se  rtpita  ami  pito  de  las  ideas  ja  vertidas. 

Los  «paciibuloMS  oodidosos  que  am^poniendo  lo  «tü 
á  lo  hooMto  han  protegido  «bieftamate  la  iinUpendencui 
«neñcana,  han  tenido  los  mas  tristes  desengalkM  de  la  fa- 
lacia de  sus  cálculos,  i  de  que  una  logrería  toipe  tmh  vtz 
deja  de  estrellarse.  Hal>iá  ptícos  al  presente  que  no  estén 
arrepentidos  de  la  parte  activa  que  tan  impolíticamente 
han  tomado  eu  la  emancipación  de  la  América  española. 
Cada  día  son  mas  odiados  los  mismos  agentes  Invorecedo-  ^ 
íes  de  ella.  Todo  amerioano  li  Ter  un  estfangero  so  figu^ 
la  hidlar  en  di  un-  «veninierb  qne  no  ha  sido  conducido 
al  país  por  otro  fin  «ímo  ú  de  Hefáneie  su  dinero^i^hai» 
eiflfldae  de  eota  desconfiama,  i  do  la  düegrancia  de  idioma 
carácter ,  costumbtes  i  vdigion  naóni  á  Teces  lances  los 
mas  serios  que  comprometen  su  tranquilidad,  sus  intereses^ 
i  hasta  su  propia  existencia.  Empero  considerando  las  co- 
sas bajo  el  aspecto  general  politico,  es  digna  de  ocupar  un 
iugar  en  este  discurso  la  .resoUtoion  que  dió  al  probkana 
de  las  ooéonias  el  profundo  napolitano  Filangierí  en  el  se- 
gundo tomo  de  su  obra  titulada  Ciencia  de  la  .Ifigislacum^ 
piddicada  en  1780*  Es  tal  la  exactitud  de  su:  xacíociiiio»  t 
de  tal  nodo  ha  ONreapioiidido  el  duio  á  la  acertada  pi¡o> 
mcm.de  aqudí  insigne  literato  ,  que  me  ha  parecido  eon» 
▼eni^Me  insertar  integro  este  carioso  articulo,  mareando 
distintamente  aquellas  Jiiieas  que  ffjirniiu  el  vt^rdadeio  cu«fc<' 
dro  actual  de  las  posesiones  españolas. 

«  Si  las  colonias  inglesas  quedan  independientes,  d  quién 
«podrá  contener  las  délos  espaíi<^fiS|  portugueses  i  franca* 
ssesP  Bióllando  una  vez  en  la  América  anglicana  el  relám* 
«tpago  de  la  independencia}  ¿no  comunicaria  su  lu»  fi  todo 
•ú  reato  de  aquel  raslo  continente?  ¿No  se  dedararia  e^ 
•toines.  todrlá  Am&iea  indapaiMliente  de  la  Sniopa?  ¿.Qud 


Üiyiiizeü  by  Googíc 


9* 

seria  en  tal  caso  de  nuestro  comercio  ?  ¿  Qué  porlriamoí 
«  permutar  por  nuestras  protlacciones?  ¿Con  qu«  podriamos 
«pagar  á  los  propietarios  del  Perii,á  los  dominaciores  del 
«  Brasil ? ¿  Acaso  con  nuestros  frutos?  Pero  la  mayor  parte 
«  de  estos  se  darían  asimisrao  en  aquellos  países  luego  que 
«su  agnottltura  focca  puestas  aeeioD.  ¿Con  nuestras  ni«* 
«nufacturas,  con  qaeMras  arles  P  Pero  estM  ya  florecen  en 
« la  PensUyania  á  pesar  del  estrello  de  las  armas  i  de  los 
«kofTores  de  la  gaerrá.  ¿Lespagarémos  por  Tentara  con  los 
<  productos  de  las  Indias  orientales?  Pero  la  párdidal  del  la 
«  América  nos  priraria  también  de  este  icomercio  ^iie  nos* 
«  otros  no  sostenemos  sino  4  sus.  despensas.  Sin  las-  minas  dd 
«Potosí  no  podríamos  condimentar  nuestros  manjares  con 
«los  armnas  del  Asia,  ni  vestir  las  preciosas  tt'las  del  Coro- 
»  mandel.  El  comercia  pues  de  toda  la  liuiop a  ])odria  pere- 
«vcer  con  el  de  los  ingleses,  si  estos  pierden  sus  colonias,  I 
f  con  todo  el  espíritu  de  riyalidad  ha  obcecado  de  tai  modo 
«  á  los  gobierno&y  quealgunss  naciones  de  £uropa  se  atreven 
«á  prepairar  los  materiales  que  serrirán  un  día  para  fraguar 
«  AU  runa.^  i  estienden  sur  imprerisioiiiiastaiél  punto  de  ofre»» 
«.cer  una^  'mino  iiürépida'>á' loa  ariifiioes.  de  sus:  cadeMS. 
'  .  «Obserínandd  la  cnesHion'  por  la  parte-dé  las  a^nitt  hé 
«Daremos  ipie mando  su  d^endenoia  de  la  Gfa&:  Bretaña 
«fuera  cual  debiera  ser  una  dependencia  de  gobierno^ i  no 
«de  esclavitud;  que  cuando  Ja  libertad  de  su  comercio  i 
'♦sus  derechos  fueran  tan  respetados  por  su  madre  como 
«los  de  sus  hermanos;  que'  cuando  la  metrópoli  no  hicie- 
«se  una  distinción  absurda  entre  los  intereses  de  sus  ciu- 
•dadanos  de  América  i  los  de  sm  ciudadanos  de  Europa^ 
«cuando  olridándose  del  mar  que  los  sqiara  no  riese  en  sus 
«provincias  americanas  sino  una  prólotigacioii  no  inter- 
-«rumpida  de  su  territorio  europeo;  entonces,  digo,  la 
«pendencia  de  las  coloniaa  lejos  de  impedir  los  progresos 
•de  su  prosperidad,  la  asegurana  mas^jtnserpándola  de  loe 
•peligros  á  que  podia  qmdar  «spwtía  su  Mal  mdependm» 
«ne:  Monees  né  se  hallarían  eUas  en  el  caso  de  temet  Us 
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*ami*ic¿pn  de  algMit  espíritu  arrojado  i  (^íkk>\  ni  las  ¿n- 
m$grnas:  discordias' que  podrían  suscitarse  m  el.'r^^O00¡\'do  -Í^ 
-  *peay  nidias  disensiones  rse^roeas  entre  si  mismíU^  diédtnHO' 
nmts^lijm  ^'poiaicd  gneiga  no  pudo  imfmiie.€H  mírqUMí^ 
mtasy  i-^  Ja  iacimpobr$»a  loóal  ka  'imuiíHaí*^vmfi^  iam- 
mta  tíen^  i^s  isf  hs  cotias'  dt- ims  propifteiasi  >tiUdat'\  mr 
^tonces^JmaimeHtfitt'  Europa-sin  gm-Ía  asusiam  suprosperi* 
m dad,  poíbia  tener  pafte  en  etía,»  ' 

¿  I  qué  se  dirá  dé  las  trabas  con  que  'suponen  los  di- 
sidentes se  comunicaban  las  luces  á  la  A  mélica ,  i  de  la 
prohibición  de  libros  estrangeros?  ¡Ojalá  se  hubieian  Ue- 
Tado  á  efecto  con  todo  rigor  tan  sabias  disposiciones !  Mu- 
cho tendría  que  agradecer  la  humanidad  á  los  gefes  oqpa* 
ñol^,  81  no  hubieran'  mirado  con  desoiiicrb  un  punto  de 
timia  inpfiitanda,  que  ha  sido  el  fo^les  principal  del  dei- 
andllo  re^ucionMio.  Exaltada  .la  viva  inia|pnacioii.de'k« 
-amerícanos  eon  k  léetQrR>  de  loa'avevoa  pubycistas ,  i  íid- 
áñnenfe  entudasmados  sus  iánimos  con  loa  discursos  i  es- 
critos de  los  jacobinos  franceses,  creyeron,  poder  adqp¡i*ir- 
igual  celebridad  en. el  iemplo  de  la  discordia,  i  asombrar 
á  la'  Europa  con  sus  brillantes  hazañas  en  la  ominosa  car* 
rera  de  la  insurrección,  fundando  una  quimérica  libertad 
ó  verdadera  licencia,  en  que  ha  sido  convertido  aquél  cn^ 
te  imaginario  por  los  regeneradores  modernos. 

Dos  fueron,  señ^adamente  las  clases  ..que  coniuni^uroii 
á  la  infelis  Améfiea  esos-  tenebrosos  rajos  de  luz  acompa- 
sados por  todos  los  incentivos  qbe  podían  halagar  ln  an¿»> 
cjon  de  unoá}  las  pasioneá  de  otros,  é  itftroducti^la  fkmr- 
radon  de  ideas  en  cuantos  no  viesen  en 'los  diques  JS^Mk 
.rdifpQn  i      las*  leyes  el  saludable  fileno  del  genio  del  i^i^ 

la^  pñineva  fue  la  de  los  doctores  en  leyes,  ó  abogudos, 
qAienes'en  retrflradién  á  les  mayotes  beneficíos  de  que  eran 
deudores  á  la  paternal  solicitud  del  Monarca  español  por 
haberles  proporcionado  universidades  i  maestros  para  se- 
guir la  noble  carrera  de  la  toga,  fueron  los  primeros  en  se- 
llar su  negra  ingratitud  maq[uinandp.lo#  planes  4e  ^yei^ 
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«on,  creando  juntas  populares,  redactando  constitudoiiMy 
ttanqaiid<>  los  actos  legislativos  i  judiciales^  i  ctmntútmáív 
-en  iUqo  de  su  propio  país  las  luoes  i  eonocíimenios  qu»  se 
Wliabiatt  eomunicadoy.-para  afiamar  la  justicia^  dirigir  el 
puéUo  por  «[  camino  de  la  obediencia  i  snbordinacioii  y  cm* 
solidar  el  <^rdeii,  i 'fomentar  la  prosperidad  púUica 

"  '  '        '  '  —ii—iii-ii  _     III  ir  

(1)  La  cMwlkhd  ha  hedió  lle^  á  mb  mano*  el  infeniie  secreto 
que  uno  de  dichos  abogados,  el  Dtr.  Moreno,  did  á  la  junta  de^«MdOi 
Aires'  en  1810  sobre  los  medios  de  arraigar  su  reToIucion.  Se  ést^imeee 
rl  alm^  al  considerar  ios  atroces  i  bárbaros  atentados  de  que  es  capaz 
coa  cabeza  excéntrica,  exaltada  por  el  ««túpido  ídolo  det  rpptibjáoania* 
JUO.  Copiaré  algunos  artículo»;  cuya  autentu  ¡ciad  es  innegahle. 

Párrafo  del  exordio,  «i  en  consecuencia  creería  no  haber  cumplido  tan- 
to con  lo  que  se  me  ha  honrado ,  como  con  la  gratitud  que  debo  Á  la  pa- 
tiria ,  si  no  inañifeatani  mis  ideai  según  i  eonforme  lat  sienie  mi  eoraton;  i 
'aégOB  ios  'coaoctmicntosiiae  me  han  frafaquéádo  25  afióii  dé.nar  estadio 
(«fliittiiiiliftolire  el  «oiraaon  humano',  en  o^cítkMpo,  sin  q«a  ne  dondk 
^  14  Tanidád,'  <reo  tener  alfw».  voH»  en  Mt  ftincionea  inleiactaelM;  i 
jpor  lo  eoatnrío  si  moderando  mis  reflexione»  no  mostrase  loa  paioa 
verdaderos  de  la  felicidad,  sma  na  reo  digno  de  la  mayor  conside* 
ración  ,1  asi  no  debe  escandalizar  el  «entiilu  fl^  Tni<i  voc«>s  de  cortar 
^nhfzai  ,  i'rrter  sangre  i  sacrificar  á  toda  casta  ,  aunque  pstc  {irciCftíer  no« 
aproxime  á  las  costumbres  de  los  antropófagos  i  caribes.  í  sino  ,?pa- 
'fa  qué  nos  piotaii  a  la  líber lad  ciega  i  armada  de  un  puüal  i  Porque 
nii^un  estado  envejecido  ni  sus  provincias  pueden  r^enerarse ,  ni  COf* 
lañe  ras  eorroupido^  ahnsos  sin  haoer  oerrer  arroyos  do  sangre** 

AeAexiott  S.*  *«  Á  todos  los  Terdaderos  patriotas  enya  condoeta  sea 
"•atísfsctoria,  i  tengan  ya  dadas  pqBehas  relevantes,  si  en  alf  o  delinqnie* 
'^tía  que  no  fuera  contra  el  sistema ,  debe  tmieiie  stempio  eou  eaéDannm 
^imsideracion  i  estremada  bondad:  eñ  una  pdahrai  ep  tiempo  de  reToli^ 
cion  ningún  otro  de^to  debe  castigarse  sino  el  de  infidencia  í  rebelión 
contra  los  sagrados  derecho*  de  U  catua  ipiese  csUbleoe  ,  i  todo'lo 
demás  debe  disimularjie.* 

Reflexiüues  4.*  i  6*  «Con  los  descontentos  debe  observar  el  go- 
bierno una  couducta  cruel  i  sanguinaria;  la  menor  especie  ddM»  ser  eas» 
tígada ;  i  en  los  joteios  i  asntos-paflieniargadeba  f^afcrirso  slempitaal 
pfitpíptat  para  aprisionar  mas  an  Totnntad*  Item ,  la  menor  semiprnéba 
de  liedlos  6  palabras  eontra  dicha  dase  de  descontentos  debe  eastigir^ 
sé  eon  peta  capital ,  prjadpafanente  si  son  sog etos  de  takntoe,  lifue» 
la ,  carácter  i  opinión.» 

'   Beflwtoil  ÍJ^  «  Detai  ser  deeep¡tados<  cnantos  Oobnuéores ,  €iK 
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•  La  Mgimda  ébae  qne  tomó  'á  sú  car^o-los  riesgos  de 
laemprcn,  i  la  qaieociaa     loa' planes  rpm^ecioa  forja- 


piumes  gtiicf«lct>  Marltcaksde  campo ,  Brigadieres  i  Coroneles  rea>  ' 
liilM  caigaacBBiiMtrM  iMiMit,  tú  eMa^  lodot  aqqcUÓs  sogetos  <fM' 
•ciqpaB  lo*  priiDcros  empkot  en  los  fto^tlfip  fiio  todUvIftiio.aat  luub  ft"  i 
•onoctdo^piim  qpt  fOMnde  deal^on  ^fltijo  popidar^i  eoiioamiilQ  b««s« 
tTMinirat  |»H«dea  <l«tt«redí|ar  imciira.  causa  cbImIos  nuMnos  patrioUs» 
¡tipeciidnMDte  ante  el  Gobteroo  espaabl^príTindoiMis  délas  tentajaa 
9»  podemos  darÍTar  da  la»  rdacionas  que  trataremos  de  enublar 
cpn  él  ai  podemoa  mantenerlo  asgaioáaaMaita  adocneaida,  6  Á  U^m^  < 
nos  perplejo  en  resolver ,  hasta  que  ganemos  tiempo  ppin  daSiPTfdraVi 
naestros  planes,  rpie  es  de  lo  que  mas  necesitamos.» 

Beflexion  20.*    «  Ei  misterio  de  Fernando  es  una  etrcanstanda  de  U» 
mas  iin|)ortai)tes  para  IJevarlo  siempre  por  delante,  tanto  en  la  boca  como 
en  ios  papeles  públicos  i  decretos  ,  pues  es  uu ayudante  de  nnestra  cansa 
d  loas  soberbio ,  pori|ue  ana  cuando  nuestras  obras  i  conducta  de&mien-  . 
tan  e^  aparienda  en  anastras, proejadas ,  nos  as  «ni  del  caso  para  oon 
tas  estranfsraa,.  asi  paraoonteoerlas,  ajrndados  .de.nfiettrasn^lacioiies  i 
e^oaicionespoliticaSi»  como  ignalnenta  para  con  la  rniania  Eq»á£a  por 
ti^gm  licBpo'f  paopetdoBándonos  «on  la  demni  d«1oe  aaMÜos  ywjMbc' 
pvasiar ,  SI  venve  ,,«^  qne  Tayaaios  «{nsolidando  noastio.  sistona,  i  copsi- 
gjjpianiementa  aos  da  luápar^  absolato  para  fundar  ciertas  cueationatv 
i|V|[Binentc6,  asi  con  las  cortes  estrangetas  cojD.o  con  la  España,  qiiepp*v 
drfmos  hacerlas  dudar  cual  de  los  dos  partidos  |i|a  ^verdadero  realif  ta.»'^ 

Reflexión  9.*  del  2.°  oriículo.    •  Deberá*  enviarse  InmedKitaropnte 
los  pneblos  del  Urnguai  i  deiuas  principales  de  la  campaña  uoa  fuerxa 
de  ^00  »  800  hombres  con  mas  oficiales  ,  sargentos  i  cabos  de  los  que 
correspondan )  á  fin  de  que  sirviendo  de  appvo  se  vayan  orgaaiz^ando  eu 
los  mismos  pueblos  algunos  escuadrones  de  cabalieiJiíá  i  cuerpos  de  in» 
fantería  i  teniéndose  priesente  el  haberse       atraido  á  .  nuestro  ,  partid- 
do  i  lM>nirido1oft  .iBon  los  primaros  cargos  á  nn  Taldej^^^q ,  ^  un  Bain; 
Usar  Valgas,  á  l9»a.li«nnaBos  ipramos  da  Artigas,  á  mic  Banaiidas»4i. 
un  Vas^e^  da  S.  José,  á  un  Balusar  Ojada ,  ata^;  sngatos  fqe  pop  lo^ 
conocido  da  sos  vidos  i  oondidonasson  capacca  da  todo^qne  es  loy^pa 
«onviene  en  las  actnalat,cir«iaasiaBdas,poa  sus  talantes  campestres  i 
.  opiniones  popularas  que  lien  adqnirido  con  sos  luchos  teaanaHos.i  i' 
asi  deben  escogerse  los  demás  para  formar  buenos  cuerpos. » 

Reflexión  1€.  •  Todas  las  fincas,  raices  i  dcnaas  clases  de  bienes  de 
los  que  han  seguido  el  partido  contrario  serán  secuestradas  á  favor  del 
erario  público,  «igualmente  los  bienes  de  loscspaSiBiias  <|llCaoksjaB' 

abrasado  abicriamcnta  aocstca  ca,usat»   i 
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dos  por  los  letrados,  la  constituyeron  prmcí|Mkiieiile  los 
jóvenes  díscolos  i  bulliciosos,  que.  aliicmados  por  los  vene- 
nosos ejemplos  que  Jes  ofrecíala  r^voludoii  francesa,  i  en«^ 
cántados  co»  ^.lisoDjeiia  penpectíva  de  apoderarse  de  los 
empleos  de  los^españoftea,  i  »liasta  de  las  liiiiietas  adquiri»- 
dse  por  estes  con  sn  'iicdya  industria  i  perseverante  sdnie- 
dád,  Entraron  gastosos  en  fas  conspiradónes  catiHnarias, 
en  Tas  que  se  proponían ,  á  imitación  de  aquel  despechado 
republicano,  levantar  sus  arruinadas  casas  í>übie  las  rapi- 
ñas en  la  Real  Hacienda,  i  reunir  ademas  en  sus  manos 
la  riquoza  de  los 'pacíficos  habitantes  para  dar  rienda  suel- 
ta.á  sus  vicios  i  desórdenes.*       "       '  ' 

'  i&ta  segunda  ,  dase  era  bastante  liumerósa  i  contaba  as- 
oendientes  respetables  que  con  sus  virtudes  i  prudente  eco"- 
nomia  bebían  ladquiiido  fortunas  colosales  ^'^ue  por  afne^'^ 
liós  sus  bijos -oorrompidos  iKablItn  sido -snmergidas  en  él' 
sá>]sk6"dé  sus  libé^aosás  pasiones  (^^^ 


De  este  jaez  «onlosdem»?  srtícnlos  c!él  próvéVto  que  ocupa  nnpve 
pltrgos ;  ¿pero  quién  hn  de  teuer  paciencia  para  iasoríar  un  escrito  tan 
mal  zurritlo,  sin  siniáxis  ni  método,  sin  conexion  en  las  irieas  ,  sin  au' 
lacéralas  frases,  pecado,  confuso,  repetitÍTO  i  fastidioso?  ¿Quién  la 
tendrá  para  oír  tales  desbarros  del  entendimiénto ,  i  unortnsultos  tao 
borriblM  i  ]a  mórd, -i  la  jaitieiai  álahllauíoid^d?N'o«l•deteDdrée■t' 
ve(llt«r  tan  bárbaros  eltrejes  porque  deben  borrorntr  á  tedia  alaaa 
«ensDile;  tan  solo  diré  qne  ana  cnand»  dicha  jreTolacion  no  bnbiera 
tenido  mea  ntttfdm  que  ésta,  fia  de  haber  sido  nombrado  saceiiva"' 
mente  embajador  á  Londres  este  Robespierre  americano,  dd  qoeqne- 
«tó  líbrela  tierra  felizmerrtfí  durante  su  tr9Vf»<;ia  para  dp «empeñar  «quet 
alto  destino;  aun  cnando  no  se  pudieran  presentar  á  ducenaslos  rasgos 
de  tmfeTdadqne  han  sido  característicos  á  los  rebeldes  df  América,  ■basta- 
riau  estos  sanguinarios  apuntes  para  hacer  coucebir  á  la  £uro¡>e  i  al  mun* '   . ' 
doeatta«Ie  jutta  índignacioa  que  aietasen  lan  inhumanos  prooadaree. 

(1)    Pmdre  puipero ,  hija  twMffim  i  mktm  pmtéhMt^,  BMeeüS  «n  pmei^  - 
bto  mni  coeoéido  e»  Aaaétttfa » í  qué  no  eareeía  totalmente  de  widad. 
Xíldioe  etpáaolea  habían  >eottcnrrido  éaqudl]Mtta¡a  matclemeiitoa 
el(!lidu«tría  i  tobiiedadk  No  era  corto  el  nánaero  de  loa  mvcbacbos  que 
enanplMafoftlvataente  enlosbareot,-i  que  solo  se  presentaban  al  Ca- 
pitán cuando  ja  is  hallaban  mni  diatanm  de  tienen  para  podec  retto- 
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Estas  dos  clases  fueron  las  principales  inslígadoras  tl<; 
la  revolución  americana  ;  si  los  (jue  pcrttnccian  á  las  de- 
mas  de  la  sociedad  se  (T)nipronietieron  en  ella,  lúe  ])or 
equivocación  de  cálculo^  por  dejarse  llevar  de  vanas  teOríasi ' 
por  creer  mnciios  de  buena  fe  que  iban  á  mejorar  de  con* 
dicíon ,  i  aun  que  podrían  llegar  á  dictar  la  lei  con  el  cur- 
so del  tiempo  al  mundo  antiguo»  adquiriendo  un  nombre 
i  cdebrídad  que  tanto  halaga  al  corazón  de  todo  america* 
no^  dominado  -generalmente  por  la  ostentación  i  pompa^ 
mas  bien  que  por  la  frugalidad  i  templanza.  Si  las  clases 
bajas- tomaron  parte  en  la  independencia  i  libertad,  no  Iu0 
por  aQcion  á  unos  ídolos  cuyos  atributos  desconodan ,  i  sC 
porque  se  les  quitaba  el  sabio  freno  de  las  leyes,  i  les  ale- 
jaban el  temor  dej  castigo,  á  cuyo  solo  nombre  hahian  ' 
estado  smnisas  para  no  cometer  los  escasos  á  que  suele 
entregarse  la  gente  &íq  moral  i  sin  principios..  Si  á  pesar  de 


«eder  á  ¿esemburcarlos.  Unm  i  otro»  UevalMO  «na  edncacioii  religiosa , 
tonque  tosca ,  iim  ániino  exento  de  corrnpciov».  Con  eitaa  tolas  pren- 
das ,  i  con  sn  laboriosidad  i  buena  fe  bailaban  prontamente  apojo  em 
ios  negociantes  enropeosi  ano  en  los  criollos,  qnlcnes  les  dispensaban 
toda  sa  coofisoaat  I  el  manejo  de  intereses*  Sus  principios  eran  los  do 
abrir  uua  tienda  de  comestibles  llamada  pulpería  ^  ó  los  de  ocuparse  en 
el  tráüco  (lela  mercería  ambtilante  ,  i  <;uresivamenle  Iban  progresando 
con  su  es1i  'cta  ecr)uomía  i  sus  no  internnnpido<  afaiif  s  ,  ijasta  el  pauto 
dcacuiwiilar  cuantiosos  caudales.  Casábanse  comunmente  con  america- 
nas ricas,  sus  hijos  eran  «ducados  con  todo  el  mimo  i  cojitemplacíon 
propia  de  gentes  bien  acomodadas.  A  sn  muerte  adoptaban  estos  noe- 
▼os  cd>a]ieros  la  vida  i  costumbres  de  la  noblesa  ('desuñándose  dé- 
ejercitarse  «a  los  oficios  de  sus  padires,  cujo  solo  re^^rdo  l^s  robo- 
rizaba;  i  se  daban  tal  priesa  á  disipar  losliienes  liie|e4edos,-4]ue  ge- 
neralmente no  trasmitían  á  sus  inmediatos  sucesores  sino  sus 'despojos,  t 
las  viciadas  inclinaciones  de  «na  vida  toeitc  i  efeminada  que  ios'sooier- 
gia  bien  pronto  en  la  miseria. 

De  esta  clase  han  salido  la  mayor  parte  de  los  corifeos  de  la  revolu- 
ción. Habia  i  bai  sin  embargo  escepciones  mui  honrosas;  no  son  pocos 
los  hijos  i  nietos  de  españoles,  distinguidos  por  sus  yirtudes,  por  la  no- 
blesa  de  su  ánimo,  i  por  la  brüboatea  de  su  ingenio ,  ^ue  bacen  boilor 
al  origen  de  fu  cuna. 

x3. 
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que  los  criollos  conocían  estos  escollos  les  dieron  parte  en  su 
revolución,  fue  porque-ntcesítaban  de  liombrM  es£oczadoi| 
de  homhrw  deoididos  i  aun  htbem  que  sembrasen  el  ter« 
ror.i  espanio  por  el  peits  con  etta  mira  armaron  el  braxo 
de  A<{uelloa  negroa,  zambds,  mestixot  i  demaa  caataa  qae 
por  su  arrojo  i  barbarie  eran  temidoa  i  respetados  en  siii 
respectivas  asoeiaeiones ,  i  los  eomprometieron  confi^ndo^ 
les  el  mando  de  partidas,  que  sucesivaniente  fueron  engro« 
«aiidose  hasta  formar  divisiones,  capaces  de  imponer  á  los 
mismog  directores  que  hablan  puesto  en  acción  una  fuer- 
za tan  peligrosa. 

I  chocando  en  América  elementoii  tan  opuestos,  ¿cuál 
podiá  ser  el  resultado  de  su  violenta  posición?  Al  mas  pro* 
fündo  ' observador  solo  dos  términos  se  pzes^tan:  ó  su 
reanion  á  la  Metrópoli ,  ó  su  dominadon  por  las  castas^ 
Es  indudable  que  si  e!  Monarca  español  no  presta  noa  ma- 
no benéfica  para  que  rompan  aquellos  pueblos  las  cade* 
ñas  que  les  han  impuesto  por  ahora  los  demagogos  ilus- 
trados, vendrán  á  ser  presa  de  esa  misma  gente  tosca  é  in-- 
civil,  á  la  que  han  distraído  de  sus  materiales  ocupado* 
nes,  haciéndoles  conocer  su  peligrosa  importancia,  para 
que  un  día  sean  su  mismo  azote  i  esterminio* 

Méjico  ha  principiado  ja  á  sufirir  los  efectos  de  mi  pre> 
dicdott*  El  mulato  Guerrero  con  sus  hordas  foragidas  .Ta 
á  entrouiaar  un  despotumo  tan  duro  como  lo  fué  el  dd 
negro  Enrique  en  Santo  Domingo.  Ta  la  capital  ha  sufrido 
recientemente  un  horroroso  saqueo ,  en  el  que  5oo  íami* 
lias  de  las  mas  opulentas  han  quedado  reducidas  á  la  men- 
dicidad. Ya  ha  comenzado  en  aquel  desgraciado  país  la 
guerra  civil  de  la  gente  de  color  reforzada  por  toda  la  pl- 
ileria  i  hez.  de  las  poblaciones  contra  los  criollos  autores 
de  esa  misma  revolución^  dé  la  que^  no  me  cansaré  do 
decirlo^  han  de  ser  finalmente  sus  víctimas  cspiatoríae.  .  • 

El  Perú  tanr^olo.  necesita,  de  otra  Tupac  Amaru  para 
-restablecer  el  imperio  deles  lncas,..acabando  con  todoa  loa 
blancos  que  apenas  forman  el  io«**  de-  la  población^  Si 
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aquellos  indios  llegan  á  perder  su  prestigio  átia  el  Monar- 
ca español,  lo  que  sucederá  ú  nuestro  gobierno  rtiiuiicia 
directamente  á  aquellas  ricas  posesiones  reconociendo  su 
indepeodeacia ,  ó  indirecumente  mirándola  con  descui- 
do; si  loi  indios  dtl  P«rA,  repito ,  se  llegan  á  persuadir 
de  que  It  madre  patria  no  ha  de  recobrar  aquellos  <io*> 
minios,  joon  q«é  fiM»lidad  i  prontícnd  podrán  hacer  una 
vevolodon ,  cuyos  efectos  deberiao  sea  un  fatales  á  los  di* 
ñdentes  faispaoo*ameiicasos  que  aquellos  reconocen  ^por. 
intrusos  i  Terdaderos  opresores  del  pak  I 

Si  recorremos  el  triste  cuadro  de  la  insurrección  de. 
1780  j  nos  ronvencei enios  de  que  á  diclios  indios  les  asis- 
ten ios  medios,  al  vigor  i  la  fuerza»  para  salir  triunfantes 
ea  su  ludia.  fSin  los  eficaces  aujLilios  prestados  en  aquelli 
época  por  la  Corte  de  £spaña  ,  sin  la  heróicci  decisión  i 
empeño  de  luzarros  é  ioteligentes  oficiales  españoles ,  sin 
las  rápidas  i  acerudas  procidencias  emanadas  de  los  dos 
virdnatos  de  Lima  i  Buenos  Aires,  i  sin  el  prestigio  Real 
)ne  comedio  de  aquella  conflagración  general  inflamó 
•odavia- el  pecho  de  una  parte  de  los  mismos  indios,  ha* 
bría  desaparecido  do  aquellas  regiones  hastt  el  áltimo  crio* 
lio.  La  tierra  se  empapó  en  sangre  de  los  blancos:  toda» 
▼la  las  ruinas  de  algunas  poblaciones  demuestran  los  es- 
tragos producidos  por  la  ferocidad  de  unas  castas ,  laa 
dóciles  en  el  estado  de  sumisión  i  Jejiendcncia,  contó  ra- 
biosas en  el  de  exaltación.  Todavía  recuerdan  infinitos 
testigos  presenciales  las  escenas  horribles  de  San  Pedro  de 
Buena  Vista,  de  la  Villa  de  Oruro,  de  la  Iglesia  de  Cara* 
cato  en  Sicasica,  en  donde  la  sangra  vertida  llegó  á  cubrir 
los  tobillos  de  las  furiosos  indios ,  del  pueblo  de  Arque^ 
de  los  partidos  de  Ayopaya  i-Tapaoari,  üe  Tigúina,  Copa- 
cabana  t  Sorata,  Si  los  esfuenoe  de  testa*  bfoidas  lubleia- 
das  nb  fueron  coronados  de  un  Jelis  suceso ,  obtufieron 
Án  embargo  la  gran  ventaja  de  conocer  que  eran  capacea 
de  .bacer  una.  revolución  $  t  no  se  les  oculta  que  el  malo» 
Igro.de  aquella  su  primera  tentativa  se  dduó  á  loa  iamen- 
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sos  é  inagotables  recursos  de  una  gran  nación,  i  que  fal« 
lando  estos,  será  segura  su  victoria  el  día,  que  tal  vez  no 
e&tá  lejos,  en  que  hagan  resonar  sus  tiompas  guerreras. 

Chile  volverá  á  caer  en  poder  de  los  indómitos  arau- 
canos. Estos  valientes  guerreros  que  desafiaron  lodo  el  po- 
der colosal  de  España  por  el  espacio  de  a 5o  años,  ¿qué  miedo 
podrán  tener  de  un.  puñado  de  criollos  sin  unión  para 
constituirse,  sin  concierto  para  obrar,  sin  elementos  para 
hacerse  respetar,  sin  disposiciones  para  obedecer,  sin  vi- 
gor, sin  energía  i  sin  recursos?  Abandonados  los  chilenos 
¿  su  desgraciada  suerte,  tardarán  á  ver  puesta  en  su  ca- 
pital la  sede  de  los  indígenas  el  tiempo  que  estos  empleen 
en  determinarse  á  a<|uella  íacil  empresa. 

Buenos  Aires,  aunque  no  tan  próxima  á  ser  dominada 
por  los  indios  ó  mestizeos ,  tendrá  que  seguir  el  destino 
que  nos  indica  la  historia  de  las  naciones.  Los  pastores  de 
los.  Pampas,  esa  gente  tan  robusta  i  nervuda,  como  in- 
quieta i  bulliciosa  desde  que  impolíticamente  se  la  amaes- 
tró en  el  arte  de  la  guerra ;  esos  hombres  feroces  que  ya 
en  los  primeros  años  de  la  revolución  arjentina  bicieioit 
ver  i  las  órdenes  del  atrevido,  revoltoso  i  esforzado  Arti- 
gas el  desprecio  coii  que  niiraban  al  centro  del  poder  de 
aquella  república;  esos  aduares  errantes  lian  de  hacer  tem- 
blar á  los  regeneradores  buenos  aireños  el  dia  en  que  to- 
mando gusto  á  las  dulzuras  de  la  vida  social  Ies  ocurra 
hacer  una  vandálica  irrupción  en  la  capital ,  apoderándo- 
se por  el  derecho  del  mas  fuerte  de  todas  las  riqums  do 
h»  poblaciones  cultas. 

Colombia,  que  sin  duda  es  el  país  en  que  está  mas  in» 
terjpolada  la  gente  de  color  con  la  blanca,  siendo  aquella 
ao  veces  mas  numerosa;  que  cuenta  entre  sus  mas  esfor- 
zados guerreros  á  los  llaueros  ,  liomhrcs  feroces,  de  fi- 

Sftira  sfigantesca  i  de  hercúlea  musculaiura ,  no  bien  humá- 
is     ts  o  ' 

nizados  tofkivia  aunque  viren  en  suciedades  arregladas 
ó  pueblos  sujetos  al  gobierno,  dotados  de  cualidades  muí 
parecidas  á  los  errantes  pastores  de  los  Pampas  de  Buenos 
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Aires  i  del  Norte  de  Méjico ,  aficionados  al  pilUje  j  i  fu- 
petando  eo  tos  blancos  el  solo  sigoo  representatiTO  del  po» 
der  i  de  la  fuerza  de  un  brillante  trono,  con  cuyo  presti- 
gio fueron  las  columnas  principales  de  los  gefes  realistas 
Boves  i  Morales;  la  gente  de  color  ,  repito,  ha  de  hacer 
bien  pronto  una  terrible  revolución  que  pasmará  la  Eu-. 
ropa.  Ya  niii  ó  dos  rail  de  ellos,  capiUiieadus  por  esct len- 
tes oficiales,  formados  ea  las  filas  realistas,  se  hallan  en  las 
montañas  de  los  Güíres  proclamando  á  nuestro  augusto 
Monarca,  i  haciendo  la  guerra  á  todo  hombre  del  pais  ó 
estranjero  que  no»  sea  del  partido  español. 

Si  la  MetnSpolit  por  objetqs-  políticos ,  qne  no  es  lacil 
calcular,  les  negase  los  auxilios  que  imperiosamente  recia* 
man;  si  se  viesen  abandonados  á'sus  propios  recurso^  li 
finalmente  convirtiendo  por  efecto  de  Ja  necesidad  los  no* 
bles  sentimientos  con  que  han  dado  principio  a  sus  mo* 
"vimientos  en  objeto  de  su  propia  conservación;  si  por  igual 
fatalidad  se  vieran  precisados  á  usar  del  medio  violento  de 
armar  el  brazo  del  pobre  contra  el  rico,  i  de  jurar  el  es- 
terroinio  de  los  blancos  americanos,  | infeliz  Colombia! 
^cuán  pronto  espiarían  esos  raánstruoa  de;: ingratitud  la 
atrocidad  de  sus  atentados!  ¡cuán  pronto  quedajían  ven- 
gados loft  manes  de  la  Guaira  i  de  los  infinitos  espaiio-  ' 
les  que  asesinados  a  sangre  fria  yacen  insepultos  por  aque- 
llos desiertos! 

¡  Horrible  cuadro  por  cierlo  presentaría  la  América  si 
en  el  libro  de  los ültos-destinos  estuviera  escrita. su  defi«i 
nitiva  separación  de  la  Península !  Pero  este  decreto  jamas 
será  fulminado  contra  a<}uellas  tan  ricas  coiuo  desgracia- 
das regiones.  Los  promovedores  de  sus  desúi tienes,  los 
despechados  que  no  tienen  mas  partido  que  la  muerte  ó 
una  feroz  deiuocrácia ,  los  únicos  é  inexorables  enemigos 
del  trono,  español  i  del  imperio  de  la  razon^  pueden  mar- 
carse con  el  dedo:  ¡;tan  limitado  es  su  námero !  Todo  el 
resto  de  los  americanos,  aun  aquellos  qne  mas  decisión  han 
-mostrado  por  la  independencia  ^  i  qao  )ian  hecho  los  ma* 
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yores  sacrificios  pafa  conseguirla;  aquellof  mismos  (i  son 
los  m.is)  (jue  dejari(lü.se  seducir  Je  vanas  teorías,  creian 
de  buena  te  que  iban  á  dar  un  impulso  magestuoso  á  la 
carrera  de  su  prosperidad,  todos  han  llegado  á  con  vencer- 
le por  una  triste  esperiencia  i  funesto  desengaño,  «que  su 
emancipacioo  no  piied«  consolidarse;  que  su  nuevo  sisee- 
ma  ha  de  ser  un  perpétuo  semillero  de  diaensíoites  i  í  «pe- 
debe  abrir  abismoe  «obre  abismos ,  en  que  se  sepulten  al- 
temeiiTamente  los  partidos,  los  ínlereses  i  la  pax:  que  es-- 
tando.  todos  los  reimluetonaríos  pronto i  á  mandar  i  tardos  * 
en  obedecer;  que  creyéndose  cada  uno  de  los  coníeos  su^ 
periori  los  demás;  que  no  reuniendo  ninguno  de  ellos  • 
bastante  nombradía  i  prestigio  para  hacerse  respetar;  que 
no  siendo  posible  estingu ir  en  ell.»5  aqneü  í  aversión  que 
constantemente  han  tenido  de  ser  mandados  por  sus  mis- 
mos compañeros  á  causa  de  la  íamitiaridad  i  llaneza  con 
que  se  han  tratado  durante  la  infancia,  en  los  colegios, 
«o  las  armas /en  el  Juego»  4  aun  en  el  libre  ejercicio  de 
otras  pasiones  vergoñosas  I  jamas  podrán  sostener  género 
alguno  de  gobierno  formado  por  ellos,  el  país  estará  per*  . 
pétoamente  sujeto  á  oscilaciones  política»,  serán  intermi* 
nables  sos-  discordias»  no  babrd  mas  lei  que  la  que  dicte  el 
*  partido  dominante,  i  el  país  irá  caminando  de  día  en  die 
i  á  pasos  agigantados  ácia  su  total  disolución* 

El  mayor  castigo  que  el  Soberano  español  podia  impo- 
ner ala  América  sería  abandonarla  á  su  propia  suerte:  ¿pe- 
ro CÓn)o  su  magiiáaiaio  corazón  cJtjura  de  oir  los  clamo- 
res de  aquellos  sus  hijos  infelices,  tnuclios  de  ellos  inoceu* 
tes, i  aun  arrepentidos  los  mas  de  los  culpados? 

Las  revoluciones  ó  se  íijan  ó  llegan  á  sucumbir  por 
P  SIL  .propio  peso :  si  lo  primero,  son  los  pueblos  TÍctimas  de 
,  un  soldado  afortunado  como  los  Cromwelles  i  Boonapartes; 
i  si  lo  segundo,  el  esceso  del  mal  desarma  k  la  mayor  parte 
de  los  descontentos  i  les  hace  desear  el  restablecimiento  de 
aquel  gobierno  qne  ellos  mismos  han  .tratado  de  destruir* 
Esto  i&Uimo  sucede  «a  Amécica:  aun  las  gentes  faltas  de 
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lógica  ,  qne  no  conocen  el  bien  por  cálculo  sino  por 
comparación,  suspiran  por  los  tiempos  antiguos  ea  que 
era  respetado  el  impeno  de  ks  leyes,  bajo  cuja  ejida 
no  respiraiian  a<|ueUas  ref^ionta  fino  ppulsiiciA  i  pni^e«  ^ 
■idad. 

El  genio  de  la  Terolucion  lodo  lo.  taUi  deslroy^.  j  ea* 
termina  ;  él  gobierna  legjttimO'  cora  laa  hertdaa ,  dcatrisa 
laa  Uagaa»  i  abre  nnevaa  fiieniea  de  riquem  Durante  el 
ioterregna  conatitadoiiat  dé  la  Península  desdé-  i8ao  has» 

ta  1823,  se  apoderó  el  gobierno  revolucionario  de  los  bie« 
nes  (le  los  monacales;  sus  productos  tan  solo  servían  para 
enriquecerá  los  coniií>lonaLlos  i  manipulantes;,  i  el  Erario 
público,  apenas  podía  pagar  las  pensiones  anejas  á  sus  le- 
gítimos  poseedores.  Se  abrieron  empréstitos  sobre  empr¿s» 
titos,  que  hencbian  los  bolsillos,  de  algunos  mandatarios, 
en  ves  de  sei^  ínerertidos  en  satisfaceK  las  cargas  del  JSsta* 
do.  Se  pusieron  en  práctica^  medios  eficaces  de  reimic 
fondos,  para  cábric  los  presupuestos  ir  todas  las  clasea  es^i 
tában:SÍo  cobrax  sus. sueldos,. escepto  la  militar  activa,  á 
la  que  deade  el  prineipia  de  la.  revolución  se  la  conside^ 
rá  con  preferencia  4  causai  de-  una  tíínida  política  que  le 
llenabai  de<  orgullo,  le»  oomunicaba^  Una  importancia  pelt« 
grosa,  i  relajaba  la  primera,  divisa  del  soldado  que  es  la 
disciplina.  Se  propusieron,  gigantescos  proyectos  que  in- 
sensiblemente desaparecían  ante  lu  impracticable  de  su 
c»¡ecucion..Se.  tratdde  imponer  respeto,  á  las  naciencft  eu¿ 
topeas ,.  L estas,  sé  reían  de  sus  locas. jactancias,  é  impo- 
tentes'esfuenfios».  Se  establecieron» planea  de  reconciliar  laa 
posesiones-de  ultramar,..i  acabaron  de-perderse*  Se  ocupa* 
rCn  los  regeneradorea  mas  juiciosos^en  dar  impulso  á  esta 
aáoioi» én  la  carrere  de  su  prosperidad maa  por  una  fata- 
lidad ioeaplicablé  loa  medioai  que  te  adoptaban  servían  pa- 
ra oatrnir  laa  fíientita.  de  le  riquea»  pdblica ,  i  para  sumir 
al  país  en  el  abatimiento  i  la  miseria..  '  '  ' 

Tal  ha  sitio  en  todas  épocas  el  cuadro  de  IdS  revolu- 
ciones j  tal  lo  es  en  América,  i  tal  lo  será  mientras  qiie. 
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el  autor  de  la  naturaleza  no  cambie  la  índole  de  lu^  hom- 
bres i  rectifique  sus  inclinaciones. 

Cuando  el  augusto  Monarca  español  fue  restaiirado  ni 
pleno  ejercicio  de  su  autoridad,  estaban  exhaustas  todas 
las  cajas  públicas,  vacíos  los  almacenes  de  las  aduanas,  des- 
hecho ei  ejército,  reducida  la  marina  á  una  completa  nu- 
lidad ^  sienoscabado  el  crédito,  desorganizada  h  nrlininis- 
traoioil,  i  amÚDadosfinalitMtite  todos  los  ramas  del  Estado. 

A  pesar  de.  algunas  chispas  que  en  los  primeros  años 
saltan  de  las  no  bien- apagadas ¡eenizás -revolucionarias,  há 
ido  esta'  naeion  dando  pasoe*  acelerados  ida  su  antiguo 
iustreJ  Sin  mas  eleméntxM  que  el  prestigio  de  un  trono  le> 
gítimo,  la  feliz  cooperación  de  celosos  ministros  ,  i  las  vir- 
tudes déla  inmensa  imiyoiia  del  pueblo,  sin  baber  teni- 
do que  recurrirá  ruinosos  empréstitos,  sin  agobii>  délos 
contribuyentes,  i  sin  la  exigencia  de  cuHo^oí»  sacrificios 
se  ha  formado  una  buena  marina  que  es  el  asombro  de  los 
mares  de  América;  se  ha  organizado  un  brillante  ejército, 
modelo  de  discipHoa,  fidelidad  i  bizarría;  se  ha  empreri- 
dido  la  abertura  decenales^  la  esplotacion  de  minas,  i  la* 
habilitación  de  finemos  caminos  ;  se  han  fijado  escalentes 
reglamentos  de  recta  administración;  sé  ha  enfrenado  el 
vicio  i  la  licencia;  se  ha  fomentado  ia  industria  i  comer*  > 
cío;  se  ha  dado  el  mayor  impulso  al  ramo  de  pesca;  se  ha 
decretado  que  Cádiz  sea  el  emporio  de  la  riqueza  mercan- 
til; se  ha  mejorado  de  tal  modo  el  sistema  de  rentas  que 
supera  de  mucho  a  la  parte  de  gasto*,  siendo  aquellas  de 
600  millones  de  reales ,  i  estos  de  4/{6.o()q.ySo  por  la  lis- 
ta de  presiipiicstoí  i  hasta  poco  mas  de  joo  millones  con 
las  demás  cargas  de  la  deuda  nueva  que  gravita  sobre  el 
tesoro  ;ae  satisfacen  por  lo  tanto  sin  atraso  alguno  todos  los 
SUeldoSi-que  es  el  mejor  barómetro  del  estado  de  la  admir 
Bistradotty  i  se  ha  establecido  finalmeoie  una  sólida  paz  en 
todos  los  ángulos  de  la  monarquía^  que  debe  ser  objeto  de 
*   envidia  para  lof  - paisas  que  carezcan  de  tan  tmpdrtant» 
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DfimMando  ya  S.  Mrsobre  la  mas  aublime  ¿e  siia 
^b»as ,  dasend^araaado  de  los  eompYicadoa  negocios  de  U 
BemnsQU  que  han  tenido  enieirameate  empeñada  su  ateti- 
don-  en  estos  primeros  años  de  tn  restauración ,  podrá 
ocuparse  con  todo  el  ardor  de  su  soltcitnd  pateNUil-eii  si 
arreglo  de  sus  donuiiios  de  América. 

Tainhlen  estos  llegarán  á  distrutar  de  ij^ual  felicldnd 
que  sus  heraianos  los  peninsulares:  volverán  los  tiempos 
gloriosos  i  tranquilos  que  el  genio  del  mal  hizo  desapare- 
cer oiomeniáBcamente.  Autoridades  respetables  españolas 
en  las  que  retplaadeican  maa  las  virtudes  que  su  larga 
carrera  í  alta  gerarqula;  gefes  dotados  de  energía  i  pru-^ 
deiHáa  ,  i  cuya  noble  i  generosa  conducta; haya  de3ad0 
dulces  muerdos  en  aquellaa  regiones  f  sujetos  bien  eono* 
cidoa  por  su  probidad  i  por  sus  talentos  polfticoa  i  mili^. 
tares,  que  sepan  conefliar.la  opinión  é  inspirar  confianza 
i  los  niismos  contrarios;  oaudiños,  cuyo  solo  nombrersen 
una  garantía  segura  de  sus  promesas  á  los  rendidos  i  u» 
6rme  apoyo  de  los  que  se  pronuncien  por  la  causa  legí« 
tima  ;  oíiciaies  (juc  organicen  resj>elaldes  cuerpos  en  el 
mismo  país;  divisiones  peninsulares  (jiu:  se  distingan  mas 
por  su  disciplina  que  por  su  número ,  sirviendo  menos 
de  instrumentos  de  conquista  que  de  puntos  ausiüares  á 
los  agobiados  americanos  para  sacudir  el  yugo  de  los  fu» 
riosof  demagogos;  leyes  benéficas  que  portgan  en  armo« 
nía  la  prosperidad  del  Nuevo  Mundo  con  la  conveniencia 
i  seguridad  del  ^trono  español ;  disposiciones  gubernati> 
vas  rectiBcadas  por  la  larga  esperiencia ;  protección  á  to- 
dos loe  ramos  de  industria -i  fomento;  inviolabilidad  de 
propiedades,  sean  de  naturales  ó  estraños ;  repartimiento 
ju^to  ¿c  gracias  i  distinciones  ;  imposición  de  casti^'os  los 
meramente  indispensables  para  desagravio  de  la  viruíicla 
pública  ,    i  tan  solo  sobre  los  complicados  en  delitos 
civiles,  ó  sobre  tos  que  no  escuchen  la  voz  de  la  razón  i  del 
legítimo  gobierno;  suave  exacción  de  derecboa  i  contri- 
buciones; vigor  en  las  leyes;  afabilidad  en  los  encargados 
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de  ejecutarlas  ;  fusión  de  partidos  en  el  de  buenos  sub- 
ditos; unión  fraternal  entre  los  hijos  de  íuiibos  continen- 
tesj  recta  observancia  de  nuestra  reli-^ion  l)L'néfica;  mejo- 
ra de  educación ,  i  reforma  de  costumbres.  Hé  aquí  los 
ÚDÍcoi  medios  de  que  renazca  la  infeliz  América  pai»  Üí 
mUmaf  para  la  Metrópoli,  i  para  el  Mundo  eiitflro. 

Para  que  el  público  pueda  apreciar  dignamente  él  be* 
néfico  influja  de  un  gobierno  fundado  en  el  derecho ,  en 
la  religión  i  en  la  justicia ,  pondré  á  au  Tista  el  estado  de 

Tlgor  i  pujanzu  á  que  ban  llegado  las  posesiones  espafiol  is 
que  seban  mantenido  fieles  á  su  legítimo  Soberano,  á  tin 
de  que  (.o  m  paran  dolo  con  el  de  miseria,  abatimiento  i 
ruina  que  presentan  los  países  revolucionados  ^  se  con* 
fundan  los  causaotea  de  tamaños  desórdenes. 

Las  islas  Filipinas  necesitaban  antea  de  tin  situado  antial 
de  a§o.QOO  duros ;  la  de  Coba  de  i.aoo«eoo  i  la  de  Puer- 
co Rico  de  3SO.OOO.  Débese  al  celo  dd  Monarca  esi»afiol; 
á  su  esmera  en  fomentar  aquellos  paisea»  i  al  acierto  de 
sus  reglamentos  administratiyoS)  que  dichas  posesiones  no 
solo  se  bjsten  á  sí  mismos  en  la  actualidad  para  cubrir 
todas  sus  atenciones ,  sino  que  ya  la  Metrópoli  baja  prin* 
eipiado  á  reeibir  el  premio  de  sus  sacrificios. 

fíe  aqui  el  estado  general  de  rentas  de  lasFílipn 
ñas  en  18^5  (i)^ 

Ingreso  en  las  eafas  de  Filipinas  en  i8a5,  • 
Contribución  directa  ..«.   «   957.919.  * 

  ^•999- 

Vmos.   944.064. 

Aduanas.   148.733. 

Alcaicería  de  San  Fernando..    • . .  •  *  4.843. 

i.i  54.858. 

(t)  Mni  sensible  me  fué  que  «1  presente  estado  no  hubiera  llegado 
antea  á  mis  maaet  para  haberlo  inaertado  en  el  apéndice  i  la  Geogra* 
fia  UnimssL 
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Sumn  anterior.  i.i548'>B. 

i3ulas.:   20.24^- 

Barajas  -   35. 

Diezmos. i  •  i3.o44« 

Gallos   33.098. 

Pólvora  ...•«'•.•..•,...«•.••«••.  1 .35a. 

Papel  sellado.    5.449* 

De  COIIU8OS..   79. 

Hedías  anatas,  eclesiástica»   i.a3i. 

.  I^em  seculares... . . .....  .. ..... .  ...  •         .  ,  9i.S¿6. 

.  D^echoi  de  ,Secmariá  de  Gobierna.  •  •  5.067. 

^l|i|aeeBes*          ..•.•••.•••..•«••.«••  60.99^* 

Mesadas  edesiásticas.. « .. .  ^  ^ . . ; . . . .  616, 

lodul  tos  para  comerciar   '¡^  491' 

Renta  de  Correos   3.276. 

Pt  ñas  de  Cámara  délas  Islas...  ■    •  1.423. 

Sueldos  de  Hacienda.**  179. 

Quintos  de  ocq..... .*4«. •  •   102. 

Vintas.. . ..  ,^^«««*..,*^,**.* 3.073. 

Tlacionda  en.coinuiL.......  ..•...«.•n  .-.  *  .-  ^*  154*595. 

Depósitos.  •  «^^                           ■  55.3oa. 

FoilificacioD » .»....♦■. .. .» „ .  ^  .y»  ...,♦>  t-mt  •  39^* 

''ISospital. .  •  •.»,«,•  .........'•M^.. «■«..'•.•  '  6.562. 

Iny^dos  •  •  ^   7.018. 

Marina   a.i4o. 

Miliciana  ,  682. 

Monte  pió  militar.   3.483, 

Id.  de  Cirujanos  .,  ,  233. 

Maestranza  de  Artillería. . .  «..^   64* 

Cuerpo  facultativo.,  »•••«••  191, 

Tropa  veterana .    5.5o5. 

Aumento  de  bulas*   SSa. 

De  comisos  de  la  superintendencia.  •  3.716. 

Oficios  vendibles  i  reniinciables.. ...  j9-i^7* 

Penis  de  Gámiirá  deF<!¡ónsejo   2.716. 

Total  de  h  i^enu   1.550.371. 

* 
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Erogacianes  de  las  Islas  Fillpmas  en  dicho  año  de  iSaS* 


Hacienda  en  común   *  5a.597. 

Contribución  directa.^*  •  <  •    6.a8S.  ^  * 

Sueldos  de  Secretai'ía  de. Gobierao*»   ■      1 1.4^5. 

Idem  de  los  Señores  Oidores,.     ^^tt^j, 

Icleni  ele  los  empicados  en  Hacienda.      .  '  ^i.ZnZ, 

Gastos  de  oficiua   '    275.  • 

Asignaciones   8.996. 

Estipendios  eclesiásticos   a3.8o6. 

Bulas     1.4^4* 

Situados  ...••....-.«•»   1 .800. 

.  Gastos  de  justicia.   5.865. 

,  Pensiones  vitaliciaa. . .  •   •  •  6.88a* 

Colegio  de  Santa  Potenciana   5. 149* 

Alnfiacenes   -  €$.693. 

.Predios.  «•                             .  1^.573. 

Pjipel  sellado....   436. 

Ikledías  anatas  seculares   566. 

Renta  de  Correos  ,   •      '  562. 

Depósitos   11.222. 

Asignaciones,  uuiúares.. ,  .••«••••••  >  -  943« 

Capilla  ReaU.^ «•••.•.••.«•  •   3.96 1. 

Fortificación.  •..«•.••..*•*  •  52.575. 

Hospital  militar   215.772. 

Inválidos.        .V  «.«^ •«•..••  '5.179. 

Marina.   •   AiS.aS^. 

'  Milicianat»   ti33.484* 

Pensiones  militares   a.a<MK 

Monte  pió  militar.  •••  •   7*347. 

Idem  de  Grújanos   t.2o3. 

Maestranza  de  artillería   .  30.974. 

Cuerpos  facultativos  ...............  5.3o3. 

Tropa  veterana  '  4^^'4^3. 

En  documentos  de  ^.          »   *  6|9.6a8. 


i.3ao*ii7« 
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Sama  anterior.  •  •  •  •   i. Sao.  117* 


Créditús  atrasados  pagados  4SU  añOi 

A  la  Heal  compañía  de  Fili- 
pinas ,  1 5  o.  000. 

A  depósitos  particulareSt  •  •  .  .  iio.ooo. 
.A  diferentes  militares......      i.6i4'}  ai3.i^5. 

Enviado  á  las  islas  Marianas.  aS.ooo. 

A  varios  empleados   3.686. 

A  cabedUaje  de  chinóte  ■  ^^895. 


17.059. 
ai  3. 195. 


Total  de  los  gastos   i.533.3ia. 

Total  de  la  renta   t.55o.37i* 

Queda  á  favor  del  Rei* . 
Reunida  la  suma  anterior  de 
.^e  dehiera  segregarse  de  ia  parte  de  gas* 
tos  de  dicho  año  y  resultaría  ^ue  las  islas 
Filipinas  habrían  producido  en  i8a5  un 
sobrante  líquido  de  doaoieBtos.tieinta  rail 
doscientos  cmciietta  i  cuatro  pesos  fuertes,    .  ji3o.a54« 


-  •  » 


} 
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Estado  de  las  entradas  i  salidas  de  las  cajas 
matrices  de  la  HAHAiiA^a  1828. 


Enti-adas*  

Producto  de  los  derecho»  Reales  ina- 
ritimos  i  territoriales  recaudadua 
por  la  AdttaiKL>  •.•^.a ' ;4^33*o>oo* 

Idem  de  ios  ramos  de  directa  entrada*  t .61 5.095. 

Del  Real  Consulado  por  el  derecho  de 
armamento  ,  i  él  denominado  de 

ausilio   :í4^.i34* 

Total  de  las  entradas.  6.394«aa9. 

SaUda$m 

£n  atendones  de  la  Isla   3.969.473 

En  parte  de  pago  al  emprés* 

tito  del  Consulado   1 42.235 

En  remesas  á  la  Península...  84o. o63 
En  atenciones  de  la  marina..  1.70S.838 
£n  ídem  de  otras  proyincias.  374*1^' 

Queda  á  favor  dd  Rei.  •  59.S00. 


Si  se  agregan  á  dicha  suma  las  remesas  á  España,  de 
que  se  ha  hecho  ya  mención,  i  los  demás  gastos  estraor» 
diñarlos,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  dicha  isla 
puede  producir  anualmente  unos  dos  d  tres  millones  libres 
paraS.  M. 


6.334*739. 
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División  general  de  la  América  española  según  el  arreglo  que 
le. han  dado  los  insurgentes,  con  espresion  de  su  úítimé  censo» 

» 

wmtkcwsmf 

«  n    ^ 

1.*  República  de  la»  proTÍncias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  600.000. 

3.  *  Mepública  de  Chile.     .     .    •   i.aoo.ooo. 

5.*  RepAblica  del  Perú.   i.^SG  gaS. 

4.  <*  Dictadura  del  Piiraguai.  »  •  5oa.00O. 

5.  *  República  d«' Bolivia.    i«300.ooo. 

6.  '  República  de  Colombia.     ,  2.711.396. 

y.'  República  de  Méjico.    .   8.000. ouo. 

•.*  República  de  GoAtemala   1.700.000. 

T0TA.L.  ......  17.658.219. 


Sü3  ]>|T1SI0NE8 


P  < 

w 


PAHAGUAI. 


CHILE. 


normeiAt. 


Iif  MI. 


POE  PEOYINGUS. 


^Boenoiairei. 

Córdoba. 
Gorñentea. 
Cat«inarc«. 
MenddM  4  Ca- 
yo* 

f  Montevideo»  ' 
Rioja. 
L  Salta. 

(Santiago  del 

£»tero. 
[Santa  Fé. 
'  San  Juan. 
San  Luit. 

^Tarija. 

'  AsanctOD. 
|VUlaReaL 
GoDcepcion. 
ÍGoragaitit. 
[Candtbiia. 

Coquimbo. 
Aconcagua. 
Santiago. 
Goldiagm* 

Maule. 
I  CoDcepcion. 
VatdiTla. 

,Gbiloe. 

Partidat. 

fCércado. 
Canta. 
Cañete. 
'Chancay. 
Jca. 
I  Santa. 
Huarochirit 
^Yaujoi* 


/ 


raoTiHOiAt.  Pariidoi. 


TavfiiiKOb 


lantet  Taí 


M 


P«ao. 


.0» 


♦ 


AaSQotrA. 


l 


•  I-  • 

jLYAcrciTO» 
antes 


rCajamarca. 
Chachapoyas» 

iCbota. 

lUuamMhseo. 
Jaén. f 
L  a  n)  baje  que» 
,  Maioai» 
Patai.^  - 
LPiira.  - 

r Huanaco»  * 
Uuailai. 
iJaQ|a.' 

I  Pasco. 
Huamaliec. 
I  Conchncof. 
Huari. 
Gajatamba. 
^Tanna. 

Í Lampa'. 
AsingafO»  . 

ÍCaravaya. 
Cbuciiito, 
Guancani. 

Cercado. 
M<-qurgua» 
\i  ira. 
Tai  apaca. 
Condeaa^, 
Cailloma.^ 
Caoiaaá.  . 

ÍA^eo./ 
'Andahuailai* 
Cangallo.  ' 
Iluaniánga^. 
Huaneavelki*' 
Huaota» 
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P4 


.  o 

I 

O 


o 

.o 


Sigiu:  ^  :  

Aticmso»    Í  Tay»caj«.  ^ 

antes  l  C.»»Uov\n''"  a. 
Hdamam  *.    *  Pai  ioacoci.  -  •. 

Cercad 
Abancai. 
AioMráes. ' 
iGalca. 

fChumblvUcaí. 
^os.co»  /(laUbamba. 
iPtraro.' 
IPaiicartambo. 
'  Quiiipicaaobi. 
.Tlata. 


nonirciAf. 


Pari'ft^M. 


ÍGinti. 
Omro» 
Carangat. 

!Atacamea> 
Lípea. 
Porco. 
ChaiAota. 
Chidiat. 

IPacafct. 
Sicatica. 
Larecaja. 
Apolobamba. 

/  Sacaba. 
.  iTapacuL- 

ICIUa. 

'  Mizquf.  , 

1Mojo9» 
Chiqniro^ 
Valle  grande. 
Pampas.  >■ 
BaodMi. 

ÍGnmai^* 
Baicrlooa-. 
Ma.g«.)ta.- 
Gtiayanaj 

(Garac^ 
Garab^. 

.  Varioali. 

l  Apure* 

2__,.  '  JCoro.  • 
•"^  iuéitda. 


O 
O 

'O 


ITuiija. 
Pa,n,.Ioiia.9Í 
Sücorro. 
CSkMoara. 

i  Bogotá. 

lGi.üauu«i«tt.'ÍL°»j"^"'*- 
'  I  Mariquita, 

•  llleiw. 

t Cartagena* 
Santa  Marta-^ 
Rio  del"  " 


Gaoca. 


IfTHO. 


ÍPopayao* 
Cliocá. 
Pakto. 


I  Panamá. 


Veragua. 

¡Pichincha. 
Imbubonu 
Chiaabotaaow 

Í Cuenca. 
Üainaf. 

ESTADOS  FEDERADOS. 

llhiapa. 

Chihuahua. 
Cohahuila  i 

Tejas. 
Durango. 
tiuanaiaato* 
1  Mélico. ' 
[Mechoacan. 
iNuevo  LeoD. 

a|aea. 
fPurbla   de  UM' 

Angeles. 
'  Qnerótaro. 
San  Luía  da 

Potosí.. 
[Sonora  y  8iaa* 

!  a. 
iTabasco. 
ITamaulipaa. 
IV«M  Grni, 
I  Jaiisco. 
Yucatán. 
Zacatecas. 
CaUlornia. 
TlascaU* 
.  Golijn% 
^Banta  f éi?-. 

ÍGoatemal*» 
San  Salrador* 
Uonduraa. 


i6 


-.11 


jh    .1  .'.J 


\ 


<  Hondura*, 
iliicarattm' 
\G^USka. 
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PRINCIPIO  DE  LA  REVOLUCION, 

BUENOS-AIRES. 

# 

CAPITULO  PraMERO. 

*  Suema  in^porkaUe»  que  precedieron 'd  híiniiinetiekm  de.£ui^ 
nof'Aime,  j^ttieeimifent»  de  euatro  Jragatas  espaáol/ásp» 

*  '  hs  ingleses^  antes  de  haief  declarado  la  'gueri^,  Invaeiem 

de  los  mismos  a  las  órdenes  del  general  Beresford.  Rendi" 
cion  de  este  gefe  al  capitán  de  navio  don  Santiago  Liniers. 
Revolución  para  df'po?ier  del  mando  al  virei  Soliremonte^  i 
'  su  retirada  á  Montevideo.  Toim  de  esta  plaza  por  S ir  Sd' 

•  muel  Achmuty.  Nombramiento  del  mismo  Liniers  para 
' '  euceder  al  marques  dé  Sobremonte.  Nueva  invasión  de  loe 

ingksée  éU  mando  del  (general  JVhitelocke\  su  derrota  i 
reembarco  por  loe  e^uensoe  de  dicho  Uniere^  ^¡itien  reoO' 
M  d  Buenoe-Airee  i  toda  ta  banda  ortenkd,  Dieeueionee 

.  ton  eH  general  Stío^  eomandante  de  la  plaga  de  Monteoi' 
deo,  Qm^iraeion  de  Bamoe^Airee  paraestableeeruna  jun^ 
ta  pepukur»  Destierro  de  loe  príheipalá  cán^ptíees.  Beodos 
infustoe  acerca  de  las  miras  dé  la  casa  de  Braganm.  Ar- 
ribo  del 'nueva  virei  don  Baltasar  Hidalgo  deCisneros^Id^ 

■  bertad  absoluta  de  comercio^  proclamada  en  aquella  capital 
por  dicha  autoridad,  instado  de  los  negocios  á  fines  i¿e  1ÍÍ09. 

■.  Iásl  erección  de  un- vireinato  con  sus  tribunales  i  estable- 
tímicntoa  competentes  en  1777,  i  la  libertad  de  comercio  con 
la  metrópoli,  decretada  en  1778,  sacaron  repentinamente  aque- 
^  capital  i  sus  provincias  del  estado  de  inacción  i  atraso  en 
qne  ywáaai  desde  que  descubrid  las  costas  del  rio  de  la  Plata 
t&  15 16  ii  piimer  piloto  Juan  Días  de  S0IÍ8. 
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Desplegando  IO0  gfaodes  reeonos  de  mjná  fátfl  1  dflatadi» 

territorio,  i  nproyechando  las  ventajas  de  aii  escelente  situa- 
ción, se  hiüo  mui  pronto  el  ceatro  de  casi  todas  las  relacio- 
nes mercantiles  del  Perd,  i  el  depósito  de  sus  riquezas.  Toind 
entonces  la  población  un  rápido  vuelo ;  su  comcrciQ  interior 
se  estendid  iiasta  el  Cuzco  i  Arequipa ,  i  los  productos  metá- 
licos del  Potosí  fecuadaron  las  inmensas  Pampas^  dando  á  m 
capital  una  rolnmez  i  virílidui  superior  á  todo  cálcub. 

No  taiduon  ea  -eseituBe  oelof  i  «mbidoa  de  parte  de  I<it 
eitfangeioi,  eqmdalment»  de  loi  boffeu»^  quienes  i  la  aom* 
Inm  de  ani  tébcámiea  oon  los  cataMedmientoi  cnnfinantea  del  - 
BfiaÜ,  tfataioa  de  aacar  paitido  de  la  pujaaaa  de  WufneenAi^ 
íes  por  medio  del  comerdo  clandestino,  «in perder  de  vista  el 

apoderarse  de  aquellos  paires ,  cu/a  idea  habí^  ¿tdp  copcotú- 
da  desde  fines  del  siglo  pasado. 

Ya  desde  dicha  época  se  habia  anunciado  en  Europa  que 
el  Comodoro  Popham  trataba  de  liacer  una  invasión  en  el  río 
de  la  Plata  paia  fórmar  algunos  esuMecimientoi.  en  la  oosia, 
dándoae  á  erta  espedídon  un  carácter  oías  comerciante  que 
militar  t  i  á  sos  tentatlTas  I  retanioaei  con  loa.  babitantea  .iui 
aifo  mas  polftieo  qoe  guenero* 

Benoadidn  la  ín¿itíittn  de.  lo  ^ImpesiUe  qae  jtft  ooni^ 
▼ar  sus  buenas  rdadooes  de  amistad  oon  la  Espada  miantiaa 
que  esta  nación  estuviera  tan  íntimamente  aliada  con  la  P^rancia, 
usando  de  una  politicu  en  contradiixion  con  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  anticipd  las  hostilidades  á  su  declaración  de 
guerra  contra  aquella  potencia ;  se  apoderd  por  sorpresa  de  cua- 
tro fragatas  (i),  que  bajo  el  seguro  de  la  pa^  conducían  á C^- 
di2  desde  Montevideo  los  caudales  del  Reí  i  del  piíblico,  no 
sin  alguna  resistencia)  en  la  que  se  yoid  la  Mercedes,  que- 
dando piisioiianit  laa  ti«s  reataatei.  ürt^iiolaoioii  del  demcEw 


{1)  La  FtmM  ,  la  Mcd^i,  U  Merccdei  I U  Plor«  ;  U*  pr¡in<>ra>  pr»» 
C<di0iites4le  MoDterideo  coa  1.564.54)  pesos  ,  i  Us  dos  últimas  de  Licni| 
«oaoerca  de  dos  mÜlooes  en  metAlíro  ademas  de  m  precioso  CUf«jnoalQ| 

todM  al  cai^  dol  Myadícr  doo  Joso  4«  iíiu(««aai«  i  (iiicrrit  ^ 
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de  gentes,  este  aboso  de  la  faer^sa,  este  desprcciu  de  la  razón  9 
i  de  Ja  justicia,  estos  actos  violentos,  en  los  que  lo  ho- 
nesto quedd  totalmente  saerífícado  á  lo  thL! ,  escitaron  TÍm- 
mente  et  leflentiiiiteDto  «del  gabinete  éqiatíoi,  é  faixáeioa  qne 
se  knme.  con  mis  eaeigli  i  dccísioii  á  fiivoreoer  el  sislai» 
oontiaeiital  de  Bonaparte^  coa  k  eipennaa  de  ver  perecer  ao- 
bre  montonesde  áudos,  repeUdosde  todas  pign»^ á  ioi  antoiet 
de  tlunafioB  nltrages. 

La  álanna  general  producida -por  este  Inesperado  rompi^ 
miento,  i  la  sucesiva  declaración  de  guerra  por  parte  de  la 
España  en  este  misino  año  de  1 804 ,  dieron  fuerza  á  ia¿  sos- 
pechas i  creencia  antigua ,  de  que  los  ingleses  tratarían  de  ha- 
cer una  invasión  sobre  el  vireinato  de  Buenos- Ai  res. 

El  Virei ,  marques  de  Sobreinonte ,  que  se  había  distin- 
goido  de  un  modo  muí  recomendable  durante  su  anterior  go- 
ISemo  en  Córdoba ,  por  la  fundación  de  nuevas  poblaciones  i. 
por  la  ereodon  de  obras  curiosas  d  importantes,  no  cori-espon- 
did  en  esta  ^poca  al  ^an  concepto  que  de  ¿1  se  tenia  forma- 
do.' L&s  piecainaones  que  tomd  para  p6nár  el  paU  á  cnblerco 
dd  iám^ience  nesgo  que  le  amenaail»,  iueioa  ineficaces. 

Una  escuadra  inglesa  de  io9  hombres  de  desembarco  ba- 
Ua  aaipado  d  Éíic]a«de8il9  Bihía  de  Todos  loa  Santos^  i  no  se 
dudaba  de  qné  su  objeto  ñnexk  eontra  la  binda  osiental.  Des^ 
de  la  salida  de  Bustamante  habia  quedado  mandando  la  pla- 
za de  Montevideo  el  brigadier  don  Pascual  Ruiz  Huirddbro, 
sujeto  dotado  de  talentos  nada  comunes,  i.  de  un  carácter  acti- 
vo, esforzado,  i  enipiLiiJ  cdor.  Sin  embargode  las  buenas  dis- 
posiciones de  tátt  gefe ,  pasd  Sobremonte  al  citado  puerto  á  fi- 
nes de  1 805  á  formar  por  sí  mismo  el  plan  de  defensa ;  mas 
como  dicha  espedidon  tenia  por  verdadero  dortino  el  cabo  de 
Búena  Eíporanza,  oesaron  por  entonces  lúa  temores,  i  Sobre- 
monte  regresd  á  la  capijtal. 

A  nwdladaa  de  junio  de  1806  se  tuvo  noiida  en  Buenos- 
Aúes  de  baboae  dejado  ver  en  las  aguas  de  Montevideo  a^ú-' 
■as  vdas  sosnediosas ;  i  st  bien  esta  plwTnia  debiera  haber  sido 
jofieiente  pva  gne  m  htafaíetaA  tomadp  enéigiciM  uedidai  de 
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precaución  i  defensa,  se  notó  por  el  contrario  bastante  descaí» 
do  é  indiferencia  de  parte  del  gobierno. 

Aquellos  buques  se  fueron  internando  en  el  rio,  i  el  24 
del  mismo  junio  amagaron  el  desemlMirco  en  la  ensenada  de 
Buiagui)  del  que  desistieron  por  la  oposición  de  algunas  ca- 
llón eras,  mandadas  par  el  aqpitan  de  navio  don  Santiago  linieis. 
Informado  el  vírei  de  este  primer  ataque,  apicstd  la  poca 
trapa  Teteraaa,  i  convocd  las  milicias  á  ledbtr  en  el  fileitc 
con  no  poco  desoxddoi  el  mal  armamento  que  en  ék  faabia.  £m< 
pédados  loa  enemigos  en  llerar  á  cabo  sa  arrojada  empresa^ 
desembarcaron  en  los  Qailmet  á  cftoatro  legnai  de  la  dndad, 
teniendo  cpie  vencer  un  estero  mui  pantanoso  que  los  prácti- 
cos crdan  intransitable.  Esta  ciega  i  mal  calculada  CGüllanza 
fue  causa  de  que  no  se  les  opusiera  una  vigorosa  resistencia, 
como  se  habria  podido  con  suma  facilidad  i  poco  riesgo,  en 
atención  al  {xx!o  fondo  del  rio  en  el  punto  del  desembarco, 
que  hubieron  de  hacer  en  botes  i  partidas  pequeiSas<)  dejando 
las  naves  á  considerable  distanda. 

£1  aé  salió  contis  los  invasores  el  subinspector  don  Pedro 
Arce  á  la  caben  de  un  cuerpo  de  veteranos,  i  ds  unos'  400 
inlUcianoa  de  caballería,  mal  armados  i  peoií  diRÍ{dinadiii^;  pe- 
ro sinémpetfar  acción  alguna  letrocedid  áda  ét^iiente  de  Gal/ 
v«z,  que  mandd  incendiar  para  deteneiles  el  pa80.])dBpiieB'dfe 
haber  dispuesto  d  vÍkS  la  trasladon  al  interior  de  los  caiidn- 
In  piiblicos ,  se  situd  con  1 500  hombres  de  caballeril  en  ch-^ 
servacion  del  enenaigo  j  mas  en  la  misma  noche  se  retirrf  al 
ho&¿)ital  de  Bathones^  i  en  seguida  cuatro  1l£;li:ls  tierra  aden- 
tro al  monte  llamado  de  Castro ,  dejando  prevenido  al  briga- 
dier Quintana,  que  se  replegase  al  fuerte  con  su  tropa  i  que 
capitulase  en  dltimo  apuro. 

.  Reunidas  allí  todas  las  corporaciones  del  vireínato,  rindie- 
ron las  tropas  sus  armas  con  los  honores  de  la  guerra ,  estipa» 
laq^'  los  magistrados  civiles  la  libertad  de  trasladarse  á  otro 
punto  en  géircido  dé  aua  funciones,  el  reverendo  obls|io  la 
promoción  db  h '  Rdigion  i  cuHo ,  i  d  cabiMod  aTuol^^ 
la  garantía  de  las  persona  s  i  propiedades  dd  aquel  tednáiRO, 
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i  la  conservación  de  los  archivos  públicos.  Así  tomó  {x>se¿ioa 
de  la  capital  del  Rio  de  la  Plata  el  general  Beresford  en  27 
del  citado  junio  con  solos  1564  hombres  que  com]X)nian  to- 
da su  fuer;;a.  A  las  primeras  agitaciones  sucedió  un  profundo 
silencio ,  precursor  del  furioso  volcan  que  debia  estallar  mui 
en  breve.  El  dolor  i  la  irritación  se  apoderaron  á  porfía  del 
corazón  de  los  habitantes ,  i  corridos  de  vergiienisa  no  sabian 
atinar  el  modo  con  que  un  puñado  de  estrangeros  habia  da- 
do la  Ici  á  una  ciudad  de  mas  de  5o3  almas ,  bien  provista 
de  armas  i  artillería,  i  dotada  de  recursos  i  brazos,  capaces  de 
haber  sepultado  en  aquellas  playas  d  cuantos  hubieran  tenido 
la  temeridad  de  profanarlas.  Sus  primeros  desahogos  fueron 
las  mas  veliementes  declamaciones  contra  el  virei  i  gefes  mi- 
litares, atribuyendo  aquel  bochornoso  desenlace  á  inteligencia 
de  unos  con  los  ingleses ,  i  á  un  criminal  aturdimiento  en  los 
demás.  Tomaron  tal  incremento  estas  voces  i  acriminaciones, 
que  penetrando  hasta  el  acampamento  del  marques  de  Sobre- 
monte  se  introdujo  la  deserción  en  sus  milicias ,  i  se  relajd 
completamente  el  respeto  debido  á  su  alto  carácter,  v  **.  u.  . 
^.  Dueño  ya  Beresford  de  las  armas  i  pertrechos  de  guerra, 
pidid  al  ayuntamiento  la  devolución  de  los  caudales  pdblicos  que 
hablan  sido  estraidos  anticipadamente ;  i  como  hubieran  sali- 
do dos  comisionados  de  aquel  cuerpo  á  informar  al  virei  de 
una  petición  tan  poco  conforme  con  los  mismos  artículos  de 
la  capitulación,  se  vid  sin  embargo  con  sorpresa  general  la  dé- 
bil condescendencia  con  que  fueron  entregados,  á  pesar  de  te- 
ner fuerzas  para  resistirlo,  i  medios  para  ponerlos  en  salvo. 
Aunque  Beresford  habia  prometido  tener  en  de|K)sito  dichos 
caudales  hasta  la  decisión  de  las  cdrtes  respectivas ,  los  embar- 
có sin  embargo  para  su  nación ,  i  ocupó  con  igual  injusticia 
los  fondos  de  propiedades  estrañas ,  invadiendo  las  privadas  de 
la  fragata  Joaquina ,  i  apremiando  con  rigor  á  los  deudores  de 
la  com[)anía  de  Fihpinas.  Desenvolviendo  gradualmente  di- 
cho general  sus  simulados  planes,  se  dedicó  á  minar  la  opi- 
nión del  pais  insinuándose  en  los  ánimos  de  sus  habitantes,  de- 
clamando contra  la  figurada  dureza  i  opresión  del  gobierno  . 
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eqMftoI,  i  idtnidp'  «1  nitmo  tiempo  algmiaa  espreaioneB  que 

les  hkieaen  concebir  esperanzas  de  que  la  nación  inglesa  aspi- 
raba mas  bien  á  establecerse  entre  ellos  como  amiga,  que  á 
ilominarlos. 

■  Habiéndose  trasladado  el  marques  de  Sobremonte  desde 
Lujan  á  Cdrdoba ,  declaro  á  esta  ciudad  provisionalmente  por 
capital  del  vireinato,  i  desde  állí.oficid  á  los  gobernadores  de 
fii  janidiocioii  iáim  autoridaikt  qae  mamialmn  lo»  pun- 
tot  eoofiiiaiites,  pm  que  le  aymiMwi  á  anrajur  de  «qnel  contír 
oanfce  á  los  rnTuoim 

El  oifHtiitde  Mviddoft  Sottii^  Umen^  ítaaemdt  mm' 
doB,  al  aorrioio^de  E^MlSa,  se  Mkhadertafladoea  kaaie- 
mmÍ»  de-Bairagan  ciiaMio  at  liiidid  k  capital:  Übse.por  ett» 
dfoniistaacia.  del  juramento  pMüada  por  la  guaaikkm ,  pudo 
üttr^arse  i  meditar  loa  inediaa.de  salvar  una  iKoasn^rita  po> 
blacion^  la  que  si  bien  ardia  en  deseos  de  sacudir  el  yugo  tan 
ignominiosamente  impursfo  ^  no  se  atrevía  por  sí  sola ,  merme 
i  siii  apoyo,  á  dar  rienda  suelta  á  sus  nobles  y  generosos  senti- 
mientos de  IñvsiT  el  deshonor  en  que  babia  quedado  sumida 
por  descuido  de  uno8«  imporioia  i  flojedad  4»  ottos,  i  por  k 
aarpresa  de  todos. . . 

£1  «atteate  Lamm^  enja  hmmem  pgowwcii  i  aire  noble 
aompetíá  con  k  giandeaa  da  an  ahm ,  cuya  mam  de  inagír 
aac^  ik  atalMdo  de  an»  afwiai ,  k  hncaaa<w.tBiTÍdo  m 
ki  oénaejoa-ecMBo  pianta  en  k  cycndon,  fmó  á-MoafecvideOi 
do^  m  ntótvfólmm  una  e^edieian  paia  k  ncónyiifltB.  £1 
kniordeeifie  a«ndo  k  cedíd  en  oi  obeeqqk  el  gobatnadoc 
Rois  de  JhttMtuOy  que  jü  da  antemano  haUa  twldo  ígiial 
idea  ^  i  que  sin  la  concurrencia  de  didio  Oniers,  la  faabna  Ik- 
vado  á  electo.  Con  Ooo  hoDibres  i  varías  lanchas  de  fuerza, 
raaoíieras  i  botes  armados,  zarjjú  i;iniers  de  la  colonia  en  23 
de  julio,  i  desembarcó  con  su  gente  i  artillería  en  las  Cíjiielias. 

Divulgada  en  Buenos- Aires  i  su  campana  la  noticia  de  la 
espedicion,  redoblaron  ai^ut  llos  Iiabitantis  su  aliento ,  r  vola- 
ton  gentes  de  todas  clases  á  aumentar  las  íUas  realistas.  El  [ye- 
«pi^  «cncrpo  da  liniei»  ae  htkitL  aiforaado  aámiaBio  coa 
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323  hm^rnÉf-q»  cl.eifitBii  da  ha^KUúcninm  ColiwiMi  ds 
h  Gaodia  mandd»  en  d  lefendo  (mslode  la 

Con  estas  fuerzas,  si  bien  inferiores  todavía  á  las  de  Beresford, 
Is  intimd  en  10  de  agosto  la  evacuación  de  la  plaza,  i  unfr 
pronta  rendición  sino  quería  espcrimi  ntar  ú  duro  trancede  la. 
guerra.  El  valirnte  caudillo  brit;jMÍco,  tan  deseoso  de  conser- 
var el  honor  militar  como  su  conquista ,  hizo  saber  á  Liniers, 
que  su  defensa  había  de  mi  tan  glttrifisa .contó  la  xiacíoa  á  Ja 
que  éí  pertenecía. 

En  su  virtud  se  prepararon  aabos  á  sellar  oon  lu  sangre 
k*  fidelidad  qiia  dabiaii  i  moé  tvfoctím»  Sobefinof.  £1  día 
i|gliknte-«e  paitf  es  eMimiuat  una  i  otra  parto,  en  que 
fieteilbid  telialídoaabn  .kpfaaa.delRatiffQ9  oijpo  ttiun^ 
aunque  pequero,  le  cwfd  como  pretagío  dé  otro  mni  ceitano 
i  deeiiím  fia  elKtoataMÍ  lÁakn  el  d»  la  pordí&nntes  pun- 
tos. La  juTetttnd  biqiHBMMattadlcaaa  suplid  oon  ma  pedm  le» 
falta  de  abantrenes  de  la  artíUeriá. 

Graiidti  Labiaii  sido  los  preparativos  de  Beresford ;  uia& 
nada  era  capaz  de  arredrar  á  los  que  peleaban  por  la  defen- 
sa de  sus  iiogaris  1  de  SUS  familias.  Diez  i  ocho  piezas  de 
artlUer/a  guardaban  las  entradas  de  la  l^laza  mayor,  i  sus 
tropas  guarnecían  las  azoteas^  bakonfa^  i  dnnas  puntea* 

Fue  embestido  el  eneaBÍgo  por  Jos  realistaa^con  el  mayor 
.  cafiierso  i  decisión.  Liniflnh  (¡oe  pam  iiaUarJ^  «a  praoiio  bu«- 
carle  dunda  itabía  aaofor  peQfi»»  .no  eoifaaigo de  babor  oído 
ja  tiappacado  ni  vestído  por  tres  panes,  peiooe  que  creda  en  . 
ú  mi  unj^  ibiaanbía  on  raaon  directa  de  la  mayor  xesistenGia 
drl  ftifiMMnt 

Doa  hofia  dnrd  este  teroo  i  sangriento  combate':  trinQ&- 
ron  laa  mm  eapañolas  los  ingleses  oedleioii,  i  se 

precipitadamente  en  el  fuerte,  perseguidos  con  viveza  por  loa 
vencedores. 

Beresford  pidití  una  tapitulaciua  que  dt  jaríi  cubierto  el 
honor  de  sus  armas  j  pero  despreciadas  sus  piimeras  seííales  de 
bandera  parlamfijtaria^  i  puesta^  escalas  para  el  asalto  j  .enarf!- 
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h9Í6  IvflÉípiMK^  MnaiMsdose  i  las  liciones  que  quisiera 
imponerle  el  tan  valieatc  cama  generoso  Liniers.  Lo  fue  este 
hasta  el  estremo  de  concederle  todos  los  iionores  de  la  guerra, 
sin  eaihjrgo  de  hibarse  ren  liio  á  discreción  los  laoo  iioin- 
]>res  que  sobrevivian  al  ejcircito  espedicioaano ,  entregando 
1600  fuaiies,  a6  caoooas,  i  las  fajtaotom  <kl  rfigimtontn  bí^ 
joero  71.  i 

HibiáoddM  parido  dar  poMAorawata-al  acto  de  dicha 
capitulación  an  valor  i  oMoiisíoii  nmi  distanf  dft  leaUdadi 
ge  M  pfiacindo  limoiv  á  omuiidielflMPloimieMBata  ■  poc.  ne-, 
dio  de  mir  iiiaiiifteBt»^  apajido  e»  )m  niiaoi  faaelMf ,  qae 
Uiéan  ooMiflo  é  la  «iMa  4fe  loa-aiciaÍM  i  mpa  ngleB^ 
cpdsQe»  h^bliiB  ádo  tenífOft-M  anUa  oompociaiiueato  del 
«audlllo  Mdina.  .... 

Este  gran  triunfo  sin  embaído  prodajo  efectos  mui  con-t 
tTArios  i  la  estabilidad  dd  dominio  eápaáal ,  porque  debi-o 
litado  con  k  complicación  de  ios  sucesoi  el  imperio  de  las 
leyes,  i  el  respeto  áda  las  autoridad^  ,  se  estinguid  total- 
mente a  juel  prestigio,  tan  necesaria  para . conservar  el  piier 
blo  en  la  sumida  dependencia  j  i  aprovechándiue  los  ioth-» 
gaates  del  necio  orgullo  i  torpe  imprevisión  de  ia-jnuche^ 
dumbre^'^benm  socavaado  al  edificio  del  goh^n^  envolr 
vieodo  «o  sus  crímiiiales  maqpúiiapioiiflg  á  loe  ^le,  4téma* 
bfadoe  ooB  la  piecacia  aan  popiikr,  m  ooMtaa  que  aa- 
▼eidadefa  ezlatanda  poUtioa,  i  la  smí  finas.  4¡pdavda«ii 
persooas  aatabaa  idaaitftaMhfl  eoa  1^  coaMwaete  dalasda  Is 
layas  i  naginrados. 

Gaelesqaim  que  holMeiivi  aUo  loe  aargos  qae  naaltaeea 
contra  el  virei  Sobremonte,  no  era  el  pueblo  quien  debia  eri- 
giráe  en  su  juez,  sino  el  ¿oberano  espaaol :  hé  aqui  el  primer 
eslabón  desprentlido  de  la  gran  cadena  política ,  en  l  i  que.  es- 
taban enlázalos  los  iatL'reses  de  aqpidlos  países.  Erapeííados 
los  buenos  aireííos  en  despojar  del,inanJo  al  gefe  legítimo,  i 
en  investirlo  en  ei  libertador  Liniers,  se  vid  precisado  el  go- 
laemo  provisional  i  condescender  con  tan  enérgicas  reclama- 
óonee  4p>^  Uevabaa  d  aaUo  de  la  ineabocdiaaaioa  i  cebaUái. 
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Esta  fue  la  primera  revolución  de  estado  en  que  se  ensayo'  el 
pueblo  argfntino  para  emprender  mui  pronto  la  de  su  inde- 
pendenria.  Los  hombres  sen-^atos,  i  entre  ellos  el  mismo  Lí- 
niers ,  veian  con  el  mayor  dolor  el  pernicioso  ascendiente  que 
tomaba  el  mismo  pueblo  en  ias  detibendones  públicas;  desde 
luego  se  vid  la  formacton  de  un  peligroso  partido.,  qne  apojfa- 
do  por  él  ayuntamieiito,  i- agitado  por  el  intrigante  manejo 
de  algunos  astatos  conapindoíes,  iba  annatido  Ja  base  de  h. 
obedfencta,  é introduciendo. tina  pellgiosa  dBdon  i  la'repie- 
•entaeion  popiilar,  tan  conmria  -  al  g^dbienio  i  á  las  leyes-'e»* 
pañolas. 

La  primera  tentativa  de  esta  especie  Aie  la  eonvocfetoiia 

que  en  1 3  de  agosto  pasd  el  ayuntamiento  á  la  Real  Audien- 
cia ,  corporaciones  i  vecinos  de  aquella  ciudad,  para  que  al 
día  siguiente  concurriesen  i  una  junta  general  que  dtLia  abrir- 
se rn  qnio  dtl  mejor  servicio  del  Reí  i  de  la  Patria.  I.os 
geíes  que  se  fia  liaban  á  la  cabeza  del  gobierno  en  aqueiia  cri- 
sis ,  debieron  haberse  opuesto  á  tan  peligrosa  innovadon ;  pero 
no  es  fácil  descifrar  el  motivo  del  estupor  é  irresbbicion  qaé 
notó  en  ellos,  de  br  se  aprovechd  dicho  AytmCamienfo 
ptia  flevar  adelant»  sos  planes  desofg^nitadofes:  fie  ntaiaó 
con.' efecto  la  jonta  ^  compuesta  del  atado  cuerpo  Ckmsistoría]^ 
dd  -Obispo  dk>cesano^  tribunales,  pielador  i  vednos  principan 
les;  i  discutida  en  A  la  euesiiott  db  sl-se  debia  reeifaiocer  la 
>ntoridad  del*  viiés^bremciite^  k  multitud  sé  dedatv^porlá 
negativa  úá  modo  mu  violento,  cuyo  riboroto  produjo  hrre<* 
lirada  de  los  ministros  de  la  Real  Audiencia,  i  á  su  continua- 
ción proclaiiirí  aquella  asamblea  tujiiultuaria  por  su  goberna- 
dor i  comandante  general  al  benemérito  Liniers ,  quien  no  ad- 
mitid el  mando  sino  después  de  una  viva  resistenda,  i  ofre- 
ciendo al  mismo  tiempo  su  respetuoso  bomenage  al  legítimo 
gefe.  Desconfiando  los  buenos-aireños  de  las  miras  de  la  Real 
Audiencia,  reconoddas  por  mui  opuestas  á  Ja  perpetración 
de  tamañas  tropel/as,  se  metieron 'diea  de  eiloe  enmascarados 
en  la  casa  del  entonces^  fi^el  Caspe,  i  en  lá  wftmátítA  con* 
aéjero  del  flnpienio  de  ibdlBs^'imimitedoiow  muerte  i  la  da- 
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hs  compañeros^  si  intentaban  restablecer  á  Sobremonte  en  el 
asiento  que  le  pertenecía. 

Si  bien  la  eleocion  del  nuevo  gobernador  no  podía  ser 
mis  acertada,  fue  sin  embargo  aqael  Atentado  de  un  p&tmo 
égemplo;  i  de  la3  mas  fatales  consecaeacias  b  iiapectaaoM 
qae  éb  áaó  á  k  'flUuchediUDlMlVfe^  hmméaáa^  omr  qo»  estaba  en 
su  mano  el^ginsB  an  geíe^i  mezcfazie  en  loa  negoch»  pábUcof^ 
ph>&íltiido    sátttoatfo  de  hs  ieyai  i  éá  legítímo  poder. 

Resignado  el  muqnn  de  M»eiiHnite  á  k  iattltdaMl  de  At 
étgánú^  cMtm^Jf^^  mUhaer  élÁakts^  ddegd  el  poift|> 
co  i  adnliéttftttlhié^'^^^  Real  AmUeaek,  i  se 

^'  Sien  Jo  de  temer  una  nueva  tentativa  de  parte  de  los  in- 
gleses contra  liuenos-Aires,  bien  fuera  con  refuerzos  del  Cabo, 
ó  con  los  de  Europa,  despleg;^^  Linicrs  el  mayor  celo  i  energía 
para  resistir  á  toda  agresión.  Con  esta  mira  mando'  se  alista- 
sen en  cuerp(M  de  milicias  todos  los  habitantes  de  aquella  ciU" 
dad,  nombrríndose  eUos  mismos  los  gefes  que  debían  mandar- 
los, i  dividiéndolos  s^n  las  pravÍDeiBs  de  su  origen.  Asi  se 
vieron  o'rgairizaéos  con  k  nujw  pfosieaa  fariUittea  soídadoa, 
newM  de  enmhcion  i  oooapeteiMbt  i  deseoees  todos 4e «abrir- 
se de  gMo>  iM^batalloiies  de  potridot,  dé  los  mi3beBÍ¡íi 
motíttíSm»^  «addttoos,  gallegos*,  vtedaos,  casielkiios;  cata^ 
knes,  i  ios  paidqe  i  nóMos;  varias  eompai^  de  attiOnta,  i 
Itartos  escnadroBeá  dé  «aMQoria  AdWb  idKia»'  gataarias  al 
esforzado  lÁnieni  de  luR^rse  snperior  toda  dase  de  embate 
cstorior.  Este  fue  el  segundo  paso  eofuivocado,  cuyas  conse*^ 
cuencias  previeron  pocos  por  entonees.  Se  desnivelo  el  siste- 
ma político;  se  dejd  tomír  al  piublu  una  preponderancia  peli- 
grosa, al  paso  que  se  miro  cuii  düseuido  la  tropa  veterana ,  dra- 
gones i  blandengues  que  se  hallaban  en  esqueleto,  i  que  solo 
habiendo  sido  aumentados  en  proporción  de  la  milicia  local^ 
podkn  haber  contrapesado  U  oposición ,  i  haber  formado  una 
ainpenetiable  barrera  contra  las  demasías  de  los  innovadores. 
Bn  fia ,  sieadid  i  jBaeaos-Aifes  lo  qoe  ioceda  á  todos  lés  pao- 
|ios  IcAaado  para  aaHr  de  gcaaídes  aporov  rmneo  á  medUat 
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estremadas ,  como  el  hombre,  que  acometido  de  una  enferme- 
dad aguda  i  mortal ,  toma  á  su  pesar  medicinas ,  que  si  bien 
le  sacan  del  prdximo  peligro ,  traen  i  lo  largo  dolencias  cróni- 
cas no  menos  graves. 

i  Hasta  el  mismo  gobierno  se  deslumhró  con  el  brillo  i 
pompa  de  los  naturales :  aquel  entusiasme  guerrero  que  se  no- 
taha  en  todas  las  clases ,  la  emulación  de  gloria ,  los  despren- 
dimientos generosos ,  la  general  disposición  de  sacrificarse  to- 
dos por  sostener  el  honor  de  las  armas  espaííolas,  i  la  firme  de- 
iCision  i  confianza  con  que  desafiaban  al  gran  poder  británico, 
^iplhicieron  creer  que  un  pueblo  dotado  de  tan  nobles  sentimien- 
j  los  no  seria  capaz  de  volver  las  armas  contra  aquel  mismo 
Soberano ,  que  de  tan  buena  íé  se  las  habia  confiado  pajra  su 
propia  defensa.  •  t  ^  *    %  j. 

[■'  En  medio  de  este  bélico  ardor  se  recibid  la  noticia  de  ha- 
llarse ya.  sobre  aquellas  aguas  una  nueva  escuadra  inglesa  con 
fuerzas  mui  superiores :  estas  se  presentaron  con  efecto  á  fines 
de  octubre  á  la  vista  de  Montevideo ,  contra  cuja  plaza  rom* 
pieron  el  fuego ,  que  fue  contestado  con  viveza  por  sus  ha* 
íerías. 

Embestido  Maldonado  con  mayor  empeíío ,  cayó  en  poder 
de  los  ingleses,  é  igual  suerte  cupo  á  la  isla  de  Gorriti  des-  - 
pues  de  una  defensa  gloriosa.  Para  contener  á  los  que  escita- 
doft  por  el  cebo  del  pUlage  se  habian  dirigido  al  cerro  de  San 
Carlos,  fue  enviado  el  comandante  don  Félix  Abreu  con  40Q 
hombres ,  é  instrucciones  de  no  arriesgar  una  batalla  campalj 
pero  comprometido  por  el  ardor  impj;pdente  de  su  misma  tro-, 
pa ,  fue  muerto  coa  su  segundo ,  i  aquella  sulxió  ua  notablQ 
descalabro,  *  •  -  '  ' 

El  general  de  mar,  Sir  Home  Popham ,  habia  sido  relevado 
por  el  comandante  Sterüng.  Sir  Samuel  Achmuty  que  mandaba 
Sd  hombres  de  tropas  terrestres ,  desembarcó  en  1 8  de  enero 
de  1807  al  o^te  de  la  punta  de  Carretas,  é  intimó  la  rendi- 
eion  á  la  plasa  de  Montevideo.  El  virei  Sobremont«  contestó 
con  ñxmeza ,  arengó  á  su  tropa,  i  se  preparó  i  hacer  una  vig o^ 
7009  defensa.  Los  ingleses  acoderaron  sps  buques  para  verifi^ 
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car  un  desembarco  á  cubierto  de  sus  fuegos  por  el  punto 
del  Buceo ,  i  lo  verificaron  sin  tropiezo  batiendo  al  virei  que 
'se  retiró  en  dispersión  á  lu  villa  de  Guadalupe.  Esta  desgracia, 
debida  á  la  fatali  lad,  i  de  ningún  modo  á  la  falta  de  celo  i 
decisión,  alentó  á  los  revoltosos  para  desenfrenarse  contra  una 
persona  que  miraban  con  tanto  ceíío,         •         ..  < 

Estrechada  la  plaza  |X)r  el  enemigo,  salieron  contra  éi  38 
"hombres  mandados  por  el  brigadier  Lecoir  i  por  el  mayor  ge- 
neral Vbna.  A  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  estos  valientes, 

"crecieron  600  de  ellos,  i  los  demás  hubieron  de  retirarse  en  el 
mayor  desorden.  NoseMJesanimtí  l  i  plaza  por  tan  duro  contraste, 
Vii  fue  menos  heroica  la  resistencia  que  opuso  á  los  repetidos 
ataques  que  li  did  el  enemigo  por  el  espacio  de  catorce  dias, 
con  tan  |)oca  interrupción  que  las  tro{)as  no  tuvieron  un  mo- 
mento de  descanso.  Vitándose  en  este  conflicto ,  pidieron  con 
la  mayor  ansiedad  ausilios  á  Buenos-Aires,  de  cuya  ciudad  sa- 
lieron inmedi  itamente  3200  hombres  á  las  ordenes  de  Liniers. 
El  ins|)ector  Arce ,  que  mandaba  la  vanguardia ,  entró  en 
Montevideo  en  2  de  febrero ;  pero  habiendo  tlado  los  enemi- 
gos en  la  misma  noche  un  asalto  irresistible  á  dicha  plaza,  se 
posesionaron  de  ella  en  la  mañana  del  3 ,  malogrando  por 
este  inesjíerado  incidente  los  nobles  esfuerzos  de  la  espeiü- 

•cion  argentina. 

'  Los  facciosos  de  Buenos- Aires  se  valieron  de  esta  ocasión 
para  dir  el  illtimo  golpe  á  la  autoridad  del  virei,  i  ensanchar 
la  del  cabildo  ó  ayuntamiento,  a'  cuya  sombra  esperaban  rea- 
lizar otros  planes  mas  atrevidos  que  iban  preparando  con  el 
inayor  disimuloi-  •  ^  •  .  •  ••  »  r». 

Aquella  cajútal  estaba  entonces  dividida  en  tres  partidos. 
Unos  daban  i  enténder  que  el  marques  de  Sobremonte  obra- 
ba de  acuerdo  con  los  ingleses ;  otros  atribuiaii  el  mal  éxito 
de  sus  operaciones  á  su  torpe  dirección ,  i  los  mas  malignos 
no  se  proponian  mas  objeto  que  el  de  fomentar  la  discordia 
para  minar  las  bases  de  la  subordinación ,  i  allanar  el  camino 
á  la  independencia,  cuya  idea  halagüeila  abrigaljan  muciios 
en  el  corazón ,  siendo  I05  menos  los  que  previendo  las  funes- 
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tas  consecuencias  de  estos  choques  yialaitím  tratafea  de  cou¡- 
.tenerlos.  ^ 
El  pueblo  de  Buenos-Aires,  artificiosa  monte  iuñaniado, 
'  pkfid  k  prisión  del  mar<)ue»  de  íiobreiiioatfi.  £1  alcalde  de 
-pfíiner  voto  don  Mufm  Aiaift^  iMMnbie  tan  ambidoio,  oo» 
«10  decidido  realntar,  ^mwacemmtmtíd  fue  vániM  ds^M 
«Mlt^  m  6t  <^Éi«iifaiini|iüiili  wfiirJ  láiinifim,  pot  cto* 

«dtot  ^  ^  «ÉMONion  geaaiü^,  mm^mSThM  i$4» 

la  entereza  de  Liniers ,  qukn  deseoso  de  ceiMCrvar  el  dvdes^  I 
Í:is  villas  dü  las  ui.Joics ,  influyo  en  los  jjiismoá  para  que  parea- 
sen ron  su  arquiesecnriu  el  terrihk  golpe  qi^  les  amena^ba 
un  pueblo  íjo-sonrrenaiío  i  rcsm^lto. 

ReiJiiiila  ron  efecto  dicha  junta  el  lo  de  febrero ,  i  pre- 
ponderando en  ella,  como  era  de  esperar,  los  revc^tosos  ^  reasu* 
*  tmi^ltiJ^ieil  ^Audiencia  el  mando  poí/tico^  i  Liai^  el  de  lai 
|>«BIÉ%  ie  decfitéii|rt«nii74lMilMMII  ^upacioa  de  todos 

fcatarii  I  —i  ét  rrtillith>  44íé #itiiimliaift  <M 


n  -vittiM  Perd  vefa  ewrd  mayor  éefcr  i».  ¿Iwimíimim 

intestinas  que  agitaban  al  TÍreinato  de  liuenos- Aires,  i  loi 
pcKpws  de  (|uc  estaba  rcKleado  por  los  ata  jaes  esteriores :  su 
primera  idea  fue  dfe  pasSír  en  persona  á  caLnar  aquellos  desor- 
dene? 5  pero  el  temor  de  los  comproiiiigos  á  que  se  esponia  en 
dicho  viaje,  hizo  que  desiteieiB' de*  él,  bmiá  «i  tM<  lugar  «a 
joalío  de  70o9  pesos.  \  • 

Dueños  los  ingleses  de  Meateviéeo,  se  esMndieroii  por  la 
CtiUMii  por  toéi'klNnÉii eiieiital, en ímffmnmhtUim  qvnliát 
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gleses  habian  axiquirido  may  atrevimiento  por  impulso  de 
siete  oficiales  de  su  nación,  entre  ellos  el  teniente  coronel 
Pak ,  quienes  al  tiempo  de  ir  á  ser  internados  desde  Lujan, 
donde  se  hallaban  en  la  clase  de  prisioneros ,  pudieron  fugar- 
se atropellando  el  sagrado  de  su  palabra  de  honor  i  juramen- 
to. Contra  aquel  ejc^rcito  altanero  se  envió  una  es|>edicion, 
mandada  por  el  entonces  coronel  don  Francisco  Javier  Elío,  pana 
que  reuniendo  las  partidas  sueltas,  procurase  incomodarlo  i 
contenerlo.  Todo  el  arrojo  de  este  gefe  no  pudo  salvarlo  de 
ser  derrotado  las  dos  veces  que  se  presento'  al  enemigo.  En 
vista  de  este  malogro,  i  de  los  grandes  refuerzos  que  recibian 
los  coutíarios,  con  los  que  amenazaban  una  inminente  inva- 
sión en  la  capital  de  la  Plata ,  se  le  mandd  regresar  á  eUa  con 
los  restos  de  su  división. 

I  Ya  desde  mediados  de  mayo  se  hallaba  en  Montevideo  el 
teniente  general  Whitelocke  encargado  de  la  grande  empresa 
contra  Buenos- Aires :  reforjado  este  c^ebre  guerrero  por 
hombres  i  por  un  gran  numero  de  oliciales  generales ;  i  bien 
informado  por  Beresford  i  Pak  de  la  situación  de  aquel  paia, 
desembarcó  con  lod  soldados  á  tres  leguas  oeste  de  la  ca- 
pital y  protejido  por  7 1  buques  de  su  nación ,  de  los  que  se 
desmembraron  asimismo  1 500  marineros  con  los  que  se  for- 
mo un  total  de  1 1 .500  hombres. 

Las  tropas  de  defensa  apenas  llegaban  á  78,  casi  toda» 
compuestas  de  los  cuer(K)s  voluntarios  recien  levantados  j  pero 
aunque  inferiores  al  enemigo  en  numero  i  disciplina,  le  supe- 
raban en  valor,  entereza  i  decisión.  Avanza  la  vanguardia  in- 
glesa en  30  de  junio  con  3000  hombrea  al  mando  de  los  ge- 
nerales Gower  i  Crawford ,  bajo  la  dirección  del  astuto  Pak; 
le  sigue  el  centro  compuesto  de  5^  hombres ,  i  quedan  2  d  3^ 
de  retaguardia.  A  este  tiempo  llegaron  despachos  de  la  corte 
confirmando  á  Liniers  en  el  mando  de  aquellas  provincias; 
cuya  noticia ,  recibida  en  tan  criticas  circunstancias ,  did  ma- 
yor impulso  á  la  defensa  proyectada.  Ocupa  el  nuevo  virei  el 
puente  de  Galvez,  i  ¡lermanece  en  el  hasta  el  dia  2  de  julio^ 
in  que  habiendo  tomado  lo^^^o^miftP^.  ia^4M^#cáon  dei.pas<^ 
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■  c1ii(^o,  ü'bandoiid  aquella  posición,  i  regresé  á  la  ciudád  que 
tnrcumbalarou  i  atacaron  los  ingleses  el  5  por  diferentes 
puntos. 

Una  columna  enemiga  de  1 500  hombre»  se  dirigid  al  re- 
tiro, i  lo  tomd  después  de  haber  hecho  una  vigorosa  defensa 
^  capitán  de  fragata  don  Juan  Concha.  Otra  de  23  al  mando 
de  Crawford  penetró  hasta  la  plazuela  de  Santo  Domingo; 
pero  rechazada  por  el  bataUon  de  montañeses,  ocupó  aquel 
convento ,  desde  cuyas  eminencias  hacia  un  fuego  vivísimo. 
Este  era  general  en  toda  la  ciudad ,  cuyas  azoteas  tenian  tomar 
das  confusamente  la  tropa  i  vecindario,  causando  desde  ellas  i 
con  las  ventajas  que  les  daba  el  conocimiento  de  la  localidad,^ 
tales  descalabros  en  los  enemigos ,  que  llegaron  estos  á  atolón-  ^ 
Ararse  i  desmayar  á  la  vista  de  una  resistencia  tan  terca  como 
inesperada.  Em|>ero  lo  que  mas  abatid  su  espíritu  fue  la  noti- 
cia de  que  el  general  Crawford,  no  pudícndo  con  toda  su  di- 
visión dar  un  paso  adelante  en  Santo  Domingo ,  i  temiendo 
«er  sepultado  entre  sus  ruinas  por  los  muclios  fuegos  de  la  ar- 
tillería gruesa,  asestados  contra  él^  se  había  vista  precisado  á 
rendirse,  después  de  haber  sufrido  una  perdida  considerable  en 
muertos  i  heridos. 

*•  Algo  se  reanimó  Whitelocke  cuando  supo  que  la  columnff, 
destacada  á  ocu[)ar  el  monasteria  de  Santa  Catalina,  lo  había 
ejecutado  con  tanta  rdf)idez,  <jue  las  religiosas  no  habían  te- 
nido tiempo  de  huir  sino  de  encerrarse  en  una  pieza ,  llenas 
del  mayor  sobresalto,  i  toniendo  toda  clase  de  desacatos;  pero 
el  Señor ,  que  vela  sobre  las  almas  justas ,  contuvo  la  desen- 
frenada licencia  de  la  soldadesca ,  salvando  aquellos  temploa 
vivos  de  su  gracia ,  mientras  que  por  sus  inescrutables  juicioe 
permitía  la  profanación  de  sus  altares ;  mas  este  fue  un  efíme- 
ro triunfo,  i  un  consuelo  muipasagero,que  se  acibaró  comple- 
tamente con  el  total  malogro  de  la  columna  destinada  contra, 
el  convento  de  la  Merced ,  la  que  halló  {xxr  todas  partes  la  des- 
trucción iOa  muerte.  •  .5  .  .;  v  j 
.*  Ambos  ejércitos  seguían  peleando  sin  embai^  con  d  ma- 
yor encarnizamiento ;  el  cmpefío  de  la  resistencia  crecía  en  ra- 
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ron  de  los  obstáculos  del  ataque:  este  se  iiizo  getlCral;  loíos 
estaban  resueltos  á  sacrificarse ;  hasta  el  bello  sqxo  se  hallaba 
armado  del  mas  esforzado  valor;  el  miedo  era  un  ente  desco- 
nocido, i  habria  costado  caro  á  quien  hubiese  tenido  la  im- 
prudencia de  pronunciarlo. 

Ochenta  oficiales  de  todas  graduaciones  con  í9  sollados 
prisioneros,  i  á  lo  meaos  el  doble  de  muertos,  hacían  esperar 
lina  pronta  terminación  de  aquel  sangriento  choque.  A]>rove- 
chánJosc  Liniers  del  desaliento  introducido  en  el  campo  ene- 
migo ,  intima  la  rendición  á  Whitelocke ,  dejándole  libre  eJ 
paso  para  reembarcarse  con  el  resto  de  su  ejercito,  i  pro- 
'  metiéndole  la  devolución  de  los  prisioneros  de  aquella  lucha  i 
de  la  primera  espedicion.  Whitelocke  la  acepta  dí3spues  úe  va- 
rias contestaciones,  en  las  que  no  podia  ocultar  el  vivo  dolor 
de  que  estaba  poseído  su  corazón  al  ver  frustrada  una  empre- 
sa principiada  con  todas  las  probabilidades  de  buen  resultado, 
i  en  la  que  se  hallaba  comprometido  su  propio  honor  i  lí 
gloria  de  su  nación.  Firmáronse  finalmente  las  capitulaciones 
en  7  de  julio,  obligándose  los  ingleses  i  evacuar  todo  el  ter- 
rítorio  amerícano-espafíol,  i  á  restituir  la  plaza  de  Montevideo 
en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  al  tiempo  de  su  ren- 
dición. 

í*  Una  defensa  tan  valiente,  un  triunfo  tan  glorioso  i  linos 
laureles  tan  ilustres ,  arrebatados  de  la  arrogancia  inglesa,  líe* 
liaron  de  gozo  á  toda  la  Amtíríca,  é  hicieron  que  se  mirasea 
con  indulgencia  las  disensiones  anteriores  del  ayuntamiento 
i  del  pueblo  de  Buenos-Aires  contra  las  autoridades :  pero  este 
mismo  orgullo  popular,  reforzado  por  el  convencimiento  do 
»u  propia  fuerza,  i  por  la  noble  i  generosa  condescendencia 
del  gobierno ,  fue  causa  de  que  gradualmente  se  aumentase 
la  relajación  en  la  obediencia  i  respeto  al  virei  i  tribunales» 
i  de  que  llegase  á  tal  grado  la  insubordinación  de  los  cuer- 
pos voluntarias  i  las  demaisías  del  cabildo ,  que  tomando  la 
voz  del  pueblo  se  suscitasen  continuas  alarmas  t  asonadas 
iCOn  la  perniciosa  tendencia  á  manejar  los  negocios  de  Estado. 
♦  Los  ingleses  habían  sembrado  varias  semillas  de  discordia 
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eon  el  objeto  de  fomentar  en  los  habitantes  su  afición  á  la 
independencia.  Su  comercio  clandestino,  con  el  que  se  ha- 
blan enriquecido  algunas  familias.^  escitd  en  otras  el  deseo  de 
que  continuase  aquel  desórden  en  la  administración :  d  ayun- 
tamiento i  los  cuerpos  voluntarios,  compuestos  en  su  mayor 
parte  de  la  gente  mercantil ,  lejos  de  apoyar  la  autoridad  pa- 
ra cortar  tales  escesos,  los  favon cian  [)orque  se  hallaban  inte- 
lesados  en  ellos :  el  gobierno  tenia  (|ue  tolerarlos  á  su  pesar, 
porque  de  quererlos  resistir  abiertamente,  habría  quedado  des- 
airado. No  fueron  pocos  los  casos  en  que  los  comandantes  de 
los  cuerpos  llegaron  al  estremo  de  atropellar  á  los  empleado» 
f  guardas  de  la  Real  Hacienda. 

Por  otra  parte,  todos  estos  cuerpos  que  en  su  or/gen  no 
habían  irrogado  gasto  alguno,  ensobervecidos  con  sus  recien- 
tes triunfos  se  hicieron  tan  exigentes ,  que  fue  preciso  darles, 
un  sueldo  superior  á  los  miamos  veteranos,  i  cuanto  podia 
servir  á  sostener  su  lujo  i  estra vagancia.  ¡  Desgraciado  el  go- 
bierno que  se  ve  en  la  nece^dad  de  temer  i  halagar  á  la  fuer- 
za armada !  Cuando  las  masas  ignorantes  llegan  á  penetrarse 
de  su  valor  é  importancia ,  se  convierten  en  verdatleros  ene- 
migos del  mismo  gobierno,  por  el  que  debieran  sacrificarse. 
Tal  fue  el  resultado  de  Buenos- Aires :  el  virei  conocía  esto* 
inconvenientes ,  i  no  veía  otro  remedio  á  tan  grave  mal  sino 
la  insensible  reforma  de  aquellos  cuer{)os.  Para  llevarla  á 
efecto  se  pidieron  tropas  veteranas  á  Espaiía ,  sin  las  cuales 
era  imposible  destruir  el  maligno  contagio  insurreccional  que 
iba  cundiendo  por  América ,  ya  con  las  intrigas  de  los  estran- 
geros,  ya  con  la  lectura  de  nuevos  publicistas  i  modernos  ^- 
Idsofos,  i  ya  finalmente  con  algunas  furtivas  pubhcaciones  de 
los  americanos  mas  bulliciosos  i  atrevidas.  r 

Con  tales  elementos  no  es  estraiío  que  el  esp/ritu  de  re- 
volución recorriese  con  rapidez  los  largos  espacios,  i  fuese 
preparando  la  opinión  de  los  pueblos  para  declararse  contra  el 
dominio  español,  tan  pronto  como  se  les  proporcionase  una: 
iícasion  favorable,  en  laque  pudiesen  con  menos  riesgo  entre-, 
garse  a  la  ejecución  de  sus  atrevidos  planes. 
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La  elección  de  oficiales  de  reptíblica  en  1808  aumente^ 
las  agitaciones  inteñores ,  i  puso  al  gobierno  en  los  mayores 
compromisos.  Don  Martin  Alzaga  era  incautamsnte^  i  tal  vez 
sin  conocerlo,  el  prototipo  de  los  revoltosos:  sus  deseos  de  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  empleo  de  primer  alcalde ,  para 
hallarse  á  la  cabeza  del  pueblo ,  inflamaron  á  este  hasta  el 
punto  de  propasarse  con  asonadas  i  pascpünes. 

La  traslación  de  la  Familia  Real  de  firaganza  al  BrasÜ^ 
i  varias  especies  m iliciosimente  vertidas,  hicieron  mas  crítica 
i  espinosa  la  situación  del  gobierno ,  quien  por  mas  que  co- 
nociese lo  arriesgado  i  costoso  de  los  tercios  voluntarios ,  cre- 
yó  necesaria  su  conservación  para  ponerse  al  cubierto  de  todo 
»ta:jue  estcrior.  Agotados  tolos  los  fondos  del  tesoro  público, 
así  como  los  donativos  i  pristamos  de  las  provincias  del  Perú, 
lúe  preciso  realizar  una  contribución  estraordinaria  para 
hacer  frente  á  los  inmensos  gastos  que  erogaban  las  escesivas 
atenciones  de  aquel  vireinato.  Decretóse  un  moderado  im- 
puesto sobre  las  propiedades,  i  el' 2 4  por  100  de  derechos  so- 
bre los  efectos  de  introducción :  mas  uno  i  otro  fueron  recha- 
zados por  aquel  pueblo  inquieto  i  tumultuoso ,  que  había  ya 
roto  el  dique  del  respeto  i  de  la  obediencia. 

En  el  mes  de  abril  coraenzd  la  Serenísima  Seilora  infan- 
ta dona  Cariota  á  desplegar  sus  miras  de  proteger  las  provin* 
ciati  del  Rio  de  la  Plata  para  arrebatarlas  del  poder  de  la 
Francia ,  que  las  amenazaba  inminentemente ,  i  conservarlas 
á  la  Real  Familia  de  £spai1a ,  de  la  que  S.  A.  era  el  único 
vástago  que  se  hallase  libre  del  inñujo  del  emperador  Na-> 
ppleon. 

En  r  4  de  julio  de  1 808  llegd  de  España  al  puerto  de  Mon- 
tevideo el  bergantín  A(nigo  Fiel,  i  en  25  la  barca  Santo  Crista 
del  Grao,  conduciendo  este  último  buque  la  Real  cédula  de  ro 
de  abril  del  propio  aíio ,  que  ordenaba  la  jura  en  aquellos 
dominios  de  nuestro  Soberano  el  Señor  don  Femando  VI[« 
i  noticias  mas  que  suficientes  para  venir  ea  conocimiento  de 
los  infames  proyectos  de  fionaparte.  El  gobernador  de  aque^ 
ila  plaza,  don  Frduicisco  Javier  £L'o,  dio  cuenta  al  virei 
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Llniers  de  haber  proclamado  á  S.  M.  por  J>aiido  publicado, 
i  anunciado  el  acto  aolemne  de  lajuzapaia  el  dia  12  de 
agosto  inmediato,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  dicha  Real 
'  oááala.  £1  virei  disposoque  «e tnofiriese'  aqael acto  al  3 1  del 
lefefido^pes,  cuando  la  llegada  en  el  dia  13  de  Mr.  Sass^ 
nay,  emisario  de  Napoleón  parm  hacer  reoonoo^  por  Rei  de 
Espaíía  i  de  las  Indias  á  su  hebntno  Joeé^  húso  ^e  te  abre> 
Yiaaen  loe  t^rminoe  déla  espresada  jura,  que  ae  celebctf  el  si 
eon  la  mayor  pompa  i  solemnidad. 

Todavía  duraban  los  regocijos  i  fiestas  piíblicas  de  la  pro- 
clamación ,  cuando  se  presentd  el  briga^üer  don  Jos^  BfaHuel 
de  Goyenecíie  con  las  mas  amplias  facultades  de  la  junta  de 
Sevilla  para  sostener  la  Folx^ranía  de  Fernando  VII  en  Amé- 
rica, i  la  integridad  de  la  Monarquía  espafiola,  anunciando 
al  mismo  tiempo  el  heroico  empeño  con  que  se  haUaba 
dispuesta  la  península  á  recibir  Jas  huestes  enemigas,  t  á 
sepultarse  en  sus  ruinas  antes  que  sufrir  un  yugo  estrángero. 

£1  origen  francés  del  virei  Linieis,  la  proclama  que  éste 
did  á  lúa  con  fedu  de  15  del  citado  agosto,  reputada  eintie 
muchos  por  sospedMwa;  la  snqiension  de  la  jura  poir  a^^os 
dias,  qne  también  se  calificdcon  el  propio  carácter,  i  el  man-i 
do  de  las  tropas  qhe  confiiid  en  aquellas  criticas'  drcunstaii- 
ciás  á  ái  tiennano  di  conde  lóniera,  hicieron  creer  al  be«-' 
nemérito  gobernador  EIío ,  que  el  virei  no  tenia  todo  el  ca- 
rácter i  virtudes  necesarias  para  regir  aquellas  provincias ,  i  le 
obligaron  á  hacerle  oficialmente  algunas  advertencias,  que  con- 
siderd  aquel  gefe  como  ofensivas  á  su  persona  i  autoridad  su^ 
perior.  De  aquf  resultd  que  se  reuniese  la  audiencia .  el  cuer- 
po cdnRÍstorial,  el  obispo  diocesano  i  las  principales  ajitori- 
dades  de  Buenos-Aires,  i  acordasen  el  comparecimiento  der 
Elíb  en  aquella  capit^-1.  Representaron  este  i  el  cabildo  de  Monr 
tevideo  con  raaones  legales  i  de  alta  política  la  inqieñosa  ne- 
cesidad de  qne  no  se  llevase  áefecto  dicho  Comparendo^  pava  qnti 
no  quedase  sin  cabeaa  aqud  pueUo  eo  momentos  de  tanta  agitar 
cion ;  i  estando  pendientes  estas  cont£8tadQne8,.decSce|d  el  virei 
poirsí  jK>lo  la  deposición  del  gobónador  Slío^  nombnindo  6n  «n 
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lugar  al  capitán  de  navfo  don  Juan  Angel  Michilena.  Rece- 
lando sus  habitantes  que  esta  novedad  proiliiciiiu  iinies  de 
mucha  grave<laj  i  trascendencia ,  protestaron  contra  aquella 
disposición, i  se  acorJd  la  creacio'n  de  una  junta  .  dando  cuen- 
ta exacta  i  documentada  de  todo  lo  ocuriido  al  citado  virei  i 
al  gobierno  supremo  de  la  nación. 

Si  bien  me  he  protestado  constantemmte  eontra  todo  ac- 
to db  detobedienda  á  la  antorídad  primaria,  aDiU|ae  envad- . 
mt  en  bÍ  «Aldas  mirai  de  conveniencia  iniblica,  3ra  que  las 
Impresiones  que  deja  son  de  mayor  coosidefacioa  que  el  mo- 
mentáneo bien  que  puede  producir ;  aunque  en  esta  parte  no 
sol  un  apologista  del  general  íllío ,  no  por  eso  dejará  de  pro- 
clamar altamente  sus  actmiradas  virtudes ,  sus  brillantes  ta- 
lentos militares ,  su  íidelidad  al  Soberano ,  i  su  decidida  ad- 
hesión á  sus  Reales  derechos ;  cuyos  dignos  i  sublimes  senti- 
mientos selld  con  su  sangre ,  dejando  con  su  ilustre  i  generofia 
Qonducta,  aun  en  el  acto  de  su  violento  sacrificio ,  un  modelo 
de  imitación  á  los  defensores  de  la  Monarquia,  i  un  indele- 
hk  borrón  á  los  perpetradores  de  aquel  hofr^o  crimen. 

£1  vtcei  Liniers  sofocd  su  resentimiento  contra  Elío,  i 
convino  en  que  contínuúe  ásoü  el  gobierno  de  Montevideo, 
siempre  que' fuese  anulada  la  junta.  Creyendo  este  que  obra- 
ba conforme  con  los  iattitscs  de  la  jiietrdpoli ,  se  decidid  por 
la  conservación  de  aquella,  i  quedd  cortada  la  correspour 
dencia  entre  los  espresados  virei  i  gobernador. 

Desde  el  principio  de  estas  conmociones  se  habia  observa- 
do en  los  ayuntamientos  tide  Montevideo  i  Buenoi-Aires  una 
estredia  covrespondencia  que  arrojaba  las  mayores  alarmas^  i 
hada  sospecbar  que  aqnd  íktal  ejemplo  se  oomunicsria  pron- 
tamente por  todas  las  dases. 

.  Estalld  finalmente  el  oculto  complot  en  i?  db  enero;  los 
levoHosós  se  presentttfon  en  la  plaza  dé  Bueno»>Aires ,  pidien- 
do una  junta  á  imitación  de  Montevideo.  Aunque  Liniers  te- 
nia fuer^  sobradas  i  el  necesario  prestigio  para  reprimir 
aquellos  primeros  movimientos .  quiso  antes  de  manchar  su 
ébpada  con  la  sangre  de  sus  hijos,  recurriti  los  medios  de  una 
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generosa  coiuiliacioa.  GoDteflido  d  furor  ele  las  tropas ,  i  con- 
gregados en  su  palacio  el  obispo ,  la  audiencia ,  el  cabildo  an- 
terior i  de  aquel  año,  el  general  Huirdobro,  el  brigadier  Mo- 
lina i  otros  sugtííüs  tlü  diijtincion,  propuso  Linicrs  iiacer  re- 
nuncia de  su  mando  en  el  oficial  mas  condecorado ,  con  tal 
que  no  se  llevase  á  efecto  la  instalación  de  una  junta  popu- 
lar, que  consideraba  de  la  mas  fatal  trascendencia  i  como 
el  apoyo  priaoipal  de  los  enemigos  de  la  JSspaña.  Habiead* 
sido  infructuosas  las  medidas  de  penuasion  adoptadss  por 
el  prelado  i  ministros  para  calmar  el  alboroto,  fue  admiti- 
da la  demísioii  de  Linko»,  i  se  instmjd  al  paeUo  de  aquella 
novedad! 

Empero  observando  los  comandantes  de  los  cuerpos  pt- 
txicios  que  el  establecímieiito  de  un  goliiemo  colectivo  era  ta- 
davte  prematuro,  i  que  no  podria  producir  los  buenos  e^- 

tos  á  que  aspiraban ,  cambiaron  prontamente  la  escena  polí- 
tica entrando  precipitadamente  en  el  fuerte  algunos  de  ellos, 
i  protestando  su  resulLici  ui  de  sostener  la  autoridad  del  virei 
contra  los  amotinad  is.  Conociendo  estos  su  crítica  posición, 
desistieron  de  su  maligno  proyecto ;  i  restituido  Liuiers  i  la 
plenitud  de  su  autoridad,  se  pieaentd  en  la  plaza  rodeado  de 
aquellas  mismas  tropas  que  no  podian  ^  mirar  al  béroe  que 
tantas  veces  las  había  conducido  á  la  victoria  sin  prestaxfo 
aquellos  actos  de  homenage,  i*  espresiones  deentunasmo  á  (]pie 
era  tan  acreedor.  £1  pueblo  demostró  con  iguake  testimonios 
el  jdbílo  de  ver  devuelto  el  mando  á  manos  de  quien  tenk 
tan.  sagrados  títulos  para  conservarlo.  Descubiertos  los  porme- 
nores de  k  ínsurreodon,  se  vid  que  ésta  babia  emanado  del 
ayuntamiento  ceo  el  apoyo  de  algunos  comandantes  i  cuer- 
pos de  patricios ,  de  acuerdo  con  otros  genios  intrigantes  i  bu- 
lliciosos ;  cuyo  partido ,  si  bien  despreciable  por  su  ndmero, 
ya  que  la  inmensa  mavona  estaba  decidida  por  el  drden ,  no 
lo  era  asi  |K>r  8U  arrogancia ,  ¿>or  su  atrevimiento ,  i  por  ha- 
llarse con  las  armas  en  la  mano ,  acostumbrados  á  despreciar 
el  peligro  i  á  sujetar  la  victoria.  Aprehendidos  los  principales 
instigadoies  don  Martín  Alaaga,  don  £stebaa  Vülanueva,  dpn 
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Joan  Antonio  Santa  Coloma  i  dfm  Francisco  Neira ,  f iieron 
relajados  á  la  costa  Patagónica:  otros  tuvieron  p6r  amsto  la 
dudad  6  sus  casas ,  i  m  pabUcó  un  Indulto  en  favor  de  k 
multitud,  que  por  seducción  ó  sorpresa  hubieran  tenido  parte 
ta  eí  alboroto^  con  reserva  de  luipuuer  alguiios  ca¿>tigos  ejem- 
plares, que  nunca  liego'  á.lixm$r  el  clemente  i  generoso 
liniers. 

Of ra  de  las  niedifks  sabias ,  aunque  tardía ,  lúe  la  prulii- 
bicion  hecha  al  cabildo  de  celebrar  sesión  alguna  estraordina- 
ria  sin  conocimiento  del  gefe  superior ,  i  el  desarme  de  los 
cuerpos  voluntarios  de  vizcaínos,  catalanes  i  gallegos,  que 
mas  se  hablan  distinguido  en  la  sedición.  Esta  providencia^ 
/  aunque  útil  en  su  esencia,  como  que  inutilizaba,  una  peli- 
grosa  ñierza  que  habla  atentado  contra  el  gobierno ,  fue  sin 
embargo  muí  perjudicial  bajo  el  aspecto  de  que  con  ]a  supre- 
sión de  aquellos  cuerpos  fieles  á  la  metrdpoli,  si  bien  su  ce- 
guedad les  hadi  obrar  en  sentido  contrario ,  quedanm'lo»  del 
país  £bre8  del  dnico  dique  que  los  contenia ,  i  arbitros  por 
lo  tanto  del  gobierno  i  del  destino  de  aquella  capital.  La  ¿po- 
ca era  la  mas  calainifí^íu.  Se  presentaba  el  Iiorizonte  tan  car- 
gado de  nubes  que  anunciaba  uní  próxima  tempestad.  Las 
infaustas  noticias  recibidas  de  los  progresos  de  los  Irán  ceses 
en  España  tenían  acobardados  á  los  buenos  realistas ,  al  paso 
que  daban  ma^or  arrogancia  é.los  perturbadores  del  áxdm» 
La  Serenísima  Señora  Infanta  dona  Carlota  Joaquina  anun- 
cié desde  el  Brasil  la  revolución  que  se  iba  maquinando  en 
Buenos- Aires ,  á  cuyo  fomento  contribuían  poderosamente  el 
m(^dico.  ingles  Mr.  Parojáen  i  d  rebelde  Miranda^  que  des- 
de Jjondres  había  entibiado  una  correspondencia  ciíminid 
oonela}runtaffliento  .de  Buenoa-Aites,  á  quien  escitaba  abier- 
tamente á  la  independencia,  remitiáidole  las  bases  i  el  modo 
de  constituiisef  inArucciones  para  dirigir  su  empresa.  El 
Tird  recibi<í  asimismo  del  Janeiro  informes  importantes ,  i 
útiles  consejos  sobre  la  desconfianza  con  que  debía  mirar  á 
los  ingleses,  especialmente  al  coronel  Borou^b,  enviado  del 
aiiiúraute  sir  íüdne/  Smith.  '  .  . 


Digitized  by  GüOgle 


El  F.Nos-Ainrs !  iSof).  2.") 
No  (Iej:iba  de  arrojir  algunos  recelos  un  pt!pel  en  forma 
de  maniüesto  que  circuid  en  Bueaos- Aires  i  mediados  de  edte 
ado ,  escitando  á  los  americaaos  á  reconocer  los  derechos  de 
dicha  Señora  Infai^ta  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  domi- 
nios españoles  durante  la  cantívidad  del  Soberano  legítimo, 
i  espectalmenté  la  circunstancia  haberse  reunido  áda  el 
miamo  tiempo  na  eyérctto  de  seis  mil  portugueses  en  el  Rio 
grande «  amena  gando  las  fronteras  del  Rio  de  la  Plata. 

£1  celoso»  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  G.  en  la 
Gdrte  del  Brasil  marques  de  Gasa  Inijo  niaSiejd  este  delica- 
do negocio  con  todo  el  pulso  i  circunspección  que  exigían  Is» 
circunstancias ,  i  con  el  acierto  (|ue  era  de  esperar  de  sus  su- 
periores talentos. 

ISo  ir  (M  ultaron  á  su  animo  investigador  los  grandes  esco- 
llos en  que  le  harían  tropezar  las  sutilezas  diplomáticas  del 
Conde  de  Linares  i  de  Lord  Strangfordj  pero  se  presento'  cii 
la  palestra  política,  resuelto  á  sostener  con  el  mayor  tesón  los 
intereses  del  augusto  Monarca  que  represental^a. 

£1  citado  Lord  Strangford,  entonces  Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  B.  en  la  cdrte  del  Brasil,  habia  mostrado 
desde  el  principio  de  las  conmociones  de  Buenos  Aires  un 
Inmde  empefio  en  fomentarlas ,  creyendo  abrir  por  este  me- 
dio  un  comercio  mas  lucrativo  i  los  eomerdantes  de  su  na- 
ción. Con  esta  ndra  se  hábia  opuesto  á  la  entr^  de  dos  mil 
fadl^  que  el  gobionb  legítimo  de  Buenos  Aires  hábia  com- 
prado en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  á  cuyo  punto  los  Iii- 
zo  retroceder  luego  que  supo  las  primeras  dise/isiones  de  la 
plaza  de  Montevideo  con  Liniers ;  i  si  die!io  aruiaiuento  Ilegd 
á  ser  entregado  desput»  a  las  autoridades  del  Rlí,  se  dt  bid  1 
los  esfuerzos  del  marques  de  (^asa  Irujo  i  á  su  activa  corres- 
pondencia entablada  con  el  Ministro  español  cerca  del  gabi- 
nete de  San  James.  £1  mismo  Strangford  fue  dando  sucesi- 
^«mente  nuevas  pruebes  de  su  adhesión  ai  sistema  de  los  in- 
novadores argentinos,  quienes  se  valieron  mas  de  una  veis 
de  los  testimonios  pdhlioos  de  aquel  represéntame  para  em- 
tacar  á  loé  aadecicanos  con  la  idea  .de  una  deciifida  piatec^ 
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rioo  de  parte  de  la  Graa  Bretaña.  Es  superior  á  todo  elogie 
el  celo  mostrado  por  el  marques  de  Casa  Trujo  en  esta  oca- 
sión para  neutralizar  los  venenosos  efectos  que  producía  en 
el  giro  de  la  revolución  la  oficiosa  intenrendoa  del  diplomá- 
tico Ingles. 

No  es  posible  adivlAar  los  motivos  qae  inflayenm  en 
aquel  lepieaeiitante  para  observar  nna  conducta  tan  dife- 
rente de  la  qae  adoptaron  varios*  comandantes  ingleses  qnt 
cruaaban  por  aquellos  mares,  i  en  particular  Fleming ,  EOiot 
i  aun  el  gobeitaador  de  Curasao.  Es  indudable  qne  Lord 
Strangford  contrarié  constantemente  las  patrióticas  miras  del 
IVIinistro  español.  Cuando  al  ailo  ¿iiguicatc  oi  urrieron  los  trá- 
gicos sucesos  de  Buenos  Aires .  de  los  que  se  tratará  en  el  ca- 
pítulo que  abraza  la  citada  época,  se  le  vio'  seguir  una  carre- 
ra tortuosa  i  un  simulado  sistema ,  en  medio  del  cual  se  tras- 
lucia  un  deseo  de  que  progresase  la  causa  de  los  rebeldes :  de 
aqui  dimanó  el  patrocinio  que  dispensd  á  varios  reos  de  es- 
tado que  desde  Buenos  Aires  hablan  emigrado  al  Brasil  j  do 
aqui  el  negarse  al  pre'stamo  de  den  mil  pesos  que  le  pidió  el 
maiques  de  Casa-  Inijo  pam  aosiliar  á  los  defensores  de 
Montevideo;  de  aqui  sus  ocnllos  oficios  pam  que  el  gobiem» 
Brasflefio  desechase  asimismo  aquella  demanda ;  i  de  aquí 
piooedid  finalmente  el  motivo  de  que  S.  A.  R.  la  setfoia  in- 
finita diese  un  rasgo  sublime  de  desprendimiento  i  amor  fin- 
temal,  ofreciendo  heroicamente  al  referido  marques  todas  sui . 
joyas  i  alliajas  al  ver  su  desamparo  i  affiockm  en  momentos 
tan  críticos. 

Después  de  haber  trazado  el  carácter  i  conducta  observa- 
da por  el  representante  británico,  será  mui  conducente  para 
la  ilustración  de  la  historia  pasar  en  revista  la  del  Conde 
Linares  que  dirigía  en  aquella  época  á  su  antojo  los  nego- 
dos  del  Brasil.  Los  talentos  de  este  estadista  habriaa  resplan- 
decido de  un  modo  recomendable,  si  hubiera  sido  mas  delica- 
do en  la  elección  de  medios  para  promover  la  importancia  da 
su  Soberano.  Desde  que  prindpiaron  los  movimientos  subver- 
sivos de  Buenos  Aires,  ctefó  haber  Heg^  el  momento^ 
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anidado  desde  tantos  aíloi,  de  restablecer  el  domioiü  que  Ja 
Cdrte  del  Brasil  preten  lia  sobre  la  Colonia  del  Sacramento,  i 
aun  de  estenderlo  f>or  toda  h  l>aníla  Qríental.  Para  ir  prepa- 
rando este  proyecto  formó  un  respetable  campo  en  las  fron- 
teras del  Viidnato,  i  lo  conaervd  en  estado  de  operar  coa 
actividad  á  pesar  de  las  vivís  lepcesentadoiies  del  Ministio 
cspadol,  á  las  qae  oontenaba  otm  laaones  frivolas  6  mas  bien 
iabteilbgí4M ,  alegando  vanos  temoces  de  enemigos  que  no 
eodstian* 

Otro  de  ka  intrincados  giras  de  so  política  era  él  de  ha- 
cer reconocer  á  la  angosta  esposa  del  príncipe  Regente  por 

heredera  eventual  de  la  Monarquía  española,  á  cuyo  objeto 
se  esforzó'  cerca  del  gobierno  de  Cádiz  para  que  ákh'd  augusta 
Princesa  fuera  colocada  S  la  cabeza  de  la  Regtncia  que  iba  á 
establecerse  en  la  peiiíiLsula,  jSo  habiendo  surtido  sus  negocia- 
ciones el  efecto  que  se  prometia  de  ellas,  volvid  sus  miras  á 
loa  dominios  de  América ,  i  empled  todos  los  rectuaos  de  sa 
iogenio  para  ver  complido  su  plan  £urorito ,  á  lo  meaos  en 
aqneUa  porte;  peio  la  sagas  previsión  i  los  esfuenoe  de  los 
Ineiios  realistas  i  en  particnlar  del  luftiil  Negociador  manpies 
de  Casa  Irujo ,  i  de  las  antoridades  de  Montevideo^  íhisinron 
iOB  ideas ,  aumentándose  por  estos  manejos  aquella  áitál  des- 
confianza, que  si  bien  era  justa  ea  sus  principios ,  tal  vez  liu- 
bría  admitido  en  el  año  de  181 1  una  escepcion  mui  favorable 
á  los  intereses  del  Rei.  El  Prmcir)e  Regente  i  su  augusta  Es- 
posa entraban  gustosos  en  las  miras  de  su  Ministro  sin  partici- 
par de  los  simulados  planes  ambiciosos  que  se  atribulan-  á 
aquel  diplomático.  La  Serenísima  Seíiora  Infanta  did  testi- 
monios ínefic^gables  de  sa  amor  á  la  Real  Familia^  de  la  que 
liabb  hecedado  sus  virtndes:  sos  promesas  de  hacer  toda  da- 
se de  sacrifidos  ea  obaeqoio  'de  los  espadóles  eran  tan  aúice^ 
las  oomo  noble  sn  eorason ;  i  por  mea  conjeturas  que  el  pol{« 
'  titíco.  observador  haya  querido  formar  sobre  aquellos  aconte- 
ciinitiitos sera  uijustu  í(>clo  cargo  que  arroje  la  menor  man- 
cilla sobre  el  carácter  de  tan  ilustre  Princtsa. 

No  son  los  micamientoi  debidos  á  la  hermana  de  nuestro  . 
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amado  Monarca  los  que  dirijen  micstra  pluma  para  celebrar 
sus  virtudes,  i  su  leal  i  generoso  ronijXírtaiiiitnto.  sino  la  certe- 
za de  los  hechos  que  liemos  poilido  adquirir  por  documentoi 
incoatrastables  procedentes  de  las  mismas  &utoríá»detjCaysLobU' 
gadon  era  el  referir  «in  disfias  hasta  los  menores  estnnríof 
pdítíooe  de  las  pefwmas  qne  compoaiui  la  Cdrte  delBraaiIe& 
a<IDeUa  ¿poca.  Apoyado  pues  jen  tales  testimonios  podemos  ain 
faitar  á.  la  rerdad  histdrica  pfeaémar  aqaella  angiuta'  Prince- 
sa bajo  el  aspecto  mas  lisoajeio,  pioclaniaiido  sus  oompiciiai 
dotes  i  los  henficos  rasgos  de  desiateies,  amor  i  lealtad  áck  la 
Bfonarqaüa  de  los  BorboneS}  qae  por  el  realce  adquirido  en 
aquella  época  calamitosa  merecen  ^e  se  perpetre  sa  mtinoffia 
en  los  anales  de  España. 

Después  de  haber  hcclio  esta  prolija  digresión ,  si  bien 
necesaria  para  conocer  las  varias  complicaciones  políticas  que 
mediaron  en  el  curso  de  la  revolución  argentina ^  volveremos 
á  tomar  el  hilo  de  la  narración  histórica. 

Alarmada  la  junta  central  por  las  discordias  en  que  es- 
taba sumido  el  gobierno  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta ^  recelando  tal  vez  de  la  fídelidad  de  Liniers,  i  conocieodo 
que  solo  colocando  á  la  cabesa  de  aquel  vireínato  nn  pensó- 
nage  deaitorango,  de  acredtnda  opmion,  de  pulso  en  los 
negocios,  de  conocidas  virtudes  i  de  fina  política,  podía  res- 
tablecerse la  disciplina  i  obediencia,  tan  relajada  por  las  oon* 
mociones  anteriores,  nombrd  para  aquel  delicado  puesto  á 
don  Baltasar  Hidalgo  de  Cimeros  ,'confirmtf  á  don  Francisco 
Javier  Elfo  la  sab-inspeccion  general,  i  confirídádon  Vicente 
Nieto  el  gobierno  de  Montevideo.  Para  hacer  menos  sensible  este 
golpe  al  pundonoroso  Lániers,  se  le  reconoció  la  asignación 
anual  de  lood  reales  sobre  las  cajas  de  Buenos- Aires,  que 
con  el  título  de  conde  de  dicha  ciuda  i  le  había  sido  concedi- 
da en  premio  de  sus  victorias  sobre  VVliitclocke,  por  las  cuales 
habla  sido  heclio  también  gefe  de  escuadra  de  la  Real  armada. 

Como  ya  hubieran  empeaado  las  disensiones  intestinas  en 
el  Alto  Perd ,  cesó  la  remesa  da  fondos  á.  Buenos- Aires:  los  ' 
apuros  pecuniarios  Uegaron  al  estiemo,  la  contiibucion  es^ 
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tfMrdinam  «o  ibabk  tenido  efecto.  El  vifCiQneiOf,  <p» 
pudo  mflfM»  de  admirar  Ja  conducta  de  linien  en  el  acto  de 
la  entróla  dd  mando  (i)  ,  í  qat  debfd  penuadine  de  lo  in- 
fundadas que  habían  sido  las  sospechas  concebidas  contra  eá  - 
te  digno  iiiihtar,  cuando  el  múaio  s(  hdtd  retirarse  a  150 
leguas  de  distauda  para  quitar  i  la  maledicencia  toda  la  fuer- 
za de  sus  tiros ;  el  benemérito  Cisneros ,  á  cuya  voz  se  des- 
armaron momentáneamente  los  partidos,  se  vid  forzado  por  el 
curso  imperioso  de  la^  circunstancias ,  i  para  salir  de  la  crítica 
posición  en  que  se  reía  «nvuelto  por  la  falta  deminea,  á  do* 
cietar  la  libre  introducción  de  comercio  bajo  os  nuevo  regla- 
mento de  utilidad  precaria,  que  ai  bien  coneqKMQdid^príqei- 
pió  á  las  mica^  que  se  hfibia  pcopnesto^  parlm  crecjdm  miwia 
que  xindierQn  las  edoanas,  produjo  sio  embaifo  fttfdep  lenil- 
tadoa^á  la  estalxlidad  del  gobíemo  i  ila  proipedded  nadonal. 

Ai  cualesquiera  otra  ^f»oc^  halxck  «ido  altamente 
«ble  la  atrevida  providénoia  del  vtrá;  pefo  cotonees  Hzo 
escusable ,  atendida  la  carencia  absoluta  de  medios  para  cu- 
brir las  ubiigaciones  del  Estiidü ,  la  iiiuguna  esperanza  de 
recibir  ausUios  de  la  agoviada  península,  la  falta  de  muriiu  . 
para  contener  el  horroroso  contrabando  que  se  hacia  ix>r 
aquellas  costas ,  i  el  funesto  convencúnieoto  q/L^  m  M^ia 
otro  medio  para  salvar  aquel  reino. 

Toda  la  sagacidad  i  poL'tica  de  Cisneros  no  pudo  libertar- 
le de  Hr  el  btaneo  de  las  intQgei  revolucionaiiai:' dudoso  i 
perplejo  Goal  nave  combatida  por  las  olas ,  iba  creciendo  en 
^  U  demonfiama^  i  ea  jgygl  mod^  el  aliento  de  los  qup  aa* 
Uan  inaoiráxtda.  Deianemos  en  este  estado  de  aoaiente  inui* 
fttilídadt  peio  de  sordo  mfuyipiUo,  la  cápptil  de  fiueaos* 
jUies,  i  peseiemoa  A  lecorcer^^  pijineyaipoe»  de  U  rerolit. 
don  del  Aj^o  Per^    ,  . ,  < 

(1)  Fue  con  efceto  altamente  recomendable  el  varonilvetfTtterio  00a 
^ue  dewchó  «I  MüUucior  empeño  de  los  Baenot-AireftM  eo  oblicaile  á 

rcfenrr  el  niaiiclo,  i  la  heroica  tesohjcion  con  que  lomando  una  pistofa  en 
h  iiiaiio  olüitqiid  w^M'U  contra  su  j^cp^ia  cal»t:2a  aotiw  <¿ue  faltar  á 
áobvre». 
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CAPITULO  IL 

PERÚ:    AÑO   DE  1809. 

* 

Insurrección  de  Charcas^  i  La  Paz,  Arribo  del  brigadier  don 
¡fosé  Manuel  de  Goytneobe.  Prisión  del  presidente  do» 
Jtamm  Gariséa  Pizarra  ^  i  su  forzada  renuncia.  Deposi- 
.  don  de  ios  autoridades- de  ía  Púx^  é  instalación  de  una 
junta  papular  eon  el  nombre  de  TW^ko*  Go^nmecfte  nom- 
'         presidmte  interino  dd  Cuxco^  i  general  en  gefis  df 

*  un  ejército  que  debía  orgamxarse  para  calmar  di^insur^ 
'  reeeion\  i  del  que  habia  de  ser  ^  Mgimdo  el  coronel  don 

Juan  Ramírez.  "Nombranuento  de  éon  Ficenté  Nieto  para 
la  presidtncia  de  Charcas.  Alboroto  délos  principales  reos 
contra  sus  autoridades.  Sacrificio  de  Tndabwu.,  gefe  de 
las  armas  rebeldes.  Saqueo  horroroso  de  La  Paz.  Entrada 
de  las  tropas  realistas  en  dicha  ciudad.,  i  destrucción  de 
los  revolucionarios*  Sé^ion  de  Charcas. 

•  El  Aho  Vttá^  sepm  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  se  com- 
^Kmift  dé  laá  ^urntutías  át  Potosí,  Ln  Paz ,  Charcas  (i),  Co^ 
cfaabamtM)  Ssnta  Cnu,  i  de  1m  gobiernos  de  Mojos  i  Qii- 
qoilóBv  de  cayo*  piky  apoque  íneorpodKlo  -iit  Yireioato  d» 
BaenoB-Aires desde i^áito  lyj^ihikhiÉtíúwmpscíoi^^ 
haber  fbmiado  deade  1810  lifta  eÉpeele  de  gobiemo  mitto^ 
dirigido  por  un  general  en  gefe  lealiitft,  am  mas  depeodencki 
del  virei  de  Lima  que  en  los  pantos  geaeraki  de  alta  a^ 


(1)  bebe  tetfcne  presente  qoe  CharcM»  Chuiínisaca  I  ta  Plaía  sen 
los  nombres  usado»  indistintamente  para  p?presar  la  luitna  ckldad,  q*i« 
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Desde  mucho  tiempo  existí  in  empeñados  debates  entre  el 
presidente  de  Churcis  don  Ivaiaoa  García  Pizarro  i  Id  au- 
diencia ,  i  entre  su  arzobispo  i  cabildo  eclesiástico.  El  estado 
TÍolento  e'  inquieto  de  los  aegocíos  iba  tomando  cada  día  ma- 
jor  cuerpo  i  i  enconado»  loa  po^tMlos  hasta  un  gpdo  titeaomr 
cüíaUtt^  solicitaban  leipectiyameote  el  Vpofo  áfi  puebb  pur 
íb  aafir  tritto&iitaj  de  a^puUt  luchA,  aflojando  por  este  ten- 
dió ki  leMctfls  de  b  obedieiicia,  i  dando  d  &tal  ^'emplo  do 
^B0  lá  mieniata  mfhedumhie  llegase  á  ensobemceiee  coa 
lua  impertascM-tan  imfxdftieamefite  dedanda. 

Creció  da  punto  la  irritación  de  ambos  partidas ,  cuando 
4Í  presidente  se  declaró  en  fayor  del  arzobispo,  acerca  del 
nombramiento  de  provisor,  en  oposición  al  cabildo  eclesiás- 
tico, que  se  veía  apoyado. por  la  audiencia.  Cuando  la  exas- 
.  peiaeion  de  los  ánimos  ha  Ue^o  áuagzadode  deieafreno,  el 
loCBOr  incidente  abre  hondos  abismos  en  que  se  sepolta  e| 
eseur  de  los  poeblee»  t  ana  de  leines  eateroe^  por  so  har 
hm  Tinades,  qqe  haetcsido  callar  los  escímuke  del  iffM^ 
smBtíaúeaío^,  saeiifiquen  á  las  aras  de  la  justicia  d  de  l{i 
miTeníeiicia  pdUica  los  dletados  de  privadas  pasiones. 

Habla  llegado  á  esta  sazón  el  brigadier  Grojneneche  con  el 
.jnisiiio  objeto  que  ití  había  conducido  á  Buenos- Aires ,  que 
era  el  de  hacer  reconocer  la  autoridad  suprema  de  la  junta 
central  de  Sevilla ,  i  de  avivar  en  los  habitantes  del  Perd  los 
•sentimientos  de  fidelidad  al  Soberano  i  de  unión  á  la  metn^ 
pQb.  La  audiencia  se  babia  manifestado  iodeoisai  i  aua  se* 
Btaite  en  reóonocer  al  enviado^  i  asimisaio  en  respetar  el 
-  flbjeenie  sñ  misioit^sin  mas  xaseo  epetente  que.  el  enap^do 
de  Flaarro  en  sostener  á  6<qnBiieclle,  |  Isidesoaafiaaye  4e  tus 
apoderes,  fismi  dee  gelb  estaban  pan  ap^  «1  estraniido  se- 
;aifso  de  nna  oposidon  anaada  eontva  las  pretensioiies  de  la 
audiencia ,  cuando  se  presentd  el  arzobispo  á  templar  los  áoU 
iüos  con  su  apostoli*.  a  mediación.       •  • 

Sin  embargo  de  e$ia  concilisicion  esteiior  comenwon  líO* 
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dcMScntc&tOB  á  ndiitr  sArdanumie  Ist  opinkdi  bien  cSuMnlidB 
dd  señor  Goyeneche,  atribojéndole  ocultas  miras  do  cottt^ 
gar  aqueÍIo9  países  i  la  Sereliisiiiáa  Stíiora  Infaiim  dófSa  Car- 
lota Joaquina  de  Borbon ,  'i  coya  angosta  PHnoesa  se  la  ul-^ 

trajaba  con  solo  recelar  de  que  fuera  capa«  de  mostrar  otra 
dase  de  aiubidon  que  la  mui  noble  de  salvar  aquellos  domi- 
níos  para  entregarlos  á  su  legítimo  Soberano , cuaado  hubiese 
vuelto  (Je  su  rnutiverío. 

•La  audiencia,  rpie  liabia  jurado  un  odio  irreconciliable  al 
presidente,  se  valió  de  las  alarmantes  voces  que  liabian  etn- 
pezado  á  cundir  en  el  puebio  <)  para  deponer  á  dichagefe.  Con 
la  idea  de  hacerlo  mas  odkao,  esparcid  |a  voz,  da  que  trataba  da 
preáder^  t  ann-de  decapitar  secretamciiié  algnoasTediios  ieoi- 
picados' qae>  bo  eran  de  sa  partido.  •  • 
' '    IHfldl  es  é)  átinar  las  verdadefas  cai^as^dd  mitin  que  m 
súsdtd  coft  este  protesto  en  «5  de  in^fn».  Los  oidores  que  dfr* 
keran  babor  sido  el  bduarte  pfindpol  de  la  obediencia  á.la . 
ínitctidad  «I»!  Reí,  i  que  ao. podiaa ignosar  Jas  fittaks  conset- 
enendas  queí  habfsr  de  ptoduoir  la.  idájacioii:  del  £reDD.'de  U» 
leyes  i  el  movimiento  de  k  fuerza  popular ,  parece  que  fatí- 
lüii  ios  primeros  que  se  pronunciaron  por  la  subversión.  Re- 
unidos en  una  casa  particular,  al  tif  iniio  (]ue  la  furiosa  plebe 
introd liria  vi  desdrden  i  la  anarquía,  amenazando  á  la  vida 
del  general  Pizarro,  tomaron  el  partido  de  estrechar  á  aquel 
beneint^iito  gefe  á  su  renuncia  i  á  la  entrega  de  las  armaS'  i 
'  artillería :  una  de  eUos  pasó  á  apoderarse  de  esta  ditima,  otso 

*  á  situarla  en  la plasa  violentando  el  almacén,  de  ptflvora,  i  otso  . 
á  intimar  de  un  modo  airado  á  dkho  prendante  k  abdica^ 
ddn  -dé^  su  antOfidsd*  Se  di<$  soltura  á  ks^piesos.,  i  li^os  de 

*  eontenoF  á  la  desenfrenada  mullitnd  en  k  carra»  de  sos  eá* 
'  cesda,  te  k  M  rie«k<rsaeltai  una  ilimitada  libertad.  Apojadoa. 
'Jos  íbodosofe  oaentíalmente  m.  k  awdknck^  oomo  k  dnica. 
J  4Íaéora  de  su  esperanaa  cootiá  ka  esfuer»is.  <k  Pizarro,  atiu- 

'  -fiaron  violentanente  m  palacio,  se  apadetaran  de  su  peno-  . 
na,  lo  encerraron  en  una  prisión,  i  la  ¿orsaroa  á  abdicar. ^el 
Biaudo.  ...  . 
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El  ^beritatdor  intendente  de  Potosí  den  Fiancisco  de  Pau^ 
h  Saw  no  ae  atfevitf  á  dar  un  pa«>  fum  sofocar  k  insnrree- 
moa  de  Cbareai,  taniendo  sin  ^nda  salir  deaoindo  en  su  em- 
inesa  oontra  un  pueblo  tan  decido  i  resuelto,  que  se  pre^ 
paraba  i  oponer  á  las  bien  concertadas  maniobfw  de  tina 
tropa  binna  i  perfiBCtanente  disripltnada  una  reóstenda  ía- 
liosa,  i  todos  los  lecursos  de  un  despeduKio  compsomiso. 

Mientras  que  dicha  ciudad  de  Charcas  estaba  ardiendo  en 
el  mas  vivo  fiicgo  revoluciona! iu  ,  aparentaba  su  Real  audien- 
cia una  engafíosa  caima ,  i  trataba  de  convencer  de  la  cesación 
de  los  (ii  sordenes  al  virei  de  Buenos-Aires,  á  fin  de  paralizar 
con  estos  falsos  informes  todo  esfuerzo  que  pudiera  hacer£e 
para  tomar  la  debida  satisfacción  de  aquellas  tropelías. 

Los  motivos  alegados  de  su  alzamiento  eran  muí  pareci- 
dos á  los  de  los  otros  países  que  se  fueron  revolucionando  Stt^ 
cesivamente.  Aparente  fidelidad  á  Femando  VII,  decisión  por 
conserwk  aqueUoa  dominios  para  cuando  saliese  dé  su  cau- 
livetio^  fingidas  sospecbas  de  (|ué  las  autoridades  legítimas 
trataban  de  prodamar  ia  soberanía  de  la  Gasa  de  Braganza» 
Ibcmadon  de  juntas  indepéndientes  para  presenratse  de  unos 
males,  invaitadoB  por  una  faka.  aprehensíoo,  i  sostenidos  por 
la  intriga :  hé  aquí  los  medios  de  que  se  valieron  los  conspi- 
radores en  todo  el  vireinato  de  Buenos-Aires  i  del  Perú^  para 
llevar  adelante  sus  planes  de  infidencia. 

Los  apífetoles  de  la  revolución  de  Gliarcas ,  Paredes ,  Mi- 
chel ,  Alcerrica ,  Lanza  i  otros  muchos  partieron  ininediata- 
mente  para  las  demás  provincias  del  Alto  Perii  á  contajninar- 
las  con  su  engañosa  seducción.  De  todas  lurtes  fue  repelida 
,su  oficiosa  intervención,  menos  de  la  ciudad  de  la  Paz.  La 
mandaba  por  desgracia  á  aquella  sazón  un  asesor  octogenario, 
i  Ub  armas  estaban  confiadas  á  un  oficial  subalterno  del  fijo 
de  Buenos-Aires,  con  un  puñado  de  yeteÍ!anos«  independien- 
teniente  de  un  batallón  de  milicias,  cuya  disciplina  i  arralo 
se  liallaba  asimismo  en  el  mayor  descuido.  Las  tentativas  del 
comisionado  de  la  Audiencia  de  Gbarcas  no  produjeron  al 
.principio  el  resultado  que  se  prometía 3  pero.ál  fiuror  de  la 
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imprevisión  i  falta  de  precauciones  de  los  gobernantes  estallá 
el  fuego  de  la  sedición  en  ia  noche  del  16  de  julio  ^  Mfpfeo* 
ittendo  los  conjorados  al  centinela  i  guardia  de  pcmadott«  i 
jqpodefáodoee  de  U  faena  arniada  i  del  gobierno. 
'  A  su  cooMcaencia  le  aigió  Ja  laumcia  del  «mor  1  áA 
«ijispOf  «B  eved  aaa  jama  con  el  luunbie  de  Tkiitiva»  fiiem 
i^gregadee  coalro  individaoi  al  ayBitfamiwmo,  depuesioi  w 
áios  empleados  pdbtteoe,  «omibndot  otvM  gefts  i  caboa  noill- 
ttfct,  envkdoe  imefOi  lubdelcigadot  i  cona^ndaniei  á  los  par- 
tid(%,  tomadas  variai  medidai  de  defenn,  i  dilapidados  los 
fondos  pdblicos. 

Siempre  con  el  nombre  de  Femando  VII  en  la  boca,  i 
publicmdo  al  mbmo  tiempo  uiil  especies  injuriosas  sobre  la 
supuesta  traición  de  las  autoridades  para  entret^r  aquellos  do- 
minios á  la  corte  del  Brasil ,  fueron  alarmando  ios  demás  pal- 
ies confinantes ,  i  haciendo  los  posibles  esfuerzos  por  Gomant- 
es aa  injusta  desconfianza  i  la  semilU  de  la  insurrección  á 
ka  aeiiciUoi  indioB^  que  foimabaB  ia  man  principal  de  U  po» 
'biaoffiiT 

Alaimado  d  ▼iiei  de  Lúna,  i  temeioao  de  qa»  be  anil- 
lioa  de  fioeaoi-Alsei  no  pudiesen  íkfftt  opoftnnamente  á  apa- 
gar el  honoroao  fiiego  qoé  amena  aaba  comnnicar  m  Sama  á 
Jas  demás  ptovmeiaa  de  aqoel  vifeinato ,  eovid  al  ooronel  don 

Juan  Ramírez  á  la  provincia  de  Puno  para  que  oi^ni^nise  m 
cila  un  cuerpo  de  tropas,  i  nombrd  al  bri^^adier  Gojenechc 
presidente  interino  del  Cuzw),  i  general  en  gefe  del  ejefrcito, 
del  (jue  dicho  Ramirez  debia  ser  su  segundo,  oficiando  al 
mismo  tiempo  á  todas  las  autoridades  realistas  para  que  co- 
operasen por  todos  ios  medios  posibles  al  felia  resaltado  de  las 
^operaciones  cometidas  á  estos  dignos  gefes. 

La  Audiencia  de  Chaicaa  aeguia  en  el  entretanto  apaien-* 
tando  una  fingida  armonia  oom  los  comandantes  lealistas  de 
ks  demás  puntos;  pero  secretamente  oatroía  todos  lee  medioa 
que  se  dírigiaii  á  la  reeoncUiacjoin,  lejos  de  prestarse  á  soib- 
w  el  ioeff>  de  la  rebddík, 

Fenetcado  el  rird  de  Boeoos-Alns  del  mal  espírím  de 
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Im  mtíiadaém  dé  aqiüilá  cindad,  nombitf  n  (ele  ptia  qiM 

una  iucrss  conH 

petepte^  lostraociofieB  pan  que  obme  de  «cueido  con  él  go- 
l>eniador  de  PotOBÍ,  i  con  d  comandante  general,  que  baBía 
salido  de  Lima.  Desconcertados  los  revolucionarios  de  la  Paz 
a]  ver  ya  situadas  las  tropas  deJ  brigadier  Goyeneche  en  la 
provincia  de  Vmio  i  mirgenes  del  rio  del  Desaguadero,  que 
dividía  los  dos  vircinatos^  hallándose  sin  recnrsos  para  resis- 
tir la  seria  lucha  que  se  disponía  contra  ello»,  sin  gefes,  sin 
unión ,  sin  direccioii^  i  ÉDi  mas  fondos  que  los  tristes  despojo» 
de  gg  dilapidación^  tntaMn  de  desiAir  de  sus  abeoidoa  plané^ 
pero  aun  en  eita  forjada  hmniUacioii  le  hallaiOD  sul  incoa- 
feideiiiei,  ínyentadoa  por  el  despechado  conxftoaúio  de  loa 
prindpaks  autores ,  que  temián  no  les  alcaome  la  demencia 
dd  gobierno  dd  ReL 

Aunque  dicha  junta  halna  prometido  en  particular  i  t  on 
reserva  rtx^onocer  francamente  la  dependencia  de  los  vireyes 
de  Buenos- Aires  i  de  Lima ,  el  de  este  dltimo  punto ,  que  te- 
mía con  sobrado  fundamento  que  aquel  acto  de  sumisión  fuQ^ 
m  efecto  dd  temor  i  no  de  la  voluntad  5  did  algiuiaa  tr^as 
para  qne  conodendo  loa  reroltosos  el  volean  solÑre  qne  cami- 
naban, fle  apreraraien  por  ni  aolos  á  destmii  d  germen  de  la 
díioóidia,  i  á  liapei*  dq;no»  de  la  grada  dd  goliieiiio  legíti- 
mio.  No  iíieroa  vanea  cstoe  cálcaloa:  dganoa  de  los  ferdu* 
«ionarios,  d  cdnldo,  i  ann  d  misnio  Morillo,  gefe  principal 
de  las  arinas  ^  se  dirigieron  de  nuevo  al  virei  de  Buenos- Aires 
i  al  gobernador  de  l^otosí,  manifestando  las  ijuenas  disposi- 
ciones de  que  se  veiao  animados. 

Coherentemente  á  estas  sus  primeras  aberturas,  suaviza- 
ron d  sistema  de  opresión  en  que  habían  tenido  á  los  euro- 
peos i  á  la  parte  sana  del  vecindario;  peto  ttaaiaciendo  esta* 
ideas  ka  principales  delincnentesf  suscitaron  na^  terrible  albo* 
foto  en  la  noche  dd  13  de  octnbre,  de  eajvt  resallas  foe  so* 
parado  dd  mando  MnriUo,  arrastrados  por  las  calles  d^aleaUft 
db  primer  voto  don  Frandaeo  Yai^üa!,  i  d  minístio  tesore* 
vo  don  fidbastian  de  Jbrieta,  i  disp^sos  i  ahn^eiitados  ka  dft> 
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aiai  Tednai  lioiifate  tpit  eattbtn  fiagiuodo  li  ÓQátn-xefO»^ 

lll£Í6ÍI« 

Homó  d  natndade  las  armas  él  segundo  de  Murílfo,  un 

tal  Indaburu ,  quien  penetrado  de  la  incoiiáisítíacia  de  su  go- 
bierno, mas  bien  que  por  arrepentimiento  de  su  error,  trat» 
de  persuadir  secretamente  al  comajidaiite  general  Goyeneolie 
de  los  deseos  que  tenia  de  entregarle  su  espada,  que  la  in  ii-, 
pen sable  necesidad  ie  había  hecho  desenvainar  á  favor  de  ios 
facciosos. 

Dicho  general  Goyeneche,  constituido  ya  en  estado^  ha- 
oefae  respetar  ^  intimd  la  rendición  á  la  ciudad ,  i  convino  en 
una  generosa'  conciliación  con  dos  diputados  que  aqnxSh,  Jo 
eomisioiid,  ai  el  cabildo  recogí  todas  las  armas  i  las  entra- 
ba á  im  edecán  eúoazgado  de  lA  ^fecbdon.  La  clnda4  se  ptoh 
taba  gustosa  á  estas  justas  condiciones,  pero  los  despechados 
ae  amaron  de  qn  desperado  fñrw  para  estorbarlo.  La  fiier- 
sa  de  todos  los  ficciosos  se  componía  de  600  hombres  de  fti* 
sil,  200  paisanos  bien  montados  I  ármados,  i  de  una  multi* 

'  tud  de  indi(tó  con  lanza  i  macana  :  una  parte  se  hallaba  ea 
un  canrjpamento  que  hal^ian  fonnado  en  el  cerro  de  Chacal- 
taya  á  una  legua  de  la  ciudad,  i  la  otra  de  guarnición  en  la 

■  misma. 

Indaburu,  que.  aspiraba  á  contraer  distinguidos  méritos, 
que  lavando  su  manchá  anterior,  lo  restableciesen  en  la  gracia 
del  gobierno  del  Rei ,  sorprendió  en  la  noche  del  1 8  de  octu* 
lue  á  varios  de  los  piincipales  alborotadores.  Contando  con  k 
tropa  de  la  guamiGÍon  i  con  la  del  campamento,  que  snpo^ 
nia  de  toda  su  devoción,  tntd  de  decqiitarks  á  la  maáé» 
na  siguiente.  ITa  lo  habia  ejecutado  con  Rodrigues,  cuando 
sos  compaáefos  htfjanm  desenfrenados  á  la  dudad,  penelva. 
foñ  hasta  la  plaaá,  i  íWáando  las  trincfaeras  con  que  ae  ha^ 
bia  parapetado  Indaburu,  dispersaron  toda  su  gente,  lo  h3h 
cieroii  pedazos  i .  lo  colgaron  en  ia  mi^a  horca  que  él  había 
preparado  para  a(|uellas. 

Esta  íue  la  señal  del  desorden  i  de  la  anarquía.  La  tropa, 
U  plebQ  i  los  ^kUos  se  entregaron  á  nn  saqueo  general  do 


Digitized  by  GüOgle 


PERÚ:  1^09.  57 
tiendas  ^  almacenes  i  casi.s  Je  todos  loe  europeos  i  de  sus  par- 
tidarios: i  después  de  halxir  SjUciado  su  furor  i  codicia^  Volvie- 
ron á  oí:u{>ar  la  posición  de  Chacaltaya  con  la  mira  de  salvar- 
se con  la  fuga  tan  pronto  como  se  presentase  el  ejérdto  rea- 
Afii  ae  veriücá  ea  la  niatuma  fki  s¿  á  la  vista  de  Lu 
primeras  partidas,  Tohndo  el  parque  i  mumeiimfis,  i  ahiodo- 
naBdoesiu  tiei^^,  víveres  i»'  i.  vaiiw  effctw  procodttttas  del 

.   La  ciiidid  quadd  de8i||taj  d  mayor  geneidl  MtiHi'cii*-- 
trd  de  yungnunfa,  i      seguida  ei  ^eoeial  Goyeofiéte  .dQi>í 
pues  de  l^bflir  dejado  en:  el  aíUto  vtnk  p%ite  de  su  ejérdtfii  á  Jat 
dzdene^  de  m  segundo ,  .el.qQifMiel  Ramii«9.  JMiUb  {tronltfilQplr. 
vid  á  poblarse  k  ciudad:  dmdieiidO' por  lai'Cainpiiáa  ila.fausr.. 
ta  noticia  de  su  ocupación  por  las  tropas  del  Rei,  se  restitu- 
yeron á  sus  hogaño  las  umciia^  familias  que  liabian  debido 
spstraerse  con  la  fuga  ;í  los  esccaos  de  la  iiiduüdta  plel>e. 

Mientras  que  el  digau  general  se  oqupaba  en  arralar  la  . 
administración.  pábKea ,  salieron  dos  esjiediciones  para  los  pue- 
blos de  Coroico  ó  irupana ,  donde  se  l^||^.|$|f||aido  la  mayor . 
parte  de  los  facciosos.  Doa  Domiago  Tristan ,  que  las  manda- 
lia,  los  derrotd  completamente,  i  apresd  casi  todos  los  candi-* 
Hosj  i  dos  de  los  pocos  que  podieron  fugarse ,  fueron  asesina- 
dos por  sus  mismos  cdmplices  en  la  montada  que  divide  la 
provincia  de  la  Paa  de  los  indios  errantes. 

Habiéndose  dirigido  el  general  GoyenecJi^  alvird  dé  Bue- 
nos-Aires en  solicitud  de  im  t^igado  qne  sustanciase  la  cansa 
de  los  reos  de  aquella  refVQiHi^&,  recibidl  en  su  vez  la  facul- 
tad de  juzgarlos  militann'ente  con  su  auditor  de  guerra ,  ha- 
ciendo algunos  ejemplares  castigos  para  escarmiento  público. 
Valiéndose  Goyeneche  de  |cstas  facultades ,  Íjn{)uso  la  pena 
capital  ú  nueve  de  los  principales  delincuentes,  la  de  destier- 
ro, conii  nación^  i  multas  pecjanítrías  á^oUOB\  i  pul4icd  en  se- 
guida un  indulto  general. 

Los  de  Charcas,  que  se  habían  resistido  á  dar  curso  á 
«na  proclama,  que  desde  Tupiza  les  habia  anticipado  el  nue- 
vo piesidente  Nieto,  i  que  habían  presentado  dificultades  pa- 

2Z 
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ra  recibirle  sin  que  precediese  una  cordial  transacion  que  de- 
jase cubiertos  bajo  un  velo  impenetrable  sus  primeros  desa- 
ciertos j  aterrados  con  el  éxito  desastroso  de  los  revoluciona- 
rios de  la  Paz ,  se  apresuraron  á  poner  en  libertad  ai  genera] 
Pizarro ,  i  á  nombrar  una  cHiiatacion  qp»  pieientaie  m  teor 
dido  homenaje  al  noero  gefe.* 

Veiificd  este  su  entrada  en  Ja  Plata  el  94  de  füdem- 
bre^  i  dando  principio  á  ms  indagaciones  contra  loa  pertiulNi^ 
áiíMf'éÉ  )kíkii ,  ae  hldeion  variasjmsiones,  fbem  eonfin»- 
teU  difeitntes  pnntoa  los  miniatroB  de  Ja  AnAearfa,  á  es» 
oi|Nao¿riÍI  conde  de  San  Javier  i  éd  oidor  OunpoUanco,  i 
ttiiiitlM  4  Lima  el  asesor  Romano,  d  cemuMbutie  de  ai^ 
iniS' Arenales,  con  algunos  otros  individuos. 
*^^^on  estas  suaves  medidas,  i  con  mui  poca  efusión  de  san- 
gre, fue  enfrenada  la  osadía  de  los  primeros  sediciosos  de  la 
América  Meridional;  Nieto  quedd  mandando  la  provincia;  el 
coronel  don  Juan  Ramirez  pasd  al  gobierno  de  la  Paz ,  i  el 
general  Gojeneche  á  su  presidencia  del  Cuzco.  Aú  terminé 
la  primen  sevolBdoii  del  Alto  Perii  en  el  aáo  1805^ 
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Brimera  época  de  la  revolución  de  Quito.  Deposición  del  pre- 
MÍdenie  Conde  Bmíz  de  Castilla,  Instalación  de  una  Junta 
mqfrema  con  todos  hs  atributos  de  la  Soberanía,  Decísiom 
éf  ku  pnmneku  por  la  causa  del  JEbU.  Protesta  del  ayufh 
tomknfo  eonf m  «giMl  momnUemtú  mAntersivo.  Ih^tnieohm 
4e  l«f  pttiiéM  imntgfuati.  Rmuaeia  ád  primar  presidaii* 

marqüet  ée  Seh»  Aíegm  i  nandtrammio  de  dan 
OMl»  Guenm,  Éuponehn  dU  Ugfiifm  presidmU  Qutí* 
lia ,  i  restahlecitniento  sucesivo  del  giAúmo  del  Keu  Es- 
pediciones  dt  Santa  Fé  i  Lima  contra  los  sediciosos  quite- 
ms.  Arresto  de  los  principales  motores  de  la  revolución, 
Mstado  de  los  negocios  d  fines  de  1809. 

Participando  algunos  inquietos  i  amfaídoiof  quitdlos  de 
las  miunaA  ideas  revolucionáiias  <pte  han  sido  comunes  á.  to- 
da la  AaiáriGa«  i  abiimido  oobafdeinentt  de  Ja  debilidad  i 
dannipifo  ea  «p»  cataba  sumida  Ja  madre  patiin  por  las  tei^ 
lililei  amas  del  gperreio  del  s^lo,  fuenm  los  qne  mas  pron- 
to se  mmywKQa  en  sacudir  la  dependencia  de  las  autoridades 
leiliilBS.  GMmmdo  su  primera  ilegítima  lennion  en  25  de 
dicíeiDbre  de  í'ódS  en  el  obrage  de  Chillo,  b^ju  la  dirctxioa 
de  don  Juan  Pío  Montuíar .  marques  de  Selva  Alegre ,  se  con- 
vinieron en  formar  una  junta  suprema,  aparentando  un  fingi- 
do celo  de  conservar  aquel  reino  al  seáor  don  Fernando  Vil, 
con  cajo  ardid  eqieraban  paralizar  todo  esfuerzo  que  hidera 
d.  inocente  poebk»  contra  tales  innovaciones. 
.   Por  mvd  mrMdp  4|iie  Imliíeian  unadfi  este  proyecto,  m 
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dejó  de  trasluciise.  £3  padre  comendador  de  la  Merced  ini 
JoBé  Torresano ,  á  quien  se  habia  confiado  el  secroto .  lo  »  o- 
municd  á  otro  idigioso  de  su  orden ,  éste  á  don  Joaé  Muí» 
dé  Ja  Peña .  quien  lo  denundd  á  don  Francisco  Javier  Man^ 
sanos,  entonces  asesor  gei^ral  de  la  presi^cnda^  i  actualmente 
ministro  togado-  en  el  Supremo  de  Tndias.' 

Instruyase  el  proceso ,  i  se  piocedid  en  9  de  marzo 
de  1809      Triísto  de  dicho  marques  de  Selva  Alegre,  del 
doctor  don  Juan  de  Dios  Moraleji ,  secretario  que  habia  sido 
de  la  iniáína  j )resiff encía ,  de  don  Juan  Salinas .  capitán  refor- 
mado de  las  coínpafíías  de  Quito,  de  den  Nicolás- Pefla ,  capi- 
tán de  milicias,  i  de  don  Manuel  Quircga,  abogado  de  aque- 
lla Audiencia.  La  designación  de  estos  sugetos ,  como  corifeo» 
de  la  xeFoIncion  proyeetadái»  se  iba  evidenciando;  d>  capitán 
general  mádifeseabtt'el  enqjello  de  ek0gtít  aqM  primer  aten- 
tado,  *<^rá(la  tío  háUando-  los  reos  flbedio  alguno  4íe  eñtxt  k 
tohtí^tff  qíie  léá'<alBéna«aba  á  cidó  i  'Eficacia'  del  incomtpit- 
ble  Manéanos,  hicieron  una  representación  para  que  este  be- 
,    nemerito  togado  no  interviniera  en  su  cansa ,  alegando  como 
iriotivos  de  su  rociis'ícion ,  varios  disgustos  ocurridos  entre  los 
Mont'ifares  i  el  suegro  de  aquel,  don  Simón  Saenz  de  Verga- 
ra.  El  presidente  Conde  Ruiz  de  Castilla,  cuya  coníianza, 
sinceridad  i  buena  fé  coiiipetlaB  con  su  genenteícllrd  i  dulzura, 
aecetliá  á  utaa  sdf^ica  que  estaba  en  armonía  con  la  mas  es- 
Crupiilóea'nMMrali^,'^  bien  &at  poco  conforme  i  las  apuna- 
das circunstancias  dé  a^8a  l^pcctt/  Se  trasM^  lacauin  d-se-- 
Úét  Fuertes  -i  'Aííí¡ar\ 'oidor  d¿  Ía  aáseak  AuAcnéia ,  '<tliyo  su-^ 
geto,  aunque  íntegro  i  justííiéadd,'  careda  sürr  embargo  de- 
aquel tacto  fino  i  delicado  que  nace  de  la  gran  práctica  dd- 
mundo  ¡rard  ( oaocer  los  genios  intrigante?  que  saben  con  uná 
seductora  elocuencia  ó  hipíícrita  iniposrura  deslumhrar  auli' 
á'  Im  héitibres  de  mas  sahichiría,  si  poseen  en'  igual  grado 
una  incauta  confianza  i  descuida.  '  ' 

Por  fidta  pue&de'previsibn,  ó  por  malicia  del  fiscal  Are--> 
chaga  que  actud  en  el  proceso ,  se  pusferon  en  i^rtad  los  r^ 
'  íferidaa^iArM.  La  f¡¿waájlíb '  tí»nAaBat>a  de  ■■  este  í  juicíO'  ^am 
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los  ariisRrfós,  i  la  alegría  con  que  se  recibid  su  triunfo,  les  hr- 
zo  ver  f'l  ayioyo  6  la  tolerancia  ron  que  podian  contar  de  una 
parte  del  pin  1  lo,  i  aun  de  varias  corporaciones,  que  atribuian 
torpemente  á  un  acendrado  ¿MUiotismo  lo  que  era  efecto  de 
la  ambición  i  rebeldiá. 

Los  enfopeos  residentes  en  diclia  ciiKlad  de  Quito  estaban 
bien  conTenddos  de  los  pérfidas  mirai  qaa  áninuban  á  los 
hipáakm  ctmmrmáusts  ád  Tiono  de  nuestro  Angosto  Monar- 
ca ;  mas  no  «n  iádi  destinir  el'ñdso  concepto  <|ne  ellcs  h»- 
bta  aiib%Hlo  en  k  gcsiml  de  la  poliknQo.  X  h  sombta  de 
k  elncinecka"  ^  inhiun  sabAdo  crear,;  iban  •  sazonando  sin 
tropiezo  ]a  jerofauión,'  üaia  4efaia  estallar  el  so  de  agosto,  á 
tayo  fin  habían  dispuesto  qne  se  remitiese  al  can<^nigo  don 
Santiago  López  una  carta  apdcrifa  de  una  monja  de  Lima,  te^ 
nida  en  opmion  desanta,  \  aticinando  que  Quiío  ¿eria  totabnen- 
te  destruido  por  un  espantoso  terremoto  en  el  citado  dia  20. 
Esperaban  los  facciosos  que  sobrecojn  1< )  el  pueblo  por  el  te- 
mor de  aquel  terrible  azote  no  tendría  decisión  para  oponer- 
se á  sus  ambiciosas  miras  j  pero  como  ñiese  descubierto  opor- 
tonamente  este  pérfido  i  antireligioso  artificio,  conoeieton  los 
oanjorados  ia  necesidad  de  abreviar  ios  ténpinorde  su  xonpi- 
miento,  qne  se  fijó  pasa  el  10  del  nnsmo'mos. 

£1  día  9  por  k  noebe  empezarán  á  rtunnse  ks  confede- 
rados en  la  casa-de  dotia  Maimek  Caffiaaies,  á  «fkiya  sefíom 
se  did  el  sobie-nombfe  de  nmger  fherte,  tonto  por  el  influjo 
qoe  ejerda  con.  ks  prínaipafcs  coiifeoa^  aspedalmente  0011 
Quiroga,  como  por  k  sétenídad  de  SD;ánini04  i  ¡Mr  el  varonil 
esfiiemo  eon  que  animaba  á  la  empresa  á  los  que  manilesta-< 
ban  algún  temor  é  desconíiaiiza. 

Cuaudu  ya  liafii  i  <  11  dicba  casa  unossesenta  iiidi\idnos,  en- 
tre ellos  veinte  nobles  i  algunos  curas,  sulio  el  atrevido  Sali- 
nas a  Jas  uñue  de  la  Doclin  á  conmover  el  cuartel,  cuyos  solda- 
dos babian  sido  ya  seducidos  en  gran  parte  de  antemano,  i 
kis  restantes  lo  fueron  en  el  acto  por  los  ardides  de  aquel 
demagogo^  que  supo  persuadirks  de  que  los  europeos  trataban 
de  «attigar.  Quito  á  ks  frawpaawVqiiieacs  se.  faalkban  ya  en  . 
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él  OQtro  de  PlrtiiHéa.  ULomm  de  terror  los  conjurados  al  rer 

la  Uriiaza  de  Saliaaa ,  estaban  para  abaiidoaar  la  uin])resa  i 
para  fugarse,  cuiado  el  intrépido  Morales  las  contuvo  ame- 
nazando con  una  arma  de  fuego  al  que  uo  se  mautuviese  £r-' 
me  en  su  puesto. 

A  las  doce  i  cuarto  d^la  iio«^di(5  Salinas  la  aaíkl  de  ha- 
ber triaafado,  i  ja  entonces  mas  animados  loa  raroltOfQa  m 
dífigiecoa  al  cuartel,  donde  hallaroa  la  tropa  jobie  laa  anoaa,! 
idiipiiesta  á  $eganáar  üii  ^baes.  Ba  a  a  oooMcneiicia  IbeBni 
pteioi  ea  la  nnama'noche  á  pceiideiite  Goade  RnU  de  Carti- 
lla^ el  regente  do  la  fteal  Andteada^  el  aaeaer  genital  doa 
Francisco  Jarter  Af ansanos  ^  i  otras  autoridades  i  gefes  milita- 
res; fue  erigida  una.  juíita  con  el  dictado  de  Soberana,  com- 
puesta de  to-los  los  títulos  de  Castilla  ^  de  los  sugetos  prínci- 
pales,  i  de  algunos  abog  ii os ;  cujas  clases ,  así  como  ei  clero 
aecular  i  regular,  se  decidieron  desde  el  principio  coa  muí  po« 
eaa  esoepciones  por  el  nuevo  gobierno ,  oon  asombro  de  cuan" 
toi  tenÍAn  algoti  conocimiento  del  carácter  de  ks  revolib* 
dnes ,  las  que  ton  moridas  generalmente  por  gantes  per- 
dida» é  InmoraleB,  i  de  ningún  nodo  por  laa  qse  diafiatan 
de  todas  laa  ventajas  i  goces  de  una  aededad  bieft  acngladb 
8e  crearon  á  m  coasaeoenda  ministros  de  Gnerra,  Hacienda, 
Gradi  i  Justicia  i  da  relaciones  esteriores:  se  instituyó  la  dr- 
deii  le  san  LDreazo  en  conal^m^racion  del  día  de  su  alza- 
miento, i  la  decoración  de  una  gran  banda  tricolor;  i  se  de- 
cretó el  levantamiento  de  tropas  que  dnhían  ser  mandadas  por 
fl^jjiyMa  como  general  en  gefe ,  i  por  el  mar:[ues  de  Selva  Ale* 
gre,  nombrado  Presidente  con  el  tratamiento  de  AUeaa.  . 

Loa  conjoradoa  se  esforzaron  en  manilestar  por  sus  eieri- 
toa  i  dieeorraa^qne  an  alaanuento  oontmlai  autoiidadeinoio- 
nia  mas  objeto  <¡ne  el  de  oomenrar  aqvelloe  doadnios  al  kgl- 
ttmo  Afonarca,  aalTándobe  de  las  manea  de  lee  eaiopeoe,  á 
quienes  imcnamente  suponían  abnirdos  planea  de  infidencia, 
disputando  al  mismo  tiempo  á  la  junta  de  Sevilla  el  derecho 
de  asumir  la  autoridai  dcí  Monarca  durante  su  cautiverio. 
£¡fi  mediotle  loa  elegios  (pío  triiin tabea  al  Bim  ForaandOi 
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pueblo ,  trataron  de  sembrar  especies  injuriosas  á  los  españo- 
les, que  fueron  recibidas  sin  embargo  con  la  misma  indigna- 
ción como  la  proclamación  con  repique  general  de  campanas 
i  salva  de  artillería  de  aquella  malhadada  jnntn,  i  de  Ja  escan- 
dalosa usurpación  que  habia  hecho  del  pomposo  tratamiento 
N  de  Mag^tad.  - ' 

Dispiuo  Salinas  la  jufa  del  nuevo  gobierno  en  la  misma 
taide;  pao  como  echase  mano  del  Estandarte  de  la  plebe  pa- 
la tiemolailo  en  el  acto  del  jaiamento,  se  dirigieroii  las  cas- 
ttí  i  stt  tiibnno  Antonio  Bostamante  pai^  que  estorbase 
tamaña  prateadon.  El  tribuno  toma  con  calor  aquélla  cansa,! 
Salinas  se  desccóderta  i  tenie$  -p&o  volviendo  de  so  primera 
alaima,  da  on  giro  tetááco  á  dicho  acto  en  favor  del  Momuc» 
espaüol,  vktorái  su  Real  Persona,  i  étjn  embancada  aquefla 
gente  tan  sencilla  como  fiel.  Vuelve  ésta,  sin  embargo  á  in- 
quietarse, se  protesta  de  Jiuevo  por  sostener  los  derechos  del 
Rei,  desaprueba  la  traslación  dt  l  gobierno  á  nianos  de  criollos, 
i  da  tales  señales  de  oposición  abierta  c<mtra  aquel  atriitado, 
que  los  facciosos  se  ven  precisados  á  desjilegar  toda  su  energía,, 
i  á  tomar  las  mas  vigorosas  medidas  para  no  ser  víctimas  de 
sus  primeros  movimientos  revolucionarios. 

Decretan  la  deposicioa  de  varios  corregidores,  la  erondondel 
(Tribunal  de  justicia  en  senado ,  el  despacho  de  drdenes  secre- 
tas para  armtar  los  goberiiadores  deOnaTaquil,  Cuenca  iPo- 
pajan,  la  formación  de  tres  bataDones  nacionales  con  el  nom- 
bre de  Faluijes  de  Femando  Vil,  adoptado  como  uxt^  aliciente 
é  cebo  para  atraer  la  plebe  á  su  incorporación,  la  profusa  pro* 
digaclon  de  grados  para  comprometer  la  juventud  noble,  la 
íabricacioD  de  muchos  miles  de  lanzas  que  supliesen  la  falta 
de  fusiles,  el  conferimiento  de  tratamiento  de  scíior/a  á  los 
canónigos,  i  de  cscelencia  i  los  individuos  de  Apuntamiento, 
la  estincion  del  estanco  de  tabaco,  la  supresión  de  cabezón  de 
tierras  ó  derecho  de  alcabala ,  la  disminución  de  precio  al  pa- 
pel sellado,  el  ofrecimiento  de  mil  ventajas  á  las  castas,  i  final-' 
mente  la  adopción  de  toda  dase  -de  meilidas  que  pudieseo  das 


'  tiga<r.4^  IWli>diMi^fiU#4lo6  pro)necMB;  ai  hwit  se^  ikolftlM  «1  to- 
das eUiu  su  misiva  debiÜdad  é  impattoda.  . 

Pue  llamado  e!  obispo  i  bUi^^do  i  prestar  su  jnramento 
de  fldeliJad  al  nuevo  gobierno.  El  i  6  se  reunieron  to  ¡as  las 
autoridades  creadas  por  la  junta  para  ser  reconocí Ja5  por  el 
pueblo.  Montufar  concurrió  á  este  acto  con  todo  el  aparato 
teatral  de  un  Monarca ;  se  pronunciaron  varios  discui-sos  aná- 
.  /  legos  á  laa  cixcunstancias ;  el  tribuno  de  las  casta»  Antonio 
Bnstamante,  que  ya  había  aido  aedocido  de  anteinaiio  por 
Salinas,  tedió  también  ia  arenga  que  le  babia^  weííado* 
Apcovecbándoae  de  aquel  piímer  ank>r,  je  «aa^aioii  leooger 
ñxmea  de  todos  loa  babítantes  que  se  adbuieseD  al  naevo  gp- 
bierito :  este  examen  ocasiood  escenas  muí  desagradables ,  pro- 
dndda»  por  la  i^ig(nx>sa  protesta  de  personas',  mui  dtatínguidas 

por  áu  raiii^o  i  por  sllí  lirtuJcs, 

Llegó  la  ceguedad  de  los  innovadores  hasta  el  estremo  dj 
profanar  el  templo  de  Dios  el      ,  prestando  sus  juramentos 
revolucionarios  sobre  los  santos  Evangehos,  i  con  toda  la  pom- 
pa con  que  suele  celebrarse  ia  juta  de  un  nuevo  Soberano 
en  los  pueblos  cristianos.  Empero  toda  esta  magmfieencia  es- 
teriof  j  inTeiitada  para  aJucinar  Ja  miachedambte,  iii>¡»odnjp. 
los  efectos  que  se  prometían;  Ijos  gobemadjoies  de  las  provin-, 
se  pusieron  de  aeu^o  para  destruir  sus  quiméricos  pla- 
nes ,  i  desplegaron  tal  energía  i  decisión ,  que  alarmados  loa 
quite/los  enviaron  800  hombres ,  divididos  en  tres  columnas 
para  contener  aijuellos  movimientos.  En  el  entre  tanto  se  ins- 
taló el  Senado  con  las  mismas  ceremonias  paiitoiuiiiiicas  con 
que  sj  habían  celebrado  los  denris  actos  de  la  insurrección.  Se 
dieron  drdenes  i  los  párrocos  para  que  propalasen  aquellas 
doctrinas,  %  se  echó  mano  de  todos  los  recursos  que  puede  su- 
jgerir  el  priuier  fu^o  revolucionario  $  pero  todos  estos  esfuer- 
zos -eran  inik^es;  &ltai}da  el  apoyo  de  la  mayoría  de  Ja . 
ppbtfioioii»  •      .       ,  • 
.  \  Los  oomandantea  de  las  columnas  espedácionarias  ped^n  , 
urgeates  reluerzos;  se  había  acabado  la  tial  del  oonsumo  co- 
i^ai^^'eil  pueblo jqmrn)pral)a  i  se  re^si  de  las  doqieotídnwis. 
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^  proclamas  de  los  héroes  quiteños.  El  gobernador  de  Guaya- 
quil dirígia  sus  amenazas  hostiles,  el  de  Popayan  sus  vigoio- 
sas  protestas ,  i  el  de  Cuenca  sus  capciosas  razones  para  pre- 
pararse de  acuerdo  con  el  primero. 

Para  atraer  á  su  partido  á  estas  tres  provincias ,  les  hizo 
la  junta  propuestas,  cuyo  cumplimiento  estaba  lejos  de  la  po- 
sibilidad. Por  momentos  crecia  el  nublado,  el  fuego  revolu- 
cionario se  iba  reconcentrando  en  las  paredes  de  algunas  casas 
de  Quito  ^  las  provincias  i  partidos  se  iban  confederando  (Con- 
tra los  rebeldes,  los  curas  hacian  resonar  en  los  pulpitos  la  fi- 
delidad debida  á  la  Metrópoli  i  los  anatemas  contra  la  con- 
ducta de  la  capital.  Los  de  Pasto  negaron  la  obediencia  al 
Obisi^o,  por  que  se  habia  contaminado  con  las  doctrinas  de  los 
disidentes.  Todos  los  elementos  conspiraban  contra  el  nuevo 
edificio  fabricado  por  los  quiteños,  i  la  revolución  estaba  para 
dar  un  estampido,  i  esconderse  en  las  tenebrosas  cavernas  de 
donde  habia  salido.  \ 

Conociendo  lo  inminente  del  peligro  mudd  el  ayuntamien- 
to de  lenguage ,  i  trató  de  ganarse  el  favor  de  la  muchedum- 
bre, manifestando  aun  los  mas  sediciosos  no  haber  tenido 
parte  en  los  movimientos  subversivos.  ♦  <í 

Entonces  fue  cuando  el  l^enemérito  don  Pedro  CaHsto, 
bien  conocido  [jor  sus  ideas  realistas ,  i  mirado  con  la  mayor 
desconfianza  por  los  rebeldes,  sacó  su  espada,  i  arrojándola 
con  furia  protestó  su  hercfica  resolución  de  verter  toda  su 
sangre  antes  cpie  ser  traidor  al  Rei.  Algunos  apoyaron  aquel 
brioso  pronunciamiento ;  la  junta  conoció  lo  embarazoso  de 
gU  posición ,  vió  *lo8  malos  efectos  que  podia  producir  en  el 
pueblo  la  circunstancia  de  ser  algunos  de  los  capitulares  tao 
contrarios  al  nuevo  gobierno ;  i  para  atraerlos  á  su  partido 
-  nombró  á  Calisto  embajador  {5ara  Cuenca  en  compañía  del 
senador  Murgueitio ,  para  Guayaquil  al  senador  Salvador  i  al 
marques  de  Villa-Orellana,  i  para  Popayan  á  don  Manuel 
Zambrano,  con  amplios  poderes  de  transigir  con  las  autori- 
dades realistas  de  aquellas  provincias.  En  el  entretanto  se 
ocuparon  los  disidentes  en  seducir  la  gente  mas  perdida  de  la 
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población  para  fortalecer  su  moribunda  cauaa.  El  dia  6  de 
setiembre  las  masas  conmovidas  del  pueblo  hicieron  una  apa- 
rente coacción  al  presidente  Montufar,  para  que  se  traslada-u 
se  á  palacio,  desalojando  de  él  al  conde  Ruiz,  quien  fue 
confinado  el  dia  7  en  Anaquito,  i  á  su  consecuencia  lo  fue-^  i 
ron  el  regente  en  Otávalo ,  el  asesor  en  Rio  Bamba ,  \  illa^ 
Espesa  en  Lavilla ,  Vergara  en  su  hacienda  de  Cbillogallo: 
Resua  en  Ambisa ,  i  don  Simón  Saenz  quedó  en  casa  con 
guardia  hasta  que  diera  sus  cuentas. 

Los  resultados  de  las  embajadas  fueron  tan  fatales  á  la 
causa  de  los  revoltosos,  que  introdujeron  en  ellos  un  terror 
general.  Salvador  abandonó  á  su  comiMuiero  Vilia-Orellana  i 
se  pasó  á  los  realistas.  Calisto  se  puso  de  acuerdo  con  las  au- 
'toridades  de  Tacunga ,  Ambato ,  Rio  Bamba  i  Cuenca  5  mien- 
tras que  su  hijo  don  Cárlos  desplegaba  igual  decisión  por  la 
parte  de  Ibarra  i  Otávalo,  en  combinación  con  la  ciudad 
de  Pasto  j  i  Zambrano  hubo  de  sustraerse  con  la  fuga  al  fu- 
ror de  los  fieles  popayaneses. 
-    Todo  el  pueblo  se  dividió  entonces  en  partidos ,  si  bien 
'se  designaba  el  realista  como  victorioso ,  i  por  un  efecto  de 
aquella  inconsecuencia  política  que  forma  un  carácter  distin- 
tivo de  todas  las  revoluciones,  se  comenzó  á  quemar  incienso 
al  conde  Ruiz  de  Casulla,  á  quien  antes  se  habia  mirado  con 
tanto  desprecio.  Introduq^da  ya  la  desconfían/^  entre  los  mis- 
mos individuos  .de  la  junta,  i  convencidos  todos  de  su  pró- 
^xima  ruina ,  trataron  de  parar  el  curso  de  los  sucesos  colo- 
cando al  presidente  CastiUa.á  la  cabeza  del  nuevo  gobierno 
por  renuncia  de  Montufar ;  mas  estas  artificiosas  proposicio- 
nes fiieron  desechadas  por  el  respetable  anciano  con  ia  jja-^ 

yor  indignación. 

Despechados  los  revolucionarios ,  acordaron  asesinar  á  to- 
dos los  europeos  en  la  noche  del  30,  é  indudablemente  ha- 
brían perpetrado  aquel  horrendo  crimen ,  si  sabedor  de  él  el 
-  obispo  no  lo  hubiera  evitado  saliendo  en  procesión  espiatoria 
por  las  calles  con  el  cabildo,  clero,  religiones  i  vecindario. 
A  principios  de  octubre  fue  interceptado  un  pliego  que 


.  QOITO  :  i8oc>.  4? 
el  valiente  Calisto  diñgia  desde  Alausí  al  gobernador  de 
Cuenca  don  Melchor  Aimericb,  escitándole  á  que  condujera 
tropas  contra  Quito  para  destruir  el  gobierno  revolucionario. 
Una  partida  de  doce  hombree,  dirigida  por  dicho  Peíía  i  por 
el  teniente  Larrea,  salid  á  castigar  aquel  rasgo  de  acendrada 
lealtad ;  acometen  á  Calisto  en  su  posada ,  le  hacen  varias  des- 
cargas ,  sin  mas  resultado  que  el  de  herir  á  dos  de  los  miAr 
mos  insurgentes ;  se  enfurecen  los  soldados ,  pero  ddndo  (4 
terrible  lance  nuevas  fuerzas  á  aquel  bizarro  realista  abro- 
quela su  cuerpo  con  el  de  los  oficiales  citados.  Manda  enton- 

'  ees  Pena  que  su  gente  use  de  la  espada ;  Calixto  recibe  ocho 
heridas ,  es  conducido  moribundo  al  cuartel  ambulante ,  ata- 
do inhumanajuente  á  un  poste ,  i  dejado  en  él  medio  desnu- 
do liasta  la  maiíana  siguiente,  en  que  viéndole  desangrado  i 
espirante  lo  abandonaron  á  su  desgraciada  suerte.     %ntv**ino » 

;         La  sangre  de  este  mártir  de  la  fideüdad  abogd  los  triua^ 

íu-  fos  de  los  revoltosos.  Rio  Bamba ,  Guaranda ,  Ambato  i  Ta- 
cunga  se  declararon  abiertamente  á  favor  del  Rd.  Mandaba 
aquellas  tropas  don  José  Checa ,  gobernador  de  Jaén  de  Brah 

r«M  camoros,  quien  usando  de  una  política  abonada  por  la  desleal 
conducta  de  los  disidentes  de  America ,  les  habia  arrancado 
14^  pesos  que  sirvieron  para  el  ejército  realista;  la  artille- 
ría estaba  confiada  á  don  Jorge  Ricaurte.  Las  columnas  es- 
pedicionarias ,  que  desde  sus  primaros  encuentros  conocÍL'f oa 
la  imposibilidad  de  salir  triunfantes  en  su  lucha,  hadan 
ver  con  sus  premurosas  representaciones  la  necesidad  ^ 
que  se  hallaba  la  capital  de  hacer  su  último  esfuerzo  con- 
tra tan  poderosos  enemigos,  que  se  levantaban  por  todas  par- 
tes. Se  armaron  con  efecto  3©  hombres,  que  al  momento  fue- 
.  '.  ron  enviados  contra  los  realistas  j  pero  estos  estircmados  re- 
cursos, dictados  por  la  desesperación  no  podian  de  modo  al* 
guno  calmar  la  inquietud  .del  farsante  Montufar.  Dándose 
ya  por  perdido,  renuncia  su  elevado  puesto;  Morales  aspira 
á  él  ;  h  junta  ehge  á  Ascásubi ,  mas  el  pueblo  á  fuerza  de 
i;rítos  consigue  que  fuera  nombrando  don  Torcuato  Guerre7 
ro.  £ite  digno  descendiente  del  conde  de .  Sel vajQorida.^  quf 
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M  1765-  luitía  ■pliixdo' otift  imiu^  igual  ,  «0B|iCt.  fii^ 
preiideQííiíi  oen  la  -  Mwifoíoii  de  M|ioiier  ^1  gobierno  aotigM 
del  RieL-  « 
-  Al  mismo  tiempo  que  iba  renaciendo  la  tranquilidad  en 
la  ciudad  tle  Quito,  sufrían  los  mayores  desc^dabrios  ids  tropa* 
de  loe  facciosos  destinadas  contra  las  provincias;  los  é^forza- 
do8  habitantes  de  Pasto,  dirigi  los  per  don  Gregorio  Angulo, 
natural  i  vecino  de  la  ciudad  de  Popayau,  sin  mu  amiaiT  qM 
algunas  que  Uevd  aquel ,  i  las  que  eaák  cual  tenia  en  fli  €aM| 
reehaed  victorioeamente  Ja  colum  «pe  liafaia  müiIo  oootlA 
dios  ;  humk  el  Mío  sexo  tomó  una  parte  actba  m  «fia  N- 
fiil^v  ipani  escarnio  del  cabecÉUa  Aactelii,  qM  habm  caU» 
ptiatoaeio  con  toda  m  ojcfaJidad,  le  faiao  k  gModia  .M  «1 
iuiano  jaUe.  Varioa  aoldMoi  diipHMoa  qiw  Ibgmoa  á  Qnko, 
confiraMiOB  «la  denotaa:  eptaa  ooticiM  i  ]aa<ia  qjaé  mná^  i 
BÉáichaB  deliles  99  Embica  de  >Saiila  ¥é^  Oanmi  da  con- 
fiuioa  á  kü  coajnradoe,  quienas  le  anipararon  del  Conde  Ruiz 
de  Castilla como  la  linica  áncbra  de  su  esperanza.  El  presi- 
dente aceptti  lI  mando  supremo  i)ajo  ciertas  restricciones,  que 
fi  bien  no  destruían  completamente  el  espíritu  de  insurrec- 
ción ,  estaban  mas  en  aribonía  «on  los  intereses  de  ia  M»- 
Irópoli. 

£1  25  de  octubre  hizo  aquel  respetable  general  su  entl»* 
da  tfimifante  en  Quito  con  wlireiRBl  aabunadon.  Las  provin- 
cias no  quedaron  mni  cáótaDtM  al  ver  iput  Rvirn  de  QMtiHa 

balria  xepoesio  hst  mgatísm  pátíkss»  m  el  eetado  en  tp» 
fe  hallaban  él  9  de  arpillo.- Don  útegoáo  Angulo  «pie  aoMoa* 
nbi  con  89  hombies  de  tropas  coleotieias  dé  Popayan  1  IVis- 
tO)  i  don  'MeldiOr  Almerich  eon  otros  a9  de  Gnmca,  no 
^ndkxoa  aittiiar  al  fvlneipio  laa  disposieianeB  dd  tan  íntaK' 
Mé  comó  confiado  Rufis  de  GaétíOa;  pero  de  oUí  á  pocos  düa 
disolvid  la  junta  provincial,  estingui<j  el  Senado  i  restableció 
la  Audiencia  en  9  de  noviembre,  quedando  asi  planteado  el 
antiguo  gobierno.  JEste  tan  desead©  acontecimiento  fue  co- 
municado rá[)iJamente  á  las  provincias  con  drden  de  que  sua^ 
|)endieraii  su  marcha  ks-tropas  ausüiares,  i  ia  <k  que  *no  en* 
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traran  en  la  capital  sino  500  hombres  que  desde  Lima  habia 
enviado  el  virei  Abascál  al  mando  del  coronel  don  Manuel 
Arredondo,  superando  con  ánimo  esforzado  los  infinitos  pa- 
decimientos de  un  viage  tan  dilatado  i  penoso. 

Con  estas  disposiciones  quedd  Quito  aparentemente  tran- 
quilo hasta  el  4  de  diciembre ,  en  que  noticioso  Castilla  de 
Duevos  planes  de  los  revoltosos ,  mandd  prender  á  Salinas ,  á 
quien  habia  tenido  la  imprevisión  de  conservar  á  su  lado  con 
el  grado  de  coronel ,  así  como  á  otros  muchos  de  los  compli- 
cados en  la  primera  conmoción  hasta  el  ndmero  de  sesenta. 
Montnfar  pudo  salvarse  con  la  fuga ,  cuyo  partido  abrazaron 
otros  muchos  que  habian  preparado  aquella  nueva  borrasca 
política.  Luego  se  suscitó  una  .competencia  entre  el  coronel 
Cucalón ,  gobernador  de  Guayaquil.,  que  habia  acudido  á  Qui- 
to á  escitacion  del  presidente,  i  entre  el  comandante  Arre- 
dondo, que  fué  decidida  á  favor  de  este  liltimo^  regresando 
d  primero  á  su  gobierno.  '    •*'  •  • 

£n  este  estado  de  sorda  agitación  dejaremos  los  negocios 
de  Quito  á  fines  de  1 809 ,  ínterin  pasamos  á  recorrer  los  su- 
cesos históricos  ocurridos  en  este  aüo  en  los  demás  dominios 
de  América. 
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ITolMtf  pmUminaru  é  la  imurreccion  de  Cgmeoi.  J^fimera^ 
rmtobtoioHtá  dB  171 1  i  1748.  Mwimientos  subversivos  en 
ij^f,  Et^im^  de  Mir^^ndaf  •»  i6o4»  Attitmm  d$ 

.  una  junta  jKyütor  d  emsmmmoUt  de  Us  mafeiw  atimtmU 

.  umenia»  de  ia  PmüuukL  Progtum  del  egpinta  dn  áedir 
4im  por  fii^edad  i  deseitídá  del  capiUm  gátemi  dm  Fh 
cente  EngtoFOO.  Sitado  agitado, -dn  lút  mgÜBim  4  Jim 

'     iU  X809.  .     >  .  *        ♦    ,  :  í  ■ 

V  La  capital  de  las  provincias  de  Venezuela  ha  sido  la  fran 
goa  principal  de  la  insurrección  americana.  Su  china  vivüica- 
dor  ha  producido  los  hombres  mas  políticos  i  osados ,  los  mas 
emprendedores  i  esforzados ,  los  mas  viciosos  é  intrigantes ,  i 
los  mas  distinguidos  p$r  el  precoz»  desarrollo  de  sus  facultades 
intdfictuales.  La  viven  de  estos  natiUBles  compite  con  su  vo- 
Inptaoádad,  el  gpÍo.OQa  la  traveBura ,  el  disimulo  0611  ia  a»- 
tack)  él  V]g<ir  de  mi  planui  con  la  precisión  de  sus  conooptoii 
loB  estímuloB  de  ^oria  con  la  ambkiQD^de  duomIo^  i  la  laga- 
ddad  con  la  ipalicia.  ,  • 

Con  tales  elemtiatoi  no  es  de  estcadat  qna;  ékt»  ¡míb  haja 
■do  el  mas-nuncado  de  todes  eii  los  anales  'é9!j}n  fcraliicioB 
moderna.  Ya  habia  becho  siis  páamfi^.maBifm  m  171»  por 
esdtacion  del  mulato  Andresote  que  habk  ceneáiido  el  pro- 
yecto de  erigirse  en  Rei  de  Venezuela ,  i  en  1 748  por  impul- 
so "de  un  hacendado  de  cacao  que  habia  tratado  de  dar  por  tier- 
ra con  la  compaáía  guipiuscuana;  pero  ambos  movimientos  se 
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MtflpgBUTQp  i  fuMB  «píadoB  COD  Ifls  vida9  de  loe  que  'los  ba« 
bisa  IMKMWKvida. 

Desde  qae  principia  h  revolndoii  fránoesa  i  que  la- 

lieroii  dü  aquellas  fábricas  de  Ja  impiedad  i  dd  desorden  dis- 
cursos i  escritor  iiict;ii*iidiiu¿ .  trucados  por  cabezas  empapadas 
en  el  furor  revolucionario,  i  presentados  á  la  Europa  coniO 
emanaciones  del  rririocinio  i  corolarios  de  sus  principios  polí- 
ticos sancionados  por  la  moderna  íilosofía,  en  coutradiccion 
coaJgHi^iPtadpi  del- d^ja^q^^^tablecido ,  base  fundamental  de 
toda  sociedad  |i|(Bi|vwganizadá ,  fue  la  ciudad  de  Gancaa  uno 
tí" JpÍLit>OT"'^  Je  Amt^riciv  ^  4oi^ie  íaenui  titoaiti- 
¿l»lllMlMilteyni¿iW  q|»q8WiHiaa  prome  «nk^  di 

]«|«¿P9#i»p$#ml«i^  tolenmeia 
miftMmim.^j^mff^'t  iBtetüWduftJt  mayor  parte  en 
<'Mtataift>liiWi||PÍiiarf*<iW?  j  fm^n  laa^caatafl  principales  de  que 

cada  dia  echase  nuevas-rakes  el  genio  del  maJ.  Alucinados  los 
jovcuti  por  Liii  \  L'ii(;in,)SLis  maestros .  í'.U  lí,  era  prever  la  dfií- 
inorali^íai  ion  i  i  rt  li^iosa  (|Ut-  iiiS:  n8Íl»Jt:mente  habiá  de-  io- 
trúducir.it;  rii  todaiá  lab  cludcs.  -No  luibieiiiloso  soí'ocatlo  este  mal 
en  su  origen,  debia  ser  la  consecuencia  inmediata  de  tan  cul- 
pa^p.  imprevisión  el  desprecio  de  las  autoridades  gubehiatlvfls, 
el  escarnio  de  los  dogmas  religiosos  ^  la  sustituctoa  de  la  Ucea- 
^^«4  di^nfreno  á  la  moral  i  á  la  decencia,  i  fim^bnaeate  el  en- 
tfonizamientd  de  la  ambición  i  del  pn4éaánio:  moiOBoa- 
bo  de  todos  loa  darecbos,  ie^ea  i  rasones  qae  no  estuviesen 
ca  Mnioaíá'con  los  impiilsoa  de  sut  iUtíti»  pasiones, 

'Jje'depefftacwn  á  las-  bdvedás  de  la  ^uiín-  eft  1794  de 
FioonieU,  4íidfes,  Gofftéi  i-otros  genioe  discoloei  revóltaKis 
qoe  hallan  tratado  de>  ibrmar  en-  la  Penlhsnia  una  coiispira- 
don  conocida  con  el  nombre  de  San  Blas  á  imitación  de 
las  de  Francia,  cred  un  interés  criminal  en  los  Guales,  Espa- 
Tias,  Ricos  i  en  los  jo'venes  turbulentos  de  Caracas,  quienes 
teniendo  ;i  los  il(  [jortados  por  mtíríires  de  la  ilustración  i 
'4Íe  la  mi&ma  elevación  de  sus  pcnsamieatos ,  les  prestaron  un 
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MÉtamieiito  respetuoso  i  tan  cordial  dafefenda  que  Uegaroa 

á  tomarlos  por  moddkM  de  virtudes  dTiGBa  i  á  propamlOMir- 

les  la  fuga. 

Los  discípulos  que  estos  hombres  atulondradoi  liabian 
forjnado  en  su  escuela,  conribiéron  el  ahsunío  plan  de  esta- 
blecer en  Caracas  los  principios  subversivos  que  regian  en  la 
Francia.  No  calculando  las  ( orisru  uencias  de  tan  prematuras 
é  impolíticas  maquinaciones  iban  ya  á  precipitarse  á  su  arro- 
jada empresa,  cuando  fueron  delatados  en  13  de  julio  de 
1797 ,  i  arrestados  ca  el  acto.  La  Jentitlid  en  la  soatancia- 
ch»  de  este  pcooeao  Ineia  ver  una  conniveneía  citaünal  ó  á 
]o  ineBos  iiiia  lepiepsíUe  oondeseeadeBeiajde  pirta  de  los 
encargados  de  él.  . 

Dea  aHoB  liabian  7a  traacnnicto  cnando  ardbd  i  aquellas 
*  oostasel  nuevo  eapítan  general  D.  Bfanualde  6iievam  Yasoon- 
celos.  faiibruMMio  este  digno  gefe  dalestadode  inaoeíon  i  desostf- 
do  de  aqueiaoaifsa,  cuya  pronta  ténnibaeiim  la  exigía  el  des- 
agravio de  la  vindicta  pdblica,  i  la*  conveniencia  política  de 
hacer  un  terrible  escarmiento  sobre  los  primeros  que  habían 
osado  levantar  la  voz  contra  un  gobiemo  resp>etado  por  ia  ac- 
ción viva  de  tres  siglos .  dio  órdenes  tan  terminantes  para  su 
pronta  decisión  .  que  en  lireve"?  dias  salieron  unos  al  patíbulo, 
otros  ñieron  deportados ,  i  puestos  en  libertad  los  que  ha- 
bían sido  comprometidos  por  el  engaño  i  por  la  intriga. 

Este  activo  i  sabio  magistrado  díd  con  la  severidad  de  sus 
providencias  un  golpe  terrible  al  genio  de  la  discordia  5  mas 
no  por  eso  se  aeobavdd  la  bolUdosa  noUe»  de  Caracas,  qne 
no  contenta  con  todos  km  goces  qne  podía  proporetaadé 
au  rango  i  opoleBcta  bajo  impeno  de  las  hy»^  teda  as- 
piradones  estravagantes  i  qmméÚBM^  sin  cakolar  que  en  las 
revcindones  solo  median  los  perdidos ,  i  que  no  lecojen'el 
fruto  de  ellas  los  qne  las  principian. 

Alucinados  con  sus  vanas  teorías  entraron  en  comunica- 
ciones con  el  aventurero  Caraqueíío  Don  Francisco  Miranda 
que  hal  iiendo  abandonado  su  patria  desde  mu  i  joven  había 
sido  general  de  la  repiiblica  francesa,  ¿ivoiito  en  la  Cdite  de 
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Catalina  II  de  Rusia,  i  que  se  hallaba  entouces  en  Londres 
protejido^i  considerado  por  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña, 
Cediendo  Miranda  i  las  repetidas  instancias  de  los  desconten- 
tos de  Caracas  equi[>d  en  1806  una  espedicion  compuesta  de 
una  fragata  i  dos  corbetas  mercantes  para  introducir  con 
ellas  la  guerra  civil  i  el  desorden  en  las  provincias  de  Vene- 
zuela. Con  esta  flota  aparecid  á  principios  de  agosto  sobre  la 
costa  de  Ocuniare  á  seis  leguas  de  Puerto  Cabello.  De  este 
apostadero  salieron  inmediatamente  algunos  buques  que  empe- 
uaron  un  reiíido  combate ,  del  que  escapó  tan  solo  la  fragata. 
Algunos  aventureros  que  se  cogieron  en  las  dos  goletas  con 
el  carácter  de  oficiales  fueron  ahorcados  prontamente ;  an 
gran  ndmero  de  proclamas,  i  el  retrato  de  Miranda  quemados 
por  mano  de  verdugo  en  la  pla¿;a  mayor  de  Caracas ;  i  el  ar- 
mamento i  vestuario ,  que  también  había  caido  en  poder  de 
los  realistas,  fue  destinado  á  la  Real  Hacienda. 

Mientras  que  el  pueblo  se  entregaba  al  placer  de  presenciar 
el  castigo  de  los  perturbadores  del  drden ,  desembarcaba  en 
Coro  el  mismo  rebelde  Miranda  con  400  hombres.  El  coman- 
dante de  la  provincia  D.  Juan  Manuel  Salas,  falto  de  tropas 
para  resistir  aquella  invasión,  abandonó  la  capital,  situada  á 
una  legua  del  puerto,  i  se  retiro  á  la  Sierra  en  donde  reunid 
una  fuerza  igual  á  la  de  los  espefücionarios ,  compuesta  la 
mayor  parte  de  Indios.  Con  estas  tropas  colecticias  se  dirijió 
bizarramente  contra  el  famoso  Miranda,  á  quien  arrojo  de  la 
ciudad ,  i  acabd  de  poner  en  fuga  en  el  Rio  que  se  halla  i  la 
mitad  del  camino  entre  ella  i  el  puerto  ,  obligándole  á 
reembarcarse  precipitadamente  con  pe'rdida  mui  considerable. 

La  noticia  de  esta  invasión  corrid  en  cuatro  dias  i  medio 
el  inmenso  espacio  de  160  leguas,  que  dividen  la  ciudad  de 
Coro  de  la  de  Caracas.  Conociendo  el  general  Vasconcelos, 
que  no  hai  celo  ni  precaución  que  báste  para  cortar  pronta- 
mente los  vuelos  á  la  revolución,  desplegd  una  increíble  ener- 
gía en  las  providencias ,  i  la  mayor  celeridad  en  su  marcha, 
que  emprentüd  con  el  segundo  batallón  de  la  Reina ,  el  Fijo, 

i  do9  de  milicias ,  i  con  otros  dos  de  igual  arma  que  tomd  ea 
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los  Valles  de  Ardgua  hasta  el  completo  de  hombres ;  pe- 
ro al  llegar  á  la  ciudad  de  Valencia  recibid  la  plausible  noti- 
cia de  la  es[)ulsion  de  Miranila ,  i  regresd  á  Caracas  á  disfru- 
tar de  la  calma  que  el  malogro  de  aquella  nueva  tentativa 
debía  pralucir  en  el  pais.  Empero  esta  desapareció  con  la 
muerte  de  aquel  digno  general.  Tan  irreparable  p^rdida^ 
ocurrida  en  octubre  de  1807,  marcd  la  ^poca  fatal  del  desar- 
rollo revolucionario.  Los  diüiJentes  despedazaron  el  freno  con 
que  habían  sido  reprimidas  sus  bulliciosas  marpiinaciones ,  i 
fueron  madurando  en  sus  clubs  ó  conciliábulos  los  medios  de 
derribar  la  autoridad  real,  i  entronizar  su  nuevo  gobierno  * 
indepen  líente 'de  la  MetrdpoH.  •  • 

En  este  estado  de  sorda  inquietud,  precursor  del  furioso 
volcán,  cuya  erupción  se  iba  preparando  diestramente,  llega*" 
ron  en  15  de  julio  de  1808  las  primeras  noticias  de  la  revo- 
lución de  la  Península  por  una  fragata  de  guerra  inglesa,  i 
por  un  bergantín  francés  que  traía  á  su  bordo  dos  Comisio- 
nados con  instrucciones  para  hacer  reconocer  ájosé  Napoleottd 
por  Reí  de  España  i  de  las  Indias.  Reunida  k  Audiencia  coi»  ' 
otras  varias  personas  de  la  mayor  distinción  para  deliberar 
«obre  un  asunto  de  tanta  gravedad,  se  resol  vid  la  jura  del 
Sol^erano  legítimo,  i  el  desprecio  de  las  drdenos  del  intrusa»* 
Mientras  que  se  trataba  de  tomar  las  disposiciones  para  so-i^ 
lemnizar  este  acto ,  salid  la  turbulenta  juventud  de  Caracas^ 
á  dar  gritos  descompasados  por  las  calles,  los  que  si  bien  es-Jlí 
taban  en  armonía  con  los  deseos  del  gobierno  de  la  Metrdpoli^  > 
•  encerraban  ocultamente  el  sutil  veneno  de  escitar,  i  conmover 

las  masas  para  acostumbrarlas  á  obedecer  i  seguir  el  impulso»"* 
'  que  las  dieran  otros  motivos  mu  i  diferentes ,  que  habían  de  ' 
desarrollarse  muí  en  breve.  Lo  tumultuoso  de  estas  escenas 
fue  atribuido  por  muchos  á  la  fuerza  del  entusiasmo  por*^ 
Fernando  Vil,  del  que  estaban  mui  distantes  loe  directore*^ 
de  aquellas  tramas. 

Dado  este  paso  preliminar ,  que  fue  la  primera  seilal  de 
8U  marcha  sediciosa ,  i  continuando  los  revolucionarios  en  svt 
eistema  de  aparente  celo  por  preservar  aquellos  dominios  de 
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la  influencia  francesa,  solicite^  el  ayuntamiento  la  creación 
de  una  junta  gubernativa  en  nombre  de  S.  M.  á  la  que  acce- 
diá  el  incauto  capitán  general  interino  Don  Juan  de  Casas, 
dando  en  28  de  julio  al  mismo  ayuntamiento  la  drderi  de  formar 
su  reglamento.  Mui  de  estrailar  es  que  un  gefe  militar  á 
quien  debiera  suponerse  inteligencia  en  los  negocios,  sagaci- 
dad i  previsión  contra  las  aseclianzas  enemigas,  tino  i  acierto 
en  el  modo  de  tratar  á  los  pueblos,  consumada  prudencia, 
i  la  mayor  desconfianza  en  las  demostraciones  de  la  muciie- 
dumbre ,  no  hubiera  sabido  discernir  la  diferencia  que  me- 
diaba entre  la  posición  de  la  Península  i  la  de  las  provincias 
de  Venezuela ;  que  en  estas  habia  de  ser  la  primera  piedra  del 
edifício  revolucionario  la  institución  de  juntas  populares ,  al 
paso  que  en  aquella  lo  era  de  su  salvación  i  felicidad. 

Las  vigorosas  protestas  de  varias  personas  llenas  de  celo, 
i  especialmente  del  Visitador  i  Regente  de  la  Real  Audiemia 
D.  Joaquin  de  Mosquera  i  Figueroa  despertaron  momentánea- 
mente la  dormida  energía  de  dicho  capitán  general  contra 
las  emboscadas  que  le  tendían  los  revoltosos.  Sin  embargo  de 
haber  susi)endido  la  formación  de  la  citada  junta,  como  las  . 
providencias  sucesivas  que  se  tomaron  llevaban  el  sello  de  la 
frialdad  i  falta  de  resolución,  se  alentaron  los  conjurados  á 
celebrar  reuniones  nocturnas  en  casa  de  D.  José  Fclix  Rivas, 
en  donde  el  juego  de  banca  que  se  habia  establecido  con 
tan  engañoso  designio  prestaba  la  mas  amplia  libertad  para 
entrar  sin  misterio ,  verse  con  frecuencia ,  i  discutir  los  pla- 
nes sobre  independencia  en  una  sala  inmediata  ,  donde  por 
la  misma  publicidad  esterior  que  aparentaban,  daban  menos 
que  recelar  á  un  gobierno  tan  poco  activo  i  observador. 

A  pesar  de  las  medidas  de  precaución  que  se  a  Jo;)taron 
para  no  ser  descubiertos,  se  contuvo  la  esplosion  por  la  vi-: 
gilancia  del  citado  Regente,  quien  á  pesar  de  haber  descu- 
bierto la  criminalidad  de  aquellas  sesiones,  vio'  malogra- 
dos todos  sus  desvelos  por  la  ingeniosa  travesura  de  los  re- 
voltosos en  manifestar  que  sus  confabulaciones  no  hablan  . 
tenido  mas  objeto  que  insistir  respetuosamente  en  que  se  He- 
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rase  á  efecto  la  fbrmadon  la  junta  propuesta  en  el  junki^ 
•nteríor.  Píira  dar  mayor  peso  á  este  fementido  alegato  se 
•escudaron  con  las  finnas  de  varios  ra jetoi  retpetaUtt^  i  quie- 
nes habían  sabido  atraer  artifiaiosamente  á  ta  partido.  El 
Régente  visitador  se  esfonstf  «a  poner  en  claro  lü  wdád  de 
loa  hechos,  hizo  algunos  arrestos';  pero  habiiMolft  fibitado  k 
cooperación'  activa-  que  debid  tener,  hubo  de  sobreseer  en 
sos  procedhnientDSk 

Jamas»  se  ha  vüsfO  una  conspiración  tan  bien  tramada  i 
dlrqida:  una  parte  de  los  conjurados  estaba  engaitada  por 
la  otrai  Las  personas  resfiétable»  querian  estaUticer  un  go- 
bierno ülig.'írquico ,  i  la  libre  i  licenciosa  juventud  el  demo^ 
crcítico:  los  priaier(^  se  hablan  unnio  á  los  segundos  porque 
necesitaban  de  gente  activa  i  resuelta,  i  estos  favorecian  las 
miras  de  aquellos  por  que  veían,  en  so  apoj^  la  necesaria 
opinión  para  fortalecer  su  partido ,  embaucar  la  plebe  igjio-' 
aaute ,  i  llevar  á-  cabo  sus  miras  ambiciosas 

Llegó-  á  esta  sazón  á  Caracas  en  el  mes- dé  nu^  el  nue- 
vo capitán  general  D.  Vioente  Emparan ,  llevando  consigo  á 
tf.  Ferdando  del-  Toro  éa  la  clase  de  inspector  de  MiUciasy 
ía,  alttf  opudon  que  Bmpatan  habia  adqiúriálo  en  su  .ante- 
*tior  empleo  de  gobernador,  de  la  provincia  de  Cumanrf  dab»^ 
la»  mas  sdlidas  garantías' á  los  amantes  dd^  drden^  de  que  este 
quedaría  prontamente  restablecido^  I  P^  cuan  sensible  fue  ta 
desengaño  ai  Tét  enteramente  ooiivertidR  en  estupor  i  débil 
condescendencia  su-  antigua  energía]  Figurándose  equivoca* - 
damente  que  el  carácter  de  popularidad,  desconocido  hasta 
entonctvs  cu  los  capitanes  generales ,  sería  el  mas  á  proposito- 
par  a  grnitíeanse  la  aceptación  piiblica,  hizo  perder  a  su  autorir 
dad  aquel  prestigio  que  es  la  priuiera  base  del  respeto  i  de 
1^  obediencia.  Los  astutos  caraqueños  si?  insimiaron  facilf 
mente  en  su  confianj^a,  i  con  especialidad  ese  misino  Bolívar, 
entonces  tenknte  de  milicias  del  batallón  de  Blancos  de: 
Ardgua,  joven  bulUcioso^  tan'*  distinguido  por  su  lique^i  i 
lustre  de  su  cuna  ,.«omo*por  sa  desmesurada  ambición. 

No  laltaroB.  siqiios  qoe  tsataroiuie  descorrer-  el  velo  JiKtal: 
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con  que  los  fínjidos  confidentes  de  Em paran  baBian  sabido 
encubrir  sus  artificiosos  designios.  El  teniente  del  batallón 
veteraDO  D.  Mauricio  Ayala ,  i  el  oficial  mayor  de  la  secreta- 
ría general  D.  Andrés  Bello,  se  babian  delatado  como  c(^mpli- 
ces  de  la  conjuración  :  otras  personas  respetables  confirmaron 
la  existencia  de  los  proyectos  revolucionarios;  pero  el  gober- 
nador se  limito  á  imponer  leves  castigos  Á  algunos  de  los  jd- 
venes  denunciados,  despreciando  impolíticamente  aquel  mal, 
que  cortado  en  su  origen  habría  ahorrado  la  efusión  de  tan- 
ta sangre.  . 

Estas  medidas  pafiati>'as  eran  insuficientes  para  curar  el 
cáncer  revolucionario,  que  ya  en  este  aílo  habia  presentado  sín- 
tomas los  mas  alarmantes.  No  será  estra/ío  por  lo  tanto  que 
aparezca  con  todo  su  corrosivo  influjo  en  el  siguiente,  del  que 
«e  tratará  por  su  drden  respectivo. 
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Causan  que  prepararon  la  revolución  de  Méjico.  Pretensio- 
nes de  su  ayuntamiento  á  ejercer  la  soberanía  durante  el 
cautiverio  del  Monarca  español.  Celebración  de  una  junta 
popular  contra  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia.  Facila- 
ewñ  del  Virei  IturrigaraL  Su  deposición  por  influjo  de 
los  europeos^  i  delegación  del  mando  en  el  general  Qari- 
bai»  Salida  de  Iturrigarai  para  lapeninnda*  Posiúion  de 
Nueoa  E^añu  dfinet  de  1809. 

Se  hálIalMi  i  U  cabeza  del  Tlvemato  de  Nueva  EgpaAi 

don  José  Iturrigarai ,  cuando  en  8  del  mes  de  junio  de  1 808 
llegaron  á  aquel  país  las  noticias  Je  ]as  ocurrencias  de  Aran- 
jaez  del  19  de  marzo.  Ei  advenimiento  al  Trono  de  nuestro 
augusto  actual  Monarca,  i  la  caida  de  don  Manuel  Godoi, 
jgraa  piivado  en  el  reinado  anterior,  causaron  las  mas  vÍY9$ 
temaciones  de  placer  i  alegría ;  pero  no  fueron  estos  sentúmen* 
toa  tan  intensos  de  parte  del  Virei,  mas  bien  al  parecer  por 
^titud  á  su  decaído  protector,  (¡ue  por  Isliadé  amor  al  na»* 
yo  ggbeiano.  Estas  coiuideracUmes,  d  tal  vez  el  eitnpor  cpie 
ae  apodeid  dd  ánimo  de  Itorrigaru,  i  lá  irresolucton  qae  te 
notiíba  ea  saa  providenciat,  en  la  que  §e  echd  de  menos  aque- 
lla manifestación  pdblica  que  suele  acompañar  i  todos  los  ac- 
tos cs|jrcsi\  os  de  grandes  i  faustos  aconttciaiieiitos ,  arrojaron 
los  primeros  síntomas  de  la  desconfianza  ácia  dicha  autoridad. 

Igual  trepidación  se  observo  al  ajribo  de  las  noticias  de 
las  transacáoaea  de  Bayona  ¿  de  ü^uí  las  <2^veisas  congetuiad  i 
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el  perderse  la  imaginación  de  los  políticos  observadores  sin  ati- 
nar la  verdadera  causa  de  tan  misteriosa  conducta. 

Los  mejicanos  no  se  habian  contaminado  todavía  con  las 
doctrinas  revolucionarías,  ni  habian  formado  mas  aspiraciones 
que  \yoT  sostener  el  poder  del  Monarca  español,  i  el  imperio  de 
la  religión.  Un  indio  que  alegd  derechos  á  la  corona  de  M(?ji- 
co ,  como  descendiente  por  línea  recta  del  Emperador  Mocte- 
zuma, fue  tratado  como  merecia  su  insensato  proyecto.  El 
ayuntamiento  de  la  capital ,  en  cuyo  seno  habian  principiado  á 
sembrarse  las  primeras  semillas  de  la  discordia ,  aparentando 
el  mismo  falso  celo  que  los  demás  de  la  América  espaílola ,  de 
gobernar  el  pais  durante  el  cautiverio  del  seilor  don  Fernando 
VII ,  tratd  de  aprovecharse  de  la  vacilación  del  Virei  para  pre- 
sentarse el  1 8  de  julio  en  palacio,  representando  re  que  el  dere- 
cho de  soberanía  habia  recaido  en  el  pueblo ,  á  quien  dicho 
cuerpo  representaba ,  i  que  habian  de  cesar  todas  las  autorida-  - 
des  en  su  ejercicio  hasta  que  hubieran  recibido  nueva  investi- 
dura." La  inescusable  perplegidad  de  dicho  Virei  did  nuevo 
aliento  á  los  capitulares  para  insistir  en  sus  pretensiones ,  á  pe- 
sar de  no  verse  apoyados  por  el  pueblo ,  el  que  lejos  de  pres- 
tar un  razonado  motivo  para  qi^e  se  tomase  su  voz ,  daba  coa 
sus  aclamaciones  al  Rei  i  á  la  Espa/ia  evidentes  pruebas  de 
que  su  fidehdad  á  aquellos  dos  venerables  objetos  era  su  úni- 
ca divisa. 

Habiendo  ya  dado  Iturrigarai  desde  el  principio  de  aque- 
llas rebeldes  escenas,  seríales  de  una  reprensible  indecisión^ 
pidió  el  voto  de  la  audiencia  sobre  el  ¡wrtido  que  debia  to- 
marse en  tan  críticas  circunstancias:  esta  se  opuso  vigorosa- 
mente á  las  ilegales  miras  del  ayuntamiento,  i  dejá  con  sus  so- 
lemnes protestas  sumido  al  V^irei  en  mayor  confusión.  Las  li- 
sonjeras noticias  que  llegaron  en  29  de  julio  de  la  hercica  re- 
sistencia que  preparaba  la  Espaila  al  coloso  de  la  Europa ,  lle- 
varon al  último  grado  de  exaltación  el  júbilo  de  los  mejicanos, 
de  cuya  boca  no  se  oian  mas  que  espresiones  de  una  acendrada 
lealtad ,  i  votos  por  la  conservación  del  Rei  i  por  la  prosperi- 
dad de  las  armas  de  la  Mctrópoh.  ** 
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Qialesquiera  que  pudieran  ser  las  ideas  del  ayuntamiento 
í  del  Virei,  hubieran  de  tomar  parte  en  este  simultáneo  pro- 
nunciamiento de  la  opinión ;  |)cro  calmada  ya  Ja  efervescencia , 
i  pasados  los  primeros  arrebatos  del  entusiasmo.,  liizo  el  cabil- 
do otra  nueva  representación  por  el  estilo  de  la  primera.  Cita 
•  el  Virei  al  Real  Acuerdo ,  propone  la  formación  de  la  junta ;  los 

oidores  la  resisten ,  el  Virei  se  esfuerza  en  manifestar  la  nece- 
sidad de  tomar  aquella  medida ;  protéstase  de  nuevo  la  Audien- 
cia; pero  aquella  se  lleva  á  efecto  admitiendo  en  su  seno  á  un 
crecido  número  de  europeos  i  americanos  distinguidos,  inclu* 
sos  los  mismos  oidores  i  alcaldes  de  corte.  ^ 
Conociendo  el  Virei  lo  poco  grata  qne  habia  sido  general- 
mente aquella  alteración  gubernativa,  anduvo  mui  detenido 
en  sus  deliberaciones ,  ni  se  discutieron  otros  principios  que 
los  de  la  pronta  jura  de  Femando  VÍJ.  Esta  se  verificd  el  13 
de  agosto ,  no  habiendo  sido  menor  la  decisión  del  pueblo  en 
la  celebración  de  este  acto  solemne,  ai  menos  ardientes  sus 
sinceros  votos  por  el  Monarca  esiMtilol.  t> 
Algunos  movimientos  que  se  notaron  posteriormente  en  la 
plebe,  cuyo  origen  i  objeto  eran  desconocidos,  la  contradicción 
de  sus  mismos  procederes  victoreando  al  Virei ,  é  insultando  al 
mismo  tiempo  á  los  blancos,  aumentaba  las  dudas  i  confusión 
' .  de  los  amantes  del  drden.  Se  emprendió  la  guerra  de  pasqui- 

nes entre  europeos  i  criollos,  i  parece  que  una  mano  oculta 
iba  preparando  los  medios  de  barrenar  la  íntima  unión  i  fra- 
ternidad que  desde  tanto  tiempo  habia  existido  entre  los  hijos 
de  ambos  continentes. 

En  medio  de  estas  fluctuaciones  no  es  de  estrañar  que  al- 
gunos llegasen  d  sospechar  de  la  fidelidad  del  Virei ,  en  cuya 
conducta  se  observaba  á  lo  menos  la  falta  de  aquel  vigor  i 
•energía  que  se  requiere  |)ara  contener  las  cominociones  popu- 
lares. De  tal  modo  prevalecia  la  idea  de  que  Iturrigarai  estaba 
mui  distante  de  reconocer  el  gobierno  establecido  en  la  Penín- 
sula, que  deseosos  algunos  sugetos  acaudalados  é  influyentes 
de  ausiliar  á  la  España  sin  chocar  de  frente  con  las  ideas  que 
se  atribuían  á  dicha  autoridad,  «e  adelantaron  á  designarlo 
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como  priiner  gefe  del  reiDO  en  caso  de  siinumbir  la  Metrópoli,* 
escitaiiciole  á  desplegar  su  energía  en  t  i  entretanto  para  enviar 
OBantos  sooorrog  tftiwiflKa  á  m  vfaitiio  ímíI»  W  il  £a  do 
aquella  luché. 

£1  muino  entusiasmo ,  qw  m  había  obsamdo  en  Méjico 

ÉNidé  por  toteóla  pünriaáái»' Hm>  í#  iwiltorf  «1  uinM» 
•qael  aelo  aoteane,  en  alfaim  pimiai  d»  bmIií^  i  «A  «im 
«leifpeeli»  é»  ¡m  Imeadnilef  á  •uhddqiidM,  ipw'dnethlHi 
VNW  cmoiúMiM  por  dÉdOM  •upedorM. 

Fnece  que  el  VM  teiib:Mi  poft  wnfiam  e»  te  hü- 

'  TÓkos  esfuerzos  que  fioáiera  hacer'  It'Bspafb'ooiitn  el  éomá"' 
nai  lur  Je  Europa.  He  aquí  la  saia  i  verdadera  causa  de  la  trai- 
ción que  injustamente  se  le  atribuyó.  No  fueron  pocas  los  que 
pensaron  de  igual  modo,  i  que  sufrieron  un  deáengano,  tan  po- 
co conforme  con  los  .It  tañidos  cák  ulos  de  la  política. 

Llegaron  á  e^ta  sa.:un  el  carón  t  i  don  Manuel  de  Jáuregui, 
i  el  oficial  de  marina  donjuán  Jabata  oooiisioiiadús  por  la  jun- 
ta de  Sevilla  para  hacerla  reconocer  en  wi^íáhM  rngtiTiMW  Rou- 
fiidse  inmoiüüo mente  m»  junta ,  i  avafiiO'M  tocaron  olgiiiMi 

,  dücakodel  pua  iSiha  leqoiwimlffOo',  m  wmmo  U  taiayotfc, 
^fKtímg^m  lorimoénáBianuí  giioR«'i'tiMsleadn..6o.  hioo 
ÁMífacir>por.rojgMoa?«i<^ytMtf  do  iBUnir  mk^m^m»  di  «k 
dar  hs  fCovIncMB  d&NlMva  Bf^Niia^  aooibffar  na  oonujo  igual 
al  supfoia»  doi^MMi)  i  poniBr  el*  Mina  ali  .ostaéfli  do  doft— i 
<{t  amüiftr  de  guciMiéiir.  RBgiiel  filttdkr  «a  «poao  iMiita^ 
aMi|fei<(di5Í8tia4d^'^ldeBCttbnan  el  germen  de  la  fndepeii^ 
denda ;  sus  razones  fueron  apoyadas  por  otros  individuos ;  i 
los  conípiraitorcv  litjbicivn  de  desistir  por  entoaces  de  aquel 
prematuro  proyecto. 

' '  Convocada  otra  junta  á  consccnenCia  Je  haber  recibido  el 
Virei  algunos  pliegos  de  la.  de  Asturias,  relativos  á  manifestar 
•US  primeros  convenios  oon  la  Inglaterra,  i  acompañados  eoa 
fuertes  esdtatíones  pasa  que'  aa  deparase  contra  el  gobierna 
itancéa^  desenvuelve  en  ella  nuevas  dudas,  fondadas  en  k 
i—itir liilwkd^da poderea que  lo  bMm  oieado  au'b-peokm- 
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la.  Fluctuando  siempre  el  Virei  entre  el  temor  i  la  inccrti-  " 
dumbre,  se  decide  por  llamar  representantes  de  todos  los  pue- 
blos del  Vireinato;  la  Audiencia  resiste  según  costumbre  la  .. 
adopción  de  aquellas  peligrosas  teorías ;  el  Virei  se  irrita  al 
ver  una  tan  terca  como  laudable  oposición,  i  trata  de  hacer  re- 
nuncia de  su  mando.  El  Real  Acuerdo  se  dispone  á  admitirla, 
i  se  conviene  en  que  el  mariscal  de  campo  don  Pedro  Garibai 
tome  interinamente  las  riendas  del  gobierno.  Ijü  mayoría 
del  pueblo  celebra  con  alborozo  esta  prematura  noticia,  pero* 
su  gozo  fue  de  poca  duración.  Estrechado  el  Virei  por  los  in- 
dividuos del  ayuntamiento,  desiste  de  su  proyectada  renuncia, 
hace  venir  mas  tropas  á  la  capital ,  nombra  á  don  Félix  Calle- 
ja gobernador  deVeracruz,  manifiesta  desconfianza  de  los-' 
europeos,  i  desplega  una  energía  desconocida  hasta  entonces." 

Crecid  la  inquietud  publica;  nadie  podia  adivinar  el  re- 
sultado de  la  violenta  posición  de  los  negocios;  no  era  menor 
el  desasosiego  que  reinaba  en  las  provincias ;  la  animosidad  " 
entre  criollos  i  europeos  estaba  echando  profundas  raices;  el 
descontento  se  iba  generalizando,  los  europeos  desacreíhtaban 
al  Virei ,  i  éste  trataba  de  sujetarlos ,  bien  convencido  de  que 
habían  de  ser  sus  enemigos  irreconciliables.  Unos  i-  otros  re- 
presentaban á  la  Metrdpoli  ¡ñntando  la  tortuosa  conducta  de 
sus  res})ectivo8  antagonistas.  Fácil  era  prever  que  esta  agita^ 
clon  i  este  choque  violento  de  los  partidos  habia  de  tener  una 
terminación  fatal  al  bien  estar  del  pais.  Los  que  habían  de-» 
cretado  la  deposición  del  Virei  nécesitaban  de  un  hombre  de 
opinión  i  respeto  para  dar  el  goljie.  Todos  fijaron  la  vista  en 
el  español  don  Gabriel  de  Yermo,  sugcto  de  bien  conocida 
probidad  i  sano  patriotismo.  A{)enas  supo  Vermo  que  en  él  se 
fundaban  las  esperanzas  de  los  que  deseaban  conservar  la  in- 
disoluble unión  entre  Nueva  España  i  la  ]VIetrtí[)oK ,  aunque 
no  se  le  ocultaba  que  los  medios  de  la  ejecución  habían  de 
parar  por  un  momento  el  curso  regular  de  las  leyes,  i  que  tal 
vez  aquel  acto  violento  aflojaria  los  resortes  de  la  subordina- 
ción ,  se  decidid  finalmente  por  la  arrojada  empresa  de  aten**- 
tar  contra  la  primera  autoridad.  Para  hacer  mas  suave  i  rae- 
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nos  escandalosa  esta  tropelía,  prtvscribio  ciertas  condiciones  qpie 
ponían  «a  claro,  sus  virtudes ,  capaces  de  hacer  su  apologíai,  ai  • 
■%Tinm  ves  poli»  mereesrla  «1  desacato  i  la  violeaflia. 
ui  Ha  la  niMÉie  éel  1 5  de  setiioÉMl  mtiMó  el  golpe  funesto 
edBüft  el  primm^^&-téiffkttáit%m  íámtíá't^tk  l\ifté  fkm^^AnM 
mífitiimmKá^lMi^k$ÉOtmui\t$\$i^^^^^^^      liíi  WI  iéíiéIíi 

flH>ÍÍ«ÍláÉtM49lir  «-"^^  propUHii  ilÍ>HHWÍHi*T<p;MÍf  f 
ÍMI^mAs  apre€feMMNn]IN^%|VVWlP^plbÍÍMMI 

le  retird  al  seno  de  su  familia^  tan  pronto  coinMiilb^  iiisiillin 

do  el  uucivo  gobieiiio  tíii  la  pei^bona  dtil  ya  citado  don  Pedro. 

El  »i  del  mismo  mes  salid  el  señor  Iturrigarai  para  Vei-a- 
cmz  con  sus  dos  hijos.  El  pueblo,  cuya  tendencia  es  ladeatro- 
pellar  al  caído  sin  indagar  las  causas  de  su  desgracia ,  i  pron- 
to-  sáempre  á  segundar  lot  impulsos  de  la  capital ,  mostró  su 
encono  coBtM  el  depueitüPKwei  por  ^ténéopfimtm  éa  «ifaA> 
ttátíétoi  pero  h  resaelta  escolte  i  Irqw  Mbi  eMtelt 
frtl^na,  lo  «ehrd  4erMÍD  pi^iK;  i. 

émét  «e-Ubteenbeicedb  «eho  lÉlifaa»  á6  ímms,  pfooe»' 
étmmétéamámiimnést^^M  kuleadi,  fftnnM»-' 
<ir^ !■» ijédlÉg WfMÉWfe>J>  •      -i.  ->  1 

?*í  Apenas  hubo  cesado  Iturrigarai  en  sus  fiinciones,  se  ocu- 
paron los  innovadoreá  en  recoger  pruebas  luminosas  que  jus- 
tiácasen  la  necesidad  de  a»|uel  atentado.  Mui  agitada  iia  sido 
está  delicada  cuestión;  las  opinioneá  han  estatlo  clivi  lidas 
acerca  de  la  rondncta  de!  espresado  virei ;  el  ataque  contra  su 
persona  so  ha  sido  menos  vigoroso  que  sii  defensa.  £1  go- 
Mtmnf^tcaáayot  mai  detenido  en  su  juicio,  ni  se  ntmflé  á  dan 
un  6H0  iajuiioBo  á  aqael  individuo.  Sflgun  los  informes  qlife 
han  sido  pnKOtMdas  em  mi  carácter  mas  positivo  de  impar- 
siiiítlnlV  peraee  qoeimniguil  ii#  Mío  tnidoii  ai  á  su  Ra 
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ni  á  su  patria ;  pero  que  su  gobierno  no  estuvo  exento  de  faL 
tas  i  de  errores:  su  débil  condescendencia  en  lo  interior  de 
fu  familia  comprometid  mas  de  una  vez  su  autoridad  por  la 
escandalosa  prevaricación  de  algunos  de  sus  individuos;  la 
falta  de  energía  en  los  momentos  que  mas  se  nectsituba^  la 
tibieza  i  desconfianza  con  que  recibid  las  primeras  noticias 
de  la  revolución  de  Espaíía;  su  intempestiva  aprehensión  de 
no  ser  {)osible  contrarcstar  las  victoriosas  armas  de  Buonapar- 
te;  la  impolítica  intimidad  con  que  se  estrecho  con  las  ]3er- 
sonas  mas  influyentes  entre  los  ajnericanos,  su  falta  de  previsioa 
en  favorecer  el  sistema  de  juntas  [)opulare8,  i  su  tor{)6za  en 
haberse  estrellado  con  el  respetable  partido  de  europeos,  sin 
cuya  cooperación  era  imposible  salvar  la  nave  del  Estado^ 
son  tantos  lunares  que  apai^cen  en  iu  vida  pública  ád  seüor 
Iturrígarai,  *   ;      »  r 

No  hai  acontecimiento  mas  fatal  en  las  sociedades  jcultas 
que  el  despojo  violento  del  gefe  del  gobierno.  Por  mas  que 
Hobbes  i  otros  publicistas  sancionen  estos  principios ,  serd  yo 
«u  constante  impugnador.  El  abuso  de  la  fuerza,  ó  la  torpe-< 
za  en  ejercerla ,  acarrea  á  veces  males  mui  serios ,  pero  pue- 
den remediarse.  La  relajación  de  los  resortes  de  la  obediencia, 
la  insurrección  contra  la  autoridad  legítima,  el  fatal  ejem- 
plo dado  á  un  pueblo  de  ver  premiada  su  rebeldía ,  deja  ter- 
ribles impresiones  que  difícilmente  sabe  borrar  el  curso  de  los 
tiempos.  Los  europeos  de  Méjico  obraron  indudablemente  en 
el  sentido  de  salvar  la  soberanía  del  Señor  don  Femando  VII. 
Si  en  ellos  hubo  algún  desbarro ,  fue  Iiijo  del  error  i  no  de  la 
malicia;  pero  ;  cuánto  mas  glorioso  habria  sido  su  triunfo  si  lo 
hubieran  conseguido  por  otros  medios,  i  cuánto  mas  mérito  re- 
fluiría sobre  su  celo  i  decisión  sin  un  choque  tan  violento  i  de 
tan  pernicioso  influjo! 

Estos  fueron  los  pasos  preliminares  de  la  revolución  que 
te  desenvolvid  en  el  ano  siguiente,  de  la  que  trataremos  á  su 
¿MAo  tiempo.  i 


t  I. 
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CAPITULO  VI. 


"TiUENOS-AIRESrTs.o. 


Revolución  de  Buenos-Aires  ^  cuyos  efectos  fueron  la  instala- 
ción de  una  junta  popular  i  la  separación  del  virei  Cisne- 
ros.  Propagación  del  fuego  sedicioso  por  todas  las  provin- 
cias de  este  vireinato.  Halagüeñas  esperanzas  de  que  el  es- 
forzado Liniers  restablecería  el  dominio  del  Rei,  Planess 
combinados  con  las  autoridades  de  Córdoba  del  Tucuman 
para  recfiazar  las  armas  argentinas  que  se  dirigían  al  al- 
to Perú.  Deserción  de  las  tropas  que  mandaba  Liniers.,  sw 
prisión  i  horroroso  suplicio.  Persecución  del  obispo  Orella- 
na.  Estraordinaria  energía  desplegada  por  los  rebeldes  de 
Buenos-Aires.  Los  montevideanos  reconocen  la  Regencia  de 
España.  Espulsion  de  Buenos-Aires.,  del  virei  Cisneros  i 
de  la  Real  Audiencia.  Preparase  Montevideo  d  rechazar 
los  ataques  de  Buenos-Aires.  Revolución  en  aquella  plaza 
causada  por  don  Prudencio  Murriu/ido ,  puesto  ú  la  cabe- 
za de  los  tercios  voluntarios  y  prisión  de  este  individuo  ^  .f^ 
desarme  de  sus  soldados.  A/nanos  de  los  buenos-aireños  pa- 

.   ra  incorporar  la  banda  oriental  d  su  nuevo  gobierna. 

eguian  conmovidos  los  únimofi  de  los  buenos-aíreiios, 
€m{)leando  todos  sus  arbitrios  i  ardides  para  desconceptuar  al 
gobierno  del  Rei  con  sus  censuras  i  diatribas ,  cuando  llega- 
#m  á  mediados  de  marzo  noticias  de  la  invasión  de  las  An^- 
dalucias  por  los  franceses.  Figurándose  ya  los  disidentes  defi- 
concertados  los  planes  de  defensa ,  levantados  |K)r  los  cspailo- 
ks^  4ue4Q^        ^i^ccses  de^toda  1|  Penipfiulu,  ,i^  reducjid^. 


I 


66  BüETXOS-AlRlfi  :    I  a  1  o. 

erta  nación  al  lUtinio  grajo  da  nuli'lai  e  iin¿)Otencia,  tupie- 
ron insinuarst!  ^  mi  i üest raméate  en  el  ánimo  del  vMei  (iisn&" 
ras  f  que  éste  Uegó  á  creer  no  le  quedaba  -mi  joonrso  que 
echarse  en  bracos  de  íot  miiBios  aousricHiQtf  i  «fse  solo  dando- 
púMM  á  aqi^^qj»iiia|it»iifM^ta»,  fn  p¡pñtf$  U 
oanda  popnh»,  Wgek¿ditoriál¿  iinhi^ 
Um  KftKfifF^  á  fwMiiir  ka  f^ñ*f^  ifm  Ja  nawaiji  |mí^ 
de  la  Espaifa  luMia  iiMeiafiotf  '  <  ^  - 
ia  49aor  jQmtgili  propuso  ai  jBifM  titifio  m  proyola 
de  gobierno  represmitatÍT»  maniíej^ando  qne  su  admisión  era 
la  dnica  tabla  |)ara  salvarse  de  dqucl  uaufragio  poLtico.  Lo* 
que  desde  tanto  tienijio  iban  iníflnr  unío  sus  planes  de  inde- 
pendencia, íliücutian  estas  materias  á  la  vista  del  gobierno 
que  en  medio  de  m  iirresolucion  é  mqnienid  00-  la  atrevía  á 
tomar  pi^videncia  nlgimai  £i  descaí»  é$  4arinfV>os  polllli^ 
iMriaiii  lí^'iyü»  ilniihyii  §mé^i  ifiiatooqnaindiw  con  la  íMnii* 

a^^^^vv^^^^v^^^^i^v^^^^^^^^v^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^mp^^^^^^^  ^      ^^^p  ^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^F  ^^^^^^r^ 

jaoirtUf  if<M<<fciiiilMl(iinlj|¿ih^        aiHnwirtiiJaii  in  pw»' 

pa8aM<ié«il^Mtf^attsélii>>éi  fldriUa,  que  aoigla^M 

tini^  jaaaaüar  ^huiajin  ,  i  qi»8.fa  nbiogaw  ouía  gakteá» 

confirme  á  «u^  deseos/     •   .¿¿Vv*t4o*.ii^»  H*X.*i**tKÍk-»^^**»^^. 

Ea  medio  de  la  turbulencia  i  ambtdon  de  que  (Ataban 
poseídos  ios  ca;  iitulan's ,  i  sin  embargo  de  ser  los  verdaderos 
instrumeotos  del  estado  de  abatimiento  en  que  habia  queda- 
do sumido  el  virei}  cuando  vieron  que  estaba  ya  para  reven- 
jtar  el  rolcaii  que  desde  tres  afSos  bñtimmMmmttatí^dlhB  ioím- 
jgM)i^|ií||IÍ^^tena  liinaniable,  UcfMi'á  «rredrarsa  ai  oansid^i  . 
zai  eL  ImBdaUa  abisÉio  áe  <mJc»cik¡»o  iktm  á^^náfkmm 
aqiieQaa  provindas  si  n  dabft.rienda  aiialia  al  papnhdn»  4»^ 
cuyo  apoyo  MoflBÍliiiaa  pa»41evar  á  aaliOtM  aairiimiOB  - 1  -^t» 
;   lU  aleddo  da  pfliier 'viofo  i^al  iMIbo  paoiMa^ 
yo  espíritu  habia  arraigado  impieriones  roas  fuertes  el  tenia* 

i  la  desconíian^a ,  se  dirigieron  al  señor  Cisnero*  pidiendo  aB» 
demisión.  Sofocando  este  di[j;no  general  sn  justo  resentinuento 
por  un  desacato  tan  horrible  a  su  autoridad,  implord  el  ausi- 
.  jjí^     Jioí  CfllflJ'^O^i^ttiCfi  mexjfOA  müátares  paanosten»-^  . 
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h :  éstos ,  que  ya  en  parte  lialiian  sido  ganados  por  los  mis- 
mos disidentes ,  creyendo  inevitable  la  ruina  del  partido  legí- 
timo,  convencieron  al  \irei  con  sus  resj)uestas  ambiguas,  de 
la  imposibilidad  de  resistir  á  los  embates  revolucionarios.  Le 
faltaron  fuerzas  para  oponeiae  á  la  junta  general  que  celebrd 
el  ayuDtajBÍiiitwen^a^  de  mayo,<tBjft^e  el  doctor  Ca«tei||i|. 
declarando  por  caémáo^Mk^Aieaao  mfnM^  Atfmit¡kí0itÉ^ 
lá  ÍBStakcioii^  del  eonsejó  deiR«§Hi|||MMIléi|N|MfeWMt|^ 

t  "  Bt>  ¡■lililí  .áwrf  éi  h  ^  ámMumú  Geam  ite 
¥0101»,  i  «I  la  Mf  elidid  4SMisejera  áA  mpnmm  de.  lodies ,1% 
epiuo  á-eqoellfli  principicwtn— i»ee,  i  ■  faiea  «u  oonvlnr 

centes  razones  i  persuasiva  elocuencia  arrancaron  algunas  lá- 
grimas  de  aquellos  mismos,  que  alucinados  por  los  ardides  de 
los  enemigos  de  la  £i^>aña ,  habian  contribuido  á  desairar  la 
autoridad  legítima,  no  produjeron  otra  alteración  sustancial 
en  los  planes  de  los  conspiradores ,  sino  la  de  modificar  Gaste- 
lli  su  ■  peojpeMcioA  MflhKiéwidle  Á  Ja  nttMndad-  4e  ckstítiM^ 
al  virei.  .     t  . 

Puesta  en  votación,  opino  el  ebiipo.  por  la  oontinuacioiic. 
de  dicha  «Maádtai,  Leí  pfe  de  maaaán  ^  Pmstmk  Bmbí 
UKátéokimfmemuftmin»  Tiiii    i  iwtbM>>w¿fti^ 
da  frtH  dflB-iM|MidUBi  Mjgeiei)  MMdiMoii  x#8  toioi  á  í^eoi'. 
diLpcnHefD9Íi>»fQr  el.fl|pMiidib-  ■     .      .  • 

ya  cébela  fiM^eeloeeda  «I  wdHam  CSmuo§^,im  jiov  laa-la 
eweainciiii  propia  dp  eipérte  ImUWoboe,  ee  amild  aquella 
jÉBle  al  día  sigoieate^  arranceado  del  vMi  m  total  abdica- 

cion;  i  se  instald  otra  en  la  noche  del  25 ,  compuesta  de  siete 
individuos ,  que  lo  fueron  Saavedra ,  Castelli ,  Belgrano ,  Az- 
cu^naga,  Aibesti,  Muteu  i  Lorzea^  i  deles  secretajriof  More- 
aa  i  Paso.  -  > 

Parecía  que  esta  pevoludon,  hecha  sin  sangre,  i  produci- 
da* poatel  anMa»  aab(MÍadoa  hiai>nwhiiwdei  ptaaei,  halnib 
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de  segolr  MgMMMMM  m  «utnra;  mas  bien  proato  se 
irieron  los  horrores ,  la  desolacton ,  i  ti  exterminio  aomo  sos 
inmediatos  efectos. 

No  tenten'lo  la  juñta  oaa  idea  favorable  de  su  estabilidad, 
ao  se  atftívid  á  prodamar  la  íadep^atieacia  absoluta,  i  Hinitd 
por  lo  taato  sus  providenoias  i  coiiiunicar  circulares  por  to- 
das las  pronnoias ,  para  que  tomando  con  el  nojiiibre  de  JPer- 
Vil  k  primera  ioflueada  en  los  negociat  -  piMiooB ,  k 
len  en  k  clase  de  proi 
tM  dtpttmk^  4NI  k  ^i^pkiAy 
4I  ^bkiao  <|ii6  dffbk  wti^t» 

Lds  raidojifs  aeontedaléatoi  ds 

i|{itir9B  ki  pMm ,  ae  tlémwf  ki 
mid  k  gente  pmttet  1  Wmiioift;  ee  qasbnatsroo  ki  dkfiMi 

eslabones  del  respeto  i  k  obedlench,  se  prostituTd  el  kntor 
i  la  fidelidad,  i  se  erigieron  altaros  i  ii  iainoralidad  i  al  vi- 
cio. Eq  eattí  desbordaniiento  de  pasiones  solo  una  mano  se 
desj2;nabicapa¿  de  contenerlas.  Era  esta  la  del  agravia  lo  Linicrs, 
de  ese  hombre  que  por  premio  de  sus  Ivi/^dilas  políticas  i  mili- 
tares habla  racrbiJo  el  desprecio,  ei  abamlono,  la  descon- 
fianza i  ei  acacho.  Cajrd  de  los  ojos  del  íntegro  pero  incauto, 
Cknero^,  la  fatal  V3nda  con  que  habían  sabido  los  revoltOMi 
cocabride  sus  kkoa^  tltsigaks^  AkHidonado  i  ultrajado  p«r 
iqa^os  aástat»  coianukmei  qfiie  k  habka  dado  á  entendw 
k  mm  ñrmo  dscisioa  por  m  peomn  i  natoiAdad,  ácAja^wi- 
piMasá  kMa  ikdo  Bat  C9é¿^  á  te  citoi  ñkliiti, 
«  por  medk  d»  ks  eaaks  k«BM  '  varias  'vaces'  ei  krtv» 
lítakvtdningadark  dosa  IbiM»  cmr;  viéndole. jn  Ommi 
IifltÍio  «l  jttgi]^  da  sw  kMtidQa  tuaMmm^Mmo  pasar 
par  eitraofdkaria  kt  Boikks  de  tqiieiki  dÉMtni  «I  aai»» 
donado  I4ákn  ^  confiriáadole  todos  sus  poderes  i  autoridad, 
para  jue  valiéndosL'  del  prestigio  <ie  su  nombre  luciese  el  dl- 
timo  esfuerzo  por  estinguir  el  fuego  revolucionario,  al  que 
JB.  no  estaba  en  su  niano  aplicar  ningún  rtmedio. 

Acia  ei  loisiDD  tiempo  etcaibkron  á  Í4Íaiecft  ios  iadivi4uof 
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de  la  junta  revolucionaria,  recordándole  los  agravias  que  había 
recibido,  ofreciéndole  el  man  Jo,  i  rogándole  á  lo  menos  que  no 
tomase  parte  en  aquellos  movimientos,  ^jorque  de  lo  contrario  iba 
á  perder  i  su  numerosa  familia ;  mas  todo  fue  en  vano ,  i  tan 

« 

ind^orosas  ofertas  solo  sirvieron  para  aumentar  su  irritación 
i  su  ardiente  entusiasmo.  Gonoeieiido  que  habla  llegado  el 
caio  de  desplegar  todo  su  vigor  i  «mucgla,  jara  sacríficafse  por 
su  Soberano ,  i  lo  consone  de  mt  modo  tan  trágico  i  lamea- 
taUe  que  llend  de  honor  é  iodignadim  á  todos  aqaelks  pai* 
KM  que  liabHD  adi>  twljgM  de  «u  henficos  hecfaoB  (i),  £ia 


(t )  Stte  tenibfe  sneeso ,  que  foe  el  primer  eotayo  de  la  ferocidad 
fM  pMMdi*  á  4od«s  he  delib«iM»i<NMt  ée  loe  reb«Uet ,  merece  patur 

i  la  mas  remota  posteridad  con  teda  la  eiteatiüD  é  iacootrattable  ven- 
cidad  que  debemos  á  un  testigo  ocular ,  partícipe  de  loa  dokwes  i  ooa* 
gojai>  qiH!  acompañaron  á  aquel  bárbaro  sacrificio. 

Este  fue  el  presbítero  don  Pedro  Alcántara  Jtmeoea,  capellán  ma- 
fot  i  coafiMor  éA  flUeo»  aeSor  o1»U|m>  de  C6idoba  del  Teoomn  ,  4» 
f  oiea  Iiei90a  podido  adquiric  ciromittvMledoi  apante» »  de  loa  qi»  por  #1 
ínteres  qoo  oboooii  DOS  be  pereda  flonvenieDte  citractu  la  presen- 
te nota. 

*^£1  aciago  día  a¿  de  mayo  del  año  iSiofue  el  del  cruel deseogaüo 
del  lAD  TutiMNO  «OIDO  deaprevenído  GíaDcrae.  Viéndose  depuesto  tumul< 
twMamettte*  ebendonedo  de  (odoa  los  «{ue  cooaideraba  sos  defensores, 

i  'ojeado  con  espanto  que  las  suaves  promesas  se  ronvfrlían  en  mnldi- 
cioues  é  ¡cnproperios  ,  conoció  aunqii«  tnrdtí  su  aluc  inaiiiíentf».  Hocica- 
do de  taatos  obstáculos  i  peligros,  ti  ato  de,  dingiise  miteivadamente^i 
s«  áatccesor  J  ooodiieipiilo  Liakn  fogándde  salvara  el  país  de  su  mi» 
■a.  JXo  eooontcaba  persona  fiel  á  quien  sin  rlesfo  pudiera  eDtr<  gar  sus 
eonanicacioaea  ,  cuando  se  le  presento  felizmeate  i  á  deshoras  de  la 
noche  p1  intrépido  jiWcn  Xavin  ofreciéndc»!»-^  sus  servicios.  Los  admitid 
sin  fcpugaancia  i  *o  aquellos  críticos  mouitulo*  escribiii  una  «úai^le 
carta  familiar  al  referido  Liniers  comuníoindole  su  triste  sitaacion  l.el 
estrello  MioesD  «p».en  eqitel  día  babia  ocorrido  .*  confeaeba  au  erroi  en 
^o  baber  abracado  sus  amistOSOe  ooosejos;  manifestaba  que  solo  «o  sa 
fidt'liílad  putribaba  la  Única  espcraaxa  de  contí-ntr  fl  ímix  tuoso  torren- 
te de  los  reroltosoSf  ^  cujo  fin  le  cedía  sin  restricciou  sus  omnimodaa 
facultades. 

Selló  Lavin  para  su  miiioa  «  1  á  Córdoba  tf  las  once  i  media  de 
la  ooobe  del  aS.  Como  jóven  incspeito  para  lances  tan  delicado»  se  d¡- 
rijió  á  la  casa  del  deán  don  Gregorio  Funes ,  cuyo  astuto  é  ioGel  ecle- 
siAstíoo  pea6  con  él  al  paUcio  del  obispo  i  á  la  babita^ioa  dti  señor  Li; 
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tal  el  influjo  de  Liaíers.i  tan  generalmente  res{^tada  la  fama 
de  sus  proezas  i  virtudes ,  que  temerosos  los  gobernantes  de 
los  malos  efectos  que  pudiera  producir  en  el  publico  la  noti- 
cia* de  su  cruento  sacrí^cio,  procunmm  ocultarla,  i  prohi- 
liieroa  la  celebración  de  ras  fónebieB  eiequias ,  para  eritar 
que  otro  Marco  Antonio  ooiíiiKnriaw.  Ja  nmdiednmhiiB  con  el 
cnm^gieniado  ropageilfll  nuevo  Cémt  do  Aaaéamu 

La  caintal  en  d  cntietanfo  BCgoiá  lomentandoni  cansa, 
odosumando  toda  cbue  de  atentados,  de  los  que  resultase  al- 
guna utilidad  á  sus  designios,  aunque  estuviese  en  abierta 


níprs  aparentando  un  fingido  celo  por  la  causa  del  Rci ,  ft  fin  di»  ?f»t  ad- 
mitido rn  las  jnntns  spcrrías  que  se  celebrasen  pnra  ilucutir  los  piarte» 
de  dci'eiitia,  cuya  rcvriaciüu  se  proponía  hacer  a  ius  disidente»  de  Buenos* 
Aires ,  adquirieado  aií  vaá  erimiaal  noabndiA  ea  lo*  aaaltt  4«  It  i»- 
Tolucion. 

£1  gobernador  é  ioteadvote  don  Juan  de  la  Coach  a  reunió  á  las  cinco 
de  la  mañana  á  ios  dichos  señores  obispo  i  Liniers ,  al  oidor  jubilado 
Moscoso,  al  honrtraiio  Zaniaüofi  ,  ^  lo»  alcaldes  de  primero  i  spyrnido 
voto  I  al  corunt-i  de  uiiiicias  pixjvinciales  Allende  ,  á  los  dos  oliciales 
ráales  t  al  ateior  del  gobierno  Rodtignez,  i  por  mera  poUtioa  «1  «Uado 
Fkmet  á  pem  dé  las  vefaemenlM  toipMhM       baUá  mIm»  mi  oplaloo* 

El  pxtner  acto  de  dicha  raonion  fue  prestar  joraaiaalo  «n  rnanoi  dd 
obispo  de  guardar  el  mas  escrupuloso  secreto  hasta  que  los  soblerados 
comtinirn>pn  f-firiDlmrrilr  'a  tuiticia  ,  tomando  en  f»?  entretanto  las  me- 
didas de  seguridad  que  pareciesen  mas  coovenieotes.  Desconfiando  L¡- 
nlert  de  lat  trepaa  cordobés ,  propuso  salir  para  el  PerA  eon  el  objeto 
de  levantar  un  reapelable  ejército,  i  eaer  con  il  lobre  Baanoa>Aires ,  <^ 
rechazar  en  el  campo  las  fuerzas  que  aquella  otndad  hubiera  deatacad* 
para  insurreccionar  las  provincias  interiores.  Todos  se  conformaron  con 
la  opinión  de  Liniers,  menos  el  sagaz  i  previsivo  Funes,  que  compren- 
dió al  momento  las  fatales  consecuencia^  que  tal  resolución  debía  acar- 
tear  á  la  caui<a  qoe  él  defendía.  ^ 

Poniendo  en  ejercicio  lodoi  lot  recurso»  de  m  iagcníeta  elotnettela, 

esiiieré  en  probar  que  la  sola  presencia  del  bravo  LinÍ«M  serla  solí* 
ciante  para  «ofocar  la  furia  de  los  sublevados,  i  que  por  lo  tanto  no 
debia  llevarse  ó  «  ft  rio  su  salida  de  aquellas  provlicias  ;  pero  viendo  que 
por  mas  ratones  que  alegase  para  iorlalecer  su  díctámen  no  había  sido 
tomado  en  consideración,  empezó  á  formar  secretamente  partido  coa 
el  apoyo  de  su  heratano  doo  Ambrosio »  de  varios  clérigos  regularas  i 
•ecularest  abogados  I  comerciantes,  adicto*  á  la  independencia.  Ha»> 
íA  emisarioa  con  proelaAiaa  i  papeles  *  bieendlarioB  é  poner  eo  movi- 
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ópoalcáaii  oonlsfanm  i  comía  jmiida.  Conodeiidoqaelaé^Bda 
halKÜt  de  decidir  ima  can  que  ddna  de  pefderte  en  ú  tiir 


roit'niu  U  campaBa,  i  ¿  IcTantar  partidas  para  que  colocadas  en  la  tra- 
Maii  d«  Ambargaste  MtrajMen  «1  pwo  á  Üm  realistas ,  ¿  interceptasen 
Mt  eonniriiüeiMMt  coa  k»  gefts  4ti  irflo  i  W|a  Per4. 

Enterado  Uaim  de  bi  Miblevacion  promovida  por  d  ponzoñoso  íii* 
flujo  do  Funes,  suspendió  m  salida,  i  se  dedicó  en  sti  vez  i  circular 
iikIpiu'S  a  los  coiñaudaotes  de  ios  ftifrtn  i  á  lo?  oficiales  de  milicias  del 
Campo  para  qae  sin  pérdida  de  tiempo  sa  presentasen  en  Córdoba  coa 
toda  h  tropa  dJtpoolbk ,  oefionet  i  •ntooneoto.  Bal»  aMdida ,  diótade  por 
lo  oritioo  de  la»  «iMunataMia*  ,'pmda|o  loe  cÍMlo«  mas  fooo^to»:'  Ik  fe-  - 
unión  de  tropas  del  país  en  la  dudad  de  Córdoba,  donde  residió  pt 
terrible  fiipgo  revolacionaiio  ,  aunqtie  artínclosamente  encubierto,  per- 
virtió su  espititu  á  tai  grado  que  desaparecieron  todas  en  la  primera 
jomada ,  quedando  solo*      oficiales ,  casi  todos  europeoa. 

Bn  tan  inesperado  «paro  ya  ao  «|«edaba  árat  arbitrio  qpio  4a  desor- 
denada foga  por  diversos  caminos  i  veredas.  íkA  lo  tsanifeftó  d  biiano 
general  Líniers  ,  deseando  á  todos  sus  (?ifrnr  <?  compañeros  una  fortaÍPFn 
de  ánimo  capaz  de  superar  lo?  frrnycs  ])f  Ii^tos  de  que  se  veían  rodeados, 
i  citándolos  para  el  Alto  i'eru ,  á  doi^c  el  trataba  de  dirigirse  aplt- 
caodo  para  ello  todos  los  osfaanoe  de  oa  donodadtf  eipAita  i  oirojada 
decisión.  « 

El  clérigo  cordobés  Dr.  García  ,  salió  en  posta  é  participar  las  alar> 
mantés  ocurrencias  de  Buenos- Aires  al  rir<*i  de  Lima,  cuyo  aviso  llp^a- 
do  oporUinamente  «írvió  para  lefoiiar  el  ejército  del  Rei ,  i  fortificar  ias 
gargantas  del  BerA. 

LaiiiMcjBeia  de  los  gofas  ^oo'toaaft  Uniera  para  aegvnr  iooaareba^ 
la  retardaron  de  tal  modo ,  que  á  loa  ocho  diaa  fue  preso  con  ao 
comitiva  por  un  destacamento  de  100  hombrea  que  á  este  efecto  faabia 
mandado  á  las  órdenes,  de  don  Antonio  Balearce«  el  general  insur- 
f;e«to  Oompo  desdo  la  ciodad  do  Qdrdoba.,  A  dotado  ja  bable  Megadp 
ol  eféreito  lovoiaoioiiario  de  BoenoS'Alres.  Ooepans  de  «n  cosspletiábM 
aafoeo  i  cruel  tratamiento ,  coonguiente  i  la  ánmoretidad  i  barbarie  ite 
lea  apieben sorel  ,  conHujVion  entre  bayonetas  por  h\s  escabrosos  i  dca- 
pobladea  caminos  del  Hio-Seco  ,  i  Jos  siete  que  conceptuaban  mas  cii- 
aainalea)  como  cabexaa  de  aquellos  preparativos  bélicos,  i  autoie*  de  la 
acerlodo  vesobaeioik  do  lofug^arao  oo  el  Por*  pora'baoedes  alU  «na  gacrtf 
ofiNisi**  i  defensiva.  1  ' 

Eran  estos  el  ilustríaimo  seBor  Obispo  doctor  don  Rodiígo  Antonio  de 
OrelUna :  el  Escelentisimo  seSor  don  Sanfiag^o  de  Lir.ieis  el  gobernador 
intendente  don  Juan  de  la  Concha  :  su  aaeMu-  don  Victoriano  Kodiiguei^ 
ol  «oMoel  de  aHieioB  don.  Santiago  AUonde'c  «I  piiner  ofieii»!  acal  doo 
Joofoia  Momias  leí  pa«sblotodoaMH>.AteÉnton  lhe¡epa»»nndho 
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•boml  del  ncéocmio,  levintaron  nuevas  trepe»',  ccoiTirtieiiile 

enr  i^gimleitto^  fegltadoe  loe  cueipoe  de  loi  veliintanoe  aecio- 


mayor  «  conO  sor  dr!  aeBor  Obispo.  Cerca  de  aoo  It^guas  fufrnn  cnrultjcidos 
por  c  npaotuics  páianueí  de  cáicei  en  cárcel,  incomuaicadoa  con  la  maa 
TÍgitante  efcrtiptik»M«d ,  tui  denváta,  i  rf»«tio  aÜM— to  que  un  pedMO 
de  eei'ne  u^diu  atede»  fce^le  le  Paaspe ,  eoaoeide  eon  etnowbte  de  aaonte 
de  tes  Tai  rgtyrii  ^  lire  ú  ctalro  Irguas  dibtante  de  la  posta  llanada  Caleta 
dfl  Tigre.  Alli  luandó  ti  gffe  de  la  escolta  hacrr  alto,  no  pudiéndo- 
te Opurar  las  siete  v.clia^aa,  que  aquel  ailencioao  desierto  era  el  altar 
dctiicado  |aia  cocsumar  el  sairiücio.  t 

A  ka  ficeoa  mrMDtea «  beta  de  laa  anee  d«  le  aieiana  del  a6  da 
efoato  li'gó  .el  d(«tor  den  iean  Jasé  Caatelli ,  aefuado  voeal  de  le 
|Mta  fobreisiva  ,  don  ^icüU•  Pefte«  asociado  en  clase  de  aeoretafte, 
el  coron*  1  FriDch  ,  el  teDÍeote  r(  roncl  don  Juan  Ramón  Baleare*, 
varios  ofií  ¡ale*  i  nriOs  5o  soiddos ,  cou  e!  pei  ví  i  so  deaignio  de  conae- 
ier  á  sangre  fiia  el  mas  inauditii  i  cruel  ateotado.  £a  el  momento 
«iiani«  del  eacnettlrp,  ¡wr'vie  de  aetHlaekm  intimó  el  aanguinailo  Cafe* 
inlli  le  aestreeia  de  «raevte  á  tedea  ea  eopimi,  alieiliei^n  deipMede 
«n  gtM  teto,  que  «i  I  su  capellán  no  ere»  eoeafreedidos ,  i  que 

aolament4>  debiaa  sufrir  una  Cf^r  fin  ación  pírpftua  ,  conao  se  liabía  dc- 
■crelado  en  el  inju'-liíirnu  Inlmnal  de  Buencs-Aires  ,  sin  formalidad  de 
proceso,  sin  dcciaiaciun,  i  sin  perniilir  defensa.  ¡  Qué  horror  i  hl  aaeti- 
ttáto  éetd6  ejcevAaiee  «e  el  iuleele  miaaie  á  tto  aer  por  lee  kMeentoeoe 
vuNegoe  del  acAee  ebbpo,  ^uee  eeosedlo  de  e4|aelle  gretliina  afteeiwi 
evplicó  eocareridameote  con  la»  l;jgrima8  en  los  ojo»  »e  lea  eoneedieae  le 

libertad  p.ua  salí^  de  aquellos  domioios.  Oyendo  la  n^pativa  con  amcnniaí 
i  palabras  indecorosas,  pidió  •'i  lo  nieaoü  la  su^pensioa  por  aigttQOa  diaa 
para  disponeise  i  morir  como  verdaderos  ciiküaous. 
'■'  Apeiev  de  le  iweIigieBided  coa  qoe  cien  lea  asceboe  le  piedeae  a*- 
pBee  del  obiapó  con  ríantedaa»  nMiAi  i  deapraein >  ae  lee  pennilíó  le  dia- 
|NMÍclen  «apiritoal,  (nee  por  ningún  estilo  la  testamentaria)  ea  el  léf» 
mino  pcmitoiio  He  fio?  horas,  ligando  en  e\  cntrptanto  fuertemente  su« 
hra£0!>  p'^r  la  espalda  ron  los  cordelcfl  qti«'  iii  efecto  traían  prepai^do*. 
I/legado  el  iatal  oiomento,  elevaa  sus  trémulas  manos  al  cielo  pcoetran- 

lea  elvee  loa  lentoe  i  reiigíosoe  eooe  que  leaonalHm  ,  repUiñedn  nal» 
dbmeaiente  les  eons^teriaa  veeea  con  ^e  lee  ewílinbe  an  eoápeiean 
•lieitado  capellen  j  con  una  ^eerenided  inteid^le  i  sin  permitir  Ls* 

niers  que  le  vendasen  los  o]m  ,  presentaron  sus  respetables  pechos  i  laa. 
punzantes  bayonetas  para  recibir  los  mortales  goípf?'.  A  la  primera  des- 
caiga cayeron  en  tierra  aquellos  cinco  proto-mártíies  de  la  lealtad)  i  á 
Je  a^oda  edialeion  el  títfano  atteirtOL 

'  FfCncb.^-foe  eoaao  feh'awpeeier  dM^d  bealen  en  e^n^  heno» 
me  Moena »  «itlH  bi^eedoa  — tinbaaaai  ^  pfi»bé  baile  ^négan- 
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a^Ies,  i  saprimieodo  los  europeos;  derramaron  asimismo  coa 
h  mayor  {irodigalidad  i  estraTagancia  cuatro  mtfl<inff  de  du- 
ros que  acababui  d»  Uegv  del  Perd,  i  con  este  cobar- 
de lobo  BaadonarOQ  ea  aaero  derecbo  de  la  faeraa. 


én  de  iMeaiEbiUdftd  é  logr«tiUid  |p«do  llcftr  ti  cmpcdcnido  corazón  de 
míos  moostroot  veiigatiros.  Humeando  aun  lo»  cadáverea,  bañados  en 
la  fie«ca  !<angrc:  que  i  boi  boíl  mes  corría  de  las  heridas»  i  presentando 
las  Ticúiuas  ua  tristísimo  espectáculo  ^  digno  de  atemorizar  no  solo  ú  los 
hombre*  ttoo  teoibica  i  let  aves  i  aiiimales  feroces,  que  abturtot  i  de«- 
parondoe  buieo  de  equelloe  ceotono»  el  ectcepitoflo  raido  del  ftiul  i  le- 
■leeteble  sooldo  de  !<>•  lastinieroe  ejei  i  foocas  voces  de  los  pacieate»; 
i  deseoso  de  bonar  del  todo  con  un  ooero  acto  de  ferocidad  la  dulce  me- 
moria del  hombre  geaeroso,  i  quien  debía  ma  grados  i  ímportanc  ¡a  po* 
lítica  ,  asesto  un  pii^tolrtazo  contra  la  cabeza  de  este  béroc  que  dos  aüoi 
ente*  había  lecoaquisUdo  aquel  desgrecUfio  paía.de^us  ingleses»  coo  glo- 
rie iitt  iful ,  «>baaedo  «ilOBCCt  de  beneficioe  i  lodo*  «ue  deiepiede- 
ÚM  verdago*. 

Gomo  fiimélicas  fieras,  que  irritadas  disputaa  fobre  la  presa  »  empeie« 
roo  i  recojer  loa  tríales  despojos  de  las  víctimas  que  acababan  de  inmo- 
lar eo  obsequio  del  insaciable  ídolo  de  su  voracidad.  Nu  contciitui  tb- 
davia  coa  el  cruento  saciificio  si  ea  él  no  iba  envuelta  algiiua  uueva 
croeldedf  eviettieioQ  por  el  eeelo  loe  jerlei  eed^veres,  sepuUáadoIoe 
deepaee  ea  an  peqneflo  ümo  igum  el  ^teata  hieienm  eb^^noiedio  del 
ceenfo,  prairieodo  el  núamo  tiempo  las  mas  anejas »  indecentes,  obs- 
cenas, é  ijripódicas  palabra*.  No  hartaron  hechos  tan  irregularcn  é  innii- 
dlfos  para  laciar  su  ln/bclli  a  ubia.   Pievicndu  el  terrible  «eHtifiueiito 
que  esta  ioimaginada  novedad  había  de  causar  eo  los  ánimos  de  los  ha- 
>itwilrt  de  Américe,  teat»  leplee  «mm>  infielee,  cúeoleroo  noe  orden 
feserel  aendeedo  be  jo  rigoroaee.  pcnei  que  oí  loe  btjoi,  esposee  1  pe- 
Tientes»  amigos  ni  cualesquiera  otra  persona  hiciese  funciones  mortuorias 
por  los  inoí'cntps  finadas,  piivnjido  de  este  modo      ^w.  deudos  i  allega- 
dos del  úujcd  consuelo  que  íes  ic^taba  después  de  esta  pi'  rdida  irrepara- 
ble. Asi  demostraron  la  convicciou  de  su  crímca  los  parricidas;  i  asi 
ee  fió  que  no  ere  el  TOto  público  sioo  le  perrerte  ingretitiid  de  elga- 
B«e  feociosoe  le  fee  bebie  egneebido  i.<|eeáledo  et  secriacio  del  liber* 
tador  atcevide  I  «ÜciMPe  defensor  de  Buenot-Aires  ;  de  aquel  militer  ve- 
lieote,qu«  era  rayo  en  !a  batalla,  esclavo  en  la  obediencia,  Inerme  en 
)a  venganza»  i  pacii  utiMnio  en  el  mailiiig;  de  aqne!  varón  leal  que  sien- 
do de  les  mas  nubles  iamiüas  &acriücadas  eu  la  guerra  de  la  Vandee* 
ht  A  nerir  ea  AmMce  pere  qde  le  eeenorie  de  sus  viiiodM  lirriere  de 
ergeaaealo  perpetaa  oeatca  los  eetolveiooerioe  goe  dcspraciea  et  influjo 
de  le  nobleza  i  de  la  religión.  ¿Cuál  serie  pues  el  sentimiento  del  ilustri- 
simo  se5or  obispo  í  de  su  fiel  r:ipcl!an,  e*pectadores  inmediatos  de  aquella 
sangckoto  pelfcs^iyft  í  Pfeagei^  «ie  esV^A^^Uf^^f^  ^  com^f ondea  mas  bico 
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Eairtoroii  «géiit«  á  Inglaterra  aoMcHondo  ta  anÜBfad  1 
-prMeocloa  para  aMgnrsdf  sa'  |;ebi¿fii<y;'í  ea  cém  4e  tetísúné 
-atpiel  gabinete  á  ohnr  en  sentido  contfario  i.  loe  iatereíes  át 
la  alianza  que  hahiaestrecbadoxoii  lafispaña^  ptesentar  nue^ 

con  un  profutido  «íteoeiD  'i  elevada  meditación  que  pintadoi  con  palabrti. 

Gaiiaado»  ja  de  conaeter  íoíquídade*  á^Mtlo*  «atdttgoa ,  cóloekton'CD» 
iqedio  de  la  (■!M:oIta  á  tus  do*  restantes  preso* ,  i  sin  la  m^nor  dercren- 
cía  ni  atención  á  m  sagrado  carácter  fueron  conducidos  á  la  Gnardia 
üe  Luían ,  90  leguas  ditlaote  del  lugar  del  «acrificio.  AIü  debía  ser  su 
permanaDCia  hasta  oueva  ondea,  viviendo  en  una  incómoda  choza  de 
paja  sin  reyias  ni  aiuitiM,  dealtinido*  de  todo  socorro  hamaao,  da 'co- 
municación por  escrito  con  todo  el  mundo»  i  aim  sin  fá  ?erbal,  mica- 
trn<i  qtie  el  cbWaodaote  qóe  .los  custodiaba  do  tobcedieae  'lin  'esprasó 
petiniso.  f 

Diez  i  ucUo  uiciie«  permanecieron  en  tan  triste  detención ,  hasta  que 
temecDSOS  algunos  ecleiiásticos  del  tísma  devovador  que  *é  habla  oi^ina- 
do  en  la  iglesia  de  Górdoha  con  la  injusta  i  atropellada  «éparaclon  del 
bondadoso  prelado ,  propusieron  al  intruso  gobierno  ^e  díscutiesé  la 
cuestión  en  nn»  junta  de  los  mas  acreditados  téulogos  i  canonistati .  su- 
jetándose á  su  dtcitíion.  Fuese  por  con  Tenciaiientú  interior  ^  ó  porque  las 
circuntan'bfaa  poBHcai  tíif  Ib  exigiesen  ,  se  congre^  de  hecho  la  ^'unta^ 
presidida -por  el  diaccikilo*4on  Bcnltb  de  IfAel  RIéga;  I  a&  dtereptn-i 
do  otro  voto  que  el  del  ineligioso  F  cbnompido  deán  Funes,  se  resol* 
vi6  la  reposición  d»-!  Ir^jitlmo  pastor  en  so  silla  episcopal  ;  añadiendo 
que  no  residía  en  ningún  gobicino  civil  la  mas  mínima  autoridad  par» 
declarar  vacante  una  mitra,  viviendo  el  actual  prelado;  i  que  á  lo  su- 
mo que  podia  eslenderse,  iiendo  Itw  tíHaMHiH  probfedos  4  perjudiftiáleft 
al  bien  pabHco  ,  era  á  suspenderlo  de  M*  sagrAdai  faociones  ,  ^  ptf^arw 
le  de  las  temporalidades ;  í  por  lo  tanto  qnc  el  señor  obispo  debía  vol- 
ver inmediatamente  á  (lóidoha  í  subsanar  tan  grnvps  titíiIp*?  espirituales 
como  á  los  fíeles  se  habian  causado ,  observándose  rigurosamente  su  con* 

ducta  poUtica  i  pimiéndoade  eoo  dlsiaulo  vCdeles  celosos,  á  flirie  que 
no  hiciese  uso  de  s6  decidida  adhesión  al  gobitmo  de  BspaSa,  ai  de  s«* 

publica  lepognancia  al  nuevo  sistema  americano. 

Volvió  en  efecto  i  lenniroe  con  sn  esposa  este  dignísimo  prelado; 
pero  como  no  ck  posible  servir  bien  á  dos  señores^  ni  unir  á  Dios  con  Be- 
lial ,  al  poco  tiempo  se  declaró  coatn  aa  eala  vttniaÉemneaie' apostó- 
lico  otra  nneva  perseeaeioií ,  qae  tavo  iior  resultado  imá  aegunda  eott- 
Inacion  al  colegio  de  san  Lorenzo,  sobre  ei  gran  rio  Paraná,  desde 
cuyo  punto,  después  df  trt-s  añhs  de  continuos  é  indecibles  padecimien- 
tos ,  pudo  fugarse  ferumeale  á  la  península  ,  arrostrando  lo*  mayores  P«- 
ligroa  i  venciendo  innumerables  dificultades «  quedando  de  este  modo 
borladas  Iks  astadas ,  intrigas  i  maqalaacioaes  de  los  rebeldés  ,  we^ 
«d|9i  imcQBdUidiiea  4é  atar  •  del  tramr  fét  aaMm  aiaMi-aaeioa» 
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vas  íostrncciones^  mottxanáo  un  acatamiento  al  Trono  espa- 
ñol que  écBmofúiUk  sus  locionei^  i  aun  las  múmafi  InjiuiO' 
«0  espeesíoties  coa  que  estaban  embadurnadas  las  paginas  de 
mi  inoeodiafios  papeles  i  penádioos. 

.£l:tan  JiigemD90  como  perverao  plan  de-destrair  todo 
cnantoHiiHfliérxfriátíefiT^Qdti  el  gobierno  de  la  Metrópoli,  tnvo-^ 
cando  ti  iioinbrt'  de  Fernando  VII  con  tan  fementido  entu- 
siasmo, que  no  se  caía  de  sus  labios,  alucino  a' algunos  délos 
gefes  de  provincias  interioic¿>,  que  crcjeiuiu  tie  buena  fe 
ius  engaiiosaü  protestas,  se  {Hi&ieron  de  acuerdo  con  la  junta 
4le  Buenos- Aires  para  sostener  su  autoridad ,  figurándose  que 
enietts^eftiibiiba  la  [)rinci|)al  defensa  del  gubijerno  legítimo.  ' 
. )  4WbfedAo<jJltgado  á  eate  tiempo  i  Montevideo  una  fxagau 
la  UliMliliíiifflii  iMTlÉliii ,  cdn  notidar  Ifts  mas  balagueflas  de 
hí^ñm^émháaetzoB  con  que  k  nadon  española  trataba  de 
sedMtf ÉeNUinasiia  francesa,  i  oondociendo  al  mismo  tiempo 
Ias  'dWRWias  useéñniés  paia  el  reconocimiento  del  Consejo  de 
ÍM  ^onria.  los  habitantes  de  dicha  ciudad  recibieron  con  las 
(!i  iiio>ti'a(  iom  s  mas  i¿prtaivaü  de  su  complacencia  i  satisfac- 
ción a  {!felJu5  li  fuigeres  comunicaciones;  i  declarándose  sin 
vacilar  por  el  nuev»  gobierno  establecido  en  la  península,  i 
ratificando  con  tan  plauabie  motivo  sá  unión ,  obediencia  i 
JÜBiiidaél^jaMaamiDla  mancha  de  su  anterior  insubordinación, 
<|jWiÉllrtimi!ifs  ,tatdía'  manifestación  no  pudieron  ya  iC|MU!ar 

-liefcuááiJlüfcanB^.Aires  se  resistieron  ííiridsBitteAte  ú  dicho 
huuriD^lMMr  á  píaiar  de  las  enérgicas  escitaciones  de  los 
oficiales  de  S.  M.  i  de  la  Real  Audiencia.  Este  de^í  ngailo,  si 
bien  triste  i  funesto ,  produju  a  lo  menos  el  feli;^  resultado 
de  que  se  corriese  el  ^elo  maquiavélico,  con  que  ios  faccio- 
sc6  habían  procuraci  >  <  uUar  sus  ideas,  i  de  que  los  partidarios 
realistas  acabasen  de  perder  las  quiméricas  esperknaas  con 
que  se  alimentaban  enmedio  de  aquella  horrible  convulsión, 
I  que  se  dedicaseñ  á  rescatar  con  dobles  sacrificios  lo  que  hu^ 
bieian  podido  cobservar  con  un  grado  mayor  de  pr^visipn,  i 
con  otro  nwáor  de  ligeieaai  de  desobediencia.  .  ^ 
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Los  oidores  de  Buenos- Aires  fiifiion  de  loi  primeros  qoe 
probaron  los  terribles  efectos  de  una  revolacÍQii  desOi^gaiiisa- 
dora.  Uenos  los  fiicdosoa  de  inquietud  i  aobfesaho,  creTen- 
do  bailar  por  todas  partes  el  braao  de  la  jottida,  armado  con- 
tra sos  sacrilegas  aspíiadones,  temiendo, qoe  la.presebda.  de 
bs^'autorídades  legítimas  pudiese' intimar  eÍ|Mciio  de  los  nía* 
áabB  enemigos  de  su  nue^o  gobitrnon^^aoiifWMí^dar  el  dlti- 
mb'''golpe  á  la  esperanza  de  los  ]>uenofi  con  la  espulsion  de  di- 
cho cuerpo,  á  cuyo  fin  coíoprometieron  con  estravagante  pro» 
digalidad  al  capitán  de  una  balandra  inglesa  contrabandista, 
que  se  hallaba  surta  en  Valisas.  Cuando  ya  esta  se  hallaba 
pronta  á  hacerse  á  la  vela ,  citó  la  junta  á  la  Audiencia  i  al 
^iiei  para  una  sesión  mui  interesante  al  servicio.  Reunidas  es- 
lÉs^antorídades  en  el  inerte ,  les  intímaron)  Gastelli  i  flisMii  m 
fttonta  salida  de  aqod  territorio,  si  qnetian  salvar  Ms Hdili 
td^danúnente  peligro  qne  ks  rodeaba;  i  IkMáándoMr  iaaansi- 
sus  ruegos  i  lamentes,  fueron  condueídoa^poeitiAn por- 
ción; de  <^ciales  embozados  á  bordo  de  la  balandra  MMSfk; 
en  la  que  haUd  cada  uno  un  pequeño  cofre  que  se  había  pe- 
dido reservadamente  á  sus  famüiaá ,  las  que  quedaron  en  la 
mayor  consternación  por  una  separación  tan  violenta,  que  lle- 
vaba todos  lus  caracteres  de  que  habia  de  ser  eterna. 

Esta  inaudita  tropera  fue  la  dltima  prueba  que  debió 
desengaáar  aun  á  los  mas  alucinados,  de  las  pérfídm  miras  de 
k  junta  revolucionaría^  i  de  la  hipocresía  é  impostura  con 

prosliiuái  el  augusto  nombre  de  nuestro  Sobetano. 
*  La  marina  Real  se*  retird  á  Montevideo,  en  donde  con  el 
jípoyo  del  paisanage  ,  i  con  la  dedsipn  de  las  tropas  i  milicias, 
11S9U  socorro»  del  Brasil  que  habían  pedido  urgentcanente  al 
eádso  ministro  espaííol  marques  db  Casa-Inijo ,  trataban  de 
hacer  una  eiiijjciíada  resistencia  á  las  deileales  miras  de  loe 
revoltosos  de  Dueños- Aires. 

La  plaza  de  Montevideo  sin  embargo  no  podia  destruir 
el  furioso  torrente  qué  salia  de  la  volcanizada  Buenos- Ai~ 
res  y  pero  comunicó  una  parte  de  su  ardoif  i  decisión  á  las 
.  demás  piovinciaB  de  aquel  vii>eín«tio«  Faragpai,  Gdidoba,  P»* 
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.tosí  i  CIUtfcaa*ie  duponiatt-á  empedar  oot  «ni|;iii«ta:  ludbii 
confia  la  cáiátaL  Etta  ae  alanaa.al  ver  tanta  enteren  depar^ 
.te  de  las  antorídadei  lealistas,  conoce  lo  crítico  de  ra  poá^-  ^ 

don,  i  se  convence  de  que  su  causa  perece  sino  desplega  todo 
el  carácter  de  ferocidad  que  solo  cabe  en  el  primer  ardor  de 
un  pueblo  revoluciunario.  Sa  misjiio  dt  si  u  olio  le  inspiro  uii 
¿rrudú  lIc  rcoulucion  i  actividad  de  que  los  juas  furiosos  disidentei 
no  se  creían  capaces.  De  aqui  el  acudir  todos  á  las  armas,  i  á 
prestarse  gustosos  íÍ  cuantos  sacrificios  exigiera  de  ellas  elsost(ín 
de  su  ilegítimo  gobierno:  de  aqui  procedieron  aquellas  frené- 
¡ticai  <^>ediciones  coniza  Cdrdfijm^  .Q^jocumav,  Salta  i  provi^r 
ciaa  del  Alto  Perá,  cu^os  primeros  efectos  quedan  ja  apfuir 
tados^  relevando  para  el  prdximp  capítulo  los  progresos  ra- 
ecalvaa,  i  toadúymáo  éet»  coa  dar.  una  id^  de  Jos  alboroto» 
4e  IlSoBtipvideo  en  este  oiisiiio  aü^.  ... 

Don  Pmdeaeio  Bffnrxíofido  conuDidiuite  del  cneirpa  de  lo? 
'Ihatecte  dd  fiáode  U  Flata^  jqpie  se  haUalia  de  guaiBicl^ 
la  piara  de  Mimtevideo,  uno  de  los  genios  mas  discolos  i  am* 
blctosos  de  Anu^ríca ,  tratd  de  conducir  con  la  iutriga  aquel 
pueblo  fiel  acia  h  deáobediensjiii  e  insubordinación ,  figLiraiidose 
adquirir  por  este  medio  lo  que  no  podia  j)r  )[)orrioriarlf^  su  es^- 
casez  de  mi^rito  i  íúti  de  virtudes.  El  olteticuio  priucifxil  cjuo 
se  le  [)reseutal>a  para  que  el  pueoio  reconociese  la  nueva  jun- 
ta revolución  liria  de  Buenoá  Aires  era  e!  cuerpo  de  inannaj 
i|ue  se  bailaba  auimado  de  la  mas  firme  lealtad  i  decisión:  de? 
seoBo'i,  pues ,  de  deacmbaraaarse  de  obligándolo  i  reembar» 
came,  se  valid  del  mas  artificioso  manejo. i  fiQL de  balarlo odio>  ' 
io  á  la  goaniicion  i  á  todo  el  vecindarío. 

Uaa  penoaa  de  las  ñas  influyentes,  ere  el  saifente  majror 
4  eoínandante  db  In&nieeía  ligen  don  Juan  Balvm;  i  c6nio 
no  ignonse  Murriondo  que  ganando  i  m  h^o  don  LujSf  por 
quien  aquel  era  dcnninado.,  tendría  á  ra  disposición  dficbo 
cuerpo,  ptocord  atsaerlo  á  su  partido  en  uoas  juntas  que  se 
celebraban  en  casa  del  escribano  Pedro  Gavia ,  hijo  de  Bue- 
oos'Aiies,  casado  con  una  parienta  de  dicbo  fialvin,  i  bien 
ponido  por  su  orgujlo  i  modales  desabridos,  así  como  jp^ 
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SU  adheüioa  á  la  ilegítima  causa  de  los  insurgente».  Fraguados 
en  dichas  reuniones  los  medios  de  dar  ejecución  á  ms  atrevi- 
dos planes,  se  esforzaron  en  desacreditar  al  citado  cuerpo  de 
marina,  propalando  la  insidiosa  voz  de  qye  trataba  de  desar- 
mar á  los  voiuuíarios  i  de  embarcar  su  oficialidad  para  Es^va- 
fía.  Contando  con  el  apoyo  del  respetable  fialvin,  coa  la  con- 
nderacion  que  le  daban  fiapaeatíL  i  tvei  ados  de  residencia  ei| 
Montevideo,  catorce  hijos,  su  IronndeS) sn  fidelkiad,8i]tdís- 
iii^giiidos  méritos,  i  sobre  toda  él  amor  que  hafaia  mtíá»  eaci- 
lar  en  el  poeMe,  llcgd  á  CMcr  qpic  éile  amiQa  ae  Kfaiaaada 
fti  aenda  qa»i»l»  iMaia  htf^  «1  üttode  k  apanlwtcfciB 
M  ilmire  fiwÉwhma. 

ÍMbtedv Begado^ d  dia  11  dejoUoli  SbamMá^m^ 
iHi  Rodrifw  ooB  aoMaa  qna  había  adquirido  mSania  Ga« 
taltna  del  comandante  de  ha  buque  de  guerra  portugués,  del 
ataque  que  hablan  dadOi  loa  franceses  á  la  pla^  de  Cádis  i ála 
il^  de  León  pot  ocho  días  consecutivos ,  en  cuyos  choques 
habían  perdido  305  houibres,  i  de  que  una  escuadm  scilida 
de  Tolón  con  tropa  para  Málaga  había  sido  apresada  por  los 
Inglesa,  se  fijaron  carteles  anunciando  tan  fauitos  aconteci- 
mientos^, que  el  pueblo  recibid  con  el  mayor  alborozo.  Cuan- 
fk»  se  <;reia  que  pos  bd  razoa,  deb^ia  reiaar  el  mayor  sosiego 
I  IranquiMdad,  se  vid  con  gran  sorpresa  qne  ilai  ocho  de  1» 
•aehe  fueron  avándoi  todos  loa  iadtfidaeaque  cnwpíWHeii  liW 
«aupo»  de  aiflíeÍBa  pem  9»  acfifieien  ¿  flia  caai^^ 
limlIfiiniQiido  le  hallaba  d  Ib^^ 
é  lalir  paia  Maldooado  eon  4^  hotahm^  piuoietiéBdole  el 
*gtado  de  coronel;  peto  es  ve»  de  aocedev  á  «rtif  propnettti 
paid  á  hm  were  de  la  mlmta  noche  á  leiiaiaie  eQtt  «1  cuer- 
po i  con  el  de  Belvia  que  le-hallahak  en  igual. amdmiont^ 
qne  laa  nüHciai.  Loa  gelea  de  estas  p^mon  á  lia  deee  um  se^ 
eado  al  gobernador  Soria  quejándose  del  mal  estado  de  stt 
cuartel,  que  se  liabia  llenado  de  agua  en  la  citíciente  líltima. 

Al  imsino  tiempo  que  odi^estaba  Soria  manifestando  la 
indispensable  necesidad  de  que  suirieííeü  por  entonces  aquella 
HMlostia)  maudd  xetínit  á  eus  casac  á  Moriiondo  i  á  Balvin, 
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CUTOS  cuerpos  habían  seguido  el  impiilso  de  lu  müiciafl ,  eia 
éiáea  eiprcjlt  piim  élikit.EmKfeñááos  los comandastet  át  h»  tef* 
dM  rolútMios  en  dMMonr  k  tm  dd  gniiertU^  le  liftt»< 
chijo  en  él  pueblo  i»  iMfor  agitaeiMfe,  i  d  mMr  ^  ^ 
taUasen  oialei  infinitóte  i  de  ^  óenieiecdpMMMÉie  U  Mi* 
gré, inocente. 

En  la  meJSsne  del  it  lepiiteWÉ  i»  ceUMhdrtiiei  BIé^ 

ríondo  i  don  Jüan  Balvin,  i  los  tmy&rm  WtuVh  i  Lili  BeÍ« 

vin  sus  primeras  intiinacioae^ ,  de  que  se  embarcase  en  el 
mismo  día  la  marina ,  i  de  que  se  separase  dei  mando  al  v¡r« 
taoso  mayor  de  la  pl¿ixa  don  Diego  Ponc5é  de  León.  Este  to^ 
lio  fieme  i  amenazador  confírmd  lo8  justos  recelos  que  se  te- 
niis  concebidos.  M  gobíemo  i  ajuntamiento  mandmn  IIín 
inar  á  dichot  oomáiMiuttei,  ^ieaeeM  «dnwtfon  á  mmpmt» 
éer  «n  qpíe  aáMe  ftieMa  ütiÁcte  m  ItirlwnytwwÉ 

SI  hmcan  ibn  ciwieiMi^;  él  pttddb  ¿jewide  fmák  ké 
Cdlee  sin  iáaíét  el  demiltae  d»  aqneHei  túMmi  k  itaKiM  < 
desemiMicaba  to¿Ba  lai  armif  de  l«i  buques  áemntes,  i  sur 
tripulaciones ;  grneeos  dertacantenlos  de  aquel  cuerpo  i  de  ini^ 
licias ,  mandados  por  oficiales  escogidos ,  patrullaban  en  todaf 
direcciones;  las  ayénidas  del  barracón  de  mariaa  habían  sido 
guarnecidas  con  artillería^  i  sus  apiotcíis  se  veían  llenas  áé 
gente  armáda.  Todo^  pues,  anunciaba  una  hoitorosa  esplo- 
eion.  M  cuerpo  de  Balvin,  qae  gilarneeie  ii  |diM|  hn  Éékm 
do  por  ei  de  Murriondo. 

Una  oonuüon  del  eáMd»  eafid        k  dtdadÉk  oiü  'éf 
deaeodkeeldlnr  imajÍMett  k  qvo  té  emtílkMk  He  dni» 
iiiee^  i  ae  evftnée  por  este  meAe  k  efiiitedé  iftngre.  Ki^^ 
I  MmSh  péotiíiiétísma  mmi  á  dk  á  el  céidldo  mlSk  pmtm 
de  sus  personas.  P!asa  á  esta  8aiR>n  por  la  plaza  el  c^irnaadanto. 
de  marina  don  José  María  Salazar ,  se  acercan  á  el  varios  ye- 
einos  i  le  juran  sacrificarse  en  su  defensa.  Cruza  ea  seguid» 
un  trozo  del  tnisírio  cueffio,  qiie  es  rot  ibirio  con  pdblicus  tes- 
timonios de  alegría  i  aplausos.  Todos  estaban  ansiosos  por  vet 
ú  tesfáaét^  de  ñtfofií  ñir ioso  cBoq^  de  partidoB.  .Salen  tfe# 
divisioiieB  con  s8oo  hoodiiei  i  8  caMil^  d»  Mi,  ¿sado» 
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por  marineros ,  contra  el  cuartel  de  mfantería  ligera ,  manda-' 
da  por  BbItíji  ;  éste  cpie  se  hallaba  entoi^ces  con  su  hijo  en  el 
cabÜdo,  ledbe  la  intimación  de  que  sus  tropas  rindan  las  aro- 
mas ;  dáse  estadrden,  i  sus  ddcika  aokladft  ahracan  el  partido 
de*  la  obedifloeia-)  i  wnigaariiMu 

Gelébiase  una  jnnta  general  en  la  sala  capitiilar  d.  Ja  que 
Mtoteieri  Im'htUMmm  Mtatibmio  i  MnriVo.  impilelo  ya.  d 
pueblo  ai  yvt  aeeecafBB  la  nodie^'  pfCMunppn  en  encraUoi 
.  «ipaedonet  eomm d  pitmeio«  i  en  voces  alannantei  i  amena- 
«ídoias,  fliao  M OMiMa  pronto  aqnefla  ioíon  qne  tenia  en 
k  ini^ror  inqnletad  lea  áilaaot  de  todo  el  meeindaiiOk  Cono- 
ciendo Murríondo  sos  deÜfffos  i  el  inminente  peligra  que  le 
amenazaba,  hrrnd  la  drden  para  que  su  cuer{x>  se  eatregüie  á 
discreckm  del  gobernad 01 ,  1  la  junta  decretd  su  pridon  en  la 
fragata  Prí^erpina ,  el  airesto  de  lialvia ,  el  de  los  mayores 
de  ambos  eucr|>üs,  i  de  todos  los  oficiales  que  habían  tenido 
l^rte  en  aquellos  acontecimientos ,  i  el  desarme  de  los  salda?; 
dos  indoiive  ios  .MigeOtos.  £n  el  mi^o  dia  se  llevaron  á, 
electO'  eitas  medidas ,  i  se  hicieron  por  la  noche  varias  prisiot 
nes ;  cí  escribano  Gafiia  se  ñigd  precipitadamente,  dejándose 
lioa  planas»  !  su  cocréippadfPtiA  con  la  jonta  de  Buenos-^iceiiy 
qne  dpMbna  todn  Ijft  pH^^ 

:.]  fe^da  fnn  la  «íg«m  enecgfa-del  gpbtemo  de  lllonievb 
di»  ii»  r<injiiilé>>ifc  fttfoadi^  p«  Ico  gjBaéoa  diaooles  pan.iiH 
corporáir  £  la  noeva  leptSbHca  de  fioenoi^lina  toda  la  lianda 
Oriental';  ittoliHivenn  ^tal>  jsonocíando  nía  Inlntantea  loa 
pérfidos  amaños  con  que  liabian  obusacto  altteiionnente  de  m 
credulidad  i  buena  fó,  i  liabiéndose  declarado  por  lo  tanto  con:» 
tra  los  regeneradores  revolacioiKirius .  so  sostuvo  con  brillo  cl^ 
gobieruo  del  Reí  ,  i  lejos  de  teiíier  ios  ataques  de  los  argenli*. 
BOft,  dfipftfifilm  tpdo  si|  poder  i  im.tefm  aiari^dos  ^fie  90a-  - 
linuo.  ' 

.  Siguió  en  este  estado  Montevideo  todo  el  ailo  de  1 8 1  o  es- 
pHn^ft  refuerzos  de  lar  Peo'ínsnla,  ^una  combinación  con  las^ 
tfopai  realistas  del  Alto  Buril  ffxn  deniMff  el  iMfieDte  gofaito^ 
no  da  la  íBdaneadiBnfiía*  'm 
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Disposiciones  del  virei  Abaseal  i  de  los  gefes  realistas  Goye^ 
neche^  Paula  Sanx^  i  i^ieto ^  para  rechazar  á  los  ni.mr- 
gentes  de  Buenos- Aires.  Espedicion  de  óoo  pro'ji nciales 

,    acia  Tapiza^  al  mando  de  don  Indalecir}  González.  Canw-* 
ter  de  Nieto^  i-  Pauim  jS«bk.  Inaurreecion  de  Cockobamba^ 
Salida  de  urm  eeiunma  mandada  por  el  conmd  don 
m  ln  P  i  eróla  ^  que  flte  sorprendida  i  derrotada  por  los  re^ 

-  .  heldes  de  aquella  ciudad  9n  jiro^na.  Retinada  dd  gmmmk 

Soittén^  Ü'ittanm  jípntsahítatiati  jé^  "^gatiÉtA  .tur^tn^^H^ 
'■•  Balham  d ítu  garga/tías  dtl  JMft  JPtrd.  M^Htodie, di  dm 
•  Indakeio  GonieaUx  de$de  la  9ÍUa  de  üupim  d  ScBttíügi^  .4f 
'  €ida§KÍÉa»Ikmuaimieiaaenirt^  eale  i  él  mayor  gemnd  dan 
José  OSrdova, '  Re§igna  aquel  el  ma9do  de  loe  armae,  JltOf 
que  de  Balcarce  contra  ditiha  posécim  dg-  Gotagaita ,  ¿  su 
Arrota  por  la  acertada  dirección  de  los  Juegos-  de  Gonza-. 
lez.  Llegada  del  presidente  Nieto  i  del  teniente  coronel 
Basagoitia  á  reforzar  las  tropas  de  Córdúva.  Desgraciada 
espedieion  de  este  último^  i  su  derrota  en  Suipacha.  His^ 
persion  de  ¿as  tropas  realistas.  Arresto  del  mismo  Córdova^ 
>'  Paula.  Sanz^  i  Nieto  ^H, su  sacrificio  en  ^  piaza  major  d% 
•  j^tOosí.  BMcanmiUrmm^deJas  trc^m  fydm^  .áoia  ^  Desa^ 
pmdeto  forxt  abmr  ¿<yb  la  dkm^úa  éd  gfomal^Qfi^ 

JLfaego  qne  el  celoio  virei  ife  lAua,  é¡m,k8^.  l^Kqpvd» 
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en  el  vireinato  de  Buenos-Aires ,  t  aefialadamefite  del  hórróró^ 
so  osésinato  cometido  contra  el  general  Liniers  i  sus  compaíleros^ 
conocid  la  necesidad  de  desplegar  todos  los  recursos  del  arte  para 
hacer  frente  á  unos  enemigos,  que  se  habian  hecho  mas  temi- 
bles desde  que  sus  mismas  tropelías  i  estorsiones  los  habian 
colocado  en  un  punto  de  compromiso,  del  que  ya  no  era  posi- 
ble retroceder  sin  aventurar  todos  los  trances  de  una  guerra 
terca  i  desesperada.  Siempre  solícito  por  sostener  la  autoridad 
del  Rei  en  aquellos  dominios,  envid  planes,  instrucciones, 
consejos ,  refuerzos ,  armamentos  i  cuantos  ausiÜos  estuvieron 
i  BU  alcance ,  a|)esar  de  hallarse  entonces  empeñada  su  aten- 
ción ,  i  divididas  sus  fuerzas  en  sofocar  la  revolución  de  Qui- 
to, cuya  ejecución  habia  sido  confiada  á  don  Joaquín  Molina^ 
nombrado  presidente  en  relevo  del  conde  Ruiz  de  Castilla. 

El  presidente  del  Cuzco  don  José  Manuel  de  Goyeneche, 
que  con  su  sutil  penetración  llegd  á  prever  que  en  el  baluar- 
te impenetrable  de  su  peclio  habian  de  estrellarse  todos  los  ti- 
ros de  la  revolución,  se  ocupó  con  infatigable  constancia  en 
prepararse  á  dar  un  golpe  decisivo  que  añadiera  nuevos  tim-  ■ 
bree  á  las  armas  del  Rei,  i  restituyera  la  calma  í  aquella  mii" 
ma  América ,  á  la  que  él  debia  el  ser.  A-  - 

La  posición  topográfica  del  punto  en  que  ejercia  su  mando 
lo  habia  colocado  á  retaguardia  de  los  dos  gefes  espaiioles  Pau- 
la Sanz ,  intendente  de  Potosí ,  i  Nieto ,  presidente  de  Char- 
casque  debían  ser  los  primeros  diques  á  la  invasión  de  hi  • 
tropas  de  la  república  argentina.  '" 

Se  hallaba  ^fita  muí  ufana  con  los  primeros  triunfos  con- 
seguidos sobr6  el  malogfttdó  Llniers ,  i  con  la  incorporación  á 
su  partido  de  las  provincias  déTucuman  i  Salta;  i  por  lo  tanto 
se  figuró  que  las  cutatro  principales  "del  alto  Perdv  Potosí ,  La 
Plata ,  Gochabamba  i  La  Fas,  süéufnbirian  fácilmente  al  pon- 
ceñoso  cebo  de  las  doctrinas  revcduciofiatias ,  i  que  las  tropas 
republicanas  recorrerían  con  mui  poco  tropiezo  aquellos  in- 
mensos espacios  plantando  en  la  ciudad  de  Lima  ci  ominoso 
árbol  de  la  KbertaA       '  •  -  ' 

'  Ci^a  su  con&mj»  al  considerar  la  fb^inentacioa  que  reí* 
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Baba  en  dichas  ptovincias  del  alto  Pef  d ,  i  la  cerrapdoB  de 
íu  mejores  tropa»  que  mandaba  el  presideate  Nieto,  pues 
que ,  compuestas  ea  gran  parte  de  Joa  cuerpos  voluntarios  de 
arribeños  i  patricios  de  Buenos- Aires ,  hahian  moetrado  una 
decidida  adliesion  al  sistema  de  su  rebelde  capital,  por  cu- 
ya  razón  se  habia  visto  precisado  Nieto  á  desarmarlas  u 

£1  gobernador  de  Potosí,  como  el  mas  prdximo  al  pel^ro^ 
acelerd  la  marcha  de  600  provinciales  al  maado  del  coroael 
ck>a  Indalecio  González  de  Socasa,  militar  esforzado  i  decidido, 
sagaz ,  virtuoso  e  inteligente ,  pero  poco  práctico  en  los  lances 
de  la  guerra.  Púsose  en  marcha  esta  división  con  dos  piezas 
volantes  i  con  suficientes  municiones ,  para  situarse  en  Chi- 
chas ,  cuyos  mozos  debian  haber  aumentado  sus  filas  en  ma- 
yor ndmero  de  200,  que  fueron  los  que  únicamente  se  alis- 
taron en  aquellas  banderas ,  si  el  subdelegado  interino  doctor 
Agrelo  no  hubiera  estado  vendido  á  los  argentinos.  , 

£1  2  de  setiembre  entro  don  Indalecio  en  Tupiza ,  capital 
de  dicho  partido  de  Chichas,  i  á  los  pocos  dias  se  le  reuni<^ 
el  mayor  general  don  José  Gdrdova,  con  un  corto  numero  de 
marinos  i  provinciales.  Fu^  don  Indalecio  infatigable  en  la 
organización  de  su  pequeño  ejercito ,  i  en  la  instrucción  de 
los  nuevos  reclutas  que  iiabia  sacado  del  país.  Un  pliego  in- 
terceptado, que  el  cabildo  de  Cochabamba  dirigia  al  rebelde 
general  Ocampo,  anunciaba  claramente  la  disposición  de  aque- 
lla provincia  á  sublevarse  contra  el  Rei,  como  lo  verifícd  nuii 
pronto.  .  , 

Los  gefes  Nieto  i  Paula  Sanz  se  veían  animados  de  log 
mas  nobles  sentimientos  de  honor  i  virtud  j  pero  les  faltaba 
U  entereza,  el  vigor  i  la  energía  que  se  requiere  para  gober» 
Bar  los  pueblos  en  tiempo  de  discordias  civiles.  No  crejfendo 
que  la  relajación  de  costumbres  fuese  tan  común  en  aquellos 
paises,  se  empeñaron  en  calmar  las  agitaciones  pñblicas  coa 
la  impunidad  i  la  clemencia,  procurando  confundir  á  los  mis- 
mos  reos  con  el  Heno  de  sus  gracias  i  distinciones.  £ste  noble 
pi^eder  habría  derramado  abundantes  ixiitoa  en  la  repdblic» 
ideal     Ffasoii^j  perQ*  en  países  virados  ea  (|ue  se  desatenditi 
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el  piinilüiior  i  la  delicadeza,  sino  estaba  en  armonía  con  sm 
aspiraciüiif's  anibicíoeas,  no  po  lii  menos  de  producir  el  fatal 
resultado  de  que  la  aotoridad  fuese  desairada,  i  de  que  ¿su 
abrigo  se  madurasen  los  planes  de  subversión. 

Mientras  c^e  la  guatiikioa  áb  Tnpása  m  pieptalMi  á  're- 
cibir iu  prioMias  íakiijes  enemigas,  se  dbNmbíi  m  su  reta* 
gnar<lia  un  activo  moviinieaftfl.  £1  teniente  coronel  B^sagoitla 
había  pasado  á  PMosí  eoo  500  bombvei  lai  miliciaá  di 
£éiid  i  Anqnipa)  don  Jum  BamiMs  habk  dejaklo  «I  mméa 
4d;Lt  Pu-al  atconel  áai  ])onUiigo  ücistáB,  i  le  ocupaba  m 
wgMiiaac  ana  «eieanÚM  a0  anficiaiioa.  El  pntíátaii^áá 
0¿w«»»0<y>BMho,'t»abajaba  dtt  cesar- anmoittár  iiiiaroi 
sMmIoi  an  el  arta  da  la  gaarfa,:á  fiíi  de  protejer  i  apoyar 
las  operaciones  de  los  .cnerpos  de  ranguardia,  i  manteoer  lea 
pueblos  eii  la  obediencia  i  respeto.  Los  buenos  realistas  se  en- 
tregaban á  laá  mas  lisoageras  esperanzas,  cuando  un  terrible 
'golpe,  la  iasurreceion  de  Cochabamba,  btzo  variar  totalmea* 
te  la  escena  política.    <.  '  * 

Aquella  provincia,  sitnada  entre  las  de  Charcaj,  Potosí  i 
-iia  Paz,  era  la  mas  ñierté,  la  mas  feras;,  la  mas  poblada,  i 
auyo  influjo  finalmente  había  de  ser  decisivo  para  el  partida 
«pie  ihnitaUn  Y-a -desde  el  año  anterior  liabia  estado  flaetoan* 
da  entre  mi  jiuanemas  al  legítimo^  Trena  cepaápl  i  em»  las 
4DCtiii«s«abv«t|ivaade  laaidMdanib»:  vaofliaiDn  meaibiagjf 
iseiomiíitrtiw^  dkfaajiáita  ds  finenas^AiiieS);!  fwr  m  úi|rigA 
estalld  la  revolocion  á  mediados  setíembre  con  el  apocada 
la'  aaitma  guánioioá^qiie'  eia  del  pais.  Sus  piiméroa  aniayoa 
Inaiao  la  deposiiáan^del  ^^obetnador,  so  adhaion  á  Üb  {irinot<- 
pfiaé  dB^ifl  repdUiiga  argentipa,  sa  wamááim  al  geoand  Ooaoai^ 
po,  la^clreuladon  por  todas  las  demás  pnxvinrias  de  sus  pape- 
les incendiarios .  su  escítacion  á  sep;uir  el  mismo  ejemplo,  i 
Sos  disposiüiQaes  guerreras  para  iiamur  la  atenciou  del  ejémto 
realista. 

No  podían  los  cochahambiuoá  haber  elegido  una  ocasión 
mas  pcopicia  jxira  sus  inicuos  designios.  Aquel  atentado  tnU" 
%umámkf  «i  ^Ifníde  hm  ^pifies. xaatisla»>  üue  j^tsmo  pe4ix:  .á 
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Lima  nuevos  refuerzos  i  consejos;  se  paralizaron  los  moví-» 
inientos  militares,  se  ostruyd  una  parte  de  los  bien  combi^ 
nados  planes  contra  el  enemigo ,  i  este  inesperado  golpe  au- 
mentó  el  coiiipromiso  del  gobierno ,  é  hizo  luui  critica  la  po- 
sición de  los  comandantes  que  se  hallaban  organizando  nue-- 
vas  tropas  en  aquellos  partidos. 

La  división  de  Ocampo  por  un  lado ,  i  los  cochábambinot 
por  otro  amenazaban  dar  un  golpe  decisivo  á  Jas  armas  del 
Rei :  ya  estos  liltimos  se  hablan  situado  en  la  villa  de  Oruro, 
que  se  halla  en  el  centro  de  las  cuatro  provincias ;  habían  ocu- 
pado los  fondos  i  pastas  de  aquellas  cajas ,  i  cortado  con  Poto- 
sí i  la  Plata  la  correspondencia ,  que  al  mismo  tiempo  mante- 
nía mu  i  activa  con  los  disidentes  de  La  Paz,  por  los  valles  del 
partido  de  Sicasica. 

Conociendo  Ramirez  l  i  urgente  necesidad  de  parar  los  pro- 
gresos de  aquella  revolución ,  é  ignorando  los  intrigantes  ma- 
nejos i  comunicaciones  de  los  paceños  con  los  cochabamlñnos 
apuraba  á  aquel  cabildo  para  que  le  franíjuease  refuerzos  i 
ausilios  de  que  tanto  necesitaba ;  pero  desengañado  finalmente 
de  que  no  podia  contar  sino  con  sus  propios  recursos ,  desta- 
co al  coronel  don  Fermin  Pierola  para  que  con  450  infantes, 
esoojidos  i  1 50  dragones  de  Tinta  se  avanzase  hasta  Sicasica 
á  fín  de  observar  á  los  rebeldes,  sin  comprometerse  en  acción 
alguna  hasta  que  él  pudiera  reunirsele. 

Escediendo  Pierola  sus  instrucciones,  se  avanzd  cuatro  le- 
guas mas  allá  de  los  límites  prefijados ,  i  se  situd  en  el  llano 
4  pampa  de  Aroma,  en  donde  fue  sorprendido  en  15  de  no- 
vieinbre,  á  causa  de  su  poca  precaución,  por  unos  3 9  caba- 
llos i  500  infantes.  Formada  su  línea  con  la  mayor  precipi- 
tación ,  empezó  á  batirse  destacando  varias  guerrillas ;  pero 
algunos  tiros  bien  dirigidos  de  la  artillería  enemiga  acobarda- 
ron su  tropa,  que  la  caballería  insurgente  acabdde  envolver  al 
favor  de  la  ventaja  del  terreno,  tominiole  su  campamento  i 
dispersándola  completamente.        "*  .  ^ 

Avisado  Ramírez  de  aquella  catástrofe  por  les  pocos  sol- 
dados ,  i  por  el  múmo  Pierola  que  pudieron  salvarse  de  ella, 
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tom(í  posición  i  la  falda  del  cerro  de  las  Animas,  remitid  lo} 
fondos  pilblicos  i  otros  objetos  de  diíliil  conservación  al  pue» 
blo  del  Desaguadero,  i  ofkid  al  coronel  don  Domingo  Tris- 
taií,  gobernador  de  La  Paz  para  que  evacuase  aquella  ciu- 
dad, i  se  le  reuniese  con  los  efectos  del  parcjue,  i  con  todo 
cuanto  pudiera  salvarse  déla  dilapidación  de  los  relíeldesimas 
Trístan ,  que  ya  babia  principiado  á  aficionarse  a  aquella  ile- 
gitima causa,  acabd  de  decidirse  por  ella,  tan  pronto  como 
íúpo  la  derrota  de  Aroma ;  i  convocada  una  junta  general ,  se 
acordó  el  reconocimiento  de  la  de  Buenos- Aires  i  el  envío  de 
cuatro  diputados  para  unirse  con  los  cocbabambinos ,  de  cu- 
ya aproximación  no  dudaban  en  vista  de  sus  últimos  triun- 
fos. £jH()ero  ^  e$tos  sediciosos ,  como  gente  colecticia  i  sin  di^ 
ciplina ,  se  retiraron  ¡  recipitadamente  luego  que  hubieron  sa- 
queado el  campo  de  Pierola  i  el  [jueblo  deSicasica,  por  temor 
de  que  el  ejército  Real  hiciese  algún  movimiento  contra  ellos. 
Mt»  A  consecuencia  de  estos  desastres  se  retird  el  impávido 
Ramírez  á  Tiaguanaco  para  concertar  allí  nuevos  [)lanes  que 
volviesen  i  las  armas  españolas  aquel  lustre  i  esplendor  que 
siempre  habian  tenido,  i  cuyos  momentáneos  contrastes  se 
habian  debido  á  inesj^eradas  circunstancias  que  no  había  es-^ 
tado  en  su  arbitrio  calcular. 

i.     Entretanto  que  las  tropas  del  Rei  recibían  estos  golpes  en 
el  centro  del  Alto  Verú ,  se  preparaban  otros  mayores  ácia 
los  confines,  con  las  de  Buenos-Aires.  Dos  eran  los  gefes  in- 
surgentes á  quienes  estaba  confiada  la  esijcdicion  argentina 
que  se  dirijia  contra  el  Alto  Perú:  uno  era  el  general  Ocam- 
po,  hombre  absolutamente  nüío  |wrd  el  mando,  aunque  de 
escelente  carácter,  i  el  .otro  su  mayor  Balcarce,  el  que  si 
bien  tenia  alguna  disposición  para  dirigir  aquella  fu»rza,se 
perdia  totio  el  fruto  de  sus  medianos  conocimientos  con  su 
misma  arrogancia  i  presunción,  que  le  retraía  de  tomar  conse- 
jo alguno  de  sus  oficiales.  Keprendido  amargamente  el  gene- 
ral Ocampo  por  un  Iierifiano  suyo,  saardote  \irtuoso,  r^ 
dente  en  Cdrrloba,  llegd  á  arrej^ntirse  de  sus  desvarios,  í  es- 
taba  para  abandonar  una  causa  tan  injusta  i  vergonzosa,  cuan^^ 


do  la  desmesurada  ambición  de  su  segundo  le  ofrecid  un 
plausible  pretesto  para  demitir  el  manda ,  del  que  a  ]uel  fue 
investido  por  el  representante  de  la  junta,  doctor  Castelli. 

Encargado  ya  Balcarce  de  aquella  espcdicion ,  salió'  de  Ju«« 
jui  á  medíalos  de  arlo,  i  Ilegd  á  Vavi  sin  mas  contratiempo 
'que  la  deserción  de  algunos  soldados  tucu manos,  que  criados 
bajo  un  temple  benigno  i  delicioso,  no  polian  avenirse  con 
la  rigidez  i  esterilidad  de  los  puntos  á  que  se  iban  inteman- 
.  do.  Cuamlo  IJalcarce  acuartelo  su  división  en  la  hacienda  del 
marques  del  Valle  de  Tojo  á  dltimos  de  setiembre ,  solo  con- 
taba con  800  plazas  de  todas  armas.  Este  noble  americana 
habia  sabido  conservar  una  perfecta  neutralidad  entre  ambos 
partidos:  se  hallaba  en  buena  armonía  i  correspondencia  con 
don  Indalecio  González,  i  lo  estuvo  de  mui  buena  fé  con 
Balcarce,  apenas  se  presentd  en  sus  vastas  posesiones.  Unos  i 
©tros  recibieron  ausilios  5  pero  fueron  de  mayor  valor  é  impor- 
tancia los  que  suministró  á  los  insurgentes.  Mas  adelante  se 
■  Terá  este  sugeto  poner  en  claro  su  infiel  conducta  á  la  causa 
del  Reí.  .¿«t  i 

Informado  el  comandante  espaflol  de  que  el  enemigo  iba 
á  recibir  un  refuer20  de  mas  de  600  hombres ,  con  los  que 
compondría  una  fuerza  de  1500,  doblemente  superior  á  la 
luya puesto  de  acuerdo  con  su  compaílero  Cdrdova ,  i  des- 
pués de  haber  oido  su  consejo  de  guerra ,  determinó  aban^ 
donar  la  posición  de  Tupiza,  cuyos  estensos  flancos  no  poilian 
cubrirse  con  menos  de  4^  soldados ,  i  retirarse  á  Santiago  de 
Cotagaita,  en  donde  podia  hacer  una  defensa  mui  vigorosa 
con  la  simple  fuerza  que  mandaba.  Habiendo  enviado  al  cam- 
po enemigo  á  un  capitán  gallego ,  que  lo  fue  don  Juan  Gómez, 
para  proponer  algunos  medios  de  zanjar  sus  respectivas  pre-^ 
•  tensiones,  volvió  dicho  comisionado  con  la  mismi  negativa 
que  ya  habia  previsto  el  astuto  González ;  pero  con  el  feliz 
resultado  de  haber  ganado  tiempo  para  emprender  su  retira- 
da, i  de  arrojar  la  parte  odiosa  de  la  agresión  i  los  rebeldes 
buenos- ai  renos. 

*    Una  terrible  alarma  suscitada  en  Tupiza  pocas  noches  an- 


88  Ttttsi  i8to."t 

tes  de  abanííonar  aquel  pueblo ,  hizo  ver  ío  que  podía  espe- 
rarse de  unos  soldados ,  que  aunque  acuartelados  en  puntos 
distantes  i  diversos,  se  hallaron  reunidos  en  pocos  niinutoig 
sin  que  faltass  ninguno  de  ellos.  No  era,  pues,  el  soldado 
quien  hacia  desconííar  del  buen  éxito  de  las  armas  del  Rci,  i 
.  8í  las  desavenencias  que  habian  principiado  entre  Gdrdova  i 
Gon;!alez.  Era  el  primero  altanero  i  presuntuoso;  i  engreido 
con  su  propio  mérito,  no  veia  en  don  Imlalecio  sino  un  gef« 
subalterno,  adocenado,  é  incsperto  en  el  arte  de  la  guerra. 

Este  por  el  contrario  estaba  lleno  de  modestia ,  de  mode- 
ración i  de  templanza ;  i  conociendo  por  lo  tanto  las  fatales 
consecuencias  que  habia  de  producir  la  pretensión  de  Cdrdo- 
Va  al  mando  de  aquellas  armas,  si  él  {)ersistia  en  conservarlo, 
tuvo  la  generosidad  de  vencerse  á  sí  mismo,  para  que  no  triun- 
faran los  contrarios.  No  dudando,  pues,  de  que  removido 
aquel  obstáculo  se  darian  mas  firmes  garantías  al  buen  éxito 
de  la  causa  .legítima ,  puso  su  división  á  las  órdenes  de  su 
émulo ,  reservándose  tan  solo  el  mando  del  batallón  del  que 
era  coronel. 

El  dia  9  de  octubre  salid  de  Tupíza  para  Santiago  eí  nuie- 
vo  comandante  general  á  la  cabeza  de  las  tropas  realistas^,  i 
el  1 1  ocuparon  los  insurgentes  las  posiciones  que  aquellos  ha- 
l)ian  abandonado.  Pdnese  el  caudillo  argentino  en  marcha 
^contra  las  tropafS  de  Cdrdova ,  Mega  á  sitáarse  enfrente  de  Co»- 
;tagaita,  i  acampa  á  tiro  de  cauon  en  27  de  octubre.  Sedien- 
tos los  independientes  á  causa  del  calor  de  aquel  dia  sin  ha- 
llar agua  en  todas  aquellas  cercanías,  se  arrojan  por  saciar  taa 
urgente  necesidad  á  la  parte  opuesta  de  la  playa,  i  á  tiro  de 
fusil  del  enemigo.  Perecen  varios  sddados ,  sin  que  el  inmi* 
nente  peligro  los  retraiga  de  saciar  su  insufrible  sed.  Viendo 
Balcarce  la  irremediable  pérdida  de  su  ejército,  adopta  ub 
partido  mas  terrible  todav/a  que  el  mismo  mal:  sin  darle 
mas  descanso  que  el  corto  tiempo  de  una  hora,  que  empleé 
un  parlamentario  en  ir  i  volver  del  campo  enemigo,  resuelve 
•1  ataque  con  una  gente  rendida  i  sin  aliento.  •* 

A  la  llegada  de  dicho  parlamentario,  que  lo  fue  el  bulí.c'o- 
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€0  oílcial  Carlrera ,  natural  de  Cdnioba  del  Tucuman ,  se  for- 
maron en  junta  todos  los  oiiciales  realistas  para  oir  la  atrevi- 
da arenga  de  aquel  fantástico  emisario.  Los  puntos  agitados 
en  esta  discusión  hicieron  ver  la  vil  solapería  con  que  cauúna- 
ban  los  difidentes ;  i  la  respuesta  de  los  gefes  esi)ai1oles  debid 
desengañarlos  de  que  sus  necios  artificios  hacían  poca  inípre- 
iion  en  sus  ánimos.  orEl  objeto  de  la  junta  de  Buenos-Aires, 
99 dijo  el  bizarro  comandante  español,  está  demasiado  conocí* 
» do ;  no  habia  la  menor  necesidad  de  su  instalación ;  el  go- 
»  bierno  i  los  pueblos  estaban  decididos  por  conservar  la  Amé- 
»rica  en  quietud  i  amor  á  su  Soberano :  estos  últimos  ni  aun 
»  habian  oido  el  nombre  de  junta  j  ¡  Cuán  distantes ,  pues,  es- 
27taban  de  desearlo!  ¿Han  pedido  ausiÜo  contra  sus  gefes? 
»  No  por  cierto.  ¿  Obedecen  i  su  Rei  i  autoridades  ?  Nadie  lo 
(»duda.  Luego  ¿á  qué  enviarles  tropas  que  no  necesitan  ni 
.99  han  solicitado  ?  La  junta  ha  puesto  bien  en  claro  su  traición. 
9)  El  ejercito  de  mi  mando  sostiene  los  derechos  de  Fernin- 
95  do  VIL  El  gobierno  de  Buenos-Aires  no  pqdrá  arrancamos 
95  de  las  manos  las  banderas,  sino  espirando  todos  al  rededor  de 
95  ellas.  Ese  mismo  gobierno  subversivo  de  Buenos- Aires,  en 
95 otro  tiempo  juró  los  signos  emblemáticos  de  la  autoridad 
95  real ;  pero  ahora  no  conoce  otros  que  los  de  la  independen- 
95cia.  Es  un  hombre  vil  el  que  sigue  ese  partido.  Vuelva  V.  á 
95  su  cam{X),  i  diga  á  su  gefe  que  estos  son  los  unánimes  sonti- 
95 miemos  de  las  tropas  realistas,  i  que  si  tiene  el  atrevimicn- 
95 to  de  atacamos,  hallará  en  su  misino  malogro  lecsiones 
95  prácticas  de  nuestra  fidelidad  i  amor  al  Soberano  legítimo, 
95  por  el  que  todos  estamos  prontos  á  sacrificamos.75 

Este  subUme  lenguage  del  mayor  general  Cdrdova  le 
granged  una  |)opularidad  que  hasta  entonces  no  habia  teniilo, 
i  le  reconcilio  los  ánimos  de  los  que  habian  censurado  su  alti- 
va conducta  con  el  coronel  González.  Sus  protestas  salían  de 
nn  corazón  puro  é  incorruptible ,  i  las  selld  mui  pronto  con 
su  sangre ,  presentándose  como  noble  víctima  ante  las  aras  de 
la  monarquía. 

Irritado  Bulcarce  por  la  befa  i  escarnio  con  que  habia  ai- 
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do  tratado  su  farsante  embajador,  dividid  su  fuerza  en  trei 
columnas  para  acometer  vigorosamente  á  la  plaza  .•  ya.  los  bue- 
nos aireilos  se  habían  apoderado  de  las  alturas ,  cuando  el  co- 
mandante González  les  dió  un  brusco  ataque  con  un  refuer- 
zo que  tenia  apostado  en  las  mismas  cimas :  muchos  de  los  in- 
surgentes perecieron  en  este  choque;  otros  por  sustraerse  á  la 
muerte  que  aquel  denodado  oficial  ^omitaba  por  todas  partes, 
se  arrojaron  por  los  precipicios ,  i  se  introdujo  tal  terror  i  con- 
fusión en  el  campo  enemigo,  que  hasta  las  tropas  mas  distan- 
tes de  la  acción  quedaron  acobardadas,  midiendo  ya  con  el  de- 
seo el  camino  por  donde  debian  emprender  su  fuga.  El  cen- 
tro abandond  su  posición ;  el  comandante  de  artiUería  los  dos 
cañones  que  estaban  confiados  á  su  mando ;  las  compañías  que 
se  habian  apoderado  de  los  cerros  se  entregaron  á  una  fuga 
desordenada;  fue  grande  el  número  de  muertos,  i  no  menos 
considerable  el  de  prisioneros  i  heridos;  pero  ya  á  los  dos 
dias  se  habian  reunido  los  dispersos  en  la  villa  de  Tupiza  sin 
que  las  tropas  realistas  se  hubieran  ocupado  en  perseguirlos. 

A  pesar  de  esta  victoria  no  estaban  tranquilos  los  gefes  es- 
pañoles: habian  contado  con  algunos  refuerzos  para  tomar  una 
actidud  imi>onente ,  i  tan  solo  se  les  habia  unido  el  teniente 
coronel  Basagoitia  con  350  hombres,!  el  presidente  Nieto 
con  otros  ciento.  Aunque  el  general  Goyeneche  habia  prome- 
tido enviarles  alguna  fuerza,  no  pudo  cumplir  su  palabra,  en 
razón  de  hallarse  sus  tropas  sin  disciplina  ni  instrucción ,  en 
cuyo  interesante  objeto  estaba  trabajando  con  infatigable  celo, 
para  formarlas,  de  modo  que  se  estrellasen  en  ellas  las  armas 
de  los  indepenJientes,  si  la  suerte  propicia  les  hacia  franquear  ^ 
el  paso  de  aquellas  provincias. 

Previa  al  mismo  tiempo,  que  aun  cuando  hubiera  querido 
enviar  refuerzos,  tal  vez  no  habrían  llegado  á  tiempo,  i  que 
en  caso  de  recibir  algún  revés  las  tropas  de  Gdrdova ,  queda- 
rían inutilizadas  las  de  que  él  tanto  necesitaba  para  contener 
el  impetuoso  arrojo  de  un  enemigo  victorioro.  El  ej(írcito  de 
vanguardia  sin  embargo  era  bastante  fuerte  para  rechazar  loi 
ataques  de  Bolcarce,  si  continuaba  en  el  mismo  estado  de  aba- 
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timiento  i  escasez  de  municiones,  en  que  se  lialld  después 
de  la  acción  de  Cotagaita.  De  tal  modo  lo  creían  sus  gefes.  cjue 
dando  la  victoria  por  segura,  se  determinaron  á  adelantarse 
contra  (fl.  Después  de  varios  debates  en  que  se  jierdití  el  tiem- 
po mas  precioso  para  asegurar  el  éxito ,  fue  designado  por  co- 
mandante de  la  espedition,  compuesta  de  900  hombres,  el  ma- 
yor general  don  José  Gdrdova.  Entra  este  gcfe  esforzado  en 
Tupiza  el  dia  6  de  noviembre ;  el  enemigo  había  evacuado 
aquel  pueblo  en  el  dia  anterior,  í  se  halúa  situado  á  dos  le- 
guas de  distancia  mas  abajo  de  la  angostura  del  rio:  la  ^illa 
de  Tarija  ausilid  á  esta  saron  al  general  lialcarce  con  200 
hombres  mandados  por  el  vizcaíno  Larrea.  Balcarce  levanta 
su  campo  de  la  angostura,  i  pasa  á  ocupar  el  pueblo  de  Naza- 
reno, situado  al  frente  de  Suipacha:  la  kntidud  de  Cdrdova 
en  atacarle  dio  lugar  á  que  en  el  dia  7  llegasen  á  los  inde- 
pendiente nuevos  refuerzos.,  un  obús,  i  muchas  cargas  de 
municiones.  Con^iniendo  al  astuto  enemigo  que  Córelo  va  ig- 
norase aquellos  socorros,  esjje raudo  que  así  seria  mas  ciega  su 
coniianza  i  mas  fácil  su  derrota ,  envid  por  el  mismo  camino 
algunos  espías  bien  amaestrados  en  el  arte  del  disimulo,  los 
que  cayendo  con  estudio  en  manos  de  las  tropas  realistas,  las 
confirmaron  dolosamente  en  la  fatal  creencia  .del  lastimoso  es- 
tado de  los  independientes.  j/tr 
^    Recreándose  ya  la  imaginación  del  tan  bizarro  como  in- 
cauto Odrdova  con  los  s<»m:h{<is  triunfos,  que  daba  por  segu- 
ros sobre  las  tropas  enemigas,  apresuro  su  marcha,  i  entro  en 
Suipacha  alas  doce  del  mismo  dia  7.  Mas  sagaz  en  esta  ocasión 
el  caudillo  argentino,  hace  un  breve  mov  imiento  con  algunos  sol- 
dados acia  la  playa,  los  que  en  cumjiliiuiento  de  sus  instruc- 
ciones se  retiran  precipitadamente  á  la  viüta  del  enemigo, 
aparentando  un  temor,  que  no  era  mas  que  estratagema  para 
atraer. las  tropas  del  Reí, .i  envolverlas  luego  con  las  embos- 
cadas que  al  intento  tenían  preparadas  en  las  gargantas  de 
Charaya.  V  iendo  Cdrdova  la  aparente  fuga  del  enemigo ,  par- 
te como  un  rayo  contra  (H,  estien  le  su  línea  de  batalla  hasta 
lin  tercio  más  alli  de  la  playa,  rdmpese  el  fuegí),H»á tense  las 
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mpas  con  el  mayor  denuedo;  pero  en  lo  más  yiro  de  h  p»^ 
lea  cae  Balcarce  sobre  los  peruanos  con  toda  su  tropa  i  arti-i 
Hería ;  dirige  principalmente  sus  fuegos  contra  la  tropa  escojii 
da  de  marinos  i  veteranos ;  rJjase  un  cailon ,  desmóntase  otro; 
asoman  al  mismo  tieni|)0  grupos  de  indios  curios  ís  por  las  lo- 
mas  i  caiujws  que  dominaban  la  vista  de  la  n  frií^a ;  se  des- 
concierta Cdrdova  atribuyendo  á  una  bien  calculada  combi- 
nación lo  que  era  efecto  de  una  rara  aun'|ue  funesta  casuali- 
dad; cree  que  aquellos  paisanos  son  trojMis  de  reserva;  ve  ea 
el  entretanto  desordenado  su  centro  de  batalla ,  rotas  las  alaa, 
i  en  particular  la  izquierda  puesta  en  fuga ;  sus  soldados  se 
desmayan ,  temen  caer  en  las  desapiadadas  manos  de  sus  con- 
trarios ,  i  no  hallan  mas  esperanza  para  salvar  sus  vidas ,  que 
entregarse  á  una  fuga  precipitada.  Todo  se  perdió  en  esta  des- 
graciada batalla:  dos  cargas  de  plata,  artillería,  tiendas  de 
campana,  municiones  de  guerra  i  boca,  i  cuantiosos  desj[)0- 
jos  fueron  los  trofeos  del  victorioso  Balcarce.  •* 
Aterrado  Nieto  con  la  triste  nueva  de  la  derrota  de  Sui- 
pacha,  i  no  menos  agobiado  su  ánimo  con  el  peso  de  Roanos, 
en  medio  de  la  fuga ,  que  era  el  único  arbitrio  que  le  queda^ 
daba ,  tuvo  la  previsión  de  enviar  á  Potosí  al  conde  de  Gasa 
Real  de  Moneda  para  que  diera  cuenta  de  aquellos  desgracia- 
dos sucesos  al  intendente  Paula  Sanz ,  i  lo  determinara  á  una 
pronta  fuga  salvando  todos  los  caudales  de  la  Real  Hacienda- 
Llega  el  conde  á  Potosí  en  la  tarde  del  dia  9;  usa  de  su  natu- 
ral actividad  i  energía  para  desempeñar  con  lucimiento  su  co^ 
misión ;  muéstrase  Sanz  indeciso  en  sus  consejos,  i  tardo  en  la 
ejecución ;  se  descuida  en  tomar  el  partido  que  mas  le  conve- 
nia ,  vuelve  González  á  la  carga  en  la  maiíana  siguiente ,  re- 
suélvese por  fin  el  demasiado  confiado  i  venerable  anciano; 
trata  de  poner  en  salvo  2oo.3  pesos  que  tenia  en  pastas  de 
oro ;  pero  ya  era  tarde.  El  ayuntamiento  habia  recilndo  un 
pliego  de  Castelli  anunciándole  su  prdxima  llegada  á  Potosí,  i 
mandando  que  fuera  arrestado  su  gobernador.  Entra  el  alcal- 
de Quintana  á  intimarle  la  prisión ,  i  el  pacífico  Sanz  se  re- 
fiigoa  á  cuanto  quiera  exigirse  de  su  uioribunda  autorid^. 
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En  el  entretanto  fiabia  recogido  don  índaleció  González 
las  reliquias  del  ejército  realista,  i  habia  tomado  el  camino  de 
Puno  para  dirigirse  al  desaguadero.  El  presidente  Nieto  en 
compaíiía  del  cura  de  Tupiza  i  de  algunos  oiiciales  emprendid 
su  retirada  por  el  despoblado  que  va  á  la  costa.  Cdrdova,  des- 
amparado i  prdfugo,  tuvo  la  imprevisión  de  buscar  un  asilo  en 
las  cercanias  de  Potosí ;  i  por  una  inesperada  fatalidad  fueron 
arrestadoi  éste  i  Nieto  para  sufrir  -en  compañía  de  Sanz  el  in- 
humano castigo  que  habia  decretado  el  sanguinario  Castelli 
para  terror  del  partido  realista.  Asi  pues ,  sin  que  valieran  los 
caríilosos  oficios  de  ¡jersonas  interesaílaj  en  conservar  tan  pre- 
ciosas vidas,  fueron  estas  sacrificadas  al  furor  revoluciona- 
rio ,  á  los  diez  i  nueve  dias  del  mes  de  diciembre ,  en  la  plaza 
mayor  de  la  espresada  ciudad  de  Potosí. 

La  fortaleza  de  ánijiio  con  que  estos  tres  mártires  de  la 
fidelidad  recibieron  los  mortíferos  tiros ,  asestados  contra  su» 
pechos,  debe  ser  trasmitida  á  la  mas  remota  posteridad,  des- 
collando en  particular  eí  último  rasgo  de  heroismoque  diden 
esta  ocasión  el  impávido  i  pundonoroso  Paula  Sanz.  Después 
de  liaber  protestado  en  alta  voz  que  su  larga  carrera  militar 
no  tenia  mancha  alguna ,  i  que  habia  conservado  una  cons- 
tante é  invariable  lealtad  al  Rei ,  por  cuya  sagrada  causa  i  en 
defensa  de  sus  derechos  iba  á  dar  el  ultimo  aliento ,  pidió  por 
gracia  especial  que  le  acercasen  las  banderas  que  se  habian 
N  desplegado  en  el  acto  de  aquel  horroroso  su [J icio. «Si  esas 
?9  banderas,  dijo  el  impertérrito  magistrado,  son  las  de  mi  Rei 
?j  Femando  Víí ,  déseme  el  gusto  de  besarlas :  sea  esta  la  dl- 
35  tima  prueba  de  mi  amor  i  veneración  á  tan  augusto  Monar- 
?>ca;  quede  consignado  de  un  modo  indeleble  mi  entereza  i 
79  decisión ,  i  sepa  el  mundo,  que  ni  los  tormentos,  ni  los  mas 
«horrendos  castigos  son. capaces  de  alterar  en  lo  mas  mínimo 
«mis  puros  sentimientos,  ni  de  intimidar  á  una  alma,  cuya 
5?  firmeza  parece  va  creciendo  á  medida  que  se  aflojan  los 
79  muelles  vitales  de  mi  frágil  cuerpo".  Terminada  esta  corta,  pero 
elocuentísima  arenga,  le  fue  concedida  la  gracia  que  solicitaba, 
i  cesaron  de  existir  aquellos  tres  nobles  i  esforzados  españoles. 
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Tan  felices  sucesos  dulcifícaroa  los  amargos  tragos  que  había 
recibido  la  junta  de  Üiienos-Aires  con  la  abierta  oposición  de 
loe  montevideanos ,  i  con  el  descalabro  que  el  general  Belgra- 
no  había  sufrido  en  las  orillas  del  rio  Tebicuari  en  su  espedí' 
cion  para  atraer  á  su  partido,  de  grado  o'  por  fuerza,  la  pro- 
Yincia  del  Paraguai.  Engreídos  los  insurgentes  con  los  triun- 
fos obtenidos  en  el  Alto  Perií,  corrieron  en  tropel  d  ocupar  los 
destinos  de  aquellas  provincias.  Don  Juan  Martin  Puciredon, 
de  gobernador  de  Córdoba  pasó  á  tomar  el  mando  de  la  presi- 
dencia de  Charcas,  releva'ndole  su  hermano  don  Di^o  en  el 
destino  que  dejaba.  Don  Feliciano  Chiclana  pasó  del  gobierno 
de  Salta  á  la  intendencia  de  Potosí;  i  de  este  modo  fueron 
distríbuyt^ndose  los  em[)leos  con  la  mas  ciega  confianza. 

Un  estraordinario  procedente  de  Cochabamba,  i  conducido 
jjor  uno  de  los  oficiajcs  de  Tinta,  prLioiu  ro  de  la  acción  de 
Aroma,  á  su  tránsito  por  Tiaguanaco,  dio  parte  á  Ramírez 
de  estos  desgraciatios  sucesos,  i  de  los.  grandes  progresos  que  . 
iban  haciendo  los.  revolucionarios  pSr  medio  de  sus  ocultos 
agentes,  que  hormigueaban  por  todas  partes  hasta  en  el  mis- 
mo vireínato  de  Lima.  En  tal  conflicto  determino'  el  benemé- 
rito Ramírez  retirarse  al  Desaguadero ,  i  reunirse  con  la  divi- 
ñon  del  coronel  Pícoaga,  que  se  hallaba  en  aquel  punto 
aguardando  el  arribo  i  órdenes  del  general  en  gefe ,  Goyene- 
chc ;  instruido  éste  dfe  la  desesperada  situación  de  los  nego- 
cios del  Alto  Peni ,  vid  por  publica  manifestación  que  en  su 
decisión  ícelo  por  la  causa  del  Rei,  estaban  cifradas  todas 
las  esperanzas  de  los  buenos  para  neutralizar' los  tiros  de  la 
«educción ,  i  para  sostener  la  sagrada  causa ,  por  la  que  había 
jurado  sacrifícarse. 

Quedará  sus[)ensa  por  ahora  la  relación  histórica  de  estas 
provincias,  hasta  la  t^poca  de  i8m  ,»fln  la  que  se  continuará 
proclamando  las  sabias  medidas  tomadas  por  el  citado  ilustre 
americano  Goyeneche  para  restablecer  el  honor  de  las  armas 
de  Castilla,  i  encareciendo  los  preciosos  laureles  de  que  que- 
daron cubiertas  sus  sienes  en  aquella  campaña. 

..jt     •  ■  i        ►'...■•.'»'  • 
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Mmtímeiw  dt  Oiik.. Carácter  de' tú  preáideaiiteMiteriMo^  bri" 
ga4¿er  Cuwtmoi  -jirridin  de  tdgmm\inimidme^  tandee 
por  eedictoeoi.  Exasperameá  del.  piteéí»  per  eeta  j^iekm* 
Osadía  del  doctor  Argomedo.  Cdehraeien  de  uña  jwtía  po^ 

pular.  Separación  del  presidente  ^  i  nombramiento  del  de' 
erépito  conde  de  la  Conquista  para  tute  destino.  Luíala- 
cien  de  la  junta  provisional.  Pérfida  conducta  de  los  re- 

notidas  de  k  revoludon  de  Buenos-Aiitt .  tUTiecoii 
ün  influjo  dccwc^  en  el  reino  de  Chile,  A  CB^ft  cabera  se  ha- 
Ikba  intenMMDtp  por  muerte  del  teniente  gnenl  d#  marí- 
Bft  Afolfos,  el  brigadier  don  Fraafiiwo  Camaeo^  ouieo  .ofidai 
d^mjor  gndiíutím,  £¡Me.§sf6;  mas  .«kiaiidaiifee  «B.iwdtud 
i  famM  ktímékgeee^  qae  m  hem  i  práctica  db  mundo  pava 
gabemr  expúl  estad»  ja  émpo  tan  calanattMO,  tuvo  potr* 
áBeffédei  á  aa^ladbn»  ma&áMeri  eaetor  de  giemo  inqnieto  i 
de  Ideal  «■wiiaoiwiaríai ,  por  quien  aa  .ióá  empeñado  en  va- 
liia  eeiBpiHiliiniaii  esa  los  cabíídai  tfkmámaro  i  -Mcnlar  ,  ea 
que  toin<$  parte  U  Real  Audiencia,  con  menoscabo  de  su  au- 
toridad i  dcisuüiun  de  arpiel  vecindario.. 

Rozas  era  el  noíiibre  de  acjuel  fementido  favorito  de  Car- 
rasco^ á  quien  tenia  adormecido  en  el  tiulce  letarin  .  dr  l  i  con- 
fianza i  fpgiiiidad,  mientras  que  diestra  i  ocultamente  mane- 
jaba el  timón  de  un  partido,  que  habiu  de  estall  ar  un  dia  sus 

maquinaciones  oootm  el  j^obiéinodel  Eei.  Signieacio  Im  mis- 
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IDOS  principios  que  hablan  dirigido  á  los  revolucionarios  de 
fiuen(^- Aires  ^  con  quienes  estaban  en  íntima  corresponden- 
cia Rozas  i  loa  demás  conjurados,  se  dedicaron  á  principios  de 
1810  á  aumentar  las  atribucioiiea  del  ayuntamienton  i  á  que 
uüt  caeipo  se  compuáett  eo  so  totaUdad  dt  gente  de  sa  par-, 
tidO)  á  CDjo  fi«  iaflnyeron  oob  buen  éút»  paia  que  laa 
iw  TacanlM,  los  alcaldes  laíiidioo  procnjndor,  i  doee 
daos  mas  que  agregaron  eir  calidad  de*  ansfliareB ,  loeian  degí* 
dos  tpdos  de  loa  inieiados  en  sns  misterios,  para  que  diesen 
doble  vigor  á  sus  pretensiones.  Un  enviado  de  la  Serenísima 
Sefíora  Infanta  regenta  del  Brasil ,  que  llegó  á  este  tiempo  á 
Chile  con  algunas  cartas  para  el  gobierno  i  para  varios  parti- 
culares ,  escitándolos  á  la  obediencia  i  á  la  fidelidad  al  Mo- 
B«rca  español,  arrojaron  las  mas  terribles  sospeciias  contra 
las  sanas uÍBlanciones  de  aquella  angnsla  princesa,  á  la  que 

las  alaniaantca  vndet  rio  anibmgo  aumentaron  la  agitación  d» 
los  ánimos  .  '    y  " 

r'  .£ideciso  d  brigadier  Carrasco  ^  i  no  menos  apiclianiivo 

parios  resultados  de  la  guerra  de  Esparla,  no  se  atrevfrf'd» 
cortar  oportunamente  ios  vuelos  á  aquella  peligrosa  corpora- 
ción, la  que  aprovcciiindose  del  flanco  descubierto  por  el  ga- 
fe superior,  se  propaso  á  celebrar  ocultas  sesiones  que  ten- 
dían á  preparar  los  negocios  pdUioos  para  el  rompimientoi 
premeditado.  Este  se  efectud  á  consecuencia  de  las  notídas  d» 
fl^tag^igi^^^  inaialadoo  de  lainin 

anMa  doda-^s^Mon,  decraid  d  arnitada  dBbM  ^onük 
Rnaaa',  ihKiíwii  ÉH»nii  Vdte,  i  don  BenuMbVem^i  m- 

estrañamiento  i  la  capád  delHma  por  el  puartndaVdpiniM' 

en  castigo  de  la  osadía  con  que  ayudalnn  á  preparar  la  revo»^ 
lucion  ;  á  cuyo  efecto  liabian  sabido  seducir  con  su  venenosa, 
iatíuencia  tuíias  aquellas  poblaciones  que  conservaban  una. 
sincera  adhesión  á  la  Madre  Patria. 

-?i£a>ia  noche  dd  jo  dé  julio  llqgsí  á  Simtiago  d  parte  de 
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quedar  embarcados  los  dos  primeros ,  i  de  que  el  tercero  ha- 
bía quedado  en  tierra  á  causa  de  sus  achaques.  A  k  maflan» 
tignieiite  se  lennieron  ymkm  fiaxáosos  en  la  pUia,  i  convoca- 
^elvnfaitd»  á  in  de  segiririar  ans  impnisaSf  dtaion  al  piea- 
dmo^iiiMrqfQe  concnifmr  á  dar  cuenta  ante  aqnella  coipo- 
iKiiíH  ide  lesniottvet  quele  á  tratar  de  nn 

nMiiflift  TieleBie  á  pewoáai,  qnft  se  liabían  graugeado  poc 
ms  virtudes  el  aprecio  general.  Oarraseo  desechrf  con  faidigna^ 
cioa  ai"|uellapriniera  teiUutna,  i  mandd  disoh  t  r  el  rahüdo  ( 1 ), 
Iníliiiijailo  ('Sí(;  'IcI  ijui,-  \  )\o  tiiujo-  se  quLja  ante  i¿i  avc*4Í  Au- 
diencia de  los  agravios  i  ultrages  itriNuiil  ts  al  presidente;  sus 
lipiiyntaciones  conmueven  atjuül  cuerpu;  dos  individuos  de 

nálKÉil  I  ij  al  presidente  la  necesidad  da  que  asista  á.  la 

Sib^SiliiÉBkr;  oedé  este  á  sus  instancias.  j  ^    -  ; 

M  ^jriiwi  ;»  •  doet^  Argomedo,  .^moneia  uor  elocttente 
átaiN|qÍMM»«lft  Amrtad'áa  M  declaración,  dorin 

iMÍMÜ^te  casneiMi  dd^jpirooeM^iLM^^lpariM^  dd  asoior 
iliiÉÉÉtti»T4e%ofciMnoij  pintti^OQü:  los  «olores  mas  vivM  k 
infÜMorr  áe  ím  leyes  en  Aedo  de  haber  procedido  contra 
los  reos,  ti  íIlí honor  con  qu(  se  babia  tratado  al  cabildo  i 
íiüLle/a  que  liabiuii  gura.iUid.ü  su  set^urid  id  para  q^ue  fuesen 
oídos  i  jaxgLidos.  i  el  negro  fiigau*'  vnn  que  á  pesar  de  las 
proni^ai  de  deteiierios  en  Vj'pataisíi  los  había  embarcado 
pasa  Lima;  i  ooncfaijró  suyiiiiscurso  coa  el  siguiente  epílogo 
sÉnteodofip.«Rr|{Í|iiO''Jé  ataja  erte  engaño,  sedores,  ¿cuál  será 
Jitt#hMMnin<qne  no  ten^  ju  vida  i  honra  pendiente  de  la 
«AMiirfbtini  enemigo^  d<|P  «11  vil  adnkdor  de  aquellos  que 
M^ÉMHéflenlfiatsdlce  U  itíbn  de  suMcne^ntea?  Yo  oua- 
JÉÉIfti^áeiidiinefts»  Wctíma  en  un  cadabo-pdhEoo  hoid  nuK 
MUM^fMqifttfeiendolBs  desechos  de  nn  pndile  religioso^ 
Moble,  fiel ,  i  amante  de  su  Reí ;  pero  moriré  lleno  de  gloria 
»i  satisfucoion  ,  si  un  muerte  sirve  para  redimir  á  la  patria 
^del  eavilecimiento  é  in^unia  á  que  se  la  quiere  coadudr¿. 


(i)  SíéiDpiv  que  te  hable  de  cebiMo  tío  otra  dengsecion  4  se  e(tteo<lé<^ 
riel  apMitaiiiiMito» 
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97  por  |iie  en  tanto  estimo  la  vida      cuanto  pueife  ser  dtU 
»la  misma  patria. 

Este  discurso ,  adornaJo  ron  todas  las  figuras  retoricas, 
capaces  de  entusiasmar  la  muchedumbre^  produjo  el  efecto 
qae  se  habian  propuesto  ios  directores  de  los  movimientos  re- 
volttdoaarios.  Los  hombres  sensatos  traslncieroa  en  él  todo  el 
germen  de  ia  insubordinación  i  rebeldía.  Empeib  eaomáendai 
el  preádeate  qae  sería  InfmctQOsa  su  resistencia  á  esfea  pti- 
mera  teotatiTa  de  los  sediciosos ,  por  do  poder  contar  cou  lá 
poca  tropa  «pie  guarnecía  la  plaaa,  en  la  queliabieii  principte- 
do  ya  á  arraigarse  los  mismos  pfindpioB  sub^eiiivds  que  lia- 
lüÍB  propalado  el  doctor  Afgomedo,  hubo  de  ceder  á  la  aeee*- 
i  lesignane  á  lo  que  quisieran  prescribirle  los  vidadoi 
órganos  del  pueblo.  • 

Desde  a  {uel  dii  qns  ió  resuelta  la  pronta  traslación  de  los 
reos  i  k  capital ,  la  (ieposicion  del  asesor  doctor  Campo ,  del 
secretario  Royes  i  del  escribano  de  gobierno  Meneses;  se 
noinl>rú  en  reemplazo  del  primero  al  oidor  decano  Concha, 
con  la  humillante  condición  para  Carrasco,  de  qtie  sin  la  fir- 
ma de  aquel  no  deberla  llevarse  á  efecto  ninguna  delibera- 
cioft  providencia  gubernativa.  Desde  aquel  momento  se  vid. 
espii^t^  la  autoridad  del  presidente  ^  i  aunque  concluido  dkfco. 
actol^ftMbte^áeélnpftdado  por  el  cabildo  i  la  aoUeai  .insta 
txt^^^ím9''mtfAoáoB  ios  honores  debidos  á  su'  alto  ran^o, 
fáei^'ékl^^M^'^e  habiendo  ja  los  sediciosos  conseguido  este 
primer  Érlfi^b^uno  tardarían  mucho*  tiempo  en  quitane  la 
máscara  para  dar  ejecucion  á  la  dltima  parte  dosu  pian>  de- 
poniendo  á  la  legítima  aufeoridad,  i  vincttl«HÍ»eo  sus  flaanoe 
el  goliiemo  del  pais.  P^m  preparar  este  golpe,  émpeaaron  á 
verter  ideas  injuriosas  al  carácter  del  dicho  presidente ,  supo- 
niéndole devastadores  planes  i  medios  violentos  para  sostener 
su  mando.  Las  noticias  que  va  r  2  de  julio  se  recibieron  de  Es- 
¡)ana  por  el  correo  de  jBuenos-AÍK  s .  relativas  al  reconoci- 
mieato  del  Supremo  Concejo  de  Regencia,  á  los  heroicos  es- 
fuerzos de  los  peninsulares  para  rechazar  las  huestes  france- 
ses» i  ai  nombramieiito  del  geuer^ÜUío  para  la  presideacia  de 
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este  reinó ,  causaron  a{>arentemente  una  alegría  general ;  pero 
escitarou  en  realidad  mayor  osadía  i  decisión  en  los  facciosos, 
para  llevar  adelante  sus  miras  ambiciosas. 

Una  visita,  que  el  [)re¿>idente  habla  hecho  el  13  de  julio 
al  cuartel  de  artiUefía,  íue  considerada  como  un  acto  de  co> 
hecho  i  seducion  ácia  aquel  cuerpo ,  llegando  el  arrojo  de  loa 
«kaldfiB  i  del  umnQ  oidor  Gopcha)  á  qiíiea  los  sedidgaos  ha- 
bían aahiiio  alucinar  con  aa$  intrigantes  manejos^  hasta  el  e&- 
tremo  de  reconvenir  á  la  primaria  autoridad  sobre  hechos  in-- 
ventados  por  la  aprehensión,  6  mas  bien  por  la  malicia.  Colie» 
lentemente.  á  sus  pérfidos  planes  se  pusieron  los  revoltosos  á 
la  cabeza  d(  gruesas  patrullas,  con  las  que  recorrían  la  ciu- 
dad.  toiiiariilu  Jas  a\  unidas  del  pueblo,  acechando  el  parque  i 
los  uienorts  movimientos  de  un  palacio,  sumido  en  el  mas 
profundo  silencio ,  i  de  .un  ^fe  despojado  ya  d$  la  %ecaa.  i 
de  la  autoridad.  /  I  ; 

'íjC  iyiendo  los  aedidosos  removidos  todos  los  obstáculos  para 
lieipetiar  su  atentado,  celebraron  .una  sesión  estraordinaria 
en  la  que  con  el  psetesb»  de  haper  volver  á  Santiago  al  doctor 
uno  de  Jos  deportados  de  que  se  ha  hecho  ,  mención, 
pronnnouS  otro  acalorado  discurso  el  tribuno  Aigomedo ,  des- 
cubriendo sin  disfraz  el  verdadero  objeto  de  sns  maniobras, 
fr  Ctírrase  de  una  vez ,  dijo ,  el  velo  hasta  aqui  misterioso  de 
?5  nuestras  operaciones,  pues  que  sus  ambages  habian  sido  has- 
33  ta  ahora  mui  necesarios  para  el  acierto  de  la  empit  sa  :  ya 
»no  puede  darse  medio  entre  la  renuncia  ó  depo^ic^on  del 
«presidente  i  la  hbertad  de  la  Patria.?? 

i.iiiu|Ie  aquí  puesto  en  claro  el  vértigo  revolucionario  de  que 
han  eMlo  poseídos  los  ánimos  de  todos  los  disidentes,  jjas 
ideas,  los  {danés,  las  intr^,  loe  manejos,  las  disposiciones  i 
Ips  medioB  de  dar  ejebidon  i  Ja  obra  de  la .  ind^ei^idencia, 
.-han  «do  los  mismos  en  todos  líos  ángnlos  de  la  imi^rica  et^- 
fiaitu  EL  cfepíritu  sectario  parece  haber  dirigido  las  operaciones^ 
'de  ambos  emísferíos :  solo  las  emanaciones  de  tenebrosos  con-^ 
eihábulos  lian  podido  es^iarcir  su  pernicioso  inñujo  desde  la». 
Patagonía.  hasta  la  Nueva  Albion.  jPor  tan  ímyM't^g  distao:- 
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eias  no  pueden  conducirse  íntimas  i  constantes  relaciones  ilc- 
gftímas  sin  el  aiuilio  de  abuminables  sociedades ,  in ventadas 
para  la  desgracia  del  género  humano. 

Determinados  ya  los  capitulares  á  dar  el  último  gol[^, 
comiáoaaron  á  un  religioso ,  sabio  i  virtuoso  i  de  la  coníian- 
st  del  presidente  para  que  le  exhortase  á  la  renuncia  del  em- 
pleo por  convenir  á  su  propia  legaridad  i  á  ia  de  la  óucUuii 
manifestándole  la  resolueion  qae  £Ébian  tomado  paim  conae- 
gnir  eon  ia  fuer sa  lo  que  no  fíiera  posible  por  los  inedioe  de 
la  dulzura  i  peisnasion.  Alarmado  el  presídante  constan  ño» 
lentos  procederes,  i  jofocándo  ea  su  pecho  su  justa  irriteckm, 
convocd  al  Real  Acuerdo  para'  consultar  una  materia  tan  de- 
licada :  teiuerusos  los  oidores  de  no  poder  contrarestar  al  tor- 
rente impetuoso  de  la  opinión,  le  aconsejaron  se  resignase  á 
8U  fatal  destino.  Viéndose  Carrasco  abandonado  por  nn  cuer- 
po en  quien  depositaba  toda  su  confianza,  recurrid  á  los  ofi- 
ciales de  graduación  i  gefes  de  cuerpos  para  que  le  diesen  su 
dictámeni  i  como  este  fuera  igual  al  de  la  débil 
Idao  la  renuncia,  por  la  que  tanto  ansiaban  los  disidmes ,  i 
íbe  eleeto  para  reemplazarle  en  la  clase  de  interino  el  briga- 
dier conde  de  la  Conquista,  á  quien  llamaba  la  lat  por  fi| 
mayor  gra<Inacion. 

Revestida  la  elecdon  del  conde  de  la  Conquista  con  todas 
las  fdrmulas  de  aparente  legitimidad ,  6e  liallaroii  yix  los  se- 
diciosos en  estado  de  obrar  libremente  en  la  trazada  carrera 
de  su  independencia ,  sosteniendo  la  efímera  autoridad  de 
aquel  anciano .  nonagenario  i  decrepito,  hasta  que  la  marciia 
délos  negocios  de  Buenos- Aires  los  habilitase  á  rasgar  el  dkimo 
t  débU  velo  que  ocidtabasus  pérfidos  designios.  Enqieco,  reco- 
nociendo que  su  causa  adquiría  .eada.<fia  nueva  fuerza  i  vi- 
gor, ap  instaló  por  infli;^  de  un  tal  Lastra  una  junta  popu- 
lar con  el  título  de  Góoaervadon  de  los  derechos  del  Ret  dur 
-lante  su  cautiverio,  á  euya  cabeza  cdocaiop  al  lefisrido.  peer 
fiidente  interino,  i  como  vocales  al  obispo  don  Jos^  Antonio 
Martínez  de  Aldunatc,  á  don  Fernando  Márquez  déla  Pla- 
nta, á  don  Juan  IVIartinez  de  Koza^,  á  üou  Jb  ranciscp  Ja- 
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ywt  RetnA,  coronel  de  artillería,  i  á  don  Enrique  Rosales. 

Siguiendo  erttk  junta  I19.  húeU&s  de  BuenoB-Airef  se  hizor 
iMSonocer  i  jnmr  pfir  todo  el  reino 9  qrculd  lu  ordenes  pm. 
lá  reunión  do  un  ooi^gttiiio  generé       üj^at  qnevo  gaitíienM^^ 

|i0iieri)I|Mti9t4ielMlo4i!defeiiMi.    ,  •     1  -'-:u[  :J^. 
l^:  Bdopo  dlls  oatet'que  |a  junta-  gub«9MtiFa  hiiUmjeiit^^^' 
dido  iDf  Menci'^orá  reunir  el  citado  congreso,  ImblA  nmát^ 
do'Rdsaa  deade  Amtia|ro  sus  eoodaionadoii  secifetof  á  la  Oph, 

oepdon,  i  escrita  á  sus  parientes  i  an»igo8,  para  que,  bici^iea 
recaer  las  elecciones  en  los  sugetos  que  él  desuñaba  como  loe 
oías  adecuados  para  segundar  sus  plánes.  Jja.  intriga  de  Ro^, 
engafid  á  muclios  incautos,  i  tuvo  el  efecto  que  deseaba 
easi  todos  los  partidos  menos  en  Concepción ,  en  donde  fue- 
ron contrariadas  sus  miras  por  un  enemigo  superior  á  él  en 
lecufsoB  de  toda  especie.  Era  este  el  vizcaíno  don  Pablo  H^i^, 
lado,  coronel  del  regimiento  de  milicias  decaballecta  de  Qui- 
nhae^'  oomerdamo  mtf  Hdo,  rtuHcadQ  i^ípwd»  en  tqtuUt^ 

ileáidUk'tf  yirtadea,  i  por  Joi^ 

fBla»áu^hétíSBéo$  jB^  por  el  Uil^n 

^m$otimÍlim^^^  ém  Dkgo  AMoi#4ft 

ym^4é^  A)M^  i  pmisor,  hizo  que  fii^ 

i]0tta|h  dipciüldei-póf  ^a^oella  d(j^  Agustín  defir-, 

rajóla,  cao<5iiigD  magistral,'  su* hermano  don  Luis, capitán 
entonces  era  del  mismo  regimiento  de  Quirihue  que  manda- 
ba Hurtado,  i  el  doctor  don  Juan  Zerdan,  clérigo  de  gran 
eonc:epto  por  sus  luces  i  buenos  sentimientos.  • 
!  *  Loe  companeros  de  Ro^as  en  la  juata  gubernajtiva,  i  los 
partidarios  de  sus  ideas  revolucioni^rias ,  trabajaron  con  anti<^ 
cipacion  lo  mismo  «lue  él  pera  que  las  elecciones  de  diputa^ 
dos  en  los  ^aitidoa  de  ja  provincia  de  Santiago ,  t  recajiaeil 
también  en  aiigef oa  de  su  devoción  ^  i  lo  consiguieion  m  caÉf 
ledos  jBlha,  ^seeptuaodQ  Ja  tjndwt  ,40  ^l>lc^)  «a  que  tisniaiii 
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rilla  de  Ranc:ígua,  i  alguno  que  otro;  de  modo  qfuer cuando 
llegaron  las  drdcnes  para  la  convoííatoria ,  jra  estaba  todo 
preparado  para  que  se  nombrasen  sugetos,  si  no  adictos  á  las 
novedades  que  se  preparaban,  |X)rqne  hasta  entonces  general- 
ihente  se  ignoraban,  d  lo  menos  dispaestos  á  obrar  en  el  con- 
deso por  el  influjo  i  dirección  de  los  corifeos  de  la  revolución. 

Así  lograron  éstos  que  de  los  36  diputados  de  que 
se  componía  el  citado  congreso,  mas  de  24  fuesen  adic- 
tcís  á  la  emancipación,  i  escasamente  podia  contarse  con 
ía  tercera  parte  para  defender  la  causa  de  la  metrdpoli.  Era 
pues  áe  esperar  de  la  índole  de  una  corporación  compuesta 
dé  elehientos  tan  opuestos  las  interminables  discordias  en  que 
éstuvo  envuelta  hasta  su  violenta  supresión,  ocurrida  al  año 
^guíente.  En  medio  de  estos  acalorados  debates  tuvieron  aque- 
llos genios  turbulentos  i  ambiciosos,  medios  i  oportunidad 
ftata  vigorizar  su  ilegítimo  ertipeiío.  Uno  de  los  que  mas  se 
ilwtinguierou  en  esta  ominosa  carrera  fue  con  sorpresa  gene- 
ral el  español  don  Femando  Márquez  de  la  Plata,  ex-regen-» 
te  de  la  Andiencia  de  Ghiíe,  quien  despreciando  la  generosi- 
dad de  su  patria,  que  se  habia  estendido  hasta  el  estremo  de 
darle  plaza  en  el  supremo  Consejo  de  Indias ,  habia  preferi- 
do servir  el  empleo  de  juez  privado  dtl  pais  con  el  inicuo  de-, 
Rgnio  de  fomentar  su  favorita  causa  de  la  independencia. 
'*  Los  aparatos  hbstíles  de  los  revohicáonarios  desmentían  la 
pfófesión  piiblica  de  sufe  sentimientos  de  amor  i  fidelidad  al  Mo-' 
•  harca  espafíol.  El  reino  de  Chile  habia  pertenecido  al  virei- 
nato  de  Lima  desde  síi  conquista  hasta  el  año  de  1797.  Su 
]f)osicion  entre  la  Cordillera ,  los  paises  de  los  araucanos ,  i 
el  desierto  de  Atacaraes  lo  ¡>onian  al  abrigo  de  toda  invasión- 
fStrangeía ,  i  por  lo  tanto  solo  podía  temer  los  ataques  del 
gobierho  Superior  de  Lima.  ¿A  qut^  fin  pues  tales  armamen-^ 
t(j8  si  los  chilenos  sostenían  la  buena  cau9a  de  k  metrdpoli? ') 

Estas  inducciones  tenían  mayor  fuerza  que  las  aparenta 
ífianifestaciones  de  la  junta  sobre  la  pureza  de  sus  fines  i  so-« 
^  hre  el  reconocimiento  de  Fernando  VII,  cuya  falsedad  ibatn-4 
vételta  en  sm  raidmos  manejos.  Sus  artificios  é  intrigas 
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811  vigilancia ;  pero  eomo  m  ótoadon  foMe  en  aquella  ¿poca 
sumamente  embarazosa  ,  i  que  su  atención  se  hallase  distraí- 
da para  reprimir  los  movimientos  abiertamente  hostiles  del 
mismo  Peril  i  Quito,  hubo  de  disimular  por  entonces  las  tro- 
pelías de  los  chilenos ,  permitiei)do  Ja  coptiaiipcioa  de  mi  eo^ 
'.  merci»  de  que  tanto  necesitaba. 

* "  Esta  fue  la  primera -époctídt-^  levojlucioa  de  Chile ,  que 
rfiieda  internuiipida  baata  que  llegue  el  .tnnio  de  dcncribir 
-1«  piwiptks  momm  otmtíd»  caí 
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q  u  i  t  o: 
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Persecueion  de  los  ficciosM  por  el  préndente  conde  Ruix  de 

Castilla.  IMaquiaucioncs  de  los  revoltosos  para  uaa  segun- 
da conspinicion.  Priiheras  noticias  de  la  próxima  llegada 
del  coniisionadí)  regio  don  Carlos  Moni  ufar.  T^ivision  de 
ios  sediciosos  en  dos  partidos.  Nueva  revolución  estallada 
en  2  de  agosto,  Victoria  de  las  tropas  del  Reí ,  i  muerte 
ée  los  primero'f  corifeos  de  la  revolución  anterior»  £ubdi» 
genenU  piMcado  á  favor  de  los  facciosos.  Leu  tn/tu  ét 
Urna  at  mañdo'M  brigadier  Arredmá»  éwmik  h  &ii§» 
dad  die  Quito,  perora  revoUteion  ettallada  por  tmtaiBkm 
del  emishnado  H^tatt^.  PrepanOiw»  m  Gmyofdi  dd 
nuevo  presidente  áe  Quita^  donJoaquin:Mo¡íiña^  pam  rt* 
poner  la  autoridad  real  en  aquel  reinth  Atroz  asesinato 
de  dos  beneméritos  españoles.  El  pérfido  Montufar  entra 
en  cormtnicacion  con  Molina^  guien  envía  dos  eomisionO' 
dos  para  arreglar  los^  negocios  públipos, 

A  fines  de<  ldd9  habia  hecho  el  conde  Ruú  ée  Castilla 
una  peKfiiin  g^deiíd  de  los  feos  de  la  prineia  xmfaMioft 
ápesar  de  la  pdabia  que  había  dido  á  Igsiefoltosos  de  cvbfir 
coa  un  denso  velo  sos  pasados  desaciertos.  Mbs  de  setenta  ha» 
hian  sido  enoemdos  en  estrechas  prisiones  j  pero  oon  el  aaM> 
lio  de  sos  landiias  logrd  d<»i  Pedro  Montuftr  fugarse  de  la 
cárcel  ^  i  varios  de  los  iniciados  pudieron  sustraerse  á  la  per- 
secución. l\iestos  (le  acuerdo  todos  los  partidarios,  proyecta- 
ron oua  conspiración  de  consecuencias  mas  trascendentales. 
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No  era  posible  que  unos  hombres  constituidos  ya  en  el  lilti- 
mo  grado  de  coui{)roiniso,  i  relacionados  en  toda  la  provincia 
por  su  ilustre  nacimiento ,  por  sus  riquezas ,  i  por  su  podero- 
•o  inñujo  sobre  la  plebe  ignorante ,  permaneciesen  tnin'{uilos 
espectadores  del  triunfo  de  sus  contraríos,  i  que  dejasen  de 
empeñarse  en  nuevas  aunque  temerarias  tentativas  ])ara  adqui- 
rir la  libertad ,  i  liacer  triunfar  su  causa.  Principiaron  estas 
por  derramar  el  coheclio  sobre  las  tropas  de  Lima,  manda- 
das por  el  coronel  don  Manuel  Arredondo ,  marques  de  san 
Juan  Nepomuceno ,  fígurándose  que  serian  tan  felices  en  sus 
maquinaciones ,  como  lo  habia  sido  el  capitán  Salinas  con  las 
compañías  de  la  guarnición  de  Quito  en  la  primera  revolución. 

Malogrado  este  primer  paso,  se  valieron  del  astuto  ardid 
de  atacar  la  opinión  de  dichas  tropas,  atribuye'ndolas  un  es- 
píritu de  rapacidad,  dureza,  i  desorden,  que,  sálvo  algunos 
€0806  aislados ,  estaba  ciertamente  mu  i  distante  de  la  rigurosa 
disciplina  que  habia  introducido  en  ellas  su  celoso  comandan- 
te. Todos  estos  amaños  i  otra  porción  de  gratuitas  invenciones, 
forjadas  con  la  idea  de  hacer  concebir  al  pueblo  un  ddio  in- 
justo contra  los  que  hablan  venido  á  salvarlo  de  la  anarquía, 
ponian  en  claro  los  bulliciosos  proyectos  de  los  despechados 
revoluciónanos.  Todos  estaban  persuadidos  de  que  aquellos 
iban  preparando  los  medios  para  dar  un  terrible  golpe  a  la 
autoridad  del  Reí.  Solo  el  incauto  i  desprevenido  capitán  ge- 
neral estaba  sumergido  en  un  profund»  letargo ,  precursor  de 
la  gran  borrasca  que  mui  pronto  habia  de  levantarse  contra 
su  propia  cabeza. 

.#  £n  este  estado  de  sordo  murmullo  i  de  peligrosa  agitación 
te  anuncié  la  próxima  llegada  del  comisionado  regio  don  Car- 
io» Montufar ,  hijo  del  marques  de  Sglva  Alegre ,  que  habia 
ca]ñtaneado  los  primeros  movimientos  sediciosos  de  aquella 
capital.  No  faltaron  [personas  sagaces  i  previsivas  que  hiciesen 
ver  al  presidente  los  malos  efectos  que  liabia  de  producir  á  la 
tranquilidad  pública  la  presencia  de  un  sugeto  relacionado 
con  los  primeros  corifeos  de  la  revolución.  Subieron  de  punto 
las  soipcchas  cuando  se  hubieron  interceptado  cartas  que 
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dicho  Montufar  dírijia  desde  Popayan  á  su  íicrmana,  vertien- 
do en  elJas  1j5  especies  mas  injuriosas  á  la  causa  del  Rei,  que 
él  pretendia  sostener.  Empero  era  tan  refinada  la  astucia,  i 
tan  disimulado  el  fingimiento  de  dicho  Montufar ,  que  supo 
deslumhrar  á  los  gefes  realistas,  es[)ecialmente  á  don  Miguel 
Tacón ,  gohernador  de  dicha  ciudad  de  Popayan ,  quien  al 
anunciar  al  presidente  la  llegada  del  pérfido  comisionado,  ae 
deshacía  en  elogios  ácia  su  persona,  presentándolo  como  el 
iris  de  paz  que  liahia  de  serenar  todas  las  borrascas  ^líticis. 

Apesar  del  alucinamiento  que  habia  sabido  crear  el  astut» 
Montufar,  habia  muchas  personas  que  llevadas  de  un  acen- 
drado celo,  i  que  aun  desconfiando  de  los  dones  que  pudieran 
venir  por  manos  tan  sospechosas,  trataron  de  despertar  la 
dormida  energía  del  presidente ,  corriendo  el  velo  que  encu- 
bría los  artificiosos  designios  de  los  revoltosos :  entre  estos  «e 
distinguieron  el  citado  Arredondo  i  el  asesor  general  Manza- 
nos ;  mas  todas  sus  medidas  de  precaución  eran  paralizadas 
por  la  demasiada  confianza  de  aquel  gefe,  i  pór  el  perniciosa 
influjo  de  su  confidente  don  Tomas  de  Arecliaga ,  hombre  de 
principios  mui  humildes,  de  cuyo  defecto  adolecian  todas  las  deli- 
beraciones que  se  tomaban  sobre  negocios  de  alta  importancia. 

La  incertidumbre  i  el  temor,  que  precedian  á  la  marcha  de 
■don  Ga'rlos  Montufar,  aumentd  la  fermentación  de  los  ánimos 
en  la  ciudad  de  Quito.  La  paralización  de  los  castigos  contna 
los  comphcados  en  la  primera  revolución ,  causada  por  la  im- 
política providencia  del  vire*  de  Santa  Fé  en  avocar  á  sí  aque- 
lla ruidosa  causa ,  animo  á  los  descontentos,  i  les  hizo  ver  que 
nunca  les  faltarían  recursos  para  sahr  impunes  de  cualquiera  atre- 
vida aunque  malograda  empresa.  De  a  jui'  resultó  el  que  varios 
de  los  mismos  prdfugí>s  entrasen  disfrazados  de  noche  ea  la' 
población  para  celebrar  sus  tenebrosos  conciliábulos ,  i  prepa- 
rar una  nueva  esplosion  política.  Con  estos  ocultos  manejos, 
que  un  gefe  activo  i  cuidadoso  habría  podido  disipar  con  fa- 
cilidad, se  llego  ú  pervertir  enteramente  el  espíritu  pdblico, 
i  i  fomentar  el  odio  contra  el  gobierno,  i  contra  las  tropas 
do  Lima  que  lo  sostenian.  .  ^  ^ 
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r  Dos  fueron  los'partidos  qué  salieron  i  la  ¡"jalestrí ,  diriji- 
dó  eJ  uno  por  los  Montúfare^,  i  el  otro  por  los  bulliciosos 
Moraks,  Quiroga  i  demás  satélites  de  la  primera  revolución. 
Este  líltimo  partido  puso  en  movimiento  todos  sus  inicuos 
resortes  para  precipitar  el  rompimiento  antes  que  llegase  el 
jtíven  Montufar,  con  cuyo  padre  se  hallaban  mui  resentidos 
por  atribuir  á  su  torpeza  d  cobardea  el  triunfo  conseguido  por 
las  tropas  de  Lima  cuando  restablecieron  en  su  presidencia  al 
conde  Ruiz  de  Castilla ,  así  como  porque  no  podían  avenirse 
en  que  recogiera  el  fruto  de  sus  esfuerzos  ^  quien  no  había  te* 
nido  parte  en  sus  padecimientos  i  peligros.  ' 
'  Por  mui  oculto  que  se  hubiera  tenido  este  plan,  nodejd  de 
traslucirse.  El  asesor  Manzanos  i  otros  varios  sugetos  dieron  par- 
te de  él  al  presidente ,  quien  caliñcd  de  calumnia  la  misma  rea- 
lidad de  los  hechos ;  i  por  mas  que  se  tratd  de  desvanecer  su 
ceguedad ,  i  de  escitarlo  á  la  adopción  de  rigurosas  medidas 
precautorias,  fueron  estos  avisos  mirados  con  desprecio,  cau- 
sando el  mayor  dolor  el  ver  que  aquel  venerable  anciano  per- 
sistía dominado  por  la  terca  opinión,  emitida  desde  d  prind- 
JMO,  (rde  que  él  solo  con  su  guardia  era  capaz  dedisi|)ar  todos 
?9los  gnipos  de  los  revoltosos,  si  alguno  tenia  la  osadía  depre- 
«sentársele  al  frente." 

En  el  punto  de  reclusión,  llamado  el  Presidio 4  se  halla- 
ban los  soldados  que  habían  abandonado  las  banderas  del  Reí 
«n  9  de  agosto  del  a/ío  anterior  por  cohecho  de  Salinas :  al 
favor  del  descuido  i  abandono  del  presidente  pudieron  éstos 
recibir  algunas  armas,  municiones,  i  aun  uniformes  iguales 
i  los  de  las  tro¡jas  de  Santa  Fé,  que  se  hallaban  entonces  de 
guarnición  en  Quito.  Llegado  el  día  fijado  para  el  rompimien- 
to, que  fue  el  2  de  agosto,  dichos  soldados  presos  asesinan  al 
oentinela,  se  apoderan  de  la  guardia,  i  salen  furiosos  de  sus 
«cierros,  vestidos  con  los  m^cíonados  uniformes,  :í  fin  de 
que  las  tropas  realistas  en  el  momento  de  la  acción  dudíLsen 
á  quien  dirigir  sus  tiros.  Poco  antos  de  estallar  el  alzamiento, 
que  fue  á  la  una  i  media  de  la  tarde ,  liabian  pasado  el  pres- 
b.tero  doa  jVntouio  Tejada  i  don  Simón  Saenz  de  Vergara  á 
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cómunicarJo  al  conde,  aseguíando  el  primero  que  tenia  de  él 
un  coiiociinieato  exacto  por  im  negro  escJavo  suyo  que  hatna 
sido  conTtdado  por  otro  para  tomar  parte  en  aquella  empre- 
sa ,  cyyo  premio  iiabia  de  «Cf  «1  übertad.  I^eyantdse  el  prep-* 
émt»  de  8u  cama;  pero  según  su  talca^ooitOllllu^e  «buIm.  tai- 
miáú  étiUtíbué»  á  «quaUi»  dos  mqgtum^  daoobaiid»  ioé. 
Mía  m$  importaotei  aidfoi,  eaoBáo  as  ampesaroa  á  tértínm 
éthékm  la  plua.  < 

£1  pMsr  golpe  que  rocibiem  ki  linrintot  fiw  de  kt 
gwfdlaa     principal  i  ád\h  oitod  de  la  tíudad ,  cuyoa  8o|w 
dados  al  yer  correr  aquellos  hombres  desaforadamente,  Jes 
cruzaron  los  fuegos  por  hallarse  el  un  piqurte  cufreiite  del 
otro,  matando  aiguiios  de  dios,  en  cuyos  holsillüa  se  encon-" 
traron  50  pesos,  que  habia  sido  ei  premio  concedido  á  cada 
uno  de  los  sublevados.  V  a  á  este  líeaipo  habia  sido  tomado  el ' 
oiartel  principal  por  .varios  insurgentes  qna  salieroa  da 
Universidad  i  de  la  capíUa  del  Sagiario,  hwoioaáít  por  el 
dMciddo^  d  mis  bieaipdr  la  malicia  del  tmktm»  tumnA  CMIí» 
pfeiMa9(telfi4:laB  trápaada  iim  qn  imbifl  jjdp  iiwtWl-, 
9ado:por  d  pteitíÜBio  tiifBsüQ  d»  lot  aadlcidMt,  Um  Cbrogono; 
Angulo V ffrwandawtc  de  lai  umpn  da  Popayan,  c«nidí  á  lat: 
primeras  seffales  de  alarma  á  su  cuartel ,  que  estaba  pegado 
con  el  prinei[)*} ,  sin  mas  dimisión  que  la  de  un  endeble  tabi- 
que: este  j>eqüei1o  obstáculo  que  se  oírtcia  ai  esíorsíado  An- 
gulo para  arrojar  á  los  rebeldes  de  a(|uel  ediíit'io.  os  allanado 
káeii  pronto  por  un  caíioaazo  ;  penetra  atrevidamente  en 
aqnal.  lecioto  cuando  ya.  Ijoa  favokosos  babian  «fodada  á  po-' 
aer  en  Bbenad  á  algunos  piésos  de  los  calabozos  bájoa,  I 
coaiida  cMmee  4tí  los  altea  fcehian  sido  iiMiíiinnrini  poif  m 
floásmas  gnasdlM  liflBedw,  tameroaaa  de  ler  víotimas  del  ñuot 
icvolncioaaiip  que  laa  nmcnaiiha .  eea  la  pwecfipqea  I  1a 
jDuarte.  El  eovonel  Aiiedon(^,  que  se  ¡taUalia  en  d  palaci» 
del  oende  Ruis  da  GíMilla,  «oando  ettalld  d  akaimento,  nM 
predpitadam ente  i  ponerlo  á  la  tabc¿a  de  Ida  tropas,  i  se 
presenté  en  el  cuartel  principal  cuando  Angula  había  pene« 
toado  jai  éífOi  d  interior.  Obrando  adobos  ^e£gf  en  per&cta 


Digitized  by  Google 


orrro  :  181  o.  loí) 
^monia  i  combinación ,  dosalojaron  de  él  (í  i^^  rebeldes,  doQ- 
do  en  eite  día  tecribie  ím  um  dtftiwyiidiM  pruebo»  da  d«Eá» 

JÍon  i  arrojo. 

&«ooliiir«dp  el  «uftrtel ,  ^  «lejife  Im  mepnigQi  d«  aq«rlJ«9 
iiiiKieitíacío«M»«  .««o  de  Joi  prúnevofl  «nidadoi  <kl  ffoimwl  As^ 
ledoado  fue  «tmipkr  d  ardor  de  lo»  «tSeote»  <VM 
deseaban  vengar  las  muertei  de«i  ^emadante  don  «baqal» 
IK^ílbeipefa  t-de  a«  «yuerido  repiten  idPB  Nic^  Gulup,  qne 
kabian  irucumiMdo,  el  ultimo  á  jo»  piimiof  felpes  de.ío^^f^ 
tiosos  cuauJo  sorpren'JicTon  la  guardia,  i  «I  pármro  en  la  fij»> 
He  luchando  largo  tiempo  contra  un  gr  ui  iiLÍaitro  de  aque- 
llos asesinos:  traM  en  segUiJit  da  asegura rü¿  ele  la-  prt  s  jd  de 
Job  calabozos  altos  L;il)ian  f>odi<lo  wultaiacj  ttjg4i¡u  ¿  dtí 
éé  los  calabozos  bajos,  que  iugraron  evitar  sCírtíístrofe  de  sui 
compafieriM,  aalieroo  con  aigiifi<«  i«aiÍQ0  que  pndkron  haber 
i  las  manc^  á  sombrar  el  JiO0Dr  i  ^mfmto  >Fl9r  iaf  oalle^.de 
la  ciudad^  i«a«i(|o»i<iB»  h»  éitmm  éwio999  mmifi^  ^^'* 

tantet  de  Qvttot  fil  ^9  ta»»  ^ásmmmi^n  ^óm»  M 
viangadse ,  •U'«Hnt«ldmÍ ,  i  tk  &focidnl  «ftalMin  piot«^  iwi'kil 
aemlilfuaiei  de  Ion  m>fnk9eDfit  >0l  mu  cvdieQ  epmprosowo^^^ 
tumor  d(  2a.ffiilíeis^  lel  de  m  propia  denaemclon,  -1 4l 
B(Me  deñodikdo  v«lor  para  nochazar  -«^QffQsiimesrte  á  ,los  gue 
habían  jurado  el  eateriiúnio  de  Jos  ibuenos^  dirijiaa  el  brajío 
irresistible  de  los  comandañt^^  Arredondo.,  .Angulo  i  de  tuüas 
las  trop«is  realistas.  £1  fueqo  liabia  prendido  casi  simultanea- 
monte  por  iodos  los  ángulo?  de  -la  dudad.  Ja  muerte  volaba 
por  todfts  partas;  las  campanas  de  laji  i^esias  tocaban  áx^ 
bato:j  el  *mútKlario  ertttba  diviíUdo.,  «na  iJnrteientire  los  oom- 
batientes.,  i  e¡tm  en  d  smt9  de  m$  iíim&m^  ^epm»dQ  4íl  tté^ 
gko  íin  ^e^qiKilkts  ^aKfffmiW  escenas.  Todo  era  bom)r4 
confusión ;  pero  TQnníerpn  ías  wmm  4e  GastiUn.  A  Je» 
de  4a  ctnvde  tiptedd  flosfiged»  d  tomúí»*  ímOi  -^¡p^hs»*  qm  {W- 
dtermi  salm  siis  nida^tM  r^tWQn:  tf  Iq^if^dw-de  Jla  «tuidi^. 
en  donde  esperaban  qn  reíu«cil9.de  4ot>r|ioQibiils;d&  i^^teUs*' 
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lía  jte  los  paeblcÁ  inmédiatofl.  No  faltando  ji  para  coronar  d 
triunfo  de  aquella  jornada  sino  la  dispersión  de  dicha  tnergs^ 
salid  el  ilustrisimo  olnspo  con  las  comunidades  i  demás  prela- 
dos eclesiásticos  á  persuadirla  de  lo  infmctnoso  de  sus  esfíier- 
zos ,  cuando  ya  los  agentes  Je  la  priiuen  revolución ,  (jue  ha- 
bían sido  los  promovedores  de  aquellos  desórdenes,  habían 
sido  victimáis  de  este  nuevo  atentado. 

Digna  es  de  es^ieciai  recuerdo  la  visible  disposición  del 
Altísimo  en  el  castigo  impuesto  en  esta  ocasión  á  los  impíos. 
Los  primeros  revolucionarios  del  9  de  agosto  del  a¿o  anterior 
espiaron  sus  horrendos  delitos  en  el  mismo  sitio  én  que  ha- 
bían dado  principio  á  sus  movimientos  subversivos.  EUoé  mis- 
irnos  forjaron  una  nueva  levoluctón  para  ser  siis  primeras  vio- 
limas.  Én  la  misma  sala  capitular  en  que  se  habla  dado,  él 
primer  grito  contra  la  autoridad  del  Rei  se  vieron  por  una 
rara  casualidad  cadáveres  yertos  los  catorce  corifeos  principa- 
les de  la  pretei!  ¡i<i:i  regeneración  quiteña;  i  por  una  fatali- 
dad inesplicable ,  o  mas  bien  para  que  se  cumpliesen  los  ines- 
crutables decretos  del  autor  Supremo ,  hallaron  poi^  sepultura 
las  mismas  bdvedas  destinadas  á  los  malhechores  que  sucum- 
ben al  brazo  de  la  justicia.  |  Cuántas  reflexiones  arroja  este' 
lastimoso  suceso !  ¡  Qaé  lecciones  tan  amaigas  paia  los  promo-* 
védores  de  deadrdeneS)  para  los  genioe  ambiciosos,  para  -loa 
que  bmsándose  en  la  csirrera  de  la  revoludon  aspiran  al  pom- 
poso tftnlo  de  héroes,  sin  calcular  que  son  pocos  los  que  de-^ 
jan  de  pagar  en  un  patíbulo  aquel  falso  i  momentáneo  brillo 
con  que  se  han  dejado  deslumhrar  í  Testigos  son  de  esta  ver- 
dad los  mismos  quiteños ,  los  caraqueños ,  los  mejicanos ,  los 
buenos-aireños,  los  peruanos,  los  chilenos,  i  finalmente  to- 
dos los  estados  revolucionados  de  la  América  española.  Sus  co- 
rifeos con  muí  pocas  escepciones  han  tenido  una  muerte  la 
mas  desastrada.  Casi  todos  han  sucumbido  á  los  golpes  de 
ana  lanaa,  al  impulso  de  un  paHal,  á  los  filos  de  la  espada,' 
á  las  puntas  ide  las  bajonetas ,  á  la  mordedura  de  insectos  ve- 
nenosos, al  estrago  de  las  balas,  i  aun  varios  á  los  acerbos 
dolores  de  violentas  enfermedades. 
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•  Restafaledda  yat  h  calma  en  la  dudad  de  Quito,  «e  ode- 
hró  una  junta  general ,  en  la  que  se  acordd  publicar  un  in- 
dulto sin  restricción  alguna.  Pareda  que  esta  meditla  había 
de  ser  recibida  con  el  mayor  alborozo  por  toJa¿  Ids  clases; 
mas  no  satisfizo  á  la  nobleza ,  la  (jue  al  considerar  malogra- 
dos mas  de  20®  duros  empleados  para  conmover  la  plebe,  i 
degollados  en  las  últim  is  1 1  friegas  varios  de  sus  amigos  i  pa-  , 
lientes ,  nunca  desistieron  de  su»  inicuos  i  desorganizadores 
proyectos. 

GoQOcieDdo  el  gohierao  que  los  ánimos  estaban  mui  dis- , 
tantesde  reconciliarse,  se  tomaron  las  mas  activas  disposii 
cioues  paia  fortificar  la  plaaa ,  i  precaver  toda  soipie;^)  i  co- , 
mo  se  creyera  erróneamente  que  ja.  las  tropas  de  Idjqa  no 
foeran  de  una  absoluta  necesidad  para  tubiir  aquella  gi|ar- 
nicioa,  de  la  que  se  habían  encangado  las  tropas  de  Santa  F^, 
emprendid  el  coronel  Arredondo  (nombnuloya  brigadier  por 
su  bizarro  comportamiento)  so  marcha  para  Guayaquil,  en 
cuyo  tránsito  padeció  bastantes  trabajos  por  haberle  privado 
de  víveres  i  demás  auxilios  los  pueblos  de  aquella  carrera,  per- 
vertidos con  las  cartas  de  los  revolucionarios  de  Quito,  que 
pintab:}n  á  ^tos  beneméritos  soldados  con  los  mas  borribles^ 
colores. 

La  salida  de  dichas  tropas  de  Quito  fue  la  setíal  de  una 
nueva  revolución,  fomentada  por.  el  poco  lespetQ  que  infun- 
dian  las  de  Santa  Fé,  en  razón  de  su  corto  niiinero.  El 
dia  9  de  setiembre  llegd  el  pérfido  Monti|far  á  la  ciqntal: 
&ltando  este  comisionado  xeffú  4,,Ub  leyes  del  honor  idpU 
confianza  que  habia  merecido  del  gobierno  espafíol,  abnsd  de 
tal  modo  de  la  sencillez  del  conde  Kvdz  de  Castilla,  que  lo 
redujo  á  una  compleca  nulidad;  i  despidiéndolas  pocas  tropas 
ausiliares  que  habían  quedad^,  i  levan^ai^o  otras  nuevas  dd 
país  instald  la  antigua  junta  revolucionaria  en  20  del  mismo 
mes,  colocando  al  marques  su  padre  á  la  cabeza,  i  en  segui- 
da al  obispo  con  otros  varios  miembros  del  clero,  noljlt^a  i 
pueblo.  Todos  los  autores  i  cdmplices  de  los  primeros  movi- 
mientos subversivos  fueron  convocados  de  nuevo  ^^i  emplea- 


j 


Digitized  by  Google 


112         •       oT'iTO  ;  1 81  a. 

dos  en  la  administración  pr;])lira  ff  m  el  Sfrv'ido  dé  armas. 
Conlíudüs  tn  la  iU')>ii  resistonrin  ipie  podía  ononerirs  la  psca- 
su  giirirnicion  ,  ílesLarricniri  el  velo  i  íus  proy -.  ctos  iiuh- 
pendeiiiia,  si  bien  prominriaban  fodavín  con  un  íini^i  io  aca- 
tamiento el  augusto  nombre  dé  nuestro  Soberano ,  conser- 
V-Ando  tá  legHiaió  presit^lcnte  una  cieña  apariencia  de  autorí- 
dad),  qtte  era  mu  bieñ  jagtiete  ó  iUAtrüitiento  pasivo  de  ra»' 

Noticioso  de  egtos  alarmantes  procederes  el  gefe  de  escna*' 
dn  dén  Joaquín  M6Híra,  que  se  halklM  «n  €«raya^il  de 
paso  pM»-  relevar  dé  k  píesidenda  de  Quifo  a)  cfonde  Ruis' 
d^  Cistílk),  fáinid'  linotf  60a  6  700  bombre»  de  las  mismas' 
tfopas  que  Ét  retiraban  ¿  Lima  i  de  algunas  otras  del  país; 
cüyo  mando  confirf  al  brigadier  Arredondo  para  que  fuese 
con  ellas  á  guarnecer  el  punto  del  asiento  de  Uuaranda.  Los 
desdnienes  ilrjn  creciendo  en  k  rebelde  Quito :  entre  las  víc- 
tim  is  s'jcriíi cadas  al  rigof  rewlucionario,  debe  liarerse  par- 
ticular niímcion  de  dos  beneméritos  espaííoles  5  el  uno  don  Fe- 
li[)e  Fuertes  i  Amar,  oidor  de  aquella  real  Audiencia,  que 
fbe  el  que  entendid  en  Ik  cansa,  Incoada  contra  los  primeros 
revolüciondrios  por  el  asesor  general  Manzanos ,  i  el  otro  doflí 
José  Vergara  Gabiria  administrador  de  Correos'. 

Ftear^ostraeise  este»  dignos  sugetos  al  despecho  de  liosie-r 
TÜMtes  «Üiemn-d^  ^feáw  con.  la  mayot  reserva  dirigiándoss 
¿«la  fias- dleáieitM  de^  Máihás ;  p6rO  como  il-Heg^ral  pueblo 
áb  ^éj^állhctt  viesen  h  imposibilidad  de  franquear  lo  fragoso 
ék  Étjtiefla»  caadnos.  I  montatfos  sin  el  austiio  de  los  indios, 
eftcárgarott  íí  un  tal  Báshnfps  les  proporcionase  los  competen- 
tes guias;  mas  abusando  villmammte  este  traidor  dt  la  ajo- 
rada irosicion  de  aquellos  Hustres  prófugos,  pa^o' a'  Quito  á 
deBciibrirlos  al  cápitan  don  Nicolás  de  la  Peña,  por  cuyo  in- 
flujo fue  coiiijsionuilo  don  Manuel  Torres  i  Tinajero,  para 
que  con  algunos  soldados  de  cabaíier  a  se  apoderase  de  sus 
personas.  En  el  entretanto  habia  el  inbumano  Peda  srducido 
abemos  indios  del  JSrjido  de  A.i1aquito  para  que  cuando  los 
ptdRa^  negasen*  á  esá  shio  los  mstdseik  á  palos,  sí  les  eni 
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diKos  que  el  infeU»  Gabina  llevalNi  en  oro  i  aliiujas ,  metido» 
áentfo  áe  un  pcUon,  projnjso  á  esta  destinada  victima  mu- 
dar efe  ral)aIlo  para  seguir  fl  ^iag^j,  haciéndole  ver  la  mayor 
Ibfiü  iad  ([UP  í'l  ten'lria  de  .saivor  aquellos  intereses.  Ace/  to' 
gustoso  erta  proposición  el  incauto  español,  i  destle  aquel 
momento  quedd  decretada  su  muerte.  indios,  aunque  albo- 
rotado» por  PeriSai  Jbabrian  podíalo  ser  eonteni'Jos  por  la  escolta  de 
IVinar;  pero  est^  perverso,  quo  jvl  estaba  saboreando  el  fm- 
to  de  sa^fspiita,  fementd  e!  desdiden  en  vez  de  ^apacignarlo^ 
i  presendf^  eoa  complaoeRda  aquel  bárbaro  asesinato. 

Ta  Horres  se  creía  seguro  poseedor  de  aquel  tesoro,  coa 
él  que  trataba  de  pro|)orcÍonarse  una  vida  «fmoda  i  deleita- 
ble, cuando  la  risiblí'  mano  del  Ouinipotcutc  toiuo'  ú  su  car- 
go vengar  dv  un  modo  terrible  i  estrepitoso  a-^ucl  bárbaro  ul- 
traje hecho  á  la  humanidad.  Des^iparecid  la  cahna  del  ánimo 
de  Torres;  prin<'ii>iaron  los  remordimientos,  la  aprehensión^ 
et  temor,  el  (!elíria  i  la  desesperación.  Veia  por  todas  partes 
la  sombra  de  Gabina ,  que  le  pedk  atenta  de  sü  asesinato  i 
dé  su  fob».  <ei8i,  jo  fui,  escJatnaba  Torrea  en  Ísl  fuerza  dé 
»«i  estravio  mental,  ¿ qu<í  quieres  de  mí?  Aquí  está  tu  dine- 
l»ro,  no  me  atormentes;  vete,  fantasma  terríbíe.  Umita  tu 
J&  castigo  al  vivo  aguijón  de  mi  delito  (pie  me  roe  las  entra- 
59HÍS-  O  aealia  de  un  t^olpe  con  mi  vida  sino  está  satisfeclia 
»tii  Tt  ng  iñ  ra.  No  |.iulonp;ues  mas  mis  tormentos.  (.'Ia^a  en 
» mi  peeiio  el  mismo  puñal  al  que  yo  di  impulso  para  que 
2;se  cortdra  la  carrera  de  tus  días.  Cébate  en  mi  sangre,  bien 
»ié  merezco;  pero  haz  que  cese  el  martirio  que  sufre  mi  agi- 
otado espfritti< 

Así  peiecid  aquel  miserable,  traspasadopór  los  agudos  filo^ 
die  su  conciencia,  dando  con  su  sobresalto,  afanes,  agonías,  i  estra- 
vagantes  oontorsiones  indobables  pnK'lxis  ile  la  desesneraeion  de 
su  alma  (i^.  Sucriacjidad  y  a  estas  Jos  nobles  vicdniaS)  fueron  ata- 


(1)  Este  cnadro  origioal  i  v^rdudinro,  qne  ^  autor  d#  ta  presente  bUtorU 
kt  (raudo  teguo  doanuentoafideiiigoMqtte  bao  libado  á  «os  auiBOf,  aterré 
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daspor  lof  jviesf  nimtiadu  por  lascaüefliespiietttteiielptetíl 
de  palacio  á  la  vista  pdUka.  La  ñirioaa  ptebe  tratd  de  dar 
igual  fin  al  pr^idente  j  pero  pudo  estorbarlo  la  entereza  del 
cabildo  eclesiástico,  que  acadenlalmente  salia  de  la  catedral. 

El  pérfido  don  Cárlqs  MontufiiT,  autor  de  estas  conmociones 
i  csccsos,  que  d  aquella  sazón  se  hallaba  en  el  asiento  de  Am- 
bato,  ocultaba  con  una  íaLa  iii|x>crc¿ía  1  reliiudo  lliigiiuiento 
los  dictados  horribles  de  su  corazón,  dando  parte  al  presiden- 
te Molina  de  tamaños  ultrajes  con  es})rebiones  las  mas  aflicti- 
vas, i  llenas  de  celo  por  n  staltlecer  la  autoridad  Keal ,  creyen- 
do le  sería  fácil  hacerle  tragar  el  i>estífero  veneno  de  sus  im- 
posturas i  falsedades.  Molina  fingió  creerlo  i  envid  por  comi- 
sionado para  tratar  sobre  las  bases  de  restablecer  la  piibli* 
ca  tranquilidad  al  capitán  del  puerto  de  GiiaTaquil  don  Joa- 
quín yUlalba.  Al  U^r  éste  á  las  inmediaGtpiies  de  Quito,  sa- 
lid el  pueblo  alborotado  contra  ^,  fii||iendo  un  entosiasnio 
por  la  revolución  que  00  era  mas  que  á  efecto  inmediato  de 
las  sugestiones  de  los  nobles,  i  de  la  obediencia  que  aquel 
prestaba  á  sus  disposkton^;  fue  alojado  eu  la  casa  de  doQ  Pe- 
dro Montufar,  i  tenido  en  clase  de  preso  con  guardia  de  la 
misma  turba,  que  movia  continuas  asonadas,  con  la  idea  de 
que  :1  sü  regreso  á  Guayaquil  hiciese  ver  al  nuevu  prt¿iJeiite 
la  ioipDSihili  lid  de  dominar  un  paii,  en  el  que  se  había arrai-^ 
jgado  tan  profundamente  el  espíritu  de  la  independencia. 

Los  horribles  colores  con  que  Villalha  pintaba  el  estado  , 
de  Quito ,  i  los  desacatos  i  tropelías  contra  su  persona,  irrita- 
ron de  tal  modo  los  ánimos  de  los  guayaquileños ,  que  se  pre- 
sentaron en  la  mayor  exaltación  á  don  Joaquín  Molina,  pi- 
diéndole que  biciese  liso  de  las  annas  contra  los  rebeldes,  ja 
que  se  habían  agotado  todos  los  recursos  de  la  persuasión. 
Viendo  el  detenido  i  reflexivo  presidente  loa  negocios  pdblicoa 

á  todos  lus  circunstaotrs,  meaos  á  la  esposa  del  réprobo  Torres,  llamada 
vulgarmente  fa  bítn(lo!a,  I;i  qiip  <)f";prcciando  los  eslímuins 'le  b  leligion  i 
de  la  justicia,  retuvo,  i  dealntu  para  sus  caprichos  i  pUcere»  a<|iieUcM  luU« 
«Aoi  ÍDitres«t  ^ue  llevaban  el  sello  de  la  maldlcioo. 
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hsijo  un  aspecto  mas  pacífico,  tratd  de  apnnr  los  áltimoi  et* 
íbenot  de  k  dokiini  i  mediacioii.  Con  esta  mira  acepttf  la 
del  coronel  Bejanno,  «¡ne  aonqne  notado  por  algunos  como 
adicto  á  la  independencia,  se  érela  sin  embargo  qne  olttaria 
en  buen  sentido,  i  que  finalmente  secúi  poco  de  sentirsa  pár- 
dida,  si  se  declaraba  por  los  insurgentes. 

Apenas  llego  á  Quito  este  nuevo  coínisionado ,  fue  puesto 
en  libertad  Villaiba,  i  aquel  fingid  arrojarse  con  el  mayor  celo 
á  sostener  la  causa  de  los  revoltosos ,  mientras  (jue  con  su 
acostumbrado  disimulo  trataba  al  parecer  de  restablecer  Ja 
paa  i  ahorrar  la  efusión  de  sangre.  Siguiendo  su  curso  estas 
Deviaciones ,  en  ks  que  competían  de  un  lado  el  disimulOi 
ks  ardides,  el  engado  i  la  ualdoa,  1  de  otro  la  buena  fií,  la 
fianqnesa,  el  amor  al  diden,  i  el  deseo  de  la  feooneiíiacioo, 
sepanioii  ki  dhimos  dias  de 'i8io. 
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CAPITULO  X. 

'nueva  GñANADA:  .a.,, 

■nit^»s»a^  Lililí  í 

Carácter  de  los  habitantes  de  Mueva  Granada  ^  i  diel  virei 
uímj,r.  Llegada  á  SarU»  Fe  del  t-omisionado  regm,,  don  . 

.  Juan  Pando  San  Llórente,  Desagrado  del  público  por  ^ 
cnrdcter  serio  de  este  emisario,  Dispasiemit^s  igi(bet'^fUÍ0f^ 
para  fiotíer  respetar  la  autoridad»  Celebrctcion  Üe  una  jmk-  . 
ta  á  consecuencia  de  la  insurrección  de  Quito,  Aumento  de 
vigilancia  por  tai  acontecimiento.  Conducta  del  virei  Amar. 
JDesavenencia  entre  éste  i  hs  oidores^  i  reconciliación  sU" 
eesiva.  Entrada  de  los  comisionados  Mt^ntujar  i  Vtllaioi^ 
cencio,  Subkvacionjxpuhr  verificada  sin  sangre  i  sin  es^ 
torsiones,  QwooesocÜM  general  del  ayuntamiento ;  creación 
de  una  junta  suprema.  Arresto  del  virei  i  de  las  principar 
Us  autoridades.  Momentáneo  restablecimiento  de  la  tranr 
guindad  pública.  Insurrección  de  Cur/agena ,  Pamplona^ 
Socorro,,  Tanja  ^  Casanare,  Antioquía^  Chocó,,  Nviva,,  ¿ 
]\far/quiía.  Movimientos  en  , Poparan  sofocados  por  los 
r^'uUstas.  Batalla  de  Palace.  3faniJitslo  de  la  Junta  de 
Cartagena.  Acahradas  discusiones  sobre  el  modo  de  gn- 
bernurse  aquellas  distintas  provincias.  Tratado  de  aliona 
con  las  de  f^enezuela.  Fidelidad  de  Santa  Marta. 

Lo3  habitantes  dd  Nuevo  Reino  de  Granada  se  bablan^ 
distinguido  en  todas  ¿pocas  por  su  carácter  |)acífíco,  por  sa 
adhesión  al  Trono  espáíiot ,  i  por  el  respeto  á  las  aotoridades 
constituidas*  No  es,  pues,  estrañoque  hajransido  délos  dltimbs 
á  lanzarse  en  hi  desapiadada  revolución  por  la  ¡ndependencia 
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•A  pesaróte  lo*  vínculos  de  fratcrniilad.J  de  interej^es  quo  dehian 
-Qnirlotf  con  lof  venezolanos ,  tárelo  .mucho  h  deskai  Curacas 

pervertir  ú  imáío  de  loñ  lanudos  (aá  son  liauiaxios  los  de 
■^ueva'  Granada  por'  aqíieiloiau  vecmoB)  entre  quienes  Im  exis- 
*^d6  ooostanteinóite  mh'  oraipeteada  i  enconada  animoEÍdad^ 
*qaft  80  ha  petpetuadó  liaiiftjd  pieáantt  en  la  íiinosa  {nígna; 
WMttoid»  por  SjpnUndér  i  BDlhfnr^  natural  el  piímerocfe'  Sán« 
4aF¿^  l'd'jegttndo^de-Quaoaa. 

Cuando  llegaron  i  la  capital  de  aquel  vireinato  las  noti- 
cias de  las  trausacioncs  de  Bayona  i  del  caiui Ferio  del  Mo- 
narca español ,  se  hallaba  á  su  cabeza  el  sordo  i  demasiado 
«andoroso  general  "don  Antonio  Amar.  Tjr  desgracia  principal 
Hpe  tiívo  la  América  e^ianola  cuando  pincipid  la  guerra  pe» 
iiMWiily  ^  'fae  de  iuJlaiiC  á  Ja  cabeza  de  eos  gobiernos  res* 
•péetivós  «igetos  poco,  ápioíe  fba:  dirigir  ios  negocios  ptibHoót 
en'tianpo  de  revolución;  ragetoÍB que  d  bien  abundaban  en 
JÍIut3Bám\  dnlnini  IcaiMeir  i  )íi|itftéadaa, '  jcáree&n  de 
«qpieUa  'fortaleza  de  alma  ^  i  lié  aquel'  vigor  i  xácrgía  qué  se 
^pqniere  para  dirigir  la  nave*  del  Estado:  en  aíedio  de  Ííb  osci- 
laciones políticas:  fiti^' militar,  amante  de  la  subordinación, 
"íntegro,  bien  inteniioaado,  fiel  á  sil¿  (Irheiea,  pero  flojo,  in- 
'íanto  i  desprevenido  en  la  administración ,  tardo  en  los  con» 
•st  jos,  i  pesado  en  la  ejectiHon  :  este  era  el  carácter  del  vi  reí 
'Amar  j  i  con  po<;a  diferencia  ftie  el  'mismo  el  de  Iturrígarai 
-en  Méjico ;  el  de  Sobre-Monte  en  Buenos- Aires ,  el  de  Gana» 
'>eo  en  Chile ,  ét  de  R^i^  de  Castüia:  en  .Quito ,  el  de  £ni{Nuan 
ifá  Caracas  ^4  otros  varios.  ■  1 

I  •  £1  acto  de^lá  jura  del  Sedor  don  Fernando  VH  fite  oe»» 
labrado  en  Nueva  6ianad|i  con  a]daiiso  niiiveisal i  solenani* 
•■|UÍo'(«n '  fiestas  páUieaS)  espiesivas  dd  mea  poro  regocgo: 
Heade  qu^  jo  divulgaron  las  pnm»!as  .notídas  de  los  pro¿^ 
ío«  qne  haeim  los  franceses  en  las  provincias  de  España,  emri" 
pezó  á  dividirse  J  i  opmioh  sobre  lu¿  nitJiüs  que  deberían 
aplicarse  para  salvar  aquel  pais  en  caso  de  que  sucumbiera 
Ja  metrópoli.  Unos  jíurtraban  que  la  sucrfe  de  tita  d'jlK  ria 
Mr.  común  i     Amética,  otm  por  ¿el  contiario,  1  ea.jeste 

3' 
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ndinero  entraban  aquellos  genios  mas  altivoi  que  aspira- 
ban i  la  independencia,  peroíjue  tenían  encubiertos  sus  pro- 
y  crios  al  verla  ninguna  preilisposicion  del  pueblo  para  segua- 
darlos,  eran  de  parecer  que  debía  instituirse  una  junta  popu- 
lar, para  que  obrase  en  obediencia  i  con  sujeción  al  gobiei:no 
iegítimo  de  Espada;  i  si  por  una  fatalidad  dejaba  este  de 
«xiftir^  arrogarse  el  mando  supmmo  hasU  que  lesucitase  k 
monarquía  legítima  de  los  Borbones,  en  caym  manos  habrian 
«vesígaado  gustosamente  Ja  soberanía  de  que  se  hubieran  en- 
cargado coa  el  solo  abjeto  de  salvar  atpdUoi  paisea  de  la  éom 
miñadon.  finaceaa. 

Estas  .eran  las  patrnitioas  Ideas «  cuya  pro&sioa  te  ápá^ 
aentaba  por  no  cboear  de  frente  «on  la  opinión  general;  peí* 
«nvolviatt  á  inútadoa  de  los.  deoras  es^tdos  zevóludonadoa 
él  mismo  . infcoo  plan  de 'sacudir  k  dependencia  de  la  ])Ia«- 
dre  patria.  * 

Muí  des  le  el  principio  había  enviado  la  junta  de  Sevilk 
Tarios  comisionados  á  la  America  para  asegurar  su  obediencia 
durante  I  i  hicha  qoe  habia  emprendido  con  el  Emperadojr 
Kapoleon.  Al  nuevo  rt  ino  de  Granada  le  cupo  en  suerte  don 
Juan  Pando  San  Llorcutc,  que  había  sido  subrogado  al  pri- 
mer electo  brigadier  Justlniani.  La  poca  franqmeza  con  qua 
tete  oombionado  se  presentó  en  Santa  Fé^  m  ndsfefkia  oóo^ 
Aicta,  i  disimulado  trato  en  uná  época  en  que  los  ameneaMS 
s>9niftstaban  deseca  de  hacer  toda  dase  de  sacrificios  por  sor 
coner  ásus  hermanos  loa  pemnsnlafeS)  pero  que  en  cambio  di 
sus  buenos  sentimientos  esperabsn  hallar  la  debida  cordialidad 
I  pone  afable  en  los  ejecutores  del  podnr,  i  aun  mas  en  lo» 
qoe- Tenían  á  ser  los  drganoa  del  gobiemo  supremo,  paitt  éii  - 
tiechar  con  mayor  firmeaa  los  víncnkia.de  uoton  i  0D|temi» 
dad,  nó-enn  al  parecer  ks  ikiejofes^feaofles  para  ganane  Ji  ' 
voluntad  de  los  pueblos.  ' 

Por  éscitacion  de  la  Audiencia  que  ac  bailaba  en  pugna 
con  el  virei ,  se  formrí  una  junta  bastante  numerosa  para  que 
•e  reconociese  la  douiinacioa  de  la  de  Sevilla,  i  se  oyera  a'  sa 
aapresenta^tc.  Cekbrada  dkba  reunión  en  ¿  de  setiembit 
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de  1808  ^  el  vird  que  la  picaidúi  pfonuncid  una  corta  arenga 
wtatm  á  laa  drcTOtanriag;  se  leyó  el  rnaaifieito  de  Sevilla, 
isa  cttfd  la  teám  na  qpe  m luilijeiecKfCDddo  ponto  a%imo, 
i  fm.  que  d  ceMBwanado  Saa  Ltofente,  que  ocupaba  m 
atiftttQ  igual  al  del  yntú^  hobleim  iiitenreBido  eo  la  cnestioa. 
•  *Pai;eée  lin  embsirgo  que  eti  etia  parte  anduvlerón  cuerdot' 
^el  virei  Amar  i  el  comisionado,  ufando  al  pueblo  la  parti- 
cipaciondelos  secretos  de  estado,  prevalidos  de  :i([iif  líos  prin- 
.  cipios  .  cuyo  acierto  ha'acreditado  la  constante  practica;  rrde 
que  se  [necij^ita  el  gohieiiio,  cuando  la  plebe  ignorante  prin- 
cipia á  iiacer  cálculos  políticos,  i  á  iiigenise  ea  negocios 

piü>lÍCOS.99 

'     La  Ikgada  fle  dicfao  comisionado  produjo  el  feliz  resulta» 
do  de  que  ae  cpuolidaieii  las  aatoiidades  estaUeddas,  i  dé 
.  que  sererogisMi  aunaos  aooomia  metálicos^  coa  los  que  xe». 
gresd  á  Eipefia.  Deseoeo  el  viiei  i  los  oidores  de  comemr 
aquellos  dnáMmM  en  dependeneia  4e  la  netrdpoli ,  se  ocupa- 
ros en  colocar  en  los  mandos  driles  i'  militares  de  las  pro-^ 
vinciai  sugetos  que  inspirasen  confianza,  alejando  de  ellos  á 
aquellos  auiericanos  de  cuya  fideliduil  Inlña  motivos  para  re-: 
celar.  Por  efecto  de  estas  medidas  fue  arrojado  Camacho  de 
Pamplona,  i  poco  después  de  la  provincia  de  Socorro  j  Saa 
Migael  lo  fue  de  la  jurisdicción  de  Neiva;  d.  la  cabeza  de  Po? 
pairan  se  colocd  al  decidido  leaUsta  don  jMigael  Tacón;  Bo- 
Milla  ÍOB  ansiado  á  kpKñíada  de  los  Llanos;  Flanes  al 
partido  de  Gasaflare;  'Fberfes  á  k  audicacia  de  Qnito^  i 
4gBinie  al  ínndo  del  Ghocd. 

Pte  xdbraar  el  partido'  del  Rd  en  él  ayuntamiento  jo 
daóseid  la^pmiaon  de  las  |^as  vacantes'  de'  regidores ,  i  s» 
tomaron  otras  medidas  á  fin  d»  preservar  el  reino  del  conta-  . 
giü  revolacionariü.  Eran  ya  los  liiíimosdias  de  agosto  de  1809 
cuando  llegaron  las  noncias  del  nl:^;iriiipnto  de  Quág:  para 
dAscubrír  si  en  Santa  Fe  remaban  iguales  ideas  qai^P  mani* 
fesudas  por  los  revoltosos  de  aquella  andada  disposo  ú  t|« 
ael)  de  acuerdo  con  la  Real  Audiencia,  se  celebrase  uiia  nume». 
IQa%  «oamaaíao  |te  «odos  loscaerpos.  yeiateiocho  fueroa  1m 
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yrotos  qucpiJitron  la  ertcciunde  una  junta  fvrcrv'mrial  para  re- 
unir las  volunta  L  s  i  sentimientos  de  todos  los  pueblos»,  i  atraer 
con  blandura  á  lofi  quiteños  antes  que  apelar  al  estítenado 
lecurso  de  la$  armas ;  pero  fue  desechada  dicha  moción-  to- 
mo atentatoria  al  ^iemo  legítimo  ^  ipromovedon  de  deidr* 
denes  levolndonarios ;  i  en  su  ves  scl  daciettf  dei|»lcgar  todoa 
lot  medios  de  vigor  i  eneig^  para  reprimir  aqttdlos  piimafoi 
movimientos.  Con  esta  mira  se  llamasoii  tropas  de  Cartagena,  ' 
para  que  en.  unión  con  las  de  Fopayan  i  Pasto,  i  parte  de  h, 
misma  guarnición  de  Santa  Fd,  volasen  tu  socorro  de  la  au- 
toridad Real  tan  vilmente,  atropellada  ea  la  referida-  dudad- 
de  Quito. 

Habiéndose  descqbierto  en  la  capital  ,  del  vireinato  va-^ 
lioB  síntomas  de  adhesión^  á  la»  doctrinas  aobmsifvis,  enii'' 
pecaron  á  numiae  con  desconfiansa  aqneiliM  mismos  sogeeot* 
qfoe  antoiionnante  se  hablan^  tratado  eoii^  k  mayor  intimidad:* 
de  aquí  los  bando*  de  polio^,  las  j^mpám;  damdliariTi 
i-k  exoaperadon  de  lós' ánimos:  de  la'piic«iitQii]tpi»-c 
iridenda  de  eoloGar  en'd  aTontsmienio  sdgetoswúatitBefl^ 
te  realistas :  de  aquí  el  nombrailiientb  db  don  Bernardo  Gvt^ 
tierrez  al  empleo  de  Alicrcz  Real,  quien  opinó  i  sostuvo  qu* 
_  la  AiiK^rica  debia  seguir  la  suerte  de  Espaíía ,  cualesquiera^ 
que  e&ta- fuese,  antea  que  erigirse  en  iiidependiente. 

Parece  qué  el  virei ,  si  bien  hacia  profesión  de  invariable 
fidelidad  á  Femando  VII  mientras  qué  hubiera  alguna  espe-» 
mnaa  de  conservarfe  aqaeUos  -dominios ,  st  dÉtútía  por  I» 
creadon  de  un  gobierno  popular^  mas  fatcsn  (pn  «Zumbir  4 
laa  armas  de'  Napoleón.  Viarios  de  los  iniciadoa  por.  afectos  síl^ 
flsteoia'de  hi  ^d^Mndeacia  y  í  en  partiailar  su  secretario  éoil» 
José  Leiva,  hombre  astota,  ^trigaoie  i  ambicias»,.  I^^ki^ 
contribuido  i  hacerle  íbrmar  aqueüa'opBúonr,  üsoajeándoiei 
de  qiic^u  posición  i  el  amor  que  le  profesaban  los  lanudos» 
k  coioc^^iii  en  el  devado  rango  de  ser  el  gefe  supremo  de 
aquel  estado,  i  de  rivalimr  en  ^oria  i  heroísmo       el  mis-- 
ttO  Washington. 

.  jU^dftmí  d  culpar  las  ínttDcioaw  de  aqo^ 
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trado:  si  verdaderamente  suscribid  á  las  ídfas  de  sus  pt^rírdos; 
Conséjeros^  do  lo  hia»>  seguramente  por  deslealtad  aí  Rei  ni 
por  desafección  á  la  nación  española,  i  sí  |>or  haber  cfdJo- 
^remediable  la  perdida  de  la  metrópoli ,  é  irresíseible  I:i  agre- 
dón del  dominador  de  Europa.  Debiendo  optar  entre  la  sumi- 
sión á  este  ambidoeo  conquistador  i  entre  Ja  independencia 
«le  Nibeva  Granada,  ae  inclidába  mas  á  este  partido  con  la  ea^' 
pefanza  de  podbr  volver  un  dia  á  besar  el  augusto  cetro  del' 
Monarca  esjpML,  Parece  que  su  espOisa,  dotada  de  mayor  sa^: 
gacidad  i  de  una  penetración  mas  sutil ,  contnbuyd  no  poco 
á  Confirinarle  en  esta  opinión :  temía  los  trastornos  políticos, 
i  creyó  que  condescendiendo  con  los  dtíseos  de  los  regenerado- 
res podría  pranpjrarse  sn  afecto,  i  continuar  á  la  cabeza  del  go- 
bierno ,  cualesquiera  que  fuese  la  variación  que  se  intentase. 
Las  sugestiones  de  este  ingenio  femenil  triunfuron  sobre  el  " 
Apocamiento  i  pacíficos  intenciones  de  su  murido. 

Los  oidores  na  sabían  atinar  la  causa  de  la  lentitud  dei^ 
que  se  resentían  todas  lás  opécadonea  del  virei^  i  de  su  moro^r 
sidad  i  dOndeo^ctndencia  en  loaasuntoft  én  que  antes  lKibi2im0il«t 
tiado  bastante  energía  i  carácter :  dbaervanda  que  al  aliiigo  dér' 
mi  iníerda  áe  lomentaba  coósaderalilemente  el  cbpíntu  de  ln 
sedición,  tiat^fron  dé  tomar  medidjíH  para  despertarle  de  aqnd 
Iktal  letafgo,  i  en  el  eníretoto  representaron  á  la  corte  par» 
que  fuera  reemplazado  por  otro  que  diera  mayor  vigor  ka 
opénciones  gubernativas,  i  enfrenara  ia  iioencia  popolar/Loi 
dÉiéciaves  -de  las  tramas  révoluciooariais ,  que  deseaban  fo-> 
mentar  la  escisión  entre  estas  autoridades  ^  propalaron  la  exis- 
tcucia  de  ilna  conspiración  fragua  b  por  iiichos  oiJores  para 
deponer  a!  débil  Amar.  í).  Joiquin  Ricaurte  se  fingid  de  los 
kiiciados  til  aquellos  oiiiltua  aianejos,  i  los  d en unci '5  ar  al- 
calde ordinario,  i  este  al  virei,  reprcaent índoselas  con  tal  vi- 
Veza  i  tan  ieiuentí  io  celo  que  el  buen  Amar  Mego  á  sev  vícti-* 
•  na  de  la  intriga  i  perfidia.  • 

A  pesar  de  esta  fatal  creencia ,  anduvo  mui  detenida 
én  proceder  contra  los  súpuestoe  reos ,  limitando  sus  pre^ 
«iiicioDes  á  sciguirks  loa  pasos  i  á  acechar  escrapalosaoaén* 
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te  nii  acciones.  Se  de8eñgañ<^  nmi  pronto'  dn  embargo  de 
m  iunesto  error  ^  i  ad  lo  manifesti^  en  pleno  acuerdo  á 
dichos  oidores  ^  dándoles  con  esta  ingenua  confesión  una 
cumplida  satisfacción  por  su  desconfianza.  Este  golpe,  que 
parece  deMera  haber  ádo  la  sedal  de  un  odio  irrecondfia- 
ble  entre  los  encargados  del  poder,  estrechd  mas  i  mas  la 
buena  armooía  que  convenia  existiera  entre  ellos  ,  porque 
Uegaron  i  convencerse,  de  que  sin  ella  iba  á  quedar  compro- 
metida la  autoridad  real,  i  á  ser  precipitados  todos  en  un  ahis- 
mo  de  males  por  ios  genios  turbulentos  i  sediciosos,  que  desde 
mucho  tiempo  estaban  fraguando  esta  escisión.    "''  ■»  '  "*' 

Viendo  los  revolucionarios  malogrados  sus  designios  pO|^ 
este  lado,'vajiaron  de  dirección,  dedicándose  en  sn  vea  á  per- 
vertir la  opinión  inculcando  al  pueblo  el  empeño  que  supo- 
nían á  los  europeos  de  entregar  aquellos  reinos  al  poder  de  la 
Francia.  Para  contener  los  malos  efectos  qne  iban  produciea* 
do  éBéá  Intrigas  ,  se  hicieron  venir  nuévas  tropas  de  Cartage- 
na; fue  niunadó  de  Ria-HaclM  el  teniente  coronel  don  Juaa 
Sámano  con  la  guamidon  de  aquel  puerto  :  del  batallón  ao- 
iiliar  de  Santa  Ftf  se  íbrmtf  un  regimiento  cuTH^'niando  'fbeí 
con6ado  á  este  bizarro  oficial fue  conservado  en'  el  grado  da 
ma)  ur  de  la  plaza  el  cunado  del  oidor  Alba ,  rfeconocido  por 
furioso  anti -independiente;  i  se  tomaron  otras  medidas  ^fica-' 
ees  para  reprimir  los  movimientos  sediciosos.    ' ' 
*     Es  increible  la  energía  desplegada  desde  este  momento:  se 
puso  la  tropa  sobre  las  armas;  se  difundieron  por  las  calles 
p>tn|llag  que  velasen  dia  i  noche  por  la  tranquilidad  publica; 
fueron  aprehendidos  los  disidentes  don  Baltasar  Mifiano  de  las 
Casas,  oidor  de  Quito ^  <ju¿  por  sospechas  de  infidencia  habia 
sido  confinado esté  punto,  don  Antonio  Nariño,  los  pees- 
bfteros  Gomea ,  Asuero,  i  otros  ^  iUeron  decapitados  los- 
Yoltosoe  Rosillo  i  Cadena,  q^uienes  apoyados  por' un  tío  sajú 
magistral  dé  aquellá  iglesia,  hablna  estado  áiborotandó  la'pio^ 
Tinda  de  Gannare;-i  se  prócurd  üségurar  por  todos  los  itte- 
Ja  obediencia  de . -aquellos  .paéblos' si  g(d^^  efe  la  me^ 
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TJna  de  las  fjrimeras  providencias  del  consejo  de  la  Regen- 
cia española  en  1 8 1  o ,  había  sido  la  de  comisionar  para  el  vi- 
letaato  de  Nueva  Granada  á  don  Cárlos  Montufar  i  á  don 
Antonio  VillaTiceado,  ambos  nacidos  en  Quito,  i  el  segando 
educado  desde  sa  niñez  en  la  capitaL  La  llegada  de.  estos  sos« 
pechoBOs  personages  en  idio  fue  de  mal  agüero  paia  los  ver- 
daderos amantes  .del  gobierno  espadol;  i  por  lo  tanto  no  so 
CQÍnd  su  ardor  en  los  armamentos  guerreros  para  ponerse  ^ 
culnerto  de  toda  asechanza.  6redd  la  vigílanda  de  las  autorir 
dades  realiscas  cuando  supieron  las  nueras  ntaquinaciones  de 
loa  revolucionarios  de  Qnito,  porque  aqueQa  terquedad  i  des- 
esperada decisión  les  hada  ver  que  los  genios  turbulentos  ja- 
mas desisten  de  sus  estravagantes  aspiraciones.  Los  atizadores 
del  fuego  re^olin  i oiiaiio  le  iban  aplicando  materia  inflamable^ 
lu  ine  lidaá  mas  puraá  del  gobierno  eran  trocadas  por  ellos 
en  solía  los  instrumentos  de  opresión  j  los  actos  mas  indiferen- 
tes se  consideraban  comO  atentatorios  i  la  libertad  i  aun  á 
la  vida  de  los  individuos;  1<^  ánimos  se  hallaban  en  la  ma- 
yor fermentación ,  i  solo  se  iiguaxdabá  un  pretesto  cualquiera 
paia  baoer  la  esplosion. 

^  presentó  este  á  las  diez  de  la  mañana  del  20  de  julio  al 
{oroferir  don  José  Llórente,  natnral  de  Gá<fíz ,  algunas  espre» 
fiiMies  injurioaas  contra  los  americanos,  diríjláadosé  en  parti- 
cular á.  don  Francisco  Morales  i  á  Mis  hijos  don  ^tonio  i 
4xm  Francisco,  naturales  de  Sa^a  F^,  t]ue  hablan  ido  de 
lotenV»  á  insultarle  á  su  tienda,  aumentando  la  irritación  d« 
que  ya  estaba  su  ánimo  posddo  (por  haberle  embadumado 
coó  tinta  en  la  nOehe  anterior  todos  los  liHros  que  tenia  de 
Venta  por  medio  de  una  geringuilla  que  habían  aplicado  al 
agujero  de  ia  cerradura.  EóLa  casual  ocurrencia  atrajo  mucha 
gente  á  la  calle  Real,  que  fue  donde  príncipid  el  tumulto: 
este  i  el  gentid  fue  creciendo  sin  que  el  gobierno  se  ocupase 
en  disiparlo,  como  habria  podido  con  la  mayor  facilidad  si 
hubiese  acudido  oportunamente  al  remedio. 

£1  pueblo  se  habia  dirigido  i  pedir  la  prisión  del  regidor 
lafiMa  i  de  don  José  Ixilio»  atribny^doles  una  conjonidoá 
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db  acurr  ío  con  Oorente  para  matar  á  los  patriotas  amerícai» 
nos :  el  primero  fue  halkio  escondido  m  m  casa  i  coududdo 
ú  un  encierro  entie  el  inmenso  pueblo ;  el  segundo  se  presen- 
té espontáneamente  al  viiei,  i  desde  allí  fue  iievado  en  ailen- 
do  por  el  señor  Gortázar  á  k  cáiicel  de  Corte. 

Siguieodo  el  pueblo  en  su  exaltación  pidid  una  coavoca-. 
tdon  general  1  pdfaliea  del  a^rantamíento  i  fue  aumentáudoea 
idl  huracán  i  ya  por  la  noche  habla  en  la  plaza  una  numeral, 
vfsima  reunión  de  gentes  con  cuantas  armas  pudieron  haber  ú 
las  manos ,  pidiendo  que  fueran  colocaiios  al  frente  de  los  ne- 
gocios aquellos  nil,uáos  sugetos  que  por  sus  ideas  sediciosas  ha- 
l>ian  sido  perseguidos  anterionnente.  Ei  pueblo  se  había  apo- 
derado de  la  artillería  las  cam|>anas  tocaron  á  rebato  hasta 
^  amanecer ;  se  iluminaron  los  balcones  i  ventanas ,  airojand^ 
tanta  claridad  que  parecía  que  el  astro  del  día  había  trocado 
su  curso.  A  las  once  de  la  noche  prindpúí  la  sesión  acalorada 
del  ajruntamiento;  se  proiiuuciarQn  discnnos  llenos  de  ardor 
Tevoludonaiio,  repitiendo  la  decantada  tiraník  española  i  hs- 
lagando  á  la  muchedumbre  con  quimáncas  ideas  de  aadad| 
opalenda  i  prosperidad,  i  se  concluyo'  la  discusión  con  resolr 
ver  -la  creación  de  una  junta  suprema  compuesta  del  ayun-  . 
tamicnto  i  de  los  di{)Utados  del  pueblo ,  i  prendida  por  el  vi^ 
reí  basta  que  se  instiiaiC  la  suprema  repr^entativa  del  reino, 
<^e  debería  formarse  de  los  diputados  de  todas  las  provincias. 

A  las  dnco  de  la  mañana  del  día  ai  fíie  reconodda  i  ju> 
irada  por  todos  los  cuerpos  militares,  eclesiásticos  i  drilen 
<£n  medio  de  esta  agitación  popular  i  de  un  cambio  tan  vior 
lento  de  gobienu^  no  Imbo  eftuioa  de  sangre,  ni  se  observé 
aquel  espíritu  de  odio  i  encono  que  ha  caracteríxado  las  ieve¿ 
ludones  á&  los  demás  estados  de  Amáica :  d  pueblo  conmi^ 
Viio  no  puso  las  manos  eñ  ninguno  de  los  antiguos  goberr 
nintcs,  liniiti^  su  persecución  al  suave  arresto  de  una  media 
docena  de  personas  que  habían  desplegado  mayor  carácter  i 
tesón  en  aquella  criáis.  Este  comportamiento  generoso  es  una 
nueva  prueba  de  las  virtudes,  del  genio  pacífico  i  humano,  i 
de  la  moderadon  de  pxindipios  de  los  nuevos  granadírois^  de 
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cuyas  vecámendables  caálidade^  no  ha  podido  despoieerloi  el 
genio  esternunador  que  se  lia  passado  en  m  carao  da  foeg» 
por  todos  los  ángulos  de  la  América  Española. 

Comprometida  7%  la  eapital  <de  Nueira  Gnaada  ú  llfl?as 
adelante  sa  revolución,  adbpid  laf  mísaaás  ideas, de' los  deáias 
pasács  insurreccionados,  i  señaladamente  de  la  lindanté  capita-' 
nía  gcíieidl  de  Caracas,  pero  sin  imitar  los  horrores  con  que 
muchos  de  estos  han  manchado  las  páginas  de  su  historia. 

La  mayor  persecución  que  hicieron  los  nutvos  granadiiTus 
fue  comra  el  fiscal  Frías  i  contra  el  oitlor  Alba,  pero  aquella 
calino  tan  pronto  como  vieron  que  en  el  balcón  de  la  misma 
cárcel  se- les  habían  puesto  los  grillos,  que  era  el  único  casti-- 
go  á  que  se  limitaba  su  odio :  sucesivamente  ñieron  ambos 
4Bonducidos  al  Socorro,  i  encerrados  eñ  tdbisgos  Cttiab«a08 ,  ^ 
ios  que  sufrieron  indecibles  trabajos.  . '  /  -  ^  '  ^ 
y  Entre 'las  varias  providencias  que  se  iMaiaron  'páia  tif^giÉ^ 
ití  la  garantía  dé  la  cansa  sediciosa,  fue  nna^  la  de  qñitaír  el 
kiando  de  su  reginnento  al  coronel  don^Jnan  Sámand,  por-^ 
que  no  de  otro  modo  podisai  cbnsumarBe  sus  alevosos  plaiies;^  > 
'  A  Jas  siete  de  la  noche  del  s  2  sé  smdtó  una  nneva  alar-: 
má  producida  por  nna  intempestiva  aprehensión  de  los  patrío- 
W^concelnda'por  la  circulación  de  falsas  voces  sobre  la  entra- 
da en  Santa  Fl^  de  una  partida  de  negros  del  Trapiclie  do  don 
Clemente  Alguacil,  diataate  jornada  i  media  de  aquella  cmdad. 

*  Se  repitió  el  alboroto  al  dia  siguiente  contra  don  Lorenzo 
Marroquhi ;  pero  la  energía  con  que  don  Manuel  de  Poniho, 
contador  de  la  Real  casa  de  Moneda,  peroro  al  pueblo,  in- 
flamo de  tal  modo  la  generosidad  de  sus  sentimientos,,  quct 
picándose  de  honor  i  dflic^deza,  lo  saco  de  la  cárcel  4  lo  opa- 
.   dujo  respetuosamente  jjHjjk  casa.     '  ^'  íj 

'  La  divisa  que  hasta  este  dia  hablan  ad^^tadc^  l^f-^jjsvdho^  > 
sos  era  una  cinta  blanca  en  el  «omfaiero  con  h  inscripciainiijbB:; 

'    (rViva  ^^andd  Vil  i  la  anpienia  Junta  de  Golnenio  del, 
7>Nw¥0  Reino  de  Grsnafk.»  £s  indúdalile  ^qw^  leran;  1^ 
póceselos  que  dejasen  de  reéonocer  •     *hta¿ná        sfriMuaiK  i 

-   4^  nuestro  augusto  Monarca.  Creiá  d  pueblo  iiiocent€Oi«nto« 

3« 
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que  el  dnioo  medio  de  salw  eqaeUoe  dommiot  de  la  inHaen- 
tía.  franotm  era  el  de  fbfimr  sa  gobierno  lepiesentativo  es- 
cluyendo  las  antiguas  autoridades,  contra  las  que  hMuk  sa- 
bido esdtar  una  fatal  desconfianza  los  directores  encubierto» 
de  la  verdadei^  levolucion  por  U  indcpcndcucia  absoluta  de 
ia  metrdpoli.  .       "  ' 

Minando  sordamente  la  opinión  estos  genios  desorganiza- 
dores ,  inflamaron  al  pueblo  para  que  pidiera  la  separación  del 
virei,  del  regente  de  la  Real  Audiencia,  del  oidor  Carrion  i 
del  iSical  Mancilla  j  i  lo  consiguieron  con  tan  feliz  resultado 
que  para  calmarlo  fue  piedso  proceder  al  arresto  de  diciios 
tugetos  i  á  notificar  al  virei  con  decoro  i  urbanidad  la  necesi'- 
dad  de  que  se  trasladara  al  tribunal  de  Cuentas,  i  su  espos» 
al  convento  de  Santa  Crcrtnidis. 

.  Este  fue  el  dlttmo  golpe  dado.  £  la  autoridad  supiema; 
pero  lo  que  confirma  mas  i  mas  la  aserción  de  que  los  nneToe  ^ 
granadinos  estaban  mui  distantes  de  abrigar  "^idcas  de  desordoa 
i  anarqufa  iue  su  respeto  i  venemdoa  por  estos  Ibistces  presos 
en  el  acto  que  eran  conducidos  á  sus  respectÍTOs  encierros^ 
pues  que  no  su  oyó  una  voz  de  deaprecio  6  escarnio,  cuando 
en  iguales  casos  hemos  visto  l  i  plebe  de  otros  países  cebarse 
cobardemente  en  la  sangre  de  sus  gobernantes  al  ver¿e  übrei 
de  su  autoridad. 

Empero  llenos  de  irritación  los  corifeos  revolucionarios  al 
ver  qu««l  pueblo  no  habia  hecho  el  desacato  (jue  ellos  desea- 
ban á  la  autoridad  del  virei,  lo  alarmaron  de  nuevo  para  que 
picara  con  «Jesoompaisdas  voces  la  traslación  de  la  vireioa  á 
la^eárcel  pdblica,  llamada  el  Divorcio. 

EsU  era  la  escena  destinada  para  manchar  laa  páginas  de 
la  ievoludony  de^Nueva  Granada*  lias  fbriosas  verduleras^' 
cenmovid^  o^n  d  oro  qae  se  derramd  á  manos  fienas^  i  aun 
algunas  nobles ,  rivales  i  enem^  de  dicha  ilustre  téñori^  tfe 
apoderaron  de  su  persona,  la  metieron  en  d  arroyo  ^e  enl- 
igaba por  el  mismo  tránsito,  se  desataron  en' desvergüenzas  é 
imi  uiicos  dicterios,  i  la  hicieron  las  mas  horribles  injurias  á 
lu  pudor  i  recato.  »       •  ' 
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Gomo  una  consecuencia  de  la  separación  del  virei ,  fue- 
ron arrestados  su  mayordomo.,  el  asesor  Vierna  i  Mazo,  i 
d  secretario  del  vireinato  don  José  Leim  ¿on  las  rfiferid» 
providencias  quedd  calmada  la  agitación  popular,  i  eoo  el  ar- 
rosto  áffí  muero  alferev  real  don.  Bemaida  GutieneS)  Yeri-^ 
ficado  el  día  t6  ^  vmó  la  peneeadon ;  i  ja  cfósde  d  dia  d- 
gniente  Tolvienm  todos  á  sos  tareas  confiando  á  k  jnnta  d 
cuidado  de  velar  por  su  tianqinüdad  dn  que  sé  repfojlajesé» 
acto  a%uno  que  marcase  su  periodo  stfoludonaiio,  d  sé  es- 
ceptdan  algunas  mdsieas  i  Ibndones  pdhÜcas,  dadas  para  cele- 
brar aquel  lÉcontecimiento  importante  ,  que  lisonjeaba  la  am- 
bición de  los  verdaderos  facciosos,  i  tranquilizaba  los  ánimos 
de  los  indiferentes,  i  aun  de  los  mismos  realistas  americanos  i 
'de  iiu  pocos  europeos,  penetrados  incautamente  deque  aquella 
mudanza  de  gobierno  era  la  linica  tabla  que  se  presentaba  pa- 
ra salvar  el  reino  del  horroroso  naufragio  que  le  amenazaba. 

La  provincia  de  Cartagena  se  habia  anticipado  i  la  capt'!> 
tai  en  sus  movimientos  políticos.  Luego  que  supo  la  d^peidon 
de  la  Junta  Central  i  los  Hpidos  progrssoe  de- Jas  armas  fraiH 
«esas  en  España,  nombrd  aquel  aTOBfeamiento  dos  diputados 
patíi  que  acechasen  é  interviniesen  en  las  operaciones  dd  go^ 
bemador :  ásie  se  sometid  al  piincqiio  á  aqudlas  trabes  ¿n- 
pnestas  á  sú  autoádad^^aiaÉ  como  se  árrB|¿ntiese  mui  pmtn 
de  tan  débil  deadespendendáv-fiM  depnestd  de  an  empleo,  i 

reempfoaado por  d «i^uÉdo^cabau. ''-  '^    ■''•■^^'■^  '■■  ' 
:  También  las  ptovinoias  de  Fkn{doiia  i  de  Socorro  habían 
verificado  su  revolucfon  con  antehdon  i  Santa  Fé,  rebelán- 

dose  contra  ^us  respectivos  corregidores  Bastus  i  Valdes.  El 
■escesivo  celo  ¡{ue  este  ultiino  iuu;5trd  por  sufocax  los  primeros 
alborotos,  iiizo  correr^.alguna  sangre  ;  pero  su  noble  reaia- 
'tenciu  hubo  de  ceder  á  la  inesistibie  fuerza  de  89  hombr^ 
armados  i  comprometidos  en  sostener  su  ilegítimo  empeíío. 

A  continuación  de  la  capital  se  sublevaron  las  provincias  de 
Tunja,  Casanare,  Antioqnía,  Ghocd,  Nava,  Mariquita  i  Car- 
tagena. £1  gobernador  de  Pbpayaa,  don.Migud  Taoán,  babfet 
4eeunido  ks  prínoápales  de  la  pioidncia  tail  pconto.eo|iio  U^ép 
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reo  á  su  noticia  los  movimientos  de  las  demaij  pero  al  obsí?r- 
var  que  aquellos  se  dedili  m  por- el  mismo  sistema  i'e  jmitaj 
que  con  tanta  razón  iiabia  alarmada  á  las  autoridades  realis' 
tai,  dÍ3olvid  la  asamblea^  i  se  dedicd  con  el  mas  vivo  empeño  i 
levantar  nuevas  tropm  pasa  destruir  el  gobierno  de.Santi  Fé. 
Habiendo  salido  fiarayt.de  esta  capital  toi^  el  i^efe'espaüo], 
antes  que  pudiera  Eeforaarse  lo  alcancd  en  Palac^,  á  tres  legñat 
de  Popajran,  i  le  obligd  á  retirarse. 

La  junta  de  Cartagena,  que  había  intentado  vanamente 
atraer  á  su  criminal  partido,  á  la  de  Santa  Marta,  sin  que  hu- 
bieran podido  avenirse  los  pareceres  de  lys  dos  coiiiisiouados 
de  eáte  ultimo  panto,  que  lo  fueron  el  canónigo  Guerra  i  el 
o£cial  real  don  Pedro  Rodríguez  ron  otros  doa  que  habian  si- 
do nombrados  por  la  cit  uia  ciudad  lic  Cartagena,  publicó  un 
manifiesto  ea  ¿9  de  setiembre  de  idio,  proponiendo  el  pro* 
^ecto  de  reunir  todas  las  provincias  del  nuevo  reino  de  Gra-» 
nada  bajo  un  sistema- federair,  i  declarando  la- libertad  que 
cada  i^na  de  ellas  tenia  de  adoplar  el  gobierno  t|ue  mu  lir 
eonviniefle,  supuesto  que  la  nriúna!  revohidon  de  Sonta  Fd^ 
que  había  quebrado  d  pacto  que  la  unía  coa  Ja  metrdpoli,  ha» 
bia  disudíto  el  que  tenia  ligadas  á  las  demás  provincias.  Aun- 
que algunos  departamentos  profiendian  á  formar  nn  gobierno 
central  independiente,  los  de  San  Gil,  Socorro,  Girón,  Pam- 
plona, Mompox,  Cartagena  i  otros  adoptaron  el  proyecto  del 
federalismo;  i  los  de  Poj)ayan  .  Santa  Marta,  Rio  del  flaclia^ 
Calí,  Pasto  é  Ibarra  se  negaron  a  sacuiiir  lu  dependencia  de 
fispaÜa^  cuya  laudable  decisión  les  atrajo  la  persecución  da 
las  tropas  iñsut^entes.  Todas  estas  proviocias  adquirieran  in- 
aegablea  títulos  á  la  gratitud  española ,  e^iedalmtnte  lás  d5 
-FiMto  i  Santa  Marta :  de  la  primera  se  hablará  en  él  artfewia 
de  Quito,  I  OQh  respecto !á  la  segunda, es  jnoi  justo  qtie^desi 
tinemos  algunas  líneas-á  desoiábir  sus  rasgos  particnlares  de 
kaltad  i  virtud,  i  sus  padecimientos  i  sacrificios.  > 

Cuando  principió  á  desarrollarse  en  la  capitanía  general 
de  C  aracas  el  germen  revolucionaria,  habu  cii  Santa  Marta 
algunas  genios  dís^oio^  Laiubicio«o«  que,  no  se  atrevían  á  dar 
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la  cara  ,  porc^ue  la  generalidad  de  la  poblucioa  detestaba  su* 
doctrinas.  Gobernaba  entonces  a  |uelia  diócesis  el  M.  R.  Obis- 
po Ff.  Migael  Sánchez  Cerrudo,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
dico,  prelado  de  gran  sabiduría  i  acnsoladas  vútudea,  por 
oujrai'vreleyantes  prendas  se  babia  graag^ado  la  veneracioa 
universal.  Hab^o^paido  enleinio  de  nn  tedfllííl^^  fae*1iki' 
nado^  Inyticaiio  nwlato^ JEleáugio^^^]^        á  quien  se  pres- 
taba Ja  mayor  coafiam  por el.eoiitiatÍa(fe acierto  que  habíate- 
nido-jcon  los  machas  eníérmos  á  los  que  habla  asistido  con  par- 
ticttlar  esmero.  lEi^pero  la  divisa  Providencia  había  decretado 
4^  írrepanfble  pardilla  de  aquel .vaion  apostólico,  tal  ves  pa- 
ia  poner  á  nuevas  pruebas  *)«s  virÁides  de  los  habitantes  de 
la  provincia,  ó  para  que  se  cumpliesen  sus  inescrutables  de- 
cretos, dejando  v\  cnr¿o  libre 'al  encono  <J.;  los  partidles.  El 
citado  Marquci:,  iiiütrumento  al  [larectr  de   aquel  inicuo 
triunfo,  mandd  Imceruna  sangría  al  {)acicnle,  que  lo  condujo 
nmi  pronto  a  las  puertas  de  la  uiut  rtti.  Toila  la  población  se 
eonmotld  ai  saber  la  triste  posición  de  su  amado  prelado: 
TOando  las  ifiii^pwiB»  ftiiiiÉíaiiaaiitfP^  prorrumpieron 
Mlt  Mgtestst'eiPL:»^  amarga  llanto,  i  en  imprecaciones  contm 
el  autor  de  tamad»  ^deigiacia»  Fue '  buscado  con  ansiedad 
el  objeto  de  j«'|)ni^pfura-4Deba£Be  eii '«su  sangre  j  mas'  este  se 
liihia  ^«qk|pld0M.,)^|iL,if  k  persecución 

y-i|>06b»éDi»i¿<t-ii¿,.f^  ,  cuya  ialta^  haiya, 

Üdo^iiM<NIWIttlÉM'^p|¿rt|  ;  para  pcrperl 

t«ái  ^stft  se  •  oeloiM^'  sm^^mimo  4t^4Si3hrpo  entero  frente  d  la  si»* 

lia  episcopal  d<4'  áltar  mayor,  á  fín  de  que  sus  sucesores  le 
tuvieran  sien i¡; re  á  la  vista  como  un  dÍG;no  modelo  dt  ía.ita-' 
dort:  si^iuío  nmi  reparable  que  los  insurí^^entes  no  le  haya;i 
quitado  ;iun  en  la  mayor  íiicri:a  dt  sii  furor  revolucionario. 
A  iiiitancia  de  ios  haLitantes  de  Santa  Marta  nombro'  la* 
•    corte  le  l'>s;>a:1i  por  snresor  del  señor  (Jerruio  á  su»sccf<,ti- 
rio  Fr.  Manuel  Redondo  i  Gomeí;;  i  aunque  las  virtudes  dj 
este  rt  lijoso  corres] )on<Uan  al  empeilo  con  que  fus  solicítadi 
elecdon^  410  qued(^  sin  embargo  culjierto  el  gran  vacío  (pío 
se  notaba  en  arpiella  provincia  con  la  falta  del  único  hombro 
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eapaz  de  baber  conf  enido  con  su  nmple  vos  evaogáu^a  el  ge* 

iiio  del  mal  en  sus  tenebrosas  cavernas. 

Lus  [)rimeroíj  que  se  pusieron  á  lu  cabeza  del  partido  fac- 
cioso pidiendo  la  creación  de  una  junta  popular,  á  imitatioa 
de  la  que  al  mismo  tiempo  se  Iiabiu  instituido  en  Cartagena, 
aparentando  un  fingido  celo  de  salvar  aqu^  pais  de  la  coyun- 
da francesa  ^  fueron  el  coronel  de  müicias  don  José  FxBacwa^ 
Muaive,  i  el  boticario  3Iarquez ,  que  habia  sabido  COD  mu  e»* 
tratagejnas  i  ardides  cabiiar  la  primen  irrítacioii  pzodncida 
por  la  muerte  del  obispo :  unidos  estos  dos  corifeos  con  otrai 
de  sus  partidarios,  que  lo  eran  loe  Días,  Granados,  i  una 
parte  de  los  individuos  del  regimiento  demjÜdas,  dnica  fuer- 
"  «a  que  se  hallaba  en  Santa  Marta  ademas  de  los  pocos  artille- 
ros,  lograron  sobrecoger  al  pueblo,  i  establecer  la  junta  pro- 
yectada. El  coronel  don  Tomis  de  Acoóta ,  gobernador  de  la 
proviiiciii ,  dotado  de  la  mas  acendrada  lealtad  i  de  bastante 
firmeza  de  ánimo,  sin  embargo  de  su  avanzada  edad,  hubo 
de  tolerar  la  primiera  erupción  volcánica ,  i  aun  de  admitir  la 
presidencia  que  le  dieron  losfEuxnososcon  la  idea  de  adoimecer 
fu  energía  i  vigilancia;  pero  estaba  trabajjmdoocultaaieiiteciMi 
él  mayor  empeño  para  derriba^  aquella  asamblea,  cuando  una 
conmoción  popular  se  antidpd  á  dar  ejecucíea  .á  sus  deseos. 

No  se  desanimd  el  intrigante  Muaive  coa  este  golpe,  i  tra- 
tó en  su  vez  de  fortalecer  su  partido  con  el  mismo  cuerpo  de 
milicias,  á  cuvii  í rente  (¡uedd  todavía  colocado;  mas  la  crea- 
ción de  otro  Ijatallon  de  njilicias  de  seis  compainas  con  el 
nombre  de  voluntarios  patriotas  de  Santa  Marta  leales  á  Fer- 
nando VII ,  que  empezaron  á  servir  á  fines  del  presente  aiio, 
i  d  Uípmbramiento  de  don  Jos^  María  Martínez  de  Aparicio, 
•ugeto  de  los  mas  influyentes  de  aquella  ciudad,  i  autor  da 
tan  acertada  4i«|NMictoa,  paraliad  por  entonces  las  maquina-' 
cioaes  de  los  enemigos  encubiertos. 

Termintf  el  ado  idio  con  adoptar  los  levoltoaos  de  la  ca- 
pttal  como  medidas  principales  después*  de  sus  movimientof 
populares  la  estipalaotoqi  de  un  tratado  de  alianaa  con  ]ps  di- 
siiüutes  de  Venezuela ,  i  el  nombramiento  dii  diputados  dft 
las  provincia*  para  el  congreso  de  oanta  l  é. 
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CAPITULO  XL 

CAJAACAS: 

9  " 

Revofucion  de  Caracas  á  consecuencia  de  la  llegada  de  los 
comisionados  Montufar  i  f^illavicencio.  Fatal  despreven- 
'  eion  del  capitán  general  Emparan :  asalto  de  su  persona 
i  forzosa  abdicación  del  mando  en  manos  del  ayuntamien- 
to. Jnstitwion  de  la  primera  junta  \  á  cuya  cabem  Jue  oh 
locado  aquel  incauto  gefri  i  su  inmediata  exonmuñon.  Di* 
kqudaéion  de  los  findos  públicos^  i  escesos  camttidotpor  to$ 
mo/lofot.  jirre$tú  i  upudaim  de  todas  las  mitorídaátí 
'  rmlistas*  Ssfuerxta  para  eemuniesar  á  la»  dema$  prwtih- 
das  el  JUegn  áe  la  indqiendeneia* .  Chasco  tembie  de  las 
familias  cpúíeiUas  que  hatóm  fraguado  la  raHiktísien,  Gwm- 
ptracion  para  restablecer  la  autoridad  del  Rei^  malograda 
-  por  it^sdeaeia  .de  dos  perversos  faciales  europeos.  Oposición 
de  la  prooineia  de  Coro  contra  la  capital  de  Ouraeas^  ei¡^ 
y  as  tropas  fueron  derrottidas  por  aquellos  fieles  wtsaUos.- 

•  Regreso  de  Bolivar  de  Lóndres  con  el  rebelde  Miranda. 
Fonnacion  de  un  congreso  revolucionario.  Predisposición 
del  pais  á  sacudir  el  yugo  de  los  demagogos, 

N 

1  inguno  de  los  estados  de  Améñca  liabia  presentado  ^ 
tm  £aertes  síntomas  de  insiiboidiiiacioa  como  Caracas,  ni 
ofiwda  tantos  elementos  pera  acometer  h  empresa  de  la  inde^ 
pendencia.  Todo  estaba  preparado  pora  dar  el  golpe,  i  solo  se 
agnardabe  alguna  ecaáon  favorable  que  hioáese  perder  aquel 
resto  de  timides  que  todeyk  se  observa]»  eo  los  corifeos 
ieroliidoiiarlos.  ÜMa  je  preseatd  á  eoBMeociMsa  de  haber  lle- 
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ga  lo  a  Puerfo-CaljcIIo  en  13  de  abril  1111  buque  mprcantc 
pruceJeote  de  Cádiz  con  I:i  noticia  de  haber  sido  disuelta  la 
junta  central ,  i  de  liaber  sido  invadidas  la«  Andalucías  por 
los  ejércitos  franceses ;  noticia  que  fue  confírmada  por  otro 
1)U(jue  de  igual  procedencia ,  que  fon  leo'  en  la  Guaira  cuatro 
días  despu^^  llevando  su  bordo  a  Villa vicendo  i  Montafar, 
oomistonados  ambos  por  Ja  Regencia  del  Reino  par&  pacificar 
el  primero  el  vireinato  de  Nneva  Granada  ^  i  el  segundo  el 
leioo  de  Quito. 

cpié  aunque  dis^teisos  lntbia& 
pmctpñdo  i  reunirse  á  príodpiós'  de  este  año  en  la  casa  de 
lliserioordia ^  que  servia  de  enártel  á  los  gramdetós'de  Atá- 
gua,  llevando  púr  objeto  sedadr  aquellas  tropas^  mandadas  por 
el  marques  del  Toro  i  por  su  hermano  don  Fernando ,  i  ata- 
car con  ellis  al  gobierno,  creyeron  tocar  el  deseado  momento 
•  de  derribar  sin  tropiezo  la  autoridad  Real,  tan  pronta  como 
recibieron  las  espresadas  noticias  de  la  embarazosa  i  crítica 
pisicion  en  í]üe  se  hallaba  envuelta  la  madre  patri». 

iUarmado  el  débil  Emparan  con  tales  reveses,  procuró 
neutralizar  los  esfuerzos  de  los  disidentes,  presentando  ai  pu- 
blico aquellos  acontecimientos  con  toda  la  franqueza  i  buena 
ib  de  un  iiomado  núfitár ,  x^rejnemio  qué  esta  misma  confian- 
j»  )  con  ia  que  se  entregaba  en  sus  brazos  Vempeéanavn  pun- 
doñOr  i  deücadba,  i  ks  karia  caer  las^  armas  de  las  'maiios 
¡Desacertada  providencia  en  nn^hoinfaie' publico,  si  bien  ¡po- 
nía en*  chao  sus  privadas  virtudes-!  Aleotadoe  los  sedidoeos 
con  la  impunidad  de  sus  delitos  i  con  la  condésoenden- 
da  del  gobernador ,  se  mofaron  de  sus  platínicas  alocuciones^ 
i  se  prepararon  á  dar  ejecución  á  siis  atrevidos  planes. 

Al  medio  dia  del  miércoles  Santo  ,  1 8  de  abril ,  llo- 
garon  á  C:iracas  ios  ji^ríidos  comisionados  VUlavicencio  i 
Montuíkr;  i  de  acuerdo  con  ellos  los  Montillas,  Bolívares, 
Sojos,  Rivas  i  denws  conjurados,  trataron  eo  ia  misma  tarde 
de  asesinar  al  gobernador  o'  de  obligarle  á  resignar  el  marido 
ante  el  a)''untamiento  que  á  la  maííana  siguiente  dei)eria  re- 
oniise  tn  sesión  eatraordinaría.  Fnesto»  de  acuerdo  sobre  este 


Digitized  by  Google 


fAi^ACAs:  i8io  i33 
ficguíujo  proyecto,  seiiiijeron  al  alcaiJe  ordiaariü  don  José  de 
las  Llainosuá,,  para  que  convoraJo  úivho  ayuntaniiento  tu- 
maltuariamente ,  reptesentase  al  capitán  general  la  indispen- 
jaiíle  necesidad  de  copitituir  un  9(11^0  gobierno  en  Caf«cai» 
.  £1  débil  '¿¡mpana  vitii  levantare  Mi  terrible  borrasca ,  i; 
«o  tuui.fiMrza  pait  liriptrid.  iJgunoB  <ifi  lot  írfiitilfw  ea  ÍM; 
,teaehiM«t  miirtjriw  le  h|riwwo  Mr  4  í«tuaia|e^  niiq(b  lip^ 

;el  aTomamiento  sin  sii  «duenda  daba  anevo  foia  á  ;jiBtij^ 
jnefoi  avSaoB :  «ugetos  de  lango  i  respeto^  cntfe.^jttof  di^^íügi^ 
nqinHtt  %lMÍa^jrfÉMWn  db  de^pettty  wi  tenVida  ener- 
gía ;  pe»  Mdn  §0»  ^i^Nut-  de  hacaafe  tomv  4aa.  iñ§Mmmt  mÉv 

didas  que  esngia  la  crítico  de  aquellas  circunstancias.  Ii^M 
de  dcsconíldr  del  ayuntaiiiii.'nto  ,  se  prcscutu  uii  el  tí  laj  ocho 
de  la  mailana  del  ritado  dia  19,  sin  que  le  hubiera  escitado 
^la  menor  «ospecba  lo  desudado  de  aquella  in\itacion,  m  la 
vÍ5fa  de  varios  jf^^^  enes .  de  quienes  tenia  juatoa  motivos  parí 
recelar  ^  i  que  halló  en  el  tránsito ,  cinbozadoa  1  fin  msHSAj^  ^ 
faiacate  Jft^emnidaéidaafnel  dm. 

Apenas  entrd  EiapiWtt  iin  ija  saja  d^  i^sntamientd^^e 
inriimaron  la  necesidad. de  que  ae  trasladase  su  autoridad  á  iW 
joBia^  á  cojvcabMa  qaedaiia  él  étdocado*  Oyiá  Enipaiiia  sía 
|éii»taiiai«9aclb  inlíÉHídon  aocslor<da4iittir  J^^  W  ofioíat 
dMiM^4é.ail|Mf(na9a(^^  ^  áupamúdM»  ft  v«««^ 
.fH!j|i^adii|PMj«^^dé  ú'oa^uiftd^  ^ 
it:,.im.éiOBÍKm8j  que  agttaí)dBli(p»<iQ  k  pbaa.^-^firiíaMdia^ 
dad^  aua  inaquioaeiaM)  se 'UanafOB  da  aprahaBaiei»  luego 
fue  Tieioa  aalir  atrilo^á  dklio  gobernador  de  lai  caau  j^pitula- 
jái,  porque  se  figuraron  que  acudirin  a  pedir  aiisilio  al  cuerpo 
de  guardia  que  se  liaJlaha  inmediato,  con  cuya  fuerza  (  en  !a 
que  no  po.lian  coníiar  los  revoltosos)  temían  que  desplegase 
sus  últimos  csfiierws  para  üostener  su  vacilante  autoridad; 
mas  por  una  fatalidad  infsplicable  e.^taba  decretado  de  qiir 
Emparan  se  entregase  á  discreción  en  manos  de  sus  enemigos. 
Fórmase  la  guardia  tan  prntn>iiaoií>  r§  á  aiii<H||Mlwa'||eneiai| 
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Hm  btyofcelai  «toban para  defenderle;  Uega  al  templo,  en  cu' 
ya  puerta  habia  otra  guardia  de  granaderos  del  regimiento  de 
la  Reina :  al  poner  el  pie  en  sus  umbrales  le  alcanza  el  de- 
saforado Fran<  Í5rü  Salias.  Je  asesta  un  puj"íal  al  pecho,  i  le  in- 
tima el  regreso  ai  ayuntamiento-;  el  sargento  i  los  granaderos 
preparan  lac  armas  á  favor  de  su  geoeral^  pero  eedea^á4A-Y0^ 
del  in&l  caftán  don  José  Poste  qne  ofáend  le  otmniio» 
I>esconcertado:fifliiIiaiaB,  te  deja  eendiiiúr  mMfoaaákuBiitti  por 
Miw  á  la»  OMas.  oowiitQriafes^  i  «atagi.  alU  el  mando  de 
aqodlu  ikaapMífiaciaa» 

Al  [iriiK  ipio  ae  aaoidtf  creer  m  jawttt  jii  ueíiMi  por  el 
«riHao£n)paran,  dejando  tfk  Audiencia  i  demás  juzgados  en  el: 
Übre  ejercicio  de  sus  atribuciones.  Mientras  que  don  Gennan> 
Roscio  estcndia  la  minuta  de  estas  primeras  deliberaciones^  so 
presento  en  la  sala  el  presbítero  chileno  don  José  de  MaJaria- 
ga ,  canónigo  de  la  catedral  de  Caracas ,  i  principal  director 
de  la  conspiración :  apoyado  por  todos  los  revoltosos,  llevó  ék 
descaro  i  la  anogncia  hasta  el  estremo  de  detttuirdaciMnki» 
pidiendo  la  ezoneiecioa  éd  eapilaii.geiieal'eKtiiiMi^ce-  de  wm 
paeUo  que  ü^^ññ^  á  ae  antojo  eon  an  aadaaia,  diailataiie- 
tk^  i  ftuEidi  analaridad  de  eomtaebieB. 

b  eite  día  ae  eoBanaió  el  atmado  iM  atloa,  i  ae  ponfl^ 
leu  ea  iMo^todea  Jaa-  aniiaa>  de  la  peirfiéía^  del  engaño,  de  k 
mala  fé,  de  la  traición  i  de  las  mas  criminales  pasiones.  La» 
masas  de  la  población  se  movieron  por  instinto  maquinal  j  to- 
dos gritaban  sin  saber  lo  que  querían,  ni  lo  que  les  ronvenia; 
aquel  contraía  mas  mérito  que  teína  puimoBe.s  mas  fuertes 
paia  levantar  su  voz ,  i  á  no  poeos  les  valid  este  servicio  para 
tomtffút  grados  i  empleos.  Aproveohindose  laa  cwipuradon  dei 
aqail  dearodai  i  oonMoD^  oineulaiOB  Meam  premuaeiia  á 
ha  piwdDcii  yawi      lOieaneiMan  ral  mÉw  gobáen». 

Boea  ciítiia  ae  «eaeiliapawi  co— oer  oopvia  ajnayh  kctm» 
de  esta  liiitoria,  «joeai  el  oapitan  geneal  fifenfiakis  luibína 
desf^tegado  lá  naeaMriÉ  actividad  i  «áerg/a ,  jamea  loa  conjiua* 
dos  habrían  podido  prevalecer  en  sus  inicnos  designios.  El 
"    €m&ú  amtm)  de  iuj>  sucesos  indica  (}ue  la  opinión  estaba  en  lo 
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^^eraíl  i  favor  del  trono  español ;  qtíe  solo  una  porción  di 
«üUciOBOs  oligarcas ,  i  cié  varios  jdvenes  díscolos  i  rkicMA, 
pero  todof  «Uos  Uanof  de  utncia,  i  mui  versados  en  el  manejo 


que  ^ 

flE-enÉsisdé  «epimad  vtrse^^     ellos  86  veían  a^dUlMftffl 

Eki^^cmiimás^e  repartir  entre  lus  r :is;í.s  pn  fientes  el  sobran 
te  de  las  cajas  reales,  para  (Jik?  con  .s<'gLiriilLiil  i  sin  i{iu:l)rant(v 
íut  se  remitido  á  J"^spa:ia  por  el  u;ira  inrn-antil.  (^üüio  t1ich-i 
tiisrril)i]cion  sr  liahia  iicciio  pocas  »liaá  aatc.s  tic  ostalJur  aíjiiol 
alboroto,  iií.)  st;  lial)ian  libr.iilo  tixlavia  aqut.'ll.is  partidlas:  a.si 
pues  obJig;art>n  los  nncros  ^olie rilantes  su  devi>lLicion  á  ios  rea- 
listas, que  eran  ios  menos,  i  de  ningún  modo  á  los  conjurados, 
quienes  retuvieron  escaiiiaiiwininflnte-lo-qi)e  habian  percibido. 
««kJbas  bases,  bajo^las  que  ái  háéw iliáidu  ii  t>l  ttoiidl \4 

|IÉ»1 


s  pai 

,  desplega- 


4|ÉK  Ifábiia  1  (ia<Í9JifaMre  i  esplendor  á  toda  otra  causa  que  no 

Jbubieru  estado  manchada  con  tan  vergonr^ams  ntrniatl os.  *' 
•'  Decretóse  el  arresto  del  capitán  goiicral  -  iIc  los  uiinistro.s 
de  la  Rea!  Harií^nda ,  del  iiitcmlente  i  de  ouas  autoriiladtJ6,  i 
m  traslación  al  Puerto  de  la  (ruaira,  para  ser  transportadas  rí 
ios  Estados  Unidos ;  íueron  eomunicadus  rápidamente  aquellos 
sucesos  al  marques  del  Toro  i  á  su  hermano,  que  habian  saín 
m  anticipación  par»(ÉMÍttdad  de  Viáltia,  á  íin  de  dar 
ii'iVNÉMlMifVe  xfÉUíK^  un  manifiesto 
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para  el  seílor  don  Femando  \  lí ;  se  enviaron  comisionados  ?i 
las  demás  proviocias  i  estados  de  América  para  soplar  el  íue- 
go  de  la  independencia ;  se  solicitó  la  protección  del  Empera* 
éor  de  los  üimawtii  i  finalmente  se  adoptaron  los  medios 
Mi^ficacite  para  dar  ir^ponti^pujan^a^i^  malvada  empresa. 
'  De  las  pestíferas  fraguas  de  Casacas  saüeiyn»  hs.aaofadft» 

qpMLppiiíafaife^^'MMvsUMik'^laBl  de- 

^aaoaobvo  nmiiewQliiamibdniiads'pQr  la8-&iMÍi«s  dnáa 

opuientas,  por  los  principaka.cani^iws  lo»  Togeea^te^ 
VMNs,  i  por  oerqt Jis!tinguidfl|S  i.«qiei ihlnn anfUnai 

cuyas  leata»  mmsiAm  m»ihBfikK»  i-^tfoÍL^  pesos  ;  ¿j 
fue  íu  sorpresa,  especialmente  la '<fe4e«  provectos  s 

sos,  cuando  vieron  presentarst;  y  11  a  sus  piímeras  sesiones 
los  reprcsrníautcs  de  las  cuitas  1'  Fué  entonces  cuuiido  se  con- 
veiicicroii  que  era  fácil  lanzar  una  revolución,  poro  niui 
dilicit  parar  su  cui^o,  i  jnodc]:irIa  con  un  recto  conipa's.  Es 
innegable  qiie  ..estas  opulentas  familias  se  iiabian  jíropui  íto 
Tíaauktc  es  ans.flMmaa  el  |;Qlxi^z:u>^  bajo  la  forma  oligárquica; 
mas  mui  pmto»>IXMiiaáeron  que  el  puebla 
la.4óv»>fttese>aBtregaríd(á-iliidos  los 
aooapaáat  'á  laa  levokicipnes,  de  las  que  son  un*  . 
1^  Íani<éM#aA>fíJ)yrMiBí.^i>.>í^  i- 
aMeií|HM6fla  laft.<iasw.  iMQti^^RapfcKlflB  • 

tek  iknpaao  ya«aa  «Ka4UBHM»4b< 

vmú  tan  tabicmBiBpi|a.«onl¿li»i4tara  |»iMMa(i^espe<iill 

los  mismos  agentes  fooaSBtar       ¡Mutido  «pie; 

Saturno  liabia  de  terminar  por 

Los  coi]nsK)iia  lo?  á  las  provincias  lograron  felices  resulta-i 
taüoé,  nicnos  en  la  de  Coru,  Pueilo  Ivico ,  ilarcclona  ,  (lua.-; 
^^na .  i  otros  [)untoí.  i;a  fatalidad  de  Iiallaríe  en  laü  Cajasí 
Reales  i  en  los  dcpd^itos  particulaie6  cerca  de  tres  millones 
de  pesos ,  dio  un  impulso  mas  rápido  i  activo  á  h  n-h&íála. 
Convitr^?.,  bailes,  fiestas  publicas,  gratificaciones,  aumentos j 
deusueldos ,  i  ci 
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OI  oiflnhir  4|iiie  diripadi  a^pialla  reserva,  lubian  de  ler  ma- 
yores loe  males  que  espnteHitase  el  aom  gofaienO)  aMüdl* 
íKcilfit  ks  medk»  de  contentar  á  los  que  y«  se  habían  aoee*- 
pmilm^4  >q|«ll«  to>iiOft>Me  pwrfiyilidad,  i  menos  leali- 
■j(Bh!«ÍM  fnntrihurinnps  ^e  iMbian  de  necontar  fm  lOBitr 
p|p)|i^í!«piíagante  lujo.,  r 

%díbit  pnta^aeowta'D^ae  aevtolia  e(  teá^desenlfee  qnt 
habia  de  tener  una  revolución  fundada  en  bases  tan  del>ile5  i 
quinit^ricas,  i  por  lo  tanto  trazd  el  proyecto  de  una  reac- 
ción que  re¿tal)ki'it  se  el  <iiihL;uo  gobierno.  Sus  directores  prin- 
cipales íuerou  loa  eiipaiioiei»  don  Francisco  i  don  Manuel  Gon- 
^1)^  de  Linares,  el  abogado  caraqueño  don  José  Bernabé 
^fl/mifíÍ^M'»d  intendente  de  ejáKÍta  don  Jos^  Doningii. 
lj|pa^>iPÍ|<fiÍ|bpn  dasignadae  ia»  pewonae  qne  habian^de  eooN 
fBÍAwn»^piOiriiional$  se  aonlaba  con  la  ooopeiacio^ 
il0Íltlll¿hi^'tuáM^  con  U'de  mneha  parte  del  Teteiano  i 
Hf^JIl^p^iíjí^h  f  iBon  qMLaianadfm  de  caballa^ ^  i  cñon  1300 
|NÍlMÉna^pBrfiKtinwBltí  armados.  La*  raaociott  liahia  sido  ira-- 
guada  con  miras  grandiosas  i  beáticas ;  se  bailaban  ya  fleta- 
dos los  buques  que  haUaii  do  conducir  fuera  del  pais  á  los 
geft^  de  la  rüLtíiion,  i  todo  ünalmente  estaisa  pronto  para  ase- 
ipirar  el  go][jc. 

i!<l  de,  octubire  era^  el  dia  destinado  para  aeomefer  aque- 
lla heroica  empresa j  pero  lacoibaaie  iníidencia  (mengua  es 
ll decirlo)  de  dos  cafiianes  europeos,  don  José  Rota  i  don 

'on*  filan  oon^' 

q^MM^*^ '■>>v  aaemda  furevinon.  Se  hieiem  varias  pri^ 
aoncsjiinbo  entre  los  aivestados  algunos  mártiwa  de  su 
Udad  i  eompromiso ;  pm.los  aa^itenas  da>]a-  nina  ¿den  José 

Girón  i  don  Antonio  Guzmaa,  i  el  de  artillecía  don  José  Mon<' 
tuel,  todos  tres  europeos,  uo  tuvieron  la  fortaleza  de  ánimo 
para  sostener  su  empeño ,  formando  cou  su  debilidad  un  con- 
traste vergonzoso  con  el  abordo  Diaz,  quien  no  cesd  un 
momento  de  proclamar  la  legitimidad  de  la  Regencia  de  Es- 
paña, i  la  injutimn ,  viUaaía  i  afrenta  da  loa  disidentes.  Todoa< 
ka  reas  §attm^  eeniinedns  e»  eitwrfiee  ancaegaas  ielno  Jia* 
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herios  condenado  al  líltimo  mplirio ,  fue  presentado  por  lat 

íacekosos  como  o&a  prueba  luminosa  de  la  lenidad  de  go^ 

£1  desaire  mas  sensible  para  los  rebeldes  fáe  la  oporidon 
délos  habitantes  de  la  prcmacía  de  Coro  á  reconocer  sns  pk- 
nes.  Creyendo,  pues,  cpie  todo  eedem  á  una  espedicibn  biem 
combinada,  salie^  en  el  mes  de  agosto  dgnnas  nüHcias  de 
los  valles  de  Arágua,  á  las  qaete  agregaron  otros  cuerpee 
hasta  el  numero  de  5©  hombres,  mandados  por  el  inesDerto 
marques  del  Toro.  Esta  división  compuesta  de  tropas  colecti- 
cias i  bisofias,  en  Idó  ({up  no  se  liabia  arraigado  todavía  el  espíritu 
de  la  insurrección,  se  presentd  delante  de  Coro  después  de  una 
marcha  penosa  de  150 leguas,  i  fue  derrotada  fácilmente  por 
d  esforzado  brigadier  Geballos,  puesto  á  la  cabeza  de  los  va- 
fientes  córlanos,  que  apenas  formaban  la  terrera  parte  de  las 
fuerzas  seditíosas.  Este  hedió  de  anuas,  que  fiie  el  primero  de 
la  reTolucion,  probd  los  cfimécos  elemeiito^  c%>tt  que  se  contft*' 
ha  para  consolHada.  > 

Don  Simón  Bolívar,  queliábSa  ñ3o  comisionado  ifjáa&t» 
diplojn.'íticamente  con  don  Luis  López  Méndez,  dejd  í  su 
companero  encaro^ado  de  la  misión ,  i  regresd  á  Caracas  con  el 
rebelde  don  Fran.  isco  Miranda.  Este  ruidoso  persona^,  dota» 
•  do  de  un  genio  bullicioso,  de  una  fortaleza  de  ániai  »  istraor- 
dhiaria,  de  un  arrojo  sin  igual,  de  un  gran  tesón  i  c  ns:ír>ncta 
eu  las  empresas ,  i  de  talentos  no  comunes  políticos  i  milita- 
res ,  iiie  recibido  en  su  ptfSs  nativo  con  testimonios  pilblicos 
de  satisfacción  1  confianza.  Este  era  él  gefe  que  U  opinión  de 
los  revolueionafios  dctfgiMba  coníó  «1  mas  i  proposito  pora 
diilgir  los  déstfiftos  de  aquel  pais.  fjM  mas  tnkbidosos  sin  tm- 
bargo  empeeam  desde  luego  á  CMttMeiaxle  como  un  sér  pe* 
Hgroso  que  había  de  usurpailei  ha  f^otioaaa  tfiunftt  i  alicc 
mandos  con  ifue  ya  se  estaban  saboreando* 

El  nego<  i )  de  mas  importancia  en  que  -se  oenparon  loa 
facciosos  á  fines  tie  i8ro  fue  la  formación  de  su  congreso, 
para  cuyo  nombramiento  no  hubo  género  de  intriga  que  no 
se  pusiera  en  ejeoucioii.  A  pesar  de  c|ue  la  opinión  no  era  fa* 
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TOxabk  en  lo  general  á  los  innovadores,  consiguieron  estos 
on  emboigo  con  sus  artificiosos  manejos,  i  deriainuido  el  oro 
£  «nanos  llenas ,  que  todoA  loe  electos  fueran  de  in  mismo 
pérfido.  No  obstante  este  peqnefio  triunfo,  los  progiesos  qne 
haritfi  las  ideas  xevoliicionarias  eian  mni  lentos;  el  wge^ 
go  que  la  generalidad  oonse^lM  a^'f^imef  n^áiqoioo^^ 
costCH^ie  d^4i|íadeoer  á  mtí  briHaqce  tfOMik  liS'  prináipios  de 
religión  i  Tirtnd  á  los  que  atentaha  el  nuevo  gobierno,  los  yñr 
cio6  de  muchas  de  las  personas  qne  formaban  el  principal  escudo» 
de  aquellos  movimientos ,  i  el  temor  de  la  larga  i  sangrienta 
lucha  en  que  iban  á  quedar  envueltas  las  provincias  de  Vene- 
zuela ;  todo  hacia  que  se  retrageseu  muchos  del  partido  de  los  re- 
generadores, i^.que  se  recibiesen  con  alborozo,  aunen  los  pue- 
blos dominados  por  ellos,  lai.notícias  de  oposición  da  los  que 
éliáe  e^  principio  habian^dapanvainado  la  c^padf^  pan  soste- 
ligjü  Jmpflhcs  de  nuestro  janMo.  Jtoarca. 
^Pif||tll#wlii»  putf,.4^  díWlP  i  «5- 

rfhÉiaipirJla  wdanza.da  goláeino  ,.i  ^  ^^  h  átí^Maá  é  im- 
pramo» «feJSmpam  i  da  PWiaaia^irWa^ly  hjWa  J?do  lug^i 
qne  los  revoltosos  salieran  trinnfantes  en  sus  primeras  tenta- 
tivas ,  no  estaba  tal  vez  lejos  el  dia  de  la  reacción  en  que  con 
igual  facilidad  pudiera  reponerse  la  autoridad  jreal  en  aq^e<T- 


lío 

CAPITULO  XII. 

Méjico: 


Adinuustracion  de  don  Pedro  G-aríbai.  Nombramiento  del 
M.  R,  arzobispo  de  Mágico  pata  mrei.  Conspiración  d€ 
yalladoUd^  descubierta  oportunamente.  Traslación  del  go» 
hierno  á  manos  de  la  Real  Audiencia.  Planes  subversivos.  _ 
Conducta  de  dicho  cuerpo.  Insurrección  del  cura  Hidalgo; 
SU  e/Uraday  acompañada  deescesos.,  en  San  Miguel  el  Gran- 
de i  en  otras  poblaciones.  Arribo  del  nuevo  virtif^  d  íe^ 
^  ni€n$e  general  don  J^)ramúoo  Javier  Fénegas^  i  sus  pr^ 
meras  disposiciones  para  eontmer  ti  Jbego  4e  la  reimkh 
e/on.  Entrada  de  lée  ineurgentes^  Gmnafitate,  Horrores 
'  cometidos  en  aqueUa  ciudad,  Hifoeruiá  reü^ua  i  peU» 
tíca  dd  cara  Sidalgd.  Beeieim  de  he  eeneUhe  indios. 

-  Ené^gieat  dispoesdome  dd  vireipara  deetnUnd  eitraMi^ 
dalgo,  SI  intendente  de  Falíndolid  i  los  coroneles  Casa^Ud 
I  Garda  Conde  caen  en  poder  de  ios  enemigos^  i  é  en 
eonseeueneia  aieamAe  aqaeHa  dudada  ahandonanió  su 
guarnición  las  banderas  realistas.  Marcha  de  los  enemi' 
gos  contra  la  capital  ile  Méjico.  Etiergía  del  vireí  para 
rechazar  el  ataque.  Derrota  de  los  insurgentes  en  Queré- 
taro  i  en  el  moute  de  las  Cruces.  Retirada  del  enemigo  i 
.  su  nueva  derrota  en  San  Gerónimo  de  Acalco.  Progresos  de 

^  los  disidentes  en  las  provincias  del  Norte.  Entrada  del 
ejercito  realista  en  Guanajuato.  Horribles  estragos  cometi- 
dos por  los  reooiudonarios  contra  loe  europeos.  El  puerto 
de  san  Sias  eae  en  poder  de  ios  enemigos,  ¡^Totorin  det 
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general  Cruz  en  fíuichdpan.  Conihinacion  de  los  g  'ff-^  f^^- 
liffas  para  dar  un  golpe  decisivo  al  cura  Hidalgo.  Aizu.- 
miento  del  cura  M órelos  acia  las  provincias  del  Sur. 
Bloqueo  por  dste  de  la  plaza  de  Acapulco.  V&Uajas  del 
teniente  coronel  Atidrade  en  Tepecuacuijo.  Sorpresa  de  la 
A  jision  de  don  Francieca  Pd  ii^por  _Morelos.  Accifla  dfi 
Toluca^  ganada  por  el  reaUsta  don  Juan  Sánchez,  Prepor 
rativos  para  la  sangrienta  batidla  del  pmet^  de  Calderoii» 

La  poca  importancia  de  los  sulcsos  en  el  aíío  1809  nos 
dispensa  de  destinar  un  largo  capítulo  para  esta  época ,  i  por 
-lo  tanto,  después  de  haber  marcado  sus  princi|mles  su- 
cesos ,  procederemos  al  1810,  i  sefialadamente  af  mes  de 
letiembre  de  dicho  ailo ,  que  fue  cuaado  pñacipíji  «1  gobiew 
ao  del  benemérito  virei  Venegis,  desde  cuya  entrada  ep  Nue* 
ira  Es^itfía  datan  loe  pnndpaleB  destellos  de  la  fevoiucioji,  que 
pt  hallaba  preparada  ja  muí  de  antemano.  ¿Qjali  hubiera  po- 
aquel  esforzado  general  anticipar  ta  llegada  dot  ó  trae 
meses  á  lo  menos,  i  no  habríamos  llorado  tal  Tes  tantos 
desastres^cpie  sobrevinieron  á  este  desgraciado  país! 

Eran  lo*  principios  del  aíío  1809  i  apciiai  lra¿cufiidos 
tres  meses  de  estar  confiada  la  dirección  de  los'  negocioa  pú- 
blicos á  la  decrépita  mano  de  Garibay ,  cuando  comenzaron  h. 
esparcirse  algunos  siiUomas  de  insurrección.  Couio  ea  aquel 
gobierno  mandaban  mas  ios  agregftdos  i  «ibaUerAOs ,  en  par- 
.ticularrlos  que  babian  tenido  una  parte  mas  ac^va  en  2a.der 
posición  del  virei  Iturrígaraj^  todas  las  operadopes  «e  neseur 
lian  de  la  flojedad  dd  nuevo  gefe,  i  de  la  violencia  dejos  que 
■se  creían  con  derecho  para  abusar  del  podar.  Se  aoeiuvo^»  «in 
^embargo,  el  reino  de  Nueva  Espada  e^  bastante  tranquilidad; 
ji  bien  al  abrigo  de  aquell^is  perniciosas  desavenencias  toma- 
ban mas  aliento  los  ocultos  ageqtes  de  la  sedición  para  prepa^- 
/ar  sus  mai|uinaeioiirs. 

Penetrado  el  gobierno  español  de  la  necesidad  de  poner  i 
J^cab^^  délos  wgo^Q§.^t»  i^é^co,  una  pejrfiona  jcef;petahif% 

'       34  . 
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eapas  de  eoncIDAr  la  opinión  que  tanto  se  Balia  estiariadoT 
con  la  furiosa  pugna  de  españoles  i  criollos,  fomentada' por 

los  pasquines  de  ambos  partidos,  nombró  á  mediados  de  1809 
por  virei  de  aquel  estado  á  su  M.  R.  arzol)ispo  don  Francisco 
Javier  de  Lizaua..  Se  persimLÍid  este  virtuoso  prelado  de  que 
con  apostólicas  pastoialí  s  i  con  medidas  llenas  de  lenidad  i 
condescendencia  se  desvanecerla  la  exaltación  de  los  a'nimos, 
i  se  fortalecería  la  íntima  ttnion  que  hasta  aquella  funesta 
^poca  había  reinado  constantemente  entre  los  habitantes  de 
«ficho  ?Jino ;  pero  muí  pronto  hubo  de  desengaííarse  de  que 
no  siempie  la  dulzura  es  el  mejor  cofrectivo  de  loe  revoltosos 
i  obstínadoe.  A  fines  del  mismo  a£o  i8o<^  se  descúbñd  oportu- 
naoiente  un  plan  de  conspiración  en  la  eapital  de  Valladolid^^ 
dirijido  i  renovar  las  vísperas  sicilianas,  acabando  en  una  no- 
che con  todos  lüs  espailoles  residentes  en  aquellos  duüiiiiios: 
•fueron  presos  el  capitán  Obeso,  don  Mariano  Mielielena,  i 
otros  varios  sugetos ;  pero  á  poco  tiemoo  de  haber  sido  con- 
ducidos á  la  capital  se  les  puso  en  libertad  bajo  ñanza, 
menos  Mieheiena  qne  fye  enviado  á  £spada  bajo  partkk 
•de  rq;istro. 

Esdtada  la  Metr<^poli  por  vivas  repiresentadones  de  Ím  realii- 
tas  para  que  depusiera  del  mando  al  virtuoso  arzobispo,  ^7^^ 
feligiosa  i  pacífica  oondiícta  habría  sido  roní  á  propósito  pan 
gobernar  el  estado  ea  tiempo  de  serenidad  i  calma,  mas  no 
en  circunstancias  críticas  i  apuradas,  en  las  que  se  requería 
mayor  energía  en  lis  providencias,  i  doble  vigor  en  la  ejecu- 
ción, fueron  trasladadas  las  riendas  de  aquel  gobierno  á  la 
Keal  Audiencia  á  principiofi  de  1810. 

Aunque  este  eia  un  cuerpo  colegiado,  en  él  que  las  proví^ 
dencias  na  suelen  ser  tan  rápidas  i  ejecutiva»  como  se  necesi- 
ta para  contener  él  fuego  Insurreccional,  tuvo  sin  embatgor 
iMstante  tino  i  acierto  en  la  difcceiou  de  los  negocio^  hasta 
los  meses  de  julio  i  agosto»  Uegaron  á  este  tiempo  i  su  noti-' 
cia  avisos  nini  oportunos  i  exactos  de  un  plan  de  eoili^iraciodtf 
al  que  si  desde  sus  principios  se  hubiera  prestado  una  8ten- 
tion  mas  séria ,  se  habrían  podido  evitar  acaso  unos  mulc¿  tan 
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.teniUei  que  Itenaron  de  sangre  i  luto  aqueUos  paiscg.  No  es 
mi  ánimo  maqcUlar  la  buena  opinión  á  que  soa  acreedorei 
los  imembK»  que  componMn  ^  Audiencia  en  la  dteda 
época :  todo*  cUoB  reuftidM ,  i  «ada  uno  en  particular,  dieron 
las  iius  relevantes  proebaJ  de  sn  fideüdad  al  Reí,  i  de  itt 
aversión  á  las  auiuv aciones  política;  ffis  virtudes  públicas  l 
privadas  los  hicieron  altamrnte  recomendables,  id  solo  de- 
fecto qu«  algunos  Its  atribulen,  de  no  haber  cortado  de  rai« 
los  primitivos  planes  de  los  insurgentes,  se  desvanece  aiUe  la 
calidad  i  distintivo  déla  carrera  de  aquellos  gobernantes,  i 
ante  las  mayores  dificultades  que  esperiiuenta  un  cuerpo  co- 
leeávo  para  comimicar  la  debida  celeridad  á  la  ejecución  d? 

empresas  militares. 

Dicho  pUtí  de  insurrección  habia.  «ido  fraguado  por 
los  capitanes  del  regiaiiento  de  dragones  pwiadales  de 
la  Reina  don  Ignicio  Allende,  don  Jnan  Aldamt,  i  don 
José  Mariano  Abasólo  de  acuerdo  con  el  corregiior  de  Queré- 
taro,  i  co^  don  Miguel  Hidalgo,  cura  del  pueblo  de  Dolores. 
ISn  este  lUtimo  punto  se  verificó  á  mediados  de  agosto  el  rom- 
pimiento, debido  al  intrigante  manejo  i  elocuente  predominio 
de  BWalgo  en  el  ánimo  de  aquellos  naturales ,  en  quienes  ha- 
l»a  sabido  cscltar  nn  vivo  resentimiento  contra  los  espillóles, 
i  los  que  desigoaba  como  instrumentos  de  su  opresión,  i  acri- 
T08  resortes  de  la  Francia  para  entregar  aquellos  dominios  al 
E  m  ptrador  Napoleón,  privándolos  por  esto  inet^o  de  una  religión 
benéfica ,  cuya  conservatíon  formaba  todo  d  objeto  de  w  ansias. 
'  Verificada  ya  la  sublevación ,  aquellas  masas  informes  ca- 
pitaneadas por  los  citados  coriteos ,  i  apoyadas  por  él  espresa- 
do regimiento  de  dr^ejones,  se  dirigicrou  a  la  villa  dftSan  Mi- 
'gnel  el  Grande,  en  donde  conmovida  la  hez  de  la  pobLcion» 
i  deseosa  de  tener  parte  en  el  furioso  botia  que  ya  estaban 
aaboreandotH>njtodo  el  afán  de  gentes  que  ven  los  alborotos 
'por  el  prisma  de  la  rapai^d.4  del  brutal  deshaogo  de  sus  in- 
ddmitas  pasiones,  se  lanaaron  como  lobos  rabiosos  contra  to- 
dos  los  europeos  1  contra  sus  propiedades, 'sin  perdonar  a'  m 
f^ujxoi  cojipatriotas  j  dando  á  la  rcristcncia  en  unuse  al  pa^r 
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tido  insurgente  todo  el  rriríetcr  de  criminalfílarl ,  para  cubrir' 
en  ajiariencia  el  rioleiiti'  <Jc«[.ujo  tie  sus  riquezas. 

El  pueblo  de  Chainacuero,  la  ciudad  deCclaya.  i  la  villa 
de  Salamanca.,  varias  haciendas  i  poblacioHcs  de  la  comarca 
sufrieron  asimismo  el  fuego  dcvorador  de  estofi  ñeros  revolu- 
cionariof.  .£8te  incendio  hizo  rápidos  progresos ,  escitd  una 
alarma  general,  abatidlo»  ánimos  de  k)s  buenos  realistas,  i 
Itabria  introducido  el  mayor  desdrden  i  coníi^sioo  oo  la  tí- 
¿'arría,  entereza,  iatetigenda  i  aciert»  del  aiitvo  víreí  que  ha- 
bía llegado  á  k  capital  el  14  deaelíemlxrefietad  dnico  al  <fa»^ 
creían  capas  de  salvarlo»  ea  ta»  espantosa  borrasca.  No  se  e»*- 
gaffaron  los-  bnsnos  espartóles  en  el  alto  concepto  que  tenian'  > 
formado  del  sedor  Venegas.  Conociendo  este,  digno  gefe  la  ne- 
cesidad dt  cortar  ciportonamernte  lor  vuelos  á  aquella  temera- 
ria insurrección ,  desplegd  una  activitlad  poco  conoci'ia  en' 
aquellos  pueblos ,  i  toino  iaa  pro^  iJencids  aias  eficaces  par» 
que  sus  i>iea  combinados  planes  fueran  coronadoi  de  un  fel4z^ 

•UCCiO. 

Es  innegable  que  el  vlreí  Veijegas,  cual  nave  combatida  por 
las  olas  en  un  Océano  desconocido  tuto  que  luchar  con  Is' 
bravura  ét  los  eleinentos  políticos,  i  qae  sufrid  los  mas  »hor- 
roroios  contrastes  $  pernal  fiivor  de  su  tesón  i  constancia  Uevd' 
á  salvamemco  k  navr  del  estado,  . 

Fueron  sos  prímera^medidas  oidenar  tA  1^  éú  mismo  as^ 
liembre  al  brigadier  don  Félix  Calleja  su  pronta  traslación  i 
Qiiecétaio  con  toda  la  tropa  de  qne  pudiera  disponer  sin  que  hi- 
ciera Mu  á  la  gnarnidon  de  k  ciudad  deSa»Luis  de  Potosí, 
i  la  salida  con  algunas  tropa»  i  artillería  áá  coronel  conde  d» 
la  Cadena  que  se  hallaba  accidentalmente  en  k  capital  do 
Mt^jico,  para  que  obrando  en  combinación  i  á  l^s  ordenes  de 
Calleja ,  i  reunidas  las  tropa¿  de  ambos  con  las  de  Queretaro^ 
sujetasen  á  los  enemigos. 

Ji'j  celeridad  ron  (|ue  se  desarrollo  el  germen  revoluciona- 
rio, frustro  los  priaieros  efectos  de  tiii  sabias  disposieiones ;  así 
es  que  antes  de  franquear  aquellos  bizarrod  cuerpos  la  distan- 
xk  qae  kt  separaba  del  teatro  de  k  goerra^  pudieron  los  sedi- 
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ciosos  cstencler  el  verteno  de  la  seducción ,  halagar  la  nmche- 
dumbre.  aorprender  a  los  üicautos,  i  dar  á  mx  cau^a  un  fo- 
mento rápido  é  incsperauo. 

Con  tía  iavorahics  t  l-mentos  penetraron  ham  la  ciucltd 
de  Gaanajuato.,  é  iiitiiiuroa  la  rendición  al  intendente  corregi- 
dor don  Joan  Antonio  Ria/ío.  Este  gefe  había  tomado  las  mas 
V^orons  medidas  para  defender  aquella  ciudad,  fiindando 
toda  fu  «tperamza  en  la  ventajona  pCNridon  de  Ja  Alhdodlga 
imeva,' parecida  á  ona  fortakaa:  i  jQ;Bgaiido  fioalmente  que 
él  Iiomnr  es  el  premb  más  digao  de  disputarse  por  ks  hoisb- 
bm,  ie  decidid  con  empeílo  i  oonstancíadsostenerUs  i  á  per- 
der la  vida  antes  que  {>ermitir  la  pr^faüadoii  de  aquella  ciu- 
dad por  las  hordas  Ibragiilus. 

Desengañados  los  insurgentes  del  ningún  fruto  que  ¡wdian 
prometeráe  de  sus  comunicai-ionus  parlamentarias,  dieron  el 
28  de  setiembre  un  furioso  ataque  con  2o9  hombres,  anima- 
dos por  el  afán  del  botín  i  sed  de  la  venganza.  £1  bi^iorra 
Riaño  se  abrid  las  puertas  de  la  inmoitalidad.  Una  bala  homi- 
cida destrujrd  á  este  valiente  realista  i  la  hora  i  media  de  soa* 
tener  con  el  eafberao  de  sa  brazo  i  con  sa  popular  elocuencia 
ai  honor  de  las  armas  españolas.  ¿Peto  qn^  puede  la  mas  acen* 

^drada  lealtad*!  decisión  de  un.  gefe  militar  cuando  en  sus  mis- 
'snas  filas  se  abrigan  seres  desnatiiralftados  que  asestan  sus 

feos  tiros  contra  los  que  debieran  ser  objetos  de  su  amor  i  ve- 
neración ?  Este  digno  gele  i  un  hijo  suyo  sucumbieron  al  fu- 
ror de  aquella  desenfrenada  muchedumbre,  doblemente  irrita- 
da con  su  terca  i  deses[ierada  resistencia.  Aquella  desgraciada 
ciudad  quedo'  entregada  á  la  desolación  i  «  sterminio. 

Dos  mil  víctimas  de  la  fidelidad  i  constancia  á  la  madre  pa- 
tria fueron  sacrificadas  á  la  saita  i  venganza  de  los  furiosos 
levolucionarías;  Otras  dos  mil  fueron  sepultadas  en  estrechas 
prisiones.  MÜlon  i  medio  de  pesos  fueron  el  fruto  de  la  vic- 
toria. La  ciudad  presentaba  el  aspecto  mas  horroroso.  Gran- 
des habían  sido  los  desacatos  cometidos  en  los  primeros  pun- 
tos en  que  habla  estallado  la  insurrección ,  especialmente  en 
Gelaya  i  Acáinb^roj  pero  nada  iguald  á  la  ferocidad  que  di- 
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rigió  la  mano  de  aqu.  IJas  sacrilegas  gentes  contra  la  tlcsgrar 
dada  ciudad  dti  GuaoAjuMto.  El  cura  Hidalgo,  cual  otro  NtírdOt 
presenciaba  la  ruina  i  devastación  de  uno  de  los  pueblos  mas 
sicos  é  induatriusos  de  Nueva  España,  Coa  una  hipocresía  aíii 
igoal,  i  coa  un  fingido  cAo  rd^íoeotiataba  de  convencer  á  la . 
deienfjfenada  plebe  de  que  aqnelloB  ejempJares  i  terribleB  cas-'- 
tjgoa  eran  necesanos  para  desagraviar  la  ira  de  maestra  Seífofft 
de  Guadalupe  de  Mrjico ,  cuya  venerable  imc^gen  llevaba  en 
nn  estandarte,  victJrCLin  !o  al  mismo  tiejiipo  su  santo  iiom' 
bre,  el  de  nucétro  augusto  Monarca  Fernando  VII,  i  el  de 
la  patria ,  é  invocan  !o  tan  sagrados  objetos  como  testigos  de 
sus  impías  profanaciones  i  iiorribles  carnicerías. 

.Conociendo  el  astuto  Hidalgo  que  le  sería  dado  entregarse  li- 
Inemente  al  ejercicio  de  sus  licenciosas  pasiones  si  salvaba  en 
i^joriencia  el  respeto  á  la  religión  eatdUca,  de  la  qne  han  siclo 
Gonstantenieatelos  d^vo^»  mejicanos  el  apoyo  mas  firme,  tra* 
tó  de  deslambrarke  con  un  engaíloso  acatamientó  ^  sus  .ritos 
f  preceptos ,  oyendo  misa  todos  los  dias ,  salvando  los  templos 
de  su  iiiisina  íaxia,  t  si  itaii.lu  en  todos  un  fervor  fementido, 
que  estaba  en  contradicion  abierta  con  sus  alevosos  sciUiiuii  nto.í. 
'    Usando  de  igual  íingimiento  en  la  parte  poiitica,  hi/.o  Ios- 
esfuerzos  posibles  por  generalizar  su  maléüco  inñujo ,  [)€rsua- 
jdiendo  á  los  pueblos,  qne  sos  aspiraciones  notenianmas  obje* 
to  que  asegurar  la  independencia  nacional  bajo  jcl  nombre  do 
Femando  Vil,  de  cuyo  legítimo  dominio  querían  despojarto 
los  europeos;  i  para  cubrir  sus  horribles estorsiones, daba en- 
tender la  dura  posición  en  que  lo  constituía  la  necesidad  de 
dar  vigor  i.  la  cansa  que  se  Habia  propuesto  defender,  aüa- 
di  ¡1  lo,  que  trjtaria  del  moJo  ma¿  generoso  i.  los  que  de  bue- 
na le  se  adhiriesen  i  ella,  i  aun  á  los  que  se  mantuviesen  pa- 
cíílros  esj)ectadorcs  sin  mezclarse  en  aquellos  disturbios  á  fa- 
vor de  los  europeas. 

Alucinados  algunos  con  estas  falsas  alocuciones,  deseosos  otros 
de  mejorar  de  fortuna ,  i  comprometidos  los  mas  por  el  aU- 
Cienté  del. robo,  se  difundid  presto  el  fuego  revolucionario 
por  las  provincias  de  Guadalajara,  Méjico,  i  por  las  delNor^ 
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indios  creyendo  de  hiicnn  fé  que  iban  i  defender  d  nuestro 
augusto  Monarca,  que  (.1  ustuto  HiMalgo  Jt  s  iiiiliia  lieciio  creer 
llevaba  oculto  en  su  cfn'he,  salit  ron  (k-  su  iiatiinil  rstaJo  de 
apatía  é  inercia,  i  (ies  ;legaron  en  aquel  sangriento  teatro  un 
vigor  i  unvi  valentía  ílcsconocida  hasta  entonces,  llei-an  lo  á 
tal  grado  su  serenidad  en  arrostrar  la  muerte ,  que  en  aigu- 
Das  acciones  se  les  vid  abalanzarse  contra  los  cauones,  cuyas 
bocas  intentaron  tipnv  von  sos  sombreros. 

Alarmado  el  virei  Venena  por  el  triunfo  de  los  re^'oltosoá 
éonseguido  en6uanajuato,TÍd  la  necesidad  de  desplegar  todov 
los  recaraos  <íe  sa  ingenio  i  valor  para  contrarrestar  aqnel  fil* 
rioso  torrente.  Con  esta  mira  dís¿)nso  la  pronta  salida  paitt 
Querétaro  de  la  columna  de  granadero^  compuesta  de  mil  pía- 
Éas,  i  del  regimiento  de  dragones  de  M('jíco;  aquella  al  mando 
del  coronel  don  Josd  Mar/a  Jalo'nquedesde  Jalapa  había  llegado  á 
Puebla,  i  éste  al  c!e  don  Migufl  Josc  de  Lniparan,  reforzan- 
do^dichos  cuerpos  con  cuatro  piezas  de  artiiler/a,  i  baciendo 
las  mas  enérgicas  prevenciones  al  comandante  en  gefe  conde 
de  la  Cadena  para  que  de  acuerdo  con  el  brigadier  CaJlt  i  í  se 
determinase  á  dar  un  golpe  decisivo  á  los  enemigos.  Aunque 
las  drdenes  comunicadas  d  Calleja  habían  sido  interceptadas 
por  las  tropas  de  Hidalgo,  habia  tomado  sin  embargo ' aquel 
distinguido  gefe  todas  las  medidas  necesarias  para  cooperar  al 
éiterminio  de  loa  rebeldes ,  i  se  babiá  adelantado  con  un  cuet^ 
po  de  tropas  Á  cineO  6  seis  leguas  de  San  Luis  de  Potos/. 

Empero  como  el  conde  de  la  Cadena  no  tuvo  conodmien- 
io  de  esie  movimiento  militar,  i  como  por  otra  r}arte  no  ba« 
bian  llegado  todavía  las  tropás  <te  refuerzo,  no  se  atrevfd  i. 
úpeíar  én  aquel  estado  de  aislamiento  en  que  se  liaUaba ,  va- 
Üí^ndose  los  insurgentes  de  esta  forzada  posición  para  dirigir 
lus  pasos  á  la  dudad  de  ^liadolid,  á  cuyos  habitantes  habían 
•abitlo  conmover  con  sus  intrigas  revolucionarias. 

Noticioso  el  virei  del  in.iiincnte  peligro  que  corría  dicha 
cíu'íad,  hizo  salir  de  M.-jico  i  su  intendente  don  Manuel  Me- 
túio )  al  coronel  de  a<jut,i  regimiento  provincial  conde  de  Gastt 
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Kfd,  I  «1  •oioQel  don  Diego  G«fc/a  Coad^  á  quieo  confiotf 
jfi  oiando  de  las  armas,  encargando  á  todos  el  inajor  celo  ji 
.jdedsion  para  preservar  aquella  ciudad  del  ínisendio  insurrecr 
flional.  Salieron  juntos  de  IVI<^jico  estos  tres  gefes  deseoiüs 
sacrificarse  por  el  Rei  en  la  defensa  de  \  alladolld ;  |)ero  infor- 
mados lo$  rcbf'Mts  de  su  Magc,  los  sorprendierua  junto  al 
pueblo  de  Acainl>aro,  i  Jesputiá  de  haberlos  maltratad^  gra- 
yemente,  los  llevaron  prisioneros  á  Celaya.  ' 

Esta  infausta  noticii  introdujo  el  temor  i  el  desaliento  epi 
*  el  aniiiiu  de  los  realistas  :  ya  se  íiguraban  al  cura  Hidalgo  en- 
trar triunfaute  en  aquella  dudad  con  los  rayos  vengativ% 
atributos  de  su  ¿oberanía;  ya  se  figuraban  oír  los  lastimero^ 
quejidos  de  las  palpitantes  victimas,  i  ya,  veían  el  niomento 
fiital  de  que  desapiadadas  tropas  consumasen  las  mismas  es- 
tonlone^  i  atrocidades  que  hahian  distinguido  las  primeras 
empresas  revolucionarías.  Despavoridos  con  esta  idea  abando* 
oaron  toda  medida  df^  defensa  i  ja  no  pensaron  sino  en  ta 
propia  conservación.  ^ 

Huyen  todos  los  europeos  i  fieles  ambicanos;  crece  I|i 
osadía  de  muchos  partidarios  que  tenia  allí  el  cura  Hi- 
.  dalgo  j  cree  esta  ciuclad  haber  adqukido  nuevos  blaíjioiies 
con  hribcr  dado  estqdio  i  nombre  literario  á  ^quel  genio 
bullicioso ,  designado  por  gefe  del  estado  m-'^jicano ;  el  celoso 
obispo  es  insultado  insolentemente  por  ¿us  mismos  párrocos,  i 
.  sus  excomuniones  i  edictos  mirados  (-on  el  mas  alto  desprecio; 
trata  sin  embargo  de  que  la  guamicioa  compuesta  del  reg^ 
miento  provincial  de  los  dragones  de  Pátzcuaro,  i  de  1503 
^ceros  salga  de  aqncl  punto  para  incorporarse  cottelej¿ici|:p 
djs}  Re^$  pero  todo  indtil.  Sé  presentan  los  {nfiitgentes;  di- 
chos regimien^s,  d^  quienes  se  habÍ9  tenido  una  justa  descon- 
,  £anaa,'  los  reciben  con  aplauso;  victorean  al  caía  Hidalgo  mi|< 
chas  gentes  de  aquel  vecindario  iniciadas  en  sus  planes,  entra 
éste  á  caballo  con  estandarte  I  espada  en  mano.  El  reptqup 
general  de  campanas  i  las  voces  de  jiíbilo  que  resonaron  en 
loi  templos  prostituyendo  la  magestad  de  aquellos  sagrados  re,- 
ciutos  á  los  ecos  de  la  revolucioa.  uomfeiitufoa  que  el  Dios 
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de  Um  ejéiGítot  qném  por  nu  inefcrataUei  juicios  dar  á  etta 
ücgítinui  cama  una  devacioa  mayor  9  pasa  qoe  mi  deiplome  i 
horroriMoeatrueiido  dejasb  ímprerioneB  jnas  duras  í  pénnanm- 
tm  del  denigrado  dnríao. 

Viendo  él  aeáot  Venegas  lo$  rápidos  progresos  de  aqnet 
fuego  devorador^  queanísfiasaba  comanfcar  sos  estragos  á  todo 
ei  vücmato ,  puso  en  acción  los  liJtijnos  esfuerzos  de  su  ta.- 
leato,  bizarría  i  arrujo.  La  obediencia  á  S.  M.  fue  inculcada 
por  todos  los  medios  imaginables  j  en -los  papeles  públicos,  en 
elocuentes  proclamas ,  i  ea  los  piilphos  resonó  la  profesión  de 
aquellos  principios  políticos  i  el  presagio  de  loe  terribles  males 
que  debiaa  ser  ia  oonsecueBcia  i  el  fruto  de  la  infideoeia  i 
del  desdnleii.  Loa  coeipos  literarios,  los  pieladoa  de  conuim- 
dades  t  de  ocias  cotpofadoiies,  los  d^Mitados  elegidos  pata  las 
cdrtes,  i.0iialiiieiite  cuantas  personas  •eian  conocidas  por  .n 
popularidad  é  ktfínjo^  líieioií  invitadas  eficasmente  por  d  yi- 
rei  para  sostener  el  e^íritu  pdblicQ  i  preservar  el  estiavío  de 
la  opinión. 

lia  larga  distancia  de  mas  de  cuarenta  leguas  que  hai  des- 
de Queretaro  á  ValladoÜd ,  i  la  total  incomunicación  produ- 
cida por  las  maniobras  de  ios  enemigos  del  drden  ^  ocultd  á 
los  geíes  de  nuestras  tropas  los  movimientos  de  Hidalgo,  oon- 
tia  cujo  caudillo  se  dirigieron  á  San  Miguel  el  Grande  $  peio 
ya  el  genera lístmo  de  los  tjémtím  .fobeldss  había  evacuado 
aqiiel  punto  para  cacr  sobre  VaUadolid.  SI  conde.de  Ja  Cade- 
na se  dirijidren.  seguida  al  i^eUo  de  los  Dblores ,  en  donde  le 
reunid  en  da  octubre  con  el  brigadier  CaUeja.  Sfientiaa 
que  aquel  ejército  estaba  combinando  los  planes  de  batir  al 
insurgente.  reíor.íadü  c¿te  cou  la  defección  de  los  dea  regi- 
mientos situados  en  VaUadolid ,  trato  de  avanzar  acia  la  capi- 
tal, baciendo  de  paso  un  amago  engañoso  sobre  O^erétaro, 
£1  arrojo  de  los  rebeldes  en  esta  ocasión  fue  superior  á  los 
cálculos  de  la  previsioa,  i  el  mismo  carácter  de  temeridad 
que  llevaba  aquella  empresa ,  les  daba  nuevo  aliento,  é  inspf^ 
raba  justos  tenores  á  los  realistas. 

Bin  embargo  de  lo  iaveroiúidl  qno  paseoia  la  dueocíQa  de 
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kw  insurgentes  acia  la  capital  de  Méjico  dejando  á  sus  espal- 
éoB  las  valientes  tropas  de  Calleja  i  del  coiuk  de  la  Cadena, 
§t  ocupó  úa  embargo  al  aetirn  vi  reí  Venenas  en  hacer  los 
¡wepantívoB  nías  vigoioaoa  de  defensa.  Pata  calmar  la  fer- 
mentackm  de  la  nnmeiosá  é  iaquwta  plebe  de  la  capital,  for- 
mtó  coa  incfeible  ceteiidad  tiei  batallooet  de  infimtería  i  im 
emiadroii  de  eaballeiía  eoD  el  título  de  patridtiooa  distinguí- 
doi.de  Femando  Vil,  en  cnjrot  cuerpos  se  aUstaroii  tf  ^ffia 
i  lia  distinción  alguna  emopeot  i  americanos,  ^  los  qne  fue- 
ron conferidos  los  grados  con  igualdad  i  escepto  e!  de  Coronel 
<juc  se  rcsjrvd  el  virei  para  escitar  mayor  eutusiainio  i  decisioa. 

Los  grandes  genios  se  conocen  en  los  e^emados  apur<M. 
La  proxiini  lad  del  pelit^ro  daba  nuevo  vi^or  ^  impulso  á  las 
operaciones  d^íi  señor  Venegas,  i  conniniLaba  nuevo  aliento  á 
la  impavidez  de  su  ánimo.  Los  cuerpos  de  milicias  estaban  es- 
casos de  oficiales,  i  los  mas  de  sus  gefes  en  estado  pasivo,  é 
iÉhábiles  para  dirigirlos ;  pero  la  actividad  i  energía  desplega* 
da  por  el  general  realista  did  un  rápido  brillo  á  aqnelloi 
cuerpoi,  iupUeiido  con  ani  acertadas  ptovideneias  la  carencia, 
de  los  medioa  que  eomtituyenla  veidadera  íuensa.  Los  hacen* 
'  dadoa  contribuTerái  á  la  defensa  pdblica  con  ana  dependien* 
tea  1  caballes;  el  cdo  de  la  primera  atitotldad  ae  comoniod  á 
todas  laa  dues.  Aun  los  enendgoe  encubiertos  tuvieron  que 
tomar  una  parte  activa  en  los  armamentos  guerreros.  Mtíjico 
presentaba  el  aspecto  de  una  nueva  Cartago,  i  se  observaba  en 
ella  igual  movimiento,  empeño  i  decisión  al  que  desplegó 
aquella  antigua  i  ñoredente  ciudad  cuando  se  vid  amenazada 
por  las  victoriosas  armas  del  gran  Escipion. 

Los  insurgentes  iban  caminando  ácia  la  capital  creyendo 
que  todo  debería  ceder  á  los  rayos  esterminadores  de  8o9oom-' 
batifflites.  La  denota  de  un  destacamento  que  habían  envia- 
do contra  Querétaro,  mandado  en  aquella  sazón  por  el  bi- 
MOfO  oorond  don  Ignacio  García  Rebollo^  fiie  el  «nuncio  pre- 
cufior  de  lóa  grandes  kurdíes  de  que  hablan  de  estar  cefiite 
bien  pronto  las  sienes  de  los  gefes  realistas* 

Infennado  el  vire!  Venegas  por  el  mismo  Rebollo  de  la 
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proxiiiiidad  de  los  enemigos  á  aquella  capital ,  dispuso  la  sali- 
da de  su  a/udaote  general  don  Torcoato  Tmjüio  cqa  el  regi^ 
miento  próvincíil  de  ¡aa  Tres  Villas «  i  oon  Tari»  pvtidfts 
sueltas  de  trojpa  veieniiA  i  de  milicias  que  ddbciMa  étxanm 
eD  Tolacs,  diftante  dies  i  mu  leguas  de  Aléjiecs  pasa  obiervaf 
|m  moviodenloa  dei  enemigo,  a  peiar  de  la  giÉade  eaeaiM  da 
tropas  M  le  eaviaKw  de  tefiiemo  «na  compirftfa  de  patnotaa 
de  á  caballo  mantcaida  á  espeniaa  del  comcfcio,  i  ana  poieien 
de  lanceros  formados  por  don  Gabriel  del  Yermo  i  por  doi| 
Jaiiiie  Selvet  de  entre  los  dependieaít  s  dr  sus  haciendas. 

AvLsudo  el  esforzado  Trujillo  de  la  <  ntracla  Je  loa  insur- 
gentes en  Ixtlahuaca,  i  del  inmcufio  niiujeru  de  gente  iirmada 
que  iba  á  caer  sobre  él ,  no  tuvo  por  conveniente  esperarlos 
en  Xoluca,  en  donde  podía  ser  fácilmente  cortado,  si  un« 
parte  de  aqnelloe  se  avansaba  por  Leima;  i  §6  xetiid  por  lo 
tanto  al  paeitfe  qoe  creía  ser  un  pmno  fenlajoso  para  tuu^ 
al  ataq[ae.  Empeio  noticioso  de  qne  los  enao»^^  vadeabais  el 
fio  oon  la  náia  de  cortarlo,  se  Tíd  preciiaito  á.  empEOnder  fn 
letifada  i  tomar  posldon  en  el  áspero  moma  Damado'do  las 
.  Cruces ,  punto  fortificado  por  la  naturaleza ,  i  tan  solo  aecesi-' 
ble  por  el  siúo  que  él  ocupaba.  Habiendo  recibidu  oportuna- 
mente dos  cañones,  espero'  á  pie  íir me  las  hordas  foragidas,  por 
'las  que  se  vio  acometido  en  la  inaaana  del  30  de  octubre  su  cor- 
lo ejército  compuesto  de  unos  1  soo  hombres  de  todas  aram» 
La  Intrepidez  de  este  podado  de  valientes ,  su  pericia 
militar^  espedalmsnte  del  itgimientp  de  las  Trss  Villas  i  par- 
tida de  dtagooM  de  Botada,  d  deDnedo'de  un  destacamento 
de  vdnntarios  paoktas  mandado  por  ú  'biiarip  capitán  de 
4]mgoneB  don  Freodsoo  Biingas^  i  el  buen  uso.  qae  sapo  ba- 
«er  de  Ies  dos  callones  el  teniente  de  narío  don  Juan  José 
Ustariz ,  que  dirigid  slls  fuegos ,  dieron,  en  e¿íe  brusco  ataque 
un  grado  de  lustre  i  brillautcz  á  las  armas  del  Rei,  de  que 
se  hallan  [x>cos  ejemplos  en  las  historias.  Los  insurgentes  su- 
frieron una  pérdida  ^nsiderabie  de  muertos  i  heridos.  £1 
.combate  fue  tan  desigual  que  se  calculd  sostenido  por  uno 
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dios  i  gente  eákttíÓA  sin  ordea  i  sin  disciplina ,  se  contaban 
úa  emlmigo  algunos  regimientos  que  habían  desertado  de  ks 
fiiu  realistas ,  entre  ellos  los  de  iafenteria  de  Celeya ,  Valk- 
doUd  i  Gutnajnato,  los  dmgonés  de  Pát«nuro,  Reím  i  Prín- 
cipe, i  los  lanceros  de  Valladolid.  No  se  sabe  por  lo  tanto 
eáno  eiflicar  las  cansas  de  tan  brillantes  Tutorías ,  sino  ele- 
vando al  dltimo  grado  la  iateJigencia  i  decisión  dd  nnevo 
Mndades  i  el  esfiierao  de  aquellos  modernos  atenienses.  Poeos 
ejemplos  de  imitación  ofrece  la  batalla  de  Maratón ,  compara- 
bles con  la  dd  monte  de  los  Cruces ;  la  gloria  de  (|ue  se  cu- 
brieron la 3  arniai  ctípaiiolas  en  aquella  ilustre  jornada  será 
eterna  en  los  fastos  de  la  historia. 

Aunque  Trujillo  contuvo  todo  el  día  30  la  marcha  del 
enemigo  contra  la  t  ajHtal-  al  pasar  la  revista  del  corto  ejérci- 
to ,  vid  que  le  faltaba  una  tercera  parte  de  sus  valientes-  sol- 
dados ,  i  tratd  por  lo  tanto  de  retiraiae  despneside  haber  ano- 
checido. Engreidos  los  insurgentes  con  aquel  sodado  triunfo, 
ae  adelankaroa  á  la  mafiana  signiente  hasta  la  voita  de  Gnal^ 
zimalpa,  distante  unas  dos  legnas  de  aquella  ciucbd.  Yardes- 
de  el  día  a  6  babian  sido  acampadas  1¿  tropos  en  sus  lome- 
diacicmes  i  avenidas «  se  babian  establedcb»  baterías,  cubierto 
varios  flancos  íbefa  del  sücanoe  de  la  artilleríiai  áá  earapamen- 
ta,  hedió  varias  eortadnras,  abierto  zanjas,  i  practicado  cuan»  ^ 
to  podían  sugerir  la  previsión ,  la  entereza ,  i  los  liltimos  re- 
cursos del  tsfuerzu.  No  fueron  menos  activas  las  proiidencias 
para  ¡jue  el  regimiento  de  Toluca  que  se  hallaba  en  Puebla 
•e  dirigiese  á  marchas  forzadas  acia  la  capital  i  para  que  «1 
capitán  de  navio  don  Rosendo  Porlier,  comandante  de  la  fra- 
gata Atocha,  saliese  en  posta  para  Veracruz  á  traer  tod^  la 
gente  disponible  de  los  buques  que  alli  estuviesen  surtos. 

No  dejaba  de  dar  alguna  inquietud  al  valiente  Veiiegfls  la 
exaltadoa  del  popolaobade  la  capital,  poique  si  bien  en  to- 
das las  conmociones,  que  eran  frecuentes  en  aquellos  días  crí- 
ticos, leaonabas  con  .entusiasmo  los  á  nuestio  augusto 
Monaica,  el  hombre  pdlilico  i  esperimentado  debe  siempre  te- 
mer el  movimiento  de  las  mesas  «fe  un  pueblo  desordenado. 
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Jamás  se  vid  la  capital  de  Méjico  ea  mayor  conflicto.  £n 
vtedío  de  ia  confianza  que  aparentaban  los  gefei  fealistaa,  no 

•  podían  didmDkrse  la  juita  aprehensión  de  qne  ettaban  sos  áni- 
moe-poteidoa,  ni  deMsonocer  el  terrible  tianoe  en  jqpe  ee  veían 
eavuéitoe.  Loa  inaoigentes  qne  «e  hallaban  al  frente  de  la  ca- 
pital, sí  hnbieian  tenido  buen  inanejo  i  discipljna,  faabrian 
podido  lednoitla  á  ceniaaa  en  breves  instantes;  las  tropas  <{ue 
la  giiamecW  eran  eseasfsimas,  los  nuevos  cneipos  que  se  ba-^ 
bian  levantado  no  podian  inspirar  una  confianza  de  qne  serian 
taíi  íiriiicá  vil  ti  ataque  como  decididos  en  sus  ¿cntaiiií  litoi^ 
los  2Qd  léperos  (populacho)  que  se  abrigaban  en  aquella  ciu- 
dad, en  medio  de  su  aparente  entusiasmo  dejaban  tra?Iiic7r  su* 
deseos  de  enriquecerse  con  el  botín  ^  entre  los  miamos  habi- 
tantes se  liabia  difundido  el  fuego  revolucionario  i  no  se  igno- 
i;aba  de  que  abundaban  los  emisarios  de  los  corifeos  de  la  in- 
deperidencia.  Todo  concurría  á  inspirar  fundados  temores  i  ana 
justa  deseonfianaa  de  saür  triun&ntes  en  tan  tsnible  Incfaa.  - 
No  se  ocnltd  al  ptevisívo  viiei  lo  apando  de  sa  sitna- 

'  don  cuando'  al  eserifaír  á  Tmjillo  pera  qne  contuviera  al  or- 
gulloso^eneniigo,  se  espUcaba  en  su  carta  coníSdenGial  de  un 
modo  tan  elocuente ,  espieslvo  i  herdioo  que  merece  ocupar 
un  lugar.de  preferencia  en  la  presente  historia.  dpTreseientos 
:omoB  de  triunfos  i  conquistas  de  las  armas  españolas  en  estas 
» regiones  nos  contemplan;  la  Europa  tiene  fijos  sus  ojos  so- 

.  wbre  nosotros^  el  mundo  entero  \a  a  juzgarnos;  la  España, 
•    5?  esa  cara  Patria,  por  la  ijue  Unto  suspiramos,  tiene  pendien- 
75 te  su  destino  de  nuestros  esfuerzos,  i  lo  espera  todo  de 
»  nuestro  celo  i  decisión.  Vencer  ó  morir  es  nuestra  divisa.  Si 

.x>á  V.  le  toca  pagar  este  tributo  en  ese  punto,  tendrá  la  glo- 
» ría  de  haberse  anticipado  á  mi  de  pocas  horas  en  consuínSi^ 
Atan  grato  holocausto;  yo  no  podré  sobrevivir  á  la  mengua 
» de  ser. veneido  por. gente  vil  i  fementida.»  ... 

Dispuesto  el  benemérito  Venegas  á  sscrificane  en  las  atas 
de  la  fidelidad  antes  que  permitir  la  pro&nacíon  de  la  capital 
de  Méjico  por  las  huestes  enemigas  ,  agoardd  con  impertur- 
bable serenidad  sus  viokntos  ataques.  Estas  esperabail^  que  la 
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miáma  plebe  de  Méjico ,  estimulada  por  el  afán  del  saqueo  les  « 
iacilitaria  «oo  tm  «iblevacioa  la  eotcada  lit»e  ea  «queUa  du- 
dad. Con  esta  mira  se  nucitaroii  varias  alarani  aoniMsiaiidii 
:  la  libada  del  ejército  cootraiio  á  las  miomas  puertas;  pei^ 
meodo  malogradas  por  «ste  lado  ios  malicioBas  intriga,  i  á 
.  .esa  misiiMi  plebe  ^  (nataralmiBite  dada  i  It  vagaada  i  al 
.vkio)  iBSflusibfe  á  loa  títos  estimulas  de  eairagiuM  al  despo* 
jo  ▼iolento  de  los  que  sostenían  la*  causa  del  Reí;  ofaservuide 
la  decisioa  coa  que  todos  ertabau  lénieltoB  á  sepaltaise  en 
'las  minas  de  Méjico;  desengaáadee  del  poeo  fruto  qne  podían 
prometerse  de  los  artificiosos  manejos  de  sus  emisarios ;  infor- 
mados del  desprecio  con  que  Iiabia  sido  recibido  don  Josí^  Ma- 
riano Jiménez,  titulado  teniente  generaJ  de  los  revoltogos, 
que  Imhíd  sido  enviado  por  ellos  coa  credenciales  para  inti- 
mar la  rendición;  i  temerosos  de  ser  flanr|ueado8  por  las  tro- 
.pas  del  brigadier  Calleja  que  á  marciias  torzadas  se  dirijia  ea 
ansilio  de  la  capital,  seaunciaroa  por  entonces  á  sos.  gigaa* 
.téseos  projeeiOB^  i  emprendieron  sii  retirada. 

Bieho  ciietpo  de  Calleja ,  compuesto  de  3^  caballos  i  609 
infanteS)  ademas  de  las  fiieraas  del  conde  de  lá  Cadena  q«e 
se  había  remudo  el  «8  en  el  poeblo  de  Dolores,  Ub^  éQae- 
rétaro  pooo  después  de  liaber  sido  derrocados  por  el  ooÉnsn- 
diate  Rebollo  los  insurgentes  que  baldan  tenido  k  nwdfar  de 
«tacar  aquella  dudad.  Reforzada  esta  gnamidon  para  evitar 
otro  golpe  de  mano,  se  dirigid  Calleja  contra  el  prdfugo  cuer. 
[yo  del  enemigo,  al  que  alcan^d  en  san  Gerónimo  de  Aciilco. 
Verlo,  atacarlo,  derrotarlo  i  ponerlo  en  desordenada  luga, 
cogerle  toda  ia  attiller/a,  municiones,  bagages,  rescatar  al 
coronel  don  Diego  García  Conde ,  al  conde  de  Casa-Rui  i  ai 
intendente  Merino,  fue  obra  de  una  sola  hora. 

Esta  importante  victoria  debida  al  brillante  genio  militar 
i  al  esforzado  valor  de  don  Weiix.  Calleja ,  reanimd  el  abatido 
espíritu  de  los  realistss,  i  alerrd  de  tal  modo  i  los  rebeldes 
que  huyeron  despavoridos  en  todas  direcciones «  sin  dideii, 
sin  pkn  i  sin  oonderto.  •      r-s.  . 

Ifientfas  que  el  victoiioBo  Calleja  sé  hallaba  en  Qnaié* 
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taro  dando  «Ignn  átMeunso  i  su  tfOfio,  im  cnefpo  de  ionir- 
gentes  apoyado  por  ka  ^nM»^  i  «n  ^artícnlar  por  al  conde 
de  la  Lagana.de  Tayagua,  ae  había  apoderado  de  Zacatecai^ 
Agoat  cafieotea,  i  de  otraa  poUaáoiia}  i  finaliiieaiie  de  San 
Luis  de  Potosí  por  infideneia  de  fas  mismas  tropas  destinadas 
i  guarnecer  aquella  ciudad,  i  por  culpable  descuido  de  los 
|;efes ,  á  cuja  falta  de  precauciun  se  debid  la  fuga  de  los  pre- 
•os  de  ]m  cárceles,  la  pdrdida  de  la  artillería  i  armas .  la  con- 
Ibsioa  i  desorden  que  se  introdujo  en  las  niismas  filas  i  en  el 
pueblo.  La  muerte  de  muchos  dignos  europeos ,  el  saqueo  de 
ida  casaa^  ]a  del  mismo  Calleja,  la  dilapidación  de  millón  i 
medio  de  pesos  que  había  en  las  cajas  reales^  fueron  el  lesul- 
«ado  de  aquel  fatal  golpe  de  nano,  en  que  tuvo  la  ignorancia 
mas  parte  que  la  malicia^  i  el  torpe  manejo  todavía  mas  qot 
hdeilealtad. 

Un  comboi,  qne  escoltado  por  140  lanceros  de  San  Luis 
de  Potosí,  habia  saUAo  de  la  capital  el  12  de  aoviembre ,  fue 
interceptado  á  los  cuatro  tiias  por  70  lanceros  i  300  imiiusde 
fíuicliápan^  al  maadodei  rt  UJiie  is  ingtíinario  don  julian  \  illa- 
gian:  Henos  de  cobardía  los  lanceros  realistas  se  entregaron  á 
una  fuga  vergonzosa ,  abandonando  al  auditor  don  Jopé  Igna- 
cio VeleS)  i  á  tres  oficiales  civües 9  á  quxeaes  servían  de  ea- 
toHn^  que  fueron  asesinados  á  sangre  fría.  Toluea  i  su  terri- 
torio habían  hecho  alíganos  movimientos  á  firvor  de  la  lew^n- 
dott ,  pero  fueron  sofocados  al  momento  que  se  presentd  una 
espedidon  de  700  hombres,  que  el  vire!  Venegas  habia  envia- 
do ai  mando  del  teniente  coronel  don  Juan  Sánchez. 

Todos  estos  fuegos  parciales,  sin  enibargó,  daban  poca 
aprehensión  al  ejercito  realista :  el  nervio  de  la  revolución  se 
hallaba  principalmente  en  V  alladolid ,  Guadalajara ,  i  Guana- 
juato.  En  la  primera  de  estas  ciudades  habia  tenido  origen,  i 
habia  ll^do  á  echar  profundas  raices*  Su  clero  secular  i  re- 
gular mostrd  desde  el  principio  una  dedada  adhesión  á  lot 
lubveinvoa  principios  del  cura  Hidalgo.  La  de  Guadalajara 
participó  de  la  misma  aberración  de  ideas ,  especialmente  las 
dases^  bajas  de  la  población,  á  cajo  aporro  debid  el  ca- 
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becilla  Torres  su  entrada  triunfante  el  ii  de  noviembre, 

Gamjitato  fbe  uno  de  los  puntoi  en  que  dejafoa  los  re- 
voltosos mayoies  i  mas  liorrihles  mur^^ag  de  ia  crudLdad  i 
lierbáne  que  pitudia  á  todat  ma  accioiiefl.  Gomo  ea  esta  du- 
dad ae  habiaa  abrigiub  Iob  pnadpilei  .oQliliBDi)  Koaocú^  el  «a- 
bio  GbU^  la  necendad  dé  ovitár  con  la  opoitunidad  de  sos 

que  se  iba  preparando.  Con  eita  núfa  enh 
piendiij  su  marcha  el  i6  ¿cía  aquel  punto,  é  imponiendo 
de  paso  alguoos  aiátigos  sobre  ios  principaks  revoltosc» '  de  la 
culpable  Celava .  para  que  sirviendo  de  escannientu  le  evita- 
ran la  eiusiüQ  de  otra  sangre  mas  preciosa ,  eiUrd  en  dieha 
GtiKiad  de  Guanajuatu ,  cuyas  «alies  halló  todavía  empapadas 
en  sangre  de  inocentes  victimas,  sacrificadág  á  la  ferocidad 
de  la  plebe  i  de  los  remides  al  tíeoipo  de  tomar  la  líiga. 

£xigieDdo  la  vindicta  pdhtiea  un  tenible  eecanniento  ea 
loe  ciilpodoe,  ftpÜod  el  gefe  realiatá  la. pesa  de  muerte  á 
53  indáildncie  de  loa  mes  comprometidos  ea  la  eaUemioa. 
La  toma  de  esta  eiadad ,  i  el  indulto  que  se  ditf  á  ra  ccmtt- 
nuacion  á  los  que  abandonando,  su  temeraria  empresa  se  aco- 
gieran bajo  l1  i  llanto  (le  Id  ileal  Clemencia,  produjo  los  mas 
saludables  efectos  ea  la  üiayoria  de  los  pueblos  alucmadus; 
mas  no  por  eso  se  d^sarind  el  furioso  brazo  de  Hidalgo,  Alien- 
de  i  demás  ooiiíeos.  Hablan  tomado  éstos  posición  en  San  Fe- 
^pe  i  en  lieonj  i  ndentrea  que  Calleja  prepandm  ua  ataque 
general  que  cortase  de  on  golpe  el  vnelo  á  sus  qnimáncas  ea- 
perangas ,  despechados  los  revoltofoe  por  aua  aatetiorea  derro- 
tas^ juraron  el  estenmnio  de  los  enropaps,  i  lo  Hevaron  á 
efeeto  con  tanto  furor  i  barbátie  que  no  se  ttlró  va»  de  tan 
cntel  decreto.  Se  vaciaron  las  cárceles  de  Valladeé,  i  todos 
sus  detenidos  fueron  coh;iriieineiite  asesinados  en  los  caminos. 
En  San  Felipe  fue  derrainaJa  la  preciosa  sangre  de  130  már- 
tires del  honor  i  de  la  fidelidad  j  i  el  n  limero  de  estos  Uegd  en 
Guadalajara  i  en  otros  varios  puntos  á  mas  de  óoo.  Noticioso 
el  virei  Ven^gat  de  tan  horribles  ukragts,  did  las  drdenes  mas 
eficaces  para  que  á  toda  costa  se  acabasen  de  destruir  aque- 
llos tigres  sedieatoe  de  wmgte  humana.  Les  cpmwdaotwi  mí* 
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Ikares  i  autoridades  de  Darango,  Golialiaila,  i  de  otrosTariot 
puatus,  así  CDiüi^  las  de  Guada|ajara,  que  se  iiabian  refugiado 
al  puerto  de  san  J>I|^,  recibieron  drdenes  pereBytoriaa  para  que 
•acuíliescn  con  la  celeridad  del  rayo  en  apoyo  del  ejercito  de 
operaciones,  mandado  por  los  brigadieres  Calleja  i  Grúa:  ea- 
te  liltimo  obtuvo  |rraiide8  veatajtts  m  Uuiciui|>aa,  bebida»  á 
«1  celo  é  inteligencia. 

Calleja  salió  cl^o  de  diciembre  áñ  Gaanajuafo  paia  Iit- 
gor  i  Á¿m  Calientes.  Este  movunieiito ,  i  «1  que  húo  ^* 
teii^r¿ieaiiiente  el  brigadier  Cruz  sobre  Cel^^  prodigo  k 
.retirad»  del  enemigo  ácia  Guadahjant  doaát.t^  ptopoio 
bacer  aa  última  i  des^q^erada  ^fema.  Hubo  ea  el  eotiMalo 
algunas  «cdojies  parciales  9  favorabla  á  las  mu»  náUstMi 
mas  ninguna  de  ellas  decisiva*  El  honor  de  este  triiiiifo«*el 
total  esterminío  de  los  rebeldes  estaba  reservado  ¡Nura  el  j^o 
siguiente. 

El  estado  de  Jon  negocios  K  fines  de  18 10  no  dejaba  de 
»ér  alarmante  j  era  preciso  arriesgar  una  gran  batalla  j  i  aun- 
que no  se  dudal^  del  éxito daba  sin  embargo  algún  cuidado 
la  sola  idea  de  algún  imprevisto  rev^s,  demasiado  frecuente 
en  los  anales  militares ,  en  les  que  parece  que  una  inesplicaT 
lüe  &talidad  se  deleita  i  veces  en  trastornar  los  planes  mai 
bien  combinados.  Se  hallaba  sublevado  el  pais  ea  ludas  direo* 
dones,  idifiindido  el  espirita  de  iodepeadencia poi  toda^kf 
dasei;  sos  pdncipales  oorifeoa,  aunqu^eManoottadoa  por  hm 
^stingaidas  acciona  de  las  Gmesi  i  Aeulco,  df  magm  nso" 
do  estala  ^'"'^^^  ^  ^  contrario  ae  báhian  YiiditKi 
mas  otados  i  fnnosíos;  sus  cjérdtos,  smnqneftltos  de  disdffir 
aa,  a&ndian  i  ioo9  liombres,  eon  cuyo  ndméio' eseestip 
trataban  de  igualar  la  diferencia  que  les  llevaban  las  aguerrí* 
das  tropas  del  Rei.  Todo  pues  anunciaba  que  los  revoluciona- 
rios no  cederian  el  terreno  sin  liaber  ensayado  ant^  ios  lílti- 
inos  esfuerzos  de  Li  intriga  i  de  la  desesptífacion. 

Deseosos  los  gefes  realista*  de  asegurar  un  triunfo  com- 
pleto á  sus  armas,  concibieron  planes  militares  en  los  que 
«obriesalia  la  Inteiigeiiffia  i  fuevisioa  á'la  jpar  de  so  biaaiak  i 
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jfiddiidad.  Don  Joié  de  la  Groz  pasó  á  tomar  poseti^  de  Va- 
iladolid^  don  Torcuato  Tmjm^  ie  addantd  desde  Toluca  has- 
ta Acámbaro  con  la  idea,  de  que  iOstea«LÍa¿  ambas  divisixHiei 
por  las  tropas  de  Calleja,  pudiesen  todas  reunirse  el  15  de 
enero  ó»  181^  en  ^  puente  de  Guadalajara,  distante  solo 
-avís  l^fOSf  de  aqnelbi  <jiidMÍ«  ooosiderada  por  los  revoltMOt> 
como  d'gnn  baluarte, . m éí  qat  dfialMUi  m  pciacipal  coa«« 
§¿Bm  al  &vor  de  m  ínmeán  mtm^  iife  100  pieaas.  dear> 
lilligfa  fliy  <pm^'  Mhfaaá  apoyadai. 

M  teáot  Vaanyas  despk|;d  en  esta  ocasíoii  la  mayor  acti- 
vidad i  energía ;  i  previmendo  oportunamente  todos  los  ana- 
fes é  incidentes ,  dio  niievaí  j|^uebai  db  su  sagacidad  i  de  los 
recursos  de  m  vasto  ingenio :  su  benéfico  inílujo  alcanzabar 
hasta  los  puntos  «ñas  remotos.  Be  todas  partes  se  iban  re- 
wi^ndo  jpodorosos  refuerzos  para  cortar  de  una  vez  la  cabeaa 
á  la  hidxa  revoludonarta.  Cuando  don  Antonio  Condero ,  go- 
bemedor  d»  Gohahnila  ectába  jn  mck  de  dm  haaá  áti 
VúfMÍ  Qoa  un  cneipo  vopetiUe  i  con  a^^mw  piem  de  trtf*» 

mtotM^  i*  á  yiíiaA  átrtm  aníMu  dü^posidnié»,  legniK^- 

dat  heroicamaite  por  los  gefes  respectiyos,  sefíaladamente 
,  por  los  ^forzados  Calleja ,  Cruz  i  Trajdio  se  pusieron  en 
Marcha  todas  las  tropas  para  dar  un  día  de  gloria  i  de  honor 
.«lemo  á  las  «rmas  de  j^astilla.  ^ 

Anies  de  concluir  este  capítulo  liaremos  mención  del  pit* 
anrkvanttmientode  un  gefe  insigne,  que  sueesivamente  ad- 
fBliid  h  mayor  aoadbrttdía  en  los  «nales  de  la  re?pl^áon,  i 
qpB  cnud  lat  maj<Mres  eitonbmet  en  lo«  pueblos  del  Sor. 
JImb  ioft  él  Heepciado  do» Joié  Uuíi  Moidos»  con  de  Gir 
r%iaro,  quien  dflide  prinBiptoe  de  noiteilMn iMbift  IbcmiMla 
wm  «ptéxiim  m  Vd^adolid  contlm  el  puerto  de  Aeipuleo^ 
Apoyado  por  algiHios  genios  díscolos  i  bullidosos,  i  por  la 
plebe  ignorante ,  á  ia  que  liabia  sabido  seducir  con»8U  hipd- 
dita  lenguage,  liabia  emprendido  la  ejecución  de  su  atrevido 
ftei  (»aado  cncoatrádA  sa  vu^gnard»  mi  Ancgro  Moledor 
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por  don  Francisco  Páris  el  dia  i9  de  diciembre,  fue  puesta 

*  en  áfcrdenaJa  fuga  con  la  ptírdida  de  1 00  muertos  i  de^a-  > 
rios  prisioneros.  A  pesar  de  este  gol|)e6e  rehizo  aquel  sedicio-i 
ao  eclesiástico ,  i  logrd  presentarse  á  formalizar  el  bloqueo  do 
Ja  citada  plaza.  Aunque  los  comandantes  Páris  i  Pareja ,  de 
'•cuerdo *con  aquella  guarnición,  combinar^^  un  ataque  parat 
«1  dia  6 ,  en  el  que  lograron  algunas  ventajas  ,  volvid  aquel: 
'  Sin  embargo  á  sus  mismas  posiciones ;  pero  por  mas  que  mó. 

^de  todos  los  ardides  propios  de  la  seducción  i  engaño ,  estaba* 
jnui  lejos  la  plaza  de  ceder  por  flaqueza ,  i  menos  por  falta  dé 
fidelidad.  j 
*     El  13  del  misjno  mes  fue  atacado  nuevamente  Moreloa. 
por  loa  comandantes  Páris  i  Pareja  sin  que  hubieran  conseguí-', 
do  el  objeto  propuesto  de  arrojar  al  enemigo  de  sus  atiinche-; 
ramiantos ,  i  sí  solo  el  de  cansarle  perdidas  de  bastante  consi-. 
deracion.  Las  tropas,  que  Venegaa  habia  enviado  á  Cuérnavaca; 
al  mando  del  teniente  coronel  Andrade  con  dr Jenes^de  que  su-: 
peraodo  toda  clase  de  dificultades  se  dirigiesen  desde  aquel 
punto  u  reforzar  las  divisiones  de  Acapulco ,  se  hablan  ade- 
lantado basta  l^pecuacuilo ,  distante  41  leguas  de  la  capital, - 
para  atacar  á  una  reunión  de  sediciosos,  á  los  que  derrotdtan 
pronto  como  ínRiubo  avistado.  Continuaba  Andrade  en  su 
marcha  cuando  la  noticia  de  otra  numerosa  gavilla  de  insur- 
gentes, que  se  habia  reunido  en  el  pueblo  de  iguala,  le  obligd 
á  retirarse  15  d  20  leguas,  í  á  situarse  en  la  hacienda  de  San. 
Gabriel ,  sin  atreverse  á  dar  un  paso  en  cumplimiento  de  lat: 
eficaces  drdenes  que  se  le  halúan  comunicado.    *  •  , 

Viendo  el  sefíor  Venegas  paralizada  esjta  fuerza,  tal  vez 
•por  falta  de  arrojo  de  su  comandante ,  euvid  desde  Mt^jico  al 
sargento  mayor  don  Nicolás  Cosío  para  que  pueito  á  su  cabe> 
za  con  algunos  refue^os  que  le  habia  suministrado ,  suphese 
con  una  estraordioaría  actividad  la  falta  que  debia  haber  he- 
cho aquella  columna  para  dar  un  golpe  decisivo  á  los  revolu-; 
€Íonaríof  de  Tierra  Caliente.  Este  nuevo  gefe  did  dos  acci(^ 
nes  brillantes ,  en  las  que  tomd  1 5  cañones  A  los  enemigos ;  i 
engreído  con  tales  triunfos,  i  no  menos  ufano  por  el  apoyo  de 
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varios  pueblos  que  á  su  paso  por  ellos  se  habían  dec^pd6 
dcciüi Jómente  por  la  causa  del  Rei,  había  emprendíddl  una 
marcha  rá^nda  sobre  Acapulco  para  combinar  sus  operacionej 
con  las  tropas  que  estaban  allí  observando  al  enemigo. 

Mientras  que  el  sábío  virei  Venegas  se  entregaba  i  laa 
mas  lisonj«ras  esp^nzas  de  que  quedaría  bien  pronto  estcr- 
misado'' el  genio  del  mal  por  la  parte  del  Sur,  recibid  la  in- 
fausta noticia  de  liaber  sido  sorprendida  por  el  cura  Morcloi 
en  la  maítana  'dd  4  en  el  campo  de  los  Tres  palos  la  5?  divi- 
fion  mandada  por  don  Francisco  Páris ,  sufriendo  una  perdida 
considerable,  que  se  hizo  mayor  por  haber  abandonado  el  co- 
mandante Pareja  el  punto  de  los  CohiíuJotes,  donde  deberían 
haberse  reunido.  A  fin  de  neutralizar  el  mal  efecto  que  debía 
producir  aquel  fatal  suceso ,  fueron  enviados  desde  la  capital 
100  dragones  escogidos  para  que  á  marchas  forzadas  llegasen 
pronto  a  incorporarse  con  el  comandante  Cosío ;  i  al  mismo 
tiempo  se  4jeron  ordenes  al  coronel  Bonavia  comandante  de ' 
la  7?  brigada  para  que  hiciera  salir  rápidamente  i  reforzar  las 
divisiones  del  Sur  al  batallón  provincial  de  aquella  ciudad  i  ' 
varias  compañías  sueltas  de  la  misma  intendeiftía. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  divulgó  con  (^jteza  la  noticia 
de  haberse  apoderado  los  insurgentes  del  p»Ro  de  San  Blas 
por  capitulación  con  los  gefes  realistas  que  lo  guarnecían.  En- 
esta  inesperada  desgracia,  que  fue  atribuida  generalmente  á, 
impericia  ó  mal  manejo,  i  tal  vez  á  una  infundada  descon-. 
fianza ,  tuvieron  una  parte  activa  el  comandante  de  la  plaza 
La  Bailen ,  el  del  bergantín  Jctivo  don  Antonio  Cuartara',  i  • 
el  del  bergantín  San  Carlos  don  Jacobo  Murfi  5  cuyos  gefes 
parece  no  hicieron  la  resistencia  que  podía  esperarse  de  su  po- 
sición i  de  ms  recursos.  En  medio  de  estos  contrastes  logra- . 
ron  las  armas  del  Reí,  mandadas  por        Juan  Sánchez,  di-* 
sipar  los  rebeldes  indios  de  Toluca,  que  en  niímero  de  3» 
hombres  se  habían  aproximado  á  aquella  ciudad,  á  cuya  con-^ 
secuencia  pidieron  el  indulto  varios  pueblos  de  los  muchos  ■ 
que  se  habían  alzado  contra  el  gobierno. 

El  mal  había  cundido  casi  por  todo  el  reino  j  hormiguea-  ' 
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ban  las  gaTÍllai  lébelcles  desde  las  pimlbafi  del  Norte ,  Rio' 
Verde  i  Nuevo  Santander  ¡mu  Zimapui,  Gadereita,  Izmi- 
qnilpan  i  otroi  puntos.  Solo  en.la<  intendencias  de  Veminui'^ 
Oajaca  i  Pnébla  no  haífaía  ado  tarl:^i  la  tianquilidad  ^  si 
Jbien  era  de  teiner  que  al  inamgr  conl^br  d#los  ejércitoa  rea* 
lims  seria  h'espkslongeiu^El^liii^V^^  ^ 
le  <M»ltd  al  sCMH^negas  lo  apando-  de'  su  sitüii^ 
^¿d^^raMMSi%  ^qucjlte^  qBKücHlr  con  enemigos  despecha- 
dos, con  todas  las  artes  de  la  seducción  i  del  engatío ,  con  el 
g^nio  de  la  discordia,  i  íliiaijiiente^on  el  ertravío  general  de 
la  epinion ;  mas  nada  era  capai  de  arredrarle  en  «u  laudable 
empefío  de  sostener  á  todo  trance  la  autoridad  del  Rei  en 
aquellos  dominios.  Su  imperturbable  «serenidad  se  comunicd 
á  todos  los  gefea  militares.  Calleja ,  Cruz ,  Trujillo,  el  conde 
de  la  Cadena ,  i  cuantos  ofíciaJes  i  soldados  émpuñaroif  las 
armas  del  Kei ,  todos  se  cubríeroi^^e  |$Ma  en  el  desempeño 
de  los  bien  oombinados  ¡jianes  desenvueltos  en  el  aáo  ifiti^ 
4e  los  que  se  tratará  en^sn  ZMpéettvo  h»¡^.  h:'y.^:<^^':x 
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CAPITÜL'O  XIII. 


buenos-aires:  s.. 


Eitctdo  crítico  de  Buenos- A  ¿res.  Arribo  á  Montevideo  det 

,  nuevo  oirei  Ello'.  Negociaoiones  entabladas  para  hacerle 
reconocer  por  la  .  jtmtn^  argentina.  Declaración  de  guerra  ¿ 
bloqueo  de  Buenos-Aires.  Ventajas  conseguidas  por  los  irt^ 

.  dependientes.  Discordias  de  la  capital.  Discusiones  acereO' 
del  modo  de  gobernarse,  facciones  de  Saavedra  i  Moreno* 

,  Muerte,  de  éste .  ültimp.  Forn$%eioT^  de  un  club  jacobinicoj 
Alboroto  del  6  4e  abril,  .Progwetos  de  los  independientes 
en  la  banda  oriental.  Batallas  de  san  José  i  de  las  Pie- 
dras. Comunicacitríes  del  if^ei  Elib  con  él  gobierno  de 
Buenos- Aires  para  entablar  un  arreglo  político.  Insurrec- 

..eion  del  Paraguai.  Bombardeo  de  Buenos-Aires  por  una 
.escuadra  de  Montevideo.  Espulsion  i  destierro  de  Saave- 
dra.  Formación  de  un  triunvirato  en  Buenos-Aires,  Bata- 
lla ele  los  ^f^^^os  que  empeoró  la  situación  de  Montevideo, 
AproximacionMe  tropas  portuguesas  en  ausilio  de  aquella 
jplaza.  Armisticio  entre  ésta  i  la  de  Buenos-Aires.  Nom- 
bramiento del  general  Vigodet  para  sucesor  de  Elio,  Al- 
borotos ásl  6  de  diciembre  en  la  capital.  Reflexiones  poU- 
Sicas  sobre  la  revolución. 


E 


L-il  nuevo  gobierno  de  Buenos-Aires  se  vid  á  principiós 
de  1 8 1 1  en  la  situación  m^s  apurada.  Aunque  sus  ejércitos 
del  Alto  Perd  habian  adquirido  considerables  triunfos  i  con- 
fuido el  pirincipal  objeto  que  era  el  de  insurreccionar  aque- 


^.Bu£^o<í-  ^IP.I:s :  i8ii.  ^3 
Ihs  proviilcias,  habían  hallado  sin  embarco  un  dique  !mpe< 
netrable  en  el  Desaguadero,  en  cuyo  punto  se  hacia  preciso 
arriesgar  una  sangrienta  batalla  para  consolidar  sus  ^dctoriní. 
Las  tropas  qtífe  habia  enviado  contra  el  Paraguai  habian  sido 
derrdtadas.  En  la  misma  capital  de  Buenos-Aires  se  notaban  ele- 
meatos  de  discordia  que  hacian  temer  una  horrorosa  esplosion. 

•  ^   -     La  plaza  de  Montevideo  habia  aumentacjo  su  orgullo  i 

-conñanza  con  el  pronto  regreso  del  nuevo  virei  i  capitán  ge- 
neral don  Francisco  Javier  Elfo,  que  habia  salido  para  España 
pocos  meses  antes,  i  con  el  anuncio  de  nuevos  refuerzos  que  se 
esperaban  de  láP  península.  Noticioso  el  referido  Elío  del  estado 
Tiolento  de  los  negocios  pdblicos ,  creyd  posible  la  reposición 
dé  la  autoridad  Real  sin  apelar  al  estremado  recurso  de  laa 
0  armas.  Con  esta  mir#oficid  en  15  de  enero  amistosamante  á 
la  junta  suprema  establecida  eri  dicha  capital  *de  Buenos-Ai- 
res, á  su  ayuntamiento  i  á  la  Real  Audiencia,  dando  parte  d& 
su  nombramiento  i  de  sus^ivos  deseos  de  que  se  restableciese 
la  antigfia  armonía  i  la  mas  perfecta  unión  para  preservar 
aquel  vireinato  del  influjo  estrangero.  Prometía  al  mismo, 
tiempo  bajo  d  sagrado  de  su  palabra  i  juramento  correr  un 

•  ^    denso  velo  por  todas  las  faltas  anteriores ,  i  principiar  una 
w  iiuev»  dpoca  de  buení^  ^eligencia  i  fraternidad. 

^!  V  Aunque  la  contestación  de  las  ^utoridod^  revolucionarias 
^  fac  cRoomedida  é  insultante,  tratd  sin  emflffgo  el  celoso  virei 
^  de  apurar  todos  los  medios  de  U  conciliación  antes  de  desen- 
vainar la  espada ;  pero  viendo  que  sus  esfuerzos  para  sujetar 
i  los  disidentes  por  la  via  del  exhorto  eran  considerados  como 
un  efecto  de  impotencia  ó  cobardía,,  se  resolvid  á  obj^  hostíl- 
mente  á  fin  de  castigar  su  terquedad.  El  riguroso  bloqueo  que 
tratd  de  poner  á  la  ciudad  i  costa  de  Buenos-Aires  fue 
anunciado  en  1 2  de  febrero  por  el  ca^an  Elliot,  comandante 
de  las  fuerzas  británicas  en  aquellos  parajes,  á  los  comerciaji^ 
tes  de  su  nac^n,  encargándoles  la  observancia  de  la  mu 
j^erfecta  neutralidad. 

A  su  consecuencia  declare)  el  general  Elío  la  guerra  á 
Buenos- Aires  condenando  por  rebelde  la  junta  que  aqu«- 
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•Ik  aoM  ^hk  gtuhUMo:i^  sai 
rm  con^  I09  oriéntales  que  sé .  manteniaD  én  iosurreccion ; 

pero  el  éxito  de  aquella  espedicion  correspondid  tan  triste- 
mente i  sus  esperanzas,  que  aunnñtado  el  niiftiero  délos  des- 
contentos ,  rayeron  en  poder  de  éstos  los  pueblos  de  Merca-  , 
dei  ,  Soriano^Gualeguai,  Gualeguaichu  i  otros','  i  se  1%  de- 
sertaron ranos  oficiales  de  valor  i  prestigio,  cuales  faéroa  Roa- 
dfwi,  ArtígiUf  Oxt^oera,  Sierra  i  Ferhandes.  £st08  primera 
golpes  paralisaioii  las  opetadoiiéB  del  mmo  Mniy  'V^^íma 
Úgunas'txégms  K  la  agitación  i  alaima  de-la:  capital,  hasta 
•  que  principiaran 'mai  pKoatd  rás' discordias  tMes,  *  ' 

*  'Algunos  genioft  inqnietos  i  ambidbsbs  que  deseábáfi  apo- 
dierarse'del  gobierno,' atacaron  la  opinión  de  los"  principales 
gefes,  designándolos  d  piiblico  cómo  traidores  que  iban  á 
póneF  la  patria  bajo  el  dominio  de  las  tropas  del  Brasil ,  cu- 
yos jílane^  díríjia'la  Serenísima  señoira  infanta  doña  Joaquina 
Carlota  como  beredera  eventual  de  estos  dominios.  Los  gober- 
.mantés  trataron  de  desinentir  aquellanmpostniá  oon'su  mis- 
m'coúifttcta  i  con*  él  eelo  qne  desph^^n  para  dar  vigor  á 
cansa  de  la  Iñdepéndendá.  Ckvi  esta  nira  i  con  la  de  man- 
tener íuk  sns  jnstós*  Uníiteii  las  pretensiones  del  puéblo  i  las  do- 
«¿isfas  del  poder  ^  decretaron  la  fori^iofon  dé  juntas  salMdter*> 
nSn  eñ' todas  la^peovindass  las  qne  redbienMi  con  agmdo  es- 
tas dispodcionc^  d  bien  no  pudieron  disimülar  su  iSi  nti- 
ndento  al  ver  que'  la  capital*  absorvia  todos  ios  destinos  de 
lostre  ^  importancia.  * 

El  gobiem^  supremo  de  Buenos^- Aires  habla  prometí  ío 
-convocar  un  congreso  general  llámando  con  igualdad  .á  todos 
los  pueblos  para  la  eléccion  de  sus  representantes  ;,  'peiro  jcomo 
la  capital  había  manifestado  desde  el  priiidpio  sn  empeño  dt 
lAbdUlar  el< mandó  ei^sas  manos,  «e  fíie  retard^pdo  aqtidla 
■adida;  t 'anh'  cnand^se  tratd'd^  Hevaflá  á  efecto,  ae  tdso 
da  ña' modo*  tan  ti^^  ¿  'indéterminado,  qng  no  satisfiaó  k 
enredad  de  dícbas'  provincias.  Algunas  de  estás ,  como  las  de 
Mendoza  ,  Córdoba  ,  Tucuman  i  las  del*  Alto  Perd  enviaron 
jm  diputado  por  cada  ciudad^  pero  á  su  llegada  á  Buenos- 
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se  difirid  todavía  su  organización  i  causa  de  los  cmpé- 
I  debates  entre  las  fuccioalfl  de  IWoreno  i  SaaVedra  ,  que 
•   mantcnian  en  la  mayor  ansiedad  la  eapectativa  pííblica.  Mo- 
reno se  oponía  á  la  incorportu:ion  de  los  diputados  en  la  junta 
suprema;  pero, el  partido  de  Saavedra  prevaleció,  i  asi  queád 
compuesta  dicha  junta  de  quince  individuos ,  quienes  se  ocu- 
paron en  formar  varios  raglamcntos  legislativos ,  i  en  dirigir 
la  opinión  icia  los  fines  que  se  habían  propuesto  desde  el  prin- 
cipio de  sus  movimientos,  que  eran  los  de  sacudir  totalmente 
la  sujeción  de  la  península ,  í  proclamar  su  independencia, 
i        A  pesar  de  este  empeño  político,  en  el  que  convenían  am-'« 
boB  partidos  ,  i  no  obstante  que  el  atroz  Moreno  hubiera 
muerto  durante  su  viage  á  Ldndres ,  para  'donde  había  sido 
enviado  con  credenciilcs  de  embajador,  no  sft  había  desani- 
mado su  partido ,  ni  desistía  de  sus  pretensiones.  Se  formó  i 
•^ste  tiempo  una  logia  ó  club,  parecido  i  los  conciliábulos  do 
/  los  jacobinos  de  Francia  durante  su  revolución ,  que  llevaí^ 
por  objeto  sindicar  las  operaciones  del  gobierno  i  derrocar  por 
este  medio"  la  autoridad  dq^Saavedra.  Este  triló  eje  cortar  con 
la  fuerza  armada  los  éscesos  que  debían  resultar  de  aqucllaa 
violentas  rejjj^ones,  protcjidas  por  algunos  individuos  de  la 
misma  junta.  ^  *  ^ 

El  día  6  de  abril  fue  destinado  para  la  ejecución  de 
4^quel  movimiento  hostil ,  cuyo  ejemplo  había  de  ser  de  la 
mas  Tatal  tráScendencía  i  había  de  amaestrar  á  otroá  genios 
bulliciosos  en  la  carrera  de  despreciar  las  leyes  i  de  entro- 
nizar la  del  mas  fuerte.  Tres  regimientos  cívicos  tiel  jJSrtido 
del  espresado  Saavedra  se  formaron  en  la  plaza  mayor,  i  de 
acuerdo  con  una  nil^erosa  muchedumbre  pidieron  la  suplfe- 
«on  del  club  jacobino  i  el  destierro  de  Larrea,  Peíía,  Posada 
1  otros  de  los  llamados  patriotas.  La  fuerza  se  hizo  superior  i 
ioda  reflexión  política ,  i  salid  triunfante  en  aquella  conmo- 
ción ,  aunque  con  escándalo  de  las  personas  mas  sensatas ,  que 
Teian  .en  tamaño  atentado  el  gérmen  de  nuevos  alborotos,  ca- 
paces de  sepultar  en  las  ruinas  aquel  naciente  estado. 

Estos  desórdenes  sin  embargo  no  influyeron  ^  modo  al- 
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giino  en  variar  la  suerte  de  las  armas  realista!  ©n  la  banda 
priental.  D.  Venancio  Benavj||cs  se  habia  apoderado  de  Caíífe- 
lones,  i  don- José  Artigas  habia  ganado  la  batalla  de  San  José 
contra  las  tropas  de  EIío.  Los  triunfos  del  roronel  Rondcau» 
^  quien  fue  confiado  sucesivamente  el  mando  de  aqn^as  fuer- 
zas ,  fueron  mas  imjjortantes :  los  pqeblos  de  ías  Minas ,  San 
Cíírlos  i  Maldonado  fueron  sometii^s,  i  toda  la  banda  orieji- 
tal,  levantada  en  masa  ^  pasd  á  poner  sitio  á  Montevideo.  Co- 
nociendo impávido  Elío  la  necesidad  de  destruir  oportuna- 
mente la  gran  preponderancia  que  habia  tomado  el  enemigct, 
dispuso  una,  espedicion  de  1230  hombres  de  sus  mejores  tro- 
pas;, con  un  gran  tren  de  artillería.  Toma  posición  este  hg'i'r 
liante  cuerpo  en  ol  lugar  de  las  Piedras ,  cpnfiando  en  que  la 
superioridad  de-su  disciplina  i  arreglo  le  baria  triunfar  de  bis 
informes  masas  de  los,  insurgente ;  pero  la  veleidosa  fortuna 
po  correspondid  á  la  veneración  que  se  la  prestaba  en  el  alta^ 
ci^  las  esperanzas.  El  bullicioso  *  Artigas  dcsplegd  en  esta  oca- 
sión un  valor  indomable,  i  una  decisión  tan  herdica,  que  lo 
habría  cubierto  de  gloria ,  si  la  causa  que  sostenía»  no  llevara 
^1  sello  de  la  i:eprobacion  :  se  debiíTpu*  á  Sus  esfuerzos  la  dei^ 
yota  completa  de  las  tropas  realistas  que  hubieron  de  retirarse 
en  dis|7ersion  á  la  pJtza.  %  ^ 

Alarmado  con  tales  reveses,  i  sabiendo  que  el  caudi- 
llo Rondeau  movía  su  cuartel  general  de  Mercedes  para  estre- 
char el  sitio  de  Montevideo,  envid  uji  parlamentario  á  hk  jun- 
ta de  Buenos-Aires ,  á  fin  c^e  entablar  un  acomodamiento  p^j- 
cíficc^  haciendo  el  sacrificio  de  su  ejnpleo,  si  este  era  el 
ijnieo  obstáculo  que  se  oponía  á  su  reconcíliaeion.  Mientras 
q^e  la  junta  delíbrraba  sobre  este  punt(l^  recibid  la  noticia 
de  que  el  Paraguai  se  baliia  sublevado  .coptra  fu  .gobernador 
Velasco,  estábleciendo  una  junta  popular  cí  independiente.  Esf 
t<?  importante  acpntecimíento  aumentd  su  orgullo  i  dictd  la 
strevida  contestación^  reducida  á  prescribir  el  absoluto  soma- 
limíento  de  la  citada  plaza  de  Montevideo.  Dando  al  general 
EIío  nuevas  fuerzas  sa  níisma  adversidad  i  despecho ,  pr^- 
Tú  una  cscíifldra  de  cicco  buques,  con  la  que  se  presenté  Mi- 


J 

«helena  á  lai  puertas  de  Bueuoe-Aireg ,  i  le  iatimó  iá  rendi- 
doa.  Desechadas  por  la  junta  con  altanedt  aquella^  ^üq:i-^ 
dio  priactpio  al  bombardeo,  que  de  iiiiigaa  modo  in-» 
tiuiidd  iios  habitantaB 4  postados  entoocei  de- todo  el  átduir» 


IBTolucioiiacio.         .  ■  (  ;  r 


•  I-.. 


I 


■  A  pesar  de  qüe  la  armada  del  Réol  dominaba  todas  los  cosW 
tai ,  ét  estrellaban  sus  heroicos  esfuerzos  en  la  désespnracioni 
con  que  peleaban  los  rebeldes  j  i  sus  conmociones  intestinas 
ha bian  tenido  alguna  tregua  desde  que  se  supo  los  grandes 
refuerzos  que  se  esperaban  de  la  península  para  sujetar  aque-.  • 
líos  paebios.  Entre  las  varias  medidas  de  fartificac^A  i  mdw  * 
tua  defensa  fue  una  la  de  'enviar  i.  Saavedra  i  M^ma  como 
diputados  p^ra  las  ciudades  del  Alto  Perd  ^j^Q  conferen- 
ciar con  sus  ajuntamicntos  sobre  los  medios  de  fortalecer  su 
causa  i  de  terminar  las  discordias  civiles ;  pero  apenas  habia 
falido  el  primero  para  su  comisión ,  ouando  sus  encarnizados 
enemigos  lo  escJu/ereu  del  gohkmo  i  lo  condenaron  al  des- 
tierro. • 

Creyendo  los  regeneradores  dar  nuevo  vigor  á  su  re voluclóa 

•  Informando  su  monstruoso  gobierno ,  si^scitaron  otro  alboroto 

*  «n  «3  de  setiembre  para  nombrar  un  poddr  ejecutivo,  com* 
-puesto  de  tr^s  personas^  que  fueron  Sarratea,  Chidana  i  Pasos 
ctxn  Rivadabia  i  Pérez  como  secretarias.  Todos  fundaban  laa 
<mas  lisonjeras  esperanzas  £21  1«5  nuevos  gobernantes :  los  pol¿« 
ixicos  observaban  que  cuando  son  muchos  los  que  dirigen  el 
^irnon  del  estado,  sus  operaciones  deben  resentirse  de  aquella 
beatitud  propia  de  la  discusión  i  de  la  poca  finnUdad  de  are- 
■sirse  los  pareceres ;  i  que  por  el  contrario  formando  mltriun^ 
¿virato  bien  avenido,  sus  drdenés  ppdian  comunicarse  con  ma« 
jor <celeridad ,  sus  disposiciones  ser  mas  reservadas,  i  sus  re- 
-tultados  mas  felices.    •  .  '      ..  '.  .;  .  .  * 

Si  esta  nueva  magistratura  hnbiera  I}mftado|u  atítoridad 
á  la  parte  ejecutiva,  es  itidudable  que  sii  institución  habrii 
«ido  provechosa  á  los  inlereses  del  pais  en  aquellos  momentos 
de  convulsión  \  pero  liabiendo  mostrado  desde  el  principio  una 

ijiixihiciQii.aia  límites  poi:  inradir  todoi  los  poderes  del  estado^ 

8        -    •       *  ■ 
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«c  peráió  aquel  equilibrio  tan  necesario  para  mantenerla  tran^ 
quilidad      los  gobiernos  representativos.  La  junta  suprema 
quedd  disuelta ;  sus  individuos  se  diseminaron  por  las  proiiin«,' 
cím  blandiendo  con  su  irritación  la  tea  de  la  discordia :  tódo^ 
pues ,  qnedd  sujeto  al  capric'Iio  de  tres  hombres  ,«á  los  que  na 
se  puso  mas  traba,  que  la  de  mudar  uno  de  ellos  cada  seis 
meses .  reeiitplaizándolo  por  el  que  eligiese  la  asamblea  de 
diputados  de  los  ayuntamientos. 

Con  la  idea  de  mantener  al  pdblico  en  la  obediencia  pa-* 

•  siva  anunció  aquel  triunvirato  im  nuevo  estatuto,  prometient 

•  do  con^  í^r  una  representación  popular  para  formar  el  cuer4 
po  delitferativo.  Sin  embargo  dé  estos  debates  no  eran  menos 
activos  los  movi^a^ntos  hostiles  contra  Montevideo.  Sarratea 
i  R ondean  se  haman  aproximado  con  sus  tropas'  en  térmi-». 

.   nos  de  incomodar  considerablemente  aquelLi  plaza,  en  parti-» 
«ular  con  los  fuegos  de  la  batería  de  lus  Mt'dauas.  Elío  hiziBh 
mm  salida  vigorosa  á  ímcsi#de  julio  para  destruir  estas 
©bras  y  pero  •fue  rechazado  con  gran  pe'rdida  sin  lograr  su 
objeto;  , 
<     Viéndose  el  gefe  jealieta  apurado  ppr  los  insurgentes,  ha*-' 

.  Í)ia  pedido  urgentes  socorros  á  la  cdrte  del  Brasil ,  no  dudaos* 
do  del  interés  que  tomarla  S.  A.  R.  la  señora  Infanta  doíúi 
Joaquina  Cadota  por  sostener  la  autoridad  de  su  august» 
Jb'ermano  en  aquellos  dominios^  i  habia  escrito  al  mismo 
tiempo  al  general  brasileño  que  mandaba  la  división  situada  ea 
la  frontera,  para  que  volase  ensa  ausilio  en  conformidad  con  1^ 
-repetidas  ofertar*  qu^  le  habia.  hecho  su  gobierno.  £1  sábio  i 
celoso*marqiiés  de  Casa-Irujo,  que  coú  tanto  empeñó  se  liabia 
opuesto  á  la  penetración  ^e  las  tropas  portuguesas  sobre  9I 
territorio  español ,  por  creerla  de  fataV  trascendencia,  «edió 
•n  esta  ocasión  á  las  imperiosas  circunstancias ,  i.  segundó  la^ 
'intenciones  ^el  virci.  lejos  de  contrariarlas.  •  .  1    :  . 

Noticiosos  los  insurgentes  de  la  aproximación  de  dichas 
■tropas  portuguesas,  agotaron  todos  los  recurso»  de  su  intriga 
para  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  i  de  la  desconfianza 
en. el  ánimo  de  los  realistas,  fingiendo  correspondencia  con  h 
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misma  cótte  del  Brasil,  i  esmerándose  en  probar  por  todos  los- 
medios  que  les  sujeria  la  malicia  ,  de  que  aquel  gabinete  as- 
piraba al  dominio  absc>luto  del  Rio  d^  Ja  Plata ,  i  de  que  la 
división  ausiliar  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  proteger  al 
partido  que  se  declarase  por  la  casa  de  Braganza. 

Fuese  por  que  verdaderamente  los  gpí'es  realistas  llegasea 
i  desconfiar  de  las^iras  del  Brasil,  ó  por  que  creyesen  que  lo 
cxijia  afií  Ja  situaí  ion  de  los  negocios  públicos,  acepta'ron  el 
fratadMe  armisticio  i  el  plan  do  pacificación  que  la  junta  de 
Buenos-Aires  propuso  en  el  mes  de  octubre.  Fueron  las  l)aáfes 
de  aquel  tratadlo  el  rec€^iociinie.;j|ito  del  señor,  don  JF'ernaudq 
}f  ll  i  la  integridad  de  la  Monarqnía;  promesa  sobre  la  que 
habia  sus  fundados  motivos  para  creer  que  no  se  cumplirla^ 
i  cuyos  recelos  adquirieron  mayor  fuerza  al  ver  que  los  fac- 
ciosos se  negal)an  á  oljedecer  á  las  cortes  i  Regencia  del  reino 
aun  antea  que  se  Iiubiera  resuelto  en  el  congreso  que  se  trata<; 
hsi  de  reunir.  Los  demás  artículos  abrazaban  el  modo' de  eva- 
cuar la  banda  oriental,  la  restitución  de  prisioneros,  la  amnis- 
tía recíproca  por  las  opiniones  pasadas  i  los  solemnes  empeños 
para  socorrer  á  la  península,  asumiendo  en  todas  estas  tran- 
aaciones  la  junta  argentina  el  tono  de  un  estado  semi-inde- 
pendiente.*  ... 

En  a cpjcl racional  convenio  influyeron,  entre  otras- graves 
causas,  la  escasísima  tro}?a  armada  i  de  poca-  confianza  con 
.que  comaba  el  virei  Elío  para  defender  aquella  plaza :  la  ab- 
soluta falta  de  recursos  de  toda  clase  i  especialmente  de  vívt- 
jres  i  numerario,  en  términos  que  de  los  primeros  no  babia  sino 

^para  dar  3e  comer  á  la  tropa  unos  quince  ó  veinte  nüas,  i 
tle  dinero  solo  babia  eq  cajas  Reales  doscientos  pesos :  la  niA- 
guna  esperanza  de  reí^abilitar  el  Rea>  tesoro  por  la  estanca- 
ción del  coanercio ,  i  navegación :  la  resistencia  del  gobierno 
supremo  á  mandar,  sin  duda  por  sus  apuros  en  la  península, 
los  ausilios  que  repetidas  veces  le  pidid  dk^ho  virei  con  suma 

•  Mrgencia :  la  conducta  demasiado  sospechosa  del  general  de 
la«  tropas  portuguesas,  acreditada  en  sus  movimientos  i  corres- 
pondencia oficial  que  llevaba  .con  el  virei,  i  en  la  secreta  qqe 
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(fj^  Bl^ENflS -M'f*.í^*i'r*  í^ti" 

A5fC8 :  la  notable  dolorosamoftaodiid^uéfie  ^«pwlqMQttiba  «tt-J 
h9  vednte     la  íld Montevideo  ¿xh:  eattsBiM  rlgurcuo  aso^ 
iii^witi  fe'  laliMfalDcilm  deoonetitíbles;  i  haéáSereatm 
4'*poiriríniMi  iiHiiniriifiiiihi     tftfi  |Mir  lá  tigMiA  iél  tAil 

jí  éáiTÍ  d  decoro  de  bríictott.    '  ^  - '  *  '/    '  * 

En  la  celebración  <^  "este  flíTÉmiticioiié  pMKSttñM éTgensral 
fiío  pof  sí  sülo,  sino  de  acuerdo  i  entera  confonniJad  con  on* 
junta  CdriMiesJa  del  gobernador  que  ^ra  «utoñceé  4e  aqitfella 
plB2a¿on'váspar¥igodüt,  de  los  gefea  de  tedas  aímas<^ii*>i3bí!i 
M^IUh^U  «ytiíitaniStlnto,  d&b^  principales  autoridades  de  Real 
idMendif  i  ifh^^»*^™*^"**  de  vmés  comefciantAei  i  iiacetidadoi 
ytttie&lata'de  tqnei  tenitotiOi  £1  wferid»  itfafftáto  pré4ii^ 

IBcaáa|ieirÍTÍfic^e  eitromerctotenealtiei  msdliiñat  ae  dlMMil^ 
se  para  mBG&o  tíempo  k^iel.  i]íi|Ki5!|flil{Mpiiii^  'dBr  tBÉBiioi  iv^ 

tículos  necesirios  paira 

inas,  hiista  que  regresado  áEspaíla  di  general  Elfo,  i  áouftffft^ 
¿fe)  capilaa  generál  de  aquellas  provincias  donGraapar  V^ot^e^ 
jBftpítuld^stfe  la  egtrega  de  dicha  plaza«i      '  '*  I 

De*  todo  dití  caetita  drcunstáTiriada  di  virci  Eflio  ^  ia/sjirfr^ada 
Hegenda  en  catrta  de  jo  de  dicienibre  de  1 8^1 1 ,  i  por  Red  dráeá 
ele  ad  demarzo  de  1 9 1  s  espedida  por  el  tnímst^o^  cíélb  ¿uerrk 
¿oMklo  M  ^foWcDWto  habbiiiecDtado,  riitó'^áeJe'oiatífiáfó 
'^éURciSBiiciaeMfii  míli'táti^^  . 
I  tino  tion  que  había* daicnjMf^do  d  íSniiMílo;  tiodtiíbr 
sieúipre'cpa  lar  jseiitiüiitÉltB  dl%iiabá'  <fá¿  -tfí¡A^  M 
earácrer  de  ^:  'E.  ;  i  t]Sé  'lo'mifleBtf!¡iM»^ 
que  continuase  sus  férvidos^  én  benefibb^t  Ref  i  aela'pttttk 
á  quienes  lenia  tan  bien  acreditados  su  amor  i  constantes  dé* 
.«eosée sacrificane  nox  taa dignos  objetos  (i).  '  ^'  \ 


^i'y  H«  BÍdo  preciso  áescrlbir  con  aTjuná  pvoHJi 'a»!  cs'o?  suresag  para 
^•aUratar  ka  veaca^tof 4uoi  ^«e  a%iy  ^«^u¿fitpa4efi«fiii«A«fl|  i  otoos 
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*,       lüEKOs-ATr.Es:  i&ii,  171 
. ;  -Vbco  {ie]Qpo.despne&  de  lu^N^ise  célfíhxa^- e$U  cgije^ff^tf 
loe  lelei^  el  gmn)  EláoTde^  «i^and»  i  (M^^iiae^fi  9fr 
jundMpd  «1  macifCBl.<Iei  campo      Oupar  Vigodet.  Zdf 
úpales  Qonáicioiies  estipuladas  err,  h  citada  pacificacioít  .ha^- 
Jlfani  sido  b  mcóacioit  dd  ffrrhorio  por  los  posta^aeseg,  f  . 
J^c  j[ejdiráda  d^  lOs  , independientes  al  <i;|b*o  lad(»  d|J'  Uro^al^ 
laiy-a.  infracción      como  d  negafse  loe  l?p^nos-aireilp3  4  ouijf- 
plír  otros  jolligiu^üf^s,  i  |ii^a|;^]riaente     áe  Jifpúúr  íonájos-i 
}^  pt^níusula,  4ban  preparando  na.  rompimiento,  al  4nÍ£^||pf 
líeiQpo  (^uc  Í2íS{  intci^  d(XBaésijé¡sa  aaicrAiaa  uoa  tenfbie  cs- 
j^osíon:  en  Ic^mipnia  ¿apítal.  £fU  se  verjficHí  «a  la  BÓcbecjd  ^ 
de  diciembre  al-dair:«4.g|i|f>'d^  s«i>levaciaa  contni  ej  gobíeraf 
jri^pqítft  d.iQgiÍ9Íeal$^.9^^         4llNÍdse  ]|*«im|  d^i  k» 

fiables  é  inflo^entes.  T^cxlo  &e  mikil  cQD  aquella  soldadesca 

■desenfrenada  j  los  habitantes  estriban  llenos  Ue,  r«:*ilo  de  qup 
tamaíla  rebeldía  iHu viera  vastas  i  peligroi^  tf^jnificadones ;  ^,1 
0Íj3ye¡imo  t€TOÍt>',  i  t43da,  la  ciudad  estab?  esperando  con  inquie- 
tad i  mbttseüto  .ti  aoialttdo  d9,qiia.  ttccoa  ^  tanta  alaro^J 

,  Ag!9t«dQS  )!•  medios  de  ^^du^zura^  i  dfffllBKlit  iif  ao- 
^Hpdad^^  pflííí^  dj  habar  ^kss^^ftd^  d|j|WilJídp  fls^dt^ 
4AAAI«caaÉaaudiafivD'CKMK  (i&a.aa  iRHnJllMNMi  it-aaiTifliari£1ínr 
ttMdai,  1»  am^oama»  oool  loa  ma  javeiw  castigo»  tim^ 
fMiaat  laa  mwa  alliMtaiite.  U^a  parte  'de  dktio  legimleÉl» 
cimükM  lea4dÍ€ta#a  de  la-  razón  i  se  fagt^  preeipitadaoiente- 
dei  cuartel  3  pero  loá  dema^  abitados  por  su  escaQUaki^  ■P'^ 


per nnkstiu  Intencione!  oíiígido'  contra  fo'sólIJü  OfíEuTon  fleloé  ¿o*' 
Í(«roes  gMmrbs  Mié  i  LÍn$f  19 ,  cujat  BrfllM)te«  J)as»5«s  inei-ecen  Mr  frii- 
Jm|tí4a9  ^1*  niftfi  remota  p(>9t?rí<:!ad[  »on  csractóree  de  Im^ccI  iniimaii- 

^¿Lcasiones  suni  itadas  í-ntre  t  Hdk  acrisuiaroo  coq  ip^jor  porrz9  «1  acrndr4\> 
Ú»  lej^tadf      que  sciiaon  ambo»  coo  su  bangre  adquiriendo  por  ella  it 

éoa  idnotnljfe  éo$  titnli»  és  €«MClla ,  de  lo*  (p^  «ttan*  ta  «etM^poceilMt 


tervia  le  determinaron  i  correr  todos  los  ríelos  de  un 
fiiento  oombtte.  Dá  el  gobierno  Us  drdenes  mas  terminantee 
para  qne  abanoe  la  caballeBái  eon  rapijlea^  mat  no  le'  infimK 
'*^é¿á  lái'%CGÍoeq8  ^búB  aqoeBaf  oma  impetnofa;  ae  traba  nn 
•  ^iii|)édado  cboqeíe ,  éononfren  flU  demás  tropas  á  dar  un  ata<- 
^^ÍÜé'Miiiültíneo  por  todos  pñntos)  se  anediañ- entonces  ks 
hékks  é  imploMfr^tíoB  bnmildtt  megos  la  deáienda  que  aoft*^ 
^baf^É^esgteckr  óon  altanería  i  petnlanria.  Se  sosegd  el 

SÉQhoí;  itfMMkdos  designados  como  los  principales  auto- 
^é^Mífiiém^mQc^n  fueron  pasados  por  las  armas;  i'sé«- 
ándo  ef  gofaie!rti(^  aquella  cijsis,  adquirid  m^lfor  solidez  en 
*V^^i*iou,  i  dobJe**  energía  fe  sus  operaciones.  "    '  • 

Antes  de  concluir  est-e* capítulo  convendri  dar  una  idea 
del  modo  con  que  fue  consideraba  la  revolución  de  América 
por  las  potencias  estrangeraa  que  podian  tener  en  ella  un  in-- 
flujo  decisivo.  En  cuanto  í  la  Inglaterra,  fácil  era  conocer 
que  una  nación,  que  tantas  veces  i  á  costa  de  tantos  sacrífíoiM 
había  procurado  ejercer  su  preponderahcia  pQlitica  i  comerció 
•en  aquellos  doipinios,  había  de  ver  «en  la  i^Kineodon  fragua* 
4ft  poir  los  naturales  el  ramplimieato  de  sus  miras  i  de  sm 
-deseos.  Así  es  que  los  negociantes  i  demás  individuos  ingleses^ 
qoe  residftn  en  las  provincias  del  Ri9-de  In  Plata  al  tiempo 
-dfr  su  eBplosion,  se  dedafaien  ardientementé  por  aqnelloi 
movimlentoPsabveiiívos^  i  fisonjearon  i  ks  nnevpe  g^  oifá 
la  lde<  de  qne  sn  gobieroo  protejeria  dklia  empresa}* peto  IH 
-íntion  alianza,  con  qoe  ¿te  acababa  de  «streobm  oon  ¡k 
-Espaíla"!,  fofr  calisa  de  que  al  principio  tomaie  el  carácter  d^ 
«Dostfiador,  i  de  que  declarase  iüooámtíék»  n  «ibierti  deU 
«offobaelon.  • 
^  £1  gobernador  de  h  Barbada  cqpfirmd  en  su  itSjwesta 
á  los  insurgen*les  de  Caracas  la  rectitud  i  lealtad 'del  ga« 
bínete  ingles  con  su  nuevo  aliado,  i  cortd  las  esperan^ 
zas  que  algunos  concebiln  de  que  pudiese  {iatrocínar  aque- 
llos desordenes.  El  brigadier  Fleming  se  esplicd  de  un  modo 
todavía  mas  positivo  en  sus  comunicaciones  con  los  chilenos, 

i  los  que  Ittz^ver  coa  toda  la  «inceádad  i  hum  iá  cvacte- 
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cÉtica  de  aquel  gefe  bizarro  lo  incompatibles,  qae  eran  sdg 
preteasiones  coD  U»  sagrados  yíncalot  que  había  contraído  la 
Gran  Bíetaila  con  d  gobierno  español,  al  qoe* había  prome* 
.tido' conservar  la  integridad  de  su.Monarquía ;  i  se  esforad.en 
.exhortar  aquellos  habitantes  á  la  obediencia  í  snnúsion,  de 
la  que  no  po Jian  prescindir ,  atendido  el  atraso  de  sus  luces, 
iia  car'enciu  de  elementos  para  intentar  la  einancibacion. 

Tales  eran ,  pue-s ,  al  principio  las  ideas  de  la  ícglaterrai| 
anunciadas  de  mil  modos,  i  seiuüadamente  ea.l^s  instruccio- 
nes de  Lord  Liverpool  ai  gobierno  de  Curazao;  pero  cam- 
biando mai  pronto  de  conducta,  atropellando  el  bloqueo  en 
que  el  gobierno  español  había  declarado  los  . pnertos  dekspro- 
jnncias  Inaiirrecdonadas ,  {«otegíeQdo  piífalii  iitfciiite  sa  xomer^ 
-dQ  epn  eHas,  i  cón  sinmladoi  axtifido  el  dé  hs  mam  i  dtUei 
^le^nerra,  que  la  España  no  podía  impedir  por  la  casi  milir 
dad  marítima  á  que  Labia  sido  reducida .  iba  fomentando  fu- 
riosamente la  revolución  con  cspecialidaii  en  Buenos-Aires,  en 
donde  se  babian  establecido  ya  i  arraigado  muci¡ os  ingleses,  no 
fiieado  pocos  Jos  aventureros  que  amenazaban  tomar  una 
•pBfflD.aotiFa  en  ella  ^  ^iat)índqpeíÍMjOi,Íaii  h^pddn^  lebeMea»  i  • ' 

mm  mu  ea  la  marina.   i 

Sobre  la  condñcta  de  Ibs  portugueses  en  esta  ¿poca  hemos 
4ado  nuestra  opinión  énvarios  lagares  de  la  presente  historia,  i 
de  ella  nada  aparece  c^ue  pueda  mancillar  el  decoro  de  los  au- 
gustos reinantes. 

Los  l'jstadüs  Uiiid<>s  se  presentaron  desde  el  principio  con 
franíjueza  i  sin  disimulo  en  anoyo  de  los  ¡'inncnt  ndientes  i 
lo  confirmaron  puhlic  miente  por  su  decreto  de  fines  del  aiío 
181 1.  No^es  estrailo,  pues,  que  esta  república  fomentase  Ja 
reyolncioq^on  gáite,  aiinnas,  b«qi|jEs,  i  demás  ausilios,.si  se 
lahcomunidadr^e  sus  Intereses  i  á  sus  atrevidos 


téseos  planes,'  deiqfue  el  continente^ americano 
idquirir  un  grado  .de  vigoc  i  pujanza  que  pueda  de^ 
«afíÉr-tddoidl  poder  del  mundo  antigUo.  Todas  las  representa- 
¿nes  diri(i;idas  con  ra-:oii  i  justiria  j)or  el  ii.íliil  representante 
«fi^alb^lr^  los  listados  Unidos,  don  Luis.Onis,  eran  desaten-* 
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diílas  con  subterfugios  i  vanos  sofismas,  alegando  qne  los 
corros  que  se  enviaban  á  aquellos  domiaios  no  procctlian 
del  gobierno  sino  de  particulares,  á  los  que  no  se  po  Jia  poner 
ninguna  traba  en  el  comercio  según  las  leyes  vigentes  en 
dicha  repiíblica.  De  este  modo  eludían  todas  las  quejas  de 
Jos  españoles,  quienes  en  su  apurada  situación  se  veian  preci- 
sados á  sufrir  aquel  agravio,  haciendo  el  mas  terriblé"  sacrifi- 
cio de  su  amor  propio  i  orgullo  nacional  en  obsequio  de  la 
buena  inteligencia  que  no  convenia  alterar  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias. 

Asi  fue  progresando  el  espíritu  de  la  insurrección ,  que  ha- 
bria  podido  estinguirse  totalmente  sin  el  apoyo  estrangero. 
Maá  de  una  v(#  se  han  hecho  votos  porque  caiga  el  brazo  de 
la  venganza  sobre  los  causantes  de  aquellos  desordenes:  el  cie- 
lo parece  que  ha  oido  estas  voces ,  i  ya  en  gran  parte  vemo» 
realizados  nuestros  deseos.  ¡Ojalá  sirva  lo  ocurrido  hasta  el 
dia  de  permanente  lección ;  i  respetándose  mas  religiosamente 
los  principios  de  la  legitimidad ,  del  tírden ,  i  de  la  justicia, 
cese  de  una  vez  el  ve'rtigo  revolucionario ,  i  sean  felices  loí 
pueblos  bajo  los  gobiernos  en  que  la  providencia  loi  ha  co* 
locado ! 


capítulo  ífv, 


•    .  r 

fiubleuaehn  general  . áe  las  provincias  -^  AUo  Perú»  Preptff 
rathos  ff4erreros  del  general  Goyensehe^  i  su  earéfter. 
Fhtaí  dBs!wfihramÍento  wdel  eaudilh  insurgente  Castellii, 

'  Conducta  de  las  tropas  argentinas.  Desacatos  á  la  reli* 
gion.  Formación  de  cucrpas  rebeldes  para  atacar  á  las  tro^ 

-  pas  realistas.  Cominicaciones  del  tiyunt amiento  de  Lima 
con  los  indcpenditntes  de  Buenos-Aires.   Suspensión  de 

^  hostilidades  i  ar/ni:jíirin.  Batalla  de  Huaqui.  Entereza  i 
decisión  del  general  realista.  Alborotos  de  La  Paz.  Con- 
fbtcta  ambigua  de  su  gobernador  don  Domingo  Tristan* 
Ocupación  de  la  citada  ciudad  de  La  Paz  por  las  trqpoé 
realistas.  Movimie^os  revolucionarios'  tsiallados  en  Are^ 

'  quipa  i  sojbeadós  en  el  acto.  Sitio  de  La  Paz  por  los  sedi-^. 

'  eiosos :  ventajas  obtenidas  por  estas  hordas  rabiosas*  JEnei> 

'  gla  deqdegáda  por  el  virei  Abaseal,  BataUa  de  Sipesipe,- 
Entrada  de  Goyeneehe  en  ^kchedkiit^^  mareada  por  tu 
ton^ortamiento  liberal  i  benéfico»  Espedicion  de  los  coro* 
fieles  Astete  i  Lombera  en  ausilio  de  La  Maz.  Hágalas 

^el  coronel  Benaveate  en  aqúd  mismo  teatro.  Derrota  dd 

^enemigo  por  estos  tres  gefes ,  /  alzamiento  del  sitio.  Prose- 
cución de  sus  empresas  guerreras.  Evacuación  \de  Chw 
guisara  i  Potosí  por  /oj  insurgentes.  Entrada  de  Go- 
yeneehe en  este  último  punto.  Aecintonandento  de  tro- 
pas en  Tupiza .  Nueva  sublevación  de  Cochahamba  i  de 

*  otros  puntos  interiores.  Disposiciones  de  los  f::ejh  realistas 

•  para  sofocar  aquel  fuego.  Carávttr  de  severidad  desplega- 
do  por  los  mismos^  Campaña  penosa  para  las  trepas  del 
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•  Reí.  Insurrección  cu  la  provincia  d^ChuquiíOea,  Fentajat 
obtenidas  jfor  los  i  ¡julepe  ndi entes.  SuUiJ^  de  '^piza  de  una 
columna  realista  contra  las  trojjas  de  Buenos- Aires,  iUo» 
vimietUos  estratégicos  de  afubos  ejército^ 

Príncipid  el  aíia  i8u  con  la  csonniodoiK  general  de  «»- 
das  las  provincias  del  Alto.Perd,  habiéndose  debido  retirar 
las  relir|nias  del  ejercito  del  Rei  al  Desaguadero ,  punto  liiní* 
trofe  del  vireinato  de  Lima.  Ya  desde  el  octubre  anterior  se 

había  situado  el  gciienil  Goyeneclie  en  uno  de  los  parages 
mas  destcmpLidos  de  Ja  pro\in(.ia  do  Puno  n  orillas  de  la  cé- 
lebre laguna  de  Titicaca  d  Clmciij^o,  reconociendo  que  aquel 
litio  sería  el  mas^á  propósito  para  crear  un  respetable  ejtírcito 
que  contuviera  el  torrente  furioso  de  la  insurrección.  Aunque 
bubia  dejado  á  su  espalda  la  {Provincia  del  Cuzco,  de  laqo». 
babia  sújp  noaibi^o^presideiile)  había  sabidp' escitar  sin.ent* 
harff>  un  en^siasmo  tan, puro  en  sus  habitantes,  que  to^oa 
á  pqrfia  venían  espoiiiáneanaeiite  á  aJistasK  bajo  s^s  banderasi' 
I  á  ofriedeifle  cuantos  ansilios  podia  necesitar  para  llevar  ade- 
lante su  atrevida  empresa.  Los  talentos  políticos  desplegados 
por  el  bizarro  Goyencche  en  csla  ocasiáb,  esccdcn  á  todo  elo- 
gio. CoQOciVn*lo  la  importancia  de  aquel  ji.iis ,  sus  grandes  ri- 
quezas,.la  ioüuencia  de  la  nobleza,  su  numerosa  población^  Im 
estension  de  su  territorio,  su  IGeivorable. situación  i  el  noble  or- 
gullo que  le  infundia  su  antí^po  carácter  de  capital  del  reinoi 
se  esmerd  en  eonipioineterla  por  la  causa  del  Rd,  i  lo  logr<5 
con  tan  brillsmte  resultado  que  superd  los  cálculos  de  la  pre- 
^vision,  i  dejd  atdnito  al  mismo  virei  Absiscal,  cuya  suerte, 
asi  como  la  de  todo  su  vireinato ,  estaba  pendiente  del  mdfk 
é  menor  acierto  de  las  operaciones  de  dicho  g.  te. 
.  Su  porte  afable,  sus  modaiea  finos  é  insinuantes,  su  pe- 
netración sutil ,  su  conocimiento  práctico  del  genio  i  carácter 
de  sus  paisanos,  su  flexibilidad  i  condescendencia  en  aquellos 
defectos  que  no  arguyesen  una  malicia  d^  corazón,  su  tino 
é  inteligencia  en  halagar  el  amor  propio  del  pueblo  i  su  glo* 
lia  nacional,  su  sagacidad  en  escitar  xaa^  noble  emulación  i 
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^tonqjeloiieia  commldé  póoiposós  tríunfos  tah  decantados  poz 
Jas  trojMé^aníUiaieB  de  Boenos-Airef,  so  amor  i  íiddidad  al 
llei^  dé  cayaa  anliSUiikes  ideas  supo  impr^nar  el  ánimo  de 
aquellas  gentes ,  habiendo  tenido  la  (Ülcidad  de  penetrarlas 
con  sa  eaprestyá  elocnenda  i  protoido  radodnio ,  frdeque  no 
podían  ser  felices  si  se  dejaban  dominar  de  la  inflnencia  es- 
traiigera  j  ;d  i  linahiiente  su  maestría  en  dirigir  las  voluntades, 
eran  las  mqores  garantías  en  tan  apu nulas  (Mrcuiistancias  pa- 
ra mantener  aquellas  provincias  bajo  la  obediencia  i  sumisión^ 
á  fia  (k  qne  renaciera  de  ellas  el  genio  de||^  victoria,  que 
borrara  la  afrenta  de  las  bóreas  Gaudinas  ó  el  dealK>nor  de  las 
legiones  de  Varío.  '  - 

^Vijo  stempre  este  in&tigable  i  celoso  americano  en  su 
fiandioso  proyecto  V  de  qne  nna  parte  de  la^  misma  América 
detrnyeseJos  criminales  planes  de  independencia  levantados 
por  la  otra,  tratd  de  dar  un  publico  testimonio  al^^nundo,  de 
que  sien  aquel  nuevo  continente  se  abrigaban  seres  dt  so  rgani- 
radores  é  infieles  á  la  madre  común ,  á  la  que  dcliian  todo  en 
el  drden  fisico  i  moral,  los  babia  asimismo  dignos  váífcagos 
de  los  Pi^urros ,  que  justificando  la  noble  sangre  que  corría 
por  sus  v£nas ,  estaban  prontos  á  sellar  con  el  sacríficio  de  sus 
TÍdas.sa  fidelidad  i  amor  al  Trono  esjiañol,  i  su  constancia  en 
tsateníer  el  l^ítimo  imperio,  fundado  por  la  razón,  poc 
la  justicia,  por  la  religión  I  por  la  conyeniencia. 

Bfanejancto  el  generál  Ooyen^he  con  destreza  estos  brí« 
liantes  resortes,  sui)o  iiícnti  icar  con  su  causa  ¡1  toda  la  no- 
bleza peruana,  al  riSpeíaliíe  cIcto,  á  los  bacendados,  nego- 
cin II íts ,  i  finalmente  á  todas  las  clases  del  pueblo.  La  base 
dtl  ejército  que  principió  á  form^,  se  cojQa^)onia  de  solos  uoq 
hombres  que  había  bailado  en  lat guarnición  del  Cuzco:  debe 
asombrar  pór.lo  tanto  como  á  los  sds  meses  babiera  podido 
xenni^89,  qne  por  su  disciplina,  instrucción,  bmrría,  ep- 
tnsiasmo  i  arrojo  podían  ser  ¡^opuestos  como  modelos  de  imih 
taeion.  £1  virei  Abascal  le  envicí 'cuantos  ansilios  estaban  4  sa^ 
alcance ,  i  en  partiuaLu'  todo  cl  oTiiaaniealo  ^ux:  necesito.  Lo 
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áemunádUÓ  al  celo  i  actiTidad  de  dicho  gefe,  á  quien  el^ 
mismo  virei  Iiabia  subJtJrgado  lag  n:i.s  amplias  facohadcs. 

Para  coin  iromctcr  con  jnas  firmeza  i  s-v^nriJacl  a  los  noblea 
del  pais,  coníiti  i  a  io#r{ue  uvas      diiíiuguiiin  ¡xir  su  ^^l^^nf^ 
i  virtudes  el  mando  de  los  ciicr;>oá;  i  yunque  la  mayor  parté 
fie  estos,  i  en  particular  ios  soiUadoa  nunca  habiesen  oído  el. 
silvido  de  las  balaa,  se  bailaron  mui  pronto «n  estado  do  de^ 
aafiar  todo  el  podisr  revolucionario.  £n  el  arte  díficÜdeamaea<* 
trar  para  la  guerra  i  hombres  tan  mdos  que  ni  aunaabian  el 
Idioma  castellipo ,  fpe  segundado  poderosamente  el  general 
Goyeneche  por  el  entonces  coronel  donjuán  Kamire^,  i  por 
.el  mayor  general  don  Pió  Trist  m.  *  ' 

Mientras  que  Goyeneche  estil>a  desplegando  los  tiltil 
recursos,  de  su  ingenio  i  decijiou  para  formar  el  cjcírcito ,  (juq 
había  de  ser  mol  pronto  el  esterminio  de  los  rebeldes  ^  se  halla» 
han  estos  adormecidos  en  el  ocio  i  en  la  voluptuosidad.  £1  ao* 
hervio  representante  CastcUi,  deslumhrado  con  la  adoradou 
que  le  prestaban  los  pueMos  'sometidos ,  llegd  á  perder  aquet 
Ua  energía  revolucioñaria  que  había  desp||gado  al  principio^  . 
Las  dulzuras  de  Potosí,  i  en  particular  las  de  Chuqnisaca,  lo 
liabiaa  enervado :  la  no  interriimniiJa  iiüüj^ja  i  el  resonar  de 
continuo  en  sus  oídos  Ijs  frases  mas  estravagantes  de  servil 
adulación  lo  habían  endiosado :  los  c^randes  banquetes  i  coa-, 
vites  servjidoi)  por  ninfas  iinpiídicas  lo  liabiaii  acostumbrado  á 
ientr^aise  á  las  locuras  de  Saco  i  á  los  lieciúsos  de  Venna» 
En  esta  nueva  Capaa  queád  sepultado  el  ardor  reV&ocioiia- 
rio.  Todas  sus  dispesiciones  guerreras  desde  este  punto  ae  li-* 
bitaron  á  intimar  al  ^^rcito  del  Reí ,  que  no  franquease  la 
línea  que  divide  los  dos  virflinatos. 

Al  ver  Castelli  el  entushsmo  qne  todas  hs  poblaciones 
del  Alto  i-'erd  habían  mostrado  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia^ se  figuro  que  sin  apelar  á  las  armas  i  sin  necesidad 
jie  abandonar  sus  deliciosos  campos  elíseos  de  Chuquísaca, 
cundiría  el  &6go  de  la  insurr^xxloit  por  medio  de  sus  nnme* 
fotos  agentes,  reventaría  el  volcan  que  estos  estaban  soplando: 
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•to  el  vireinato  de  Lima,  quedaría  cortado  i  destniido  el  d^- 
híl  ejercito  de  Gpyeucche,  i  todo  el  ¡nia  «acudiiia  á  un  tienn- 
po  la  dependencia  de  la  Metrdjyoli.  * 

Estos  eran  los  planes  del  referido  tepfOBntante  de  la  jim- 
Vu^aenof-Aiiet ,  á  quien  ie  balúan  oonfíudo  todaa  las  ||- 
m^mS»  mibemu.  Los  proyedat  de  dkha  junta,  aunque 
dicliidM  po^Vro  eipírtni,  oonwlaii  cnd  objeto,  que  era 
de  no  ikgar  á  las  aaanoa  con  ú  qáidto  de  Goyeneche.  Alar- 
anda  pOT  el  gran  influjo  que  habk  adquirido  QMtelli  en  Chu- 
qnisaca,  cuyo  solio  le  iiabían  ll^do  á  ofrecer,  tus  viles  adu- 
ladores, temia  los  resultados  de  k  acción  general  que  se^ln- 
peílase  con  el  ref(^rido  ejtfrcito  reJ.  Si  eran  fiivorables,  recela- 
ba de  que  el  eiivam'ciilo  Castelli  rsalizase  sus  ambiciosos  pro- 
yectos i  i  si  contrarios,  veiasuiuaineiitc  comprometióla  la  suer- 
te de  Sus  tropas  que  se  Jiabian  alojado  á  tan  inmensas  distan- 
cias, i  cuyos  descalabros  no  era  facíl  remediar.  Partiendo  de 
estos  principios  inculco  repetidas  veces  al  comandante  general 
Balcarce  anduviera  mu  i  detenido  en  sus  operaciones,  ponien-* 
éo  mas  bien  en  actividad  ios  resortes  de  la  intriga  que  los  ro* 
«tesos  de  iaS  arniaS.  .  %  ' 

■  Esto  es  precisamente  lo  que  necesitaba  el  'benemérito  Gck 
yeneéhe.  81  el  insaij^te  Castelli  le  hubiera  atacado  en  loi 
-{ráieroé  momentos  del  terror  que  habia  iníniidido  con  sus 
yfk»¡iásá  de  duipacba^  tropdías  de  Potosí,  i  entrada  eú  Gbu* 
^oisáei,  ^aieeO  iddndalfllS  qüe  todo  el  heroísmo  de  las  tropai 
naiistás,  replegádas  al  De^^gitadeto,  Se  habría  estrellado  coih 
-tm  los  Irréslrtihles  es^be^aos  de  un  ^éN:ito  Orgulloso  con  soS 
Iñudes^  i  con  ú  pronunciamiento  general  de  la  opinión  por 
sel  misma  causa  ^  pero  habiendo  desaprovechado  los  preciosos 
elementos  que  obrabad  á  sil  favor, ^ra  de  es|)€rar  que  saliese 
ua  nuevo  Fabio  que  con  sus  acertadas  maniobras ,  infatigable 
celd,  i  consumada  prudencia,  fuese  el  azote  del  Aníbal  ame^ 
ricano.  ^ 

Antes  de  principiar  la  relación  de  la>  campaña  del  general 
Goycneche,  pasaremos  en  revista  la  conducta  de  las  tropas 
argentinas  esjpedicionarias.  £1  grande  ardor  que  eftía  ha« 


Digitized  by  Google 


i8o  %  1811 7 

bian  sabido  esqitar  con  sus  promesas  de  despedazar  hs  su" 
puestas,  cadenas  con  qae  d  gobiemo  del  Rei  tenia  abenr^ja* 
dos  aquelltis  pueblos,, se  iba.  tesfióando  á  mcnÜUa.que  eslaé 
observaban  pracii^fuiieate  Jos  .mayores  tropcUés  cometidas  npr 
1^  pretendidos  libertaipres,  .U;io  de.ioa  eicoílos.  en  qP* 
pezaron  los  ausiliare»»  1  que.leae^end  uoa  graa  parte  ée  la 
población  i  fueron  lo$  golp^. dados  con  el  lOl^Qr  descaro  é 
impudencia  á  las  prácticas  religiosas  que,á  pesar  de  larelaja*» 
cioii  del  pais,juo  dejaban  de  sí^r  tqaidas  cu  la, mayor  veuu* 
r.aciüii. 

*  Los  ge  fes  argentinos  liacian  alarde  de  su  impiedad^  dando 
pruebas  repetidas  del  espirito,  de  fatalisíoo  é  iuccedulidad  qup 
los  doomiaba.  Fuerom.  iiifíoitos  los  desacatos  qu«i^  Uicienott 
.contra  los  sig^s  de  niie$tra  fiam  j»li^o^  i  ,ei>..stt8,p^bií^ 
i  accionas  no  se  nuus  que  iw  Art^ent^  deMO.  de  .cwttiiíi- 
caral  devoto  pydilo^perpaAo  jm8t.emnea$  doitrioas»  Peraw«- 
tid  el  Ser  Supremo  la  profanación  de  su  culto  i  la  perpetm** 
cion  de  iijiinitos  desafueros  con  la  mira  ostenáble  de  probar 
la  iuUuk¿'a  de  espíritu  de  estos  pueblos,  pero  tama;Ios  ul- 
trages  uo  quedaron  iii)pune¿<lú  los  pocos  me^es  nipr44«^jal. 
p9lvo  casi  todos  aquellos  genios  devastadores. 

£1  nú^q  Ca8t^,vC^/a.vid4.|ne  cons^^  mas  tiempo 
P9ra.g\ie  fueiran  mas.  9q|iQpid[os.. sus  delitos,  llegd  á  perderla 
de  un  mQd9  %rá^g^  i  lamentable,  gue^dehii^  atería  .4.  t|]|r 
:dos  bs^que^se  hablan  diñado  l]^;ir  ^  la  fmtamdtdn^  m 

ide^¿  Aquella  misjpajengua,  , qu^  tftUtpis 
p^nunciado,  i  que  pantos  daílps  babia  causado  á  la^yecdAdH'- 
ra  ere;  Kcia,  fue  la  que  acari-ed  la  disolución  de  su  •cuerpo: 
quemada  levemente  su  punta  por  la  cstieniidad  de  un  cigarro 
.que  aplico  inad\eitidaiii#iit(!  á  la  Loca  por  la[)arte  encendid  i, 
ei^zd  á^gangref^ars^prese^t^^dq  los  síntomas  mas  alarmanr 
le^.  Descpsos  }os  ani^ps,  de, jaquel,  i^onstruo, de  salvarle,  la  vir 
d$i  á  todo  trance )  se  determinarQu  á  hacerle  la  i^p^utaciou 
como  dsico  i  estrenuylo  remedio^  pe^  liabia  de  cumpUcse  el 
decreto  dinno :  aquel  <|es^p6C9d9.espenmeiBto  tan  solo/sirvll^ 

pía  ggf^var  los  tjiolojes  j  ^^onfes  del.p^(;i^fl]te,  qii«».|»pirji 
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con  todas  las  muestras  de  un  htxmbre  poseído  por  las  furias 
iikfehiales.  ■     „■'  »• 

Empero  volvamos' á  nuestro  objeto  del  que  nos  ha  sepA^ 
rado  el  deseo  de  pintar  con"  sos  propios  oolorei  áiot  principa- 
les oorifeoe  de  la  fevolacioa  americana,  pan  que  ^  pdbUo» 
)aiBgne  si  una  «Ma  principiada  b^d^itn  eúcrahfc»'  aaspicioa 
puede  tener  nn  reniltaRlo  favorable  de  adüda  coodatenda  i  da 
%erdadiéta fidMdad*'  "  !  *      .fr  \.'.  • 

•  'Aunque  parece  que  por  un  oonvemo  tácito  sé  babian  su»- 
pendido  hs  hostilidades,  no  dejaba  GntélK  de  ocnpana  hñ 
teforzar  sú  ejercito,  organizando  eñ  él  cdartel  generaji  de  La- 
ja  numerosos  cuerpos ,  entre  los  que  sé  ooinitaban  de  la  sola 
pro?incia  de  Cocliabainba  5  d  69  caballos.  Se  iba  apodcrau- 
po  al  mismo  tiempo  de  ios  pimtcis  princif)alLs  .de  la  línea 
üíiibos  víreinatos ;  babia  tomado  ya  el  c¿trefho-  de  Ticüina  i 
los  altos  de  Larecaja  i  Ouiafiuyos ,  que  confinan'^On  la  pro- 
-vinría  de  Puno  por  la  parte  del  Büte^  se  habia  hecho  due- 
fto  asimismo  de  los  pasc^  del  rio  del  Desaguadero,  cerca  de 
los  pueblos  de  Jesús  i  San  Andrés  de  Machaca,  aun  se  eá¿ 
tendían  sub  paitidas  hasta  lai  íílldatf  dé  la  cordillera  de  .Ja  <mf* 
ta  ,  con  cuyos  pueblos  i  por  conducto  -estaba  eil  comuoi- 
tóRelQií  con  Arequipa,  «n  cuya  capital  mas  qkie  en  ningivH* 
ótra  pttéblo  del  víftflnato  de  Lboa-sé  batía  sentir  lA  Ceñoaen- 
maáffA  de  laf  nnento  ideas.  <     -  ^  < 

' '  fin  el  entretanto  el  acantónaÉtíento  Cepita  te  aáenlefa^ 
ba<á  kaftagnas  de  Vnkano,  en  las^-qua  há  cíclopes  wuBtkm». 
tíOB  foijiiban  loe  myoB  con  loe  que  au  numen  tnt^  babdáde 
amonnilkar  á  los  impíoi.  Todp  era  aeMon  i  vigor  en  aquel 
acantonamiento ;  -Á  todas  horas  se^aiaii  -resonar  las  voees  mar- 
dÉes  para  comunicar  la  disdpHna  instrucción  j  por  todas 
partesise  veiaii  grupos  de  tro|)aá  i  ctíerpos  enteros  hacienda 
evoluciones  militares  i  simuiacros  de  bataJias.  i^ra  grande  la 
competencia  cpie  el  gefe  habia  sabido  introi  lucir  en  las  tres 
armas  j  i  difícil  de  resolver  cual  de  eUa¿  dcsenip*  fiaba  con 
mas  acierto  é  inteligencia  sus  maniobras^  El  niimero  de  los 
jui^vidaos'qiie.las  nMiájaban  pasaba  dC'  Q^  i  el  ¿en  #e  em* 
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ponía  de  20  piezas  de  á  cuatro,  8  de  ellas  volantes  ton  so- 
brados repuestos  de  municiones. 

Increíble  parece  que  en  tan  corto  tiempo  hubiera  podido 
"organizarse  un  ejercito  tan  brillante :  se  comjxwiia  en  su  ma- 
yor parte  de  cuzqu^nos  i  de  algunoi  habitantes  de  Arequipa 
i  Pnno.  A  falta  de  cuartales  estaban  acampados  en  tiendas  de 
campaña  ddbre  un  terreno  bdmedo  i  en  la  estación  rigurosa 
de  las  lluvias  i  tormentas :  |fero  á  ['csar  de  estas  desventajas 
no  hubo  enfermedades  en  aquel  ejército*,  ni  faltaron  víveres, 
ni  escasearon  los  forrajes. 

La  vanguardia  fuerte  de  i9  hoinbrís,  al  mando  del  coro- 
nel  Pícoaga ,  cstal)a  situada  en  el  Desaguadero ,  á  dos  leguas 
de  Cepita ,  apoyada  en  cuatro  piezas  de  canon  para  la  defensa 
del  puente.  En  el  camino  de  la  Paz  se  habia  plantado  una 
batería  con  una  gran  guardia  que  descubría  toda  la  avenida 
de  Hoaqui.^Otra  avanzada  cubría  el  costado  derecho  de  esta 
posición  en  el  cerro  de  Sin  Andnes,  desde  donde  observaba 
los  campos  de  Machaca.  El  cuartel  general ,  que  se  hallaba  en 
Cepita ,  teni^  su  frente  defendido  por  la  Liaguna ,  i  su  iz- 
quierda "por  la  península  de  Cojwcabana,  que  hace  el  estre» 
eho  de  Ticüina ,  el  cual  era  guardado  por  el  escuadrón  de 
dragones  de  Chumbivilcas  que  ocupaba  el  pueblo  de  Yunguyo. 

*  Hallábase  ya  el  ejército  del  Rei  en  estado  de  operar  ofen- 
nvamente,  cuando  receloso  el  ayuntamiento  de  Lima  de  los 
resultados  de  la  lucha  que  iba  á  emprenderse ,  se  dirigid  á  la 
junta  de  Buenos-Aires,  comunicando  el  asj^ecto  favorable  que 
habían  tomado  los  negocios  públicos,  i  la  lisonjera  pers|)ecti- 
va  de  su  pronto  arreglo,  según  avisos  de  los  diputados  ameri- 
canos en  las  cóttes  españolas ,  acompañando  copia  de  las  once 
célebres  proposiciones  que  aquellos  liabian  hecho  al  congreso 
éli  16  de  diciembre  del  arlo  anterior.  Invitaba  con  este  mo- 
tivo al  representante  Castelli  á  suspender  las  hostilidades  has- 
ta que  se  Hubiesen  probado  los  medios  de  zanjar  aquellai  di- 
ferencias. I 
Estas  negociaciones  fueron  tomando  bástante  peso;  se  Ue- 
á  fijar  en  i^ó  de  mayo  un  armistidb  de  cuarenta  días,  que 
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.*^felTírf  en  Laja  el  coronel  don  Mariano  Campero  por  parte  del 

«general  Goyeneche.  Diclio  armisticio  ,  ratificado  por  ambas 
partes ,  fue  remitido  al  virei  inmediatamente  con  ía  contesta- 
ción de  Castelli  al  ayuntamiento,  en  la  que  faltando  á  lo« 
•  términos  de  la  urbanidad  i  decoro  debidos  á  aquel  cuerpo,  le 
/"amenazaba  con  un  tono  imperioso  sino  se  sometía  á  su  parti- 
^'»do  sacudiendo  la  dependencia  de  los  gobernantes  realistas.  ; 
\*     Estas  impolítieas  amenazas  sirvieron  para  aumentar  la  vi- 
-gilancia  del  virei  i  la  energía  i  decisión  del  pacífico  i  honrado 
pueblo  limeño.  Independientemente  de  los  sacrificios  para  sos- 
tener la  autoridad  del  Rei  contra  los  rebeldes  de  Quito,  Chile 
•i  Buenos-Aires  ,  estaba  ausiliando  i  manteniendo  una  gran 
'  di^rte  del  ejercito  del  Desaguadero ;  i  para  daj^  celoso  é  in-' 
^tigable  Afcltócal  mayores  garantías  á  su  cafoBf  había  dedica- 
'9*do  su  mayor  atención  á  fomentar  en  Lima  oi»  ramo  de  arti-^ 
*^ería ,  cuyos  adelantamientos ,  i  aun  puede  decirse  creación, 
¿«se  debió  esclusivamente  al  brillante  esmero  de  don  Joaquín 
*«iie  la  Pezuela ,  ento^^  brigadier  de  dicha  arma.  Al  mismo 
)*tiempo  oreó  el  virei  Abascal  el  regimiento  de  la  Concordia  es^ 
í^^añola  del  Perií ,  incorporando  en  él  los  principales  sugctos  de 
población ,  para  que  repartidos  con  igualdad  los  grados  an- 
:"tre  patricios  i  europeos,  se  formase  una  noble  rivalidad  de 
'♦'sacrificarse  todos  ante  las  aras  de  la  monarquía  española.  » 
Al  firmar  Castelli  el  armisticio  no  se  iiabia  propuesto  mm 
objeto  que  el  de  ganar  tiempo  pafa  terminar  sus  preparativos 
guerreros  i  dar  un  golpe  de  sorpresa  al  ejército  realista ;  i  cq^ 
:  TOO  llegasen  á  este  tiempo  los  papeles  pilblicos  de  Buenos- Ai- 
-res  que4)resentaban  ya  la  España  atada  al  carro  del  vencedor 
'^tle  Europa ,  pasó  Castelli  á  declarar  la  libertad  americana  en 
^  Tiaguanaco  á  nombre  de  la  soberana  junta ,  con  todas  laa  iso- 
»  lemnes  ceremonias  de  posesión  formal,  realizando  este  acto 
4  «obre  las  ruinas  i  antiguos  cimientos  de  una  de  las  casas  que 
i*- se 'asegura  haber  sido  de  los  Incas.  Dispensó  gracias  i  privi- 

•  iegios  de  igualtiad  aun  á  la  casta  de  mulatos,  habilitando  e«- 

•  tas  familias  para  la  obtención  de  todo  empleo  honorífico;  i  á 
fm  de  entusiasmar  á  loe  indios  en  su  causa,  á  la  vista  de  algu- 
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nos  retiduos^  cpic  todav/a  se  conacrvaban  de  sus  antiguos  edUi 
£ciofi.  les  Iiizo  una  alocución  tan  incendiaria  como  la  del  di^ 
vino  Demdittnes  al  escitar  los  atenimies  á  la  guerra  contnjl 
Filipo.  Todo  puei  anunciaba  que  Castelli  estaba  mui  cj^^- 
tante  de  entrar  en  términos  de  acomodamiento  con  las  tro-^ 
pas  del  Rei.  Los  libramientos  que  daba  aquel  revolucionaria, 
para  pagar  lof  atrasos  á  fines  de  junio  en  Puno,  i  las  prome-  . 
gas  de  conferir  bien  pronto  los  empleos  que  dejasen  vacantet^ 
los  realistas,  manifestaban  claramente  el  desprecio  que  hacia 
del  armisticio  firmado.  « 
ui  .  Con  estas  noticias  vid  Goyeneche  la  necesii^ad  de  prepa^ 
rarse  al  ataque ,  ó  de  adelantarse  á  él  para  as^urar  mejor  el 
éxito.  Kstabai^istribuidas  las  fuerzas  de  los  enemigos  desde 
Huaqui  á  JesflPde  Machaca  en  disposición  de  ausiliarse  con 
facilidad  entre  los  tres  puntos  que  ocupaban.  La  imponente* 
caballería  cochabambina  con  algunos  cañones  al  mando  de 
Rivero  estaba  en  Machaca,  habiendo  construido  un  puente  - 
sobre  el  rio  que  divide  ambos  vireinatos^ra  poder  atacar  al*. 
ejército  real  por  su  dereclia.  ISq  la  quebrada  de  Ga£a  al  fren** 
te  del  ejército ,  del  que  distaba  cuatro  leguas ,  i  que  formabav 
un  punto  intermedio  entre  Machaca  i  Huaqui ,  habiaia  situa- 
do los  insu gentes  un  gran  campamento  á  las  órdenes  de  lot 
cauíiillos  Viamont  i  Biaz  Velez ;  i  en  Huaqui  se  hallaba  Cas- 
teUi  i  Üalcarce  con  el  cuartel  general,  gran  parque,  almace-- 
nes,  i  hospitales.  Bien  instruido  el  general  Goyéneche  de  que 
ti  enemigo  pensaba  sorprenderle  el  dia  ai  de  junio,  reunid 
el  20  por  la  noche  una  junta  de  guerra  á  fin  de  anticipas  el 
rompimiento  de  las  hostilidades.   »     ^  *    .  »t  -^^Jé*^- 

Digna  es  de  honorífica  mentídn  la  gloria  adquirida  por  el 
general  en  gefe  en  aquella  jwnta.  Después  de  haber  probado 
en  ella  la  seguridad  que  t^iia  de  que  el  enemigo  iba  á  echár- 
tele encima  inesperadamente  ,  i  de  la  mayor  conveniencia 
en  salirle  «1  encuentro  para  desbaratar  sus  planes ,  halld  al- 
guna contrariedad  en  la  mayor  parte  de  sus  gefes ,  no  por  te- 
mor ó  cobardía ,  sino  porque  creían  mas  acertado  esperar  al 
enémigo  en  sus  posiciones.  Lleno  el  general  de  aquel  fuego 
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el^trico  que  comunica  una  viva  acción  á  todos  sus  movi- 
mientos ^  i  arrebatado  de  su  mismo  celo  al  ver  que  no  era  se- 
gundado con  una  pronta  aquiescencia  aquel  plan ,  que  aun- 
que atrevido,  era  el  único  que  podia  ofrecer  alguna  giurantía,* 
de  que  un  ejc^rcito  de  Qd  hombres ,  cual  era  el  suyo ,  pudiera 
triunfar  de*i8©  combatientes,  de  que  se  componía  el  adversa- 
rio^ supliendo  con  la  celeridad  de  sus  movimientos  i  con  lo 
acertado  de  sus  maniobras  la  diferencia  numdrica  que  existía 
entre  ambos ;  observando  finalmente  que  sti  afable  elocuencia 
militar  no  hacia  impresión  alguna  en  los  ánimos  de  dichos 
gefes,  se  levantó  furiosamente  de  su  silla  i  apostrofándolos 
con  términos  picantes ,  aunque  nHUnjuriosos ,  concluyd  por 
decirles  con  tuno  firme  i  asegurado. 

^    rp  Es  posible  que  den  ustedes  este  pago  á  su  general,  que  les  ha 
5P  colmado  de  honores  i  distinciones ,  que  se  ha  desvivido  por  pro- 
J9  porcionarles  toda  clase  de  consideración  é  in^ortancia,  i  (ífke  se  ■ 
5?  ha  anticipado  á  remediar  aun  aquellas  urgencias  que  proce- 
9»diantlcl  estravío?  ¿Quien  hai  entre  ustedes  que  no  haya  es- 
y>  perimentado  los  efectos  de  mi  celo  ?  i  ahora  que  los  necesito 
3?  ¿  hallo  amortiguado  aquel  ardor  be'lico  de  que  hacían  vana 
y>  ostentación  cuando  estaban  distantes  del  pefigro  ?  ¿  Cuando  • 
y* ti  enemigo  nos  amenaza  con  sus  abrasadores  rayos,  veo  con- 
91  vertido  en  tibieza  i  desconfianza  aquel  noble  espiritu  de  de- 
«^cision  i  arrojo  que  yo  me  he  esmerado  en  formar?  Tantas 
«promesas  de  sacrificarse  todos  por  defender  la  vida  de  su  ge- 
»neral,  que  está  identificada  con  la  causa  del  Rei  ¿se  desva-^. 
»necen  tan  miserablemente  en  el  momento  en  que  yo  apelo 
75  con  mayor  empeño  al  esfuerzo  de  sus  brazos  Tpara  dar  un 
)9dia  de  gloria  á  las  armas  ddlbastilla,  honrando  sus  sienes 
^de  preciosos  laureles,  de  que  se  han  hecho  indignos  con  sor 
»lo  vacilar  en  lanzarse  con  ardor  á  tan  gloriosa  lucha?  Pero 
x>  á  bien  que  no  necesito  de  gefes  tan  poco  decididos :  corro  á 
» confiar  el  mando  de  los  cuerpos  á  los  capitanes  mas  anti- 
»guos;  yo  sabré'  entusiasmarlos  con  mi  decisión  i  ejemplo; 
95  ellos  se  harán  dignos 'del  rango  á  que  voi  á  elevarlos  j  ellos 
»  me  seguirán  arrostrando  impávidamente  la  muerte ,  i  ^uan- 
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5í  do  vuelvan  cargados  de  trof^,  reríín.  ustedes  en  cadá  uno 
'ti  de  ellos  un  testiihonio  viro  de  esa  falta  que  han  de  llorar 
^  amargamente.  ?)    .  '  v .    .  .     .  . . 

•  •  La  irresistible  ftjerza  de  este  discorSo  fee  eonflunicd  simnl- 
Hileamente  i  con  tanta  rapidez  al  pecho  de  los  gefes  realistas, 
tpie  arrebatados  todos  de  amor  i  entusiasmo,  corrferon  á  abra- 
zar á  su  general  prorrumpiendo  en  las  espresioncs  mas  efíJár- 
gicas  de  ternura,  i  protestando  su  firme  decisión  i  ardientes 
deseos  de  arrostnfr  los  maj^ores  peligros  á  las  drdenes  de  nU 
guerrero  tan  esforzado,  que  encadenaba  las  voluntades  con 
su  mágico  poder.  Tal  era  la  exaltación  de  dicho,  general  que  • 
parecia  que  un  genio  sob^hatural  dirigía  sus  acentos.  Loe  efec- 
tos que  produjo  fueron  tan  prodigiosos  que  se  esdtd  al  iiltinío 
*j^ado  ti  entusiasmo  i  empeño  de  todos  los  comandantes  para 
desvanecer  con  su  herdiea  conducta  cualesquiera  siniestra  ini- 
práon  que  hubiera  podido  producir  su  primera  repugnancia 
d  la  ejecución  de  aquella  atrm'ida  empresa.  * 

Ocnpdse  el  iteto  dfe  aquella  noche  en  íá  Ibrmacion 
plan  de  batalla  i  en  pi-qisrarsc  para  el  combate.  Al  -romper 
el  dia  estaban  ya  todás  las  tropas  sobre  las  armas  i  en  d  esta- 
co mas  brillante  de  arrojarse  al  enemigo.  Dejando  Gojene- 
"che  29  soldados  al  mando  del  coronel  Lombera  i  la  dereeha 
del  rio  para  contener  á  los  cochabambinos  i  cubrir  la  reta- 
guardia ,  emprendid  la  marcha  con  69  contra  un  formidable 
'ejército,  que  «sjjeraba  con  su  inmensa  suj)erioriílad  numérica. 
Compensar  la  ventaja  que  le  Ile\'aba  el  del  Rei  en  su  mejor 
disciplina  i  arreglo.  Al  cruzar  Goyeneche  el  Rubicdn  se  vid 
iu  ánimo  agitado  por  las  mi^as  fantasmas  que  despedaza-  . 
ron  el  del  antiguo  dictador  romano :  rr  Si  se  pierde  esta  ac- 
»  cion,  decia  entre  sí  el  general  realista,  oscurezco  la  gloria  de 
^mi  patria,  espongo  estos  paises  á  la  desolación  i  esterminio 
55  del  vencedor ;  éste  se  rebard  en  mi  sangre  i  en  la  de  todos 
35  mis  amigos  i  parientes ;  la  España  perderá  para  siempre  tan 
?> ricos  dominios,  serán  talados  sus  campos,  yacerán  insepul- 
wtos  millares  de  víctimas  de  la  fidelidad  i  de  la  constancia,  i 
n  se  sentará  sobre*  sus  ruinas  el  trono  de  la  impiedad  i  d«  la 
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devastación.  ¡Iníel^  patria  1  Ta  salvación  d  tu  eterna  ruina, 
D  va  á  liriQurse  dentro  de  [yocos  instantes  j  mis  fuerzas  desfa- 
fy  Uecen  i  mi  ánimo  decae  al  solo  {)ensar  en  la  posibilidad  de 
99  que  el  Dios  de  los  ejércitos  me  abandone  cu  este  critico  mo-. 
Tomento,  i  permita  por  sus  incomprensibles  juicios  que  des- 
^  aparezcan  de  estas  regiones  la  paz  i  la  felicidad. 

Terminado  este  soliloquio ,  liizo  el  último  esfuerzo  para 
qac  su  ejército  no  echase  de  ver  su  agitación  é  im[)aciencia. 
Ke\ístiéndose  de  una  firme  serenidad,  capaz  de  inspirar  con- 
fianza aun  al  ánimo  mas  abatido  é  irresoluto,  empieza  á  dar 
las  drdenes  con  el  mayor  acierto,  infundiendo  con  ellas  nue- 
vo  ardor  en  el  pecho  de  sus  subalternos.  El  segundo  en  el 
mando,  don  Juan  Rainirez,  tomo  la  dirección  de  Jesús  de 
Alachaca  con  los  cuerpos  Paruro  ,  Paucartauibo  ,  Abancai, 
escuadrón  de  caballería  de  ilrequipa  i  cuatro  piezas  de  ar« 
jüllería.  El  general  en  gefe  tomó  la  izquierda  de  la  quebrada 
de  Caza  á  fin  de  posesionarse  de  los  llanos  del  Azafranal ,  te- 
niendo á  sus  órdenes  inmediatas  los  batallones  de  Cuzco,  Pa> 
no,  Real  de  lima,  un  escuadrón,  de  la  caballería  de  Tinta, 
ios  dragones  de  su  escolta,  la  com[)aílía  de  gastadores  i  otras 
cuatro  piezas.  El  centro  era  mandado  por  don  jPío  Tristaa 
con  dos  batallones. 

<r  Al  desplegar  el  enemigo  su^  fuerzas  no  habia  punto  en  el 
campo  que  no  estuviese  bien  cubierto  i  reforzado.  Serian  las 
nueve  de  la  mañana  cuando  el  coronel  Ramirez  descubrid  á. 
los  insurgentes  flanqueados  ix>r  la  cabeza  saliente  del  cerro 
blanco ;  á  pesar  de  su  posición  desventajosa ,  se  empegó  en  la 
acción,  i  sostuvo  con  impavidez  el  vivo  fuego  de  fusil  i  de  ar- 
tiUtría  de  aquella  división  que  trataba  de  abrirse  paso  po/  la 
referida  quebrada  de  Caza.  Sobre  el  camino  de  Jesús  de  Ma- 
chaca se  hubia  roto  también nn  fuego  divísimo  dirijieudo  Im 
insurgentes  todos  sus  conatos  á  ganar  el  puente  viejo  que  con 

mayor  leson  era  defendido  por  ios  realistas. 
,     La  accioa  se  habia  hecho  general á  las  diez  cte  lama/lana. 

Ardía  el  fuipo  en  todas  direcciones.  Una  densa  nube  de  hu- 
me oculti^a  ambos  qjthreitos ;  todos  pdeal;)aii  sin  verse  i  sia 
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saber  cual  scr/a  el  resultad*  de  aquella  ffRj^ríentá  batalla.  La 

•caballería  realista  había  empezado  á  desordenarse  cuando  una 
sensible  i  elocuentísima  reconvención  del  gefe  la  hizo  volver 
á  sus  posiciones ,  formando  desde  entonces  una  columna  de 
bronce  en  la  que  se  estrellaban  todos  los  esfuerzos  contrarios. 
Se  disputtí  el  terreno  con  el  mayor  encarnizamiento.  Acosado 
el  general  Ramírez  por  fuerzas  muí  su{>eriores  hacia  heroicos 
•esfuerzos  para  sostenerse.  *i» 

Ya  á  este  tiempo  se  habia  empeñado  Gojeneche  en  el  ca- 
mino de  Huaqui ,  en  el  que  le  esperaban  los  enemigos  prote- 
gidos por  una  buena  posición ,  sobre  la  que  habian  colocado  ra 
artillería :  habie'ndose  adelantado  hasta  media  tiro  d«  fusil ,  i 
observado  que  los  fuegos  contrarios  llevaban  una  dirección 
mui  elevada ,  permanecid  dos  horas  en  aquel  descubierto  para 
^ver  si  podía  forzar  las  trincheras  enemigas;  nías  fueron  iniki* 
•les  sus  esfuerzos  hasta  que  el  mayor  general  Tristan  tomá  las 
alturas  que  flanqueaban  al  enemigo ,  r  lo  atacd  desesperada-*  ^ 
mente  al  mismo  tiempo  que  tres  compañías  sueltas  de  la  di- 
ivision  principal  avanzaban  por  el  centro ,  i  que  el  general  en 
^efe  con  el  resto  de  la  tropa  en  columna  entraba  por  la  len- 
gua de  tierra  de  la  izquierda.  La  caballería  de  los  insurgen- 
tes salid  á  dar  varias  cargas ;  pero  fue  siempre  arrollada.  Vien- 
do ya  Balcarce  la  disputada'|>Qsicion  m  poder  de  Tristan ,  i  á 
4a  columna  de  Goyeneche,  que  formando  un  muro  impene- 
trable iba  á  atacarle  de  frente ,  abandonó  aquel  punto  con  el 
mayor  desorden,  i  fue  perseguido  hasta  Huaqui,  en  cuyo 
pueblo  entraron  triunfantes  las  tropas  del  Rei. 

Ramírez  por  su  parte  se  cubrid  de  gloria  en  los  vigorosos 
ataques  que  sostuvo  contra  Viamont  i  Díaz  Velez ,  á  los  que 
puso  en  desordenada  fuga,  tomándoles  dos  obuses,  dos  cule* 
brinas,  cuatro  piezas  de  campaíla  i  todas  sus  tiendas  i  cam- 
pamento.       -  -  ^  •     -  >     ;  »/ 

Cayd  en  poder  de  las  tropas  realistas  en  esta  ilustre  jor-^ 
nada  todo  el  cuartel  general  4le  Castejii,  su  artillería,  280 
cajones  de  pertrechos ,  un  armamento  inmenso ,  8U#  hospita- 
les, 250  priiionerot,  numerosos  acopioi  de  víverét;  i  final-* 
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^ mente  ciuioto  poseid  aquel  ejército  orgulloso,  que  dejando  el 
rcampo  regado  de  fusiles  i  cadáveres,  huía  precipitadamente 
sembrando  el  terror  i  «1  asombro  por  todas  partes. 

Un  triunfo  tan  brillante ,  conseguido  sobre  un  ejército 
tres  veces  mayor  en  numero ,  con  p<írdida  mui  corta  de  las 
tropas  del  Rei,  fue  recibido  én  todos  los  pueblos  del  vireina- 
to  de  Lima  con  los  mayoKs  trasportes  de  alegría  i  placer.; 
£1  repique  general  de  campanas  ^  los  divinos  cánticos  entona- 
. dos  simultáneamente  en  todos  los  templos,  las  fiestas  piíbli-v 
cas  celebradas  para  solemnizar  tan/austo  acontecimiento,  las 
medallas  acuitadas  en  bonor  del  vencedqpfde  Huaqui,  i  el  no- 
ble título  que  sucesivamente  se  le  concedid  de*  conde  de  aquel 
punto,  son  otros  tantos  testimonios  de  la  importancia  de  la 
batalla. 

Esta  fue  con  efecto  decisiva.  £1  I^ril  se  bailaba  al 
*borde  del  precipicio :  Groyeneche  lo  salvd.  Se  rftanimd  el  espí-' 
titu  abatido  de  los^geolistas ,  i  se  aterraron  ios  orgullosos  re- 
volucionarios. La  inconstante  fortuna,  que  les  babia  sido  pro- 
picia basta  entonces ,  trocó  en  ^quivez  su  misma  prodigalidad.' 
Desde  este  momento  quedd  asegurada  la  opinión  militar  del 
seiior  Goyeneclie,  i  revolución  fue  ocultando  su  ca-l 
beza  en  sus  mismos  descalabros.  Increíble  parece  que 
una  acción  tan  brillante  como  la  de  Huaqui ,  bubiera  sido 
comprad»  con  tan  poca  sangre :  este  favorable  resultado  se  de- 
bió esencialmente  á  la  impericia  del  enemigo  en  dirigir  sus 
r  fu^oé ;  i  su  horrorosa  mortandad  al  mejor  tino  i  mayor  sere- 
nidad de  las  tropas  dd  Rei.  ,  •  •  •  •  -«^imí 
.r>.  Las  cuadrillas  de  disperK»  comenzaron  á  entrar  en  La 
Paz  desde  el  amanecer  del  dia  21,  comunicando  á  los  rebel- 
des el^esaliento  i -la  desesperación.  Fuese  porque  el  miedo  Ies 
hubiera  hecho  engrandecer  los  peligro»,  ó  porque  entraba  en 
•el  plan  de  los  revolucionarios  desacreditar  al  general  en  gefe 
realista ,  era  este  pintado  con  los  colores  mas  horribles ,  i  de- 
signado como  un  tigre  sediento  de  s^gre  que  no  se  saciaba 
:8Íno  vertiéndola  de  tocias  aquellas  pc^laciones  que  habiap  to- 
mado parte  eif^la  insurrección.  £1  gobernador  don  Domingo 
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Trifitan,<fae  había  sido  conservado  on  el  mando  por  las  tropas- 
de  Buenos- Aires ,  dispuso  evacuar  la  ciudad  con  los  caudales 
piiblicos ;  la  major  parte  del  vecindario  se  preparaba  asfmis- 
mo  á  abandonar  sus  hogares;  todo  era  confusión  i  desorden; 
la  inddiuita  plebe,  que  tanto  abunda  en  aquella  ciudad,  los^ 
indios  de  sus  subdrbios,  i  algunos  dispersos  de  los  mas  desal-i.  . 
mados  se  desenfrenaron  á  la  sombra  de  la  anarquía;!  capita*>\ 
neados  por  algunos  indios  mestizos,  se  derramaron  por  la*. 
calles  furiosamente  en  busca  de  europeos  con  el  objeto  de  sa-  • 
crificarlos  á  su  saíía  i  vengviza.  1*  :;nlKi*«»e  ■ 

De  los  cuatro  CQ|pu  que  tenia  Trístan  en  la  junta  de  go- 
bierno, solo  hal)ian  quedado-en  sus  casas  el  manques  de  San 
Felipe  i  el  doctor  don  Jos¿  Landííberi,  ambos  siigetos-de  pro- 
bidad i  mas  adictos  á  la  causa  del  Kei  que  á  la  junta ,  en  la 
que  si  habiaa  entrado  como  vocales  había  sido  coo  el  lauda- 
ble fin  de  tenf^lar  la  violencia  de  sus  medidas ,  i  de  ser  lo»-  * 
protectores  de  los  perseguidos  europeos.  .  #  - 

Continuando  ambos  en  el  desempeño  de  sus  funciones  aun^ 
enraedio  de  la  confusión  i  desorden  que  se  habia  -introducido 
desde  ia  derrota  de  Huaqui,  determinarou  no  alejarse  un  ins- 
tante de  las  casas  consistoriales ,  en  dooile  la  desenfrenada  ple- 
be iba  depositando  á  los  afligidos  realistas.  Temiendo  el  mar- 
ques de  San  Fehpe  la  suerte  fatal  que  les  esperaba,  les  faci- 
lito la  fuga,  pasando  por  el  interior,  del  edificio  «1  contiguo 
templo  de  la  catedraL  Echando  de  menos  los  conjurados  «sus 
víctimas,  se  arrojaron  como  tigres  contra  este  generoso  protec- 
tor, i  le  dieron  una  muecte  bárbara  é  inhumana.  Igual  ha- 
hria  sido  la  suerte  dd  honrado  Landáberi ,  si  la  facilidad  de* 
esplicarsc  en  ehidioma  indio ,  i  so  particnlar  conocimiento  coil»  ' 
los  principales  cabecillas  no  hubieran  ablandado  sq  irri^cion. 

La  llegada  del  caudillo  Rivero  con  500  cochabambinós ,  i  la 
de  algunos  oficiales  de  Buenos- Aires ,  contribuyd  poderosa- 
mente á  enfrenar  aquel  fabioso  poj^ukcho,  si  bien  fíie  prcd-. 
so»hacer  todavía  algún  sacrificio  para  contentarlo.  El  gobcrna-- 
dor  ^stan ,  que  habia  abandonado  la  ciudad  i  se  hallaba  á  do-  - 
ce  leguas  de  distancia,  recibid  una  garantía  pthr  su  desleal  - 
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«oaducta  anterior,  con  la  sejiuii  Jad  de  caotianar  en  el  maú- 
do  df2  la  múma,  á  la  que  regreso  á*tiempo  que  Kivcro  ia  cs- 
tabm.  evacuando  á  cauaa  de  íhs  noticias  de  bat»er  salido  ya  del 
J>aBagiiádero  con  diiwcinn  Á  eU«  k  pámeim  óiMm  M  tjóp- 
^o  .de  Güjreneche. 

'  '  Am  íhiWuM*  ÉHet^enaraLci  iajmioio  coñoepf  qq»  ta  i«» 
^^iÉili§í0|n-dB:]of  mrfyailiief «léhfc 

.^íMlénsi&aes ,  pulriítdiilt.  unoiifiéit*  Uéa»  de  kr  »ÍBH%tM  m- 
iMiBMt  I' gcactoni  f  que  por  la  «npcwrttuMta  dg  aús-  fian  i  M> 
<ilftflMKidé>ttk  -fllBnÉeptos  ^  m  ^  bit  fmotía  ^fpMnm  ineitar  ^ 

en  este  lu^r.  re  Soi  americano de  alma  aouible  ^  apasioaadd 
yiCOü  iciüura  ..L  m^:^  j>u! vinos ,  l#n  benijcno  despuca  de  haber 
» vencido  como  t*  ríilJr;  al  acouieter  á  mís  enemigos.  He  lió- 
^rado  ún  (v  ^í.^Lielij  hja  peligros  de  la  patria  i  la  suerte  ñjnetta 
??f!f  sus  piníbiuá  esclavizados  por  ei  en^  iño  i  por  la  fuerza. 
» En- la  mano  deftdia  llevo  empuñada  1^  espada  vengadora 

-«IfleJa^jiiistida  para  esterminar  á  los  protenroa^;  t  en  la  iá^ 
'j^quierda!  enarbfl^o  el  remo  páeífíco  del  olívia  ipara  .]ieiilMMM4 

i^lMidesgraciadasf^loaidáliilai,  ii  les  a]iiaiMdfla-]Mr«JMiI 
ifiiwiíiiii  I  iiir'    , ^^-^  ,  I.  imsiáaÚ'Jc^'J^.^uíiV>viiMli^x ! :  .  .hmj 

4attaÍi#c«¿ikiiiAtocidJBa  inrn^  de  ki  nrraüÉáonirifii 

'iÉMl<|Írfili'»<MÉiH*^<Mtaa  emaaéá  jL  k  impotenda'd« 
•mm  jflpAwoM^tliHbflMral::  dMcn^kviteft^  ^de"  qneté»'  -wi 
pnihiÉilwlliritftiiidil  pa»k«kidri«lm  r  . .  » 

:    lilJitak.]MMii(4Íd(ft  Ja  ¡Mrimeraxiffi  tiüiar-dqititadoa  patít 

solicitar  la  clemenda  del  vencedor ,  quien  concediendo  á  aque- 
üos  iml' imitan  iubitaníes  mayores  gracias  de  las  que  podian 
««pcrar,  lii?50  stt  entnM  i.i  en  tila  con  1500  f^ranadeoos  en  A 
db  julio;  i  lU'sjiLies  de  liain-r  arrr;jlado  la  aiirainistlácion  pi^ 
bíirn  .  le  licjo  ima  eoiiipt tente  guajmicioa i  Contimid  6B  mar*' 

sobre  Ururo  i  Cocfiakmtiia.     -     ;    *  i 
vncfio  Mdio  de  las  vii^oms  que  iganaiba  tl:§eBBad 

ODn  aa  iupadai^  con  nir  pbilaia  i  ooa  sa  éqmsiva  elcM 
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que  habla  estallado  en  Arequipa  su  patria  por  seducción  de 
Yarios  agentes,  que  habisii  introducido  en  aquella  ciudad  los  ^ 
rebeldes  de  Buenos- Aires ;  pero  su  corazón  no  pudo  estarzan- 
gustiado  mncho  tiempo  por  tan  inesperada  noticia,  pues  que 
apenas  llegd  el  conde  de  Casa  Real  e  informó  á  los  habitan- 
tes de  aquella  ciudad  de  los  inmarcesibles  laureles  con  que 
habta  ceñido  su  frente  en  Uuaqui  uno  de  sus  jm&  iliistres  hi- 
jos, el  a  jia  rente  i  vethil  entusiasmo  por  la  jr^R  i  Jibertad, 
fue  clf^ertido  en  cordiales  vivas  al  Monarca  español  i  al  di- 
cho general  Goyeneche. 

No  bien  liabia  trascurrido  un  raes  desde  la  derrota  de 
Huaqui,  cuando  algunos  de  los  mismos  caudillos  pudieron 
reunir  parte  de  las  reliquias^e  su  ejército;  i  sublevando  la 
Ibdiada ,  procedieron  á  sitiar  la  espresada  ciudad  de  La  Paz 
en  el  mes  de  agosto.  El  versátil  don  Domingo  Tristán,  que  en 
esta  ocasión  obraba  con  sinceridad  en  favor  de  la  causa  del 
Rei,  se  apresuró  á.dar  parte  de  aquel  alanilante  suceso  tanto 
al  general  en  gefe  GoyenecJie,  como  al  comandante  del  Desa^ 
guadero  don  Pedro  Benavcnte;  i  sabiendo  qfie  estaban  tam-^ 
bien^alzados  los  pueblos  de  Calamarca,  Hayohayo,  Sicasica  i 
demás  de  la  tíarrera  de  Cochabamba,  despacluí  órden.  al  mar-, 
qdea  de  Gochan ,  que  habia  salido  con  i6ó  fnsileróa  á,  ibcor-- 
porarse  con  el  ej^/rcito,  para  que  se  replegase  á  La  Pn?.  ^  en. 
donde  serian  mas  útiles  sus  servicios.:  A  pesar  de  las  viigoroai . 
medidas  para  poner  aquelÉr  ciudad  en  estado  de  defensa ,  vor^ 
4aron  mui  pronto  los  rebeldes,  su  •comunicación,  haci<índo^- 
dueños  de  todos  los  caminos  de  corre  spohdiencia.  Soldados  K 
habitantes  rivalizaban  en  esfuerzo  i  decision'para  salvarlique- 
Ua  ciadad  del  braco  devastador,  de  las  'fatíoaas  masas,  m 
8*  r  Algunos  de  los  pazenos  creísa'<in)embacgo  qae  limitsncb 
los  enemigos  su  enocñ» .  ácia  los  partidarios  r 'del  Reí  i,  scriab 
respetados  por  los  indios  los  que  no  particiflasen  de  áquellas 
ideas;  i  por  esta  falsa  0*eencia  se  enriaron  en  sostener  un^ 
causa ,  de  cuya  pérdida  creían  no  pod^  resultarliés  H  inenor 
daiío;:  Prevaleciendo; entre  ellos  esta;  iatal  'opinión  ,  «e>  resol: 
.t^proni'dót  •babitanfei  deii  píartido  ?x}e  'üirenja  i'  retiráne  á 


I 


sus  casa^  con  salvo  conducto  de  los  comandantes  indios  j  pero 
¡  cuál  fue  la  sorpresa- de  la  población  cuando  á  muUpoco 
tiempo  de  su  salida  vieron  clavadas  sus  cabezas  en  los  pilares 
,  situados  'en  los  altis  de  aquellas  inmediaciones!  Cesó  de^e 
entonces  aquella  funesta  confianza  que  liabia  puesto  la  ciu-, 
dad  de  La  Paz  á  la  orilla|||y^  precipicio^  i  lo  que  acabó  de 
cemprometcr  á  todos  indistintamcilre  por  rechazar  los  impc^ 
tuosos  ataques  de  los  rebeldes^  fue  la  noticia  de  haber  sido 
sacrificados  inhumanamente  en  el  pueblo  de  Sicasica  otios  var 
rios  sugetos  naturales  de  acuella  ciudad ,  á  pesar  de  ser  cono- 
cidos por  los  indios,  dé  hablarles  en  su  misma  lengua^  de  ha- 
ber pertenecido  á  las  tropas  de  Buenos- Aires ,  i  de  haber  sido 
los  muelles  de  aquella  conmoción. 

Este  violento  i  mal  calculado  proceder  de  los  indios  salvó 
dicha  ciudad  de  los  horrores  que  la  amenazaban :  todos  pues 
juraron  sacrificarse  en  su  defensa;  hasta  la  misma  chusma 
provista  de  l^zas-i  de  algunas  armas  >  d&^^pgo  ausiliában  la 
tropa  veterati^'i  á  los  cuerpos  voluntario^n  las  sa^^das  fre»< 
cuentes  que  hacian  contra  el  enemigo.  Eran  ya  los  ültimos-de 
agosto ,  i  la  ciudad  se  hallaba  en  el  mayor  apuro  desde  que 
aqueljas  hordas  sublevadas  habian  destrozado  un^Ustacamen^ 
to  de  las  tropas  del  Rei  en  el  estrecho  de  Ticuina ,  apodetánr 
idosc  de  todos^  sus  fusiles  i  de  cuatro  piezas ,  con  las  ctftles  ha- 
'bian  comenzado  á  batir  acfbella  desgraciada  }K)blacion. 

El  generai  Goyeneche  tenia  demasiado  em[)ei1ada  su  ateur 
ícton  contra- las  tropas  de  Wrivcro  i  Diaz  VfJífz,  que  le  espera*- 
iian.  cerca  de  Cocliabamba^  para  que  pudiera^  acudir  al  socor^ 
ro  deA^a  Paz.  El-coronel  don  Pedro  Üena vente  v  bizarro  ofi*- 
•cial  que  liabia.:icrrdiíado  su  valor  desde  li  revolución  general 
de  1780,  sin  embargo  de  áener  que  cubrir  les  importantes 
puntos  del  Desaguadero /para  lo  que  apenas  bastaba  la  tropa 
que  tenia  á  sus  (írdenes,  se  resolvió  de  acuerdo  con  el  goljeiv- 
nador  de  la  provincia  de  Puno  á  destacar  una  pequeíía  divi- 
sión en  auSilio  de  los  sitiados.  Nóficioso  al  mismo  tiempo  el 
infatigable  virei  Abascal  del  alarmante  estado  de  los  negocios 
por  aquella  partel»  eiunedio  de  los  inmensos  cuidados  que  1^. 
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,  laieibaa ,  ticspiegd  la  mayor  energía  pzra.  que  el  brigaJier  in- 
«.tlio  iii>a  iVIateo  Pumacagua  ,  cacique  del  pueblo  de  Cbincheros, 
juntamente  con  el  de  Asingaro  i  Asillo' en  la  de  Puno  don 
Manuel  Choquehuanca ,  levantasen  de  ciAro  á  cinco  mil 
dios ,  que  apoyados  por  algunos  fusileros  i  piezas  de  campaila, 
pacifícasen  á  todos  los  éeai  cast|^.  -  m^éw 

^  Mientras  que  se  toiinroan  estiís  activas  providencias  que 
táaáicaban  el  terrible  estado  de  agonía  en  que  se  hallaba  la 
"Ciudad  de  La  Paz,  i  el  desorden  i  confusión  que  reinaba  en 
aquella  provincia,  se  iba  preparando  el  esforzado  Goyeneche 
^  para  dar  la  batalla  de  Sipesipe ,  que  híibia  de  dar  nuevo  realoe 
iiá  la  gloria  de  liuaqui.  Antes  de  proceder  á  ella  habia  agota- 
ttdo  el  gefe  realista  todos  los  medios,  de  la  í)nidencia  i  del  ex- 
.  Jiorto  para  liacer  deponer  las  armas  á  los  despechados  revolu- 

•  .«ionarios.  Sus  arrogantes  respuestas  á  las  negociaciones  enta- 
i>laJas  para  ahorrar  la  efusión  de  sangre ,  i  que  por  aquellos 
.<leiiranteá  gcnioa^an  interpretadas  como  signos  de  flojedad  i  • 

Cobardía.,  hicieroi^er  al  ejc^rcito  realista  la  náüsidad  de  acu- 
dir á  la  espada  para  dar  peso  á  su  raciocinio.  Sin  conceder 
<Goyenecl^^^u  ejército  el  descanso  que  necesitaba  después  de 
una  mar^^Pápida ,  en  que  superandcf  todo  gdnero  de  /atigas 
Jiabia  logrado  frañquear  escabrosas  montáílas,  intransitables 
j^arganflis,  i  lK>rribles  preci[)icios ,  asomo  en  la  mañana  .del  13 
por  la  elevada  altura  do  Tres  crucálqne  domina  la  llanura  del 
♦valle  de  Cochabamba.  El  briga  Iíl  i  Kamirez,  que  se  hallaba 
•Á  la  vauguardia,  fue  el  primero  que  descendió  la  cuesta  com 
los  batallones  del  Real  de  Lima,  Paruro,  i  algunas  guerrillas 
*)kcon  el  apoyo  de  seis  piezas  de  campana.      general  A  gefe 
«vfcnandaba  el  centro ,  i  el  mayor  general  Trftúi  dirigía  Ía  r&- 
aragnardia^.  .  '  # 

Un  ejercito  Je  ií9  hombres  cual  era  el  de  los  insurgen- 
•tes,  los  mas  de  caballería,  apoyando  su  frtate  eñ  él  rio  de 
-Aml  ralla  i  su  retaguardia  en  elevadas  montáíks,  c0h  partidas 
knui  gruesas  destacadas  en  %  pueblo  de  Sipesipe ,  Ifabria  ür»- 
ídrado  á  caale8c|uiera  otra  clase  de  tropas  que  no  'se  hubieran 

*  ya  acostumbrado  á  medir  sa&  gsSugizob  por  la  yafa  d&ips  tro- 


r  rl:   1811.»     '  ífiS*»:' 
piezoi.  £ran  ya.  las  tres  i  cuarto  de  la  tarde  cuando  el  gene-^^ 
ral  en  gefe  pudo  reunirse  con  Ramirez.  La  aspereza  del  des-  in- 
censó de  aquella  montaña  no  habia  permitido  que  llegase  te-  ^ 
davía  la  retaguardia  ni  la  caballería ;  pero  ansioso  el  gefe  rea-  . 
lista  por  ceíiir  su  frente  de  nuevos  laureles,  determinddarun 
ataque  brusco  á  la  bayoneta  para  apoderarse  del  pueblo  de' f 
Sipcsipe,  en  cuyas  avenidas  se  babia  TOto  ya  un  vivo  fuego  de  ^ 
artilifiría.  £1  enemigo  no  pudo  resistir  la  violencia  de  esta  car- 
ga ,  i  quedo  forzada  sy  primera  línea.  Replegado  á  otra  posi-  ^ 
cien  mas  dominante,  á  vanguardia  de  su  ejercito,  fue  atacada  < 
este  ponto  con  igual  te«pn,  i  forzad(^con  la  misma  fdici^ad,  -i' 
i  pesi^^e  su»  bien  dirijidos  fuegos  d^rtillería  (fdllfoeron^ 
contestados  con  viveza  por  las  baterías  de  los  realistas^ 

Recurriendo  entonces  el  enemigo  á  bacer  uso  de  toda* 
su  caballería,  en  la  que  estribaban  sus  principales  esperanzas,.' 
s€  dividid  en  dos  glandes  columnas  por  derecha  ^  izquierda 
para  cortar  por  retaguardia  al  ejército  del  Rei;  pero  fueron  #r« 
tan  acertadas  las  maniobras  del  general  Goyeneche,  i  tan  r¿-  . 
pidos  los  despliegues  de  sus  impávidos  batallones ,  que  ataca^  ' 
das  aquellas  tropas  con  el  mayor  denuedo  por  todas  partes,  se 
entregaron  íTuna  ftiga  desordenada  favorecida  por  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  á  la  que  debieron  su  salvación.  Fueron  los*  f 
principales  trofeos  de  esta  insigne  victoria  tí  caílones,  un  obús,  . 
una  bandera,  70  prisioneros,  i  600  muertos  qu^se  hallaron, 
al  dia  siguiente  tendidos  en  el  campo. 
i>   Ya  desde  el  principio  de  la  acción  se  habia  retirado  el  iiv* 
surgente  Rivero,  que  era  uno  de  los  gefes  que  la  mandabanj  f  * 
el  otro'caudillo  Diaz  Velez  se  fugd  por  el  camino  de  Chuqui--  t 
saca ,  desengañado  con  esta  nueva  derrota  de  la  inutihdad  de: 
sus  esfuerzos  para  sostener  su  moribunda,  rausa.  Ciento  cin-^  « 
cuenta  mil  pesos  que  le  enviaba  la  ciudad  de  Potosí  para  el 
pago  de  suá^ropas  habian  sido  sorprendidos  en  Misque  por  eL 
actual  brigadier  don  Sebastian  Bena vente,  i  añadieron  nuévoi  . 
lustre  á  aquella  jornada.  *  , 

<4  ^Precedido  Goyeneche  por  la  vocinglera,  fama  de  sus  ilus-  . 
t£^jicciones ,  lyzo  su.  eotradx  solemne  eo.  Coch^baoxba.  oix&^  * 


Digitized  by  Google 


;«íM)6    *   ~        ♦        t^ERü  :    l8l  I. 

^^cieaio  un  perdón- general  aun  á  los  mismos  corifeos  de 4a  re-, 
volbcion;  i  para  dar  una  prueba  lumiuosa  de  la  nobleza  de^ . 
sus  sentimientos  i  de  la  sinceridad  de  sus  promesas,  confírid. 
el  mando  de  un  cuerpo  'de  cabalíería  al  mismo  caudillo  Rive* 
ro ,  causante  íle  aquellos  deso'rdenes ;  proveyd  los  empleos  en 
fiijos  del  paisj  puso  en  libertad  á  todos  loá  prisioneros  de  la  ba- : 
talla ,  i  tuvo  la  esplendidez  de  arrojar  dos  mil  duros  desde  los  • 
lijbalcones  de  su  residencia  en  seüal  de  la  feliz  reconciliación  de 
míos  partidos,  llevando  asimismo  el  dobie^ objeto  de  ganarse  el 
«Aamor  i  confianza  d&  aquellos  babitantes  con  estos  actos  de  • 
f'  popul^i^L  ^ 

L^P^^ue  dicb^^efe  bubo  organizado  lar  proviyia  de 
Cocbabamba,  dispuso  qué  los  coroneles  Astete  i  Lombera  sa- 
liesen con  sus  dos  divisiones  á  contener  los  partidos  de  la  espal-  • 
cla#x  abrir  las  comunicaciones  con  la  Paz.  £1  esforzado  Bena- . 
vente,  padrf^del  ya  citado,  se  había  adelantado  desde  el  Des-- 
.  aguadero  en  ausilio  de  la  mencionada  ciudad ,  i  su  aproxima* 
cion  habia  sido  anunciada  por  sus  mismos  triunfos  conseguidos 
sobre  una  partida  de  insurgentes  que  se  habia  apoderado  de  500 
muías  del  ejército  realista ,  las  que  rescató  con  muerte  de  algu- 
nos de  sus  conductores.  Continuaba  dicho  Benavente  sus  incur- 
sionefi  sobre  eltenemigo ,  i  mientras  que  en  el  campo  de  fastos 
.86  celebraba  con  algazara  el  sacrificio  de  alguna  victima  espa- 
'  .ñola,  cuyas  gp^pitantes  entraiias  recreaban  la  vista  de  aquellos 
•  feroces  caribes,  iba  causando  diarios  descalabros  en  sus  infor- 
'  mes  masas,  llegando  á  tal  grado  su  varonil  esfuerzo,  que  en 
una  sola  batalla  que  did  á  esta  desordenada  muchedumbre 
matd  e'  hirió  mas  de  1000  hombres.  Al  favor  de  estas  ven- 
.  tajas  habia  podido  penetrShr  Iiasta  la  misma  ciudad  de  la  Paz, 
¿  introducir  algunos. víveres  de  que  empezaba  á  escasear;  pe« 
ro  no  siendo  sus  fuerzas  suficientes  para  desalojar  á  los  ene- 
.  ^  migos  de  las  respetables  posiciones  que  ocupaban  ^e  situd  en 
'  un  alto  en  el  camino  real  de  Lima ,  esperando  nuevos  refuer- 
'  zos  para  dar  el  ifitimo  golpe  de  desconcierto  á  las  esperanzas 
.,^e  los  malvados.  .  tü 

.üabiéodo^Gle  reuxiido  ea.este  punto  los  a$  íiombres.ckl 
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ejercito  íIp  (royeaeche ,  se  pii^if-ron  sua  gefes'  de  acuerflo^n 
-V  «Benavente  i  Tristán  para  ciar  un  atnqní;  general  á  las  indios, 
-que  i  su  ilf^ada  se  habían  situado  al  otro  lado  de  la  ciudad 
•     jool  el  cerro  de  Painpajasi.  Aquellas  posiciones  tenidas  por  im- 
tfeaiBtnibles  i  causa  de  la  eéCábtoááád  del  terreno  i  de  la  es- 
«tfeclmm  de  la»  sendas  que  conducen  á  su  ci|^^  fueron  fof* 
-lEtb^^íroiáláéiajortliMtUdnl;  i  libre  ja  desdé  este  mometito 
«Ift^dsd  de'Ift'BiSf  tdináioii  los  gefo -realistas  dlfer^tes  di- 
nedonespw^^niii^  á  ún  ñango  toAw  lak  |Mutidas  éb 
ika  iniiugentes.  Lombem  ialM  pan  los  Tiin^ps  i  Tato  de 
.  Oaiftcato  élmmárii  Benavente  para  Omaaitjoi  i  Lareciga^'i 
para  Pacagesii-fli'catiieavtatnbujéiidtKvi  waámtt  tiem- 
{irltieataUaGar  Ift  pdblicá  tháiqiamáúí^  hiá-  mméinl^ 
^  ¡eagoBt  ;i  Choquebuanca ,  que  ya  á-  fines  dé  oetnlm  'te  'IndAh 
situado  á  esta  parte  del  Desaguadero  con  sus  partidas  de  in- 
<  dios  animadas  dtl  mejor  espíritu  por  la  causa  del  Rei. 

Aunque  se  lücieron  varias  prisiones  eft  La  Paz,  i  se  ixnpu-  • 
«ieron  aJgunos  ejemplares  castigos  sobre  aqtiillos  indios  i  mes- 
tizos que  habían  cometido  mayores  esccaos,  habían  quedado 
r impunes  sin  embargo  muchos  de  loí  revoltosos  ú  causa  de  lo 
'.-comphcado  de  las  circmostaaciai  que  no  permitían  desplt^gar 
«todo  aquel  carácter  de  cfairecaquesé  iióquen|  para  esterminar 
•  ana  revolución  tan  sangrienta  en  que  se  veia  envuelta  una 
jgnafHirte  da  lalfirDviadai  Así  es  cpielia  Pajs  consenndiisiéai- 
-|íte!4UicuhieTto  en  su¿  cenizas  el  faegér  de  la  rebeldía  ;  i  dím«^ 
i-^éoadieiidiká  aoi  toada  poeieiottf  eonóoiilaa todos  loa  par- 
tídai  oon  donativoa  i  prtemóe  para  aottener  él  fj^reito  éd  , 
/Jlel)  vacaba  la  opinión « i  se  inclinaba  mas  bien  á  b  cauaa 
.  ^  los  inwigeDtes,  haJaiendo  quedado:  todavía  en  «Im  partid» 
deliueoája'i  en  algunos,  vaíles  <del  de  fileadc*  iA^opa)ra  giniw 

pos  de  desechados  qoe  serdan  de  apoyo  á  los  descontemos» - 
i  agitabán  ñidaoMOte  el  país. 

-  -  No  eia  menos  apniada  la  situación  de  los  insurgentes  en 

las  demás  provincias.  Apenas  se  div  ulgó  la  noticta  de  la  victo- 
ria de]  ejercito  real  en  SipesijxL,  tomaron  sus  gefes  las  mas  re- 
aervadai^mediUas  para  e^icuar  á  Cliuqaisaca  i  Potosí.  La  pñ- 

4* 
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líftra  de  estas  ciu  kclrs,  que  con  tanta  altancr/a  habia  rcspon-  * 
dido  á  las  anteriores  intimaciones  del  general  en  gefe.  mudo 
de  len^age  é  imploro  su  protección^  luego  que  supo  su  nmr- 
cha  ácia  aquel  punto.  4» 

Potosí  auízid  los  níA^ores  quebrantos,  causados  por  la» 
tropas  de  Bueq|i«Aiie8  en  su  retirai:|a«  Había  Helgado  á  esm^ 
tHhtL  Pmimáoa  ood^soo  hombres  que  hafairsacub  de  Cho- 
^piinoK,  apenas  supo     baialk  da  <9lpesipe.  Eim  ra  lánímo» 
'  «pódenme  de  tate-ks  feodae  de  mtjmáka  eajaa  antea deabn- 
*  donar  d  pueblo  á  las  tropas  veaUsnis^  de  caya  apaosnoDaotai: 
=110  se.  dudaba.  Pna  qne  ao  sé  esltalSaM  'aqnella  dAspidaeioii»  / 
ham  ckctilar  aotsciaB  6^guada»á«a'aiilojO)  piátando.fil  'ai* 
tado  de  las  ^naas  de  Ida  lebeldn  iMÍjo'im  aipaeb»  ^tfm  dalpr 
laa  flÁTOres  garantías,  de  que  má:  pMto  lUiieailíii  KMmt 
■la  ofaniia,  i  á  posesíonaraé  de  las  posicknaes  'qaelMbiaá  debi- 
do abandonar  momentáneamente.  Luego  que  hiibo  reunido 
un  ndmcro  consi  JSrable  dir  acémilas ,  cargo  cu  tilas  toda  la  - 
plata  i  oro  que  pudo,  i  que  ascendid  á  6oo9  pesos,  dejando 
todavía  300^  por  falta  de  medios  de  trasporte;  i  dando  á  en- 
tender al  pueblo,  ({ut-  otros  í  «nidos  se  invertí  rían  en  levan- 
tar nucvíis  tropas  con  las  que  volvería ■  muí  pronto  i  recon- 
quistar aquella^,  provtnctaa,  einprondid  pnKripitadamente  su 
marcha  dejando  á  los  potosinos  en  la  mayor  indecisión  i  abati- 
miéato^  M  Bnmanriariie  mulato  Nogales natural  dsdapiiisaii^  ' 
-villas  que  gUarnécia  el  puáto  de  ¥eoBlla,i : discanté  once J|» 
.gaasc,  tlegd  al  üia:jigiiieiite  26  c^e  agosto  á  daé  parte  á  sps 
^paisaiios'  de  4a  derroir  <|ve  habían  aiilTidoí las  arnaastéa  la  |Ma- 
,tria  eor  Sipnípe.  JIgítad»  el  ^mpilacha  eaa  ésCai  noticia-,  de 
\pmo  enlmaicba  cantta  Pbélfredfldiv4|ite  se  baliiifai'Tft  fáitím 
4d  akam  Oé  sul  tira ,  d:  &«ar  d^^ 
que-empiedensii  retifadt^:  i-i  v.       '  .aÍ.  .* 

Viáadose  los  potosinos  tan  .mÍ4BlsitonntfBi'bm]aaaÉ^p(ír 
Jos  bnoBosi  abteddl  5  tevfiifondipiteloa  al  ipicnl  m  ge£a  m«  " 
lista  sotoetiéftdose-  odrdiál  t  tíneerameiAe  á'  sac  anUOfidaA  Al- 
cliogefe  hizo  su  entrada  en  aquella  viUa  lá  mediados  de  sfr* 
tiemble  d^irauiandu  soi>re  sus  habi^^Bte*  íüí>  muü  geaerosot 
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dones  de  áuUum  i  bondad.  Va  á  este  tiempo  habían  fraii* 
queado  todos  los  gefes  de  Bueaois-Aires  la  línea  que  divide  el 
Alto  Berá  de  aquel  ?ireinato ;  i  con  igual  felicidad  habían  lalvado 
WdBipQfM  i  mpúu  dft  los  poebiot,  á  los  qoe  habían  veni-* 
4ip  á  dfiftnte.  Tú  w  habiia  Mo  wm  diferente  ib  inerte  ti 
na  vean»  de  Cfaichav,  á  qnten  ie4firijid  el  general  Goym»* 
ebe  dipnea  de  k  batalla  de  Hnaqui,  dindole  pane  de  aqne- 
UcL  ilustre  jornada,  i  de  las  medidas  que  convendría  adoptar 
para  completar  su  triunfo,  no  íiuljitríi  co¿^prometido  con  su 
iinpnidente,  aunque  leal  conducta,  la  autoridad  del  subdelegado 
4e. aquel  partido,  que  estaba  proyectando  diestramente  un  aL 
.«amiento,  que  debería  xeveotar  cuando  los  des(kcevenidoi  caw 
dlUos  fiiesen  á  era  w  poir  aqnei  punto  en  en  letiieda  i  lie 
|imÍQGÍas  de  abajo^ 

Dnedo  ya  Goyenecbe  de  aquelloi  ptiaes^  átnd  una  de  me 
4ÍiWflioMs.  en  Tuplaa,  i  cuando  ae  trataba  de  xeforaarla  pare 
^e  eoBtioneae  nu  marchas  contra  Jnjuki  Salta,  á  donde  le 
habían  replegado  los  prdfugos  con  el  ñn  de  reunir  sus  fuer- 
zas dispersas ,  i  org:iiii/;ir  ua  nuevo  ejército,  se  rccibiu  la  no- 
.ticia  de  un^  conspiración  íoiiiiatla  vn  los  valles  de  Clipsa  i 
Tarata  de  la  provincia  de  Cocliabainba;  á  cuyo  punto  como 
jdi  mas  peligroso  íiie  preciso  dirigir  la  pi  incioal  atencioiL  Ape* 
jias  había  trascurrido  dos  meses  desde  qud|Pf  inquieta  dudad 
de  Cochabamba  había  pronunciado  solemnes  juraméntoa  da 
¿dehdad  al  Monarca  espailol,  cuando  la  Interceptación  delai 
4ioricyondencíai^  i  las  tropelías  i  vejaciones  contra  el  descui* 
Jado  pasagero,  anondafon  la  mala  té  de  aquellos  pueblQ% 
ios  quequitápdosé  la  máscara  del  disllmlo,  procedieron  i  res- 
tablecer el  gobierno  revolucionario ,  apoderándose  de  loa  ar * 
fjoskS  i  de  la  corta  guarnición  que  había  quedado. 

Para  dar  mayor  impulso  i  la  insurrecion,  los  directores 
4e  ella  estendieron  su  maléfico  iníiujo  (lor  las  provincias  co* 
.  marcanas ,  i  en  particular  por  las  de  La  Paz ,  Oruro ,  i  par- 
tido 4s  ChayantLi  A  mediados  de  noviembre  ee  presentaron 
los  insurgentes  delante  de  IatíIU  deOruro  con  cuatro  d  cinco 
mil  hoodMKS^^eatre  los  que  se  cirnteban  ssofbsUeroS)  eitaiid^ 


Di 
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armas  pudieron  haber  á  laa  manos.  Su  corta  guarnición  man- 
dadd  por  el  coronel  don  Indalecio  Gonz:\Ie/i  de  Socasa  hubo 
de  reconcentrarse  en  la  plaza,  desde  cuyo  punto  rechazd  aque- 
llas informes  masas ,  i  las  obligd  á  retinase  ea  el  joayor  des* 
dideu  i  confusión.  •  ' 

:Se  haUftba  d  esta  sazón  en  h  Faz  el  coronel  Lombera 
con  200  cabaUot  i  900  ínfanteB.  El  arribo  al  misma  ponto 
del  eoionél  Aatete^^eon  .su  dÍTiáatt  produjo  una  total  dev- 
nypnencia  entre  ambot  gefea  fobie^d  miando  de  aqmllb 
•fnerza;  i  aunque  se  diedard  oportunamente  que  conea- 
pondia  al  primero ,  no  se  reconciliaron  por  eso  los  ániknofi  con 
la  debida  siíiceridad,  i  se  resintieron  por  lo  unto  sus  opera- 
ciones de  aquel  espíritu  de  Di  Jia.  Luego  que  se  hubo  re* 
unido  con  estos  gefes  el  coronel  Üenavente,  se  íorjarou  nuevos 
pknes  para  sofocar  el  fuego  de  la  rebelión.  Lombera  salitf 
para  los  valles  de  la»provincia  dejando  por  todas  partes  seüa^ 
ks  de  ka  boenos  efectos  de  aqneUa  correrfa^Bena vente  ae 
tíd  con  un  trozo  forniidaU6''dfr  insuigeninsenlarcefeanías  de 
Jk^aásmsi  dudad  de  La  Pazj  i  después  de  babwlor  derrotado, 
I  de-  haber  pasado-  algunos  por  las  armase  se  dif^  á  Huadia^ 
cachi ,  cuyo  puel^^i  partido  halld  en  la  mayor  sublevación; 

AneLiatado  (^ll^gefe  por  su  uiiárao  celo,  i  lleno  de  irritación 
al  ver  el  ningún  escarmiento  de  los  rebeldes,  quienes  á  la 
sombra  de  la  escesiva  clemencia  del  vencedor ,  marfuínaban 
los  planes  de  infidencia,  creyd  era  llegado  el  momento  de 
desplegju  un  carácter  de  dureza  t  severidad  que  dejase  im- 
presiones  permanentes  Se  la  suerte  que  debía  pf&meterse  to** 
do  él  que  despreciando  ks  lecdoaes  dictada»  por  la  dnlnu»  i 
éi  exhorto  provocase  los  medios  dd  rigor  para  ser  coolBiiídA 
Por  mas  tertxis  i  obstinados- que  estuviesen  aquettos  pne* 
blos ,  no  podemo»  aprobar  el  sacrificio  de  mas-  4$  39'Wctlmai^ 
ejecutado  en  distiutas^  uca¿iüncs  por  este  gefe  realista,  auiK{oe 
todas  ellas  mereciesen  aquel  castigo  por  su  rebeld  a  i  crimina- 
iidad.  Hubo  al  mismo  tiem[)ü  algunos  otros  comaTi  iiiütcB  que 
hitaron,  aquel  rigoi:  en  este  teatco  diB  soj^jk:,  i  enue  ellos 


i9  teniente  éoronel  don  Agustín  floici-:  sentioKw  Verdadera- 
mente que  €Mot  limaiee  hay9ú '  empañado  él  liüstre  ^  t«A 
lierdicaff  Gaiii|MUlas  (i). 

No  ee  la  copiosa  efbrion'  dt  sangre  k  que  corta  ke.des^ 

drdenes  de  un  pueblo,  sino  la  oportmiidád  de  este  vio- 
lento  remedio.  Las  penas  se  iiuDonen'  para  escarmien- 
to i  nunca  por  vengan?;?» :  algunos  ejemplares  castÍ8;os-,  arom- 
pañados  con  todo  el  aparato  que  impone  al  mismo  tiempo 
xespeto  i  -terror ,  pueden  producir  resultados  muí  favorables; 
pero  si  al  po^o  se  le  acostumbra  á  esto»  lepetkloft  ensayos 
'de  horror  i  nuierte ,  üe^  á  embotarse  totalmente  nt  sensihi- 
KM,  i  d  o6itoliieto  aqnel  idgabre  act^como'  un  pasO  de  k 
'Quietud  «1  descans»,  ¿  ceand  el  térmlóte  idé  sos '  pedechmentog 
i  trabajof.  Aa(  hemos  ikto  )en' tildas  liáli  rei^diories,  i  aun  en 
la  francesa,  que  tan  presente  podemos  tener  á  la  memoria, 
correr  á  la  muerte  personan  de  todas  clases,  edades  i  sexos^ 
riendo ,  cantando  4  celebrando  como  un  triunfo  su  misma 
supbcio.  '  '        '  :    '  . 

'*  Ottorúe  losr  mconveníenfes  croe  áe^  toca  en  Tos  planes  de 
dertamar  nmcba  sangre  para  sosegir  las  conmociones  popula- 
/tes,  es  ei  compcomiso  en  que  qnedan infinitas fiunilias, de ven*> 
'gar  los  manes  de  suff  allegados^  den^  r  parientes; 

A  pesar  de  la  energía  desplegada  por  los  mencionados  ge- 
fes,  anstfiados  por  los  esfberzos  de  Puinacágua  i  Choque- 
iiuaiica ,  que  con  íu  íieles  indios  se  habían  avanzado  ácia  Sí- 
casica ,  no  dejaban  de  liacer  por  eso  frecuentes  sorpresas  los 
insurgentes  sobre  las  partidas  sueltas,  psgUeros  i  traficantes, 
á  quienes  robaban  i  asesinaban  á  título  de  realistas,  inñin- 
íffieddo  un  terror  general  qu^  ostruia  el  giro  de  unas  provin* 
*étB  ool^otias,  t  destnria  su  agrícñltuxtt  é  industria. 

1  .  *  ►  '  .    :    '  .    .      •    i  ' 

<  (t)   Fue  fAcnfablenn  caibaif^  el  rigor dc»|»Ieg4do  por  el  «oronel.  Be* 

jiavente.:  b^ibla  éste  rogido  prÍKiAirro5  en  uoa  acción  raa»  de  ^eó  indios^ 
i  á  todos  les  Labia  da(!o  el  hitlt  lc  de  indulto.  K.slos  ingratos  st  aparecieran 

'al  día  8Íguíf!ntr      tnpdio  dt  las  lui'ba!«,  insultando  []jTO*rram  ■  ,t(r  .1  t;u  bten- 


^dt  mú  t  1 8 1 1  ^  ' 

Esta  clase  de  guerra  desordeDada  i  sangrienta  era  mui  fa- 
tal á  tropas  del  Rei :  aquellos  bandidos  no  preseiitalian  nin- 
guna Datalla  campal ;  peto  talaban  las  haciendas  i  casas  dp 
campo,  i  haeiao  que  los  empleados  en  ellas  se  les  incorpoia- 
«en  en  sus  desarregladas  filas :  cuando  se  veían  lioitigados .  se 
letíralnn  á  las  elevadap^  CQvfliUeiasy  i  se  eolqcabanea  defiUade^ 
108  i  qnebradfui  imiieiieti^hlM.' Sa  conodiniApto  piáetMo  dcl 
lesreao  eni  m  mfijoc  dpHenwj  i  I9B  maxdms  &mdfl»  i  oooftnp 
maiduu  que  laf  txojfu  dd  Reí  tenían  que  heoer  pata  alcaq- 
sarlos  cMualMn  una  bajas  que  nif  pskamt  ataques. 

De  aquí  provenia  el  aburrimiento  del  soldado  i  la  deser- 
ción ,  cuyo  mal  era  difícil  corregir  por  el  apoyo  que  para  ello 
prestaban  los  indios  i  cholos  de  los  pueblos,  i  porque  dequer 
rer  castigar  con  todo  rigor  aquel  delito ,  se  habría  aumentado 
el  descontento  |  ^  námero  de  los  enemigos.  Al  favor  de  laf ' 
citadas  ventajas  se  fomentaban  las  gavillas  -de  ios  iiavoUoso% 
de  las.  qoe  se  iba  Infestando  ;el  p|ds.  A  ppndp^  de-didembiy 
.se  dejaron  ver  delante  de  Gbnquisaca  cuatro  ó  dnoo  .mft  19,- 
snrgentes  mandados  por  el  cabec^  Cajdos  Taboada.  SI  ,  bi^ 
gadier  don  Joan  Ramirez  presidente  de  aqnella  Audiencia  sar 
lió  con  la  tropa  de  la  guarnición  contra  dicha  chusma,  á  la 
.  que  no  pudo  alcanzar  sino  subiendo  á  lo  mas  empÍMá  lo  de 
los  cerros  por  fragosos  caminos,  cortadnras  i  despeñaderos ,  en 
cuyo  tránsito  sufrid  las  mayores  penalidades  y  i  aunque  consi- 
guid  derrotarlos  matándoles  /ohombfef,  fue  poco  decisivo  el 
ftúxo  de  esta  victoria,  si  bien  tuvo  la  ventaja  de  regresar  tSfk 
IbAíÁ  á  la  dadadM^zando  por  el  partido  de^Yamparaes^  de 
cnTtt  fidelidad  se  nnian  jnstos  motivos  de  desoonfianaa. 

Cuando  se  .érela  que  Taboada  no  ee  bailare  en  estada  4? 
operar  después  del  goljje  cpic  le  había  dado  Ramirei;  sup9 
que  se  dirigía  á  Ciiuquisaca,  i  que  otra  espedicion  de  cocha- 
bambiaos  tenia  en  el  mayor  apuro  al  coronel  Astete,  arrin- 
coíiado  en  Chayanta ,  escaso  de  víveres ,  iklto  de  vestuario ,  i 
siii  íoadoa  para  pagar  su  división.  De  allí  á  poco  se  supo  tam* 
Moa  el  cruel  destrozo  que  los  indios  bebían  hecho  de  una 
<«oaipafiia  .de  granaderos  que  dicho  Astete  bahln.  eniiadn  á 
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Oniio  {Mtfá'ped^  socnrioB }'  de  la  cual ,  atacada  en  él  -ceré»  <fe 
-Saaimiiii,  mPluio  cuatro  d  cníocK  InbUoi  ^odido'  mMmaío 
á  la  jBDérte. 

'  En  este  estado  de  anaiqnla  se-  hallaban  hif  pmkidai  que 
<Goyeneche  hibiá  diñado  á  nt  eefialda^  i  eono  halitoVnpeza- 

do  ya  la  estación  de  las  Uavías,  qne  dura  deide  él  mes  dé  OC" 
.  tubre  hasta  el  de  abril ,  fbe  preciso  renuiiciai  por  eiituiices  á 
la  reconquista  de  h  capital  de  Cocha ba mba ,  <pie  era  el  foco 
de  la  insurrección  clai  interior ,  ciiléndose  á  conservar  con  com" 
petentes  guarniciones  lai.  cindadea  da  Poto#«  La  PÍata,  La 
•Paa  4  ia  viUa  de  Ororo,  en  tanto  qae  Jal  grano  del  ejéccito 
'eoliria  1^  gaiigantaa  del  Perd,  amenasbdia  por  las  tiopas 
*ét  tasfioa-Aíieaf  qa*. habían  temado  nnm  aliÉMo  desde  que 
tma^lmtm  la  iniiirieodoo  qae  ie  había  lanafeatadb'  «o  didiOB. 
'ÍNiéblos  del  interior.  ' 

:  •  l'ara  i  on  tener  la  insolencia  Je  los  §oltlados  de  Buenos-iU- 
•tes,  que  mandados  por  Diaz  Velez  destniian  las  poblaciones 
de  Cbicbas,  salid  de  Tnpiza  el  brigadier  don  Francisco  de  Pí- 
coaga  el  9  de  diciembre  y  i  su  primero  avaxusadaL  descu- 
briere! dia  14  la  vanguardia idel  enemigo,  ^tre  cuyas  tropea 
hubo  una  piqaeda  esñfaaauaa^  Itfo  vera--  el^tfnimo  '<te  Ficoaga. 
estender  mucho  ra  Knea,  sino  descubrir  el  campo  enemigp  é 
imponerle  algmt  respeto.  .Ambaa  divisiones  te  acechaban  sin ' 
qae  magano  de  sus  gefes  respectivos  se  atreviera  á  venir  á 
manos.  La  del  Ret  apena»  contaba  600  hombres,  i  la  de 
Diaz  Velez  tenia  desde  eJ  principio  irnos  mil  que  sucesiva- 
mente se  fue  engrosando  hasta  1600.  Copociendo  el  cautliLIo 
insurgente  por  una  triste  esperiencia  la  superioridad  de  las  ar- 
ma» del  Rei  en^^reglo,  diaeípUna,  i  e^ierz^  confiaba  el  lo- 
gro de  sas  triunfos  ma^  .iúéóCáJa  intc^^iré  al  combate. 

Vivido  sin  embargo,  qne  ra  advecsario  evitaba  jUbataUa^ 
i  qne  la  posición  que  ocupaba  le  era  poco  favorable,  sabien- 
do por  otra  parte  que  iba  aquel  á  ser  reforzado  mni  en  breve, 
qniso  anticipar  una  que  le  ofrecía  toda«la  probabilidad 
de  un  "feliz  resultado^staba  ya  acordado  (]ue  habia  de  darse 
el  día  £9 ,  cuando  noticioso  ^  gefe  realista  de  at^ueilus  planes- 
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burld  las  esperanzas  de  los  contrarios  con  aus  acertados  i  opor- 
tunos movimientos,  tomando  una  fuerte  posAon  en  el  pue- 
blo de  Mojo ,  desde  la  que  desaliaba  todas  sus  bravatas. 

Irdtado  el  gefe  argentino  al  ver  desiiechos  sus  qiiimérlcof 
proyectas,  determind  arriesgar  Ja  batalla  á  tocfb  trance.  6tiM 
4b  lácrioi  iLk  ua  de ímjaañmt^fimedido  a%Biiif  goei»- 
.riUat^  lu  qué  ftimipiarQii  un  ív^o  de  pmemdvk  Étmfím% 
'qve  fiieí  ODcmpopidido  tpa  vigor  poc'  l<fi  prefeaidiit.  itaÚstai: 
eitoe  le  paneron  ain  embargo  en  iretírada^con  mni  poca  pár- 
dida  ^  f  al  dia  siguiente  acampd  la  vanguardia  en  Suipacba; 
i  el  ejército  insurgente  Uegd  al  pueblo  de  Nazareno,  en  don* 
úe  tomó  posición.     .  ^ 

£ra  el  diáimo  día  de  diciembre  cuando  ambos  campamen- 
tos se  bailaban  el  uno  en  £cente  del  oteo  oqq  el  lio  de  por 
«ledío,  qne  servia  de  bañera,  tan  solo  penetrable'cnando  aé' 
.nonbasa  candal,  lo^pia  siicedin  ñni  pocas  mn  en  a^nella 
.  eüacioa,  pues  que      eomíiaxm  lluvias  lo  «qgmaboir'fl^ 
.  tiaoidinariamcpto» 

Dejaremos  en  «slo  esúuk^  los  negocios  del  Perd ,  i  pasara* 
mos  á  recorrer  los  demás  Estados  basta  babor  trazado  sus 
principales  »üq^qí  ocurádM  m  esie  aao  de  1 8i  x. 

•  :-  V      '    *    .  .  . 

•  .  •  •  • .       «  • 
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InstaluciüiL  dti  congreso  nacional  de  Chile.  Discordias  civi- 
les llevadas  á  un  estreñía  horrible  de  irritación.  Llegada 
de  Carrera ,  procedente  de  España. ^íalograda  reacción  in- 
tentada por  don  Tomas  Figueroa.  Fementida  corresponden^ 
cia  de  los  revoltosos  con  la  Metrópoli.  Errores  de  los  go- 
bernantes de  Aquella  época.  Conspiración  del  4  de  setíetor 
hre  dirigida  por  los  Carreras,  Revolución  del  $  de  Mf 
tkmbn  en  la  Omeepeipn.  Decretos  violentos  de  hs  nuevoe 
regeneradores.  Guerra  civil  entre  el  partido  de  Rosas  i  el 
de  dichos  Qirreras.'Aparenteyecoaciliaciún  de  las  dos  facr 
eimes,  Alboratas  del  1$  de  settembre,  Creacims  de  i^i 

.  'triunoirah.  'lhtlarafíion  de  ía  in^^endknei^  ahfoluta  de 
iá*  Metn^fots,  Otnspirácien  27  ^  npwogplre  .oon^iw 
ios  ambiciosos  Carreras.  -  /  * 

♦ 

Vedficade  ja  la  prinierajevoliidoii  de  O^é,  se  nmd^ 

á  principips  de  1 8 1 1  el  congreso  nacional  que  había  «ido  de- 
cretado en  el  auo  anterior.  \o  teniendo  enemigos  que  com- 
batir, se  dedico  toda  la  ateiu;iou  de  los  revoluciona i  ios  a  dis- 
|)utarse  el  mando .  i  á  recorrer  la  misma  carrera  de  desórdenes 
jqp,t  lian  sido  tan  comunes  á  todos  los  estados  de  América. 

Apenas  se  instaM  el  citado  congreso,  fue  estinguida  la  pri- 
mera junta,  i  creada  otra  nueva,  á  la  que  fue  coQÍiado el  po- 
der ejeculivg,  reservándose  aquel  la  facultad  de  legislar.  Ef. 
ibctor  Rosas )  gue  hs^a  údo  el  prínci[lll  agente  de  los  prime- 
an», nieviiQientos,  i  que  era  designado  como  el  gefe  de  aquel 
uutido,  pecditf  sa  iáflujp  en  e^  deÍiberadoiie>i  i  no  pa<Üepr 
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do  sobidlevar  con^^niino  serano  «te  pTiiner  golpe  de  ingrati- 
tud á  ras  pretendidos  servicios  ^  se  retird  á  la  provincia  de 
Concepción  con  la  idea  de  estaUeeer  afti  otra  junta  6  gobier^ 
no  independiente ,  que  recibiese  éfelusiva^ite  el  impulso  de 
su  genio.  *  ^ 

Poco  antei  de  la  instalación  del  congreso  Iiabia  ocurriilo 
un  lance  niui  serio,  que  estuvo  para  precipitar  todos  Jos  pla- 
nes tíe  los  sediciosos.  Se  hftllaban  de  guarnición  en  Santia- 
go tres  companíis  dt  l  batallón  de  ^^teranos  de  Conrcp- 
■cion;  ouyós  soldados,  por  m:i^  sediirtora  que  fuese  la  elo- 
cuencia dé  fius  oficiales ,  nunca  pudieron  adherirse  á  las  ideas 
de  áUbiersioa  i  de  desl^altud  á  la  Metrópoli.  Estando  por  el 
•toatttíAo  dis[jue5t09  á  emplear  todos  los  esfuerzos  de  su  brazo 
'tftt  obte^io  de -las  ílcales  batideras  que  babian  jurado,  se 
-teálttf  su  índigtiadkRi  al  tShimlo  gindo  con  la  sepasracion  die  su 
-a&iii^  coáuíndaRte  doú  Tomas  de  l^igueioa,  qve  bajo  este  as- 
fie!»-  íúith.  sido  «t»nsidf!rada  su  venida  4  hí  caipM  desde 
^ift!epcS»n\  dOlile  te  lisllába  la  printípiá  ftteizft  del  dkado 
tíi^rpo,  bien  ü^efia  no  ^biá  tenido  mas  objeto  ((tie  él 
llft  l^tit  á  til  familia  que  lesidta  en  éste  punto. 

•  ''dtiblévsda  aquella  tropa  i  dft-ijida  por  tm  vaÜehte  satrgén- 
^o,  ftie  en  busca  de  su  toinaü'jdiite  para  que  la  guiase  al  con- 
fulado ,  donde  suponia  se  hallaba  reunida  la  junta  suprema. 
.No  habitándola  hallado  en  dicho  punto,  pasó  dicha  columna 
'á  formarse  á  la  pla¿;á ,  á  íii  quf  concurrió'  mui  pronto  el  ba- 
tsáíon  titulado  granaderos  de  la  Patria  .  ahirniaJo  dri  mis- 
Hio  modo  que  todos  los  independientes ,  por  «aquellos  movi- 
mientos que  amebazaban  la  reina  de  su  vacilante  partido. 

^bnnados  timbos  metpos  el  uno  enfrente  dd  otro ;  entrad 
ton  ^s  ilespectivoe  gefes  en  varías  contestacíonés,  de  las  qué 
itímlcd  rétbttxse  'cada  nflo  de  trllas  i  ñtíñ  filas  para  sostener  con 
«i  fuego  sus  prctensioues.  Óomo  si  una  misma  jlkiano  -Imlnera 
tifaigitlD  él  ^bra^o  'dé  ?os  combatientes ,  -los  tfos'lbaBaM  MdéM 
ItlMtdheacfíxente  miattiifosa  descarga!,'  i  «ntiBiDbéáWébpé)^ 
tetón  ai  iñsftótb  leh  <^ncto  dbreedones  dejando  él  tiátt^^é 
1nrf»lb.  en  poder  ^  los  taUexiÍDS  i  heridos.  '  -  * 
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Si  el  comandante  Figueroa  hubiera  desplegado  en  aquella, 
^ocasión  un  espíritu  mas  atrevido  i  emprendedor,  iiabria  podi- 
"do  hacerse  dueíío  de  la  ciudad,  ¡  tal.  era  el  desorden  i  la  confu* 

"  fion  que  reinaba  en  ella !  pero  habi^pdose  refugiado  en  Santo  " 
Domingo ,  i  faltando  á  los  fieles  soldados  un  gefe  que  loe  di- 

^  rigiera ,  pues  que  el  sargento  que  te  haliia  puesto  á  la  calveza 
délos  primeros  movipiien tos, 'había  quedado  muerto %n  la 
plaza,  se  retiraron  a^ cuartel,  de  donde  al  verse  sitiados  por 
las  tropas  i  paisanage ,  huyeron  para  Valparaíso ,  d  fin  de  re-  ' 
unirse  coa  otras  dos  compañías  de  su  mismo  cuerpo ;  mas  al-r 
canzados  en  el  camino  hubieron  de  rendirse  á  las  numerosas 
fuerzas  que  cargaron  sobre  ellos  ^  i  su  malogrado  comandante 

'"fue  sacado  sucesivamente  Ue  su  asilo,  i  fusilado.  ^ 
Algún  tiempo  después  de  estof  sucesos  Uegd  i  la  capitai^ 
de  Chile  en  i  o  de  julio  don  José  MigufÜ  Carrera ,  hijo  de  im 
negociante  distinguido  de  dicha  ciudad,  que  habia  servido  eiLi 
Espaíia  de  sargento  mayor  en  un  regimiento  de  húsares.  Esto., 
hombre  ambicioso ,  engreido  con  las  riquezas  i  con  el  nombre, 
de  su  casa ,  i  apoyado  por  dos  bermanos  .igualmente  empreur 
dedores ,  habia  manifestado  desde  el»  principio  un  carácter  da. 
predominio  que  anunciaba  las  terribles  dii(jprdius  en  que.  ha*\. 

•  bia  de  envolver  aquel  pai».  Haciendo  valer  lo  distinguido  de* 
su  carrera ,  sus  conociAientos  teóricos  i  prácticos ,  sus  largo» 

"<iTÍages,  sus  padecimientos,  su  arresto  i  persecución  en  Cádiz^i 
los  iufíuitos  riesgos  qu»  habia  ar:^strado  para  venir  á  dar  la 
libertad  á  su  patria,  habia  adquirido  tanto  orgullo,  i  obraba 
en  él  con  tan  viva  fuerza  la  idea  de  la  supefioriilad  de  su  mé-  # 
jito  sobre  cuantos  habiao  tenido  parte  en  los  primeros  ensa- 
JOS  de  aq|||Ua  insurrección ,  que  alarmados  estos  con  la  irrir  . 
tante  tendencia  del  nuevo  defensor,  empezaron  á  mirarle  coa 
desconfianza  i  con  desabrimiento ;  aquel  supo  sin  embargo 
fomentar  su  partido,  i  dirijir  i  su  antojo  el  curso  de  los  ne- 
gocios. 

El  funesto  triunfo  conseguido  por  los  facciosos  sobre  el  • 
comandante  Figueroa  h^ia  hecho  subir  de  punto  su  altane- 
ría i  descaro.  Era  bieMoanifíesto  que  todas  sus  miras  ttudian 
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á  la  independencia;  poro  como  fieles  imitadores  de k>8 bi]enf'£:- 
aireílos,  i  no  menos  astutos  tn  el  manejo  de  ia  intriga,  nian-g^ 
tenían  unavrespetuosa  correspondencia  con  la  nietró[}oli ,  pin- 
tando ha  sucesos  con  tai^  fementidos  colores ,  i  reiterando  con 
tanta  vefaemencia  las  protestas  de  m  fidelidad  i  pureza  de  in- 
tenciones ,  que  sus  diputados  suplentes  en  la  península  supie- 
ron Aicmar  al  gobierno  i  andhcarle  ui|^decreto,'  por  el  que 
tolemba  k  primera  junta  subveisiTa,  odb  la  condldon  deique 
átf¡te  espeditaa  en  sus  fimdoneo  á  las  legítinias  antoiidadeif 
i*eQQperase  con  ellas  á  la  conservadon  dal  onien,  i  ájbr  an- 
silíos  pan  la  guerra  peninsular. 

Jamis  resalte^  tan  vivamente  la  astuciaoomericana  como 
^  en  esta  ocásíonv  A  pesar  de  hallane*^  la  cabeza  de  los  negó-  * 
cios  de  jtspaila  sugetos  de  sólida  instrucción ,  de  ingenio  pro- 
fondo, i  de  fino  disc^iiinicnto,  triunfaron  las  arterias  de  los 
revolucionarios ;  aquellos  virtuosos  espaííoleí  no  creyeron  á 
sus  hermanos  de  ultramar  capaces  de  tan  refinada  malicia  j  se 
persuadieron  de  buena  fe  de  que  k  creación  de  juntas  popu- 

.  lares  en  sus  diversos  estados  no  toda  mas  objeto  que  el  de 
aiéguraf  un  centro  de  gotnsmo  en  caso  de  que  sucumbiera  la 
nantadpoH.  De  est^jipbdo  sandonaion  la  revolacíon  de  Cbüe 
i  Quitó  fj  ¡pan  -darle  Aayor  {ftso  comunicaron  al  visei  del  • 
Berd  aquella  íonesU  resoludoo  que  II%ba  el  sello  del  péxfi- 
dÉtnunfo  de  los  imhososl  »  "  ^ 

.  Este  paso  giganiesoo  dado  por  los  ichilenoa  en  U  oaiwn* 
de  su  icMion: no  aa^ifacia  todavía  sus  deseos:  en  gnnde 

i^sir  fanpiideneia  ivir  llegar' al  termino  d«  sus  aspíracloneii  Loi 
bulliciosos  Carreras  no  pedían  refrenar  mas  tiem|>o  el  'eseeso 

'  de  su  ambición ,  i  detcrmaiai  üii  por  lo  tanto^dar  ^  golpe  de 
mano  pa?»  apoderarse  del  gobierno.  Dirijida  la  conspiración 
con  refinada  astucia  i  acertado  manejo,  dio  aquella  su  esta- 

'  Uido  cí  4  de  setiembre  al  media  dia.  Ganado  el  parque  de  ar- 
tillería con  la  intriga ,  i  desarmado  el  regimiento  de  milicias,  " 

'^n  quien  no  se  tenia  la  debida  confianza,  fue  inthtiada  al 
congreso  su  deposición  i  arresto  por  surtrisma  guanüa  ele  ho- 
i¿r*y  á  su  continuación  se  procedid  >á^Í^>iision  de  .los  miein- 


\ 
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bios  del  poder  ejecutivo  y  i  se  nombraron  nuevos  vocales  pa- 
ta diclia  junta,  cpie  io  fueron  don  Jos^  Miguel  Carrera,  co- ' 
mo  préndente,  don  Enrique  Rosales,  don  Martin  Calvo  En* 
calada,  donjuán  Miguel  Benavente,  don  Juan  Mackena,  i 
don  José  Gaspar  Marin. 

Continuando  los  Carreras  en  su  empcilo  cié  alterar  todo 
el  sistema  arlminiítrativo,  i  en  sus /uiras  de ronsoli  lar  cl  triun- 
fo de  su  partido,  nombraron  por  brigadier  i  comandante  gene- 
ral délas  armas  á  su  padre  don  Tgnacia.  quien  tuvo  la  cordu- 
ra i  acertada  previsión  de  no  admitir  aquel  destino.  Publica-  * 
ron  en  seguida  uñ  pomposo  manifiesto  acompaíiado  de  termi^ 
nantes  decretos  para  que  en  el  término  de  treinta  dias  diesen 
'  sus  nombres  los  que  no  se  aviniesen  con  el  nuevo  gobierno, 
i  en-  ú.  de  seis-  meses  evacuasen  libi^ménte  aquel  territorio 
con  Sus  familias  e  interesas:  conminando  terribles  penas  á  los 
que  negándose  á  disfrutar  de  aquel  permiso  no  se  declarasen  % 
activamente  en* defensa  de  su  causa,  quedando  desde  enton- 
ce» declarada  por  crimen  de  iesa-patria  la  misma  indiferencia. 

M  carácter  de  vioknda  queeocerraban  estaAUsposidoiitt  se 
«anúnicdá  todos -1^  ramos-del  estado:  en  todas  las.o^fácio-. 
M¿  denlos  ]iiifevó«^legisladorei^i  directores  se  observaba  aquel 
ardor  tevolndoBario,  que  á  manera  de  un  torrente  furioso  to^ 
do  lo  inunda,  lo  tala  i  \h  '^truye.  Hasta  la  slismd  autoridad 
ededtfstÜBa  sé  vití  oomprometida  i  sancionar  lai  nuevas  rcfor- 
ma§,  (^on  i-tiai  arbitrariedad  i  pr^pitacion  se  promnls^aron 
l©y<»5arKiloL;as  á  sus  deseos,  lasque  si  bien  se  presentaban  bajo 
el  as|>ecto  de  conveniencia  inutilidad ,  se  resentían  de  la  du*' 
reza  de  la  mano  que  las  escribia,  i  de  la  vioknta^  manía  i  pt6o 
maturo  espíritu  de  innovíRcidn,  de  que  estaban  poseídos  los 
inim^  do  aquellos  revoltosos.  .         .  -  , 

^  Fm  eunÉKses  'ciiandQ  se  decretd  la  dotiMioil  éil  ideípo  so^* 
telei  tttiw^bllco ,  |)ro6oríbi6ddo  toda  clase  Üe  derechos  in- 
iKtaates  al'servfeib  de  la  iglesia,  la  lilxrtal  de  los  hijos  de 
esclavos ,  la  abolición  de  regidores  perpetuos,  I05  que  en  lo  • 
sucesivo  deberían  ser  elt-gidos  popularmente  tocios  los  ailos,  la 
supre^onde  plazas  inútiles,  la'WucGion  de  sueldos  á  losejiÉ^ 


Digitized  by  Google 


^^210  cfliLi:  i8m. 

picados ,  la  abolición  del  impuesto  Qoiiocida  con  el  nombre 
licencia^  á  la  que  estaba  sujeto  todo  .el  que  salía  del  país,- 
libre  ÍACultad  de  soiobrar  tabacot^  la  cteaflioB  de  jueces  quQ 
decidieien  todas  las  causaa  án  tener  que  racimir  á  1»  peiiM- 
silla,  el  aombramiento  desubdekgadottfoon^gidoifispQrekc^ 
eion  popular,  el  establedmlevto  de  evadas  de  matwiátifeas, 
de  ^hüjo  intUtar,  i  de  otioa  varta«  ckises,  i  la  organicacton 
de  eueipof  militáii»  coa  el  carácie»  de  aeiivofl.  ISe  dieraa  al 
*  vakm  ties^K»  las  difteoes  matt  poseas  para  q«e  se  hieiesé» 
-  vigorosos  preparativoft  de  defensa  «rogando  enorme»  gastos, 
sin  tener  fondos  para  cubridns  ^  ni  enemigos  á  quienes  coiuo 
l>atir. 

HH  doctor  Rosas,  (.]u<;  ul  raba  perfectaiuente  de  acuerdo 
cpn  el  revoltoso  Carrera,  i  que  debía  haber  siiscitadü  ¿imu]- 
táncamoQte  igual  alboroto  en  Concept.  i  »íi  con  el  apoya  dv  su» 
^amigos  i  partidarios^  no  pudo  dar  el  golpe  basta  el  día  »^ 
gpieote,  que  lo  fue  el  $  de  setio^^bst.  Fuecoti  dapnwfltet.e» 
911  C09secij|eiida  los  intUviáuM  que  fMnpOQian  el  ayunta-^ 
lja¡aiilo,.aQlai|gÍii(Í»al  oopwKibnte  de  armas  doat  Pedro  José 
teii«^ppr.|9lmad(Kr  ptopIstnrÁ»  i  planee  vooiá  M  m^ 
ÉMenra  juntiit  i  por  compatoof  al  misiiift  dMilaff:.E«aS',:>dMi 
l«ía  dft  k  Gruji,  4m  Pedio  Ve^gMa  i  al  Jiimpda.  Jívro^ 
^fimndo  la  ||a2a  de  ^teüetario^á  f  esnandea.  iboa  mtmot^ 
áawtadwo  qnitaw^ioa  poderes  i  loa  tges.diftitiS<V»jQsfd<i> 
i  á  loa  dos  Urrejolas ,  quisM  fíietott.  qiiack|l  i  «mpaom  4» 
•I'  termino  de  cua^centa  días  para  daf  descargo  da  sÉr  paaaa 
uas ;  i  eligieron  en  su  lugar  á  don  Francisco  Lastra,  don  Joa- 
quín Larraiii,  i  al  padre  Orihuela.  Don  Agustín  Urrejola,  ca-i 
ndnigo  magistral  de  aquella  iglesia  no  se  atrevía  á  cumparo*.- 
cer  por  temor  de  5er  asesinado.  Su  hermano  doíi  Lüis,  que. 
túvola  firmeza  de  pi  tentarse,  sufrid  primeramente  un  arresto 
de  tre§  iijt^es^  i  recibid  á  au  coutinuacion  la  sentancia  detrea 
ailos  do  destievro  á  loa  puntos  de  Pemueo  k  ¿lanie  da  Santo 
•  Sabara ,  con  la  nota  de  reo  de  lesappaUsan  ¿ 

Se  did  asimismo  facultad  á  esta  junta  para  conferir  hm 

.  eni{il6aii  cíinles  «militares  basMhd  de  eoconcl  ánaWin^  i  fMu 
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«RNKrdd  qúW<en  cada-cabecéra  de  particio  ^bicra  otra  sabll- 
ÚxpOí  de  tres  indlvidaos^  de  la  qae  el  juez  de  mayor  gradua- 
ron édbkt  Mr  <voosl  nat»,  i  loa'  otros  ilc»  n^nibrfldos  por  el 

La  aparente  unión  de  Carrera  i  Rosas  sufrid  muí  pronto 
«rñ  íitttflíblé  coMrasté:  jH^tendift  aqüel  que  4a  pronnda  de 
Santiago  n«i»bk^  dos  mleiábires  para  el  poder  «jeeutivo ,  i  lá 

-  de  Coneejxnon  solo  uno;  Rosas  soliííitaba  en  I8ir  vez  que  en  fa  ^ 
nuera  división  del  reino  entnse  lu  provincia  de  Corpa imbo  con 
í'^ujl  den  rlio.  i  que  para  évit^ir  Quejas  i  parciilidades  cada  una 
ti' kr=  tr^  ¡"mlvrase  sn  vocal  ea  dicho  poiler  ejecutivo.  Era 
pin  ( iiihargo  diíicil  que  ninguno  de  ftqueWos  dos  ambít  iosos 
revolucionarios  desistióse  de  sus  intentos.  Egtá  simple  cuestión 
tem^  el  carácter  (fe  la  mas  vivá  irritaci<m ,  i  provoctí  las  mas 

.  agirías  antelaciones,  que  anuncíal^n  la  esplo3Íon  de  la  guer< 
ta^       ;  las  ^révindas  t}artici|)ai^n  clei  empeño  i  animosidad 
(fe  iapuélUk  &l»^ékM09bttUxck»os  que  las  dirifini.  Si  Rceaa  «rt 
M^oir W'  iími^  1  ¿tacla-  á  íoa  GariKrM ,  '^é  sopafe^iNii  «atoa  - 
te  <ísad£ft»'«n«rrojo  i  déeision;  '  -       '  .  «  - 

' '  '  i^libos  BBtífpiSMt»  se  preporabiai  dpsotfteoaü  msÉ  pattk" 
MéikB  empeilos:  «mlbes  'aeeroaroii  na  tf<ojpte  li  IKlRole  «oft 
grande  apariftd''-'}  |)oin¡)osas  iBmatiiá  i  'aíéa  ^lingtlao46  ete 
Sáseatn  Venir  V&s  mane»,  i&biíééonse  ht  iki^eéMenes ;  i 
nb' %^nfehio  hii)^i]tio  dé  élfes  la  necesaria  vimi^  pji¥a  ce^n- 
piar  la  pstó  con  el  sacrificio  dé  su  ambicién,  se 'prolongaron 
a^6^11frs  <co!t  tan  ÍííVgIos  pretcstos ,  (|ue  pronto  se  conocid  no 
otro  sil  o^'fto  sino  el  de  suplantarse  rücíprocajnente ;  peip 
ron  1 -ieHde^  la  i m ¡posibilidad  de  verilea?  sus- ^íartes  por  enton- 
ces, se  T(mymv^v>m  en  di^^dfrse  el  mando,  i  en  ansíliarse  |>ara 
conservaflio  j  mas  ni  aun  asi  f^eiid  asegurada  d&  bueüa  fe  ra 
reconciliación  V  i  se  retirGtTO%<:oR  la  místna  deaeOiífínisa  i  odb 
eaeu^erto  con  que  se  hábian  reunido.  /  • 
-  ^La  revolu^éion  del  4  detátembfe,*  qiio^.«e  bal^  sefeaadd 
éin^^<ié|KMíci()^  d&  Ibs  ihditidaoa  tépteKñieíMn'M  poder 
lfílkitír^t^4a  ánuladónUd  <toiigi«80V  abfll^^iit  ttsaa^á 
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dÜ  estarlo  en  el  abi|aio  de  la  ambición.  Este  germen  de  dis- 
cordia, de  deicontffto  i  de  resentímiento ,  inflamado  por  la 
^  paaon  domiíHate  del  egoitino ,  di<5  en  el  mep  de  novttembm 
un  terrible  estallido  que  pudo  cubrir  de  luto  á  túdo  ú*edb» 
de  Chile.  :    •»     :  \ 

£n  la  maíUiiia  del  15  8^.'deiporri<jf  el  velo  i}n6  eÍQu|t^ 
.todavía  una  pajrte  de  la.deseafcouuk  ambición  del  partido  de 
^     los  Carreras.  Don  Juan  José  de  este  nombre,  comandanta  de 
granaderos,  dispqso  que  desde  su  cuartel  sq  avanzasen  centi- 
uelaá  en  aparato  hostil; vptaestaT  toda  acpiella  tropa  sobre  las 
*   ■a*rm'i'5,  iú^o  presente  i  las  autoridades  gubernativas  lu  not  «  si- 
dad  que  tenia  ile  alegar  sus  quejas  contra  el  poder  ejecutivo. 
Contestarlo  el  priutier  oficio  en  tono  conciliador ,  que  era  la 
jnejor  prueba  de  la  inisaia  dtbiliJad,  pidió'  aguel  genio  fogo- 
de  acuerdo  con  otros  cuerpos  Aetcranos,  que  se  cele- 
brase cabildo  abierto.  Aunque  fue  concedida  eáta  arrogante  i  * 
/snbyei^V»  demanda ,  ^  ^ntonces  muí  corto-  el  ntiinero  da 
■isatóff^fíeffMsesyi  los  copis^iradores  limitaron  por  lo  tanto  sqi 
pretensiones  al  nofmbramiento  ^  cuatro  comisionadós ,  pará 
que  representasen^  congieso 9.  mandando  al  mismo  tiempo 
eonmar  pOr  1mu)4p  i  I*  parte  sa^a  del  .  pueblo  paira  qa»  m 
l^nkae  de  niKvo^¿  .discfttir  sai:pippiDi  .íntefeseti.       / .  -jf; 

Habiendo  coiva^riado^  Ul  pfm.íl^  dia  inguieiite  íd^i^alí 
personas^  ^novaron  sus  peticíenes  i  nombraron  otros comif* 
sionados  por  el  estilo  de  la  anterior  conmodon.  £1  resultad» 
de  estas  esccaas  subversivas  fue  la  disoludon  -de^  dtado' 'Con- 
greso, la  deposición  denlos  vocales  del  poder  ejecutivo,  i 
recmpliis^o  por  don  José  Miguel  Carrera,  dun  lít  rnardoOHig-, 
gins  i  dou  Gaspar  Marín,  formando  asi  un  trina virato  aran- 
do con  todos  los  rayos  de  a^yella  turbulenta  soberaffía.  des- 
plegando el  nuevo  directorio  un  ^revido  espíritu  de  reformas, 
did  una  constitución  provisioiial ,  sustituyó  el  tricolor  al  pa* 
bdlon  espaíSol,  cred  un  senado  i  iidop^d  otras  muchas  medi- 
das prematiiras  i  violentM  1  4' (^MHfReticia  de  las  cuales  sa 
suseitaron  inatrp  Qons|Mramo9es,  i  §ntre  ellas  la  jk^  P7461  mes 
de  oovieinlwe^,  dír^  mira  U 
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hijos ,  i  cortado  por  la  d^il  denuncia  de  algunos  de  los  con- 
jurados ,  quedando  por  este  medio  salvos  aquellos  furibun- 
dos sediciosos,  para  que  fomentando  con  su  influjo  la  es- 
cisión de  los  ánimos ,  se  suscitasen  nuevos  desordenes  en  ios 
que  quedasen^nvueltos  los  intereses ,  la  paz  i  la  tranquilidad 
de  aquellos  pueblos.  * 

^reo^os  con  efecto  i  dichos  Carreras  blandir  en  todas  di- 
recciones la  tea  de  la  discordia ,  i  sumir  el  pais  en  un  abismo 
de  males ,  hasta  que  fueron  todos  víctimas  espiatorias  de  aque- 
ilos  mismos  delitos  dd.  infidencia ,  á  que  habian  provocado  al 
pueblo  chileno.  *  ^  * 

Es  indudable  que  como  rebeldes  se  distinguieron  brillan- 
temente sobre  todos  sus  paisanos,  i  que  con  su  arrojo  i  decí- 
%ion  se  hicieron  acreedores  á  dirijir  la  nave  de  aquel  estado  fac- 
cioso; pero  tuvieron  el  desastrado  ííq  que  deben  prometerse 
todos  los  héroes  revolucionarios ,  que  es  el  de  ser  víctimas  de 
sus  desvarios  ,  llevando  al  sepulcro  el  odio  i  execración  de 
aquellos  mismos  pueblos  á.  quienes  han  Hígado  á  precipitar 
Saciándoles  chupar  el  veneno  de  sus  doctrinas. 
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CAPITULO  XVt 


HUBVA  GRANADA      QUl-íb  :  iSn, 


]ÍI/dlHWai|<fej  COngftSfiJ^e  Santa  Fé.  Discusiones  preliminare$, 
m    Comunicaciones  con  hs  disidente^  de  VeneateHa^  i  penU^ 
.   dosflSi  doctrinas  propaladas  por  éstos*  Mayor  cordura  4$ 
hahUantes  de  Santa.       4  euyo^  utaÜo  Jue  dado  por 
-u.  tai  moí^MOf  ti  nombre  de  Omdhmmareoí  Pacto  fideM 
i  .4?  ij.de  wmtt>éfe.J^irada  de¡  ^nerai  Ifacén  á  Poeta, 
í  Aedmk  de,  Bseuaidé^  }pie  oMigá  4  dicho  Ibedh  4  abaádo^ 
t  \  nor  ia»  prommOae  internas*  Proyectos,  de  /ederaUsmBh  Dct- 
\  Jmsión  de  iap^ideneia  de  don  Tadeo  Lozano ,  /  éteccia» 
de  Nariño  para^  etíe  destino.  Disensiones  ule  la  s  provincias, 
Afnhigüos  taanejos  de  Bejarano  en  la  capital  de  Quito.  Fa- 
mrahle  resultado  de  sus  negociaciones  con  el  coronel  Ar- 
redondo i  retirada  de  este  del  punto  de  Huaranda.  Su 
Ocupación  por  las  tropas  rebeldes \  i  su  entrada  tríunjht^ 
en  Quito  con  afgunos  efectos  de  que  se  hahian  apoderado. 
Padecimientos  i  servicios  de  don  Simón  Saenz  de  J^lergara 
i  familia.  Malogro  de  las  ne^octéeiones  pacificas  entabla-' 
das  por  el  presidetfte  Molina  contra  aqudlos  disidentes-, 
,  Espedicion  de  éstos  contra  Cuencd.,  de  cuya  provincia  fue^' 
ron  rechazados.  Ataques  dados.  Sia  provincia  de  Pasto, 
Tfma  dk  esta  ciudad  por  hs.  imur^pttes^  su  evacuación ,  i 
'  derrota  sucesiva  tk  la  segunda  espaiieitM, 

Habfendo^ principiado  ja.  hs  sesiones  el  congreso'^' 
BtntA  Fé^  leunido  en  él  mes  de  diciembre  del  aüo  anteriSi^ 
QpinwQii  algunos  diputados  ponjue  se*  admitiese  en  tu^ieoo  á* 
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los  repreientantef  do  jRjuelIdk  departameniM  cpiA  ae  htbiiftí 
éttídádo  por  formar  ]Moviiielaa  |epáraáiit;,iMED  oúot  la 
fletan  á  esta  medida  alegaado  lat  ibtalea  coméciiaaáiáa  ífa»  • 
igoáák  tener  aqueib  condeieéÉdeiieiaf  'qae  m  ana  especie  de ^ 
sanckn  de  la»  lAttovadiMieB 

hackpdo  vef  el  iaminente  riesgo  de  que  ae  encendiese  4uUi ' 
guerra  civil,  á  á  lo  MBOB  de  'qy»  se  eBtwpeciase  la  ^c^íob 

del  gobierno.  •  ■ '    "  ■  'i 

Don  Tadeo  Lozano ,  presidente  del  estado ,  que  ya  á  este 
tiem¡K>  Jiabia  tomado  ti  nombre  de  Cuntiina marca,  comanicd' 
al  gobierno  de  Venezuela  en  lo  de  mayo  de  i8i  i  la  instala-*" 
don  de  su  congreso;  pero  los  facciosos  venezolanos,  si  bicii; 
aplaudieron  el  celo  de  los  regeneradores  de  Santa  Fe,  les  mos- 
traron su  desagrado  re  porque  á  imitación  de  ellos  no  bubietan 
^        » sacudido  totalmente  la  dependencia  de  la  metrópoli,  esfer»* 
^atfndose  en  persuadirles  de  <pie  no  podían  Contar  con  iiiin> 
«paa  adlida  i  estable  mientras  qne  se  mantuviesen ,  s^g^ori  ha*. 
«Inan  prodamádo^  snmisos  al  monarca  espirilol;  i  áliadíeadÉ 
»  que  amiqae'sD  acatamiento  á  aqoel  soberattc»  na  iben  botw: 
«dis3,  i  defecto-de  la  política,  por  no  ch'od^ de  frente  oosi 
«k  envqedda  oostombrc^ de  quemar  iatíewSi  un  ídolodea» 
«conocido,  convenia  tf  todo  trance  qnitaise  1a  máKara,  |  en«. 
«famioer  al  pueblo  desde  el  ptindpío  por  k  seidk  de  kter- 
»dadera  independencia.» 

Los  reformadores  de  Venezuela  ignoraban  seguramente  el 
gran  presta,-  :{ue  ío  Kn  ia  conservaba  el  trono  Jt:  los  liorbo- 
nes  sobre  iqijullos  ¡miseá;  pero  los  de  Santa  Fe  que  tenían 
bj.il  üOi^cado  el  ánin^^  de  sus  paisanos,  se  guardaron  ijiui 
«  1)1-  II  ff^rcníar  ni  aun  remotamente  tal  idea,  la  que  iaduda- 
bieiueiiLe  uabria  arrojado  por  tierra  el  ediücio  insurreccional* 
Esperaron  pues  con  mas  previ&ion  i  detenida  calma  que  el 
tiempo  mismo  fuese  preparando  k  epinioa  pam  dar  aquel 
Atrevido  paso ;  á  en  él  entretanto  ae  ocupa^i  en  tut  wae^m 
administrativo ,  i  en  el  modo  de  ooestituirse ,  en  cuyos  debt^ 
tes  i  acaloradas  discusiones  se  pasd  todo  el  año  lOii.  Loa 
jqpaassntanéBt  de'EsmploBa>  XÓnía,  Neiva,  Gartagjbnai  ánt^ 
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tkiqiik!  ^DSlafOft.«o  a^'doAOvklnbfe  iu  ptcto  fedeial,  se-' 
guo  d  ejenfer*]»  {Hormciaí  el  poder  úmoluto.d^ 

fa.«djiiiliMtiacka  Jntem  al  congreso  k  dbecctón  de': 

los  negocios  genéreles.^  •Estato  eontleBdas  dom^icas  dieroo  dl- 

guna£  treguas  á  las .  ¿umaü  Je  los  reaüstai»^  ea  la¿  piuviiiijias , 
del  oeste.  .  *       .  ' 

.  ;E1  liei  Tacón  se  liabia  retirado  á  la  de  Pasto  <lospues^> 
de  la  derrota  de  Palac^j  i  no  piidiendo  organizar  im- ejército 
pnaéponene  á  las  tropas  de  Santa  Fé,  aunqué  desplego  la 
mafot  eaeigíá  i ^^isioQ  en  oiisequio  de  la  buena  ^usa,  iber 
batido  poK  Baiaya^ ea  Imiaadé  en  2i;de  noviembre^  ijse  vid? 
pceeiteido  á  itíúnxtpA  ht  cofta  cerca  del  puerto^  de-  San-  Bue^  • 
aavvatiihi,  á'daode  llego  con  25  hombres  de  escolta  preoie- 
dido  por  70©  pesos  qtie  en  [)astas  de  oro  i  plata  Labia  po- 
ditlo  salvar  de  la  rapacidad  de  los  insurgentes.  El  citado  Lo- 
zano,  president»^  de  Cundinamarca  ,  propuso  dividir  el  ter- 
ritorio en  cuatro  departameatoS)  i  xeunkse  al  gobierno 
deral  V^gurándoie  que  por  esté  medio  se  allanarían  ÑoéUi 
las.dificBltedes  ;ea  qne  trópiennigenérabneate-lee^ nuera  es-; 
tadfls  pani.CQiifltjÉDixie  adUdamei!^  Cartagena  se  upuso  á  es- 
'te  proyecto,  «Toomo  el  oangieso  .titulado,  de-  Nueva  Gn--. 
nada,  que  «e  oongregd'  en  la  diidúibda  Ifaam; 

Disgustado  Lozano  de  ver  tantas  contrariedades  como  ¿e 
presentaban  á  sus  favoritos  planes,  hizo  demisión  de  su  des- 
tino, en  el  que  ftie  reemplnzndo  por  el  antiguo  revolurioni- 
rio  Nariño,  Este  propuso  otro  plan  de  constitución  que  fue 
adoptado  por  las  pcovindas  de  Mariquita ,  Neiva  i  Soeorso^^ 
£  a^n  k  de  Tunja  iba  á  aoeeder  á  él  efundo  nn  desta^^cnto 
guindado  por  el  jraimeocio&ado  fiaraja  k  bizo  desúáRn^&i-' 
délt  congino,  que  pasd  á  fijar  aíli  su  residencia. 
JBSpte  japfviffiieoBto ,  que  chocd  alertamente  etm-  vanas  de 
im  pionncías,  dividid  enteramente  la  opimon ,  agrid*  los  ám* 
mos  de  los  directof es  Je  a  jueilus  planes,  sembró  entre  ellos 
el  descontento  i  la  desconfianza,  i  fue  causa  de  que  estallase 
Bna  guerra  ci\^  entre  los  congresistas  i  partidarios  de  Nariño  . 
á  principios  Ule*  i  $  1 de^  1%  que  se  tiata]:á.á  su  debido  tiempo; 
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ta  •It.|<echazar  Iqi  ataques;  ^  projrect^^  itla^rtwrtageaert 
i«r  desde  el  puello  déla  Bairaiiqiiilla,  l^^rOr^  Miia^  in^ 

troducido  fuerzas  .sutiles  por  las  bocas  del  rio  gruiidi'  de  la 
Magdalena.  Entraos  íieles  realistas  de  que  no  eseastaba  la^ 
xeferida  ciudad  de  Santa  Marta»  se  distinguia  el  negociante 
don. 4 Vicente  Puyáis,  teniente  á  aquella  sazón  del  bayillon^ 
jie  patr|ota|5  leales  ^«Femando  VI} :.  oonyeoia  sab^  con  sega- 
ladid'i'pIc^áoKL  ék  Biímero  delot.  ^enigo»  qps  liabia  que; 
woliatk  .i  loa'  deoiaa  ponnep^]^  rdati¥pa  .á  k  ^lii¥aaoii 
que  a^ábft;  de  mefMáoiMiwe;  Púyala  ae  eacargd^de  esta  esr 
|Mnoub:GQiBÍfiion  ,  fingiendo  paaar  i  dicho  puiito  de  fianfuF* 
quilla  con  el  objeto  de  comprar  algodones,  lo  que  verificd  á. , 
fines  de  junio.  Apenas  se  htíbia  este  ausentado  cuando  la  fac- 
ción de  Munive  tratd  de  apoderarse  de  la  fortaleza  tle  Santa 
Sárbara  que  estaba  guarnecida  por  el  refaiido  cuerpo  de  pj^ 
tfiotas.  Se  dispuso  á  este  efecto  un  giaa  movimiento  populfl|b 
i.ae'^idld^al  gobémador  ou^-J^  miLjfiT  Algazara  i  ^e^ovion  la, 
^fttvcjga.'dd-dkiia  £mal^yJl|^QI^ulfip,.fae-^el*q|eIpo  antí-. 
910  dejP9¡Ilciaatcrtaba  d(^^  ae  c»niSa];»a*aLiDi|^* 

moderao  h^ifefeiiaa  de  aquel  punto  importante^  .        .  ^  ^ 
*  T fli^len  aé  x»1md  por  entonces  el  allraroto- con  algunas- • 
forzadas  promesas  que  bubo  de  hacciLá  el  gobernador  Acos- 
ta,  se  repitió'  al  dia  siguiente  bajo  auspic  ios  mas  peligrosos 
pues  que  una  parte  del  mismo  ííjiintamiento  contaminado  ya 
€<&  el^^  fuego  de  la  sedición  se  interesó  para  el  logro  de  la  gsfif,- 
CjISa  que  aoÜcitakan  los  amotinados.  Se  vid  ppr.  líKtanto»  pÑ^i^, 
•ado  el  gobemaálpr  á  dar  la  drden  fp»  aoKcitabm.s  al-  praeorr^ 
terk.  al  euntan  don  Vicente  Mur^f  que  hacia  de  comandante  ^ 
de  acho  eqetpo.  la^^nat^  d  majar* tefcn.  Ya  no.  que. 
daha.^lca  fincáoaos  maa  lecnrao  para  aalir  con  ana  intentoi 
queelrde  tomajr 'hostilmente  la  demanda;  asi.  pues  dfitermi^ 
uaron  no- dejar  pasar  víveres  para  dicha  fortaleza.  El  gober»' 
nador,  que  bubo  de  contemporizar  con  los  revoltosos  mientras 
que  estaba  á  discreción  de  ellos ,  ofrecid  ir  en  peisona  á  la  re— 
Jfii^da,fqrri6ca6Ío»fpBra  hacer,  ]y|ip(Btu«U4ixlen  qae.h^hii(  da^ 


do  afXHM  de,  Ba  ^intr^a ;  mis  apemia  se  htlM  detttio  de  ni 
zeGÍliEOt  Ctiatdo  desplegando  qq  naevo  cá^cter  de  v%or  i 
energfe  Introdujo  dKilia7or  terror  en  los  revoltosos ,  i  obligd  á 

*  poneiBe  en  fuga  á  los  princij)ales  canij ¡iones,  entre  los  que  fue 
de  los  mas  actiros-en  refugiarse  ea  (^^íirta^pñíi  el  famoso  Re- 
migio Márquez ,  que  [yor  sus  "brillantes  fechurías  revoluciona-' 
lias  fue  nombrado  en  el  acto  capitán  de  aque}  puerto. 

Habiendo  fegresado  en  el  dk  27  de^  mis  nao  junio,  que 
fot  dos  dias  despiies  de  sa  salida  v  el  lefeiidoPajBlsf  tnjon»- 
tldsi  tan  detalladaf  de  los  {yepaiafiyoe  liostileB  dd  gobteiiio 
^  Gáctagena ,  que  fUe  pfibGisO'  cdebrar  sin  pénfida  de  ttenipo' 
una  junta  mí^ar,"éfi  la  (fue*  se*  áecUttó  aHeff amenté  la 
guerra.  Entre  algunos  emigrados  realistas  que  liabian  busca- 
do nn  asilo  en  Santa  Ma  bailaba  el  teniente  coronel 
don  Pedro  Domiagncz  fugado  de  Santa  Pé,  á  quien  se  había 

R fiado  el  mando  del  importante  fuerte  del  Morro  ^  i  como 
os  pocos  dias  se  hubiéra  aproxiraado  un  tal  Bravo ,  yer* 
no  de  Maniré,  con  tropas  de  Cartagena,  »  hultora  ocdpsido 
ya  el  |ypeMo  de  Oottuiano,  nombrd  el  gobernador  Acosta  á 
dicho  Dominguez  para  que  saHera  á  desfdojarlo  con  309 
hombres. 

'  '  A  la  inteligencia  i  decisión  de  este  comandante ,  se  debió 
la  derrota  del  citado  Bravo;  en  cuyo  ilustre  triunfo  tuvo  asi- 
mismo una  parte  muí  interesante  el  ya  citado  Puyáis ,  ofre- 
ciendo generosamente  sus  ausilios  pecuniarios ,  sin  los  cui^^ 
no  habda  podido  morene  aquella  colomna.  Alentado  Acosta 
«dn  esta  ventaja  aprestd  citatro  conartos  para  que  cmsasen 

^sobie  las  costas  de  Cartagena  i  se  apoderasen  de  1^  fortalexn 
del  Sapote,  De  este  mddo  pudo  comavn  su  tranqaittdad  el 
iatetiorde  la  inoTinda,  esceípto  ocaiía  i  siisceieanías  que  sa-* 
fiieron  algano»eíiibates  por  Ids  tnsurgentesdel  reino  I  de  Mooh 
pox ,  villa  sitiiad:i  en  una  isla  del  rio  Magdalena  perteniecien- 
te  á  Cartagena,  que  fueron  reprimidos  por  el  cnerpo  llamado 
^de  colorados  que  se  formo  en  aquella  ciudad.* 

Seguia  Bejarano  en  Quito  manejando  todos  los  resortes 
4e  la  iatr^a^  aparentando  su  adhesión  á  la  cansa  de  los  ia- 
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*  que  le  xod^dMu,.  dando  al.brípdier  Antííf^  ppmaoM 
vmoe  pañi  -qao  eracuaBe  el  sitio  de  Hmranda,  Con '  este 
fin  pasd  doe  Teces  desde  la  vOla  de  Rioliaiiiba «  donde  es^ 

taba  acampado  Montufar  i  su  ejército  rebelde  i  oonferen-r 
ciar  con  el  citado  Arredondo ;  i  si  bien  al  principio  se  re- 
sistid éste  á  tauKiilOiS  tctnst  jos,  llegd  por  fin  á  convencewe 
de  la  imposibilidad  de  sostenerse  en  aquel  aislamiento  ,  si 
daba  lugar  á  qíie  la  próxima  estación  de  las  aguas  le  cer- 
rase la  cordillera.  Influyó  asimismo  en  el  ánimo  de  Arre- 
dondo para  tonw  esta  resolución  La  circunstmcia  de  ser  kor 
|MeaQticable  su  comunicación  con  el  gobernador  de  Cuenca^ 
con  quien  había  contado  desde  el  priadj^i  gac^^todaa  aqL 
ep6nft!i(nies,,  -:  <  >  i'  , 

-  Llevado  pues  de  m  celo  salvar^^  honor  de  sos  aaeoes,- 
,  idNuid<»d  dicha  importante  posidoa  de  línaiandai  dte  la  que 
ae'posesloaaxon  úuiiediatanicnte  los  zevoltosós-  con  giaii.üpfr- 
j»resa  de  la  naisma  poMacioQ  al  ver  que  las  pocas  tropas  sht 
orden  ní  di^plina  que  se  dirigieron  á  aquel  punto  pudienii. 
profanar  unOs  sitíos  que  acahahan  de  ser  guaineoidoiporunoa 
soldados  tan  valientes  i  esforzados.  No  fue  menos  sensible  que 
aquella  fuCr^a  iusubordinuda  se  apoderase  de  una  considerable 
porción  de i^oct 08  qpc  no  habí :in  pujido  salvarse  en  al  mo- 
mento de  la,; retirada.  Pertenecían  estos  en  gran  parte  2Í  doi^ 
j^imon  Saena  de  Yergara ,  noble  i  virtuoso  espaííol ,  establíjj^i- 
do  en  Quito,  quien  desde  el  principio  de  la  revolución  se  ha- 
bla consagi^do  con  ^toda  su  familia  á  la  defensa  de  la  causa 
ád  Rd>  Cu^indo  fueron  introducidas  aquellas  carg^quje  co&> 
eistian  en  P>íS»lfi^4lí9^§k^9Í§f(  4e  40^  dui;as,  las  pie8«|^ffu^ 
áArpilt^lico  fctno  trof#<^  df  una  brUlaQte  vi^^iai,  ínguad»- 
£1)  su  delirame  imggff<jfipa<j^<iftfcmo  .tieiD|M^.  quf  ^¡  ptov^- 
jÜd.á'Jít  ven^'de  tq|^¡^^9(|M,¡se  v^ft^cafaf  Jai  de.  loa^mas 
Jbtenes  didio  benemá4to  espaíSola  'cnj^^pfb^.  total  ^ 
gvaáttdd^  i*^  ,á^spo9  pon  |or  que  salíeion  de  lias 

(gs^t9  apuip^tepi^e^je  |i|llal)aQ  r«93^flto^  l^s  ionvie^et^ 
Iv'^^  inay{^  in^Hldq  isu  ileg^tiuia  caM4^ 
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No  dc\y¿i':l  parecer  CotrauQ  que  nos  détengamos  á  referir 
hechos  privados,  cuaaJo  estos  íieaen  una  relación  tan  íntima 
con  los  piíblicos,  i  cuando  aun  sin  esta  poderosa  considera- 
ron seria  ioáücúsáble  quién  al  describir  los  sucesos  mas  iin- 
portaoteff  que  hsiii  xoarcado.  aquella  revolución  dejára  de  ha- 
cei^  mención  dé  los  Rasgos  ^de^  hérotsilio  -que  '^Íian  birllládo  ffe* 
Motemente  éninedio  del  borror  i  dd  clésordenvi  fina  con- 
signara ei^caraétéiBS  indelebles  loe  elogios  que  son  debidos 
'á  aquellos  ¡jechoe*  esfbríndoe  que  ban  sabido  arrostrar  la 
muerte  con  impavidez,  i  perder  con  ánimo  sereno  ¿an  colo- 
sales fortunas  en  obsequio  de  la  madre  patria. 

En  el  catálogo  pues  de  los  hombres  ilustres  debe  ocupar  uu 
lugar  di^inguido  el  referido  don  Simou  Saeo^  de  Vergara,  su 
esposa  i  su  hija,  consorte  del  actual  consefero  de  hacienda,  don 
Frsácisco  JaVkr  Alanzknos.  Aqi^el  empesd  á  sufrir  duras  pii- 
iiones  (íesde  los  prioíeros  movindentos  snbvenivos,  yi6  coa« 
ifiieados  todo»  sas'  hísM^  i  debid  mas  tle  vná'Tes  Ja  salraooa 
^  su  viéBi  fós  íeeursos  de  su  ingenio  i  al  esfuerzo  de  sa 
%taLZo :  éstais  fueron  confinadas  tn  un  convento  á  fines  de  1 8 1 15 
i  descubierta  su  leal  correspondencia  con  las  tropas  del  Reí, 
piiii  uno  de  lot> fiscales  la  pena  de  muerte,  que  no  lle- 

sin  embargo  á  efectuarse.  Veremos  en  el  año  próximo  á 
éiít^s  dos  respetables  seiloras,  i  en  particular  á  la  esposa  del 
^Káor  MknsbÉó^^miia  dé  un  faerdico  vAlcur'npedor  á  tixM- 
-ti^  V^re^Meii  los  niayditss '  peli^  país  sostmerso  á'^lt 
-^ér^ilciiñi  'dé  stif  enemigos,  i  éntusiasiiiaiF  coa  su  noble i|Bta- 
|»16'  ^1'  knlínó'del  soldado  eámedio  és  uná  sangrleata  batalk. 

Ehcfreidos  los  rebeldes  con  el  efímero  triunfo  eoñségtáft» 
éri 'Huirán  la,  mir  irón  con  el  mas  alto  desprecio  la  amnistía 
general  i  l  is  n  lev  i- porfíalis  exhortaciones  del  presidente 
-M0liña"i  dei  gdbieí-no  de  Lfima  para  que  desistiesen  de  su  te- 
ineraHi  empresa  i  reconédesen  al  gobierno  del  ílei,  dando  sd- 
lidaft  garatas  de  (^ue  no  recibí  riab  la  menor  lesión  aun  los 
ms  cdui^uiafidos.  Cíontinuando  en  sil  despeada  carrera^ 
je  dtd^roni  ~áci:t  W  provinoía  de  €úeU&a;  m  %nya4ii|dad  s0ta|i- 
lUbi  desde  fines  Hjfe  eneroi         presfitiotá  Ü^foliHa  i  ^  Wtor  * 
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Manzanos  ,  ya  entonces  oidor  de  Ja  RéaJ  Audiencia  de  Quito/ 
Efa  don  Carlos  Montufa^  gefe  de  aquella  cspedicion,  com- 
puesta de  mas  de  2©  hombres  con  todas  las  armas  i  pertre- 
cho* necesarios :  Aimadas  estas  tro|)as  de  aquel  valor  que-ins-  , 
"  pira  el  mismtí  ardor  revolurionarío,  habían  cruzado  por  canii- 
fragosos  superando  infinitos  obstáculos,  i  se  hablan  pre- 
sentado ante  las  tropas  del  Rei  con  la  mas  ciega  confianza. 
^•Al  ver  aquel  ajxirato  imponente  i  la  derísion  de  tan  rabiosój 
.  republicanos ,  temieron  los  buenos  realistas ;  jlero  vueltos  de 
•  ju  primer  estupor  formaron  coa  la  mayor  prontitud  grandes 
:  xeuniones  de  gentes  armadas  coa  toda  clase  de  instrumentos 
íliootilesj  i  apoyadas  por  el  coronel  Aymerich  se  presentaron 
^contra  el  e^iemigo,  quien  ▼ien^  la  desperación  con  que  toda* 
.^aquellas  poblaciones  se  hablan  sublevado,  se  aterrd,  i  se  p^^ 
^«n  retirada. 

'  Desde  este  tiempo  se  restableció'  la  calma  en  dicha  dudad 
■  de  Cuenca,  i  en  el  mes  de  setiembre  se  abrid  el  tribunal  do 
la  Real  Audiencia  que  entendía  de  todos  los  negocios  que  allí 
se  remitían  de  los  puntos  lilTres  del  contagio  insurreccional. 
.'Reunidos  los  habitantes  de  Quito  corólos  disidentes  de  Popa- 
■yan  trataron  de  invadirla  ciudad  de  Pasto.  Se  presenta  delaa- 
:te  de  esta  ciudad  don  Joaquin  Caicedo  al  frente  de  sus  tropas; 
•los  pastusos  la  defíciklen  con  el  maydr  heroísmo  dando*  terri- 
-bles  pruebas  de«decision  i  arrojo.  Re«lobIan  los  sitiadoras  sas 
-esfuerzos,  i  llega  su  gefe  á  penetrar  en  la  población.  Vitándose 
;  aquellos  habitantes  reducidos  al  estremaílo  impuro,  ajustan  una 
.  lionrosa  capitulación ;  Caicedo  sale  para  Quito  dejando  500 

-  hombres  de  guarnición  en  aquella  plaza;  se  ponen  de  acuerdo 
estos  habitantes  con  los  de  Pat/a^  supliendo  la  falta,  de  ar- 
mas i  municiones  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  i  arrojo  de  su 

-  espíritu ,  se  lanzan  simultáneamente  contra  ^  quítenos ,  ha- 
cen un  gfan  destrozo  de  ellos,  i  consiguen  por  último  apode-., 
rarse  de  todos  inclusive  el  mismo  Caicedo,  que  ya  á  'csta  sazón 

:  había  vuelto  de  la  capital ,  i  el  caudillo  anglo-am'erícano  I\íac- 
Aulai ,  quienes  fueron  pasados  por  las  armas  á  principios  del 
•■«ÍI01813.  ^  *'.... 
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•^ufal^em  del  m^rm  4e\Garaeas,  Predisposición  del  pdtu 
tído  reaUstñ,  para  stddemrte,' l^isipaeion  de  los  insurger^ 
tes.  Primer  alzamiento  de  los  realisías.  Dcdariicíon  por 
aquellos  de  su  absoluta  imie^endeacia.  Malograda  rettcciort 
f  .intentada  por  Flores  i  Safwliez.  Suhiemcion  d  favor  del 
:  .  £js¿  dé  la  ciudad  de  V ü^¡f^^sus.  Áacrificiat  i  d/easuir^ 
^  Creación  de  papel  monedo  pof  ét.  wBffBBm  .Hmdmimmrm» 
^  Aborto  de  Una  conjuracim  contra  la  gente  hlanea*  HtírM^ 
'  €bs  ehmficioe  dfi  la  prdudhfiim.  de  GfUK¡/ñm^iié  mpartajátí 
accione»  ganadas  por  m  atimask  jBstadtf  4ipnHlpf.«k:te 
prooipom  4e  Phmtda  4ftimi$%B^L      .  /  /'  .-^ 

a  elección  de  diputados  para  el  congreso ,  que  se  halúa 
de  reimür  á  princijÁos  de  este  año,  foe  en  parte  cual  poáiaes- 
^  penirse  de  los  medios  de  intriga  con  iftie  fue  manejada,  si 
.)>i^  entre      reT&ltosos  se  vieroj^  ausscMos  varios  sugetos  ti* 
i noratos  i  bueoos  reaUst^n^  i.«JgiijiOfi  bonradM  labradores  que 

.  fiaban  tofj^  «m  feli en  ti  esüíiífri»    m  Imei^^ 

,  edueackMi  de  m  b^cm  i  «q  KobtdiflDqii  i  «qneUa  antoodÑl 

,  pateraal ,  que  oon  tsafo  acioto  1  pioiecho  baj^  gobemadt 

í|í  sus  respetables  ascendieiHes.  -     -  '  ^ 

Este  cuerpo,  cunipnf  sto  de  tan  hctcrog^néofi  elementos, 
ee  iastald  CQ^f  prinitros  días  del  año,  abrazando  como  mo- 

.  ^e^o  de  imiti^^l  los  principios  políticos  proclamados  en  Cá- 
diz. La  inauguración  dedicbo  congreso  fue  celebrada  coa  bii- 

>  Ilaiilet  faiiiiiOQfia  piibUcai»  en  ba  que'di  lujo  i  h  «stm^^am 
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1^  mocia  1»  ^Maútaiki  é»  tepááit  los  primeros  ttdoiei 
ék  una  juventud  fo(^  i  ébddida ,  se  mmtayp  ^meífioi  tt* 

fiectadorá.  del  curso  de  los  sucesos  ,  esperando  que  el  tiempo^ 
•1  cansancio,  el  deíengano  i  los  mismos  desórdenes,  que  de* 
ixatisec  una  consecuencia  iamediatsu  de  aquellos  movimientos, 
lerían  los  ageateft  nuu  poderoeo^  para  restaUflc«t  el  sistema 
waúgiiOf  á  raya  iMimbvk' habiaii  tomado  las  prAvitícids  de  Ve^ 
iiezpefo  un  aa^  i  ma^pift^ioadbrflíiida  ¡Su  ignáí  formabi 
2á' éb  m.  ng&i  afteolDktiativaa/  '  1 
'  giibi^^         d'iti^i  dé  jálib     'Ar i  coúidd  yñTk^  iki 

millonea  de  pesos  fuertes,  que  hablan  encontrado  en  deposi- 
el  19  de  abril  del  ano  anterior.  Se  lia])icm  disipado  aíl^  * 
lismo^dos  los  productos  de  las  rentas  ordinarias  j  i  he  aquí 
el  prime*  embarazo  de  los  nuevos  regeneradores.  Ya  á  princi-i 
^ftoB  del  mismo  mes  de  junio  habla  aparecido  hostilmente  en  el 
tenilottO  dé  San  F^pe  niuL  partida  española  akmiaiid^  Á ' 
|a£r-coiiim  lo^^esttepiiÉadoie^  pro^ect(^  quó  teniab  hfctíHtk^ 
lm  ka  diskkiiteft  j;  id  capHiuti^Ion  Féliciá&ó  Moñteiiegro ,  qni^ 
fcabla'sido  eohéíáp^fm  ellos  en  *el  empleo  dé^ofieial  inajór  de 
la  Secretaría  de  la  guerra ,  abandono  aquel  infiel  partido  lie» 
vándbse  los  papeles  mas  ini[)orí antes.  Desde  este  moillCüt^  se-  . 
quitáronla  nr'soara,  proscribieron  de  sus  actos  el^ugusto 
nombre  da  nuestro  Monarca,  con  cuya  artificiosa  pantalla  b|^;f  . 
l^n  logrado  embaucar  una  gran  parte  de  la  población. ■ 
^  '  El  día  cinco  de  julio  jei^mémoráble  por  '^  escésos  éd 
Ua  nmkÉ  de  la  revolndon  ]mese|Éiuw'^ii  aqud  dia  la  ju-^  ' 

jypb^liigilio  riesgo  de jnnf  ^Éinadp  tí  reitpetabte  Mo/a,  ' 
mia  t¿Btádo'<B^^lMif  aquel  desdrdenñr  fennMas  las  ^ 

tropas  en  la  plaza  de  Ib  catedral  arrastraron  las  banderas  i  es-' 
carapelas  españolas,  coinetiergn  igual  desacato  Oi^loíTetra- 
tos  de  S.  M. ,  arrancándolos  de  varios  lugares  en^i  que  laf* 
^toas^.íirme  fícklida^  los  -  tenia  'dalocados  se  p.rofí4erdn  las  mas '  '  ^ 
f&sfim^-é  iá|iitíétM  espresioiies  contra  los  penúaolar^^  >  f^^ 
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^PKvas  foerzag  ú  sa  legítima  cansa  ;  se  -htiÉÁróa  á  una  Vea 

'  don  mal  calculada,  cuyo  malogro  habia  de  enipeofriÉlos 


l>opii]acIio  toaKTtal'asceadK^te  ea  aqucfia  escena  Úe  buIliGlo' 
i  desorden  ^  qué  se  ÉptiAetó  un  terrór  pánid»  aif  n  de  aquelbi 
mism^fe  qfue  tan  impolíticamente  lo  faabian  movido.  Todos  loe 
hombles  !honrado9  éstaban  ocnltos  en  sos  casak  temiendo  loe 

terribles  efectos  de  aqfoel  estado  'de  embriaguez  popirfar.  . 

Todos  eleva ijaft  sus  ]¿otos  al  cielo  pidiendo  un  remedio 
para  tamafíos  ultrajes.  Todos^  coaoi'ian  la  necesidad  de  hacer 
geU'TOsos  esfuerzos  para  salvarse  de  la  inevitable  rui(]^  que 
^  amena -jaban  a<|uellos  genios  violentos  i  iNinguinari as ;  pero  los 
mas  detenidos  pensa  joi^es  oonocian  que  no  era  llegí^o  todaé 
^^í^  ijl  tiemjJo  de  d^elUafse  abiertamente»  Habia  sin  embaigi» 
i^al^unos  mas  decididos,  qi|e  careciendo  de  la  helcetaria  calóla  i 
"^'icl^ncia  para  aguardar  qae  el'  mismo  eséeso  del  mal  dierf^ 

ciüs  i  la  situpcion  de  los  verdaderos  am  iiUe-sd'?i  u;o'íitrno  real*  * 

Los  ag(?nteí  de  aqueíb  í»mpresa  eran  el  canario  don  Juan 
iDi?z  Flores  i  di  caraírufeño  don  Jos^  lijaría  Sanciiéz :  sin  em- 
ba|go  dé  tareoer  de  lo$  eiemeotos  necesarios  para  dar  tu^ 
golpe  acertado,  contaban  con  el  apo)ro  de  la  ciudad  de  Vat 
lencía  i  de  Riélto  Cabello  /  i  con  acunas  tropas  espafidlai 
ép  Maraeaibo.  Empero  lac-  caosá  "{ñilneipál  dt  3su:  mal  re8ulta4^ 
&e,4a  pr^cii  itadon  i  el  torpe  modo  *coii^  que<  dieron  'priescspi^ 
'4  sus  nPlimiontos  el  di,a  1 1  del  mes-de  julio.  Sesenta  españo- 
les de  Cannríjs  reunidos  en  una  Ik  niü.i  i  la  salióla  de  Cara- 
cas,  montados  en  sus  jnidas,  arin;'  loj  de  trabucos',  i  riibií:r- 
tos  sus  pcclios  con  hojas  de  lata  dieron  el  grito  a  fiuor  d*! 
l^ci  y  i  de  mu^ffte  á  loi  traidores,  A  la  hora  de  haber  forma^Q 
fjíjte;  alboroto  fueron  rocltatlas- i  .preíos  "iK^r  lit  gij^rniciom 
arresiados  asimioio  ,^ncbe%  inpi^  florea  en/ft'cA&pllci^ 
íji¿>  pitentp  dh.imcrrogaf orío  de  los-  Retenidos ,  fueron*  fosila-^ 
4os  i  seis  d<^  Jos  principales  en  la  tarde  del  -15',  co^doii 
de.  la í^rca^flOitaJas'd  ■  pues  sug  cabezas,  i  colocada»  en  di-» 
«versos  piiBw  de  aquellas  inmediaciones:  otros  moí^bós  i  entra 
ellos  el'  btneiiit'íUo  Azpurúu  üarricíOia  'e^lfeohud  |»ri¿ionei  i 
«ostros  sacrülao^  '       ,     rV   :  .•  '  .  'f>*:h 
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r      Casi  al  mhmo  twmno  apareció  en  la  ciudaíí  de  Valencia 
citro  fuego  mas  vivo  que  el  que  acababi  fie  ser  apagado,  i 
que  causo  una  extraordinaria  akriua  en  el  paitiao  indepen- 
diente. Aquel  movijiiiento  iiabia  sirjo  .segundado  por  varios 
pueblos  cii€umvechios,.i  dirigido  por  personas  de  inteligencia  é 
influjo.  El  aventurero  Miranda  i  el  ÍDspector  de  mili^ia^  cioii 
«'Femando  del  Toro  salieron  de  Caracas  con  un  cuerpo  de  tro- 
pas para  reprimir  con  piootitud  aqpella  reacdoa.  Tan  rápida 
.Iberia  marcba  de  estos  cdows  repaUicanoS)  que  28  Irambrct 
-íjaa  mhiíiahft  el  .gohienio  de  -Maiacaibo  ño  pudieron  llegar 
oportuñamenté  al  tooorrá  de  loa  Valtentea  Valeodanoe,  quij- 
ales se  vieron  enváekoB  en  aqaella  lucfaa  sin  paas  aiisili%  que 
la  fortal^  de  sus  w  pechos;  <  •   -    •     -  # 

'  Ko  padíendo  ya  retroceder  de  la  hertSea  entpresa  en 
la  que  se  habían  lanaadft,  se  determinaron  i  baccr  una 
idefendi  tabi  'obstinada  coino  el  mismo  ata^uc  ,  suplicado 
con  so  arroio  i  decisión  la^aíía  de  recursos  niefreros.  Fíp- 
,  mes  en  vender  car.^s  sus  vi  las ,  so«;íuvieioa  un  -combate 

•  lancfriento  i  no  intenumpido  de  algunos  dias ,  basta  que 
reducidos  al  líitimo  apuro  liiilijr  ron  de  ceder  el  campo  al 
enemigo.  Muchos  fueron  fusilados  en  el  acto,  otros  depop-  ' 

.  *  taiJos,  i  algunos  de  los  mas  principales  destinados  á  barrer  ha 
calles  deCara  en  cuyo,  vil  :ocupacion  p^nnanecieren  hastt 
lá  entrada  de  1  u  tropns  espafíolis.  -  '  *  ' 

. .  £ntre  los  cá||icos  de  la  victoria,  conseguida,  por  las  ais 

.    mas  sediciosas ,  resonaban  los  penetrantes  quejidos  del  infiel. 

.  inspector  Toro,  á  quien  había  sidb  "fraeturi^  una  pierna  en 
loiffpfiiciga  1  de  cnj^raJierida  mniid  algún  tiempo  después  cmt 

«>á  mas  teirities'^oloms  j  congojas. 
(■'  Ditaníinados-los  xeafistats.  con  los  |rolpestfue  acababan  de^ 
wiMr,  juagaron  qne  su  saltación  habi;i  de  ser  una  obra  mas 
larga.,  i  eft^cto  de  pla/res  mns  ]iieiyoinl»inados ;  i  ■desistieron 
por  lo  tanto  de  sus  activas  maniobras,  fingiendo  una  aparen-  " 
teíadliesíon  íí'lds  nuevos  principios  bast^  que  llfgasc  el  ansia  lo 
ino.D<  nto  de  despeá|zar  Im  oade&as  que  les  habían  impuesto, 
los. dejBíBigogoí»     -rl  :  .  ^  í 
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<#     Rifueado  y»  «nos  agotado  t^dos  lós  fondos  piíblifcos  en  el 
ejercicio  de  «is.  ambiciosas  i  estravagaiiti  s  |)asi         íhjIjo  de 
ci'ear  el  cü;.grtó'j  ui\  paptl  «iojieda ,  quíiücnuainente  garantí-  . 
do  con  los  proJuctos  de  la  rt'uta  del  tabaco,  sin  calcular 

•que  esta  prG\idt^n(  ia  habiaidé  amiin^  la?  ós^^zsl  del  país  i 

Entre  laá  provincias  americanas- qtie  int»  se  handistiiigui-% 
do  en  todas  ^}x>€as  {)or  sus  sentimientos  i  fkyor  de  la  madiB_ 
patria  merece  un  lii^tf  honorífico  Im.  beoemértla  fiua^ani. 
Los  rebeldes  babían  pasado  á  atacarla  en  tres  ^via|Í0ieft  a^ 
tuándose  á  la  oiill^i  del  rio  Qf^noco  i  wfoéttimiÉtB  lam-pa»- 

#iriniidp  éeh  ha  U0tmu  que* caen  d.  fieattt  dfi  %  nom  t 
jmtígmí  G«igwtt  lumi'  ivpetabfo  btttri^  eon  k  que.  tt«tabaii 
.é»  Jucar  rejdur  aqudhü  dps.poHlMiiaiMt>    .  . 

'  Yft  hsibkn  pmdp  do»  meses  de  taoxUáú  Ibtgo  da  ' 
4os  insurgentes  faabiesen  logrado  A  óifaíet»  dasiu  nwas^  pere 
'deseosos*  los  realistas  de  arrojar  del  *pais  aquellas  fuerzas  tan  ^ 
peligroEas  ú  ia  pública  trani¡LiiI!  "ad,  iKunieron  it  iote  i  seii  « 
buqucü  ck  tojo  porte,  i  euiuaícándose  en  ellos  300  liombríis 
^tre  euiüi»cns.  criulios  i  castas,  atravesaron  el  rio,  i  ac&me* 
tiendo  á  los  barceloneses  el  día  5  de  setiembre  con  I»  mayor 
bisaría,  los  desalojarott  de  su  posición,  se  apoiieraron  de  la 
iMitería  á  las  tres  horas  de  un  ataque  encarniza  lo ,  i  se  hide^ 
mdütetíosde^ pampo  cubiecta  de  miuvtM  j^iiiiliw^aií'ooin^^ 
dtortr|HÍ(¿,p!tisionéro3.  ■'  " 

Fneroii  ai^miqnio  derrotadas  por  el  valkate  den  Wmatíttié  . 
Qo^vedo  las  tropas  r^lifldes  de  Cuoumát  ctpilaneadae  por  dHi 
Gádos  Goinet  i  don  Agizstitt  AniiqjeV^'^ónp^Sm  lee  pm^ 
ftoe-de  Ujracee^tflyÁucii  Igual  suerte  sufrid  la  etia  (tt?idofP' ' 
hs^Me9m  de  d«||  Jos^  llisvCa  IPVeites ,  quien  pefdii^  su  ar? 
.  p¡Boi^\  vÍi\e  pú.em  en  ^|pipitada  fuga  fafestailaTÜlft  éittíi*  " 
CiMiienta  Ijgnas  distante  TO^^  Otínoco.  '       '  '       '  ' 

Mientras  que  Quered©  se^  cubría  dr  gloría' en  d  campo; 
jiiaiijioi>fa]>aa  con  iiíiliJaJ  Jas  «iuL-rzaí  ¿titiles ,  apostadas  en 
liilfÁf^i  )iMéaúm  presentíulo  delante  dél^tuii^Jde  ¿uehlo  dct 
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rSanta  Cro2,'h>  inceiidiaron ,  apoderándose  de  dos  lecheras- 
con  pedreros,  i  recogieron  á      Tecinos  fieles  quf?  solieif  roa 
trasladarse  á  la  «alia  apuesta  para,  vivir  entre,  los  esforzados 
^ayaneses^  -    •  t 

Ensobervecidot  los  realistas  coa  ene»  ttiunfog  consegtrídoi  coa 
^  aola  ftwiia  de  900  ^omfoiii  de  que  se  ha  hecho  ineDciOA, 
'^gpaúeton'CM  étMdgt'^ka       de  desesiballx)  contra^  loa  ve*  ' 
lMldM4é|  Apún^  c^  .tem  .oibMadD  M  :o»tiQbixiaciO]^«ob 
Qaev^o  ,  Uegd  i'  desafiar  á  l^daa  loa  imiiigeiiiñi  de-  las 
tío  provibdii  de  Barinas,  Gmuaoá,  Btrcdona  i  Guacia.  - 
^  .^npeio  á  pesar  de  estoi  herdicof  eifiieraoa  m  d  esiado* 
de  los  negocios  el  maÉ  laatímoso  á  ines  de  181 1.-  AaaBaba  de' 
■  dofcidwáfse  una  csy|fia>:<iWiipifarion'  qa»  daba  nna  idea  dar» 
de -lalébBizadoiiáKíeatsIes  de  aquellos  genios  atrahiUaiiosi* 
sa  objeto  era  hacer  sucambir  la  raza  Manca  á  los  castas ;  i  ^ 
con  la  mayor  estra^íeza  se  vio  que  los  autores  de  este  desea- 
J)el|ad(^ proyecto  pertenecían  á  la  clase  que  trataban  de  de-»:  * 
priyiir,  i  eijin  de  los  inisüiüs  corijunifíos  de  la  primera  sedi- 
eion  de  Caracas,  Aunque  este  fu*  í:o  hñh'm  sido  sofocado  opor- 
tunamente con  el  arresto  i  emulsión  tie  sus  principales  cdm- 
plices,  habia  quedado  sin  embargo  estremeci(fc  el  gobierno 
disidente.  El  congreso  habia  termiHado  sus  tareas  formando 
una  constitución  i  imitación  de  la  de  lo%  Estados  Unidos, 
fondada  todfgea.teqi^  aublimes  sin  iiabeurcalcalado  antes««il 
iplicacion.         .       -«^  ^v  '  -    ^  .í^jj* 

*  .  rEsta  miiipa  fiUsedad  de  pnoclpids,  sabia  qüe  estaba  ion* 
dado  ta  anevo  gobienov  la  finntentáclon  gmnl^uo  se  no» 
tábAe^.]os.án¡q|pi^  ]•  esciases  de  feeoiSQs^  la  pacaliaacioa 
ddheonieido  i  de  la  industria,  loa  golpes  dados  á  la  agnooU 
'tua,  h  tMidad  eals»  los  misinos  gefes ,  sd  preaacia  i  efimOi 
la  opinión  eiibl  pai^,  «d  despómento  qoe  iba  credendb 
día  en  día ,  h  ndherion  la  metM^i ,  cuyos  senttmfon^ 
que  se  veía  animada  la  mayor  parte  de  la  población  no  ha- 
bian  isabiJa  estinguir  los  independientes  á  pesar  del  estremado 
rigor  que  hibian  desplegado  para  ello;  torio,  pues,  concurría 
á  evidente  ^  úu€¿un<|add^  gobierno  re  YoluLcionaciO)  i  daba 
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Ju  mas  dulc  es  esperanzas  á  los  buenos  realistas  de  que  cesariaü 
mui  pruiitü  sus  horribJL-s  per^cuc  iones. 

Se  iba ,  pues .  prepar:inJo  el  gran  volcan  que  habla  de 
desconcertar  los  planes  de  los  revoltosos,  volver  el  lustre  á  1^ 
anuas  de  Castilla  i  entronizar  de  nuevo  el  im{K:rio  de  la  ra- 
eon  i  de  la  justicia.  EÓ  el  entretanto  que  llega  la  descada 
•  época  de  181  s  tan  diatingiiida.  en  las  páginas  de  la  raroia^ 
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CAPITULO  XVriJL 


Méjico:  .s.. •  ¿ 


IJ^npaim  i  Cttlderáí.  Oruddaán  eqm&tíiai  por  d  «oaps 
-  «  HidaigOét  lboonquim  M  jpmi9,4e  San  Mu,  Ljtfktím 
de  las  tnpM  ék  CoháhuUa,  Brtügniei  aooumn  d/$  Zitíkn^ 

■  ^ro^de  Zapotlan  ^  del  Real  de  Taje»,  iotras.  Crítica  situacim 

■  del  virei  Fenegas.  Convulsión  general  del  reino.  Injluja  de 
'    algunos  eclesiásticos  en  la  revoUiCion.  Aprehensión  en  Chihua- 

•  hua  de  los  principales  corifeos  de  ella.  Obstinación  i  terquedad 
de  los  revqltona  4  pesar  de  hs  muchot  gf^pes^^que  reci- 

•  •  bian  de  ios  armas  del  Re¿M)efifetún  de  un  cuerpo  de  tta^ 

pa  ¿neurgente»  fíerribiei  eetrugoe  come$idos%oiiira  1^  o»- 
npeoé*  Aia^uee  4e  Ío$  rMdee  eontra  Guada¡afara,  Derr^ 
-  ta  de  eetoe  m  wirüeetéecionee^  ein  qee  eedmjde  «t^^dSiap» 
'  ekádo  en^eáo.  Aumento  dá  Juego  sedietoeo  .en  VtdUtdMd^  ' 
'   d  cuya  provincia  te  hahian  refugiado  varios  cahealla  s ,  * 
entre  ellos  el  famoso  Rayón.  Se  fortifica  este  último  en 
'  la  ciudad  de  Zitácuaro.  üéstruccion  de  una  columna  rea- 

•  lista  mandada  por  Laíorre.  Ataques  obstinados  contra  la 
'  ciudad  de  Faümdolid^  i  hereiea  d^^aua  de  Trujilh.  Crea^ 

don  ¿le  una  jtmta  eoberana  por  Rayón»  Inútiles  tentativas 
.  de  los  mUietae  contra  el  punto  de  gitdeuaro*  BataUa  de 

Tixtla^  faPoraUe  4  Jtftre/w.  Conjuractdlh  del  3  de  agoeto 
'  eqntra  la  pida  del  virei,  Fenk^  obtenidae  por  loe  reon 

.iuiitfi  magáaáae  -  de  alg/unoa  reo^^  Pryigreeoi  de  Jí^ere^ 
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sje  ii¿jico:  181 1. 

*  •  ¡05.  EspediciüiL  del  general  Cattfja  contra  Zitácuaro.  Ac-^ 
^  piones  ganadas  por  las  tropas  del  Rei  en  las  provincias 
del  Norte,  f'^ictorta  dtí  brigadier  J^orlier  m  el  cerro  dt 
Tenan^    .  * 

£il  estado  ciedlos  negocios  era  el  mas  alarmante  á  princi~ 
Diú«  del  afío  i8f  i.  £1  genio  de  la  revolución-  parece  que  re* 
Ma(mdemaáaiim.MÍ«M<GuB«tas.mas  golpes  recibían  I07 
iqgtfgeoiet,  en  uato  mayor  el  eiopeáo  d«  ia  cla«^^ioM  i 
mrompidia,  qm  UtíUk  abunda  ea  ^te  paú,  paij^^gnonr 
'  IB*  filuT  Suf  decromea  Im  Cnm,  Aaúeo^  i  ea-  o^oi  va* 
•  ffiof.piinto»t  dettfeiaa  haber  cortado  lai  aaperanzai  de  loa 
ipIhH  pcip      flitt^jmi»  «l  «««^  dr.la  oploiiKík  N» 
éím  Ivfaía  ftOidÉt  «I  n^nim  M      we^triiN»  de.iw  combate 
4Mid»ya4Mía;S«^pwmi  pwa        t4  w  «I»  tauiUOi 

' '  '  3)f<e0  meaafl  bacía;  que  fd  hahki  dado  Ta-  batalla  de  Acúleo^. 
■cuaBwio  fue  preciao  que  loá  realistas  reuniesen  todos  sus  es- 
'foeraos  para  sostener  la  iinportantí  de  L  reptíico  ,  pueblo  dia^ 
tante  dos  leguas  <ie  la  villa  de  Zamora  ,  i  la  notable  deCalde- 
4ron»  Fue  dada  la  primera  en  14  de  enero-  por  el  benemérito 
¿ligiM^r  don  José'  de  la  Qruz  ,%omandantc  gem^ral  del  ejér-^ 
■cito  da  i««d«vf ;  i  tan  completa  la  derrota  de  Km  6d  hoiabres^. 

ii^3r«r>  parto  da  oabaUcfíaf  da  911a  se  oompoa»  el  ejéicita 
üamiiat  mmúíé»  pif  pícaai  de  xate,  que  dejando  «i 
MWfO  9tff4fí,om  vm4».  SOO'  mwulm^  m  artiUería  i  «lioe» 

'  «mMte  mSemy  k»fwm  i»das;an  él  oi^poe  deeoqiea  i 


Bnb  priieer  tiiulb^  HnMida  m  Ik  di^Mnoa  efe  1500. 
ftceioMi^^pitweedor  for  «1  .eain  JNafariatBÁ  caatada  pov 


lee  liíea  cnatWaeda»  aiaoiotae^  ciiado<bf%adi«aCnia,  fue. 
<l  ewaio^b  los  briUaotti  laenlaade  que  il^n  oMPoná- 


dit  laa^naaes  dr.  ioa  gefte  x«aliq|ae  «a  la  nagiieau  balalla. 

El  ej<^rcito  rebelde  se  compojiia  de  933  hombres,  entre 
lo»  ^tte  ae  .distúigniw  ¿cte  batoUopes  de  ios  re^^ii^ato^  de 


lli 

M  uinr.o:  iSi  v.    ,  iflí5i 
mfantería  de  Zelaya,  \  aliadolicí,  Guidtljjara,  i  Guanajtmfo; 
.'^•^  i  diez  i  seis  escuadrones  de  dragones  de  la  Reina,  Príncipe, 
'      .  Pátzcuaro,  i  Nueva  Galicia,  ocho  batallones  de  nueva  crea- 
'    ^  don ,  i  2 o^  caballos ,  que  si  bien  no  estaban  sujetos  i  lá  tííct^ 
/ca  militar,  eran  manejados  diestramente  por  buenos  ginetes 
-del  Bajío ,  acostumbrados  al  uso  de  la  lanza.  Su  ártilíer/a  m 
4^'  '^mpoíiU  de  44  {^esarde  rariog  calibres,  traídas  de  San  Blas 
0  i  servidai  por  artíOiBra»  de  k  aásma.  plaza ,  i  de  5  r  nnfkT>i 
f  <6iúdíáfH  por  ellos  mismoi,  entre  los        ludua  .alfpMMHéB 
iQ  i  24.  £1  ^étáto  del  ji^eneral  GaU^  cOMyba  escasamcsto 
„  *  vdiím  pM  ia&Qtoa,  piatro  loflcalNiBaa,  i  dlespieaB^ieaititaái. 
--^T    '  ^m^^  lonu  dcatinda  de  battante  dbyacioB  ^;ie  eMcHli 
^•ÍDOoid  tv»  coirtoB.de  légda,  I  tennldabt  m  on  pljiae  IoqUm- 
«  ;    do  baatante  éitpacieao.^  $k  el  qne  se  ImIUma  tofádm  Jo 
inrinéipales  fiMrna  de*  ka  nlMldesriiBe  gm  ba,torl»a»  k 


parte  auperiar  «pie  apojraba  su  |malda  á  aoa  preibnd» 
üJ*'  ifanái  V  flaiKjiieada  por  otrat  doafikrÍM  meoores  que  abi 

han  toda  la  ckcnnferencia  del  terreno  por  donde  había  de 
penetrar  el  ejército  de  Calleja,  intermediando  ademas  otro 
arroyo  profundo  que  se  dirigía  de  Esie^  Sudoeste,  |in  otro 
i  paso  que  el  puente,  descubierto  al  fuego  d^odas  Jas  bate- 
rías :  hé  aquí  los  terribles  obstáculos  que  ^  opusieron  al  ge- 
neral realista.  Cualquiera  otro  gete  que  no  hubiera  temdo  un 
temple  de  alma  tan  fuo'te  i  deddido,  se  habría  arredrado  al 
Ig^lo  tender  h  vista  jobxe  aquel  Iwipeaantc  aparato  ^  pero  ;G»- 
^  ,lleja  liabia  nacido  per»  graiides  eeapien»}  att*bátíoo  ankír.ae 
^•'f'^electitaiW  caando  eni  Ibunado  pera  ejeeniat  aoeioaei.  ifaib  á 

te  geidoe  ooamw  paredaii  Impiacticablflk  * 
v^l^     Al  reoóaooer  ci  campo  eMi^ljgo  ae  Ueitf  é^'^m^Aotud^ 
t  dK&  por  aegnni  la-'Tktoeia:  leBni  koüomn.imm^édr^jUh 
«ii^^jilailetfa't  ^  lo  qoci^  á^pieide  la  |iifa  .000110  ea  iut  nmo 
vi^  iiOaMBo,  dijo  el  etfbft0;i  |mvi«hx)f^GéUeja,  faen-de  aiegMr 
tamitrianfo:  yo  MtíM4utáM6fhááím^^     tat  pilM^ 
f»'nu  í3as ,  i  su  fuga  ha  éeí  precipitar  la  miita  de  tan  ^rpi* 
-   » lioso  ejercité  El  resultado  jUstificd  lo  acertado  de  aquella 
^-  predicción.  Di£pue^a«  «09  tropas  en  tres  columoday  pToc«di(^ 
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^«tíK|iié  cbÉ  pM'  firmo  f  aA^gltido.  El  eoúáe  dé  h  Cñééntt^ 

.fegundo  en  el  mando,  dini,ia  ci  ala  izquierda  j  i  aunque  le 
habia  sido  prevenido  no  iiun({uea3e  la  líaea  (fue  debían  se- 
guir nlúforinemente  las  demaa  div  isiones ,  engreído  sin  embar- 
.gp  cOn  allanas  ventajas  que  obtuvo  en  las  primeras  cargas,' 
•.msmki»íí%ó  mas  allá  de  los  límitei  cpie  «e  le  habían  prescrítOi, 
;«tiya-úliphidente  ar^o  Je  habría;  oonifnroroetido  4  ^0/9VMbI 
M  ^S^t  viendo  él  pd%ro  qaecQifriA  aiqneUa  cahuimav     te  « 
•iíublerá  i«f<N&eado  fén  nna  pequeña  divisloii  que  condujo  él  * 
¡^oiBcef  tMin^.  a^dapté  don  Bernardo  ViHamil ,  quien  des* 
Mip&ió  bizartainente  esta  ñnportaote  comínoii,  cai;gando  vi- 
.^rosanifcnte  á  la  l)ajoneta.     .  '         *  ^ 

•  En  el  ehtretauto  se  cubría  de  gloria  h  caluinna  de  la  de^ 
«i^ha  mandada  por  don  Migfiiel  de  Ejiiparan;  i  el  general  Ca^ 
.lleja  «clocado  en  el  centro  dirigia  con  el  mayor  acierto  el  bra,*- 
>2o  *de 'todos  los  coinbatien|||.  El  ataque  se  Juibia  hecho  geoe**  * 
oal :  ál  pmner  esfuerzo  vigoroso  de  los  granadeiüii  i  paiiíeta^ 
dhwndadost  por  don  Joeé  Mac^a:  Jaloñ,  i  j>Qr  háte^etügo»  ooreí* 
•n0le8;>Ovle(fó    don  Joaqw  del  Ga^tiUo  i  BuMámluite ,  ae  de* 
éiál^^capiaóa  de  gna1»at^ía  de'kieie  ¿anones:  éste  illtimo 
-en  {tarlibikr  s^ifxihrUS  de  gloría  ^  rechaaandó  nn¿  impetuosa  . 
carga  de  caballería  enemiga.  No  bien  habían  (xmcluido  estos 
/\  alientes  aquel  bizarro  cboque,  cuando  hubieron  de  volar  en  ^ 
jiuííím)  de  Eniparan,  sobre  el  qué  había  cardado  una  fuerza 
'iiim>aupeciar  .)  la  que  fae  diápada  con  £aciliUad^.  adquiciendi^ 
^ui  nuevos,  laureles.  '     i  .  .  ' 

«     Hallándose  todavía  la.iMxáon  indecinK,  .tteyá  GaU^a  qna  ' 
habla  .Uc^o  el  momento  dé  desplegar  todos- Jor-  lécimos  dé 
^  gem4  »  de-  d4r  <eft  dltimo  golpe :  para  lograr  mt  intento  eái 
■pueeiio  Apodertrse  dOiUi  giail  baütía  deferidida  por  ^7  pifoaf  * 
que  enfilaí>a  el  puente  por  d^de  habia  de  penetrar.  La  em-, 
■presa  no  yodia  ser  mas  arriesgada  j  pero  nada  era  capaz  de 
«ontener  el  ardor  de  los  realistas  :  atacaron  i  un  tiempo  28 
caballos  el  flanco  izquierdo,  la  infantería  el  derecho,  i  el  ger 
HÉwA  €oa tía  fuerza  principal^ie  dirigid  por.  el  ^ntcQ  con  tan 
iiMtt¿¡mo  uratoriJ  coufiansa',  (pe:  se  atervd  4  .e&em%í>^  las 


m 
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imau'  áñ  c&bolfei'ía'  prtncipíavoii  leiBolinafse  i  á  confiia- 
<dii8e;  todos  cieian  ver  sobreara»  erimmaleB  caelloi  las  venga- 
doras espadas ;  nadie  pensd  sino  en  su  propia  conservación^ 

los  mas  fuertes  atro(>fcllaion  ú  las  mas  d«'ljiles;  iiilcrceptüse  el 
cuiiiino.  i  llego'  en  un  - instante  i  tal  giiido  el  desorden  de 
aquellas  tropas,  que  loriiiando  en  el  acto  de  la  fuga  unas  ma- 
gas compactas  é  inamovibles,  no  pudo  la  eabüUería  reali5ta  ir 
en  jsü  perse^udoB  basta  que  ja  mas  desemljaqgado  el  cami- 
no se  faailaroo  a^nós  claros  por  ék>nde  peñero  sin  ríe^  de 
eatraliais^ JE!mpero  el  conde  de  k  Cadena ,  que  arrebatado  de 
su  ardor  sb- introdujo  coo  so  dñigdBfis  pos  uno-  de.  aquellos 
grupea  mas  peligrosos,  bdUd'jma  fnnerteeruel,  que  Uend  de 
aflicción  á  aquel  ejercito que  tantas  veces  halsia  sido  testigo 
de  su  inimitable  vakir  i  distinguidas  hazañas.  ^ 
•  No  es  fácil  descrihir  la  confusión  de  esta  batalla :  el  bra- 
zo de  los  realistas  ^taba  ya  cansado  de  descargar  mortíferos 
golpes  sobre  aquellos  rebeldes:  fue  inmenso  el  námero  de  sus 
^«muertos  i  heridos^  cajeroii  en  poder  del  vencedor  todos  sus 
-eifioaeS)  lofitútas  armas  dé  fuego  i  corte  ^  nuinicioaes ,  pertre- 
chos., fiq^lpages  i  toda  ^ase  de  despojos»  Los  ^  p^nclpoks 
cabecillas  4  Hklalgo  i  AHebdei  faaon  los  primetós  en  fiar  la 
seguridad  de  sus  personas  i  caudales  ^la  celeridad  de  Al  ca- 
.b^Q$ )  dejando  ab^donadas  atjuelLu»  gaviliai  á  las  que  tan 
villanamente  hablan  seducido.  * 
■f  Los  ttofoús  conseguidoá  ^or  el  seilor  Caiieja  en  esta  iliis- 
txti  joirnada,  fuerpn  de  los  mas  Importantes.  El  %  alor  de  dicho 
l^e.  compitió  €oAu.  pericivi  militar^  su  actividad  i  energía 
coc^lo  abehadd  de  sus  maniobras,  su  sagaz  previsión  cbñ  sn 
aweiiiijd^>-ifli  b^cc^aidor  con  «n  acendrada  Jealtad**  *  ' 
c  .  Pocas  vklofiaa  noa  dfieecer  la  historia  de  Amárica  tan 
^joHantes  como  la  de  Calderón :  pata  perpetuar  so  memoria»  i 
pera  recompensar  el  estraordinarÍD  iaéríto  del'  general  que  ci- 
ííü  su  frente  con  tan  esclarecidos  Jaureles,  fue  creado  nn  tí- 

luio  de  Castilla  con  el  nombre  de  Calderón,  i  conferido  al 

» 

^c  tan  digno  se  habia  lieclio  de  aquel  noble  distintivo^. 
Eu  este  dia  se  afiancd  la.  autoridad  Real»  exa  da  ^nfir 
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que  si  liabiieia  lido  vepdcb  9qajú  ejárcito,  to*lo  'hftbm  cedi- 
do á  los  tttetJBdaaéores  rájoB  dé  Hiilalgo,  Lot  negodoi  pá» 
Jblicos  cambiara^  de  itfpecto  con  tA  impomnlt  vktMw;  ie 
leetificd  la  Ofiqioii ;  ae  desalenfaroa  los  amantes  de  la  Ind»* 
pendenda;  acabaron  de  enfriarse  los  libios;  i  se  decidieron  por 
la  causa  del  Rei  los  indiferentes,  que  es¡>eraban  el  desenlace 
de  aquella  lucha  para  agregarse  al  partido  victorioso. 

Coinunií^as  estas  lisongeras  aoticiaa  por  el  benemdrito  i 
anáoao  virei  rtodo  el  reo»,  escttacon  una  indedbie  alegría  i 
iun  eoasnelo  vivificador  en  todos  sus  habitantes,.!  éspedrf- 
ments  en  lea  de  ia  capital,  i  en  Jttv4e  $0$  espalSoles  qiidae 
hallaban  en  k  jnqpiemd  nis  «bmaali^  aóhñ  el  ádto  dp 
aquella  batalla. 

*    La  eainui  sin  embaígo  eítaba  mal  distant»  de  quedar  re»* 

tablecida  eti  aquel  agitado  pais.  Los  golpes  ma¿  li  cLsivos  dea- 
coocertabau  por  el  momento  i  los  revoltC|ps ;  Qiaü  pronto  vof- 
vian  estos  lie  su  estupor  j  i  oLiando  ardientemente  en  eiíos  el 
deseo  de  enriquecerse  con  los  despojos  de  los  europeoa,  ouy^ 
esterminio  habían  jurado,  volvían  luego  i  reumne'  pañ  áut 
nnévo  íippulsg  á  sa  sacrilega  causad  espetnodo  ameier  com 
su  terquedad  á  la  misma  fiirtuna.  Asi  verenioa  ál  neneinérit* 
CalMfk  contiaúar  «cttvimeiué  sos  bpetadonei  oon  taar  in&t^ 
gable  ^clo  i  cosshn^  qué  eontd  el  ndiÁera  de  \us  tdugfai 
por  el  de  sus  movimientos  militares. 

Los  primeros  que  emprendid  li  consecuencia  de  la  citad*' 
victoria,  fuerón  «obre  Guadaíajara,  en  cuya  ciudad  entro  «a 
el  mismo  dia  que  la  div  isión  del  brigadier  CiA,  que  fue  ei  21. 
Nc'ticioso  de  que  el  cbipeobido  cura  Hidalgo  babia  dea* 
ÍQ^do  su  saáa  i  vengansa  contra  maa  da  50b  europeos  kier*- 
•mes  dé  •  aqneU»  dudad ,  á  «dya  hárbam  aDeite.  bábiasi  podido 
luatra^iae  oon  eLupoyii  da  algunos  fafinitadoa vecino»  otras  aÓG^ 
i  a ntrp  dUba  el.  brigadier  don'  Roque  de  Abarca  i  el  intendoi^ 
te  don  Franciseo  Rendon ,  predd  su  justo  Auor  de-eatéminar 
aq^u*  Ui¿  trüp3¿  desapiadadas  que  hablan  luitdo  ea  el  mayar 
desorden  ácia  Zacatecas ,  ú  reforzarse  coh  otro  gran  troao  ^ 
inluigenlfls  mandados  {kat  el  cabecilla.  Isáarte. 
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Mientras  que  Calleja  recomponía  su  armamentx)  en  Gn»- 
dalajara  i  tomai>a  medidas  t  fic  ic*  g  para  continuar  la  campaila 
€0O  mayor  tesón  i  iirm&za.,  hathia  salido  don  José  Cruz  en  di* 
reccion  del  puerto  de  San  Bhu  contra  el  cura  MercadO)  qp»  at .  - 
kabla  fortificado  en  el  sitio  llamado  la  Barranca,  con  14  pio^ 
virti  d«  artillería,  algnnai  de  eUaa  de  á  «4.  Fneroo  tan  Mioe¿  • 
*Jot  eiíiiersos  de'eite  digno  gefe,  que  arrojada  de  ttqpfi  pfuit^ 
ai  ai^migo  eoBÍ  pérdida  de  8  caádoei,  te  habiafrleraatado^  eii 
masa  los  puebftoB  inmediatos  át  San  Bhu%  I09  que  dirigidos  por 
;  eL celoso  párroco  don  .\ icol Santos  V  t^rdin,  st;  habían  apo- 
dexado  de  (ÜcIjo  puerto,  dando  muerte  al  bullicioso  Merca*« 
:d0,  cansante  de  aquellos  des-^rdenes. 

*  Estas  Üsongeras  noticias  íueron  contrapesadas  por  la  da^ 
•  lección  en  tf  pnehb  del  Saltillo  de  las  tropai  da  don  Anto* 
mu^  GofdBfa„áoiÍBandaitlé  de  Ckihahoili,  qidea  áe  habk  vistei 
fg&áudo  á  RtiravBe,  abaadomBdo  aquella;  proWnda.  Deede 
aquel  momento  se  ocúpd  d  goUeraó  eon  d  maTOt  empeili 
m  enviar  tropas  á  este  {niiíI(>  [lam  impedir  lá  ñi||a  de- los  éBs^ 
persos  áda  los  Estados  Unidos,  á  cuyo  efecto  se  despachiron 
asimismo  algunos  buqnes  que  le  opusieran  i  su  embarco  por 
cualquiera  de  los  puntos  de  aquella  costa,  hx  que  deberiaili 
aeoorfer  desde^Tampico  hasta  la  había  del  Espíritu  Santo. 

AL  legiesaf  don  Jos^  de  la  Crna  de  su  feliz  espedidott 
«mtra  fl  poeito  de  San  filas,  fue  encargado^  la  preatdend«i 
i  cotiaandanda  militar  de  Gbadalajara,  de        ciucbid  faalxía: ' 
.  lafiio  ja  el  bi%acBev'xGa]lleja  con  diredtíoti'  á  San  Lui^  de  Vo^ 
tosí,  á  donde  haliiaii  pasado  los  enemigos  desde^  Zacatecas^ 
Los  sediciosos  que  infestaban  la  proviucia  de  Ouanajuato  fue- 
ion  e&carmentados  por  el  teniente  coronel  urbano  don  Fer- 
nando Romero  Martínez.  El  capitán  de  dragones  don  Fran- 
cisco Izquierda,  corr^pondiente  á  la  división  del  feniente 
foacl  Trujillo  se  ancontrd' en  Zitádiaro.  eon  lod  insurgentes 
,  mandados  por  uñ  fraile  francisco  del  convento  de  Toluca,  por 
Ibs  qúe  ñie  batido  con  alguna  pérdida «  si  büeit  pudo  Sahrár  Iti 
•fiMtaa  priud^  ái  fiifor  de  su  célo'i  decison." 
^•li¡attb»q|Ui  Cflli^  di  dat  éltM^ 
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golp&á.ki  ptinripdM  caocKllM  de  la  imlnclúB  qae  » 
JtaUm  titÉad*  eH  d  9iútíShy  ailíaa  á  tus  ea^éM  iaSMa. 
perrillas  ja«has«  que  tiBniao  en  coatÜBiia  ahrmli  i  I»  tro^ 
pta  del  Rd.  IVkI»  b  gnnde  actividad  que  desplegd  d  imper- 
tttiliable  Veoagas  eft  este  Tasto  teatro  de  sangre  i  horror^  era 
iaSuficiente  para  cortar  de  raiz  acpiel  pestífero  germen :  las 
<e8peraü¿ai  ios  buenos  eotdüaa  ciiradas  ea  los  felices  r^il- 
tados  que  dábian  esperarie  de  la  espedicion  del  riendo  briga- 
dier Calleja ,  sin  cuya  presencia  no  era  podble  restablecer  el 
-drJen  ca  provincias  t:ía  iisíantej?.  Hacer  una  prolija  relación  . 
»4e  tantos  choques  como  eiiipeiiaron  las  armas  del  Rei  eo  estos 
dias^  seria  molestar  la  atención  del  político  observador  qóe 
4iteea:  reeomí  el  omadro  de  los  sucesos  con  amenidad,  j^tra 
evíMr  poaB  su  monotonik,  instfú/éodolo  s4a  ántidio^  iaoáRé^  • 
ñtí»P§icáa  rapidea  las  accáooeB  poop  importantes,  ^ando pfü»- 
(d|MiImeate  ifkiMtfá  atención  en  las  qne  han  podido  tener  mi 
ioAijo  diKSialvo  feii  la  opiniúii. 

Wt.9ogü¡M it  lá  divi^oo.  da  Cnii,  don  Roteada Itodieiv 
capitán  de.narío^  did  una  Mllante  pitiébn  de  ad  diiüi^pdd» 
fütfrito^  anojiadoaa  eoiitra  un  cuerpo  de  'tt9  inñirfentfaB  en^ 
la  cuesta  de  Zapotlan,  roatáadoteB  maa  de  mil  ,  i  poaiéndó  ¿a 
confusa  dispersión  á  los  demás.  Es  también  digno  de  lionorí- 
jElca  mención  el  arrojo  del  capitán  don  iMiriaiu  García,  quien 
Mtacaoiio  á  los  b^urgentes  el  3  de  marzo  cerca  del  íleal  de 
Tasco,  se  apojfifo  de  19  piezas  de  artillería.  Fueron  a¿imi5- 
mo  ilustres  lae  arriones  po?íeni'J-is  por  don  Juiiíi  B:tuíiáta  de» 
la  Tofr*2  en  Santiago  del  Cerro,.!  ea  San  Mateo  i  Aimnalco, 

Empero  la  gaviila  que  se  sostenía  con  mayor  esfuerzo  era 
la  áú  cura  Moielocy  compuesta  de  49hoffll)jrGs  medianamente 
«igani^os ,  que  á  pesar  de  algunos  golpes  recibidos  por  laa 
yoiadd  Reí,  contintta)iait;6i|  ti  sitio  d^  AcapulcH) ,  si  bien 
je  espetaba  que  el  aaigento  mayor  de  dragones  de  £spaña  don 
picolas  Coáo  leicataBe  aqpiella  población  de  la  de^iiiQíada  ^ 
aueite  que  la  amenataaba. 

La  situación  del  eeloao  vbá  Venegaa  era  k  aDM  enAam- 
I  1q  que  coi^iboia maa  á  agiaYáiliU'<w,<^  inoBamni- 


Diaitize( 


.    •  .    '  wf'JíCo :  iSi  1. 

cacioñ  con  la  mayor  parte  de  los  puntos  de  operaciones.  Por  el 
Sur  vagaban  desde  el  territorio  de  Huíchápan  hasta  Tlalpuja- 
gua  los  \'illagranes  i  Anaya»  interceptando  correos,  robando 
pueblos,  i  cometiendo  toda  clase  de  insultos.  Entre  Veracrur 
i  Méjico ,  i  entre  esta  capital  i  las  provincias  del  Norte  her- 
vian  las  partidas  que  se  disipaban  en  caso  de  ser  perseguidas, 
con  la  misma  facilidad  con  que  se  reunian.  Bastaba  que  un 
cura  d  un  fraile  les  perorase  para  que  todos  le  siguiese»,  alu- 
cinados con  el  halagüeño  i  falso  brillo  de  sus  doctrinas  revo- 
lucionarias. " 

Increible  parece  que  una  guerra  civil,  sostenida  con 
tan  horribles  manchas  de  obstinación  i  furor,  haya  sido 
conducida  casi  esclusivamentc  por  el  brazo  eclesiástic* ,  cuyo 
instituto  es  dirigir  las  almas  por  el  sendero  de  la  salvación  i 
de  la  virtud.  Ea  doloroso  confesar  que  el  clero  católico ,  tan 
abundante  en  virtudes  i  piedad ,  ofrezca  esta  desgraciada  es- 
cepcion  en  Nueva  Espaíla.  Una  gran  parte  de  los  generales  de 
aquella  bárbara  revolución  pertenecían  á  aquel  ramo ;  lo  fue- 
ron asimismo  los  gefes  de  partidas ,  i  se  dcbid  finalmente  á  su 
maléfico  influjo  el  estravío  general  de  la  opinión. 

Hubo ,  sin  embargo ,  respetables  i  virtuosos  eclesiásticos, 
i  entre  ellos  el  benemérito  P.  Fr.  Diego  Bringas,  de  la  drden  de 
San  Francisco,  que  condenaron  aquellas  ideas  subversivas,  i 
que  hicieron  resonar  en  los  pdlpitos  la  caridad  cristiana  i  la 
obediencia  á  las  autoridades  constituidas,  esmerándose  en  disi- 
par las  tinieblas  de  lés  sediciosos ;  pero  los  esfuerzos  de  su  ce- 
lo fueron  infructuosos.  La  parte  viciada  de  aquella  respetable 
corporación ,  que  aunque  infinitamente  menor  en  niimero, 
era  la  mas  osada ,  prestaba  demasiados  incentivos  á  las  pasio- 
nes de  la  desenfrenada  muchedumbre  para  que  dejase  esta  de 
^adherirse  á  un  partido  que  le  abría  las  puertas  del  libertinage, 
de  la  licencia ,  del  sa(]ueo ,  i  de  la  devastación.  Una  parte  de 
0t'  estos  mismos  eclesiásticos  rebeldes  pertenecían  á  la  clase  de  los 
mulatos  ó  de  los  indios,  cuya  afinidad  i  contacto  era  la  maa 
á  propósito  para  grangearse  el  aura  popular:  asi,  pues ,  no  de- 
be estrafiaise  la  simultaneidad  de  fuegos  que  aparecían  po? 
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todas  partes,  i  que  mantenían  en  perpetua  inquietud  i  las 
tropas  del  Rei ,  i  en  la  mayor  agitación  á  sus  dignos  gefes. 

£1  brígaditr  Calleja  se  desvivía  por  cortar  los  vuelos  i  los 
cabezas  de  aquella  horrorosa  revolución ,  figurándose  que  este 
sería  el  único  medio  de  caJmar  el  desorden  general.  Con  esta 
mira  dividid  su  ejercito  en  ranas  columnas,  que  dirigid  á  la 
provincia  de  Guanajuato ,  á  Rio  Verde ,  al  Real  de  Pinos  por 
•1  rumbo  del  Oeste,  i  acia  el  Norte  para  cubrir  la  avenida 
principal  del  Saltillo.  La  inquietud  general  erecia  por  mo- 
mentos; la  insurrección  se  fomentaba  considerablemente;  el 
cura  Calvillo  levantaba  nnevas  fuerzas  por  la  parte  de  Juchi- 
pila  i  Talteaango:  igual  aumento  habria  tomado  la  sedición 
en  Zapotlan  i  Zacoalco  sin  la  oportuna  presencia  del  coman- 
dante Porlier. 

No  era  menor  la  conmoción  en  la  provincia  de  Valla- 
dolid,  mandada  entonces  por  el  bizarro  Trujillo  a'  pesar  de  laa 
ventajas  obtenidas  por  don  Juan  Sánchez  en  las  inmediacio- 
nes de Puruandiro.  Estos  ilustres  triunfos  sin  embargo,  asi  co- 
mo los  obtenidos  por  don  Juan  Bautista  de  la  Torre  contra 
los  rebeldes  del  valle  de  Teraascaltepec ,  i  por  otros  gefes  rea- 
listas, estaban  mui  distantes  de  hacer  renacer  la  calma  en 

•  aquellas  desgraciadas  regiones.  La  espectacion  pública  estaba 
fija  en  las  operaciones  del  ejercito  del  Norte :  todos  esperaban 
con  la  mayor  ansiedad  el  resultado  de  los  planes  de  aquel  ge« 
fe,  cuando  se  recibid  la  plausible  noticia  de  haber  sido  apre- 
hendidos en  Chihuahua  el  21  de  marzo  en  el  paraje  llamado 
Acatita  de  Bajan ,  cerca  de  la  villa  de  Monclova ,  los  corifeoi 
principales  de  la  insurrección. 

Hostigados  estos  por  las  tropas  realistas  habian  determi- 

•  Dado  retirarse  á  los  Estatlos  Unidos  para  gozar  en  ellos  des- 
cansadamente del  fruto  de  sus  rapiñas.  Poco  les  faltaba  para 
franquear  la  línea  divisoria  de  aquella  repilbhca,  cuando  una 
emboscada  realista,  dirigida  por  Ehzondo,  que  habitándose 
fingido  del  partido  independiente  habia  sabido  atraer  á  sus  ^ 
ideas  á  Menchaca,  Carrasco,  Borrego  i  otros  oficiales,  se  co- 
locd  en  el  mismo  camino  por  donde  habia  de  pasar  la  pom- 


Mineo:  tSii. 
BkB  dtttiote  érta  de  balbr  au  muerte  «a 
aquella  foeraa,  que  eveía  dcilíiiada  i  «i  defensa,  fuccayeodo 
incantamente  i  fio  ruido  en' ras  aianoi)  á  medidaque  Ikigaba 
'  á  aquella  pontíon,  quedando  oculto*  en  un  recodo  que  for- 
maba el  teneao  kw  primeros  preioe  pam  que  ka  de  la  m»- 
guardia  eontiniHuen  su  marcha  sin  deseonfianaa. 

Por  este  medio  ingenioso  consiguieron  ktf  armas  dd.  Ret 
el  insuá  iliiátre  de  sus  triunfos,  cuyus  trofeos  fueron  el  arresto 
de  1500  iioiiibrco,  6 i  oficiales  de  plana  imyor,  entre  ello* 
el  cura  Hidalgo ,  ios  generales  Allende ,  Jiménez ,  Aldama , 
Caraargo ,  Lanzagorta ,  Zapata  ,  Santa  María  .  Abasólo ,  i 
Carrasco,  ademas  de  otros  brigadieres  i  corontjl<'s,  seis  cié- 
rigos  i  tres  frailes,  que  fueron  fusilados  sucesivamente ,  ha- 
biéndose contado  entre  lo  mm  importante  de  aquella  presa 
lof  jnmemoa  .teaotoa,  qp»  algunos  hicieron  ascender  á  trea 
.  nullonlsi  de  peioe «  13  cochea «  una  voJanta,  i  todoa  aua  ricot 
oquipq^ei. 

Lo^  lealistaa  aa  entregaron  á  laa  maalÍ80ogeraseapenwtaa« 
cnyendo  que  cortada  la  cabeaa  á  Ja  hidaa  de  U  teroludoa 
ladaii  mui  efijoderoa  loa  eafoeraoa  que  hicieran  aua  nuevos  ae- 
onaeea;  peio  de^ractadamente  fue  mui  dÍTeno  el.  leanltado. 
Redoblando  loa  prindpalea  atiaadofea  del  fuego  inaurrecdo- 
nal  au-  empetfo  mi  dar  vigor  á  aquella  ilcjgítima  cauaa,  ae  va- 
huon  de  ana  miamaa  desgracias  paia  leanimar  el  eaplritu  de 
loa  alucinadoa)  haciendo  qúe  la  pvblicadoa  de  loa  triunlba  de 
Acatita  fuera  considerada  como  los  áltimos  é  impotentes  es- 
fueríiüs  de  la  intriga  para  conseguir  con  la  ial¿yc;dad  lo  i^at  no 
les  era  dado  con  la  espada.  Lejos  pues  de  estinguirse  la  rebel- 
día en  ios  países  del  Sur  i  del  Centro,  tomaba  nuevo  impul- 
so i  vigor ,  i  hacia  ver  la  urgente  necesidad  de  desplegar  los 
medios  mas  enérgicos  para  reprimirla.  Creció  de  tal  modo  h 
osadía  de  los  revoltosos ,  que  en  el  mes  de  abril  llegaron  á 
aproximaiie  á  la  misma  capital  de  Méjico,  á  atacar,  auu* 
que  infructuoaaamte,  á  laa  tfopaa  que  ae  hallaban  acantonar 
daa  ea  Xuia.  .  .  s  • 

Oti»  de  loa  golpea  ,  importantea,  que  debería  haber  descou- 


Digitized  by  Google 


2^0  uijído:  tSlI. 

eemdo  á  ím  levoliioiQDafíof » it  httbéewn  odo  taptem  de  i»- 
ttoceder  de  m  criminal  tmgnm^  fae  reoonpft«kinia  de  U 
«otoridad  redi  pOr  un  cimi|io  de  ttepaf  de  la  provinele  del 
NneFO  fiantander  que  faabk  almado  el  partida  de  la  loiiir* 
noción,  i  la  piriiion  i  entic^ga  del  lego  fV.  Luii  Hanein,  ^e- 
ki  acandilhbe,  asi  como  la  de  400  individnoi)  iodusoe  5é 
eficialei  con  10  caüooes  de  varíoe  calibres,  elgmea  manido*» 
nn  i  un  considerable  ndmese  de  armas  de  chupa  1  de  certe. 
No  eran  tan  íaforajiles  las  noticias  por  otros  pontea:  ks 
sanguinaríoi  i  vengativos  facciosos  se  cebaroa  en  la  sangre  de 
loí  europeos,  asesinando  uüa  gran  porción  de  ellos  en  laj  in- 
mevliaciüiies  de  Acapulco,  en  Salamanca  i  haüta  en  Galpulai- 
pan,  que  tan  solo  dista  doce  ie;guas  de  la  capital  del  vi- 
reioato. 

Se  agolparon  al  mijiuo  tiempo  bu  bandas  de  los  insur- 
gentes con  tanta  terquedad  sobre  Guadalajara ,  que  se  habría 
i  visto  precisado  el  brigadier  Grue  á  evacuar  aquella  ciudad 
sino  hubiera  llegado  oportunamente  la  división  del  teniente 
coronel  don  Celestino  Negrete ,  gefe  valiente ,  que  había  dado 
repetidas.pruebas  de  su  inteligencia  i  acierto.  £1-  comandante 
Ochoe  en  su  marcha  al  Saltillo  derrotd  en \AgnaiuieFa  un. 
cuerpo  nnnwroso  de  enemigos,  cujroa  restos,  9110  todavía  as^ 
cendian  á  69  hombres,  protejidos  por  17  pieaas  de  arUlleriEB, 
atravesaron  el  paso  (¡ue  medía  hasta  Zacatecas,  de  cuya  ciu- 
dad sé  apodeiaroa  de  nnevo,  así  coaao  de  su  corta  guarnictQiK 
que  mandaba  d  capitán  Zambeano.  Calleja  salid  á  recobrar 
la  ciudad  de  San  Luis  de  Potosí,  de  la  que  buyd  el  enemigo 
con  anticipación ;  pero  fue  este  alcanzado  i  bn^do  por  las  tro* 
pas,  que  liabiaa  í>río  destacadas  el  iV  de  mayo  á  las  ácásaí» 
del  coronel  (h  dragones  don  i\liguel  Emparan. 

La  insurrección  se  desplegd  en  este  tiempo  con  mayor  íu- 
lia  en  la  provincia  (ir  Valladolid  por  direcc  i  ui  de  los  dos  cu- 
ras Navarrete  i  Garciiita.  El  licenciado  Ignacio  Rayón,  ex-se- 
cretario  de  Allende,  que  babia  quedado  enCobaimiia  cuando 
fue  preso  el  cura  Hidalgo,  se  retiro  con  su  gente  á  Zacateas, 
cuya  ciudad  hubo  de  abandonar  apenas  supo  que  Cal^a  sa- 


Digitized  by  Google 


MÉJICO  9  1811.  '  2^1 
lia  contra  él  átaáb  Btm  Lnis  de  Potosí}  i  eradiáiulxMe  de  loe 
inovirnient    de  Empatan  patd  á  litiiAiBe  en  la  (^ada  pcovia- 

cia  de  V  aJladolid. 

Un  hoaibre  rüdo  i  salvaje,  llamada  Benedicto  I^üptz  ,  de 
acuerdo  con  Ortiz ,  sobrino  de  Hidalgo ,  reuruo  algunas  reli- 
quiii  ík  las  tropas  que  se  habian  batido  en  el  puente  de  Cal- 
derou,  i  guarnecid  con  ellas  la  ciudad  de  Zitácuaro,  figuiaii- 
d«se  que  aquella  escabrosa  situación  le  defendería  de  la  afor- 
tunada espada  del  ejt^rcito  realista.  Crecid  el  orgullo  de  estos 
Íkcíosos  con  el  triunfo  conseguido  ea  ta  de  mayo  sobre  al 
capitán  don  Joan  fiantista  de  la  Torre,  quien  fue  muerto 
«MI  la  major  parte  de  tos  oficiales  i  soldados  que  habian  ido- 
á  atMariOB^  quedando  entenmeote  deshecha  aqnella  columna. 

Engreídas  los  insnigaites  con  este  golpea.  4|na  fíie  de  los 
anstepoftanut  qne  oaiisigiuerozi  conifa  las  tropas  del  Rei^ 
se  atieviefon  á  atacar  k  dudad  de  Valladolid ,  defendida  pos 
el  bkaifo  Tnqilb.  Los  pfindpales-  fefes  de  esta  espedicion, 
Mntfia,  Tonos,  Ra^on,  Líceaga^  Hnídolno,  Salto,  Carrasco 
i  Ramas ,  trataron  de  hacer  el  dltimo  esfiierao  para  dar  vigor 
tf  SO' cansa.  No  bajaban  de  89  hombres  los  que  tuvieron  si- 
tiada cuatro  dias  aquella  ciudad;  pero  sus  ataques,  aunijue 
impetuosos  fueron  recibidos  con  la  iiiajor  impavidez.  La 
oportuna  llegada  de  la  columna  de  don  Antonio  Linares 
reanimd  el  espirita  de  los  sitiados,  i  desconcertó  lus  })lanes 
de  los  enemigos,  quienes  hubieron  de  retirarse  coa  pérdida 
muí  considerable. 

Rayón ,  que  babia  pasado  á  establecerse  en  Zitácuaro ,  pas 
do  atraer  á  su  partido  la  mayor  parte  de  aquelloi  facciosos, 
coa  cuyi)  apoyo  se  propuso  derrocar  á  los  que  allí  ejercían  la 
principal  autoridad.  Para  dar  mayor  peso  á  la  suya,  erigid 
una  junta  de  tres  miembros  con  el  título  de  Soberana^  i  pa- 
m  quedar  solo^en  el  mando  asesiad40rtia,i  alejd  áfienedio- 
to  con  vnos  preiSBloe,  hadeado  en  seguida  una  aparente 
elección  popular  en  sn  mittna  persona ,  con  las  firmas  de 
aquaUos  miserables  qne  segnian  degamente  su  piopio  impulso. 
Pasa  dealumiimlQSiKimbfd  dos  ^kgss  despreciables ,  que  fqe- 
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ton  likeaga  i  VerdosoD^  «rrogánébB&  la  presidida  perpetua. 
Conociendo  el  sabio  i  activo  virei  Venegas  la  necesidad  de  des- 
Lacer  en  su  origen  aquella  peligrosa  reunión ,  dispuso  la  pronta 
salida  de  una  espedicion  á  las  drdenes  del  coronel  don  José  Miguel 
de  Emparan,  cuya  fuerza  reunida  á  la  que  mandaba  el  tenieaa 
tt:  coronel  don  José  Castro  aBoandia  á  cerca  de  i9-  Jiombatti 
PUpiies  jde  haber  saperado  este  digno  gefe  la  caíiádft  <pé 
áMPiaa  ÍBua  MRanía  ííagOBa  i  elevada^  ¡kg/S el  as  de  ^hbÍ»  é 
Ub  kunediacMmei  de  ZstísaBxo;  i  á  pesar  de  ka  giaaies-  obi9 
tácalos  que  le  opuso  el  enemigo  atstrfndolo  por  ka  eaatcft 
frentes  i  por  la  retaguardia ,  logrd  al  principio  algunas  yen^^ 
tajas  ,  i  les  tomd  5  cañones  ;  pero  las  profundas  zanjas 
que  habían  heclio  los  insurgentes  á  fin  de  evitar  el  asalto,  la 
falta  de  víveres  i  las  copiosas  é  incesantes  lluvias  le  obligaron 
á  retirarse  á  Toluca  con  bastante  pérdida  en  hombres  i  bagai 
gas.  Hallándose  Emparan  inhábil  para  coBtinuar  la  campaáa 
á  causa  de  habérsela  abierto  la  herida  que  sedbitf  an  Calde-r 
ron,  fue  enviado  el  conde  de.Akar^  á  toai^  eLpaado  4^ 
agüellas  trofias^.  .»íf:,  %^^ívv  k  '-i,  ^ft-^t|ÍI^^¿i»«^\-'--^r*'k" 
t        La  ciudad  de  ValladolM  racW  i  eáe^tüiifw'i  es  el^ 
día  as  de  julio  un  nuevo  é  impetuoso  ataque.  Diea  mil  kti 
surgentes  con  40  cañones  de  metal  se  arrojaron  con  el  mayor  . 
furor  contra  sus  esforzados  defensores,  i  llegaron  á  penetran 
por  las  mismas  calles ;  el  fuego  durd  desde  las  diez  itmedia 
de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  á  cuyo  tieo^x),  viea-ijt 
do  los  facciosos  la  tenaz  resistencia  de  aquellos  valienteaf  m- 
r^iraroa  eou  pérdida  de  500  hombres ,  i  H  cañones,  muchas 
imuiiciiOtteS)  armas  i  cabaUoa.  £1  biaarro  TrujiUo^  puesto  i 
cabesa  de  algunos  caballea^  se  arrojd  con  ú  mas  deeidido  eají 
peda  sobre  el  orgulkso  enemigo,  al  que  desco^^rttf  «Miipllil|- 
tamente ,  fijando  por  este  atrevido  i  aun  teaotStíirlo  golpe 
suerte  de  aquella  ilustre  jornada  que  lo  cubrid  de  gloria ;  i  el 
triunfo  habría  sido  completo  si  el  cansancio  de  las  tropas  hu- 
biera permitido  ir  en  persecución  de  los  dispersos. 

A  pesar  de  la  derrota  del  enemigo,  temid  T:ujillo  alguna 
sOijpresa  de  aquellas  mismas  masas  que  soieonian  con  la  mia- 
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ma  fkcüidad  con  que  se  desbandaban ;  i  no  podiendo  contar 
siempre  con  los  dones  de  la  capricliosa  fortuna,  piáió  nueros 
refuerzos  que  le  fueron  euviaJos  dcádc  Toluca.  Estos  sublimes 
rastí^os  de  fieroisrao  reíiejaban  el  mayor  lustre  sobre  las  armas 
espailoiiis ;  mas  no  alteral:^n  de  modo  algtino  el  eetado  cr/tico 
úe  los  negocios.  La  insurrección  seguía  su  curso,  i  para  sofo- 
earia  se  iiecesitaban  fuerzas  majrorei.  Las  atenciones  preferen- 
tei  del  general  Calleja  en  destruir  las  primeras  reuniones,  i  en 
asegurar  las  dilatadas  provincias  de  Zacatecas ,  Gtianajuato  i 
San  Luía,  i  kt  de  la  Cofonia  i  Nuevo  rano  dt  León,  diefená 
ka  gebenuoiteB  de  Zitémuo  algunas  tv^n  pam  teerearsc  en 
la  oitentadon  dem  poder  quimérico.  Empero  oonocSeudo  Ra» 
yim  que  la  opinión  00  estaba  preparada  pan  saendir  de  un 
nodo  absoluto  la  d^ndenda  de  la  metz^fí^  conservé  to-  . 
ÚKwüi  para  todos  sus  accos  el  anguai»  nombre  del  sefior  don 
Sismando  VII.  Diefao  umng^te  se  eri^  en  capitán  general 
de  todos  los  ejézdtos  americanos ,  i  se  coiisthu7<^  al  mismo 
tiempo  en  miidstro  de  sí  mismo,  oíredeAdo-  los  desvarios  de 
aquel  insensato  un  fendmeno  raro  en  política,  orde  que  un 
5J  mismo  intüviduo  pueda  ser  presidente  de  un  estado  i  su  mi- 
»nÍ£tro  universal,  n 

En  tanto  que  se  creaba  el  descabellado  gobierno  de  Zi'tá- 
cuaro,  seguiau  las  tro|>as  realistas  en  su  infatigable  celo  por 
desbaratar  las  infinita?  partidas  que  iicfLiaí»  por  to'ías  partes: 
lo  fueron  con  efecto  cerca  del  pueblo  de  Tepetitian ,  en  Ato- 
tonilco,  en  el  cerro  del  Zepo,  i  en  todas  las  provincias  del 
Norte ,  en  las  que  se  distinguieron  los  comandantes  Andrade^ 
Arredondo ,  García  Conde ,  i  Madera  j  mas  no  ñieron  las  ar- 
mas del  &ei  ian  afortunadas  ácia  la  parte  del  Sur*  M  cum' 
Jforeloa  con  un  cuerpo  de  2$  liombrcB,  bien  armados  i  adies^ 
Irados  por  un.anglo*aaiericano,  fue  atacado  en  Tixtla  par  la  * 
cobmna  del  teniente  coraoel  don  Juan  Antonio  Fuentes, 
compuesta  de  900  hombres;  pero  el  éxito  estuvo  tan  lejos  de 
coiresponder  á  las  esperanaas  del  gefe  re  Ata ,  que  derrotado 
completamente  por  los  sedidOBos,  quedaron  astee  duefios  de 
ks  provinciai  de  Oajaca  iPkMbla.  Acapulco  en  d  entretanto 
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ae  hallaba  6a tutfcn»  apuot,  i  pn^teo  i  '^♦htW  par 
ftlta  de  YÍvem.  Biioa  gplpei  de^gndados  íafliiiaii  coindeni. 
blenieiite  aa  el  denÜeiito  de  ka  mliiiat:  amaestrádoa  loa  ia- 
amgentea  c&  él  ajtelk  la  gnem,  no  eran  ya  aquella  daie 
da  bandidoa  qna  atandanahan  al  cano^  á  ^las  prianeraa  de^ 
eaigaa:  eia  otia  m  decUoii  i  finneca,  t  ae  neceaitaba  por  la 
tanto  doble  eiiiierao  i  >preeaaeion  pora  burlar  sus  ataques. 

Aunque  el  nii mero  de  personas  de  con  sideración  no  era  tan 
grande  como  antes  de  ser  aprehendidos  los  primeros  corifeos, 
tenían  mai  erden  i  mas  práctica  'los  que  tomaron  posteriop* 
mente  el  mando  de  las  partidas.  Aílemas  de  las  que  estaban 
situadas  en  Zitíícuaro.  en  Chilapa,  i  en  Acapulco,  liabi^  otns 
inlinitas  que  á  manera  de  las  guerrillas  de  PJspaña  inundaban 
el  reino,  trayendo  en  continuo  movimiento  á  las  tro|)as  del 
Reí,  é  inteioeptando  de  tal  modo  las  comunicaciones,  que 
solo  en  grandes  convojea  ae  atretcún  comeiciantfsi  á  ooa- 
dncir  sus  efectos. 

ViUagran « aítoado  á  k  entrada  de  la  Hoaatéea,  tenía  en 
continaa  alarma  á  Ztmapanf  Pachnca,  Iimiquilpan  i  Míek* 
titlatt;  1  poaenonado  del  Real  del  Rector,  trabajaba  nna  bue- 
na ndna,  con  cobras  plataa  i  con  la  impenetrabilidad  áá  tér- 
lenoae  mantenía  al  abrigo  de  todo  ataque.  Gatfaa,  colocado  en 
1a.aerranla  de  la  villa  del  Carbón ,  se  paaeaba  libremente  por 
Chapa  de  Mota,  Gilotapec  i  Tepezi,  estendiéadóaebaataCuaa- 
titlan,  Huehuetoca,  é  Ixtlahnaca.  Aldama  se  habia  estacionfado 
en  los  llanos  de  Apan ,  donde  habia  principiado  á  [turbar  la 
tranquilidai!  de  que  haliia  guzado  el  ohiapado  de  Puelda,  in- 
terrurn¡ lit  ado  sus  comunicaciones  con  Veracruz .  i  (>íendl(fn- 
'dose  insti  las  inmediaciones  de  Tezcuco;  pr-ro  ínluendo  ;dJo 
arrojado  de  allí  jx>r  ion  realistas,  apafe<io  muí  pronto  en  San 
•  Juan  de  los  Llanos  i  en  las  cercanias  de  Paróte, 

Pard  completar  las  tristes  sombras  de  este  cuadro anun- 
dd  una  terrible  conjuración,  que  debía  estallar  el  3  de  agosto» 
designándose  como  víctimas  que  habian  de  sacrificarse  al  fu* 
for  reyolucionario ,  el  mismo  virei  i  las  princ^»lei  autoiida» 
des.  Bato  plan  de  refinada  perveiaidad  debía  prwdocír  áloa  fo- 
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beldes  los  mas  favorables  resultados :  con  la  apreheasion  del 
primer  gefe  i  con  m  traslación  á  Zitácoaro,  se  proponiaa 
desconcertar  todas  las  operaciones  de  los  realistas,  Introducir 
^él  desorden  i  la  confusión,  i  valerse  de  su  firma  para  man- 
^dar  la  entrega  de  las  armas  á  todos  los  comandantes  de  cuer- 
pos i  plazas.  Los  buenos  realistas,  que  conocieron  d  grave  pe- 
ligro de  que  pMgo  ú  la  divina  Providencia  libertarlos  con  una 
oportuna  revelación  de  aquellos  devastadores  proyectos,  se  es- 
meraron en  demostrar  á  porfía  su  júbilo  i  satisfacción :  se  re- 
doblaron las  medidas  precautorias,  se  establead  una  super- 
"intendenda  de  policía,  se  bicieron  varias  prisiones;  i  seguidas 
^ Ins  oíouns  ix>      tr^Dnites  legales,  sufrieron  el  liltimo  suplí- 
^^^;^|^S;^M'^don  Ant<^^  los  cabos  Ignacio  Gata- 

.  iioT jfosé  lOsii&no  Ayala,  i  los  individuos  Antonio  Rodrigues 
Longo ,  Félix  Pineda  i  Jos^  Mariano  Gonzales.  Fueron  apli- 
cadas asimismo  otras  penas ,  aunque  mas  benignas ,  á  varios 
sugetos ,  i  entre  ellos  i  algunos  religiosos  que  resultaron  cdm^ 
r^^^^ces  en  aquella  horrible  conspiración.  ^''"'^ 

Con  tan  feliz  descubrimiento  se  reanimd  el  espíritu  délos 
\^^^iilÍ8tas,  I  sus  armas  adquirieron  el  mayor  lustre  en  variafl 
acciones  que^^%ábSron  en  el  mismo  mes  de  agosto :  tales 
^  n^  ^^e  cBeronlíos  capitanes  Zarzosa  i  Collado  en  las 
i^I^ihjuiJBríc^  W  la*  del  capitán  Ofíélbenzu  en  él 

^ilano  de  las  Animas  junto  i  Acúleo;  la  del  capitán  Aigumo- 
sa  ^e&ia^^do  el  pueblo  de  Txmiquilpan  contra  el  bárbaro 
caudillo  Villagran ;  la  del  ( apitan  Mcnezo  sostenida  en  Vén- 
jamo  contra  2©  rebeMes  mandados  por  los  cabecillas  Cleto  Ga- 
macho ,  el  cruel  albino  García  i  un  tal  Nájera ,  i  en  particu- 
las  del  comandante  don  Manuel  del  Rio  en  el  mes  de  se- 
tiembre en  la  villa  de  Colima,  de  la  que  fueron  desalojadof 
•Q08  rebeldes  con  pérdida  de  cuatro  estandartes,  cinco  caíio-< 
^j^,  todas  sus  municiones,  fusiles,  armas,  equipages  i  caba^. 
^Tllos,  dg'ando  tendidos  en  las  calles  iota  de  300  hombres,  I 
en  poder  de  las  armas  del  Rei  la  ínuger  del  cabecilla  Sando- 
val,  que  se  titulaba  emperatriz.  El  mismo  gefe  realista  adqui- 
rió nuevos  laureles  ea  otra  acdon  que  sostuvo  contra  el  ca- 
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becilla  RicarJo  Ruiz  de  Esparza ,  altas  el  íngleiito ,  á  quien 

causo  la  perdida  de  600  hombres. 

• '  No  fueron  menos  importantes  las  seis  acciones  sostenidaí 
por  el  capitán  de  fragata  don  Ciríaco  del  Llano ,  uno  de  los 
quince  oficiales  que  el  capitán  general  de  la  Havana  habia 
remitido  al  virei  Venegas,  habiéndose  cubierto  de  gloria  aquel 
digno  gefe  en  todas  ellas,,  i  en  otras  muchas  escaramuzas  i 
bruscos  ataques  que  sufrid  desde  3  de  setiembre  hasta  5  de 
octubre,  en  cuyo  tiempo  anduvo  180  leguas  entre  ásperas 
montanas  i  quebradas ,  que  dejo  tenidas  con  la  sangre  de  los 
rebeldes. 

'  '■  Contribuyeron  asimismo  i  dar  lustre  á  las  armas  del  Reí 
las  acciones  que  se  dieron  i  este  tiempo  en  Giíanajuato  por 
la  división  del  coronel  García  Conde,  í  en  particular  la  que 
sostuvo  el  teniente  coronel  don  José  López  por  el  rumbo  de 
Zacatecas  contra  tres  ó  cuatro  mil  insurgentes,  á  quienes  der- 
roté completamente  cogiéndoles  toda  su  artillería,  que  se  com- 
ponía de  diez  piezas ,  sus  municiones  i  cargas  con  varios  pri- 
sioñeros.  Fue  asimismo  distinguido  el  ataque  que  dio  el  capi- 
tán Salazar  al  Real  de  Asiento ,  á  donde  se  habian  refugiado 
los  rebeldes,  á  los  que  derrotd  completamente  con  pérdida 
considerable  de  oficiales  i  soldados. 

1  El  combate  de  Tenango  i  las  inmediaciones  de  Toluca,  sos- 
tenido por  el  bizarro  Porlier  tuvo  un  resultado  favorable,  si 
bien  fue  acompañado  de  bastante  pérdida  que  sufrieron  las 
tropas  del  Rei.  El  teniente  coronel  don  Joaquin  del  Castillo  i 
Bustamante  se  cubrid  de  gloria  en  dos  acciones  que  did  en  el 
mismo  mes  de  setiembre,  habiendo  contado  entre  los  trofeos 
de  la  primera  1200  rebeldes  tendidos  en  el  campo,  12  caño- 
nes de  todos  calibres,  i  un  gran  repuesto  de  municiones  i  pdl- 
voii,  muchas  lanzas  i  mas  de  300  arcabuces  j  i  como  resul- 
tado de  la  segunda  la  destrucción  de  mayor  número  de  ene- 
migos i  la  toma  de  20  callones,  i  la  de  todas  las  municiones 
^e  le  restaban. 

Esta  terrible  época  forma  una  serie  no  interrumpida  de 
lances  guerreros,  en  los  que  1  a  victoria  no  estuvo  siempre  en- 
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oaJenida  á  las  armas  del  Rei.  El  comandante  don  José  de 
Céspedes,  que  desde  Méjico  había  salido  á  reemplazar  á  Co- 
lumna, gefe  de  una  división,  fue  sorprendido  con  su  escolta 
f  por  los  insurgentes ,  conducido  á  Zitácuaro  i  sacrificado  á  su 
bárbara  venganza:  el  teniente  de  fragata  don  José  Ruiz  de 
Cárdenas,  segundo  en  el  mando  de  aquella  fuerza,  puesto  á  la 
cabeza  de  algunos  infantes  i  dragones  quiso  vengar  la  muerte 
de  su  nuevo  gefe,  i  volver  por  el  honor  de  las  armas  españo- 
las; pero  habiéndple  sido  esquiva  la  fortuna,  pagd  aquel  nobl« 
arrojo  con  su  misma  vida  i  con  la  destrucción  de  su  tropa,  ri 
El  comandante  Soto  derrotó  un  cuerpo  de  38  rebeldes, 
apoyados  por  tres  callones  á  las  drdenes  del  feroz  Villagraii^ 
les  causó  la  pérdida  de  500  hombres  i  de  dichas  tres  piezas^ 
municiones  i  efectos.  Don  Francisco  Guizanortegui,  capitán  de 
dragones  de  Puebla  derroto'  en  las  provincias  internas  en  la 
hacienda  llamada  de  la  Cebada  un  cuerpo  de  dos  mil  bandi- 
dos ,  acaudillados  por  Bernardo  Guacal  i  por  otros  cabecillas, 
i  quienes  causó  la  pérdida  de  450  hombres. 

En  los  últimos  meses  de  1 8 1 1  se  complicaron  los  sucesos 
militares  i  políticos  en  este  vasto  teatro:  ya  los  insurgentes  ha- 
bían ido  engrosando  sus  divisiones  i  adquiriendo  algunos  ele- 
mentos de  orden  é  inteligencia  de  que  antes  carecían ,  á  lo* 
que  debieron  principalmente  los  progresos  de  sus  armas  en 
algunos  puntos. 

^  Dichos  facciosos  habían  reunido  en  Chilapa  4500  hombres 
con  mas  de  900  fusiles  i  29  cañones:  también  en  Tlapa  se 
habían  fortificado  contando  con  el  apoyo  de  la  provincia  que 
había  sido  seducida  por  el  cura  Tapia.  Morelos  se  dirigió  so- 
bre Chautla ,  cometiendo  mil  atrocidades ,  i  asesinando  al  te- 
niente coronel  don  Mateo  Musita  i  á  cuantos  europeos  caye- 
ron en  sus  manos.  Envalentonado  con  estos  cobardes  triunfos  se 
adelantó  hasta  Izucar ,  i  trató  de  aproximarse  ¿  Puebla.  Alar- 
mado el  virei  Venegas,  dio  las  órdenes  convenientes  para 
que  una  parte  de  la  división  del  brigadier  Llanos  se  adelan- 
tase á  tomar  posición  en  Atlíxco,  punto  intermedio  entre 
Izucar  i  Puebla,  á  íin  de  que  contuviese  al  osado  eclesiástico. 


.  .  ])ei69«oB,loft  gefeámfi^as  de  Yfstúx  á  Us  manos  fíott  aqiiel. 
formidable  enemigo,  le  atacaron  en  el  referido  pueblo  de  Iza- 

car  con.  el  mas  denodadü  \'alüf  j  pero  la  herida  nioital  que  re- 
cibid el  teniente  de  fragata  don  Miguel  Soto,  que  mandaba 
aquella  fuerza,  i  las  de  otros  valientes  oficiales  hicieron  variar 
el  curso  de  la  fortuna  que  se  habia  presentado  con  aspecto  . 
xúueáo}  se  yió  por  lo  tanto  obligada  la  división  realista  á  em-  \ 
prender  su  retirada,  que  fue  dirigida  con  la  mayor  inteligen?^ 
da  i  jázuísL  por  ^el  moribando  Soto-,  cujq  indomable  valor  ^ 
no  le  abandond  hasta  que  hubo  exhalado  el  postrer,  aliento.  ' 

Á  pesar  de  este  sensible  golpe  habia  sufrido  demasiados'^ 
descalabros  la  gavilla  de  Morelos  para  que  insistiese  en  su  *y  . 
dirección  contra  Puebla  ¿  asi  pues  voIvím  sus  iitu  iá  á  ocupar 
aquellos  puntos  en  que  no  habia  fuerzas  que  pu  lieran  resis- 
tirle.  Uno  de  ellos  fue  el  de  Tasco,  cuya  corta  guarnición  hi- 
20  el  dltimo  esfuerzo,  si  bien  hubo  de  sucumbir  á  la  inmen-^jh! 
sa  superioridad  del  enemigo  i  al  desaliento  que  se  introdujo  i, 
eon  la  muerte  del  comandante)  capitán  de  milicias,  donMsna-ij^^ 
no  García  i  Rios.  Los  rápidos  progresos  de  este  infame  cabe^^^ ; 
cilla  introdujeron  Ut  mayor  confusión  hasta  en  los  pueblos  íofI||¡k!í 
mediatos  á  la  capital.  Mas  de  i9  ijiáffiál^  emigraron  de  «^^^ 
Ciurnivaca  i  se  refugiaron  en  San  Agustin  di  las  Cuevas.  Otra 
columna  del  mismo  insurgente  invadid  las  A  milpas,  arndnan*  «  x' 

do  ks  ricas  ^Tj^^iiüj^fev^ 
ntorio. 

Xa  osadía  de  los  rebeldes  habia  ll€g^4Q<2^|||^f|y||||||||i¿  que 
hizo  ver  al  impávido  virei  la  necesidAd  de 
fuerzas  de  las  provincias  del  Norte  para,  d€Bjte|«ii^|^4»msi£^ 
rabies  de  Morelos^  atacando  el  punto  de  Zit^pnp, 
se  abrigaba  la  pomposa  junta  nacional  qqe  romenl 
belion  con  sus  proclamas,  despachos. i  títulos  KtomIw,^ 
mas  adictos  partidarios.  A  este  fin  dio  orden  al  general  Calleja 
para  que  pasara  con  su  ejercito  á  la  provincia  de  \  aJlado]ici 
i  al  lugar  de  Acámbaro  á  ña  de  ejecutar  el  plan  de  ataque,  'í:'¿ 
combinado  con  un  movimiento  que  debía  hacer  sobre  Teñan-  J ' 
go  la  división  que  se  hallaba  en  Xolnca,  allanando  por  ^^  ^i 
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medio  atfuel  obstáculo  á  Calleja.  Era  de  presumir  que  tan 
pronto  como  las  tropas  del  Rei  saliesen  de  Guanajuato,  cobra- 
rían nuevo  aliento  los  rebeldes  en  aquella  parte:  á  pesar  de 
las  entírjicas  disposic iones  para  reforzar  con  tropas  de  San 
Luis  de  Potosí  i  Guadalajara  aquellos  ¡  untos  que  mas  pudie-  ' 
ran  necesitarlo,  atacaron  los  rebeldes  la  espresada  ciudad  de* 
Guanajuato ,  de  la  que  fueron  recbazados  por  la  corta  guar-  f 
nicion  i  por  la  bizarría  de  algunos  honrados  habitantes.  1 
Habiéndose  reunido  aquellos  de  nuevo  en  niímero  de  5©  hom-* 
bresbajo  la  dirección  de  los  caudillos  AlbinoGarcía,  Tomás  Val- 
tierra,  i  Toribio Nájera,  dieron  el  segundo  ataque  á  la  referi- 
da ciudad  en  26  de  noviembre;  i  apoyados  por  el  populacho 
que  se  les  habia  agregado  por  el  afán  del  botin,  se  trabd  un 
sangriento  combate,  prolongado  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  la  una  de  la  tarde,  en  que  por  un  es  fuerzo  estraordina- 
rio  lograron  las  tropas  i  el  paisanage  apoderarse  de  un  caííon  i 
de  las  municiones  del  enemigo,  con  cuyo  suceso  se  atcrrd  i  se 
puso  en  precij'itada  fuga,  quetlando  desvanecidas  las  esperan- 
zas de  los  amantes  del  desorden,  pero  desconsolados  los  realis- 
tas, aunque  victoriosos,  por  la  pérdida  considerable  que  sufrie- 
ron de  personas  del  mas  alto  mérito. 

Los  refuerzos  de  la  Nueva  Galicia  calmaron  los  recelos  de 
aquella  ciudad,  que  á  pesar  de  sus  triunfos  no  se  creía  segu- 
ra de  las  intrigas  de  los  revoltosos.  Las  tro] 'as  del  general 
Cruz  se  cubrieron  de  gloria  en  otra  porción  de  acciones  que 
dieron  á  los  rebeldes  en  octubre ,  noviembre  i  «licicmbre :  me- 
recen entre  ellas  particular  mención  la  de  don  Juan  Rulfo  en 
Zapdtlan  contra  6co  rebeldes;  la  de  Teiíl  contra  400;  la  del 
Rancho  del  Capulín ,  ganada  por  el  capitán  Linares  contra 
400,  á  quienes  quitó  130  Caballos;  la  deAcaponeta  sostenida 
por  el  teniente  Espinosa  con  200  contra  2000,  salvando  así 
aquel  vecindario  de  la  destru(cion  á  que  habia  sido  condena- 
do por  haber  aprehendido  á  varios  cabecillas ,  que  fueron  pa- 
sados por  las  armas ;  la  de  Jiquílpan  sostenida  por  el  capitán 
Mora;  la  de  Jalostotitlan  en  la  que  25  patriotas  contuvieron 
i  500  rebeldes ,  la  de  San  Diego  en  la  Sierra ,  sostenida  por 
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el  capitia  Arbizu,  quien  con  240  sóida  Jos  mato  la  mitad  Je 
los  500  hombres  de  que  se  com;)3nia  la  columna  de  los  fac- 
ciotof ;  la  de  la  hacienda  del  Pozole  cerca  de  Tepic ,  cuyo  co- 
mandante el  capitán  Gurrea  raatd  100  hombres  de  la  nume- 
rosa gabilla  de  Cecilio  González;  la  tomi  de  Goallomarta  por 
los  capitanes  Guellar  i  Mora  al  favor  de  sus  bien  combinados 
movimientos ,  en  cuyo  pueblo ,  que  era  la  madriguera  de  loi 
rebeldes,  hallaron  6  cañones,  muchas  cureñas,  herramientas  i 
miquinas,  looo  arrobas  de  hierro  fundido,  500  del  llamado 
bergajon ,  i  mucha  madera  de  construcción ;  i  la  de  Arandas, 
cuyo  solo  vecindario  rechazá  a  800  revoltosos.  Gon  tales  gol- 
pes l  con  la  actividad  de  las  siete  columnas  en  que  el  general 
Cruz  habia  dividido  sus  tropas ,  que  J(5  Nueva  Galicia  libre  de 
enemigos ,  i  se  rectificd  de  tal  modo  el  espíritu  publico ,  que 
los  patriotas  solos  bastaban  para  tener  enfrenado  el  genio  del 
mal. 

Siguiendo  en  el  entretanto  su  marcha  el  general  Calleja, 
llegd  en  1 2  de  diciembre  á  San  Felipe  del  Obraje ,  distante 
quince  leguas  deToluca,  en  cuyo  punto  halld  abundancia  de 
Víveres  i  miiniciones  con  algunos  refuerzos  que  el  celoso  virei 
habia  proporcionado  á  fuerza  de  los  mayores  sacrifícios  á  fín 
de  asegurar  el  éxito  de  aquella  importante  campana. 

'  Habia  acoodado  dicho  virei  que  siendo  tres  los  puntos  por 
los  que  ss  poJia  penetrar  i  Zitícuara,  debería  acercarse  la  di- 
visión dePorlier  para  cubrir  la  entrada  llamada  de  San  Mateo; 
otra  parte  del  ejército  ocuparia  la  de  Turopan ,  i  Calleja  con 
el  nervio  de  sus  tropas  tomaría  posesión  de  la  tercera,  mas  ac- 
cesible que  las  otras ,  para  que  verificado  el  ataque  por  este 
lado  hallasen  los  insurgentej  ostruida  su  retirada,  i  se  lograse 
aprehender  á  los  individuos  de  aquélla  quimérica  junta,  con  cu- 
•yo  golpe  se  esperaba  cortar  enteramente  los  vuelos  á  la  rebelión. 

Este  sibio  i  acertado  plan,  que  hacia  el  elogio  del  gefe 
que  lo  habia  concebido,  fue  alterado  sin  embargo  por  el 
general  Calleja,  deseoso  al  parecer  de  suplir  la  tardanza  que 
se  habia  nótalo  en  sus  marchas;  i  llevado  de  su  celo  por  lle- 
gar á  las  manos  con  el  enemigo  antes  que  pudiera  ponerse 
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lbíefa''4é'su  alcance,  06  zeiolvid  á  atanffi)  «i  «9  áStSU^^ 
bre  par  la  parte  ele  lanMateoi  que  había  ádo  confiada  i  Peau^ 
lier,  i  éste  fue  dett&aéó  al'  nusmoticn^ contra  ka  rebddeí, 
•ituadoe  eñ  e!  fortificado  cerro  de  Tenango.  El  renihado  de^ 
la  empresa  del  benemérito  Porlier  ííie  de  tanto  brillo  ^^kn^ 
dor,  que  arrojado  el  enemigo  de  ni  poádon,  dejd  ^jcmom^ 
todas  sus  municiones ,  banderas ,  gran  ni5mero  de  ganado, 
muchos  efectos ,  i  un  crecido  ndmero  de  muertos.  El  de  otra 
acción  que  did  este  niisnio  gefe  en  Tecualoya ,  i  el  de  la  ba- 
talla de  Zitácuaro  se  verá  en  la  siguiente  época  de  j8ia  á  la^ 
que  pertenecen,.  iil.  ii^  i' 


■ 


2^2 


CAPITULO  XIJL 


buenos-aires: 


Permanmíia  de  Artigas  en  k»  oriUat  áiA  Ümguai  cm  áei- 
precio  , de  ¡as  condiciones  poetadas  en  el  tratado  de  octu- 
bre de  1% II.  Escaramuzas  de  sus  tropas  con  las  portugue- 
sas. Retirada  final  de  éstas.  Regocijo  de  la  junta  sub- 
versiva de  Buenos-Aires  por  el  buen,  éxito  de  sus  intri- 
gas. Conspiración  del  2  de  julio  dirijida  por  Ahas^a.  Des- 
avenencia de  las  tropas  orientales  i  de  los  gobernantes  de 
Buenos -Aires.  Medidas  de  proscripción  i  secuestro.,  dicta- 
das por  éstos  contra  los  europeos.  Declaración  del  general 
Figodet  contra  tales  desacátos.  Crítica  posición  de  In^  iiv-^ 
surgentes.  Negociaciones  entabladas  con  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, Nueoos  alborotos  en  la  capital  de  La  Plata.  Pro~ 
yecto  de  otra  espedicion  para  sitiar  d  Monteoideo.  BatO' 
Ha  del     de  diciembre,  Apuros  de  los  sitiados. 

El  ■oomódamieiito  pacífica  ^  qne  en  octabie  del  aáo  «n- 
tmn  babúoi  lucho  las  tropas  de  Baeaofi^Aires  con  la  plasa 
■de  Montevideo,  no  podía  aer  mui  duradero,  cuando  para  m 
formadon  no  hablan  concurrido  la  buena  té  i  sinceridad  con- 
venientes. El  grande  objeto  de  las  intrigas  de  la  junta  de 
Bnenos-Aires  era  la  separación  de  los  ausiliares  pará  ata-, 
car  de  nuevo  dicha  plaza  de  Montevideo  con  mayor  vigor  i 
esfuerzo.  Sin  embargo,  la  permanenda  del  gefe  sedicioso  don 
José  Artigas  en  las  orillad  del  Uruguai ,  i  el  pernicioso  influjo 
que  iba  ejerciendo  en  los  pueblos  circunvecinos .  fué  causa  de 
Serias  contestaciones  de  parte  de  los  generales  portuf^uí^s  i  es- 
pañol, con  el  gobierno  disidente,  el  cual  Imistia  en  ia  pronta 
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evacuación  del  territoriü  argentino  por  dicha  división  portugue- 
sa. Ambos  generales  pedían  que  Artigas  se  tra&lada*e  á  la 
otiíi  parte  dtl  citado  rio  Uruguai,  según  se  habia  establecido 
en  el  espresado  convenio,  sin  cuya  circunstancia  no  podía 
Ucvaree  á  efecto  la  retirada  de  los  ausiliares.  ivcjos,  pues,  de 
confbrmAne  con  estas  ^poádmes  el  bullicioso  Artigas,,  sos* 
tavo  algunos  choques  pardales  oontra  los  citados  aliadas ;  i 
con  80i  tropel/as  i  arbitrariedades  tuvo  suspensa  por  laxgp 
tiempo  la  ejecución  de  aquel  tratado, 

ATeiiidos  fioalmeote  los  partidos,  se  retiraron  las  tropas 
jMttDgnesas  á  sos  donunios,  i  qpeáó  el  general  Vigodet  radn- 
cido  ásus  pcopios  recatsos  para  resislar  á  todos  los  atscpies 
de  la  intriga)  de  la  seducción,  del  engaflo ,  de  la  mala  iá^  i 
de  todas  las  fiiersas  rebeldes  comliinadas.  Gozosa  U,  junta  de 
fiuraoB-AireB  de  liaher  trinnfiülo  en  sus  maquioadones,  i  es* 
perialmentft  en  la  de  haber  insplrádo  á  los  ge&s  realistas  una 
intempestiva  desconfianza  de  la  cdrte  dd  Bradl,  dirigpd 
su  fementida  polMca  ¿da  dos  puntos  Í4nportantes.  Fue  el 
primero  intrigar  en  Rio  Janeiro  para  que  no  volviesen  sus 
tropas  en  ausiJio  de  los  españoles  ,  haciendo  valer  por  una 
parte  la  mala  correspondencia  con  que  trataban  de  persua- 
dir á  aquella  cdrte ,  que  habian  sido  pagados  sus  gener^áos 
ser^dcios,  i  la  injuria  que  se  la  habia  hecho  con  solo  creerla 
capaz  de  una  perfidia,  i  por  otra  la  poderosa  mediación  de 
Lord  Strangford  á  fin  de  que  estorbase,  á  todo  trance  la  re- 
noy  ación  de  aquella  liga. 

Asegurados  los  rebeldes  por«8te  «fíplomático,  de  ^e  sai 
planes  no  serian  de  modo  alguao  contrariadoi  por  las  tropas 
del  Brasil,  se  ocuparon  en  llevar  i  efecto  su  segundo  proyectoi) 
€¡06  eia  de  rendir  la  dtada  pkaa  de  Montevideo,  sin  cuya 
posesión  . no  podría  jamas  tener  oónsistenGia  su  gobiemo.  La 
con^dradOD  del  s  de  joHo  dirigida  por  «1  espatíol  don  Mar- 
tin Alaga,  uno  de  los  comerdantoi  mas  ricos,  i  que  tanto 
se  habia  selSalado  en  los  primeros  movimientos  equivocados 
cont^  la  autoridad  de  Ilnieis;  aquella  conspiradon,  formada 
al  parecer  con  elementos  poderosos,  que  CQi|taba  7a  con  al<*'- 
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ganas  ecinipaiSííu  :  de  in&ateríía  i  toa  bottantei  amii  para 

distríbuir  á  los  partidarios  del  gobierno  realista,  i  que  daba 
por  seguro  su  triunfo,  del  que  habia  de  ser  el  resultado  in- 
mediato la  elevación  de  Alzaga  al  mando  de  liutiios-Aíres 
basta  la  decisioa  de  las  Cortes,  se  malogro  por  la  impruden- 
te revekcioa  que  uno  de  loa  iniciadoa  bizp  á  su  asdwO)  de 
qpiiea  óbi»TÍeron  los  inaoj^gentet  los  prímeroa  aviaoa.  Desfdfl- 
ffmdo  tttos  toda  4a  eneigiár  de  m  ñuor,  aMaUron  loa^prla- 
dpales  motoiea,  i  eatre  eOoi  al  6el  jA1«^,  qne  fue  pft- 
aado  por  laa  aimaa  oon  25  <^  30  mas  de  ana  compañeras  y  ba- 
biendo  sido  desterrados  al  miamo  tiempo  otfos  machos 
eckááatícoa)  religiosos  i  paisanos  i  Lujan  i  fuerte  de  la 
Frontera. 

No  pOdiá  haberse  frai^iiado  en  mejor  tiempo  una  conju- 
ración contra  aquel  rebelde  gobierno.  Sarratea,  que  habia  si- 
do enviado  á  la  banda  oriental  ^  ae  hallaba  en  la  mayor  des- 
avenencia coix  Artigas  i  en  términoa  de  llegar  á  laa,  manos. 
Igual  ,  desunión  i  fidta,  de  armpnía  ae  notaba  en  los  tres  auge^ . 
tos  qne  c^toponian  el  gobtemo  de  ^enosnAiies^  que  aran 
Chidana^  Piieirredon  i  RiYadábia.£ra  piuea  de  esperar  qtw  el. 
menor  impulso  precipitaae  d  edificio  levoludonaiio.  Tbl  ves 
al  manos  mas  espertas  hubienm  manejado  lá  reacción,  babria 
tenido  un  resultado  favorablu.  Sea  como  quiera,  aquella  aiar- 
mante  tentativa  hiíío  ver  á  los  amlriciosos  mandoDes  Ja  nece- 
sidad de  deponer  sus  privados  resentimientos  para  evitar  su 
destrucción.  I>e5de  aquel  momento  se  dictaron  terribles  me- 
didas de  rigor  |  proacripcion  ^  se  jurd  el  esterminio  de  los  es- 
pidoles ,  i  una  guerra  eruel  á  sus  iitfeveses.  Un  millón  i  medio 
dEe  jieapa  fiicMs  ^  que  produjeron,  Isa  puopiedadea  aecuéstradaa, 
liabUitdal  gQbiemp.|ttaüigenteli(  bac^'leé  posüilea  iBsftrarioe' 
pala  otra  tentatim  eontca  dicba  plazai  de  IMeatevideo.  t  - 

Apenas  supo  el  general  'Vigocfet  ÍÜB  trop^sii  i  ^ttímgM  €0- 
metidoo  lili  liucüos-Aires  contra  ios  peninsulares,  espidid  ban- 
dos i  proclamas  j^ra  cortar  toda  ccmnnieacion  -con  diciia  ciu- 
dad ,  conminando  la  pena  capital  á  loa  que  trasgrediesen  aque- 
llas en^ügicaa.  disposiciones  .  '.     i  > 


Digitized  by  Google 


•  '  La  eaMkfew  i  Aedlioft  de  aquá  g^fe  MÍistá  ditf  i  eotísf- 
M  á  üos  «¿bcMe»  to  necflüdiiá  dé  fecfebhr  na  ciiidadof  patk 
qut  no  mobraw      naye  ea  tan  bcmieosa  éeM,  Sú  ar^ 
rojo  i  despecho  revo!iici(9náríb  iio  era  ráfficiente  para  dar  so* 

liicz  á  su  cauáa.  Suü  tropas  dirigidas  al  interior  del  Verá  ha- 
bían debido  replegarse  al  Tucuman  ea  el  mayor  desorden^ 
-la  campaña  que  tratabiin  de  abrir  contra  Montevideo  reque- 
ría mucha  gente  j  el  enemigo  que  iban  á  combatir  era  nufi 
respetable.  Sobre  las  costas  é  inmediaciones  de  aquella  capi* 
4g¡l  doininaban  lot  boques  del  Rei,  de  los  (fue  escaseaban  lot 
Jomtmí^ánát»^  qwéam  baéia  póco^tiea^  que-acábiaban  de 
peider  un  queche  en  Fatagonia:  era  predio  pues  pootor  en 
•actífidiii  esbeiiiadoe  reeunoi.  Zfidaé  U:  d«defi:para  bvantar 
fSB»  ingiamenMé  de  cfvioos^'knrttandóf  á  k  poMadón-  á  pKf> 
tttm  i  tan  interesante  servicio,  bajo  la  pdblica  manifestación 
de  que  ¡a  seguridad  del  Estado  se  hallaba  en  el  mayor  pcU- 
gro;  i  fue  dirigida  en  ausiiio  del  Tucuman  una  parte  de  las 
-tropas  que  teni'in  en  la  banda  oriental!        '  '    '      '  '* 
í     £1  gobiecBO  iiuuigente  propuso     esta  sazón,  que  ñie 
■en  a 8  de  ago^o,  un  acomodamiento  pacífico  á  la  pJasa  de 
Mbaterideo  bajo  las  bases  de  lormar  todos  án  'mismo  pñeldo 
•harta  qnH.volfjese  desn  caiitlrei3o*  el  Monatéa  espaífioi,  en 
cnjo  caid  sevonfeiiiilaB  á  su  autj^xífiadf  ofréciando  la  media- 
don  de  Inglatmoboino^  garantís  dé  aquel  eónvenio  j  pero^  el 
general  Vigodet  desechd  con' ioíd^nadon  to  lo  ajuste  que  no 
llevase  por  base  el  recoaocimiento  de  la  regencia  de  la  pcnín- 

•  sula ;  i  el  ayuntamiento  de  Montevideo ,  ai  que  se  dirijieron 
ios  rebeldes  con  igual  objeto ,  diÓ  con  su  enérgica  i  leal  con- 

-testaoion  una  nueva  prueba  d¿  su  decisión  i 'Virtudes. 

Esta  fue  la  época  mas  terrible  i  alarmante  que  pitseilta 
la  revoludon  de  Btemos- Aires.  Las  tropas  de  Gojelieche  que 
.habían  llegado  victoriosas  hasta  el  Tucuman, tdehíaii  obrar  en 
oombinadoa  eda  Tigbdd,  i  con  nuevos  reffaeraoe  portugueses 
I  que  la  Seieninnur  señora 'doda  Carlota  Joaquina  habn  pronie- 
.  tido  d 'diHio  gelb.  Tóáoe  \m  efén^entocr  obraban  á  favor  de  los 
rtali^tas :  todo  auuuüiaba  que  el  peudou  de  Castilla  habla  ds 

l 


Digitized  by  Google 


ál56  liVifN jS-Ainns:  iBií?. 

tremolar  muí  pronto  sobre  la  plaza  de  Bueoos^Aires ,  i  que 
el  genio  de  la  revolución  había  de  eseoadene  pira  ciea^m 
en  sus  tenebrosas  caremas. 

Empero  □na  aciaga  fatalidad  vino  á  finutüif  del  modfo 
mas  sensible  é  inespendo  tta  halagüeñas  espcfrazaa.  Los  cál- 
cdIoí  de  la  pievision  no  podían  alcanaar  al  terrible  degealaoa 
de  ha  armas  de  Tristan,  eonlanilante  de  la  Tangnaidia  del 
ejercito  del  Perd^  coya  primera  derrota  en  el  TncnmaAi 
i  ra  total  rendición  en  Salta  abrieron  al  Tencedor  lai 
pnertai  del  Perd,  desalentaron  á  los  amantes  de  la  me- 
trópoli ,  i  diem  nuevo  vigor  i  entnsíaamo  á  los  indepen- 
dientes. 

Apenas  acababa  de  llegar  esta  importante  noticia  á 
BuenoS'Aircs ,  otro  cíubáte  revolucionario  víqo  á  conmover 
el  Estado.  El  espíritu  de  partido ,  que  iafluia  en  todas  laa  de- 
liberaciones piíblicas,  anuid  arbitrariamente  la  elección  que 
en  aquel  tiempo  se  habia  liecbo  de  don  Pedro  Medrano  para 
reemplazar  al  triunviro  salieate.  Sus  enemigos  sLi[)iefon  csci- 
tar  la  desconfianza  del  pueblo,  i  formar  un  alboroto  para  que 
el  gobierno  recayese  en  don  Juan  José  Paao,  don  Nicolás  Pa- 
¿a,  i  don  Antonio  Alvarez  Jonte. 

,  lia  agitada  situación  de  las  provincias  argentinas  eia  la 
d^fireerse  con  derecbo  de  Juzgar  i  dictar  leyes  á  los  sugBtoa 
en  ^ienes  habían  depositado  el  poder.  Gon  tan  deioolioena- 
dos  principios  tía  poedt  subsistir  niiignn  gbblerao.  fis  nn  er- 
ror pensar  qike  este  sé  rdTneraa  con  desacreditar  á  los  caldos 
i  con  dar  opinión  á  los  hnevnmenie  entroniaados :  si  los  go* 
.  bemantes  llegan  á  persnnditse  de  que  son  nnos  meros  aven- 
tuieroai  espuCftte  .^¿aer  por  su  propio  peso  i  por  la  tenden- 
cia popular  á  renovar  -  el  ejemplo  de  las  guardias  pretocianas, 
sofocan  toda  medida  de  ínteres  común  ante  su  propia  eonser* 
vacion,  i  en  nada  mas  piensan  que  en  acumular  fondos  para 
mantener  con  ellos  la  comodidad  i  el  fausto  de  que  puede 
privarles  el  capricho  i  la  volubilidad.  El  nombre  de  patria 
en  la  boca,  i  el  egoismo  é  interés  personal  en  el  corazón: 
esta  es  la  divisa  de  los  revoltfciozuuios,  i  aun  mas  de 
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les  que  no  cuentan  con  uoa  seguridad  pii  sus  destinos. 

Pero  volvamos  á  tomar  el  bilo  de  la  narración  íiistdrica. 
Con  la  íiineeta  derrota  de  Tpstaa  pudo  ya  el  gobierno  de 
Buenos- Aires  reunir  mayores  fuerzas ,  dirigir  una  respetable 
r^viskn  á  la  banda  oriental,  i  emprender  con  el  mas  vivo  em- 
'peño  ú  sido  de  BSimtevideo  bajo  la  garantía  de  que  el 
nisCEO  bsMnico  en  Rio.  Janeiro  jMDiiitiiia  que  aqúeUpi 
>etfne  enviase  dase  alguna  de  socanes  á  xHoba  guasnidon. 

El  enemigo  roas  terrible  pera  k  causa  del  Rd  en  «jne* 
ilos  pa ruges  era  d  iaoz  Artiga^,  quien  con  sns  inddniitoi 
ganebos ,  que  obededan  ciegamente  sus  (ftdeats,  se  oda 
superior  á  todo  poder.  Gooeeiendo  d  general  Yigodet  d.  pe- 
ligro que  corría  la  plaza ,  tratd  de  bacer  una  salida  bien  com- 
binada contra  las  primera  tropas  que  se  presentasen  á  m 
frente,  confiando  que  le  sena  mas  fácil  batirlas  antes  que 
hubieran  podido  oigauizarse  i  fortificar  sus  posiciones.  Una 
brillante  espedicion  de  2©  hombres,  mandada  por  el  mayor  ge- 
neral brigadier  don  V  Ícente  Alaría  Muesas  empead  un  chofjue 
sangriento  en  31  de  dicieuibre  contra  los  rebeldes.  El  ataque 
fae  impetuoso  i  dirigido  con  todas  las  reglas  del  arte.  XiOS 
acidados  españoles  ansiosos  por  cubrirse  de  laureles  se  laña- 
ron contra  el  enemigo  con  la  mayor  dedsion ;  bicieron  prodi- 
gios de  valor  i  se  empegaron  en  conseguir  la  vieiofia  con  d 
sacrificio  de  susi  vidas)  peio  la  caprichosa  fortuna ^esq^va 
é  ingbita  coto  g^tes,  que  por  sns  esfuersos  i  po^  .lai  santidad 
de  la  causa  que  defendían^  ema  acreedoras  i  so  ñnot  i 
piedileocion.  Todo  d  benismo  desplegado  por  aqndla  bii- 
Ihnte  oofau&na  no  pudo  preserrarh  de  su  completa  derrota. 

Un  gran  ndmero  de  oficiales  i  aoldados  sejdnid  h$  pnertas^de 
la  inmortalidad  cajendo  entre  montones  de  cadáveres  saertíU 
cades  por  sos  manoei  d  campo  quedd  empapado  en  sangre,  i 
ka  que  pudieron  sobrevivir  i  aqndla  catákrofe,  se  retiraren 
'  en  d  mayor  desdrden  á  introducir  en  la  plaza  el  terror  i  el 
desaliento.  El  benemérito  Muesas,  que  habia  tenido  la  ñitaJi- 
dad  (le  caer  prisionero  en  esta  infausta  batalla  ,  íim  inmolado 
atrozmente  á  la  barbarie  de  ac^uellas  tropas,  las  que  come« 
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.iBáíÉ9yéaáBSt  d  ¿IbuiI  pm^aBlar  tm  Inte     Itenmiidad  w 
iMMnramn^  i  ttenUa  b  iMd  al  tsuar  el  caadra  dé  tAmite 

La.  nawtft  t  al  oigaUo  da  las  lonifeBtaB  Ikgtf  al  dliiaaa 
-lirado  con  eala  viotoria.  Ropefeag  qat  muM  la  siMb  5  i  ka 

igjdfes  Soler,  Ortíguen,  Quintana,  Escalada  i  demás  oficíales 
que  roas  se  di^tingoieron  en  ella,  se  creyeron  invencibles.  Los 
realistas  qucJLtrua  desanimados j  se  estrechó  el  siüo  de  ua 
modo  impenetrable  por  la  parte  de  tierra ;  solo  par  la  de  mar 
j tenían  los  espafíoles  abiertas  sus  comunicaciones  al  favor  de 
la  supcrioriJsd  de  su  marina ,  con  la  que  incomodaban  á  los 
pueblos  de  la  costa  del  rio ,  i  entorpecían  la&  relaciones  de 
«una  i  otra  banda;  pejpo  en  medio  de  estas  dnicas  ventajai;  de 
•que  goaaban,  temían  coa  aobiada  fundamento  el  riesgo  que 
'ODjneria  kjklaaa,  Inqgo  qde'lotfdieldes  pudieetn  Piyaiinr 
'fiiarsas  navalai,oapaeat  de  opdnv éetMneDla,  como  en  albO- 
^  bacian  lai  mas-  liw  dilige&c¡aa|iaaá  caBif^pi^ 
ít'    Coa  esta  ]BÍ»fleliaUa»  d0díeadb  i  jéooipBane^ 
cansa  una  paité  da  haiaaaclriadabaqiiaáflaÉ«i^;ai*oa  i  lio  pe* 
.  quedo  fflümeio  de  aventiueras  qna  ÜMi  coBaítfioado  al  paíí^ 
.  atiai^  por  ví^'.déáM  en  qae^e  lea  pfónntiatkfflu  Í4»iaa- 
!  toa  ansílios  pudiéraá  neooítar  paia  értiMecané  -  eJi  él.'Mie9- 
}.ltai  iiue  lot  innirgentet  daban  íbiimito  á  aiiiaevbintioii  oon 
:agtaa  bahgüenas  {>roYkÍenciaa,.coriian  lea  fCfiliilaa  aofilSBlda- 
;  mente  ácia  su  décadencia  i  rirint.  Escaseaban  entra'  alln  lo* 
-  dos  los  artículos  necesarios  para  sostenerse ,  i  eii  particular  el 
.numerario,  por  cnya  cauaa  se  halluban  con  mucho  atra¿o 
,en  sus  pagas  las  tropas  de  tierra  i  la  marina  j  todos  losesfuer- 
I     zQs  del  celoso  marqué  de  Casa- 1 rujo  para  sacar  ausiüo  de  la 
;ctírte  del  Brasil  eran  frustrados  por  la  tenaz  contrariedad  de 
Lord  Strangford ,  quien  llegd  á  amenazar  d  aquel  gobierno 
i  de  cortar  con  él  todas  sus  relaciones  i  de  retirarse ,  si  favore- 
-cüa:  la  tiausa  de  los  españoles ;  k  peníamk  se  hallaba  dema- 
(aiado  agovíada  con  las  huestes  francesaa  pafá  (pía  podiete  li> 
.^*lMar  lai|ilasa  de  ifmtmá»  de  tan^fRudi8:i|Éicaii Ja  com- 
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tancia  del  general  Vigodet  era  á  toda  prueba,  el  valor  de  sus 
tropas  i  vecindario  inflexible,  i  su  decisión  i  lealtad  superio- 
res á  toda  descripción ;  pero  estos  recursos  no  eran  suficientes 
en  el  concepto  general  para  conservar  largo  tiempo  el  honor 
de  las  armas  de  Castilla.  Se  conservo'  sin  embargo,  como  se  ve- 
ri en  la  historia  del  aiio  siguiente. 
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CAPITULO  XX. 

PERÚ:  .8... 


Estado  del  Perú  d principios  de  1812.  Batallas  de  Suipa-^, 
cha  i  Nazareno.  Pretendida  negociación  del  general  Go* 
yeneche  con  el  gefe  insurgente  Pueirredon.  Repliegue  de  los 
rebeldes  d  Jujiií.  Sujeción  de  Cochabamba.  Espedicion  del 
inayor  general  Tristán  contra  las  tropas  de  Buenos- Ai r^ 
Ocupación  dejujuíi  Salta.  Batalla  del  Tucuman^  funesta 
á  las  armas  del  Rei.  Retirada  de  Tristán  á  Cobos.  Ata- 
que de  Jujuí  sostenido  por  el  coronel  realista  Socasa.  Prin- 
cipio de  nuevas  agitaciones  producidas  por  los  reveses  de 
Tristán. 

Al  principio  del  aito  181  2  se  hallaban  las  divisiones  de 
los  coroneles  Lombera ,  Astete ,  Socasa ,  Conde  de  Casa-Real, 
Peralta  é  Inias  maniobrando  sin  cesar  en  diversas  direcciones 
desde  Sicasica  á  Potosí.  A  pesar  de  su  decisión  i  de  sus  con- 
tinuos movimientos,  iban  tomando  incremento  las  g<ivillas  de 
los  insurgentes;  la  comunicación  de  las  provincias  estaba  in- 
terceptada; los  facciosos  se  habian  cebado  de  tal  modo  en  el 
pillaje  que  no  liabia  propiedad ,  asiento ,  mineral ,  ni  estancia, 
libres  de  sus  incursiones ;  i  era  mui  frecuente  no  dar  cuartel 
aun  á  los  infelices  paisanos  que  caian  en  su  poder.  Acia  el 
mismo  tiempo  estaba  la  vanguardia  realista  en  Suipacha  al 
frente  de  los  rebeldes  de  Buenos-Aires,  que  habían  tomado  po- 
sición en  el  pueblo  de  Nazareno:  reforzados  estos  con  200 
liombrcs,  que  habia  conducido  el  teniente  coronel  don  Martin 
Güemcs  de  la  provincia  del  Tucuman,  habian  completado  una 
división  de  sooo  hombres,  doble  en  niimero  á  la  de  los  realis- 
tas ,  que  escasamente  pasaba  de  900. 
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Ambos  cuerpos  estuvieroa  acechindose  hasta  el  dia  t  2,  eá 
que  Díaz  Valez,  eomandante  general  de  las  fuerzas  rebeldes^ 
tratd  de  atacar  por  sorpresa  al  ejercito  del  Rei,  i  deaempedd 
eon  tanto  tíao  sus  bien  oombínados  plaoes,  ^ebaMa  ya  cro- 
mado el  rio  con  una  gná  parte  de  sus  modados,  especíalinen<« 
te  de  caballeril,  eniuidoioa  del  Reí  eebaroa  de  ver  él  grartt 
peligro  que  fas  amenazaba.  K  bien  estaban  desprevenidos  i  des- 
bandados por  el  pueblo ,  desplegd  su  ilustre  comandante  tan- 
to vigor  i  energía  en  aquella  crisis,  i  se  vid  segundado  tan 
bizarramente  por  ellos,  que  á  los  primeros  tiros  sa  fueron  re- 
uniendo en  batalla  para  rechazar  al  ori^ulloso  enemigo.  Llenos, 
pues ,  del  mas  heroico  valor,  i  resueltos  á  sacriíicai^e  ai^tes  que 
rendir  vergonzosamente  las  armas ,  trabaron  un  choque  ter- 
rible^ i  sangriento,  cajo  descalabro 'se  Anmentd  por'^la  porte 
del  enemigo  al  intentar  vadear  el  río ,  que  en  «qnel  icono  in- 
térnalo había  tenido  an  aumento  considerable,  por  cuyo  in- 
esperado incidente  fueron  envueltos  en  la  ruina  i  destrucción 
muchos  de  los  t|ue  se  £aron  á  su  corriente.  Fue  tanto  maa 
sensible  este  golpe  al  caudillo  insurgente ,  cuanto  haí^  sido^ 
mayér^sñ  eonfiania'de  adquirir  un- triunfo  completo- sobre  sus 
contrarios,  para  el  que  contaba  con  el  ídl¿,  resultado  de  la 
sorpresa,  i  con  la  diferencia  tan  considerable  de  sus  fuerzas. 

Habiendo  llegado  el  17  al  campo  realista  un  batallón 
mandado  j>or  el  coronel  don  Josp  García  Santiago ,  á  tiempo 
que  el  brigadier -don  Francisco  l'icoaga  atacaba  al  enemigo  on 
el  punto  fortificado  de  Nazareno^  logrd  desalojarlo  de  el  en  la 
mañana  del  1 8,  quedando  por  este  medio  los  realistas  dueños 
de  aquellas  posiciones ;  pero  poco  satisfechos  de  ver  que  el. 
enemigo  <se  sustraía  con  la  fuga  ai  justo  furor  de  que  estaban* 
poseidofiy  i  el  que«e  aumentd  con  la  drden  de  no  Ir  en  'sé*-. 

,  guimiento  de 'los  prtffugos;- medida  que  fue  muí  censuradai 
aunque  hubiera  sido  dictada  con  el  objeto  de  evitar -las  con- 

tÍDgeácias  de  una  aueva  crecida  de  dicho  rio  que  los  dejase 

'Oertados  ¿  la  otra  parte. 

La  derrota  de  Suipaclia  cubricí  de  oprobrio  a'  los  soldados  ■ 
de  Velez  j  i  comunicada  esta  notida  á  las  ciudades  de  Jujuí  i  Sal- 
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Ü,  empemon  á  titubear  aquellos  habitanteB,  quienes  trata* 
voa  de  gnaane  la  amistad  del  Tenoedor  con  la  dicnospeo- 
don  de  9a  oonducta  i  con  el  sutil  manejo  de  pfestar* 
le  una  definepda  qm  no  chocase  alnertamente  con  ks  gefes 
de  Bnenos-Aifes.  La  funesta  impresión' que  oánstf  en  átos 
aquel  desgraciado  combate ,  i  los  temores  de  que  su  repiiblica 
pudiese  sucumbir  á  los  embates  de  las  discordias  civiles,  que 
por  aquel  mismo  tiempo  se  habían  manifestado  en  la  capital 
'  amenazando  todos  los  horrores  de  la  anarquía,  hicieron  que 
algonos  pensasen  en  proponer  al  genend  Goyenedie  loa  me- 
dios de  transigir  acpiellos  negodois,  reoooodeiido  como  base 
4el  acopuKkmiento  padfioo  su  sumisión  al  aefior  don  Fematt* 
dp  Vn,  i  en  su  nomine  al  consejo  de  icgenda.  Í^iiiiMíé$»'' 
quien  etiibnTese  d  honor  de  esta  idea  al  eomaadaiite  genáf) 
don  Juan  Martin  Pudrredon  que  había  pasado  á  tomar  Ú 
mando  de  aquellas  tropas ;  pero  como  ningún  acto  pdblico 
del  señor  Goyeneche  acreditase  la  existencia  de  tales  negocia- 
dones  ,  es  preciso  caminar  con  mucho  pulso  antes  de  fijar  la 
opinión  sobre  ellas.  ' 

Es  indudahle  que  si  al  general  realista  se  le  hubieran 
hecho  unas  proposiciones  tan  halagüedas  ^  por  medio  de  las 
cuales  hubiese  obteiiído  las  mismas  ventajas  que  trataba  da' 
guiar  con  la  espada  i  á  fneraa  de  padecimientos  1  sacrifidéa» 
no  se  habría  descuidado  en  aceptarlas  pero  lo  infiindado  de 
aquel  aserto  se  halla  esplicado  en  la  misma  dicnnstanda  de 
no  haber  tenido  un  pronto  cumplimiento,  así  como  en  la 
defensa  que  hizo  Pueirredon^  cuando  alarmado  su  gobierno 
por  las  terribles  sospechas  que  se  hablan  concebido  contra  ^, 
fraguadas  tal  vez  por  sus  mismos  émulos ,  envid  á  Belgrano 
paia  que  lo  releyese  dd  mando ,  negándose  abiertamente  á 
tod^  transadon  que  no  llevase  d  sello  positiFO  de  ana  eman- 
dpadon.absoluttL 

Bn  d  acto  de  vindicane  aqud  candIDo  insurgente  de  ka 
cargos  que  le  hada  la  voz  pdblica ,  confesd  que  sus  dniew 
rdadones  con  d  ej^rdto  del  Rd  se  limitaren 'rf  alguna  co- 
mnnicadon  con  uno  de  los  secretarios  de  Go^eneche,  á  quien. 


Digitized  by 


PEKÜ  :  1812.  a6j 
,  intento  engallar  con  la  mira  de  que  Te  descubriese  todos  los 
planes  de  su  general ,  i  le  enterase  de  los  flancos  por  dondé 
podia  hacer  alguna  brecha  en  el  ánimo  de  aquel  impávido  é 
incorruptible  guerrero.  No  nos  consta  que  haya  tenido  con- 
secuencia alguna  tan  estraila  negociación  ,  si  verdadera- 
mente existió';  pero  de  todos  modos  habrían  sido  vanos  é  in- 
fructosos  los  esfuerzos  del  mas  astuto  insurgente  para  envol-  ^ 
ver  en  sus  intrigas  á  un  general  de  tan  sagaz  previsión  i  bri^ 
liante  ingenio ,  que  tantas  pruebas  habia  dado  de  que  no  eran 
menos  poderosas  las  armas  de  su  poL'tica  que  las  del  acero**, 
para  triunfar  de  sus  enemigos. 

Desvanecidos  los  recelos  que  la  junta  subversiva  del  Rio 
de  La  Plata  habia  concebido  de  los  resultados  de  esta  soñada 
negociación,  se  replegaron  los  enemigos  ácia  Jujuí,  i  el  gene- 
ral Goyeneche  se  determind  á  la  grande  empresa  de  sofocar 
la  horrible  insurrección  de  Cochabamba ,  castigando  la  osadía 
de  sus  tercos  habitantes.  * 
Esta  campaña  para  ser  brillante  en  todas  sus  partes  re- 
quería mucho  tiempo  i  constancia ;  i  este  fue  el  sabio  plan 
que  adopto  el  general  realista ,  persuadido  de  que  las  tropas 
de  Buenos- Ai  res  se  hallaban  demasiado  driles  para  incomo- 
^  dar  la  vanguardia ,  que  habia  quedado  en  la  frontera  de  aquel 
vireinato.  Se  trataba  ée  sujetar  una  porción  de  hombres  su- 
blevados en  masa ,  sin  drden ,  sin  concierto ,  sin  subordina- 
ción ,  sin  conocimientos  militares ,  i  aiin  escasos  de  armas, 
pero  despechados  hasta  el  líltimo  grado  de  exaltación.  Los 
mayores  obstáculos  que  se  ofrecían  á  la  realización  de  este 
plan  eran  los  trabajos  i  privaciones  que  debia  sufrir  el  ejér- 
^  cito  del  Rei  en  el  largo  i  penoso  camino ,  por  toda  cuya  es- 
^  tensión  hablan  cometido  los  cochabambinos  los  mayores  es- 
tragos ,  incendiando  i  saqueando  los  pueblos  ,  talando  los  cam- 
pos ,  retirando  los  ganados ,  sustrayendo  los  comestibles ,  i  de- 
vastando cuanto  podia  servirle  de  alivio  i  subsistencia.  * 
A  principios  de  mayo  levantó  el  general  Goyeneche  su 
W  cuartel  general  de  Potosí  con  la  mayor  parte  del  ejercito, 
^  Lombera  tomd  igual  dirección  desde  Oruro  con  2  9  hom- 
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bres  j  Huici ,  i  Alvarez  Sotomayor  moviéron  asimismo  sus  di-  , 
visiones  desde  Chiiioo.  Parece  que  el  solo  aparato  de  unas 
fuerzas  tan  considerables ,  que  se  distinguían  menos  por  su 
ndmero  que  por  su  arreglo,  disciplina  i  valor,  deberia  haber 
desarmado  el  brazo  de  los  rebeldes ;  pero  ni  la  proximidad 
del  peligro ,  ni  las  intimaciones  amigables  i  pacíHcas  que  les 
dirigid  el  general  con  la  mira  de  evitar  los  males  de  la  guer- 
ra, hicieron  la  menor  impresión  en  sus  endurecidos  corazo- 
nes, hasta  que  fue  derrotado  en  Pocona  su  principal  caudillo 
Arce  por  las  primeras  guerrillas  del  ejí^rcito  del  Rei.  Cono- 
ciendo entonces  que  su  inútil  resistencia  habia  de  empeorar 
la  situación  de  los  negocios ,  é  irritar  los  ánimos  de  los  realis- 
tas de  un  modo  que  pudiera  cubrir  de  luto  aquellos  países, 
enviaron  diputados  para  someterse  al  vencedor,  mediante 
proposiciones  que  podían  ser  admitidas  sin  mengua  ni  desdoro. 
|.  Creyendo  el  general  que  aquel  acto  de  sumisión,  dictado 
por  el  mismo  convencimiento  i  conveniencia,  reunía  todos 
los  caractc^res  de  sinceridad  i  buena  fe ,  lo  aceptd  con  genero- 
sidad, i  se  encamind  con  la  mayor  confianza  á  tomar  posesión 
de  la  ciudad.  Cuando  ya  se  hallaba  en  las.  cercanías  del  cerro 
de  San  Sebastian ,  que  está  situado  á  la  entrada  de  dicha  [)o- 
blacion ,  rompieron  los  insurgentes  mas  furiosos  un  fuego  ge- 
neral de  canon  i  fusil ,  que.  exalto  la  i^lignacíon  de  los  rea- 
listas ,  i  aumentá  los  deseos  de  hacer  un  terrible  escarmiento 
sobre  aquellos  pc^rfidos  rebeldes.  Inflamados  pues  con  un  ras- 
go tan  bárbaro  de  deslealtad  é  infamia,  dieron  un  ataque  im- 
petuoso el  27  de  mayo,  en  el  que  arrollaron  á  cuantos  se  atre- 
vieron á  resistirles ,  poniendo  á  aquellas  masas  informes  en  la 
dispersión  mas  desordenada,  i  apoderándose  de  sus  armas  de 
corte  i  fuego,  i  de  una  gran  porción  de  cañones  de  estaño,  fun- 
didos en  la  misma  provincia.  Entrd  á  su  consecuencia  en  la 
ciudad  la  tropa  victoriosa ,  envuelta  con  los  mismos  fugitivos, 
i  se  entregd  al  saqueo  de  algunas  casas,  cuyas  tropelías,  que 
no  fue  posible  evitar ,  si  alguna  vez  han  merecido  la  indul- 
gencia de  los  críticos  mas  severos,  fue  ciertamente  en  esta  oca- 
•ioo,  en  que  se  hizo  preciso  convencer  á  aquel  inddaiito  pueblo 
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»  de  un  modo  que  dejase  pennanente«  recuerdos,  pp  de  que  no  se 
insultaba  impunemente  la  generosidad  i  nobleza  de  un  ejVrci- 
:to,  que  tantas  pruebas  habia  dado  de  moderación  i  templanza, 
i  que  habia  correspondido  con  profusos  dones  en  vez  de  casti- 
gos* á  los  primeros  rasgos  de  infidencia  é  ingratitud.» 

Dolorosa  es  \yoT  cierto  la  posición  de  un  gefe  virtuoso,  que 
«e  ve  precisado  á  autorizar  d  d  disimular  este  acto  violento  sobre 
su  propio  suelo;  i  lo  es  todav/a  mas  el  verlo  ejecutado  por  gentea 
de  la  misma  familia;  ¿pero  qué  puede  hacer  un  padre  afectuo- 
ío  cuando  las  amonestaciones los  consejos ,  la  bondad ,  la  to- 
lerancia ,  i  el  perdón  aplicado  repetidas  veces  á  los  criminales 
estravíos,  no  producen  mas  efecto  que  el  de  animar  á  los  mis- 
mos reos  á  cometer  otros  mayores?  ¿Qué  habia  de  hacer  el 
gefe  mas  circunspecto  con  una  población,  que  tantas  veces  se 
habia  burlado  de  la  humanidad  del  vencedor,  i  xjui demostra- 
ba abiertamente  atribuir  á  cobardía  d  flojedad  lo  qute  era  efec- 
to de  la  clemencia  i  'dé  un  ardiente  deseo  de  reconciliar  los 
*  ánimos  ? 

Aquel  Goyeneche ,  que  tantas  seiíales  habia  dado  de  bon- 
dad i  dulzura  en  la  primera  entrada  gloriosa  que  hizo  con  su 
ejercito  en  Cochabamba ;  aquel  mismo  general ,  que  para  ga- 
narse la  voluntad  de  loí  rebeldes  i  para  establecer  con  ello* 
la  mas  perfecta  unión,  les  habia  arrojado  una  porción  conside- 
rable de  plata  desde  sus  balcones ,  les  habia  devuelto  sus  pri-^ 
sioneros,  indultado  á  sus  mas  encarnizados  enemigos,  confia- 
do el  mando  de  un  cuerpo  de  cabailena  al  principal  caudillo 
Rivero,  i  empleado  i  los  demás  indistintamente  en  la  carrera 
civil  i  militar :  aquel  gefe  realista ,  tan  noble  como  celoso  por 
conservar  el  honor  de  sus  armas ,  conoció  era  llegado  el  tiem- 
po de  suspender  la  clemencia  con  pechos  tan  empedernidos ,  i 
de  dictar  algunos  rasgos  de  dureza  i  justicia.  Se  calmd  sin 
embargo  su  irritación  con  el  castigo  de  Antesana ,  autor  prin- 
cipal de  aquella  sublevación ,  i  con  el  de  algunos  de  sus  com- 
pañeros ,  que  fueron  pasados  por  las  armas ,  é  imponiendo  á 
otros  penas  menos  rigurosas.  Desagraviada  ya  de  este  modo  lá 
vindicta  pdblica,  volvid  Ji  publicar  un  indulto  general  paxt  - 
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que  todos  pudiesen  restituirse  con  seguridad  al  seno  de  sus 
familias. 

Estas  medidas  de  severidad,  templadas  con  la  sucesiva 
dulzura  del  gefe  reali:>ta  i  con  sus  promesas  solemnes  de  olvi- 
dar para  siempre  la  negra  ingratitud  de  aquellos  habitantes, 
les  hicieron  concebir  ideas  mas  análogas  al  orden  i  tranquih- 
dad,  que  era  el  objeto  de  las  ansias  de  Goyeneche,  de  modo 
que  desapareció  totalmente  el  genio  del  mal,  i  Cochabamba  no 
volvid  ya  á  sublevársele ,  ni  se  separíí  de  la  línea  de  una  su- 
misa dependencia.  Después  de  haber  terminado  el  señor  Goye- 
neche  aquella  difícil  empresa,  i  tomado  las  medidas  mas  con- 
venientes para*  asegurar  la  quietud  de  la  provincia,  dejó  en 
dicha  ciudad  una  guarnición  de  1500  hombres  al  mando  del 
coronel  Lombera ,  i  regresd  á  Potosí  por  la  via  de  Glmquisa- 
ca,  en  donde  liizo  una  magnífica  entrada  triunfal,  cuyo  lus- 
tre se  aumento  con  las  sinceras  aclamaciones  i  muestras  de 
pdblico  regocijo  por  la  prosperidad  de  sus  armas.  Hallándose 
á  esta  sazón  con  un  brillante  ejercito ,  orgulloso  por  sus  an- 
teriores victorias ,  i  mui  superior  en  niimero  i  disciplina  á  las 
pocas  i  desalentadas  tropas  de  Buenos-Aires,  que  ocupaban 
las  ciudades  de  Jujuí  i  Salta ,  á  las  que  se  habían  retirado 
después  de  los  ataques  de  Suipacha  i*Nazareno,  con  orden  de 
su  comandante  Belgrano  para  que  todos  los  habitantes  eva- 
cuasen aquel  territorio  llevándose  los  archivos  i  aun  losarma^ 
mentos  i  vasos  sagrados  de  las  iglesias ,  dispuso  que  el  mayor 
general  don  Pió  Tristán  avanzase  con  3500  hombres  en  perse- 
cución de  aquellos  prófugos. 

Sin  la  menor  oposición  continuó  su  marcha  el  referido 
Tristán  hasta  apoderarse  á  fines  de  agosto  de  las  mencionadas 
ciudades  de  Jujuí  i  Salta ,  que  habian  sido  evacuadas  por  los 
enemigos  cuando  supieron  la  proximidad  de  las  tropas  del  Rei. 
Siendo  la  conducta  de  estas  sumameute  arreglada  i  circuns- 
pecta ,  se  determinaron  á  volver  á  sus  hogares  los  tímidos  ve- 
cinos ,  que  habian  emigrado  por  temor  de  estorsiones  i  trope- 
lías que  estaban  mui  distantes  del  noble  carácter  de  los  rea- 
listas. Asi  fue  organizando  Tristán  aquellos  ayuntamientos ,  i 
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«rreglando  el  gobierno  para  continuar  sus  marchas  en  apoyo 
de  los  coroneles  Llano  i  Huici,  que  continuando  en  la  per- 
secución de  los  rebeldes,  habian  logrado  sorprender  una  avan- 
zada i  una  porción  considerable  del  pesado  convoi.  Aunque  á 
principios  de  setiembre  dieron  en  una  emboscada  de  mas 
de  400  hombres,  que  ocupaba  los  pasos  de  un  camino  áspero 
i  montuoso,  defendido  por  dos  piezas  situadas  en  buena  po- 
sición, lograron  sin  embargo  desbaratarla  completamente  i 
tomarle  50  prisioneros,  entre  ellos  3  oficiales,  40  fusiles,  i 
muchos  eqni{)ajcs. 

Las  garantías  que  daba  al  general  Goyeneche  la  bizarría 
de  aquel  respttable  ejército,  el  buen  espíritu  que  reinaba  en 
las  ciudades  de  Jujuí  i  Salta  i  entre  los  habitantes  del  tránsi- 
to ,  la  debilidad  de  las  tropas  enemigas ,  los  apuros  en  que  se 
veia  envuelta  á  aquella  sazón  la  suprema  junta  Argentina,  i 
las  promesas  que  habia  hecho  al  gefe  realista  la  Serenísima  se- 
ñora infanta  rege'Aa  del  Brasil ,  de  que  las  tropas  portugue- 
sas acantonadas  en  la  frontera  de  Montevideo  tomarían  una 
actitud  hostil  para  segundar  los  herdicos  esfuerzos  que  él  hi- 
ciera á  fin  de  reconquistar  la  capital  de  Buenos- Aires ,  lo  de- 
terminaron á  mandar  que  el  mayor  general  Tristán  avanzase 
sobre  el  Tucuman  i  Santiago  del  Estero,  para  formar  desde 
aquellos  puntos  un  plan  combinado  de  ataque ,  que  derrocase 
el  gobierno  insurgente  i  restableciese  sólidamente  la  autoridad 
del  Monarca  espailol. 

La  situación  de  los  rebeldes  era  la  mas  apurada :  ya  ht 
tropas  del  Rei  eran  saludadas  como  restauradoras*  de  la  paz  i 
felicidad:  ya  el  comandante  en  gefe  Tristán  suponiéndose  due- 
íío  del  Tucuman  i  Santiago  trataba  de  buscar  los  medios  de 
entablar  una  correspondencia  activa  con  el  capitán  general  Vi- 
godet  para  dar  á  su  empresa  un  carácter  mayor  de  seguridad 
i  consistencia :  ya  finalmente  saboreaban  los  realistas  el  placer 
de  que  volviese  á  tremolar  sobre  aquella  inquieta  población  el 
pendón  de  Castilla ,  cuando  por  uno  de  aquellos  azares  ;  que 
deciden  frecuente  de  la  felicidad  ó  desgracia  de  una  batalla,  le 


Digitized  by  Google 


1 


263  •  rr.nú:    1812.  . 

sepultaroTi  en  el  al^isino  de  la  confianza  los  planes  mas  sabio* 

i  mas  bien  calculados. 

Habiendo  llegado  Tristan  con  todo  su  ejercito  al  punto  de 
Tapia,  distante  oclu  legaas  del  Tu  cu  man ,  tomd  las  disposi- 
ciones necesarias  para  atacar  dicha  ciudad,  en  la  que  se  habia 
encerrado  el  enemigo.  Al  llegar  á  sus  inmediaciones  balld  al-  * 
gunas  partidas  de  caballería  que  se  retiraron  sin  hacer  resis* 
tencia.  Era  su  plan  llamar  toda  la  atención  del  enemigo  ácia 
el  camino  real  por  donde  caminaba  lentamente  para  dar  lugar 
á  que  una  hermosa  columna ,  formada  de  los  granaderos  i  de 
la  mjjoí  tropa  de  su  división ,  lo  envolviese  por  la  espalda  á 
fin  de  que  nadie  pudiera  salvarse  dá  sus  victoriosas  espadas. 
Debia  esjjerarse  que  el  e'xito  corres|X)ndiese  a'  las  fundadas  es- 
peranzas i  bien  tiradas  líneas  del  gefc  realista ,  si  se  considera 
la  superioridad  de  su  fuerza  i  el  desaliento  de  sus  contrarios, 
que  en  la  mayor  parte  eran  gente  colecticia  del  cajupo,  los 
que  podia  presumirse  se  servirían  de  sus  buenos  caballos  ¡)ara 
huir,  si  alguno  podia  conseguirlo. 

Una  inesplicable  fatalidad  derribd  todos  los  proyectos  del 
comandante  Tristán :  la  misma  confianza  con  que  caminaban 
sus  tropas  fue  eausa  de  su  perdición.  Es  una  imprudencia  des- 
preciar al  enemigo  aunque  se  le  reconozca  por  mui  inferior :  el 
mismo  despecho  dá  á  veces  un  valor  i  una  fuerza  que  supera 
todos  los  cálculos  de  la  previsión.  Situados  los  rebeldes  en 
buenas  posiciones  recibieron  con  impavielez  á  los  realistas  que 
se  dirijian  contra  ellos  en  la  mayor  desprevención ,  creyendo 
que  su  sola  presencia  habia  de  ponerlos  en  precipitada  fuga; 
i  bien  convencidos  de  que  en  aquel  momento  iba  á  darse  el 
fallo  irrevocable  de  su  muerte,  desplegaron  una  osadía  tan 
temeraria  i  un  valor  tan  terco  i  desesperado ,  que  rompiemlo 
un  fuego  terrible  introdujeron  el  desorden  en  los  batallo- 
aps  realistas ,  durante  el  cual  recibiaro  n  bastante  descalabro. 
Vueltos  sin  embargo  de  su  primer  desconcierto  atacaron  con 
denuedo,.!  arrollaron  la  infantería  enemiga,  pero  ésta,  volvió 
¡i  rehacerse,  luego  que  su  caballería  tuvo  la  felicidad  de  rom- 
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per  por  un  flanco ,  cayendo  sobre  la  escolta  que  custodiaba  el 
parque,  del  que  se  apoderd,  introduciendo  de  nuevo  el  ter- 
ror i  espanto,  i  causando  á  las  tropas  del  Reí  la  pérdida  de  i9 
hombres  entre  muertos  i  prisioneros,  entre  ellos  50  oficiales, 
4  capellanes,  7  piezas,  400  fusiles,  3  banderas,  i  estandarte,- 
itodas  sus  tiendas  i  equipages*.^.  i.  .       .  «mj;  .r     j  1  •  • 
'i^'  A  pesar  de  este  terrible  é  inesperado  golpe,  reunido 'Trig-<.f 
tán  con  la  columna  de  preferencia  que  no  habia  entrado  -en' 
la  acción ,  se  halld  mui  pronto  en  estado  de  obrar  ofensiva*- 
mente,  i  de  caer  sobre  el  Tucuman.  Ya  á  este  tiempo  se  ha- 
bian  replegado  á  este  punto  los  victorioflos  enemigos  con  sutt 
brillantes  trofeos ;  i  atinque  les  escaseaban  las  municiones ,  de> 
las  que  no  Ies  era  fácil  provetOTe  por  hallarse  sus  primerot^ 
repuestos  á  noventa  leguas  de  distancia,  desecharon  sin  em-' 
bargo  con  la  mayor  insolencia  la  rendición  que  les  habia  ín-( 
timado  Tristón ,  quien  después  de  haber  permanecido  un  día 
entero  delante  de  aquella  ciudad  sin  ^habórse  atrevido  á  eat^T 
peflar  un  ataque  formal ,  que  pior  la  deoi^on  que  afectábi^ 
los  sitiados,  amenazaba  un  nñeVo  désáire  á  sus^  arnlasv-etn^' 
prendid  su  retirada,  i  la  verific<í  sin  mas  tropiezo  que  la  de 
«er  picada  hgeramente  su  retaguardia  por  los  envalentonadot 
insurgentes.         •  •  •    •    d--  /-'^'     ♦'í        •  i-utuiio-)  ií.]JÍ 
^'  •  Sumido  Tristán  en  el  mas  profundo ^oíor  al  pensar  en  -  la 
funesta  fatalidad  dé  haber  sido  Vencido  por  un  eBemigo  qoé 
contaba  poco  mas  de  la  mitad  de  sus  fuerzas,  i  que  de  ningtin 
modo  podia  ponérsele  en  cotejo  por  la  parttí  de  disciplina, 
pericia  i  arreglo,  hizo  alto  en  Cobos,  punto  situado  entre 
Sulta  i  Jujuí,  i  desde  allí  dirigid  sus  partes  al  general  Goye- 
neche,  quien  desde  luego  se  resolvid  á  ré&rfealrlo  con  un^btt-l 
tallón  i  demás  ausilios  de  que  necesitaba  á  fin  de  que  conservase 
aquellas  posiciones.  Los  enemigos  trataron  de  sorprender  á  Ju- 
juí, que  sabian  se  hallaba  con  mui  poca  guarnición,  i  habién- 
dose dirigido  por  un  flanco  ácia  dicho  punto,  lo  atacaron  vi- 
gorosamente obligando  al  coronel  SocaSa  que  lo  defendía ,  á 
encerrarse  con  los  caudales  i  municiones  en  una  sola  calle,  en 
donde  sostuvo  con  denuedo  las  impetuosas  cargas  de  los  re- 
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Beldes  ha^ta  qne  la  oportuna  llegada  de  los  refuerzos  enviav 
dofl  por  Tristán.  lo  libeitd.del  imniiieate  xieigft  ^e  le  ame-- 
nasaba. 

Desde  que  se  traslucieron  en  lo  interioiidel  Perd  los  reveses  • 
4ej]M  «imu  Reí ,  empeaó  á  notarse  nm  defU  agitación 
en  los  ánimos ,  qoi  Indicaba  su  dormida ,  pero  no  sofocada 
predispoakiim  á'aágfindar  loa  impnkot  <!•  la  intkywirifliM^. 
OwyhNciá,  .{Mea,  k  cabaa  t  la  «bbMm  ipm  hihkí  mAád» 
amgliauB  G^fmmób»  eon  mAdataoMi  la.«t«aDiim'de  Uü^pne-. 

titadim.da  Grfdiff'iiMlMotffH^  deedoneit  «b<  «olvirf  á  Jan 
«AjetMhpllftiími  «iMiaa;  i  a(|iiteIloi..geiiip8  atiaSii-. 

fiaíio8,  qua-2uibian:  debido. oeiiltane  en  loi  despoblado» i  de-' 
siertos^  comenzaron  á  asomar  la  cabeza,  i  á  manifestar  nuevos- 
i-mas  ardientes  deseos  de  encender  el  fuego  de  la  sedición. 

Mientras  que  los  gefes  realistas  trataban  de  paralizar  con 
Huevee  sacrificios  Iqs  malos  efe^^os  que  habla  producido  en  la. 
opiiUon  la  darrota  i  retirada  d^  Tristán ,  tr^ibajaba  Belgrano 
CQn-infittiBiihlft  celo  p^r  cjpnmo^^  i,  sublevar  Jj^  poblaciones. 
f>eii»!twnpairia»ti-ii|»r  ntforgar  yo,  j^^wáf-gy^  llevarlo  4i 
arinria'iOitífm40lgmfilH*««liak».«r^  de  esperar  da  lor  rea» 
Hrtai  oompioiiiatidoi  jfí  á.  desplcfar  todos  los  esfinyaos  de.ip; 

htím^iiri^SimPH»  F^puntkap  hm»  .«jk^^dii;.  ^.  4a»imqfte  ^ 

]m  ^^ravIftdaltaBjetas  á:lQB>7efdist9Lfv  confi^^  átos  que  U, 
fortuna  no  abaodonariar>4a  justa^  causa  que  defendían;  peror 
también  fue  esquiva  en  el  primer  beclio  de  armas  que  se  ein- 
padóífin  Salta,! daliqiis  tis^t«u:emp¿  en.  el  auo  £Í^uÍQut9  de  1 8 1 
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Jbttnálicciolí  de  una  ímp^-aUa  m  Saiaiagit  i  piéitamM»  M 

nos  de  la  monarqiiU.TnpU¡mtrhBUad»s pf3r1^ 
la  nobleza  i  clero  para  Hacér  progresar  su  reffohtdtth  -S*» 
bUüOcion  de  la  Concepción  contra  Rosas ,  ¿  su  retirada  d 
.Mendoza.  Arribo  ú  Chile  del  coronel  Poinset  ^  nombrado 
.    eánstd  p<^  Jos  Estadpí  Unidos,  violencias  cometidas  por 
.    Carrérám  Adhesión  de  algunos  eclesiásticos  á  las  doctrinas 
•  físpolueiimariíu*  Cm^mtíkí  .irregular  del  ilusíHdáuk  obispa 
§eíhr  Ou&rero.  SMetadon  de  raidima  emtÉra  U  Mák 
Notíeioide  üs  ^anef  M  vM  di  Um^  fva  m^ilnr^d 
hs  Chilenos*  •  .■  ..•    .i    • «  .  :.  í.í¡* 

Los  cliileaos  imitaljan  fielmente  los  desatícrtoft  de  ks  re- 
Mdes  de  Buenos-Aires,  cuja  cansa  habian  abrazado  con 
ttnto  entnsMamo,  que  para  fomentarla  habian  ofrecido  toda 
«laie  de  tonfios ,  i  aim.  les  habiaa  enviado  una  columna,  de 
¿QO  vtítemoe  de  Penee,  bui  q|iie  w  fifibü>ediviaai»«li  vtíiem 
pof  qae  de  icpéate  les  aefguoa  ta  ¡apt/o  de-qnecttoiaihAMi 
dtato  aqoeUoB  sos  vediiOB;tf  pfindpkw  de  erte  adb.  ^  ? 

Ansioso  el  infatigable  Gánera.'por  temnntú  é«fu.  a^ó^b» 
la  ilustración  i  gloria  de  su  patria,  había  hecho  venir  ooá  vmk 
prenta.  coa  Id  que  se  did  principio^  la  publicación  Je  un  {)eriíi- 
■dico  titulado  la  Aurora,  con  el  objeto  de  generalizar  las  i  leas 
democráticas,  ej^^Uor  los  ánimos  con  bsUagü^oas  espef ansas 
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de  una  pronta  felicidad  como  resultado  inmediato  de  su  nue- 
vo sistema,  i  Je  predicar  la  imposibilidad  de  que  la  uietropo- 
fi  pudiera  resistir  al  poder  colosal  deBuonaparte,  i  menos  á 
los  esfuerzos  que  bicieraa  los  estados  de  América  para  ase- 
gurar su  independencia. 

A  pesar  del  atrevido  espíritu  de  reformas  que  había  mani- 
festado el  bullicioso  Ganeta^  quien  á  principios  de  este  año 
llcgd  á  abolir  todos  ks  signos  de  la  autoridad  Real«  i  atm  á 
amncar  de  la  frootm  de  so  can  d  escodo  de  armas  ó  em- 
Hem  de  ss  nobleaa ;  annqoe  alguiios  aplaadtan  i  celehrabaii 
Jh  graade  energía  de  sa  magistrado  i  loe  encantos  de  nna  IÍp 
htktad  tm  apetenda«  con  cayo  dealwnhfamieiito  se  ks  ocuL- 
l«bta  las  ^csadÉs  cadenas  con  qne  Carrera  lds'3)a  unciendo  á 
m  despótico  cám  i  éttravagantés'capridios,  eran  mui  lentos 
los  progresos  que  se  hadan  en  la  opinión.  El  influjo  del  ( Itro 
i  de  la  nobleza,  á  cuyos  cuerpos  chocaba  una  demcxráda 
tan  absoluta  como  la  que  se  proclamaba,  o  mas  bien  la  5uuv 
íodole  du  los  chilenos  los  retraía  de  precipitarle  en  una  em- 
presa tan  arriesgada,  que  privándolos  de  su  comercio  i  reiacio» 
Ms  con  Lima,  dnico  punto  para  la  estnuicion  de  sus  frotosi 
dslrfa  «carlear  la  ruina  del  pais.  A  estas  consideraciones  se 
agregaban  ios  celos  de  ios  01i|garcas  que  aspiréban  al  mando^ 
quienes  trabajaban  en  su  mdtno  daáo«  pera  que  ninguno  da 
los  partidos  ^ase  un  gobierno  sdlido  i  permanente. 
-  .1  Léeme  ;:pínesv  qué  MpetískAnrbm^'i  qne  démostrabon 
ei'inaafaiiDéo  aedbr  revdudonaiio  estabfeciendo  todas  las  Ibr^ 
■isa;!  nomenelatnfa  repnbHcanas  bacían  un  corióso  contras^ 
te  con  la  gran  calma  de 'la  masa  general  de  la  población.,  que 
estaba  nmi  distante  de  agitarse  i  de  ponerse  en  ar]|Ucl  activO 
movimiento  que  deseaban  los  agentes  de  la  rebelión. 

Uno  de  los  puntos  mas  imfiortantes  que  llamaron  la 
atención  de  Carrera  iue  el  modo  de  determinar  los  desave- 
aencias  con  su  rival  Rosas;  pero  la  incomprensible  fortuna, 
qne  desde  algún  tiempo  miradM  á  aquel  gefe  ambicioso  como 
an  .objeto  da  sos  complacencias ,  lo  lihrd  de  su  cuidado 
apnteMian  da  «a  modn  incepeiado,  i  sbi  neceiidad  de  que 
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^^¡ilktim  d  iñeiior.ésfncnBO.  Bespoei  del  convenio  qae  ambos 
habían  celebrado  i  las  óriUaa  dé!  Maule  se  había  restitui  lo 
Roña  Á  la  Concepción  para  reforzar  su  partido,  i  mantenerfie 
en  actitud  iinponente,  á  fin  de  poder  resistir  á  cualquieim 
otro  ataque  de  su  competidor,  del  que  no  dudaba,  ateodida 
la  falta  de  sinceridad  qoe  había  mediado  en  ra  nooncilia* 
don.  Empero  este  aparato  militar  erogaba  gastoá  nipeiioKsá 
los  recursos  del  pais.  De  aquí  resuitd  el  diflgnsto  i  ía  mtu^ 
muradon,  que  tomando  gradual  iaeRmeiito  Uegd  hnm  Um 
ofitíalca  i  Mldadoi  Tétennos^  qoienes  deiribafon  aqnellt 
jnnta,  ariestaroD  á  m  pieaidaite  i  vocalea,  i  les  cnTíanm  i 
Cbik  á  disposición  dd  gobierno ,  fonnando  en  m  lugar 
»  eons^  de  gnena  pennanoite.  Habiéidose  visto  precisa- 
do Rosas,  á  ooosecnendá  de  aquella  conmoción,  á  pasar  h 
cofdillsn  i  abdigatse  en  Mendoza  «1  patria,  quedd  todo  el 
Chae  a^pMgadO  al  gobierno  de  la  capital ,  i  el  ambicioso  Car^ 
lera  se  halld  libre  de  troj  )ie¿;06  para  dar  iknda  suelta  á  ras 
estrayagantes  i  fogosas  pasiones. 

Habia  llegado  á  este  tiempo  el  coronel  Poinset  con  klta^ 
vestidura  de  cdnsul  de  los  instados  Unidos  de  Amáiea;  i  cOh 
mo  era  este  ei  primer  funcionario  pdblico  de  nadon  «ttan* 
gera  que  se  hubiera  presentado  en  aqnel  pais,  se  le  dispensa, 
ron  tales  distindones  i  obsequios ,  que  mas  bien  em  leconou 
ddo  oomo  uh  predilecto  individao  de  aquel  gobáemo  que  eo» 
mú  un  diplomátioo.  Fue  alojado  en  la  snm  eañ  dd  preeí- 
dente,  quien  se  constitnyd  su  compofiero  insepaiáble  en  la 
aftM,  en  los  negodos,  en  el  paseo,  en  las  tertulias,  i  hasta 
en  indecentes  devaneos.  Tales  enn  los  de  saJ  r  disfrazados 
pof  la  noche  con  otros  jdvenes  de  su  edad  á  indultar  i  sacu- 
^  lat%azos  sofere  las  personas  que  no  pensaban  de  un  modo 
lan  violento  como  ellos  en  favor  de  aquella  injusta  rebelión, 
cayo  descaro  é  insolencia  llegd  hasta  el  estremo  de  propa- 
sarse á  penetrar  por  ios  reciatos  domésticos  con  tan  eMvable 
objeto.  ' 

Entre  los  varios  rasgos  de  desaprobadon  que  di^  d  pue- 
blo dúieno  eontta  aqndla  pietendida  ngmtadon,  íoela 
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mtíSk  i  muti»  áú  finoM  cuerpo  de  vohintaiiet  de  h  Pa^ 
tfln^  oowpaertD  de  k  gente»  principal ,  lolMre  el  enal  cajó  de 
Ul  modo  el  asofe  del'ridíeulo,  por  haber  adoptado  como  ia- 

signia  tres  bolas  de  seda  pendientes  del  sombrero ,  á  iioiu- 
cion  de  ia¿  indios  birbaros,  que  fne  preciso  disolverlo. 

Conociendo  el  astuto  Carrera  la  frialdad  con  que  ras  pai« 
«anos  babian  recibido  el  nuevo  orden  de  administración ,  tra^ 
tó  de  aplicar  los  medios  mas  eficaces  para  acalorar  sus  áai- 
iQO&  No  se  ocultd  á  su  ñaa,  peoetracioa  <¡ue  las  armas  del 

que  pfoddjefen  xesultados  jnat 
jftfW«14es  i  sus  iateotofi :  con  este  miia  ptocaió  ganuee  Ja 
xonfiaiiea  de  aiganoi  edesíástioge  que  ae  Cfeiañ  poco  remniie- 
jtadof  4i^m,méñtm  i  wrvíoioe)  ulcenndo  sos  ootaaonei  oo« 
jm  hjpdcdta  leqguaget  i  coa  ana  afectada  cempaBaan  pur  A 
denuncio  con  que  loe  había  tratado  el  gobíenio  eipaácil;  ba« 
jo  d  cual  daba  á  eatender  era  consideredo  eidñsivaiDeiiíi 
para  la  provisión  de  lat  dignidades  el  espirita  de  paisanage, 
i  no  el  nicrito  ni  la  virtud.  Con  estas  alocudoiies ,  i  con  pro- 
luf  ter  grandes  ascensos  i  premios,  atrajo  á  su  partido  una 
paite  de  dicbos  ministros,  si  bien  la  mayoría  se  mantuyo 
ürme  en  sus  princi[)ios  de  lealtad  al  Monarca  espaáol. 

Entre  ios  vatios  sacerdotes  que  mancharon  las  páginas  de 
jiqaella  revolución ,  se  distinguid  el  111  mo.  Sr.  Guerrero ,  na- 
tural de  Algeciras ,  obispo  titular  de  Epifánia  i  ainiliar  de 
tw  didoqóa»  £1  espíritu  de  impaidalidad  que  dirige  nuestra 
¡duma  QQ»  obU^Ei  á  pceseotar  dos  escepctones  á  la  benemé^ 
vita  dase  de  los  prelados  de  América^  el  nao  fue  él  Qbii* 
|K>  de  Qoito,  aeáor  Gaicedo,  de  quien  hablamos  en  la  bis* 
toiía  de  dicho  xtíno«  i  el  otro  él  que  ocupa  al  presente  unes- 
ira  atendon.  Dicho  venerable  cuerpo  no  dehe  au&ir  la  ne- 
Bor  mengua  porque  en  él  se  hayan  hallado  dos  -.mlenibroit 
corrompidos.  To  ios  los  dumas  han  desempeñado  con  honor  i 
lustre  sus  altas  íuiicioncs,  sin  qae  lis  amenazas  ni  la  pcrs- 
pcLtiva  de  los  mas  horribles  padecimientos  i  suplicios  haya 
entibiado  en  lo  mas  mínimo  su  apostdUco  celo.  Una  gran 
^ine  ha  eniigr^o  á  la  penúuula  boyeado  de  la  piiot^rva  de 
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aquellos  impíos  j  oíros  han  sucumbido  ti  duro  pesar  de  Ter 
la  irreligiosidad  i  desmoralización  de  su  grei ;  i  los  pocos 
^e  se  conservan,  están  sufriendo  con  la  mayor  resignación 
lAda  clase  de  dicteiiofi  é  insultos  por  no  dejar  en  hor£uidad 
aqpfP^  iglesias,  fjpB  todavía  cuentan  como  TcrdadBios  cíe* 
jsntci    bmftsaaíL'myoiíA.  de  «quelloi  poelifoá' 

Doto  tB.  referir  h  bistoria  particular  del  setfor  Gvsnm 
icanaa  del.aagrwlo  cartfctser  de  qpt  eitOTo  levestíd»}  fiero 
nos  vemos  preeíAdOB  á  ella  por  no  dejaren  desculnérto  este 
período  de  la  revolución  chilena ,  en  el  que  ejeKid  tanto  in- 
flujo aqyel  prelado.  Se  bailaba  pues  en  la  villa  de  Quillota,- 
retirado  i  descontento  porque  liabia  sido  ese  luido  de  Ja  admi-» 
Atttracion  del  obispado  de  Santiago,  en. razón. de  las  sospe* 
cfaaf-qiie  infandiii  á  los  revoluciónanos  como  sacenlote  ioo* 
BO.  enrapeo;  pero  adviifieiido  Carrera  la  maikátí/m  qne  des* 
plegaba  dícfao  ede^^co,  i  conociendo  qne  m  apoBtdÜca 
mediadon  babía  de  ser  moiamente  litil  á  k  eausár  de  la  in^ 
dependencia ,  pasd  en  peisow:  á  ofieoeiDle  k  admimstradoii 
deseada.  .  •  :  .    ■  • 

Abrazando  el  señor  Guerrero  con  lamas  ñna  voluntad 
lot  intereses  de  los  rebeldes ,  desplegcí  un  celo  tan  ardiente 
por  segundar  sus  sacrílegaa  mira»)'  que  no  contento  een  aEen->« 
gar>  al  poeblo  repetidas  veoea  m  naa  cátedra  ipie  Idao  colooix 
en  h'  pltea^9  xecocrií^  kodoí.  el  iStíno  perartkndo  «1^  eepíiltii  do 
laa.señcillQe  liabhamiet«  i  dicalando.edíctoe  i  pastoñlestsub* 
veniras  4  incendlarks: 

Empero  todo  su  prestigio  fiie  cediendo  á  la  impropiedad 
de  su  conducta;  los  pueblos  se  acostuiiibraron  a  mirar  coa 
desprecio  toda  amonestación  que  les  era  dirigida  por  un  con-t 
ducto  tan  viciado ;  i  para  que  se  viera  ^  que  sos  aberraciones 
no  habian  de  quedar< impones,  fue  ^oesmunente  deipmia^ 
do  por  loamismOs  revohotos  ,  ál  quines  lantei  seMdós  ba- 
bia  ;presiadoj|  i-  oblt^|do  á  embarCazsé  pmipStadakq^e  pesit 
Idmdfes,  buyeitdo  de  k  atoiulBda  cipadi  de  -  -  ,  i 

1  La  plaza^  i.  presidiO'  de*  Valdivia  se  babian  to9ü^rv$táo  fie» 
les  á  la  metrópoli  basta  ^1  mes  de  marzo  en  q^ie  fc^aliu  im% 
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conspiración ,  fraguada  por  una  gran  parte  de  sus  inquietog 
i  teducidos  habitantes ,  quienes  se  apoderaion  por  sorpresa  de 
k  penona  del  gobernador  i  4ie  varios  de  nu  gefet;  con  coy» 
ioesperado  golpe  qoedd  inactiva  la  guaraicioii,  que»  se  oompo* 
Bí»  de  UQ  batailoa  vetenao  da  infantérli  i  de  algoius  eim^- 
pafifas  de  artilleros  i  gastadores,  la  qae  hubo  de  lecoaooér  at 
gobierno  de  la  capital. 

*    Ya  tremolaba,  pues,  el  pabellón  independiente  por  torio 
aquel  reino ,  escepto  en  la  provincia  de  Chiloe ;  ya  se  había 
publicado  el  reglamento  provisional,  en  el  que  á  pesar  del 
afii<:tadD  reconocimieato  de  Fernando  VII  se  sentaban  las  ba« 
aesdemia  absoluta  separadoa  delametrdpoli;  i  ja  finalmente 
•e  cBsponia  imo  de  los  Carreras  como  primeé  miembro  d^ 
poddr  qecotivo  á  salir  á  reooneir  todo^  d  país  paia  dmentar 
en  ^  el  nuevo  ^stem«  poIíUco  !  milifár,  cuando  oomensaroii 
¿  divulgarse  Jas  noticias  de  uní  espedicion  dirigida  por  el  se* 
fior  Abascal  desde  Liína  para  recoiujuistar  aquel  Estado.  Di- 
cho virei,  que  no  haHa  podido  tomar  ana  parte  activa  para 
sofocar  los  prímejTOs  movimientos,  i  que  tampoco  se  había 
ttievido/á  cortar  sus '  oenmnicaciones  con  dicho  reino  por  la 
ncum^  tpib  tenia  de  granos,:  sebos,  carnes  saladas,  i  otras 
especies  cea  las  que  remediaba  Lima  sos  oigenciaB,  en  cam- 
bk>  de  les  asdcareri  otros  frntse  de  sn  suelo  i  comefClo,  eo- 
nocid)  sin  embargo,  que  ere  U^sjado  d  momento^  de  baocv 
Dso  de  toda  su  energía  para  restablecer  la  autoridad  del  Rei 
en  aquellos  dominios. 

Noticioso  al  mismo  tiempo  de  la  favorabls  predis;x>sicion 
qoe  se  notaba  en  la  provincia  de  Concepción ,  dispuso  que  ta 
geberaader  el  biigadier.^on  Antomo  Pareja,  que  elitónoes  se 
lifliuiia  enlama,  pasase  con  ana  phma  mayor  i  con  todos  les 
pertredies  neoesarios  á  formar  en  k  isla  de  Ghilee  una  divi- 
sión de  2»  hombtes  para  dirigiise  con  ella  i  dicha  provincia 
de  Concesión ,  i  estenier  desde  alli  sus  operaciones  según  se 
lo  permitiesen  las  circunstancias,  con  pirticulir.  eacirgo  do 
no  apdar  á  la  fuer¿i  si  10  des^)ues  de  haber  agptado  todos  1^ 
leciinos  da  la  pesraasion  i  del  exhorto. 
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Esta  animosa  i  bien  dirigida  espedicion  auuientd  el  catá-  * 
logo  ds  los  distinguidos  servicios  que  adornan  la  carrera  del 
gcfe  que  la  proyecttí  en  medio  de  las  infinitas  atenciones  de 
que  se  veia  rodeado ,  como  podrá  leerse  en  la  historia  del  aiio 
siguiente  al  que  pertenecen  tan  brillantes  sucesos. 
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CAPITULO  XXII. 


quito: 


Conducta  irregular  del  Rev.  obispo  de  Quito  don  José  Cuero  i 
Caicedo^  i  de  la  mayoría  del  clero  ^  que  se  declaró  á  favor 
de  la  revolución.  Cobarde  asesinato  del  conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla. Espedicion  de  don  Feliciano  Checa  contra  la  ciudad 
de  Cuenca^  reprimida  por  el  coronel  fraile.  Preparativos 
\  de  otra  espedicion  en  Guayaquil  por  el  nuevo  presidente 

general  Montes.  Combate  de  San  Miguel  de  Chimbo.  Ba- 
talla de  'Mocha.  Acción  distinguida  de  una  ilustre  ame- 
ricana. Varios  choques  parciales  con  los  rebeldes.  Bárbaro 
sacrificio  de  dos  fieles  realistas.  Batalla  del  Panecillo  que 
abrió  las  puertas  de  Quito  al  ejército  victorioso.  Salida 
del  coronel  Sámano  en  persecución  de  los  facciosos.  Bata- 
lla de  San  Antonio  de  Carangui.  Negociaciones  entabla- 
das con  los  insurgentes.,  i  frustradas  por  su  mala  f¿.  Es- 
tado de  los  negocios  á  fines  de  1812. 

El  Rev.  obispo  don  Jos^  Cuero  i  Caicedo,  que  se  había 
dejado  alucinar  por  las  doctrinas  subversivas  i  por  los  pérfi- 
dos consejeros  que  le  rodeaban ,  fue  uno  de  los  enemigos  mas 
terribles  que  se  presentaron  á  la  causa  del  Re¡.  A  sus  pasto- 
rales i  predicaciones  revolucionarias  se  conniovid  una  gran 
parte  del  clero;  i  escudados  algunos  religiosos  con  las  indul- 
gencias ,  que  dicho  prelado  concedia  á  los  que  salian  á  defen- 
der la  patria  i  libertad,  se  pusieron  sobre  las  armas,  i  forman- 
do partidas  ambulantes  se  dedicaron  á  hostigar  á  los  realistas, 
i  aumentar  la  fuerza  de  los  que  sostenían  la  independencia. 
jEu  medio  de  esta  conflagración  general  se  mantuvieron  algu- 
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noi  pnébloB  finnes  eo  la  obediencia  i  lataiddii  á  la  Metró- 
poli, habiáidose  di8t¡iigtiido  aohie  eUee  los  de  Pasto  i  Bttía, 
que  adquineroa  iamatcesibSBB  korelei  en  repetidos  choques. 

Empero kdeciiioii  peicía]  dealganoehaliitaiite»  noera  ca* 
pea  de  contener  él  torrente  que  inundaba  aqaellas  piovia- 
cías.  Las  armas  de  la  religión  que  siempre  se  lian  ejercitado 
en  estrechar  la  uüion  i  concordia ,  íormarou  uu  funeáto  pa- 
réntesis en  esta  época :  lejos ,  pues ,  de  remediar  tan  terribles 
discordias,  parece  que  las  fonnentaban  con  los  poderosas  me- 
dios que  les  prestaba  la  santidad  de  su  carácter,  sin  que  po- 
damos atinar  la  cawia  de  una  contiadicM»!  tan  manifiesta. 
La  biatona  moderna  nos  ofrece  algaops  ejempXoe  de  indivi* 
daos  pertenecientes  á  dicho  tanto  ^  que  ó  tím  por  mir  coa 
mas  lihenad  de  la  que  les  permite  sn  miinslerio,  6  por  miias 
dé  repiensíUe  ambición  han  abandonado  la-  jmM  éansa  de  U 
nllfkm  i  de  la  Ic|g;itimidad pito'csiah»  reiorrado  niao  de 
Quito  el  hotiible  esedlidalo  de  qae  la  mayoría  de  dichos  ede- 
-siástioos  con  el  obispo  á  so  cabesa  se  dedicase  á  trstbajar  por 
el  bnen  ^xito  de  una  revolución ,  que  tarde  ó  temprano  ha- 
hid  de  acarrear  su  propio  descre'dito  i  ruina. 

Creciendo  con  tales  aosilios  la  exaltación  popular  de 
los  quiteños ,  se  propasaron  S  manchar  las  páginas  de  su 
ilegítimo  empeño  con  el  ultimo  rasgo  de  ferocidad  i  barbárie. 
Aquel  mismo  conde  Ruiz  de  Castilla ,  cuyo  solo  defecto  era 
sa  demasiado  candor,  lenidad  i  confianza;  aqoei  presidente 
que  no  había  empañado  su  larga  carrera  militalr  con  magaña 
falta  del  ooraaon,  I  qoe  había  trabajado  infitt%ablemente  por 
la  lelicidad  de  'sos  núsoios  *f»téa^^  Ibs  saiáífleado<inhimuh 
namenté  en  15  de  junio  al'laror  de  la' ioddmita' plebe «  «sol- 
tada por  los  principales  agentes  de  la  sedldon,  ^que  tiaiatoa 
dé  comprometerla  hasta  un  grado  del  que  ja  no  ftieia  posi- 
ble retroceder. 

Creyendo,  pues,  que  este  cobarde  asesinato  habla  puesté 
el  liltimo  sello  á  sus  depravados  intentos ,  formaron  una  im- 
ponente i  resuelta  esp«licion,  mandada  por  don  Feliciano 
Checa ,  que  sdió  de  la  capital  en  d  mes  de  agosto  para  inva- 
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dir  á  la  dudad  de  Gienca.  Situándose  Gieea  ea  d  ponto  de 
ItodMwe,  qoeae baila  álofoonfiDeideefUpiofiiidaf  Ueiidde 
•lanna  el  áidmo  del  pieádeate  Molina,  que  le  ballabaen  di- 
éha  ciiidad  mieatiae  qae  amcnaaata  envolver  een  el  eMedTo 
Bdaeio  deAU  tio^.álaidelIUi^nandadiepordgobenudor 
Aimerifih  i  por  el  comendeate  Valle,  qoe  ocnpeban  diveaei 
-  poiielonei  en  la  miniMi  provincia.  Deieaba  efte  i51timo  qne 
los  insurgentes  se  dirigieran  dcia  Cuenca  para  que  atacándo- 
los ai  miiino  tiempo  que  el  presidente  hiciera  una  ^  igorasa 
defensa ,  fuera  mas  seguro  el  triunfo  de  sus  armas  pero  Mo- 
lina que  temid  justsimente  loa  desastres  i  alborotos  que  debía 
producir  cu  aquella  pobladoa  la  proximidad  del  enemigo, 
cU<^  Im  didenes  mas  terminantes  ai  referido  Valk  para  que 
.acometiese  á  los  rebeldei  sacando  partido  de  so  númia  cdtka 
ipondon,  i  mpUendo  con  el  aderto  de  soa  maniobras ,  con  la 
Bmg^  *é»4»  taaOf  i  eon  el  avrojo  de  en  eipíiim  la  dei-» 
Igoeldad  de  Ambi  ean  qne  era  precAie  entrar  eafcataUa. 

Resuelto  el  teníentecofoael Valle  i  comr  los  graves  nss* 
fos  de.  un  combate,  qoe  se  presentaba  eon  todea  ki  eaiaclí^ 
res  de  serle  in&uato,  pareoe  qoe  la  fortnna  agradedd  la  con- 
fianea  de  este  bizarro  gefe^  1  tratd  de  compensarla  coni»  lar- 
gueza de  su  mano.  Un  dia  entero  duró  el  vivo  fuego  que  se 
empello  por  todas  partes;  i  aunque  al  caer  la  tarde  estaba  in- 
decisa la  victoria,  ¿in  embargo  Ja  oportuna  llegada  de  algu- 
na gente  enviada  por  el  presidente  Molina  con  pertrechos  de 
guerra,  introdujo  un  terror  páaioo  en  los  disidentes,  quienes 
buyecon  con  procípitacioii  en^la  misma  necbe ,  dejando  en  el 
«ampo  de  batílk  17  pieaas  de  art^leda.»  nmobsaarmea,  ani- 
nicionest  equ^iageS)  i  nn  lieo  botia. 

Ya  en  ceta  fieaqpo  te  bailaba  oHobndú  pfeiidcflie  de 
Quito  d  teniente  general  don  Toiibio  Montes,  coja  boena 
opinión  i  eonocmuentos  militares  oficecian  las  majofes^garin- 
tles  á.Ios  realiilM^  i  4xwtribujeron  consideiablenieaie  á  alli^ 
nair  los  obstácnloe  que  en  tan  crftieas  drconstancias  ofreda 
ti  arreglo  de  una  importante  espedicion ,  cual  se  requería  pa- 
ra fiujetui  á  los  múgiiJiii^  i  desptcüados  ^uiteuos.  Esta  bg  oj* 
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fguÁBÓ  con  efeeto  en  Güayaquil  al  ñnror  de  lai  aciiyas  dispo- 
áchaes  i  enérgicas  medidas  tomadas  por  aquel  ilustre  gefe ,  á 
ijnicn  el  Virei  Abascal  había  confiado  dicha  empresa,  ausi- 
liándole  con  todos  los  medios  que  le  dictd  sa  celo  i  decisión. 

La  tropa  quiteña  después  de  la  acción  coa  Valle  se  habit 
dlríjido  á  Rio  Bamba :  oaa  porte  ella  al  oiando  de  doa 
Mannel  Matew,  idbmdt  por  macho» mUeTado»  dA  aqne- 
loft  poebloi  había  paaado  á  atacar  al  cmiiel  Em^u^  qm  m 
había  diñado  en  el  do  Son  Bfigaél  de  Chimbo^  filiando 
en  Id  mae  encamiiado  do  la  pelea,  que  aquel  digno  gefe 
aoetenla  bloaritmente  con  aoloe  ifto  hombres ,  fue  víctima  de 
una  bala  sacnlcga ,  disparada  por  un  pérüdo  soldado  que  se  le 
habia  pasado  del  campo  enemigo  j  pero  á  pesar  de  este  terri- 
ble contraste  fueron  batidas  las  tropas  levokieáQnaciaaf  i  las 
del  Rci  siguieion  su  camino  para  hicorporaner  en  Hwag^n^j^ 
con  las  del  general  Montea^  á  cayo  cjáieiio  pertenecían. 

Este  triunfo,  ai  bien  no  podo  Uauano  dedfhro,  Ine  pre- 
cmaor  do'otioa  mas  uiqMriaBies  qoe  ilwtarán  la  nnocha  del 
genoial  Montok  Rennidafl  en  el  pnoblo  de  San  Andi«s  lastr^v- 
pas  de  este  general  con  las  columnas  de  Sa'mano  i  Aimerich, 
que  venían  de  la  parte  de  Cuenca,  stí  dirijitron  en  el  mes  de 
setiembre  á  atacar  los  rebeldes  en  el  pueblo  de  Mocha,  en 
donde  se  habían  fortiíicado  con  buenos  atrincbenunieiitos  i 
cortaduras.  Despreciando  las  tropas  del  Reí  la  confiansa  i  al^ 
tanería  qne  atoaban  ka  oileni%Q»  deede.aua  imporiántos  po* 
aicíoiieg,  lompienMi  contra  ellea  on  viWnmo  fiicgo,  i  ka  da»» 
alojaron  Tictorioianigato  de  aqael  pnnto^.tenido  por  imomo.. 
Ue,  itknlido  enfótieomepte  el.gran  fiierte  de  Mocha.  Ar. 
rollados  loe  rebeldes  por  las  irresistibles  fuerzas  rtali¿íaiS ,  se 
entregaron  á  una  fuga  vergonzosa,  abandonando  6  cauoneSy 
una  graa  cantidad  de  fusiles ,  i  otras  armas  i  municiones. 

Concurrid  á  aumentar  el  lustre  de  esta  jornada  la  higar- 
rli  i  am^.de  una  joven  i  distinguida  americanaf  qne  con  sa- 
ble en  nuura  ae  mantuvo  en  medio,  del  fay  .^tffndff-  valor  i 
emulación  en  el  áni^no  del  soldado,  Arrostrando  todee  los 
pciígimi  de  m  lengáeata  choque  por  defender  la  cama  del 
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Rd  qae  ibmuilft  todo  d  objeto  de  snraiuiaB.  Era  está  h  e»- 
.  posa  del  setfór  don  Fnncisoo  Manzanos ,  de  la  qne  se  ha  he- 
cho mención  en  el  capítulo  destinado  á  describir  la  liistoria 
de  Quito  del  aao  anterior ;  la  que  habitiidose  sustraído  con 
la  fuga  i  la  persecución  de  sus  enemigos ,  pudo  reunirse  á  la. 
divisioa  del  coronel  Sámano,  i  dirijirse  en  gruida  al  cuartel 
general  para  tomar  una  parle  activa  en  la  glorioea  acción  que 
•CflbaiQoe  de  nfefis, 

11^  á  tal  giado  el  hertismo  i  empeáo  de  esta  ilustte  se- 
ilota  f  que  hoftifaidoie  del  vivo  fiiego  que  hadan  los  Insurgen- 
tes ,  fne  la  primera  que  con  una  penona  de  su  servicio  entrd 
en  el  citado  pueblo  de  Moclia  tremolando  en  su  mano  la  ban- 
dera de  la  victoria ,  i  paso'  á  repicar  las  campanas ,  cuyo  alar- 
mante signo  acabd  de  poner  en  fuga  á  los  desconcertados  se- 
dicioaos.  Por  tan  distii^|;uido  servicio  le  foe  conferido  el  escu- 
do que  había  sido  oeaib  -p^  loa  valientes  de  aquella  lui- 
Umne  jomada. 

El  gnenl  Mmites  levuttd  sii  campo,  i  diiijid  sa  nandii 
«n  d  menor  tropieso  hasta  él'  asiento  de  Lataennga ,  en  donp 
de  se  detuvo  algunos  días  para  combinar  acertados  planes  que 
diesen  el  ultimo  golpe  á  las  esperanzas  de  los  rebeldes.  A  fin 
de  eápiorar  el  terreno  destaco  algunas  guerrillas  sueltas  en  va- 
lias direcciones :  una  de  ellas  pasd  á  atacar  una  partida  de  in- 
aurgenies  que  se  hahia  situado  en  la  hacienda  de  San  José^ 
pecte&edeiite  á  la  marquesa  de  Maeiiaa.  La  casa  Ihe  abando- 
nada tan  pronto  como  se  aptoiunaion  las  tropas  del  Reí ;  pe- 
to  sehalld  en  éUannn  esplendida  comida  que  denotaba  lapro- 
cípitacion  con  qne  habhoi  buido  ha  personas  para  ks  que  era 
i^stinada,  ó  mas  bien  la  malicia  de  suá  iiuentos. 
■  ■  Era  grande  la  tentación  que  se  ofrecía  á  aquellos  soldados 
con  tan  rico  i  abundante  hanquetcj  pero  ^  misma  ilustre  ameri- 
cana, que  tomando  las  formas  de  Minerva  cubría  con  su  manto 
las  armas  realistas,  evitdcon  su  sagáz  previsión  las  muchas  vfc> 
timas  que  hubieran  sucumbido  á  la  actividad  del  vcneno,  da 
qne  éstaban  impregnados  aquellos  mmijaies.  Bando  fb^  i 
aquella  mansión  de  homr  i  de  perfídi»  YfiMBtoa  loa  leafistai 
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i  Tacunga ,  de  donde  salid  todo  el  ejercito  para  Quit  o  .  S  ü-. 
nes  de  octubre ,  guiado  por  el  benemérito  don  Anúr es  Salva- 
dor, quien  lo  sefmrd  del  camino  real  para  evitar  las  einl^os- 
cadas  que  le  habían  armado  los  rebeldes  protegidos  por  las 
ventajas  del  terreno ;  i  penstrando  por  páramos  i  caminos  in- 
accesibles  sobre  una  cordillera  llena  de  quebradas  i  denam» 
baderos,  tan  peadieotes  que  se  precipitaron  por  ellas  varías  ac^« 
mílas,  llegaron  por  fin  al  Ejido -de  Tunibaniba,  donde  finr*- 
marón  sus  campamentos. 

Deseoso  el  general  Montes  de  ahorrar  á  la  dadad  de  Quita 
los  desastres  consigttientes  á  un  fiirioso  asalto  ^  intiind  la  ren- 
dición en  téroúnos  perentorios ,  pero  llenos  de  bomanidad  i 
de  generosos  seotiniientos.  La  obstinación  de  aquellos  faabi-i 
tantes ,  la  insolencia  de  la  tropa  que  guámecia  aquella  plaza, 
i  loá  dicterios  é  insultos  dirijidos  contra  la  persona  del  liiismo 
Montes,  en  quien  alegaban  no  podían  resi  lir  otras  facultades 
para  mandar  aquel  reino  sino  las  que  imbierda  podido  tras- 
mitirle los  mercaderes  de  Cádiz ,  hicieron  ver  á  este  bizarro 
general  que  aquella  cuestión  había  de  deddirse  coa  la  espada, 
i  de  ningún  modo  con  el  radocilaio  ni  ocm  platdnieas  aloeir* 
dones. 

£n  el  entretanto  daban  loa  rebeldes  pruebas  ineqnfvocai 
de  su  ferocidad  i  despecho^  i  de  su  empedo  en  hacer  efectivas 
las  amenazas  que  habían  dirijido  al  ej^fdto  del  Re^  (vde  que 
no  darian  cuartel  á  nadie; »  Viéndose  jA  'estrediados  mui  de 
cerca,  i  sin  esperanzas  dé  poder  resistir  á  los  Inen  organiaadóa 
batallones  de  Montes ;  llenos  de  aquel  furor  que  solo  cabe  en 
ánimos  poseídos  del  dltimo  grado  de  la  deses^  n  ración ,  proce- 
dieron á  sacrificar  bárbaramente  á  don  Pedro  C  ilixto  i  á  su 
hijo  don  Nicolás ,  que  en  su  marcha  desde  sus  iiaciendas  á  in- 
corporarse con  los  valientes  pastasos,  que  peleaban  por  los  dere- 
chos del  Monarca  espadol,  fueron  sorprendidos  por  los  insurgen- 
tesen  el  pueblo  de  Tusa,  i  escamecidospor  el  comandante  don 
Joaquín  Saldumbide,  vocal  del  congreso  revolucionario,  quien 
les  hizo  entrar  en  triunfo  en  la  capital,  colocándoles  una  hor- 
quilla debajo  de  la  barba  para  que  todos  aquella  habitantes 
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viesen  á  estos  dos  mitútei  M  honor  i  de  la  fidelidad. 

Cuando  estas  desgraciadas  víctimas  creían  tocar  el  momen- 
to de  sustraerse  á  ios  furiosos  castigos  que  íes  preparaban  sos 
empedernidos  paisanos,  pues  que  estaban  ya  las  tropas  de  Moii« 
tes  sobre  aquella  ciudad ,  i  con  efecto  tardaron  solos  cuatio 
días  á  apoderarse  de  ella,  se  les  notifi^.la  Ijiárbaia  <tfntynda 
dé  nndir*  d  cudlo  á  k  cocliilla  fintiícjda  púa  qpe  fiien 
mayor  d  d»br  de  pepdpr^  la  tíi|é  ea  el  momeato  mismo  ea 
que  iba  á  triuníár  k  causa  que  dios  defeadkn.  El  impá- 
vido Calixto ,  cual  otro  Junio  Bruto ,  á  quien  todavía  superd 
en  la  grandeza  de  su.  alma ,  quho  presenciar  Ja  decapitación 
de  su  hijo ,  i  esta  fiie  la  tínica  gracia  que  implord  de  sus  in- 
humanos verdugos,  ce  Muera,  dijo,  esta  tierna  planta  sin  que, 
»m  contamine  coa  el  pestífero  aÜiBato  de  k  ^uccioa»  Peres»; 
lica  JO)  pero  sepa  que  nii  hijo  me  ptcoede  ea  k  cañeta  do; 
»k  gloria.  Baje  yo  al  ¡lepiilao  con  k  coaQanaa  ds  qnte  loa 
«mas  hoireadqs, suplicios  no  han' podido  mmover  k  coos- 
i> tanda  de  csie        desgradado.  Gorra  ñá  sangre,  pero  sen 
»con  pureza,  para  que  los  que  se  gloríen  de  verla  circular  por. 
5JSUS  venas,  tomen  por  modtio  de  imitacioa,  no  á  un  hom- 
»bre  amaestrado  en  Jos  trabajos,  en  la  carrera  de  la  virtud  i 
9ea  ios  desengaños  del  muti40f  óao  á  ese  naciente  hároe,  cu- 
jtjK^TÍgor  i  sublime  rcísoladoa  en  abrazar  gustoso  estecraen- 
»to  sacrifido  sbcá  wi.nñgo  di^tlattiro  d^  k  historia  de  QiittQi 
»i  dejará  dulces  reeqeidoe  d^;ia  |i|a]o)gi«d|i  iG|milk  ^  los 
ai  Calixtos.  9» 

Llegdeon  efecto  d  ditimo  grado  k  desventara  de  esta  fa- 
milia; una  liija  del  digno  de  mejor  suerte,  don  Pedro,  fue  el 
objeto  de  la  mofa  i  escarnio  de  los  rebeldes ,  encerrada  en  es- 
trechas prisiones,  i  espuesta  mil  veces  á  sufrir  una  dura  muer- 
te. Otro  de  sus  hijosi  llamado  don  Cárlos,  pudo  salvarse  de  las 
manos  de  25  insnigentes  que  hablan  ido  á  prenderle  á  sos 
haciendas,  i  aun  de  apodeiaise  de  todos  dka  i  de  sus  armas 
al  fiivor  dé  su  ingenio  i  astuck  en  haber  sabido  ombriag^ulot 
con  aguacdlente^  i  después  de  haber  prestado  servicios  impor- 
tantes á  k  nlgllarq^ía|  hubo  de  abandonar  á  sn  esposa  é  hijos, 
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i  refugiarse  en  este  reino  á  recibir  como  el  mejor  premio  la 
consideración  del  gobierno  i  de  sus  hermanos  peninsulares. 

A  este  tiempo  se  iba  ya  aproximando  el  ejército  á  dar  la 
aedon  decisiva  del  7  de  noviembre ,  que  iiabia  de  abrirle  lá 
puerta  de  aquella  inddmita^bkdon:  se  emprendid  con  efec- 
to el  ataque  al  romper  el  dia  oontra  los  obstinados  Insurgen- 
tes que  se  hablan  fortificado  en  él  Panecillo,  la  Magdalena  i 
Saii  Sébastúm}  los  comandantes  Sámano  i  Valle  se  dirijieron 
contra  el  primero  He  dichos  puntos;  el  ingeuíero  Atero  contra 
-  h  Magdalena ;  i  el  general  Montes  se  arrojd  sobre  San  Sebas* ' 
tian.  El  enemigo  defendía  sus  posiciones  con  nn  desesperado 
valor,  iiddi  inferior  ú  que  desplegaron  las  divisiones  realistas 
en  sus  cargas  impetuosas :  estas  euiph^aban  todos  los  esfuerzos 
de  su  brazo  i  las  ventajas  de  la  m  j  u  .üsciplina  i  pericia  mi- 
litar 5  aquellos  agotaban  todos  los  recursos  de  su  mismo  com- 
promiso ,  recibiendo  con  impavjuiez  los  mortales  golpes  de  la 
artillería  í  fusilería ,  dirtjidoi  con  el  mayor  acierto. 

lia  gritería  i  furiesás  amem^  de  estos  fticciosos ,  las  píe- 
dras  que  hadan  rodar  por  el  .oefro  para  embarazar  la  subida 
á  las  tropas  del  Rei,  loa  cohetes  con  arpones  enmenddos  de 
fierro  que  les  lanaaban^  hts, bombas  i  granadas  de  mano  lle- 
nas de  agudas  puntas ,  él  víto  fuego  de  sus  baterías;  todo  se 
puso  ea  aotividad  para,  rechazar  los  ataques  de  nuestros  soli- 
dados. Mas  de  tres  horas  durd  lo  encami^do  de  este  comba- 
te; pero  al  fin  cedió  el  enemigo  dejando  el  campo  cubierto 
de  cadáveres ,  su  artillería  i  demás  efectí^  de  guerra ,  i  reti- 
rándose á  la  ciudad ,  de  la  que  huyeron  también  por  la  no- 
che. Ai  dia  siguiente  entrd  en  Quito  el  ejt^rdto  victorioso,  i 
se  ocupó  el  señor  Montes  con  el  mayor  alan  en  hacer  volver 
á  sus  hogares  á  los  que  los  hablan  abandonado  por  el  injusto 
temor  que  les  hablan  infundido  los  facciosos,  de  que  las  tro- 
pas realistas  habían  jurado  pasarlos  á  cuchillo  sin  distinción 
lie  edades  ni  peisofias. 

Alentados  los  quiteños  al>er  él  porte  afable  i  la  huinani- 
dad  i  dulzura  de  los  yencedozes,  empezaron  á  Toker  á  Ift 
desierta ,capítalf  lestableciendo  el  giro  de  su  corneé  i  las 
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comunicaciones  cou  los  pueblos  circunvecinos.  Mientras  que 
el  referido  Montes  trabajaba  por  asegurar  eldrdeo  i  la  trinqni» 
lidad  en  lo  interior,  salid  una  dÍ¥Íáon  de  500  infantes  i  100 
caballos,  mandada  por  el  bizarro  coitmel  Sámano  á  perae* 
|;fiir  á  los  prdiiigOB  qae  se  hablas  remiido  en  él  piidilo  de 
San  Antonip  de  Garángoi ,  i  qae  habían  sido  reforzados  con^ 
mas  de  69  paisanos  de  aquellos  poeblos.  -Ya  las  tropas  del 
Rei  habían  sido  envueltas  entre  esta  inmensa  muchednmbre; 
sos  municiones  habían  quedado  reducidas  i  los  dltimos  tiros, 
i  se  bailaban  tn  poJer  de  los  enemigos  todos  sus  callones, 
cuando  arrojándose  el  valiente  gefe  sobre  uno  de  ellos ,  dio 
fresco  vigor  é  impidso  á  su  iniima  tropa,  la  que  se  apoderd 
de  él  i  de  un  cajón  de  pólvora ,  i  saliendo  entonces  de  ía  igle- 
sia una  parte  de  la  misma  columna  que  se  había  iiecho  fuer- 
te  en  aquel  punto,  se  rompitj  de  nuevo  un  vivo  fuego « se  res- 
tableció la  confianza  en  la  división  realista)  i  fueron  carga- 
dos los  rebeldes  con  tanta  decisión  i  empeiSo  que  se  entrega- 
ron á  una  fuga  desordenada)  introduciendo  por  todas  partes 
el  terror  i  el  deasliento.  Aquella  fimesta  i%tiñda  íbe  marca- 
da con 'todos  los  horrores  del  desorden.  IMOl  i  doscientos  fusi- 
les ,  algunos  cadones ,  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guena^ 
equipages  i  otros  efectos  fueron  los  trofeos  con  que  se  ador** 
naron  las  victoriosas  tropas  Saniano.  Entre  los  varios  pri- 
sioneros que  iiufctraron  su  triunfo  se  hallo  un  francas  capita- 
neando una  parte  de  aquella  gavilla ,  i  el  oficial  real  de  la 
ciudad  de  Cuenca ,  Calderón ,  que  fueron  pasados  por  las  armas 
con  otros  varios. 

Caminando  el  coronel  Sámano  para  la  villa  de  Ibarra  en 
persecución  de  los  facciosos,  recibid  un  oficio  firmado  en  di- 
cha vüla  por  el  marques  deViUa-Oreliana)  don  Afanuel  Ma- 
tens  ,  i  por  don  Garlos  fliontuíar)  reducido  á  proponerle  nxt 
acomodamiento  pacífico  que  hiciera  cesar  d  derramamiento 
de  sangre,  i  restableciese  la  armonía  i  unión  entre  los  hijos  de 
un  mismo  sudo ,  que  luchaban  por  la  misma  causa  enal  eia 
la  del  augusto  Monarca  don  Fernando  Vlí.  Aunque  Sámano 
eonocia  que  aquella  aparente  sumisión  procedia  del  estrema- 
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do  apuro  á  qae  se  reían  reducidos  los  rebeldes ,  i  de  ningún 
*      modo  de  un  sincero  reconocimiento  de  m  enrorei,  pasó  sin 
imbaigo  aquel  ofido  al  «ador  Montes  paia  que  toipaa)yfel  par- 
tido <|oe  tuvleia  por  mas  «on  Teniente.  Este  astuto  ioperto 
general  fijd  qoqo  bases  del  propuesto  convenio  la  entrega  de. 
'  todas  las  armas  ádieho  coionel  Sámano,  la  sumisión  de  todos 
los  oficiales  cÍTiles  i  militares ,  quienes  quedarían  indultados 
de  la  pena  capital,  i  libres  todos  sus  bienes  de  secuestro,  escep- 
to  los  principales  motores  de  los  desdrdenes ,  cuyos  nombre» 
.eran  designados  i  que  no.  pasaban  de  10  j  comprendiendo  á' 
tbdas  las  demás  dases      la  amnistía  que  ofreda  con  tddaj^ 
%iliilss  qoe  aseguraba  su  pundonor  i  deÜcade«u  :  ^ 

'"^V  Eita  contestación  9  que  fue  enviada  por  un  sAgéntb'  i'aeis 
.  '4i€mgones ,  produjo  una  exaltacioo  tan  bdírbara  é  inhumana  en 
'  léí  ánimo  de  los  facciosos,  que  sacrificaron  rabiosamente 
'  aquellos  desgraciados  emisarios,  i  cometieron  igual  crueldad 
con  otros  cuatro  realistas  enfermos  que  hallaron  en  el  pueblo 
Otavalo.  Al  oir  estas  tropelías  las  tropas  de  Sámano ,  se  di- 
-^«figieron  llenas  de  un  justo  furor  contra  dicha  viUa  de  Ibarra« 
'  ^^e  abandonaron  inui  pronto  los  rebeldes  hajeníiOf  en  el  ma> 
yor  desorden. 

Así  qnediMa  ma^ror  parto  dá  reino  de  Quito  Hbre  de  Ik 
*  estragos  revoloeionarios  4  foes  de  i8is  $  i  el  victorioso  Mon- 
tes se  dedicd  á  trazar  nuevos  planes  |isira  el  año  siguiente  ha- 
ciendo preceder  un  indulto  por  los  anteriores  escesos,  si  bien 
ya  de  este  fueron  escluidas  cerca  de  70  personas,  que  con  su 
terquedad  -i  encono  se  hablan  hecho  indignas  de  aqucSJa 
'  gracia* 
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Guerra  civil  entre  los  partidario»  M  eeniraUmo  i  jMm-- 
Uam.  Carácter  de  Hartáis  Fmtajae  obteñidai  por  ü  «o»* 
greso  deTiu^a por  la  activa ejemaiQn de Baraya^  eonira  el 
partido  de  dicho  NarÜto^  Sepedicioa  de  loe  tr^iae  del  ei' 
tado  congreso  contra  Santa  JPK  Preparatiooe  det  gobierno 
de  egta  capital ,  i  envió  de  tropas  á  VentaqUemada ,  en  dort' 

.  ,  de  fueron  vencidas  por  los  Lunjttm.  St  din^i:ii  cslus  d  di- 
cha  capital  i  le  ponen  un  estrecho  sitio,  icarios  choques  sos- 

.    tenidos  porta  fiel  Santa  Mu  rUi  para  defender  la  autoridad 
rml,  Ventajas  de  los  rebeldes  en, la  acción  de  Mompox, 

T^os  partí  iarlos  del  federalismo  llegaron  Á  encoimw  de 
^tal  modo  con  los  del  centralismo ,  que  estalló  una  fu ñosa  guerra 
.(¿Vil  eatte  ellos*  Don  AntonioNaaHo ,  que  ae  bailaba^  U  cabe- 
•  JM  de  eitos  dltimoa ,  recifaid  loa  mas  daloes  teatimoníos  de  adba- 
;  skoa;de  los  habitantes  de  la  capital  i  de  otros  puntoa.  Gomo 
irhasta  entonces  no  hubiera  jnanifei^ado  otros  planes  aiqb-Ios 
f.'de  mantener  la  ínt^ridad  de  aquel,  xeino       .devolverlo*  i 
su  legítimo  Monarca,  en  cuyo  nombre  se  estendian  todos  ks 
actos  gubernativos ,  se  vid  asimismo  apoyada  su  autoridad  por 
los  cspaiíoles  residentes  en  el  país ,  quienes  levantaron  volun- 
tariamente á  sus  espensas  un  escuadrón  de  caballería  ^  titu- 
lado dragones  de  Sariti  Fv. 

Reuniendo  Nariño  por  otra  parte  un  gran  fondo  de  iiuma- 
nidad,  dulzura,  nobleza,  i  rectitud,  que  lo  hacían  altamen- 
te recomendable ,  se  empeád  la  gente  sensata  en  conservar  á 
la  cabeza  del  Estado  un  gefe  tan  afable  i  popular  i  qua^-floa 
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SOB  benéficas  providencias ,  tan  agenas  de  los  desdrdenfs ,  que 
floeleB  acataapstíar  á  todas  las  revoluciones,  liaría  que  aun  ios 
uámm  vMlistas  sofocasen  sos  justos  temores  de  ^ne  Ja  tar» 
moMoon  de  aquellos  sucesos  pudieia  ser  la  Independencia  abr 
sdma  de  la  npHf^^^i  k  dWcadon  de  las  faanliak.  Haiia 
las  cmnnidtiéss'dis^iilníiles  i  mondas  atestiguaron  del  modo 
mas  esprtíivo  su  satisfacción  de  ver  las  riendas  del  gobierno 
en  uiia  mano  tan  t  s|i€rta .  que  daba   J:is  mas  sdlidas  garan- 
tías de  evitar  toda  clase  de  desaftiero  rtligioío  i  tropelía  ci- 
.vil|  i  aun  llegaron  á  persuadirse  de  que  Itjaiíáa  no  sería  £ar 
pas-^e  bollar  la  Magestad  del  Trono.  .  c  '  -  :;j 

.  Empeip-las  ;balagCI4te  lespetanaas  qne  sn^^trigaliflii 
ki  qne  deseaban?  el^bie»  del  paü  se  itahlogriifen'  eompleta- 
mente  pos  la  abieifa  etenon  de  la  capital  con  las  demás  pnh 
vincias ,  i  por  la  simulada  ambicien  que  fueron  d^nvolviem* 
do  con  el  tiempo  aquelJos  innovadores.  '  " 

Seguia  en  el  entretanto  el  congreso  de  Tuiija  adquifiendo 
nuevo  vigor  i  pujanza  con  el  apoyo  de  ks  provincias  mas  im- 
portantes de  aqnel  vireinato,  i  con  la  reunión  de  Mariquita 
i  Neiva ,  que  se  verificd  á. consecuencia  de  baber  sido  batidos 
;  ke  pattidarioe  de  Narillo  por  el- ejército  del  congiéso  al  man* 
do  de  Batsffa^  Ayak-l  Rioanrle^  peté  empecido'.  diel]%»  fiúor 
greso  en  destmir'la  preponderancia  áer  jSalrtajFtf^  i.de  obli- 
garla á  federaiBe,  dictaba  leyed  vi<^mtas  i  'eapticliosas  para 
provocar  su  agresión.  Vdi  de«de  el  día  2  de  iiovitmbre  ha- 
bía exigido  armas,  municiones,  i  otfos  ausilios.  amenazando- 
la  con  tono  imperio  si  en  el  f^rmidO  de  siete  días  no  teiúan 
^  cuiDplimientOi  ^qilldUps^  soinifiistros.  Esta  violenta  intítlacion 
.  llevaba  todo^  lov^lpnct^Jies  do  declaración  de  guerHs^  soga»- 
.  to  qne  sabia  bien  el  congrí  qiitifo  diedio  mas  contcffriúr  dé 
reunir  los  pareeeresrflp»n'ilqs  d^th  bañúBai^Oii  idétfoiXK.  ' 
Se .  esfocaaba  por  su  parta  el'  gobiemad»  Santa     en  des- 
.  acreditar  al  citado  congreso^,  haciendo  publicar  sus  estuisio- 
;  nes  consignadas  en  I08  gravosos  contingentes  impuestos  á  todo 
el  ri^no.  Un  millón  ciento  ociienta  i  cuatro  mil  duros  era  Ja 
contribución  decretada  que  debía  repartirse  entre  Aatioquia, 
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Outagena,  O^Mcuue^  Santa  Fé,  Keiva ,  nbriflka,  GM^fi^ 
qninft,  Mmos,  Velez,  Novíti^  Pamplona,  Poparán,  SoofH^  ' 
10,  Svi  Gil)  Baiichara,  Tanja  i  Citarávt  qiie  debía  haemé 
«ftéthw  €011  pféitafliiof  votmitariaB  d'lbimos«  con  eonfirai 
doñea  á  los  onenigo»  do  la  'líbertftd '  americataa  ^  oxkocion  éé 
]m  alhajas  do  on>  i  plau  de  lia  portíoiilafWf  i  ana  de  loe  w 
eos  sagrados.  '   '  '  '  i  ,n 

Estas  provldendas  arbitrarias ,  i  on  modo  tan  irapolítí^ 
co  de  atrop«llar  las  personas,  i  de  a[xro[)iar:e  los  intereses, 
eran  tanto  mas  sensible^' cuanto  que  nunca  habían  sido  prac- 
ticadas bajo  el  dominio  espaííol.  Este  era,  puc^.  el  sistema 
'nae  á  proposito  para  enagenar  los  áníjiios  i  para  que  dicho 
otogreso*  hubiera  sido  Tíctima  do  sus  tropeMaa^'vi  no  -  sé  Ihit- 
bteio  visto  apoyado  por  la  fuerza  de  las^  ^jftjMWtai  i  polr-el 
error  do  a^floe^imebloB.  Gomo  loa  planeg  priiití|lbiet'-t3tf  '^^* 
.cho  congreso  tendían  á  negar  Ifei^aftpfOitiacAÉ'i'Aínta  W^  P 
ledaeir  aqudla  ciadad*  á  la  mbnta  ósfin»  que  há  ^maa, 
iban  preparando  las  iropai  dflt'l^je  i  háMr-Iá  inmfoti  pre- 
meditada. Ya  desde  el  día  1 8  de  lioviembré  ié  había  dado  rfr- 
den  á  don  José  A)  ak  para  que  marchase  i  la  villa  de  Leiba 
con  lOo  haml)res  i  4  pedreros;  i  el •  comandante  principal 
..don  Antonio  Baraya  iba  á  ponerse  i  la  cabeza  de  una  din- 
sioa  compuesta  de  500  soldados  t  ntre  patriotas  i  tropas,  de- 
biendo asímiamo  concurrir  á  ia  empresa  los  dpstacanientos  de 
Leiba )  Sutamarchán ,  Hato  viejo  i  Guacheta,  así  como  100 
-homb«t»"4tae  acababan 'de  Megar  del  Socorrd  ,  quienes  habiaa 
do  principiar  p6r  iavadir-á  Voll»  i  caer  deéfáé  sobre  Ulate. 
'i-y'  No  aé  dMooidaba'por  otra  (^rte  Nf^  né^ 
-i«eBaiiaa  dfspoácionee  ptf^^istir  al  éaenal^^'á  coTO'fti  ha- 
bk  formado  doe  espeiKcilBtt;  mandada  k  «ana  p6r  ú  bri^- 
dier  don  Jos^  Rámon  de'IiM^S  i  la  «*ra  por  «I  fxpiútí  don 
Lorenzo  Lei  En  el  dia  r?de  <fiHciiil*B^*l%  VeiKderOki  amboi 
en  el  ^tio  llamado  Enemoconisto :  como  ac^tiellá  ^iiddí&'líieáo 
mui  lluviosa,  i  las  tropas  escaseasen  de  tien  las,  no  pudieron 
emprender  la  mareha  al  dia  siguiente  sino  mui  tardó,  í^r 
haber  ornaaeoido  muí  mojadas,  del  mismo  modo  que  sus  fn- 
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sHes.  Otia  columna^  al  mando  dd  teniente  coraocl  JPudo,  bft< 
lisai  dormido  en  Hato  viejo  con  drden  4e  incoirpoiarse  con  las 
éfinm*  Yahabian  llegado  ||»doe  prímemá  la  ventado  AUmv- 
ruda  -«aaiido  se  tesúáSvu  parte  del  teniente  coioiiel  den  Tg- 
nacta  Salcedo ^  qoa  mandaba  la  descubierta,  dando  aviso  de- 
habeoe  poeenoiiado  de  dicbo  paéblo  de  Venta  quemada  30Ó' 
hombres  de  las  trofws  deTunja.  Sin  aguardar  tf  la  columna  de 
Pardo  empreadid  Leiba  en  marcha ,  i  al  llegar  al  alto  Je  Al. 
barracin,  supo  por  tres  prisiontros  hechos  por  íug  a\anzadas, 
que  el  grueso  del  ejército  contrario  debía  ikgai  en  ei  mismo 
día. 

Teniendo  Leiba  por  mas  s<  gura  la  victoria  dando  el  ata- 
que antefique  se  verificase  la  citada  reunión,  acelerdsu  movi- 
mifioto.  Apenas  viemn  los  tnnje^os  aproximane  aqueUa  iíier-* 
ca,  desampararon  el  citado  pueblo  i  Se  sztaar bn  en  las  alti». 
fas  variando  de  posición  segnn  los  nwvimientoé^qiiehadán  lis 
tropea  d»  &mfa  Fé.  A  las  cuatro  de  la  taívde  había  ya  llegado 
la  oolunma  de  Pardo,  i  se  lompitf  nn  vivo  foego  con  la  umh 
yor  sorpresa-  de  Leiba  que  vid  presentarse  á  su  fiente  800  fn- 
sileroa  en  vez  de  ks  300  de  que  se  le  bferMa  informado.  Se 
sostenía  sin  embargo  el  ataqué  ton  vigor  por  ambas  partes, 
cuando  una  voz  alarmadora,  que  salid  repentinamente  de  sus 
filas,  desconcertó  completamente  á  los  soldados,  quienes  cre- 
yéndose envutUuá  en  una  inevitable  ruina,  desoyeron  la  voz 
de  sus  oficiales  i  de  su  mismo  general.  Viendo  éste  lo  infruc- 
tuoso de  sus  esfuerzos  para  contenerlos  con  el  exhorto  i  pef¿ 
suasion,  se  adelantó  con  una  de  las  banderas  delejérieitóyqué 
faabia  tomado  en  sus  manos ;  pero  de  nada  eirvUS  -este-  atrojad 
do  golpe  4  ni  cedid  por  eso  eJ  desdi;^  i  la  distifeiskm.l¿i  so- 
lo pudo  leonir  una  partida  sobie^M  altuta ,  que  contuvo  al* 
gun  tiempo  al  eneói^,  basitf  qué  el  bs^Oú  ^pürMM  4» 
Salee(fo-i  las  oompafiías  de  paviotas 'jtadietoñ  1«tíniné  con  al^ 
gnu  drden  al  velbiidó  puéH]o  de<  Venta  quetóada.  AqutiJa 
oorta  ftiersa  sostuve  los  empeñados  i  vigorosos  ataques  de 
sus  contrarios  hasta  mui  entra* la  la  noche,  en  que  haciendo 
^to6  SUS  lütimos  esfuerzos  lograron  penetrar  en  la  poblaooo,- 
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arrollar  i  los  saata-feciaoá  9  i  iuc^  pxittQOUBJX)  al  múnu» 

general  Lelba. 

Vieado  ya.  Nariilo  perdula  enterameute  la  batalla,  baj^ 
precipitiidai^eme  {»ara  la  capital  dejando  lu  ioatr oooÍQQes  mas 
Kcartadaf  que  le  8íí$M  el  apuro  del  jnoinfifito  ^tni  diaini* 
unir  log  males  da  $qfuú»  derrota. 

Eagteidaa  las  tropas  de  Tooja  coo  tma  vktoija  taa  bo- 
llante » cre/eioa  que  nada  habria  capas  de  leslstir  al  torrente 
de  su  opinión,  i  se  dirigieron  p^r  lo  tanto  con  la  mayor  oon- 
fiapaa  á  poner  sitio  á  h  dudad  de  Santa  Fá,  cuya  libre  po- 
sesión daban  por  segura ,  no  pudiéndose  figurar  que  sils  ha- 
bitantes iiubicrau  vuiíito  tin  ¡irouto  de  su  primera  alanaai 
confusión  para  hacer  la  obstina  Ja  resistencia,  quQ  salyc^  en  el 
aiio  siguiente  la  mengua  de  sus  primeros  reveses, 

Ka.  tanto  que  los  uus9ios  difidentes  se  despedazaban  con . 
i[us  discoij^úift  inte^tiaas»  la  ikl  Santa  Marta  se  ocupaba  en  ad- 
quirir nuevas  fuerzas  pata  sostener  la  antonjad  Real  £ste 
Iiajbla  Mdo  el  asilo  de  los  pencados  i  proscriptos  por  If»  go- 
biernos insuigmteSf  i  eott  sn  apoyo  baÚa  sabido  imponer  les- 
p^  á  lop.eqmíios  del.<&den,  i  aun  estender  la  l/nea  de  sus 
op^neloiijes  fiiep  de  sus  mnralUis. 

Habiendo  llegado  4  princüpws  de  este  atfo  i  dieba  cíodad 
el  batallón  de  Albuera,  cuyas  oornetai  líiefon  las  primeias  que 
allí  se  oyeron ,  i  cuya  nueva  táctica  militar  era  desconocida 
hasta  entonces,  escitd  un  noble  entusiasmo  en  aquellos  iia- 
bitantes,  quienes  con  tal  apoyo  se  creyeron  suíicienteinente 
fuertes  para  rechazar  todo  ataque ,  no  solo  de  Cartagena  sino 
aun  de  los  demás  puntos  del  reino ;  pero  habiendo  por  desgra- 
€3gi  <;egado  de  repente  el  gobernador  Acosta ,  tomd  el  mando 
el  coronel  doa  Jos^  del  CasKilJio,  tnigeto  que  si  bien  no  care- 
^  (le  méi^ta,  M^'pn^  embargo  mui  iaf(^r  á  su  antecesor  en 
eQeig^.de'^  prpvidfifoias,  i  en  la  prontitud  ({e  su  ejecn- 
oon-  Fiaa.jdar  1^99^  mnestia  de  ^  falento  i  iralor  eegiiielitf  iina 
aodoñ  en  Mompoitj  i  aunqoe  fue  de  &tal  resaltado,  piplH(  á 
lo  menos  su  leal^,  1  decisión.  IHdse  dícba  acqion  por  las 
tropas  dfl^Sapta  ^uifi  en  19  de  .octul^re  con  ^2  59^  fyákioi 
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apoyados  por  dÉÉ6«lNiqiie9  de  goerrijMlílttildfó^ldefleml^^ 
cuatro  violentos ,  atacaron  con  ^los  dicho  pimt  o  de  Mom- 

pox ;  pero  la  suerte  contraria  los  obligó  i  retirarse  con  algu- 
na pérdida ,  la  que  ni  desalentd  aquellos  valientes ,  ni  alteró 
sus  nobles  planes  de  perecer  antes  que  abrazar  el  sacrUego 
bando  de  sus  vecinos. 

'  Habiéndose  sabido  éáá  eiie  nteió  tiempo,  que  se  dirigía 
4DBtni  Sama  Marta  ü  aventurero  firanoés  Pedro  Labetat» 
ttiguS  el  xmero  gobernador  él  «iiniiiiitro  de  13  á  14  mil  da- 
MjrM  lee  ciuto  manifestaba  no  serle  pofiMe  defender  aque- 
lla plaza.  A  le  efieada  i  empello  con  qne  VajÚB  m  encaigtf . 
de  recolectar  esta  suma ,  con  la  idea  de  que  los  rebeldes  no 
profanasen  el  recinto  de  dicha  ciudad,  se  debid  la  habilita- 
ción i  salida  de  las  tropas  realistas  para  defender  el  pueblo  de 
San  Juan  de  la  Ciénaga,  punto  importante  á  fiiete  leguas  de  • 
k capital;  mas  por  ima  fatalidad  inesplicable  se  pentid  el  £m« 
'I»  de  tantee  Mcriftdoe  á  princíito  dd  «fio  aiga^ 
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CAPITULO  XXIV. 

caracas: 

Esp edición  de  Coro  al  mando  de  don  Domingo  Monteverde 
contra  los  insur Rentes,  Toma  de  Siquesiijue .  Tocuyn  i  Ca- 
rora,  F)ín'oso  terremoto.  Arriesgada  posición  de  Monte- 

.    verde.  Rectificación  del  espíritu  público  á  favor  de  la  cau- 
sa del  Mei,  Rasgos  particulares  de  aquel  espantoso  finá- 
^no.  Derrota  de  la  espedicion  que  había  safído  'emtraiúí 
fieles  guayaneses.  Ingresos  de  Mmtíéuerde,  Batalla  i  Uh 

'  ma  de  San  Cdrks.  Entrada  de  aqud  gefi  en  Vakmoks, 
Salida  de  Cor^  dd  hrigadier  CebaUos  en  ausiHo  dei  mis- 
mo, Máh^ados  esfiserxos  de  hs  facciosos»  Noíiémím^ito 
de  Boiivar  para  el  mando  ¿le  la'plaxa  de  Puerto  CabeUo. 
Desavenencias  de  Monteverde  con  Cebalhs.  Nombramiento 
(le  Miranda  para  mandar  los  ejércitos  de  la  república. 
Ketirada  de  este  al  Maracay  ^  i  sucesivamente  d  la  Vio- 
toria.  Entrada  de  Monteverde  en  San  Mateo,  i  sorpresa 
de  la  Victoria  por  sus  ffjJdados.  Nuevos  apuros  de  aquel 
general.  Sublevación  de  Puerto  Cabello  á  favor  del  Rei. 
Abatimiento  de  Caracas,  Insurrección  de  los  negros  de 
hs  costas  orientales.  Tratado  de  pacifioacion  entre  Jifí^ 
randa  i  Monteverde.  Desavenencias  de  este  con  el  oa^ 
tm  generé  dan  Uñando  Miyares.  Desarme  de  los  mu- 
'  iaids,  Br^rada  de  Mmtefferde  en  la  capital»  Arresto  de 
Miranda^  i  elpidsion  de  varios  revoltosos^  í^§eoos pr^a- 
rativos  jjMra  kt  ind^endendok 

A  príncipkw  de  i8rs  se  haUabaa  ya  Instaitdas  en  Gft* 

racas  todas  las  corporaciones  que  de^gnaba  su  constítacioD, 
i  desde  entonces  comenzó  á  observarse  aJgun  arreglo  en  el 
gobierno )        ú  biea  éiba  pocas  garantías  de  su  duración, 
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templaba  sin  embargo  la  dura  suerte  de  lo  s  que  gemían  bajo 
el  yugo  democrático.  En  el  entretanto  la  provincia  de  Coro, 
•   que  cual  firme  roca  se  había  mantenido  libre  de  las  oleadaj 
revolucionarias ,  iba  preparando  los  medios  de  abrir  una  cam- 
paila ,  cuyos  felices  resultados  superasen  las  ventajas  que  po- 
dían entrar  en  el  cálculo  mas  osado.  Habiendo  recibido 
;   el  brigadier  Ceballos ,  que  mandaba  aquella  provincia ,  opor- 
tunos avisos  de  las  favorables  disposiciones  de  algunos  insur- 
gentes para  volar  á  sus  l^andcras,  i  especialmente  del  cacique 
í    indio  Juan  de  los  Reyes  Vargas ,  capitán  urbano  de  la  viüa 
i-  de  Siquesique^  quien  prometía  la  formación  de  una  partida 
'    para  segundar  los  impulsos  de  las  tropas  realistas,  se  aprestó 
una  espedicion  de  200  á  300  hombres,  cuyo  mando  se  con- 
¡    fio  al  entonces  capitán  de  fragata  don  Domingo  de  Monte- 
verde  ,  que  acababa  de  llegar  de  la  isla  de  Puerto  Rico  con 
una  compailía  de  marina.  y 
Cuando  Monteverde  llegó  con  su  columna  al  pueblo  de 
^  Siquesique ,  lo  bollo  ya  en  poder  del  citado  Reyes  Vargas, 
~  quien  puesto  á  la  cabeza  de  200  fusileros  i  100  ñecheros  ha- 
c   bia  arrestado  las  autoridades  que  lo  mandaban  á  nombre  de 
la  junta  de  Caracas;  i  habiéndose  encaminado  sin  pérdida  de 
tiempo  ácia  el  Tocuyo  se  había  apoderado  as/mismo  de  aquel 
punto  aprovechándose  de  los  primeros  movimientos  de  la 
confusión  i  del  desdrden.  Ejecutados  felizmente  estos  dos  gol- 
pes de  mano,  volvid  á  Siquesique  i  recibir  al  seiíor  Monte- 
verde  ,  cuya  división ,  reforzada  con  aquellos  ausilios  ,  se  di- 
rigió ácia  Carora ,  defendida  por  700  hombres ,  entre  los  que 
se  distinguían  300  veteranos ,  mandados  por  el  desleal  espa- 
ñol don  Manuel  Marin ;  pero  fue  tan  impetuoso  el  ataque  da- 
do el  23  de  marzo  por  las  tropas  del  Reí,  que  los  rebeldes 
quedaron  arrollados  á  las  primeras  descargas,  i  huyeron  des- 
pavoridos,  abandonando  siete  piezas  de  artillería,  muchas  ar- 
"  mas  i  pertrechos.  **iimmif^m' 

A  los  pocos  días  de  esta  brillante  acción,  i  cuando  los 
insurgentes  iban  moviendo  sus  cuerpos  para  destruir  la  pe- 
queña columna  de  Monteverde ,  que  al  favor  de  la  opinión 
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de  los  pueblos  del  tránsito  había  progresado  mas  de  lo  que 
hábil  podido  prometerse  el  brigadier  Gcballos  que  le  había 
dado  el  primer  impulso ,  ocurrid  uno  de  aquellos  fenómenos, 
suscitado  visiblemente  por  la  divina  Providencia  para  demos- 
trar su  brazo  omnipotente,  que  se  complace  á  veces  en  des- 
hacer con  humildes  medios  los  grandiosos  planes  forjados  por 
la  soberbia.  Cuando  el  furioso  terremoto  de  26  de  marzo  ar- 
ruinó las  poblaciones  de  San  Felipe ,  Barquisimeto ,  Mérida, 
la  Guaira,  Mai(|uetia ,  Chacao  i  Caracas,  tenían  los  rebeldes 
la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  las  inmediaciones  de  la  capi- 
tal ,  con  guarniciones  en  los  valles  de  Aragua ,  de  la  Guaira, 
Puerto  Cabello  i  demás  fondeaderos  de  la  costa,  en  los  que 
conservaban  algunas  flecheras ,  cañoneras ,  tres  bergantines  i 
una  goleta  de  guerra.  En  Barquisimeto  había  1000  hombres 
de  guarnición  con  artillería  i  pertrechos.  Tenia  pues  la  repd- 
blica  de  Caracas  5000  hombres  disponibles  para  presentar 
i  la  columna  reahsta,  sin  contar  un  cuerpo  de  2500  que  se 
•habia  dirigido  ácia  la  capital  de  Guayana,  sostenido  por  32 
buques  armados  que  seguían  su  marcha  por  el  Orinoco.  Co- 
nociendo Monteverde  lo  crítico  de  su  posición ,  trató  de  po- 
ner la  ciudad  de  Carora  en  estado  de  defensa ,  con  mui  poca 
^probabilidad  de  que  todo  su  celo  i  esfuerzo  pudiera  suphr 
la  falta  de  medios  para  librarla  de  una  espedicion  .bien 
concertada. 

Mejor  enterado  el  brigadier  Ceballos  del  inminente  peli- 
gro que  corría  aquella  columna,  escribió  á  Monteverdc  en- 
cargándole la  evacuación  de  dicha  ciudad  de  Carora  para  no 
ser  cortado  por  las  tropas  de  Barquisimeto,  reforzadas  con 
ofra  parte  de  los  1500  á  2000  hombres  que  el  congreso  de 
Venezuela  habia  reunido  en  Valencia  desde  que  se  habia 
trasladado  á  aquel  punto  como  el  mas  central  para  siis  ope- 
raciones. No  entraba  pues  en  los  cálculos  de  la  humana 
previsión  el  creer  que  el  esforzado  Monteverdc  pudiera  con- 
servarse á  tal  distancia  del  cuartel  general  de  Coro  sin  el  in- 
dicado estraordinario  acontecimiento  del  terremoto.  La  cír- 
.  cunstancia  de  haber  hecho  éste  tan  terribles  estragos  en  el 
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"váamú  it^  en  que*  dos  afios  antes  se  üAi^pttfificnlo  &  iii^' 
Suffeedon ,  que  ftie '  él  jaeves  Santo  á  las  cottiro  dé  la  tarde, 
biso  creer  i  todos  aquellos  habitantes ,  que  conservaban  ta- 

davía  algunos  sentimientos  de  piedad  í  religión,  »que  aquel 
era  castigo  del  cielo  por  los  sacrilegos  actos  de  rebeldía  con- 
tra el  legitimo  Monarca ,  i  de  crueldad  i  barbarie  contra  los 
defendian  su  causa.w  '    .  * -  . 

Como  los  caraqueños  habian  sido  los  principales  motores 
de  la  insurrección ,  fueron  mas  penetrantes  los  aguijones  de 
illa  crínñnalcs  conciencias.  En  medio  de  la  constemadon 
ae  apoderd  de  sna  ánimos  al  ver  caer  los  edificios  por  sus  ci- 
mieiitoa\,  hundirse  lotf  templos,  espirar  unfinitas  víctimas,  i 
cxhslar^ÉfeMttilMNiHMM  las  que  no  hablan  tenido  la  form^ 
nallé'yMMI^HPl^  los' primeros  golpes,  hubo 

algunos  protervos  que  paredér  fiisahabaii-  á  ht  misma  |^vovi* 
deneia ,  i  que  dfcsaáabon  todo  su  poder.  ¥ne  ano  de  estos  el 
impío  Bolívar ,  qnien  llegando  á  la  plaza  en  mangas  de  cadi^ 
sa  i  poseído  lic  un  diabólico  furor,  al  contemplar  las  ruinas 
deaijiit'IIa  magnífica  catedral  prornnnfáden  la  feroz  sentencia 
sip;iiicnte:  n  Si  la  naturaleza  se  opone  á  nuestros  esfiterzos^  lU" 
■^7 churumos  contra  ella .  i  haremos  qíie  nos  ohedezca.'^y 

Otro  de  los  genios  atrabiliarios ,  i  que  dio  la  ultima  prueba  de 
SU  desorden  mental ,  fue  el  mayordomo  de  los  hospitales  don 
Ra£Ml  de  León.  Borlándose  este  malvado  de  los  vehementes 
exbortos  religiosos  que  hacia  el  Rev.  P.  prior  de  ios  domim- 
ieor  á  los  afligidos  earaqueHo» ,  que  veiaa  abierto  su  sepulcro 
debajo  de  los  pies ;  ridicolizando  al  doctor  dea  Nioolas  An» 
la  que  pédia  de  rodfllas  f  con  el:  jmjot  £e#vbr  -un  humilde 
perdón  al  selior  don  Femando  VH  por  ka  desacatos  que  h»- 
bia  oómetido  contra  su  leiQtoridiBd;  i  aparentando  al  mismo 
tiempo  la  major  serenidad  i  calma  en  sn  semblante ,  tatemó 
variar  la  opinión  del  pueblo ,  haciéndole  vei  que  acjuel  es- 
pantoso fenómeno  era  un  nuevo  argumenta  de  la  religiosidad 
de  su  causa,  qne  el  autor  Supremo  habia  querido  sancionar, 
destruyan  io  hasta  las  casas  fabricadas  [jor  los  cspítftoles  ,  pasa 
^pie  no  quedase  el  menor  recuerdo  de  su  dominio.      ,  . 
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No  debe  pasarse  por  alto  uno  de  los  sucesos  mas  notables 
de  aquel  aciago  día,  que  cscítd  el  mayor  asombro,  i  aumea- 
tó  la  creencia  de  que  el  cielo  reprobaba  la  revolución  empren* 
ditla.  Al  lado  del  templo  de  la  Trinidad  se  hallaba  h  horca  en 
que  ocho  meses  antes  habian  sido  colgados  varios  mártires 
del  honor  i  de  la  fidelidad ;  se  hallaba  asimismo  á  poca  áís- 

*  tancia  de  dicho  templo  el  gran  cuartel  veterano,  i  en  el  pilar 

"^de  una  de  aquellas  capillas  estaba  pintado  el  escudo  délas  ar* 
mas  del  Rei.  Solo  este  precioso  monumento  quedd  en  pie  en 

-el  horroroso  hundimiento  que  sufrid  dicho  templo^  i  aquella 
misma  Iiorca,  que  ofrecia  al  pueblo  los  funestos  recuerdos  de 
la  tiranía  revolucionaria,  cayó  al  suelo  por  impulso  de  un 
gran  trozo  de  los  pilares  de  la  iglesia ,  que  fue  rodando  coa 
la  mayor  violencia. 

Alarmados  los  furiosos  rebeldes  por  los  rápidos  progresos 

isque  hacian  en  la  opinión  los  elocuentes  discursos  pronuncia- 
dos por  dicho  prior  de  los  dominicos  i  por  el  ñlipense  don 
Salvador  Garcia  Ortigosa ,  i  no  menos  inquietos  por  la  fuerte 
impresión  que  observaban  habia  hecho  asimismo  en  los  habi- 
tantes la  circunstancia  de  que  se  hubiera  salvado  de  las  rui- 
nas como  dnico  trofeo  el  emblema  de  la  autoridad  real ;  i  la 
ocurrencia  de  otra  porción  de  lances  estraordinario^ ,  de  nin- 
gún modo  favorables  á  los  planes  de  los  sediciosos ,  dieron  dr- 
den  para  ser  fusilados  en  el  acto  dichos  dos  RR.  religiosos ,  i 
para  que  fuera  derribado  el  referido  escudo  real ;  mas  ni  uno 
ni  otro  llego  á  efectuarse  por  que  nadie  se  halld  con  fuerzas 
ni  resolución  para  ejecutarlo. 

Como  en  el  mismo  dia  dieron  las  tropas  rebeldes  la  bata- 
lla de  Angostura  contra  los  fieles  guayaneses ,  influyo  consi- 
derablemente aquel  alarmante  azote  del  cielo  en  la  brillante 
victoria  que  obtuvieron  las  armas  del  Rei ,  derrotando  c  om- 
pletamente  á  los  invasores  i  destruyendo  toda  su  escuadra, 
sin  que  un  solo  buque  pudiera  salvarse  de  la  irresistible  fuer- 
za de  unas  gentes  que  peleaban  con  todo  el  ardor  que  inspi- 
ra la  fidelidad  i  la  religiosa  creencia. 

Aprovechándose  Montev^rde  de  la  predisposición  general 
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del  pais  para  abrazar  la  causa  del  Rei ,  determind  emprender 
]a  campana  sin  aguardar  los  refuerzos  que-  había  pedido  á 
Coro.  La  vanguardia  compuesta  de  200  hombres  al  mando 
del  capitán  don  Francisco» Mármol,  Uegd  el  dia  2  de  abril 
á  Barquisimeto ,  en  donde  halld  ya  repuesta  la  autoridad  real 
por  la  lealtad  i  celo  de  aquellos  habitantes.  Reforzado  Mon- 
teverde  con  siete  cañones  i  con  un  buen  repuesto  de  muni- 
ciones i  pertrechos  que  sacd  de  las  ruinas  de  este  pueblo,  re- 
sol vid  dirigirse  áda  Valencia ,  esperando  que  la  fortuna  ser/a 
inseparable  de  sus  banderas  ,  atendido  el  estado  de  abatimien- 
to de  los  rebeldes,  i  el  sincero  arrepentimiento  de  la  masa 
principal  de  la  población. 

*  En  el  entretanto  se  ocupaban  algunos  de  los  mas  tercos 
disidentes ,  que  manejaban  las  riendas  del  gobierno ,  en  per- 
suadir al  pueblo,  de  que  aquel  fendmeno  que  tanto  lo  habia 
alarmado  no  era  mas  que  el  efecto  de  causas  naturales  que 
seguían  su  curso  invariable  sin  la  menor  dependencia  ni  rela- 
ción con  los  sucesos  políticos ;  que  iguales  estragos  recordaba 
la  historia  en  otras  varias  épocas  i  en  diversos  puntos  del  glo- 
bo ^  sin  que  se  hubieran  atribuido  á  tquel  meteoro  otras  ra- 
zones sino  las  que  resultan  de  los  mismos  movimientos  de  la 
tierra  i  demás  afecciones  puramente  f/sicas.  Dicho  gobierno 
insurgente  quiso  obligar  al  M.  R.  arzobispo  á  dirigir  pastora- 
les que  pro¡)alasen  aquellas  ideas  con  el  objeto  de  reunir  de 
nuevo  la  opinión  que  ya  habian  perdido.  Pero  cuando  este 
Rev.  prelado  llegd  á  dirigir  aquella  forzada  alocución  episto- 
lar  á  sus  feligreses ,  que  fue  mucho  tiempo  después  del  que 
habian  prefijado  les  sediciosos ,  lo  hizo  de  un  modo  tan  ambi- 
guo i  sutil,  que  em(>eord  su  causa  en  vez  de  mejorarla. 

A  pesar  de  los  felices  elementos  que  obraban  á  favor  del 
ejercito  de  Monteverde,  temia  él  prevenido  i  circunspecto 
Caballos  los  riesgos  en  que  podia  ser  envuelta  aquella  colum- 
na por  las  tropas  insurgentes  de  la  provincia  de  Barinas ,  que 
habia  salido  libre  de  los  estragos  del  terremoto ,  asi  como  ¡yor 
los  pueblos  de  Guanare,  Arauro,  i  Trujillo,  i  aconsejd  á  di- 
cho Monteverde  que  no  intentase  nuevas  conquistas  hasta 
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que  pudiese  reforzarlo  con  los  ausílios  que  liabia  pedido  á  It 
isla  de  Puerto  Rico.  Empero  el  alicato  que  Iiabian  infundid» 
á  este  gefe  realista  sus  primeras  victorias ,  el  pronunciamiento 
casi  general  de  los  pueblos  á  favor.de  su  causa,  las  vivas  es^ 
citaciones  que  le  bacian  algunos  de  ellos  ¡)ara  llevar  adelante 
sus  armas  triunfantes,  los  deseos  de  ad({uirir  gloria,  i  los  con- 
sejos de  su  bizarría  i  arrojo  tuvieron  un  lugar  de  preferencia 
en  el  manejo  de  los  negocios. 

Sus  primeros  movimieatos  se  dirigieron  sobre  Harinas,. 
Tocuyo ,  Trujillo ,  i  principaLnente  sobre  San  Garlos :  al  aproxir 
marse  á  este  liltimo  punto  contaba  con  una  fuerza  de  i3 
infantes  i  i8o  caballos,  i  con  algunas  piezas  de  artillería 
con  todos  sus  pertrechos  correspondientes.  Engreído  con  sus 
triunfos  i  bien  asegurado  de  la  devoción  de  aquella  brillante 
columna ,  relajd  notablemente  la  obediencia  que  debia  al  CO' 
mandante  general  de  Cor»,  i  entablo  sus  comunicaciones  coa 
el  capitán  general  de  aquellas  provincias ,  que  á  aquella  sa- 
zón residía  en  Puerto  Rico,  don  Fernando  Miyares.  Ansioso 
de  mayores  glorias ,  determinó  acometer  al  citado  punto  de  Saa 
Carlos  que  se  hallaba  defendido  por  una  fuerza  considerable 
de  infantería  i  caballería:  se  rompid  un  vivo  fuego,  i  se  trab(í 
un  sangriento  combate ;  pero  el  espíritu  de  deserción ,  que  rei- 
naba entre  los  rebeldes,  fue  causa  de  su  completa  derrota,  i 
de  que  dicho  gefe  ciiíese  aqui  su  frente  de  nuevos  laureles. 
Doscientos  enemigos  muertos,  127  heridos,  470  prisioneros, 
mas  de  500  fusiles,  la  entrega  de  toda  la  caballería  enemiga, 
i  la  incorporación  de  67  valencianos  decididos  á  spstener  la 
causa  del  Rei ,  fueron  los  trofeos  de  aquella  ilustre  jornada. 

A  consecuencia  de  esta  victoria  se  dirigid  Monteverde^ 
ácia  Valencia,  cuyo  gobierno  federal  se  retird  á  la  Victoria, 
alarmado  por  los  rápidos  progresos  de  las  armas  españolas  i » 
por  la  predisposición  que  se  notaba  en  aquellos  habitantef  ^ , 
para  segundar  sus  im¿julsos.  Destacando  en  el  entretanto  un 
pequeiío  cuerpo  para  ocupar  i  Calabozo  i  los  Llanos ,  se  pre- 
sento Monteverde  el  3  de  mayo  delante  de  la  referida  ciudad 
al  favor  de  una  marcha  velocísima,  á  tiempo  que  las  tropas. 


xebeldes  habían  vuelto  á  4úf>otafl^  la  eatiada.  Veriot^  -«ta- 
larlos >  deshacerlos,  ponerlos  m  fuga,  cogerles  un  gran  nd- 
iiieiO;de  prisk^neros,  uñ  pedrero  i  dea  fusiles,  fue  obra  de 
pocos  mopeufos. 

Enmedio  de  las  glorias  que  iba  adquiriendo  este  afortunado 
guerrero  no  se  le  ocultaron  los  gnndes  riesgos  que  le  rodeaban 
haliuiiJuse  auna  distancia  taa  considerable  del  cu  urtol  general, 
ino  teniendo  otro  pmiíode  donde  recibirlos  perentorios  refuer- 
^  que  necesitat>a  para  defenderse  de  3^  insurgentes  que  ame- 
iiaxaban  arribarse  sobre  aquella  ciudad  con  artilieria  de  grue- 
so.calibre;  se  dirijid  por  lo  tanto  con  la  mayor  lugeocta  al 
I|rigiidier:GebaUps  par^  que  le  enyiase  cuantos  ansUios  estu- 
tíenn.á  ta  «Ipanoe.  &ifqcando  e^  digno  gefe  en  obsequio  de 
h  justa  causa  los  resentimientos  particnlares  que  tenia  con 
Monteverde  por  haber  observado  en  su  conducta  un  empeuo. 
en  euianci[):irse  de  su  autpn  la  l,  salid  con  700  hombresásal- 
var  aqueiia  columna  de  la  catástrofe  que  la  amenazaba. 

lios  indulgentes  en  el  entretaiito  no  se  descuidaban  de 
poner  en  moviniiepw  todiK  loe.rpqnnos  de  m  ing^o  i  des- 
espenda oompfoniiso;  pero  la  opjhiioa  les  era  contraria,  i  sus 
ptogiesos  no  podían  ser  sino  mui.  lentos.  Guando  un  edificio 
empíesa  á  desmoronane,  su  mismo  peso  lo  hace  venir  al  sue- 
lo. Este  em  el^turso  que  seguían  los  nc^^os  de  los  rebeldes. 
Si  por  una  parte  se  mostraban  todavía  algunos  de  dios  deci- 
didos á  sellar  con  su  sangre  la  decisión  por  sus  primeros  em- 
peíios,  se  notaban  por  otra  síntoixias  de  descontento  i  descon- 
fianza^ i  los  pueblos  continuaban  predispuestos  ea  lo  general, 
i  lecihir  con  akgría  á  las  vietonosas  armas  espaílolas. 

iUsía  este  mismo  .tiempo  ocp^  el  nomli^wniento  jdi)l  jf 
c4^tonel  tfon  Simón  . Bolívar,  para  el  mendo  doila  pla^  de 
I^derto  Cabello;  i  la  llegada  4  Caracas  ds  acfaalcáebsieFícor- 
nell  que  en  el  afío  1794  ujiemras  se  hallaba  preso  por  su  con- 
ducta subversiva .  Itaiti.t  cácitado  en  los  primeros  revolución 
narios  de  aquellas  piuvincias  una  admiración  como  genio  pri- 
vilegiado para  ^Itas  empresas ,  c^yo^  bollante  concepto  no 
^maimMm^  loftJtepbos  qne  ^»»Qaron  su.  adoiitiftwcifUi. 
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durante  el  eriípleo  de  geíe  ih  pcJit  la  que  le  fue  coafeñáo. 

Al'  llegar  Cebalios  al  Toeuyo  con  ánimo  de  ponerse  á  la- 
cibeza  de  aquel  ejéfdio  y       «visos  de  don  Domingo  Man- 
teveide  de  que  no  podía  eatregulo  €Í  mando  pcrrque  se  halla- 
ba úoa  MoM  mimé»  pu»  tiom&rwái,  Goa  el  objtto  de 
arreglar  eqtcHiB  dewtciwaot»  qat  mn  ftiele»  podiMtt  m»  á  k 
€«ii«i  éálítí^  pmé  CékéSh$  á  «Mmm  een  el  f«fi«ii»9t% 
.|ieio  iiiiüEieikb'  «MertiftM  diBteniilBBeíoft  de  no'despojaiiedo  Id 
antoridid  que  eida^fitA  iteeenfk  pm  ienukntr  Míenme  le- 
reconquista  de  arfuellas  piovindas,  hnbo  de  ceder  el  prudente 
Ceballoi ,  i  volverse  al  mando  ele  J  i  de  Curo,  quedando  su 
rival  á  la  cabeza  de  aquella  cspeclu  ion ,  que  ron  los  refuerzos 
que  le  liíibia  llfcvado,  con  ios  desertores  del  ejército  contrario,  i 
con  tropas  colecticias  que  voluntariamente  se  incorporaban 
aquellas  filas  llegd  á  formar  un  complefo  de  3^  hombres. 

Tiéndese  la  lepdbfida  en  el  auijW  cottflletoii  i  necesitando: 
de  un  étpett&  gettefil  pet*  eoMMer  los  ptogeeacs  del  vies»* 
'  AS89  MemeVeide^-  nOtt]lt*d  pof  i^enaalirinio-  Á  don  f  jmicísoo 
MíMndtf ,  á  qtden  lé&  ptbtíaáMiím  Mátrn  nÉMdo  hiila  en* 
bonete-  c«m  Ui  mtcyér  deámiMlde  per  umar  dn  qve  la  lope* 
ifotfdid  ée  ea  ttáHo  le  eeefiMie  ott  lafinjo  dtcUro  eo  la 
negitfdee  ée  «qud  país,  que  Imaiinaae  eu  eolnrfada  1  ^otaam 
en  ettMon.  A  los  pocos  dias  de  haber  sido  oenpeda  Valenda. 
per  el  comandante  espaítol,  se  liabia  situado  Miranda  en  el  pue- 
blo de  Guacara,  distante  cuatro  leguay,  con  4^  hombres',  deque 
W  imponía  entonces  su  ejército.  Habiendo  destacado  desde  este 
pütito  una  avanzada  de  500  á  esplorar  el  terreno,  i  habien- 
do llegado  á  las  manos  con  otra  de  Monteverde ,  se  rebusd  la 
inhad  de  ella  á  hoeer  íii^o  á  Ike  tropai  ddi  Reii,  á  las  qoe  se 
pesd  une  eettiHUUa  entela  de  tropa  de  línea«  Kptkio^  Mi- 
fMdn  d0  ene  eettMtfidipa  reeoMó  iftimiee  d  j^mUedeMe^ 
ntíAr  qne  dina  debo  le^,  en  d^^^peitr  d^helilnili 

ctíá  tiÉte  el  iweItMfc  liinMiflo  de  Téi,  eenipiMelode4oapla*^ 
Ml^  AliiMi^'' sitt  ttnbifrgtt  . Varice  ftífbenoe^  1*  váMAicfoee  por 
•^£a  piHe  del  «pitmio  i  del  rigor,  aumenid  c<wsideniUeiii«n- 
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t0m  tj/Mio^  i  üa  imittiiiiinif  ea  ¡m-pmím  tteia  úámmi 

^EkpewBéo  Mmtorefde  Mfite  «1  ^iplotn  ^de  la»  nwpai .  re- 
beldes seria  el  mismo  que  habían  manifestado  la  avanzada 
que  habia  salido  de  Ouácafti  'i  el  batallón  de  Tui,  se  adelantd 
rápidamente  á  atacarlas ;  i  aunque  obtuvo  pocas  ventajas 
los  tres  dioques  que  .«mpeild ,  desamparó  Mimada  dicbai  íoc- 
«IficaGiones  de  la  CalNstMii  sGuamL,  ¿  ae  retirdMS  iagui  4d 
pueblo  de  k  Victofia,  ea  cayo'foiilx»,  üaMtfctdoJOoaaiiiebia 
fiBBW  deraatíllaik,  i  áskfM»  por  ^  qat  iialria 

padi(femiafir;á  teasadaloifl«7am4aerifim  «crriaíBe  Qi- 
^rellanan  todos  les  proyectos  ileios  fesdistas.  fil  caliente  <Mqi»- 
Jeverde  dejando  que  la  fortuna  fijase  la  suerte  de  sua  annii» 
mas  bien  que  los  detenidos  cál(  alas  del  raciocinio,  se  adelan- 
tó sin  .pérdida  de  tiempo  á  Maracai ,  i  ílesde  allí  al  «pueblo 
•de  San  Mateo^  dos  leguas  ifíaiaiite  de  la  Vietoria.  Figurándo- 
se eQn.dáiiMMajaonfiaBA(i)w'i)oiei)ute  de.oariar-já'la'^nq^ 
Mdlaa.de<sos  mmusUnuá  ^  imMmfm  da^aa  ticaao',  ¡maS  és 

tificd  lio  acertado  tie  sus  planea:  ibtrcfit  cogidos  »oon  «ffeeto 

despreveniJos  las  solía  los  Je  Miranda  j  pero  favorecidos  por 
la  (losicion ,  alentados  por  su  ndmero,  i  confiados  en  *I  tino 
d  inteligencia  de  su  general,  lucieron  una  ilcsesperada  deten-  • 
aa  .rechazando  al  enemigo  con  bastante  pérdida  ^  i  dejándole 
tan  dduide  iaaoltas  de  esta  malognM^  tentativa,  que  apenáa 
ipoMiCMOm  «>n  500  hoottMea  de  i^xfm  «dlaoiplínada^,  iiiaii* 
do  Jaa  demás  .faiaotiaa.^  liiespenaa. 

La  jMaícieii  de  Miammeaát^múáj»  ^éntonoaa  mai  apura- 
da: escaso  de  tropas  ifalto  de  HmnieÍQi&eB ,  distante  130  le- 
guas de  Coro,  que  era  el  prinu  r  punto  donde  podia  reci- 
rbir  aigunos  refueusosn  con  un  formidable  enemigo  al  frrnte  i 
ia  plaza  de  Puerto  Cabello  i  la  espalda,  no  le  quedaba  ni 
jupi  el  TCGurso  de  la  retirada,  porque  habriá  'Sido  mas  segiUfO* 
id  desaliento  de  anS'SaldailM^i^ias  iféék  «afi  propia  destRic* 

fiitak|>paiou(jbf  ru^os  i/escltaoima  del  -^bífero  den 
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Juan  Aní  onio'Rojfts  Queipo,  que  acompañaba  á  Monteverde, 
de  quien  pudo  conseguir  se  difiriese  aquella  providencia  dos 
ó  tres  di  as  á  lo  menos ,  se  debió  tal  vez  la  salvación  del  ejér- 
cito espailol.  Sucedid  en  este  tiemp«  ia  subleradon  de  los 
'  realistas  detenidos,  ea  Puerto.  Cáb4h>,  entre  los  qo»  se  dSstin- 
goian  losqpie  habían  snstítado  i  sostenido  laeonna-ievolncíon 
de  Valencia  del  atío  anterior  don  Jacinto  Isteeta^  don  Pran* 
cisco  SandiCE,  don-  Fhóicisoo  Inctuaspi,  don  Joan ' Antonio 
Baquero  i  el  sargento  Alarcon. 

Gana. la  por  estos  atrevidos  sugetos  la  guarnidcm  del  cas- 
tillo i  la  compañía  de  artilleros  acuartelados  en  las  bdredas, 
lograron  tremolar  el  pabellón  español,  arriar  los  baques  fon- 
deados, batir  la  población  i  hacerse  dueños  de  aquella  plaza, 
la  mas  importanté  de  toda  la  provincia.  £1  mémoraUe  día 
dé  jpÜO)  en  que  se  dkí  tm  golpe  tan  felia-coino  ioHperade^ 
leantmd  el  e8píntti.d&  las  tropas  de  Monteveide,  quicní  ro^' 
lando  á  provee»^  eft  a«fuel  puerto-de  Tfreres  I  ffinniékMies  dé 
que  tanto  necesitaba,  ilcgu  á  tiempo  todavía  de  arrollar  en 
er puente  que  llaman  de  los  muertos  los  rsstoi  íugitivosde  la 
guarnición ,  que  no  tuvieron  la  dicha  de  fugarse  por  maZ) 
como  lo  verífícd  Bolivair^  eatbarcándose  para  la  Guaira. 

La  situación  de  Caracas  era  al  núsmo  tietaipo  k-  mas  lamtnta^ 
ble.  A  los  estragos  caiisadoapor.el  terremoto  se  leoiiift  níia'fidtsí 
tan  gfand^  do  metático*,  <|ne  te  dibail  s8'  peso»  en-  papel  poi* 
'loo  én  metálico;  de  a()ní  résah^  Ja  paralización  de  rti  co- 
mercio, la  incomunicación  de  los  pueblos,  la  dificultad  de 
adquirir  víveres  i  demás  efectos,  que  todos  ocultaban  por  no 
recibir  ea  pago  el  signo  de  valor  imaginario,  la  miseria  con 
si4S,.mas  horribles  formas,  la  disentitíria  i  la  umerte. 

Fjahaba  todavía  otro  golpe  que  completase  la  tristeza  de 
este  cuadro,  i  tardd  piioo  espezimentarae,  A  laa  dooe  de  la 
noobe  del  13  dejuÜoiond'la  generala  para  que  fk  taaúasái 
*  todos  ks  habitaiitts  centra  los  negros  de  Gniiepe ,  Gapaja; 
Guapo  i  cosías  orientides ,  que  hablan  rido  JaUsvádes  por 
Quintero  i  Elzaburu  á  favor  del  Rei ,  i  que  amenazaban  rf 
4iterM^mo  total  4^  los  pueblos.  £fta  inesperada  conmodon 


Digitized  by  Google 


canacas:  i8iá.  í3o5 
acabó  de  desc^tertar  «tiiiiiamo  al  geóéral  Batida ,  qtié  }^ 
«e  faáUalMi  no  poco  desalentado  cc^f  la'tfoitcítfosa  deseicion  de, 
K08  tropas  dcflde  que  se  liabia  rendido  laplaza  de  'Fbeíio 
Cabello.  W  '  '  ' 

Interesados  toHcs  los  blancos  en  rcpriruir  ios  escesos  de  la 
gente  de  color ,  se  |iusiei"on  de  acuerdo  realistas  6  indepen- 
dientes en  hacer  una  transación  anaistósá,  por  la  que  fuera 
repuesta  la  autoridad'  del  Rei ,  sin  qUe  sufricrap  Id  menor*  le- 
sión ni  quebranto  los  que  hubieran  prófesado  opiniones  diíe^ 
rentes*  Ya  loir  iMgrol  habiaii  !legad<J  á  Guatiré,  que  dista  doce 
leguas  ét  Caracas  «  i  ks  inomefítds  !erán  ssihamente  preciosos 
si  seliabia  de  parar  el  ataqiie  dirijído  contra  dicha  capitaf 
qi¡^  st  hallaba  entoncés  éíh  fuerzas  para  rc¿ii.lii^u.  El  actual 
intendtiiíe  de  ejercito  don  José  Dcinirígo  Diiz,  entonces  ins- 
pector  de  loi  hospitales ,  sugeto  rccoiudidable  por  su  celo  i 
conAancia  en  el  seryicío  delKei ,  pdr  su  afán  en  fomentar  los 
Intereses  de  h  ñietrdpoli,  por  su  impavidez  en  entregarse  i 
ttfd»  cliS^dé'plaUes  que  tuviesen  por  Objeto  la  destrucción 
del  gobierno  indepeüdicnte^  i' por  el  vigoré  sií  ph^ma  paía 
de^Lcireditár  los  sacrilegos-  empeños  dé  sus'  paisanos;  dicho  be- 
nemérito americano,  Heno  de  aquella  energía  i  decisión  que 
le  son  características,  hizo  ver  al  marques  de  Casa  León  la 
necesidail  de  ton#r  urgentes  medidas  para  que  rindiera  las 
armas  el  ejército  de  Miranda,  vínico  mfdio  de  ccnttner  eí 
torrente  furioso  de  las  gentes  de  color,  las  que  tal  vez  abu- 
sando del  aúgtisto  nombre  del  Monarca  espiáñol  se  cebarían  in- 

-  distintamente  en  las  {jessónas  i  en  W  intereses  de  los  blaa^ 
eos,  ora  perteneciesen  al  |)artldo.€spajSo],  3  bién  al  de  la  in-- 
depértdendar      '       -       • : '  * :  ir    i  nt      ^  :  r-. 

Antes  del  amanecer  del  dia  siguiente  estaba  ya  en  mar- 
cha diclio  marqués  para  la  Victoria,  eñ  dónde  supo  manejar 
tan  diestramente  los  recursos  de  sli  elocuencia  i  persuasión, 
que  el  caudiUo  Miranda ,  acaso  el  mas  juiciosa  i  menos  violen- 

wto.de  todos  los  corifeos  revolucionarios,  se  determind  á  enviar* 
al  cuartel  gencaal  de  Monteverde  proponcioneb  'de  íina^-trad' 
•^mámÚKátíoUi  tfM^goiado'por  el'ieftftdtf"iaaaqM-  áá^ae  la 
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.  éÉtsafk.  ñu  pi«ct  «itBiqgeiot,  4.  donde  le  eerk  jptaÜM  v»- 

Notáidóltf(|[piÉi!^  db66idaiida  en  los  4niai08  de  andbtt  ne- 

gocíadores,  i  urgiendo ^¿MdenlilBmente  qne  ae  ajustase  con 
prontitud  el  convenio  propuesto,  pasó  el  liiarques  a  verse 
*con  el  gefe  realista  en  San  Mateo ,  con  el  coa!  se  íi^^on  defi- 
nitivamente las  bastis  de  la  siimision  absoluta  de  las  tropas 
rebeldes,  cavas  personas  i  bienes,  así  como  las  de  todos  Jos  di- 
sidentes en  los  punt«s  no  ocupados  por  loi  r^istaf,  dnfaian 
.4|aedar  inmuiiM;  transacionque  £ae  saüficwk  poriambas 
tes  en  los  dias  04  i  s.5  de  julio.  .    '  '  ^  • 

Mientf»  -fne  se  emboa  «difcnitendo  estas  nqfHqMOMli  i 
en  fli  jnlsmo  día  ae  «1  apm'Wmén  JwMo  ofimiáortoile  0I 
mirqnéi  de  Gasa  León  ^aia  que  oXienie  .d'oiodifaiae  Jaa  «en- ' 
dicíenei  del  tntadovwÍAd  á  fitaenD-GMIó  el  capitán  ^cno- 
lal  dé  afodlas ,  preiinciat-  iio»ffmande  Blíf aie^  q^men,  .pimh 
to  en  inmeifiita^coiiianleftcioa  eon  Monteveide,  vi^  con  el  ma- 
yor dolor  la  ninguna  disposición  de  t  ste  ge  te  ú  cederíé  tel 
mando  que  legítimamente  le  pertenecia.  Kacudado  dicho  Mon- 
teverde  en  los  .artículos  pactados  ¡>ara  dar  ejecución  al  trata- 
do priBcipal,  entre  cuyas  condiciónense  liHlb1>a  la  de  que  k 
QCiipacio%i  territorio  de  la  proviocia  de  CiOacas  debía  ser  de 
ju  esclusiva  inspeccipn  jm  que  le  fuera. 'peinntido  thaoer  fo- 
«íadon  álgona'ea  estapettevadiaitid  lee  jcqpmotacíones  de 
wioe  tTuntaiiueiitot.poia  que  mmemae  lo  autoridad  Jiaita 
jp»  M.  lesokiefo  1» ijae .ímn-é^m  n^Miior  ^pedo;  Ma 
m  oonaecoendarld  híao  eeí  ,pieienie  id  ettodo  eeinM  geoenl,  d 
rqaira  con  toda  la  mbaiúdad  i  decero  que  ha  inviaoiado  la  fi- 
na política  Üiso  ver  Ja  .neeoBidad  de  qne  deiiitieie  por  eoton- 
,ces  de  an. empeño 'en  toniu  bs  riendas  del  gobierno  ,  ak- 
.gaiido  la  santidad  de  un  solcmue  tratado,  ida  conveniencÍBi 
de  que  completasen  la  reconquista  las  mismas  ámanos  que  ha- 
,jDÍan  sabido  encadenar  la  victoria  inspirando  á  los  pueblos  una 
fionCidiizii  sin  límites,  causa  principal  xle  fius  ilustses ^triunfos. 
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ée  insubordinación ,  que  tan  iatakfi  e€»socuencias  han  acarres*: 
áo  á  la  i]]|ta  caasa-  del  Monarea  cspadol no  deiierá  estraíiar^ 
<e  ^  «limbaBOt-  lili  conducta  observada  f99  elseilor  Bfeiftw 
leveráe  «d^  esta»  cicouiMeitff.  IMttia»,  wM?  qoe 
mía  cuaptákr  ta»  Irnlkaf»,  enl^lpw  ie  ciM^'  46igloxia-«q;Ml. 

sébajar  ^ttlB^SBMfo  mAktf'  c€iifraj&'eÉ.éfl&  SI  dkmi 
waámáMoí  q»e  hiio  pfuÍMrMMiil»  dé-  «•  ceinaadiitftQ  ídM' 

diato,  el  brigadier  Cel^alloe  ^  t  ra  HmÍéUsMÍ»  Cf»  «MMmaf  -l^ 
mando,  desairanJu  la  dignidad  del  capitán  genrral  legítim»» 
mente  aatorizado ,  i  que  con  el  objeto  de  pemeh<  á  la  cabeza 
de  aquellas  provincias,  se  hahia  hecho  i  la  vela  di sde  Puep» 
to  Rico  Q&a.  sa  plana  mayor ,  con  nnevas  instrucciones  de  /a 
«om  ^  encargo  particular  de  plantear  ia  constitnd^n  de  -Cé» 
diz  qiip  7e  habéft  sido  remitida ,  hieiéreB  ver  daramente  qM- 
d  atte  MoBtmrde  haMa  aé|inríde  een-  rar  TÍetoite«  Iti  aái^ 
|Mm  «I»  pio|ila  d»  Itti  eenqniatadéiea.  Cl:  bien  h&  wonct; 
tqÉMrttt  per  dícÉo  gefi»  MSTieran  moi' /iiaMti»  dÓMitit&QBt 
al  pnMboift  i  detenid»  MíTares,  dislamld  afin  e«ftiiigi>>  el  MU* 
tiBueoMo  de  aquel  detaífe ,  i  para  que  jamái  leeajrefa  aeliM  itt 
penaáa  1»  odieao  de  esta  eseirioii ,  ce  wúsó  á  CínA  á  etpeiar 
el  desenlace  de  aquellos  sucesos  i  drdeBCs  ulferioies  de  la  ^e* 
«ínsula  (i). 

Solícito  MiraaJa  pOr  cumplir  exactamente  ka  <  onf^ícíorifs 
del  tratado.,  i  observando  que  varios  cuerpos  de  pardos  salim 
en  tro[>rl  del  pueblo  de  la  Victoria  con  dirpcrion  á  Caracas^ 
publicando  que  no  entraban  en  la  capitulación  aju8ta<2b ,  ^ 
Jm  étdgm»  mas  terminantes  para  la  pronta  entrega  de  las 
«epas.qo»  c|«ediéaa  m  4ieh«  pn^o^  d«  la  Vietoite^  i  suMiá 


4Í 


^1}  Si  algtma  fex  'iii«»r(  ci<>  dinculpa  la  ¿eí^t  kcdiercia ,  fi:e  ciorfaincn- 
tt  CD  esta  ücaeiüo  «n  que  el  mágico  pic&ligio  c7e  Mi  i.(tvti(Ic  era  tan  ne- 
cesaiio  paracopicrvar  la  recoiM|«Íflft  4t  ia»  ftcríroí*»  ée  Ytmmmh»  Vt 
f«likmo  mprntrn  de  I1  «Míen  «ai  |»ceMMk  4  il  put  aai» 

liot  geíeaipor  alganoi^ayuntaBaíetites,  i  en  >iilud  de  la ca^xUelapIc ñ  de  Sjr^ 
lfal«o,  ««>tniinórl  «sunto  nOipbUDd«^  JtfoIltCTeidc  ||[|Qk4PlA<)or  j, 


gcnttkí  de  dUcba  f  r<rriDcia» 
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ptra  l&,CfilKtiü:.á  {ck^armu:  los  mulatos,  lof  que  temi» 
pndleaea  tendiese,  poú  ios  negros  sublevados  de  las  rostas 
diéntales ,  i  cansar  6l  esterinlaio  de  ios  blancos.  Asi  lAd  Moa* 
tmrde  «spodil»  su  entrada  en  GarapM,  qi^e  veriñcd  el  día  30. 
dú  ¡alio  con  generftl  adamai^on  de  aqadlof  ii^bitaiiteSt 
V  Al  misino  tiempo  que  el  comandante  realista  tornea  pose- 
sión de  estgi  ciaJaH,  se  dirigid  Miranda  á  emi) irrirse  en  la 
Guaira,  esperando  recibir  en  este  punto  750  oazas  de  las  i3 
^e  le.  habían  sido  ofrecidas  para  rendir  los  armas ,  i  de  las  que 
ttnaolo  hilnan  «do  cemiUdssá.la  Victoria  250  por  el  conducta 
de  dó»  Josá J)Wnii^»I^^F  pero  seducido,  .vilinfiate  .p$»r  el 
ambicioso  Bol^yar  d;  i^wafiftliil»  «jüiOip/piwito.doa.  Ioié 
Peña,  si»  en^^o  de  mJiSP»^-A  Wm^,  M  fioesto.  qjim 
ocupaba,  procedid  á  sí  arrestóle  «pHerdo  con  i¿n  IKlanueí-. 
María  Casas  i  otroá  ialsos  amigos  i  hombres  ingratos  que  se. 
habian  propuesto  contraer  por.  este  medio  un  distinguido  m^. 
XttO  para  con  el  general  espaiiol.  Este  apreciíí"  aquel  servicio, 
I  fi,bÍQn.dd)|dtipiMr  <m:iQd^  i  ^orm  á  aquellos  íck 
moldas anga^tw»)  did  drden,  sin  embargo,  psgn  kt4«l8Vr¡(|ad; 
^  b  peractna  iM  cit^fjpMiiiasda  i:la-de  ocho.niag,  coAnLioa 
que  se  alega1>an  algalias  cargoB  di).  dUapidatíon  de .  loa  todoa 
pdblicos  i  otroB  dditos  ^  1  en  su  comecaencia  luerou  reonktidos 
á  Cádiz,  donde  sucumbid  el  primero  al  peso  desu adVeiBÍdad. 
Obtuvi*4'üu  [¡asiiportes  ai  mi¿iAiO  tiempo  para  la  i»U  de  Cura- 
gf^o  dicho fi^QÍivar ,  don  ]oéé  Feluci  Ribas,  i  otros  furiosos  re- 
publicanos, .Jiabiendo  seguido:  igqal'  destino  muchos  de  los 
p^dpales  oomprotfie^dpa  desoonfia&do  de  la  seguridad  de. 
iqs  personaiif  ai  bien:  estaba^  garaatidM  por  el  jconfenift  de 
Sifia  Wateo^Ottoa  le  pasaroti  iQsím^yjsi^yQffum^fmc^ 
fue  la  madriguera  de  los  mayores  sedosos  ,  á  donde  concur- 
rieron asimismo  en  d  mes  de  octubre  Bolívar,  Ribas  i  cuan- 
tos deseaban  trastornar  de  nuevo  aciuel  pais ,  <Somo  ^lo .  verifi- 
^rpn  á  principios  del  aíio  siguiente. 

>Segnia  en  el  entretanto  Monteverde  recibiendo  la  espon- 
tánea sumisión  de  las  provincias  de  Cumani  i  Barcelona,  i 
de  2a  Üa  de  Uaz^uíla,  que  lima  l«a^)^  e^  .mi^^  ^ 
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gobierno  independiente.  De  este  modo  quedó  toda  la  capita- 
nía general  de  Caracas  bajo  el  paternal  dominio  del  seiíor  don 
Fernando  VII ;  i  eJ  alboroto  de  los  negros  se  calmo  al  mo- 
mento que  se  divulgo  tan  plausible  noticia.  Parece  que  este 
órden  de  administración  tan  apetecido  por  los  buenos  debia 
ser  subsistente  ,  i  asi  lo  hacia  creer  el  pronunciamiento  casi 
general  de  la  opinión ;  pero  fuese  que  esta  empezrf  á  estraviar- 
se  por  algunos  actos  violentos  é  impolíticos,  ejecutados  espe- 
cialmente en  Gumaná  por  el  oficial  comisionado  don  Francis- 
co Javier  Cerveriz ,  quien  escediendo  las  instrucciones  del  se- 
ñor ÍVIonteverde  Iiabia  aprisionado  una  porción  de  sugetosque 
debian  hallarse  comprendidos  en  las  garantías  del  tratado  de 
pacificación,  o  bien  fuese  por  efecto  de  algunas  fatales  medi- 
das de  proscripción  arrancadas  del  gobierno  de  la  capital  por 
encubiertos  i  fementidos  confidentes  de  aquel  gefe  superior, 
que  forjaban  conspiraciones  en  su  fantasía  para  tenerlo  en 
continua  alarma  i  desconfianza ;  ó  fuese  finalmente  á  impul- 
so de  los  vigorosos  esfuerzos  de  los  rebeldes  de  Cartagena, 
apoyados  por  los  estrangeros ,  el  edificio  monárquico  se  estre- 
meció de  nuevo  i  fines  de  1812  i  volvió  á  sucumbir  en  el 
siguiente  con  la  misma  precipitación  con  que  se  había  Jc-^ 
yantado  de  sus  minas. 


•   •  • 
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Batalla  de  Zitdnic^  4  derrota  completa  de  los  insurgénít9í 
.  Jcciones  <k  T&m^  i  4»  TfmdsfOé  Eeiira4«ksítk  ffgjüi. 

;  P(n^Mii/a»l?|Ul«M^iMiUo  de  Pu/Mi  papa  pOr^ 

.  (íificar  el  pais.  Varias  accione^  parciales  gloriosas  á  las 
tír/^iOó  del  Re  i.  Espedicion  de  Calleja  contra  Cuaulla,  Si^ 
tio  i  abandono  de  esta  plaza.  Invasión  de  la  provincia 
de  Oe^aca  por   üforflos,  Numis  .disensiones  entre  los 
facciosos.  Indi^poticm  d^yi^tfieml  Calleja,  Heehm  dé 
. .  ^tmm  del  coronel  dam  Jpagim  éfk  Cmtiih  i  JSMOr 
-9Jimig^.dt^dm  AffiUñi  de  .Jt^riíde^  J  d^-^tra»  mmt 
gefes.  ^ftyVw  anueguidoi  par  ki$.  ar^vM  Mm  dt 
Mi^'iea.  £uufymm  de  la  eosta  de.  Veracrm,  Iñatake 
efectos  producidos  /wr  la  libertad  de  la  imprenta.  Sérios 
alborotos  en  Méjico^  i  grande  exaltación  e)i  df^mos» 
Suspensión  de  dicha  U tuertad.  áe.impreiUa*:.  i,  v- .  •  .  .  - 

La  atención  pdblica  de  los  habitantes  (it  Méjico  estalNi 
.fijft     d  resoltado  de  k  batalla  que  Ha  á  dm  «».2itteR- 

ea  cuyo  {vonto  m  bailaba  reimída  la  fmífm,  jumipél  de 
.k»  leroltoiflüi,  apoyadoa  eu  aquelU,  qtiinaéiiea  ibfapia  go- 
Uerno  que  hablan  estableado.  Lai  ventajas  consegokl»  per 
el  brigadier  Porlier  rn  el  cerro  de  Tenango  el  día  lí  dd  ailo, 
daban  lisonjeras  es^jeiaaisas  de  que  ]a  victoria  coronaria  los 
esfuerzos  de  las  armas  realistas.  La  empresa  de  Zitácuaro  era 
.de  las  mas  dificUes  que  se  huj|»eraa  piyfl^nli^ti 


Digitized  by  Google 


habían  foftificado  aquella  posición  con  baluartes ,  zanjas ,  fo- 
sos ,  i  con  todos  los  medios  de  defensa  que  sugieren  los  ardi- 
des de  la  guerra.  El  terreno ,  por  otra  parte ,  les  era  favora- 
ble. Una  sierra  de  doce  á  quince  leguas  de  estension  circuía 
el  citado  pueblo.  Elevadas  i  espesísimas  arboledas,  por  las 
que  difícilmente  penetraban  algunos  de'biles  rayos  del  sol ;  sen- 
das ,  que  aun  en  tiempos  comunes  ofrecian  un  penoso  i  difí- 
cil tránsito  por  sus  empinados  cerros  i  profundas  barrancas ,  i: 
que  en  aquella  ocasión  hablan  sido  ostruidas  por  innumera- 
bles i  robustos  pinos;  un  horizonte,  cubierto  de  densas  nie- 
blas ,  que  alternativamente  producían  vientos ,  nieves  i  hielos, 
formando  resbaladeros  en  las  laderas,  i  atolladeros  en  los  ba- 
gios ;  pueblos  i  haciendas  abandonadas ,  forrages  incendiados, 
campiñas  asoladas :  este  era  el  camino  que  se  ofrecía  al  va- 
liente Calleja  para  llevar  sus  tropaat  contra  el  enemigo.  Era- 
pero  por  grandes  que  fueran  estos  ol)stáculos ,  los  superd  bi- 
zarramente el  ejercito  del  Rei,  el  que  campd  el  primero  del 
aíio  á  legua  i  media  del  mencionado  pueblo  de  Zitácuaro. 

Ocupado  aquel  dia  el  general  Calleja  en  reconocer  las  po- 
siciones de  los  rebeldes,  vid  con  la  mayor  sorpresa  veinte  ba- 
terías colocadas  del  modo  mas  ingenioso ,  todas  con  merlones 
de  cuatro  varas  de  espesor ,  escepto  una  que  lo  estaba  á  bar- 
beta. Otro  de  los  medios  vigorosos  de  su  defensa  era  una  pro- 
funda barranca ,  que  circunvalaba  dicho  pueblo  á  medio  tiro 
de  catión,  i  una  zanja  mas  inmediata  llena  de  agua  de  tres 
varas  i  media  de  profundidad  i  cuatro  de  anchura,  que  ro- 
deaba todas  sus  fortificaciones,  i  un  gran  cerro,  en  cuya 
cúspide  se  habían  colocado  diez  i  seis  piezas  de  artillería.  El 
número  de  los  enemigos  que  habia  que  combatir  no  bajaba 
de  308  hombres,  i  entre  ellos  I2d  de  caballería:  no  poiia 
ser  mas  arriesgado  el  empeíío  del  general  ri'.alista  en  atacar  á 
pecho  descubierto  una  posición  tan  resi)etable,  defendida  por 
gente  despechada  aunque  colecticia,  que  no  tenia  mas  alter- 
nativa que  la  victoria  o'  la  muerte. 

No  se  le  oculto  á  este  esforzado  gefe  lo  crítico  de  su  si- 
tuación ;  pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder :  su  honor  es- 
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taíbá  comprometido  ;  lo  estaba  asimismo  la  opinión  de  su  ejer- 
cito; i  la  salvación  ó  la  ruina  del  reino  dependía  del  resulta- 
do de  aquella  batalla.  Los  grandes  genios  cuentan  el  niímero 
de  sus  liazafías  por  el  de  los  tropiezos  i  contrariedades ;  i  re- 
creándose con  el  mayor  punto  de  gloria  que  pueden  merecer 
cuanto  son  menores  los  recursos  i  elementos,  redoblan  herdi- 
camente  sus  refuerzos  para  que  se  deba  á  estos  esclusivamen- 
te  lo  ilustre  de  sus  empresas.  Esta  idea  bizarra  ocupaba  en- 
teramente el  ánimo  de  Calleja ,  i  disipaba  el  temor  que  podía 
inspirar  el  terrible  aparato  de  los  enemigos  á  otros  pechos  me- 
nos varoniles ,  que  sujetándolo  todo  al  cálculo  prudencial  no 
quieren  fiar  nada  á  los  prodigios  del  valor.  Para  salir  sin  em- 
bargo de  aquella  ansiedad ,  determind  el  ataque  ¡jara  el  dia 
siguiente  á  las  seis  de  la  mailana. 

Envestido  el  enemigo  en  todas  direcciones  por  varias  co- 
lumnas ,  en  que  babía  sido  dividido  el  ejc^rcito  realista  i  que 
obraban  en  una  perfecta  combinación ;  forzadas  sus  líneas ,  i 
desmontadas  sus  baterías  por  los  fuegos  de  artillería  que  díri- 
jid  con  el  mayor  acierto  el  entonces  comandante  de  aquella 
arma,  don  Ramón  Díaz  de  Ortega,  empezó  á  remolinarse  i  á 
presentar  todos  los  síntomas  del  desorden  i  de  la  confusión :  es- 
trechado ya  mas  de  cerca  por  los  rápidos  movimientos  de  las 
valientes  tropas  de  Calleja,  perdió  su  formación  i  se  des- 
bandó ,  fiando  la  defensa  de  sus  vidas  á  la  celeridad  de  sus 
pies.  Todos  corrían  en  tropel  arrojándose  por  fosos  í  despeña- 
deros, i  precipitándose  unos  sobre  otros  para  evitar  el  alcance 
de  los  soldados  victoriosos.  A  las  dos  de  la  tarde  ya  no  liabia 
en  aquel  recinto  un  solo  enemigo  vivo ,  escepto  el  corregidor 
i  diez  i  ocho  personas  mas,  que  fueron  pasadas  por  las  arma^. 
Los  cabecillas  Rayón,  Líceaga,  i  Verdusco  se  sustrajeron  tam- 
bién con  la  fuga  al  justo  furor  de  los  realistas.  Esta  insigne 
victoria  que  costd  á  los  insurgentes  de  3  á  4©  muertos ,  43 
callones,  infíni^iad  de  pertrechos  de  guerra,  dos  fundiciones 
de  artillería  de  bronce,  vitias  maestranzas  i  laboratorios,  una 
inmensa  cantidad  de  víveres,  69  carneros,  gran  porción  de 
bueyes,  i  otros  muchos  despojos  i  equipages  de  tan  numerosa 
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gávilla,  no  'produjo  en  el  ej(írcito  del  Kei  mas  perdida  que 
la  de  5  muertos ,  7  Iicridos  i  4  contusos.  Increíble  parece  que 
un  triunfo  tan  glorioso  para  las  armas  españolas  fuera  com- 
prado con  tan  poca  sangre.  ' 
*•     Conociendo  Calleja  la  necesidad  de  hacer  un  escarmiento 
terrible  que  dejára  indelebles  seilales  del  fin  que  podían  pro- 
meterse los  que  guiados  por  sus  depravadas  pasiones  ó  aluci- 
nados por  su  misma  torpeza  ó  ignorancia  inlentasen  reproducir 
*las  escenas  sangrientas  de  Zitácuaro,  en  cuyas  calles  se  habían 
'^isto  colgadas  las  cabezas  de  varios  beneméritos  soldados  rea- 
^"listas ,  i  en  donde  el  furor  revolucionario  había  llegado  al  es- 
tremo  de  armar  el  brazo  del  débil  sexo  i  de  los  tiernos  ni- 
fíos,  dió  un  decreto  solemne  de  que  dejára  de  existir  aquel 
pueblo  rabioso  ,  concediendo  el  término  de  seis  días  para 
•♦^ue  sus  habitantes  se  trasladasen  con  sus  intereses  á  los  paí- 
ses inmediatos,  i  adoptando  otras  medidas  de  rigor  contra  los 
'•que  mas  se  hubieran  señalado  en  aquella  bárbara  revolución. 

El  mismo  Porlier,  que  tanto  se  habia  distinguido  en  la  ac- 
^'taon  del  dia  i?,  ataco'  nuevamente  el  día  3  %1  enemigo  que 
•'se  hallaba  situado  á  la  otra  parte  de  la  profunda  i  escabrosa 
barranca  de  Tecualoya.  A  pesiir  de  la  escelente  posición 
ocupaban  los  bandidos,  fue  tan  impetuosa  la  carga  de  los  rea- 
listas ,  que  se  dispersaron  aquellos  en  varios  rumbos ,  por  los 
que  fueron  perseguidos  con  gran  mortandad.  Entre  los  tro- 
feos de  esta  sangrienta  acción  se  contaron  algunos  cabeci- 
llas, 3  cañones,  muchas  escopetas  ,  lanzas  i  otras  armas, 
gran  cantidad  de  víveres,  azdcar,  caballos  i  muías,  i  la  des- 
itruccion  total  de  la  fábrica  de  pólvora  que  tenían  en  el  miS' 
fino  pueblo  de  Tecualoya.  ^ 
*•     Con  tan  furiosas  derrotas  se  desvanecieron  por  el  mo- 
•^mento  todos  los  proyectos  de  los  visionarios  de  la  junta  sobe^ 
rana:  pero  como  su  ciega  obstinación  no  cedía  ni  aun  á  los 
mas  fieros  desastres ,  se  refugiaron  en  el  Real  de  Sulte|>ec  para 
resucitar  sus  insensatos  proyectos.  ¡Siendo  el  mas  terco  i  am- 
bicioso de  todos  los  vocales  el  indomable  Rayón ,  promovió 
fácilmente  la  desavenencia  de  los  demos ,  con  la  idea  de  scpa- 
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rarlos ,  para  que  encargándose  cada  uno  de  ellos  de  la  organi- 
zación de  un  distrito ,  se  mantuviese  en  pie  á  lo  menos  en 
apariencia  su  junta  ó  congreso,  en  la  que  ellos  hacian  estri- 
bar la  garantía  principal  de  la  devoción  del  pueblo. 

Situado  Rayón  á  consecuencia  de  este  proyecto  en  Tlal- 
pujagua,  su  patria,  lugar  de  la  áspera  serranía  de  Angangueo, 
mientras  que  sus  coosoberanos  vagaban  por  las  provincias  del 
Norte  i  Poniente,  conservó  en  sus  manos  las  riendas  princi- 
pales del  gobierno  á  pesar  de  los  esfuerzos  para  disputárselo, 
cuyo  acalorado  empeño  produjo  una  funesta  enemistad  entre' 
todos  ellos. 

El  apóstata  Morelos ,  que  á  esta  sazón  se  habla  colocado 
en  Cuantía  de  Amilpas ,  distante  veinte  i  dos  leguas  de  Mé- 
jico ,  después  de  haber  conseguido  varias  ventajas  en  las  cos- 
tas del  Sur ,  observó  la  debiUdad  de  la  junta  establecida  en 
Sultepéc,  i  continuó  por  lo  tanto  en  obrar  con  independen- 
cia absoluta,  reconociéndose  superior  en  fuerzas  á  los  indi- 
viduos de  aquel  gobierno.  Viendo  estos  lo  peligroso  que  po- 
día ser  para  mis  ambiciosas  pretensiones  un  enemigo  tan 
osado  cual  era  Morelos ,  (jlepusieron  por  un  momento  su  ani- 
mosidad, i  se  convinieron  en  incorporarlo  á  su  junta,  nom- 
brándole vocal  de  ella,  i  confirmándole  la  investidura  de  ge- 
neral del  Sur  que  él  mismo  se  habia  arrogado. 

Suspendiendo  por  un  momento  la  relación  de  las  altas 
disposiciones  gubernativas  dictadas  por  los  llamados'  gefes 
supremos  de  la  nación,  retrocederemos  á  dar  un  bosque- 
jo aunque  rápido  de  los  principales  sucesos  de  las  armas 
realistas. 

No  bien  habia  descansado  el  valiente  Porlier  de  las  dos 
distinguidas  acciones  trabadas  por  los  insurgentes  en  el  iV  i 
3  de  enero ,  cuando  ya  debió  prepararse  para  la  tercera  en  1 7. 
Dióse  esta  en  la  misma  barranca  de  Tecualoya  contra  una 
numerosa  reunión  de  bandidos  pertenecientes  al  cura  More- 
los, i  entre  ellos  varios  prófugos  de  Zitácuaro.  A  pesar  de" 
la  inferioridad  numérica  de  las  tropas  del  Rei,  fueron  ba- 
tidos los  rebeldes  con  gran  mortandad  i  con  la  pérdida  de 
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llBl0  eiÍlQiiea)  vúm  iftiales,  laiusaa,  niñiikíoiiet  i  ottc»  per* 
nuches.  .  - 

'  iil  teembafCo  de  Iob  betánooes  de  jütiuiat  i  Lobera, 

verificado  el  ij  del  mismo  mes  de  enero  en  Veracruz,  pro- 
dujo las  mas  puras  sensaciones  de  alegría,  nianifestadas  en 
todas  partes,  especialiiií^nte  en  el  citado  puerto,  en  el  que 
&ieroa  fecUndos  coa  triunfo,  i  eo  medio  de  la&  mas  ardieatea 
■damaciones^ 

toift  demaaiado  prolijo  referir  los  infinitoa  choques  qnc. 
ee  tnthofoii  en  toda»  direccioiifls  en  esta  época :  pata  oonei-» 
liar,  pues,  la  parte  instractiva  de  la  historia  con  la  amento 
dad  iMdes  de- su  redaceioa,  nos  vemos  precígados  á  omitir 

un  gran  ndínero  de  combates  parciales  que  no  son  del  ma- 
yor interés,  sin  que  pretendamos  por  este  silencio  defraudar 
el  mérito  que  contrageron  todas  las  partidas  sueltas  que  tu- 
¥Íeroa  parte  en  ellos. 

vBu  tanto  que  estas  llenaban  sus  deberes  á  satisfisuxáon  dff 
.  tm  ge&a,  se  habia  derramado  á  manos  llenas  por  todo  el 
idao  una  circular  del  R.Oiúspo  de  Puebla ,  que  con  la  apror 
teüon  del  vird  había  dirigido,  á  los  curas  de  su  didcests,  mar 
aifestándeles  los  ins^nes  triunfos  de  las  armas  del  Rei,  el 
arribo  de  nuevas  tropas  de  la  península,  i  la  indispensable 
necesidad  de  que  íucran  sucumbiendo  gradualmente  á  .su  l'a- 
tal  destiuü  todos  los  sediciosos,  á  quienes  ofrecia  un  indulto 
generoso  si  abjurando  sus  errores  políticos  se  acogían  Im^o  el 
manto  de  la  Real  clemencia,  , 
Entre  las  varias  acciones  dignas  de  particular  meaeios 
aobfesek  k  del  teniente  de  lanceros  Godinet,  quien  cen  la 
aela  eaooha  que  ptestaha  al  correo  de  Puebla ,  se  defendid  ea 
•la  Tentado  Clndco  de  dos  mil  bandidos  que  le  tuvieron  si- 
tiado dos  días ,  pasado  cuyo  tiempo  Uegd  á  la  capital  sin  mas 
perdida  que  la  de  un  soldado  muerto ,  tres  heridos  i  algunos 
contusos.  Porlier  volvid  á  ser  atacado  en  la  maíiana  del  22 
de  enero  en  su  posición  de  Tenancingo^  i  después  de  haber 
resistido  deaottadameate  las  impetuosas  cargas  del  cura  Ra-, 
iiaadaaif  Wio  una  «úUai  «ft  h  que  se  apoderd  de  m 
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i  de  todas  las  municiones :  todo  aquel  día  i  noche  continud 
un  fuego  horrible  de  canon  i  fusilería  en  medio  del  incendio 
de  las  casas  que  circundaban  la  plaza ;  i  á  fin  de  salvarse  de 
los  peligros  que  le  rodeaban,  dispuso  en  la  mañana  del  23  !# 
salida  del  teniente  de  navio  Michelena  para  apoderarse  de  ddS^ 
cañones  que  los  rebeldes  habían  colocado  sobre  un  cerro  con 
los  que  le  causaban  bastante  dailo. 

Ya  el  valiente  Michelena  habia  forzado  posición  i  ar- 
rebatado á  los  enemigos  una  de  estas .  piezas ,  i  se  preparaba 
á  tomar  la  otra  cuando  una  emboscada ,  que  él  no  habia  po- 
dido descubrir,  cayd  repentinamente  sobre  su  columna,  la 
desconcertó  i  la  obligd  á  replegarse  á  la  plaza  luego  que  su- 
cumbieron á  su  mismo  arrojo  i  decisión  este  digno  gefe  i  Io« 
oficiales  don  Pedro  Toro ,  don  García  Revilla ,  don  Antonio^ 
Davan  ,  don  Josc^  María  Beitia ,  i  no  pocos  de  sus  soldados. 
Engreidos  los  enemigos  con  este  pequeño  triunfo,  i  todavía 
mas  con  poderosos  refuerzos  que  estaban  para  llegarles ,  cele^ 
braban  con  algazara  la  ruina  del  bizarro  Porlíer,  cuando  co- 
nociendo éste  lo  crítico  de  su  posición  determinó  evacuar 
aquel  punto,  como  lo  verifico  en  la  noche  del  mismo  23  cla- 
vando la  artillería ,  é  inutilizando  las  municiones  i  pertrechos 
que  no  podía  conducir. 

Al  mismo  tiempo  aprehendid  el  comandante  Páris  en  la 
parte  del  Sur  al  sanguinario  cabecilla  P.  Talayera,  que  se 
decia  mariscal  de  campo  del  ejercito  de  Morelos;  i  en  otra 
acbion  derrotd  la  misma  gavilla,  causándole  la  pérdida  de  200 
hombres. 

El  brigadier  don  Diego  García  Conde  sostuvo  dos  brillan- 
tes acciones  en  13  i  14  de  febrero  contra  un  cuerpo  de  re- 
beldes, capitaneados  por  el  atroz  Alvino  García  en  el  valle 
de  Santiago  i  sus  inmediaciones,  causándole  pe'rdidas  de  la  >^ 
mayor  consideración. 

Habiendo  hecho  el  cura  Morelos  varios  movimientos  so- 
bre los  puntos  de  Tenancingo,  Tecualoya,  Ghalco,  Izucar, 
Cuantía  i  Tasco ,  dispuso  el  virei  Venegas  que  el  ejército  de 
Calleja  volviese  á  la  capital  para  emprender  desde  allí  una 
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'  nueva  campaña  ,  ya  que  la  destrucción  de  Zitácaaro  lejos  de 
enfriar  el  espíritu  de  aquel  osado  eclesiástico  le  había  dado 
nuevo  impulso  i  vigor,  i  aun  la  opinión  de  invencible  tiUre 
Jos  pueblos  alucinados.  Dicha  derrota ,  que  había  hecho  per- 
der todo  el  prestigio  á  U»  vocales  de  la  suprema  juatai 
•Ibfftalecia  censiderabUMoeiite  el  partído  de  Morelos ,  quiea 
lo  tanto  IliBgd  á  ooiidebir  en  el  délino  iJe  su  imagina- 
don  el  gigaflteiQo  piroyeecio  4b  iqiodaráise'  de  la  caj^talvde 

M^teO)  1 4e  vincular  eft  m  inanioiél  poder  alMolnto  de  aq^ 
rano..  .1  "-- 

'  ComlyinBiMio  el  |ilande  danini  gdtp^  deéisivo  á  dlclipji|% 

teloi^  JBalid  CUl^  deHéjico  para  Guarnía,  i  él  bxigadief^ 

diiaco  de  Llanos  pata Inicar.  Uegd  é,  pámast. el  i7:d9  ffift 

Iweio'al  campo  de  Pteenioo,  distante  cinco enartos- de  legua  del 

referido  punto  de  Cuautla;  i  no  habiendo  hallado  ea  el  re- 
oonociimeiita  que  hizo  al  dia  sigaieute  sitio  alguno  propor- 
cionado para  el  ataque,  acamp<í  en  la  loma  de  Cu^itlixco,  ea 
donde  fue  atacada  su  retaguardia  con  tanta  iutagua  de  parte 
de  los  facciosos,  que  se  dejaioa  ea  el  campo  mas  de  200  ca.7 
■áivetes.  Deseoso  Calleja  de  supeiarcón  la  celeridad  de  .  s|j^ 
|ilaiiíealo8  obstácul^^  que  ofrecía  el  terreno,  did  un  fayt)uef 
ataque  al  día  agmente,  del  que  fiie  rechazado  con  bastante 
•|^niidav  ittw  iMBisiliIa  todavía  .por:  U.  calidad  qne>^r  el  ail^ 
mnúde  ke'|iiiiefaaB}.eiiftié.l4?e  que  sé  címtaron  cnitro  oficia* 
te  i  ^:  '4»Riii9Íd^rípM(vii]dMl  de  Gnanajuato  conde  !^  Qm 
Ridlv^Ái ocrott 9!aite'iki»idoB i oOBtusosl  .  '     ''■]-;',  t 
Él  arrojo  de  Gdlep  ué  tuvo  nñ  rebuítado  tan  favorable 
eií  esta  ocasión  como  lo  habia  sido  en  Zitácuaro :  este  revés 
«n  embargo  fue  mui  litil  para  sus  ulteriores  disposicioaeát, 
-^es  que  crecád  en  él  la  previsión  i  la  [lar  de  sus  precaucio- 
nés  para  el  acierto.  Ni  debe  parecer  estraño  que  las  armas 
del  Rei  sufrieran  aquel  contraste  al  examinar  las  terribles 
fortifioadttnes  que  habia  hecho  en  la  citada  posición  de  Cuaatr 
la  <el  perseverante  celo  del  iodonuible  Morelos.  iBstaba:,  poeit 
'Oirconvalada  de  (xMduras,  paTapélié.  i. baterías  amerloiúuiM^ 

i^defeadkbcpog  |g4i|iién(p  ile  vaiioi  icaUbres ,  per  ad  Jhoiatof 
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armados  de  íusñ  i  por  8S  jom  cm  lmm%  Mm^  tmdas.i 

(Otros  instninieatof;  hostiles^ 

.  Pañ  aaegniar  d  virei  el-4zito  d^jMta  «nqjpVQia  oon  el  po- 
obie  ahorro*  de  una  aangie  tan  predofa  coopa  etn  Ia.de  <cyao- 
ttt  dófeadian  la  flagrada  casva  del  Itfoaaioa  ef|Mi4ol ,  dispuso 
que  t&n  prootó  ixuao  UtoiOA  hnbiem  ^oftipletftd»  §a  opei-aclon 
contra  IzLicar,  5Í  aquella  podia  efeí  tuarse  ta  poco  tiempo,  pa- 
sara á  reforzar  á  Calleja  con  los  1600  infantes  i  400  caba- 
llos que  mandaba.  Gomo  se  hubiera  presentado  delante  de  di- 
cho pueblo  de  Izucar  el  23  de  febrero,  i  plantado  su  artille- 
ría  etv  el  monte  del  Calvario  del  que  liabia  desak^ido  á  lo» 
IbcckMO^^  tiató  de  ápodevaiae  de  4^  {klaáa  ¡dÉádí»  lepttidoÉ  é 
lbbiKtii<M  ataques  en  Iqa  dós  dia8»guieatea;^£totaiOGÍca- 
feo  que 'eata  oooqaisia  era  cibia  de  inas. tiempos -  abnidaD^ 
aquél  pauto ,  i  pwS  á  seumne  eon  cd  referida  OaUeja ,  sape>» 
rando  los  inÜAitos  tropiezos  que  le  opuáierou  loa  enemigos  ea 
ta  retirada.  '  *  '    "  ; 

iíasta  el  10  de  marzo  estuvo  ocupado  este  brillante  ca- 
cito en  prepamti vos ipara  formalizar. ei.asedio^.ea hieomtm^ 
c^ion  dé  tre9  reductos  i  en  la  interceptación  del  agta  qne  aniu 
tía  le  peUacieD.-  Reraeltdi  lot  átladm  ¿  defiendene  *****  frp^ 
^egóTfllor  >qfue  lupiia  la  stisina  <ÍBatt|»eraciou;  .bideBoa.todoa 
-íoá  efl&eraos  de  que  aanicnpacetJka.hemfaÉeaipQieadüe'M 
tiino  gradó  de  ñiror  i  >dopeGho ;  abrieron  pozm.  pari  suplir  ia 
'filta  del  agua  corriente;  sufrieron  con  l  i  mayor  constancia 
toda  clase  de  privaciones  i  escaseces ;  iatentai»n  vuiids  veces 
romper  las  obras  de  los  sitiadores  i  forzar  sus  líneas ,  hacian- 
do  que  maniobrasen  al  miaiuo  tiempo  por  retafuaidw  Ottautaa 
fMtrtidaa «9  hallaban  en  egnellai^  iiiinediacioaes^f^oil' ^KiOtt 
«oíMtaiitementeJMitid^s  p(k  las  trapea  ;defltiindhlt4«»Btifu^^ 

'  Ocupado  úa  oaac  d^eeln^  viotí  étf  tmmt  iate>fjiyyi6iet> 
md  pataaaeguiarel.  tnuhfa>de-ittt  trdipatv^síMdriili  cner|ío!de 
dragones  en  el  pueblo  de  Chalco.»  distante  oefao  leguas  de  .la 
■capital,  i  mandd  que  Calleja,  guarneciese  con  otro  el  pontO 
deO^jdfhba,  que  distaba  siete  de  su  caflDrpaá(ieiitQ,,.coa  iol 
objeta  de  ^cokac  loa  caavoyei  de  pfiQviáoQes  de  j^uálilki  bQr 
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€1  qne  sfetita^  dielia  capital  para  los  ntiadarei.  Con  ettw 
dispdaidoiieSf  i  oon  ^  ai)Of  o  .de  lab  comgatfías  áb  patriotas  dé 
Cbeinayaos,  dcA  niiiao'Ohaiedr,  i  iHir  las  haciendas  de  dan  <hr 
.  tniel  áú  Yema,  ie  teida  espedtfa  la  oí>muincactOik  i  Ubre  de 
las  gaerrillas,  que  pagaroa  gxa.  la  osadía  de  sos  primeros  ata- 
ques ,  en  particular  d  28  Je  manco  en  que  un  cuerpo  de  29 
hombres  perdi<5  200  muertos  i  67  prisi'jaeroíi ,  entre  ^os' 
F7  geftís  i  ofícialeS)  i  ie  les  tomaron  250  fusiles,  un  cadoa  i' 
aoo  caballos. 

Mientras  que  a«{uel  respetable  c'y^núto  estrecha  el  sitio  de 
Cuantía  i  recibe  artillería  gruesa  de  Perote  que  .el  ardiente' 
cel6  del  virei  habia  sabido  dirigir  á  pesar  de  sus  muchos  obs- 
tlíoalos  i  tropiezos  con  cl  fin  de  que  pudiese  batir  las  fortifi- 
iÁéúvíb¿  áí  ^oí^.rébiíldea ,  haremos  la  debida  mencton  '  de  va^ ' 
ftoB  choqaés- Importantes  que  aoMUTieron  las  trapas  del  Rei 
en  los  diversos  puntos  de  aquellas  dilatadas  regiones. 

^Cns  parte  de  las  tropas  de  Revolfo  oomandánte  de  Que- 
fié^ro,  mándada  por  don  Ildefonsa  4e  laTórre  ÍGuadraVdes* 
tnryéf  én  tí  més  -  éé-  febrero,  «i  él^satotnario  de  Atotonllóo 
una  gavilla  de  3^'  insurgentes ,  quienes  dejaron  el  campo  sem^ 
brado  de  cadáveres,  entre  ellos  varios  de  sus  gefes  i  oficiales, 
banderas,  cajas,  armas  de  fuego,  lanzas  i  otros  jiertrf  líos  de 
^Tierra.  Kl  teniente  don  José  Fuentes  se  distinguió  asimismo 
en  una  acción ,  aunque  menos  importante ,  en  la  hacienda  de 
Sah  Pedro  á  poca  distancia  de  Jerecnaro.  £1  teniente  coronel 
don  Jos(5  María  Regules  Villasante  sostuvo  un  brillante  ehen 
qué  en  San  Jaaiuca1!epe8c6luk,  aii  el  que  matd  50  Insnigen- 
tes )  I  les  hizo  nna  conñderabk  parcion  de  piidoneroe. 

inUiaarra  Tru^lia  reehaxd  vieiOfiosamente  otra  Auióñ 
ataqn^ue  Ibs  tmldcb'<fiéron  á  la  ciudad  de  VsJladoH  ^ 
ndmera^  de  8  á^o84Mfflííl«i^  ittáládadóa  por  las  cabedlías^Míii- 
Plédrti  él'dmaü6,  P.  Kaivarrete^  i  Alvino  García ,  ha- 
H^doles  cojido  16  cañones,  é  ido  en  su  persecución  por  va- 
rias leguas  hallando  d  campo  sembrado  de  carláveres.  Los  bri- 
gadieres I^volio  i  Garcia  Conde  se  cubrieron  de  gloria  en  un 
golpe  comljínadó  que  dieron  en  San  -Miguel  el  Grande  á  4® 
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i«beldei  eapilaiieados  hm  caadiHoi  Reytt,  P.  Pedrosa, 
Negio  Habanero^  i  oyus^  natándoki  400  hoiabn»,  tamin- 
dolBB  toda  «1  artillería ,  nmiikioM « i  nmchas  amias  i  putte" 
ebos,  sin  mas  pérdida  de  parte  de  las  tropas  del  Rd  que  la 
de  un  dragón  muerto  i  pocos  heridos. 

No  i'ue  luenos  ilustre  respectivamente  el  combate  del  tenien- 
te de  fragata  don  Raíáei  Cas  asóla  contra  los  facciosos  de  Al- 
fijayocaO)  á  quienes  mató  150  hombres  i  cogid  Tarias  asuiaa 
i  piotísioiies.  Laa  armas  de  los  rebeldes  coiDS^;aieioa  un  mo* 
menttfneo  triiiiifi>  .el  19  de  mano  en  Hoamantla  malaado  38 
soldados  del  Rd,  hmiido  otras  muoiios  i  hadendo  mío» 
pruMmcra :  para  vengar  esta  dttgnoia  si£d  de  PiwUa  d  tt^ 
mente  coronel  áon  Antonio  Comí ,  quien  atacado  por  otra  g»* 
TÜia  en  Nopalucan.rechazd  sus  violentas  cargas  en.  los  dia& 
21  i  22,  causándoles  la  pérdida  de  50  muertos  i  muchos  heri- 
dos ,  i  tomándoles  800  caballos  i  muías. 

£1  teniente  coronel  JK-egules,  comandante  de  la  divisio%de 
laMisteca,  did  un  ataque  sangfknto  á  los  rebddesconel  pue- 
bjbde  YaQgnivaii    dpa  15  fie  mano  matándoles  300  hombres 
1  asegurando  con  estaTÍdorni  la  tmnqoilidad  de  la  provincia 
de  Oajaca,  cuya  suerte  quedd  deddi^  en  la  cttadk  ie&iq;a. 
Los  destacamentos  del  general  Croe  á  las  drdenes  inmediatas 
de  don  Pedro  Celestino  Negrt  te,  don  Juan  ¿e  la  Peña  i  .del 
Rio,  i  don  Angel  Linares,  sostuvieron  en  varios  puatos  de  la 
Mm     fiov^mcm  de  .Guadalajaia  tres  apdones  muí  honrosas  ,á  Jas 
^    WfíVi  del  rei.  . 

Como  las  fueraaé  prindpales  de  ks  lealistas  estaban  ocu- 
padas  en  eli  sitio  de  Guautlá,  pudieron  maniobiar  oon  mas  li- 
bertad las  partidas  que  se  hailaban  íbera  de  it^x^Jb^BlO) 
ap^rozimando  el  teatro  de  sus  eorrerfos  hasta  las-  misorarpuev- 
tas  de  Ja  capital.  La  provincia  de  Puebla  esperimcntd  los 
males  producidos  por  la  falta  de  tropas  para  ¿obtenerla :  los 
tres  vocales  de  la  farsante  junta  suprema,  Rayón,  Verdusco 
-  i  Lfceaga  pusieron  estrecho  sitio  á  Toluca  en  donde  se  había 
encerrado  Porlier  con  1000  hombres.  ApptñfCcMaé^  los&c- 
do6os  de>8.te&i|to*ven^ja8  de.  lialkm  ocupada  la  mnyoK 
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purlctde  lai  tropas  del  Reí  en  el  empeñado  cerco  de  Cuautia^ 
I.  deseosos  por  otxa  pifte  de  llamar- la  atención  por  varíes  pim«- 
tQi[ á  fin  de  ínisiiar  aquella  empiesp)»  redoblaron  loa  recukiOB 
de  NI  ingenio  i.k«.e«ftieim  de  au  brw*  FioGlamas  incendia- 
•  lias,  andnfuíKw  introduddoa  en  la  capital,  amenama  de  en- 
venenar al  virei,  i  la  fUtfctica  de  toda  elaae:  de  intrigas  para 
iatroducir  el  terror  i  la  desconfianza,  fueron  las  armas  pérfí^ 
das  de  que  se  valieron  los  ocultos  agentes  de  la  independencia 
fjfie  abnnJaban  en  todas  las  poblaciones. 

No  era' menor  la  .  actividad  de  las  partidas  ajrmadas,  las 
qae  en  medio  de  sus  reveses  no  dejaban  de  conseguir  algunot 
t{Biii9foe:.ent^  eUoe.  debe  contarse. la  toma  de  Huamantla, 
Vpci4<s^e9#i  «¡k  cji{>it^  ifo  .patriotas  don  Antonio  Garoí»  del ' 
Ga8al,,i,Ia  4kl  Real  de  Badinca)  cjiya.  guanúdon  compaesta 
de  tres  cpxnpa&'asde  patriotas  no  se  condujo  con  aqnel  honor' 
i  bizarría  de  que  tenian  daiias  tantas  prueba^  las  tropas  rea- 
listas ,  pues  que  pasado  á  los  rebeldes  el  oñcial  Andrade  con 
so  paI>alioSy  fugado»  otros,  i  desanimados  los  restantes,  si 
^  Ue^, resistieron  al  príj^er  ataque  dado  pof  el  cabecilla  Serr»^. 
19  i'JíL  ca|^9i^  de ;  1 500  bopboes  «..sncumbieion  alr  segundo 
rindiendo  por  capitulación  Jas  armas  al  fementido  enemigo^; 
ípáea  6ha9do  á  lo  mas  sagrado  de  sus  empetios  saqued  el 
pueblo  9.8e  apodeid  de  mAS.de  apo  barias  de  plata  que  había 
en  las  cajas  Reales,  i  sacrifícd  sucesivamente  en  fiinitepec  á 
los  europeos  que  liabia  conducido  á  aquel  punto.  • 

Lo  funesto  de  estos  acontecimientos  se  mitiga  al  tender  la 
v^ta  sobre  el  briHante  campo  de  Calleja.  Uno  de  los  destaca- 
mentos que  estaba  sobre  Cuautla ,  destinado  á  atacar  la  gavi- 
Jlla.d^li^po  d%  IKUlpais ,  .camino  de.  Q^ülmba ,  pasd  en  30  de 
«i^ilR^lpit^  eonstnúdo 
l[^iiM(iisa eiikía^AÜe  i  cdspide  dd  cenp,  i  icgrck^  al  cam- 
po á  las  ocho  de  la  noeiie.  Una  hora  despocif  salieron  los  £us- 
ciosos  de  la  guarnición  creyendo  que  sus  compañeros  estaban 
todavía  en  la  punta  de  dicho  cerro  ¿  i  atacando  con  desespe- 
rado valor  el  reducto  del  Calvario  arrollaron  la  avanzada  com- 
pMSta  de  9^  gr^nadesos :  inflamadas  ios  nc^os  con  el  mucbo 


Mi': JICO  :  1812. 


Digitized  by  GüOgle 


Saa  UBiico:  1812.  ^ 

agaardiente  qae  se  les  habk  dado  pan  Inlitodklefl  un  t^me* 
rario  arrojo,  roJearoa  dicho  reJucto  por  todas  partes,  i  asal- 
tándolo por  ios  merlones  i  embrasuras ,  se  agarraron  de  lag 
l^ocas  de  Im  cationes  i  de  Jai  puntan  de  las  bayonetas  realktas,- 
anojandd'granadas  de  mano,  i  hadendo  un  vivo  áiego  coa  * 
espantosa  j^tería  i  oootíauc»  toque-  Á  d^üdtofc  Lm  350  gjm^^ 
naderqB,  qpé  goaiiiacisD  aquel  pimto^  nBéésitalioii  de  Aoshom* 
para  desembatazaiae  dé  ke  fiirioeefl ,  q^áéúM  ééftton'idl  eáaÉ-* 
po  sembrado  de  cadáveMs  ialvándo  algunos  Ims-vMas  tíh  fkrw 
del  vivo  ÍLicgo  que  iiacian  lia  demás  tropaa  rebeides  dtisde 
ua  espeso  bosque  que  se  hallaba  inmediato.  ' 

Apurado  el  enemigo  por  la  falta  de  agua,  hizo  el  día  a 
de  abril  una  salida  pora  tóníper  una  de  las  presas  dtA  riú^^lv 
que  soDsiguid  en  su  primer  empefioj  ikiai'iBiii  proútb -se  -ler  _ 
hiao  perder  aquella  ventaja.  Ai  dk  rigaieate'  yúMá  á  xonq^ 
la  misma  pre8ft#i  auu  kgitl  cousthiilr  nií  tetetmi  =  «iedia* 
do  i  un  espaldón  para  oomonlotiae' oea  el.  besque  que -se- 
bailaba  pegado  á  dkho  río.  Penetrado  el  general  Calleja  dé 
la  necesidad  de  destruir  aquellas  obras  iLispuso  dos  ataques 
contra  sus  defeqsores ,  que  no  tuvieron  el  reatado  que  se 
pfometian. 

Enqiera  escaseando  mas  cada  dia  los  víveres ,  i  abrumado 
él eneaugo  cení  el  gran  ndmeio  de  beiídoB  i  esferfBos,  de  loa 
que moiiasa  (teiamdnttt  de  s$  á  dd^  defBiáiiMMift  ^Meer  u*» 
salida  dos  de  Ids  piiúe^etf  €ÍMShá\  ét  olái^  Mmmomt 

i"  él  coronel  Beiidiz,  para  reunir  los  Ksiodbstifl  que -sé  hi^bafli 
por  las  inmediaciones  del  campo  realista ,  i  *dar  en  conibina-  ^ 
cion  coa  lo¿  sitiados  un  ataque  impetuoso  á  los  sitiaiiores.  Aun- 
que de  los  100  caballos  que  escajmron  de  la  plaza,  Hadaron 
teudidos  en  el  caéofio  36^1  entze  ellos  el  coronel  JB^dis»  i 
aui|g[Ue  de  los  restantes  foeiun  aprehendidos  los  más  lea  • 
cadamUes  i  qoebiadaa  ea  que  se  biáika  dduliado^i  «é  saiv«i« 
ion  algunos  sin  embaigó,  i  eutfe  ello»  el  eosprnáBdir  i  es- 
^Nvado  Matamoros.  '  .  ' 

-  Ya  el  dia  26  supo  el  general  Calleja  que  esoitadu  mfOB- 
]hs  masas  rebeldes  por  las  urgentes  necesidades  de  la  guami- 
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4^4i^4hmé^  mihMm  imida  en  13a]wo»e,  |ní«Mo'  fber» 
4e'pWí8iiií  lo^My  i>pid«imo4  Saeatepac;  i  ttnn((  ea  sa  vir- 
Jild  ]iib4íiim«ÍcíqM  tíscmriM  paia  secibíilos.  Al  roiqper  di 
día  27  fue  ata<Sa<Í»  úm  de  1»  podcione»  de  k'  deiedia  por  4 

.d  ¿'d  bojiibreij,  los  ims  de  caballería  i  oíros  2  c!  atacaron  por  " 

frente^ atravesando  el  rio;  i  se  presentaron  luui  luego  á  la 
eftpalda  del  campo  realista  1500,  haciendo  un  vivo  fuego  de 
SesnhtiA'  Desémpedd  el  geneial  CUlejit  coa  tanto  tino  los 
^toes  de  la  defwa^  que^fuerai  cdmpletameme  «rroHados 
fi^4p!^lM  hetí^  á  pemr  ^ 

i^^airnuiiiliimtp  pon  gue  pelearon  pm' socorrerle  .naiituaiDeilf^ 
4e.*;£4L;  {iMída  éb  .  insurgente»  -  eompenM^a  'can-  la  de  15 
^onibres  <|ue  fue  tan  solo  la  de  los  realistas ,  hizo  ver  la  su- 
sperioridad  de  estos  en  el  acierto  de- sus  maniobras:  tan  nota- 
ble diíerencia  que  se  observe^  generalmente  en  todas  las  accio- 
nes, no  podía  ser  atribuida  sino  al  desarreglo,  indisciplina, 
j^figrdqii  ir^^ofl^^  que  seioaiba  m  las  filas,  de  J<ie  4«beldes, 
^r^t>9i9^quie^  di*'  nlm,  ^eipúnMv  tnieiitiatf  que  rái'  laa 
'tj|g^^>  r9i4NMft  se.  observal)^  Ja  myor  SHbpKdiiMMato,>  fc^guir 
f^Miiieii  los  moviaiieactios,  i  dest'ieta  eii  el  madejo  de- las  armas» 
. .  ^ '  Viéndose  ya  el  cura  Díloreles  redueido  á  los  mayores  apnroi^ 
ttosti^^'i  lo  ¡jur  las  enfermedades  que  le  liabian  arrebatado  mas 
^r^^/Miombres,  i  perdida  la  espeninxa  de  ser  socorrido,  em- 
prendid  su  retirada  de  la  plaza  en  la  madrugada  del  2  de 
mi^o,  abriéndose  pasa', p^r  ^re^Ja/S  ; c^l^na^  de  lo^  realis- 
al  frente  de  fusilero^ qiK  :S^iaii-.s5po  ^bellos 
l  AH^  4^  iimim^  i  laaWOB.,  iteavtetagiiailiMa  ^una..  numerosn 

;  ,  M^SlitpfiiS:  qv^  ^m  {HUife  :ddl,  ejár<nto«|jQ|;  «^fniba  en 
.Cuantía  pi<^do  la  retaguardia  al  ,enemigo,  se  dedicaba  otra 

4>i^tacajr  á  su  vanguardia  con  ]a  idea  de  apCKlerarse  del  indo- 
maHe  MoFelos  i  de  sus  principales  caudillos  que  se  haUaban 
lipo<y^O$^  por  los  &jai}en;>s ;  e«tofií«in  embargo  se  relucieron  va- 

Já^v09^29af!axaP4i9Oer  4a»  iii^P!^o9a$  c9ig«is  dAla.  cabc^leda 
»a>WgfKt^t<yw)iiili>4o  0£|<l9  paso.Q^  d^ibaHi-eii  s»  :i«tí^a*ao9 
la  s«agiede«ipieiios  ioféfices  deseariMoiítrflooMyajrtmalgam 
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ra  íbnnaeioii  por  el  e^Mcio  de  idi  -d  Melegw»^  >dail9i  o«» 
70  punto  debleión  létifaiw  ht  tibifiM  de  Gfclíeja  por  Mihfio' 

ya  sus  caballos  dn  aliento  para  perse^ir  á  los  tlltimos  prófu- 
gos,  que  era  la  plana  mayof  da  Morelos ,  la  que  eoiiio  se 
hubiera  poiluío  j)ro[)orrir>nar  caballos  frescos  on  aquel  trán- 
sito«  bmló  con  la  celeridad  de  sa  fuga  los  biea  concem- 
■dos  moWmientos  de  sus  contrarios.  •  -    ;  .■  ?  . 

Empero  fae  tal  el  desorden  de  las  turbe»  qoe  -aoOmpeliÉ- 
bin  ^  la  poca  tvopa  reglada  éd  citado  Moimioef  que  todo  if 
campo,  por  donde  paeanm  lot  soldadoi  r^tas  en  perseGodoa 
de  loi  faeciosoa  V  qfaedtf  setiibfadó  de'>ea^éMi ,  «rUfiis ,  baga- 
ges  i  ohjttos  de  parque.  Un  ^ran  ndinero  de  muertos,  700 
•prisioneros,  30  piezas  de  artillería,  municiones,  cajas  i  per- 
trechos de  guerra ,  banderas  i  cuanto  poseía  aquella  inmensa 
gavilla  fneroa  los  trofeos  qoe  gaaafoa  en  esta  importante  jor- 
nada  las  armas  del  Reí.  n        .    - . 

-No  {NiliUcd  la  fama  con  taóitb  e|itiiiiabm0'él*«iné^  'em^ 
tmido  por  él  general  Calleja  eft  esta  campatfa,  como  lo  lihilla 
-hecho  CD  las  añtaióreB.  PaMoe  que  pindó  apodcftmÉe'  de  eí$& 
asilo  de  la  rebefion  en  mucho  menos  tiempo  si  se  bubieraa 
puesto  en  obra  todos  Jos  i^cnreos  que  ofrece  la  ciencia  mili- 
tar; ni  el  osado  corifeo  de  aquella  empresa  debiera  haberse 
sustraído  al  justo  castigo,  si  lijibierá  establecido  la  necesa* 
'ria  vigilancia.       .     •        '  •         "  '.i 

Ambas  ánltas ,  qiie  en  la  opidiite  de  úiaiehMÉili&Dcii  ^ítít 
calificadon ,  fiieron  mni  fataíes  á  loa  realistas.  Pát  inflnjo  ~éé 
4á  primera  se  pefdid  la  base  de  opferaciona  desde  q[iie  is  dej(^ 
arraipfr  la  insurrección  en  las  provincias  de  Puebla"  i  Verh- 
cruü,  ni  se  volvid  á> restablecer  de  un  modo  estable  hasta  el 
•ño  r8r5  en  que  lograron  tan  iiapurtante  objeto  los  briga- 
dieres don  Luis  del  Aguila  i  don  Fernando  Miyares  después 
de  haber  sufrido  loa  mayores  trabajos  i  quebrantos.  De  la 
fuga  de  USoreloa,  á  que  se  refiere  k  legunda  fidtn,  9mia4  tti 
conjunto  de  malea  eon  los  que  por  muchos -«atfea  igé^ 
▼lado  el  ^tíityámd»  innumemblea  141 '^fMaíw^' 
por  «qufilla  ímn  infernal 


a 
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'  pu€8,  aunque  habiaa  triunfado  Isls  armas  dei  Rei,n» 
ppceso  se  abatid  eí  ánimo  tde  los  famosos.  La  ^gloria  que  es--.! 
tsm  K  atribulan  de  habet  «ol^fl^  resistir  por*  el  espacio  de  tres ; 
niQMS.  á Ja iiie)Opm:tfOpas  dd'reüio  ,*  i  la  dé  habene  «salváé»: 
ks  mas  ú'dut  ea  qpe  quisiéton  ébnMiax  el  ritiotláPteuiiiy' 
nictf  Qiia,«nioguicia  qm  foe  muí  fitaeiu  i/Ja  ifodiiá.aifiprefa 
de  Ja  ^adfiOBCiAií^  MorAmiúandah^  m¿MnílMOh»iité,yé»-: 
jímd»  Jan  'frmaUeb  c]eiiittit98  ipara  oompronutartde  mmri^': 

jin  ja  pérfido  partida. á  lot  ilinot  i  Jittlvadoi.  Jbitomtf  la» 
guerra  un  carácter 'mas  acthco  i  fiirÓ2:  iin  ahisdiiiciodeeaii'** 
dillos,  puestos  :í  la  cabeza,  de  diversas- íjavillas  va^ban  roban- 
do de  punto  en  punto,  d  se  Ij  íííhü  fuertes  ea  atjueilos  paia- 
gas  íi  donde  no  H-ibian  podido  iiegar  ia5  tropas  del  Rei.  Cre- 
ció putó  í  1   !  j-»iJcn  i  la  dése»! frenada  libertad  de  aquellas 
iml^pit^s  partidas,  que  obna  'o  sin  suj  don  á  nadie,  se  bur:. 
Ittban  taaibieaidak  junta  soberafla  i. de  sus  miemi^ros,  coai, 
tal  descaro  i  arro^iBpiiL.qiic  el  cabecilla  Villagr^  y  ^Mct^) 
fifiado.  fl» . tf»khi^pair;>. at(Mnmáji caotiMMiislar  k.pfliapAa'd9> 
Rajnopl-  .:•.».  -       '.n.,.:*  "uy     i      \  ,i  yiif  ► *  ***t 
:>  ftt^piMrtai  entntaato  de  tui'.iiérdldas  eláidas  M 
^  UMÍBMm^  lo  uapenctcaUe  da'm  ledtoy  i  la  íottipadog» 
de  las  deoMs  tropas  leiílÍBtas     otras  {wiiitof^'  impidiefoá  «nj ' 
plerMonoíon  ,  adquirid  da  imava. un  gran  paaitontnio ,  i  .r<^u-* 
oitd  lo»  antiguos  z^^^í  descoá^anei      ios  roadles 'de  dicha  i" 
juuta,  quitíneí  ivieroaicon-^  6orprw»  'la  preterición  de ,  aqud* 
atrevido  revolucionario  para  el  aumento  de  un  (iiiiato.  vocal,« 
eajo  que  insistid  con  la  mayor  altanería  i  eni|Kui_).       •  •  í 
Como  á  este  tiempo  ¿e  hallasen  sus  colegas  t  aviif  Ito;;  én» 
aífimosas  discordias  hasta  el  punto- dc'prospribirse  rnútuamen»' 
te,  se  «stoed  cadajifÁ  d^  elloa  ei». atraerlo  á^u  partido  res^i 
pectiyo,  iiiYo^aado  su  a|Wi^U;|)ii«tfrcion;|lua;  en^réalzarsé 
S|ÍWQ  U  lwqii.d«^]osjdiráa$.p^  que  asf^aba  al> 

i  que  vfna  .can,  dsfagiado  U\  £m^úa¡an  de: 

,  lia  |(Qti||fl)o     tiJttittfnos  donde'^l'  no  tema  todavía  la  inflqeti- 
^iieacpMí»;)Nii«  lüuma  m  pa|tidoiiki^||mte«  se  fnaiitii.v6' 

p^vo^m  laft;dcfa!MWI»BÍÍi.d«  aqueUp4  fedÍtíj4Mi>i.^)>nodo  > 
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OIR  total  iodependencia  d«  eUos.  caminad  afitmando  fn.pbdee 
por  eL  Suri»  i  ffeforzaindii  m  derrcilidoiii^áAilft '|háita;quil(H'  < 
gn^  iamdic  li  {«oniida  ^  Oiijiia^  ^6  i  aqiidl»  «mi  <e« 

capital.  •  . 

Engreído Morclos  con  talca  ventajas,  descubrid  sin  rebozo, 
sus  planes  do  despotismo^  i  manifestó  á  loa  demás  vocales  sa 
ñfme  resolución  de  reformar  la  junta,  i  de  celebrar  un  cQQrl 
grtso  gjOúimL  £0.  Wio.m  ufot»  Rayón  á  este  projcecto,  cp*  . 
ym  cofuecoencta»  no  podían  ser  sino  la^i^rá  an  ñmbleioiix 
m  nnik  maktk  ómUáé»  á  víaeidar  al  laáad^  eKlnaw^oivptft* 
«a^raiMitiai,  i  n»  éaMó  par  lo  tanto  ifc  ffli  yritjiiijiijtjiÉii 
por  itoaa  qaú  ü  filado  Rayón  se  mamm  éft.^obai^'Miib; 
^d  qué  habla  de  redactar*  ma  constituddn  ant^  de  hacer 
innovación  alguna  en  la  ibrma  de  güLierno  que  iciúau  esta- 
blecida.  Si  bien  aquel  hallA  justo  este  reparo,  i  se  convino t 
€D  qne  Rayón  lá  formase,  la  tardanza  de  éste,  sin  embargo^,- 
en  éwwijr.^ha  comisión  ^^íiia  causa  de  contestatioaiB  aiii*  • 
moaaa  «a|te  ambof^  i  de  qi^  tepnciaBd^^  Moi»loá  toda  éf^ 

Mds  jiiÍMÉiinió  iidonídÉEiCRMi  tñ  daUnniiiiae  á;  mediv 

pwehigo  ^  poeblo.de  la  pvovtedft  de  Méjico. 

Vivamente  ofendido  Rayón  al  ver  ias altada  su  autoridad 
i  vulnerados  I08  derechos  que  el  creía  tener  como  presidente 
de  la  primera  jnnta  «nprema,  para  qoe  ;(  lo  menos  fuera 
.  coavoC4d<>  el  citado  congreso  á  su  nombre,  akó el  grito  Q(Ilk^ 
tra  la  arbitaaiWMi  i  «nidias  de  «i  aWgsqlMiy-  Ariflpü  4»- 


ImiiilUiuflie  ímkmMfmM  al  ^  q^mm> 
HdialMtt  cft  el  inespugnaUa  ha)uazta     afEMÍ«fittiM  «ub-' 

pbcm,  el  c(ue  ya  lenia  mfnida  la^nrayor  ^rie  de  la.  jisamble^ 

cnando  debiu  presentarse  el  mismo RaycMU  ci,^  sus  compauGfOff 
á  rendirle  un  forzado  homenage. 

Después  de  haber  recorrido  las  fiisés.  del  ambulante  gd* 
bienio  insoigeiite)       bibis^  dado  vm-  idea  d«jl-»inodo  Mp 
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terquedad  i  tiesesperados  esfuerzos ,  pasaremos  en  revista  laiKv 
'  principales  bperacionBs  del  ejercito  realista.  No  bien  habia  to-* 
niado  posesión  el  general  Calleja  de  la  importante  posición  de 
Cuantía,  cuando  4in  ataqtie  bilioso,  de  cuyo  toal  adoleció 
desde  niuc4io  tiempo^  i  que  se' presentó  en  esta  ocasión. ccX^ 

•  mayor  furia ,  á  causa  del  visible  desagrado  del  virei  V'enegaa^ 

•  por  no  haber .  llenado  sus  deseos  en  el  referido  sitio  do 
*^uautla,  dio  lugar  á  que  dicho  virei  dividiese  las  tropas  col 

•  dos  cuerpos  principalés,  «que  deberían  situarse  en  M(5jico  i 
vPueblar,  designándooste  lil timo  punto  para  cjue  Calleja  pu- 
■i^diese  restaurar  en  él  sus  débiles  fuerzas,  perder  de  vista 
•cía  persecúcion  de  las  cuadrillas  que  infestaban  aquella  de-^ 

xnarcaciQn.  . 

£m¿)ero  manifestando  este  general  la  imposibilidad  de  enA 
cargarse  de  aquel  mando ,  d  mas,  bien^u  resentimiento  por  las 
ferias  contestaciones  que  hablan  mediado,  se  le  autorizd  á 
V pasar  á  la  capital,  quedando  á.  la  cabeza  de  dicha  provincia 

•  el  brigadier  don  Ciriaco  de  Llanos,  en  cuya  actividad,  ded- 
tion  i  arrojo  se  tenia  la  mayor  confianza.  Desde  los  dos  cita-t 
•dos  puntos  de  Méjico  i  Puebla,  salían  de  continuo  destaca'* 
mentos  en  todas  direcciones  que  empellaron  cheques  parcia- 
les siempre  ventajosos  á  las  armas  del  Rd. 

Trabajando  án  cesar  el  benemérito  Venegas  por  conciliar 
la  opinión  i  desarmar  el  brazo  de^  los  facciosos ,  dirigid  eq 

'proclama  de  indulto  *á  los-  curas  del  arzobispado para  que.  lo 
conccdieaen  á  cuantios  lo  .solidtasen ;  i  á  fin  de  dar  mayor 
peso  á  aquella  filantrópica  medida ,  se  circuid  por  todas  par-* 

•tes  una  carta  pastoral  del  venerable  cabildo  i  falta  de  prela<* 
do ,  rcdudda  á  inspirar  confianza  eq  laa  generosas  ofertas  del, 
tice-regénte  del  Monarca  español. '  v  »  "  '-r  :  .  ^  i  .    i  -  r. 

Viendo  el  poco  efeeto  que  obraba  aqñelia  benigna  dispo^ 
fidoii'  en  los  despechados  ánimos  de  los  rebeldes ,  fac  preciso 

•  redoblar  los  esfuerzos-'de  las  SR-mas ,  dnícos  medios  de  resta- 
blecer  la  tranqiHÜdad.  £ntre  las  varias  distinguidas  acciones 

•  que  se  dieron  en  este  tiempo  ,  merecen  una  mendon  particu- 
lar la  resistenda  que'OaJ  29  de  mayo  hicieron  «36  lancero»  de< 
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SftB  EitáB  4e  Po^í  ta  el  moiite  de  las  CtútH  i^náá  'éÍ^ÍIÍdP-  < 
Iáodoso8/i^  ksqiK'biÉiAMbifinpletaaadKte .  i  disp»iiMk'4!bÉ^ 
Mto  (lUoqiBm  com^'lbflÉgCM  de      kinás.  £n'cl  txátoÉltátá^ 

i  ■  Uno  de  los  principales  cuidados  que  ociipürdn  aJ  sciíor 
Venegas  de«putá^de  la  victoria  de'  Cuantía,  fue- lii  de^trüú- 
don  de  don  fgnadk>«Rayon  rjno  se  liabia  situado  ccm  sus  tro^* 
pos  i  con  25  piezas  de  artiUería  en  el  célebre  Cfrro  ^ííTenan- 
go.  A  este  tiempo  habia^i  podido  adquirir  ios  íacciqsps  un» 
buana^uaprenta,  con  la  i{ii6vtx*£ladada  á  Saltepefi refiden?^ 
da  de  sa  pnta  nadon{ll4  etapenBrottráifitfaliear  un  periddictii  ^ 
inoendÍMÍ»  con  el  titulo  de  Ilustmdor  jímericanof  ttáoLetítM' 
po»«l- doctor  don ^oié  María  Gba^^aiK^ítvocó  dsi^iod  fiitÍ|^ 

iMigfaiidwrjiwMF^  i^e  ger4o^ÍMÍiJ*>^  ^  ' 
«.^JUbs  aiiclB».C9iiiipkf0B  de  dieho  .poMIfeo  que  «ib>'iÍÉÍÍÍ 
dadas  furtiTamenté  «a  ia^capkal  á^pésar  dé^  ia  vigtlanda>d#^ 

la  policifa ,  pero  aun  mas  la  proximidad  de  las  tropat  tle  Raí**' 
yon,  inspiraban,  L'onfianz|i  á'los  ocuJíos  sediciosos ^  (piieoe^^^ 
fe  fugalían  (diariamente  para  reforzar  las  filas  cbntrariasV"ai: 
paso  que  con  su  hipocresía  i  fiogido  celo  introdüciaíl' éi  mas^  * 
yor  desalienta  en  el  ánimo  de  los  buenos  realistas ,  á  I69  que 
eoD  su  stednciAra  d^cuenda  presentaban  d  aspecto  de  los.ne-)* 
ÍMMí^  <te  na  modo  tiia  la^túnoso^pov^lalMar ;  á  ebtieadérr  fím 
á  m  indtil 

fifi aa^i'tkui^^múMatí  ^hsBéfm'^tUíB^^ét^ 

pal ,  «iobie  qoífrve  :latidalMui  aqprtliM  umiámim qae'  eito^  .«M- 

aproicifBMpeB  '^vMa 

-jctiGU£sos  •do-rMfciá] 
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Como  el  generar  Calleja ,  á  qiiien  se  dirigití  el  sefíor  Vene- 
gas  parala  ejeciicion  de  este|jlan,  luego  que  hubo  salido 
victorioso  de  Cuautla ,  alegase  que  sus  tropas  estaban  dema^ 
^ado  cansadas  para  poderlas  empeñar  con  acierto  en  tan  im- 
portante campana,  drtermind  dicho  virei  formar  la  espedi- 
cion  con  las  de  su  misma  guarnición  i  con  alguna  caballe- 
ría del  referido  ejercitó  de  Calleja ,  confiando  aquella  em- 
:  presa  al  coronel  del  regimiento  de  Tres  Villas  don  Joaquin 
del  Castillo  i  Bust amante.  ^  Í  • 

Salid  este  bizarro  gefe  de *la.  capital  en  18  de  mayo,  i  ba- 
biííndose  presentado  el  20  delante  de  la  ciudad  de  Lerma, 
ocupada  por  los  enemigos,  i  defendida  por  anchos  fosos  i  pa- 
rapetos ,<asi  como  por  una  laguna  que  la  rodeaba  por  todas 
^rtes,  sin  dejar  mas  acceso  que  el  ^e  una  calzada,  se  arrojd 
á  díar  un  ataque  impetuoso  sin  ha!>er  reconocido  antes  las  di- 
ficijiades  de  la  posición.  El  fatal  resultado  de  su  temeridad  i 
la^TOisiderable  pérdida  de  2 huertos  i  84  heridos,  habién- 
dose'Contado  entré  los  primeros '8  oficiales  y  i  entre  los  segun- 
^  dos  el  mismo  gefe,  hicieron  ver  que  el  valor  debe  estar  suje^ 
to  á  las  reglas  del  a^te,  i  que  si  bien  es  la  ¡)renda  mas  reco- 
mendable* para  la  guerra ,  se  hacen  las  mas  veces  ilusorios  sus 
efectos  sino  se  ve  apoyado  en  acertadajj^aniohras  i  en  previ« 
livas  disposiciones.  '  , 

Repuesto  ya  Castillo  de  aquel  descalabro  con  tropas^ 
que  el  celoso  virei  le  envió  desde,  la  cá^itál ,  temid  el  enenji- 
go  otro  nuevo  ataque  del  gefe  realista ,  á  quien  suponían  ya 
amaestrado  con  sus  primeros  contrastes  i  doblemente  empe-i 
ííado  en  volver  por  el  honor  de  sus  armasi*,  i  abandonó  por 
lo  tanto  aijuella  posición , .  habiendo  hechQ  lo  mismo  las  tro- 
pas que  sitiaban  á  Toluca  apenas  se  aproximaron  las  que 
mandaba  el  citado  Castillo.  Dirigiéndole  este  sin  pérdida  de  tiem- 
po ácia  Tjeaango^  sin  que  la  herida  de  bala  de  metralla  recibida 
en  la  c^lÉlta,  ni  la  contusión  en  una  espaldilla  hubieran  aba-^ 
tido  su  devado  espíritu ,  did"  la  brillante  acción  del  6  de  ju- 
nio que  vengo  completan^ente  la  ilustre  sangre  de  los  leaiis- 
^fl  ^ue  perecieron  en  laKabsada  de  Lerma«     «  i 
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El  inaccesible  Cerro  de  Tenango,  Cot'OTfflofKcInSiesT 
guarnecido  con  millares  de  hombres ,  provistos  de  toda  clase 
de  armas,  cayd  en  poder  de  las  armas  del  Rci,  al  mismo 
tiempo  que  el  pueblo  de  aquel  nombre,  que  también  estaba 
defendido  por  1 2  cationes ,  por  fosos  i  parapetos.  A  la  buena 
•dirección  que  did  á  este  ataque  el  coronel  Castillo  se  debió 
la  incomprensible  fortuna  de  ^ue  sin  pc5rdida  alguna  por  su 
parte  se  apoderase  de  todo  el  campo  enemigo ,  en  el  que  se 
hallarob  de  i9  cadáveres,  i  entre  ellos  el  cmlado  de  Ra- 
yón, loí  coroneles  Gamacho,  Alvarez  i  González,  los  licen- 
ciados Jiménez  i  Reyes,  el  P.  Tirado  i  otros  ranchos  sugetos 
que  llevaban  en  su  aspecto  señales  indudables  de  pertenecer 
á  la  clase  distinguida  de  la  población.  Parece  *<jae  tam- 
bién tuyo  una  parte  no  pequefía  en  el  terror  pánico  que  a€ 
apod«rd  de  los  rebeldes  en  esta  ocasión  el  sonido  de  las  cor- 
netas del  regimiento  europeo  de  Lobera,  que  llegaba  por  2a 
primera  vez  á  sus  oidos.         *  ' 

El  capitán  don  Agustín  de  Ttútbiáfe ,  es*e  genio  ambicioso, 
ese  fendmeno  de  la  revolución ,  que  elevado  sucesivamente  al 
cdmulo  del  poder  ,  fue  arrojado  de  61  poB  la  embriaguez  que 
le  causaron  los  rapores  de  la  adulación ;  ese  hombre  atrevido 
t  emprendedor -que  U||d  á  ocupar  el  primer  rango  entre  log 
corifeos  de  Amc^rica ,  did  en  el  valle  de  Santiago  el  dia  5  de 
junio  una  brilíaílte  prueba  de  aquellos'  sobresaliente^  talentos 
militares,  que  habrían  ennoblecido  el  pais  que  le  habia-dado 
el  ser  sí  los  hubiera  empleado  siempre  en  servicio  del  Reí 
con  el  ntismo  esmero  i  fidelidad  con  que  lo  hizo  en  los  pri- 
meros affos  de  su  carrera.  ■  «  •  ¿^i.  *  '  w^p«M*  -«^í 
-  El  atroz  cuadrillero  Alvino  Oátc/a  i  su  hermMio  Picliltoj 
que  iHrbian  «do  perseguidos  con  tanto  empefío  ccttio  tetitili- 
dad,  i  cuyo  esterminio  era  de  h  mayor  importancia  a'  costa 
de  cualquiera  sacrificio,  fueron  sorprendidos' á  laa  dos  de  la 
mañana  jior'^l  esfofzado  Itdrbide,  en  cuyo  pod|l*cayeron 
otra  gran  porción  de  cabecillas ,  armas ,  municiones  i  efectos, 
habiéndose  contado  entre  los  muertos  unos  300  facciosos  t 
150  entip4a*  prisii^eroBj  que  fii€Sf^n  mai  pronto  pía^doe 
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lafl  «fdustdr^Mdmdo  aá¿  libre  el         dü  desdrden  i. 
coafiisioa  sa  qnp  tenkn.  eavudito  «fod  puf.  los  cátadoe, 
qiyiilliM.  .  ..     t    ...  •  3. 

>'  .Loe  dogioe  tributadoe  al  capitán  Itáifdcle'ppir^  geifo  dét 
aquella  diviaioa  Urigadier.  don  Diego  Geidk  Conde «  le 
úam  el  16  del'aiisiiio  mes ,  cuando  el  dtíé^fiBtíúVMÍ  4. 
los  imargea^  en  el  .puerto*  de  (^alpulalpa,  laetándotea  8qf 
hombres,  haciendo  8  prísioneroi  i  tomándelci  a  cañones  i>. 
•otras  armas ,  hablen cU>sc  debido  al  esfuerzo  de  su  braaso  la 
salvación  del  conToi  que  escoltaba  j)ara  la  capital ,  á  la  que 
llego* sin  tropiezo  con  1600  barras  de'  plata  de  las  jninas  de, 
Guasajuato,  i  con  otros  efectos  de  tierra  adentro. 
]/  £1  teniente  coronel  comandante  de  lanceros  de  VeracniS; 
don  José  Manuel  Pomes  ^  que  había  evacuado  á  Orizaba^ 
abandonando  loo  infantes  i  3a||)^|UaB^^pe  defiandian  el  pa4 
ad  del  fosa,  aalyd  la  vm^fom  de  aquella  jpMcipitada  ietin4a»> 
BBohftsando  inCMeba  ai^tit i^Mjliw      Je  did  tX.taemiffl'é 
desde  S5|de  mvfo  hasu  19  dt^^jíim^BM^pnjlo  majner  don;; 
Diego  Glavailiio  ataed  d  »4  de  ju|iiBK.  insmyenteti^iyp» 
^eosa  de*boio,  Im  mató  100  hoiMBe^  MilQmd'S  aiíMS|^> 
mnehas  omaiGiónei)  JUtnai  de^l^o'i  onte,  cabaljos  i> 
xnulas.     .  ' '  •     .         *  . 

Es  asimismo  digna  de  especiíil  recuerdo  la  valentía  con 
que  don  Ensebio  Moreno,  coronel  £n  la  actualidad,  cruzó 
con  solos  70  dragones  de  su  regimiento  el  camino  de  .Vera- 
cruz  ,  que  estaba  interceptado  desde  fines  del  aíío  anterior: 
después  de  repetidos  encuentros  se  hallo  el  arrojado  Moreno 
rodeado  en  10  de  julio  por  mas^e  800  Aombxes  eo  jlos  cn- 
le  Buenavistes  fm  oooMicando  á  sus  dragones  d 
>r  i  catnsinino  de  %at  cttdMi  poeeido^  se  ábiÁÚ» 
eta tremías  lefariedM'a^iaa  lebeldiei,  i&ivd  á  cnbo. 
in:€onilsion  perdiendo  35  ^nérto»  i  ei  teidesyi  babisndq 
ncMb  lleeoe^taa  aolo  14.  jndividM:  Fuhb  akaiDenie  im- 
— dado  esle  jaq^  de  finrraa  i  firmeaa ,  que  produjo  d 
lie  renütado  de  qoe  á  los  pocos  días  se  hubiera  presentado 
d  núimo  M^rei^  de  Ingreso  m^PaeUa,  coa  cinco  cajoua.U^ 
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.V'dnicciUB^  Loonjujulllii  ds  crapu  i  dé>.rtiii5fií^ 

,  En  medio  de  otnfnnidias  acciones  Insanas,  oon  lajs  ' 
ae  distinguid  d*  ejercito  del  Rd,  i  qiie  ouütitaos  por 

la  monotonía  i  fastidio  qué  produce  la  coiitínua  repeticioir. 
de  Lino^  mismos  sucesos^  la  imparcialidad  que  debe  regir  la 
pluma  de  todo  historiador  90S  obliga  á  referir  algunos  de  sus. 
^Vieses :  tales  fueron  el  d&  iiui^uapaf  pueblo^et  Ja  ,S^s{aQ|^^  / 
qiíe  cerca^  por  el  teniente  corónd. Regules,  i  apcoa^ij^lgf 
Mor^  y  se.  ^  obligado  ^)  prímerOgá  levantar*    /iihÉ|MBfcfc  ' 
páidid&'de  cTcadones  i  Se  la  oaa^rór  jKt8*de  la^'&e^ippii 
•capaban  la  «Ituxa  llainada  dd  Garvaiio,*hab¿fdo  pá^ddó> 
¿tmismo^d  iftzárfo  ofidal  que  las  mandaba ,  teniente  4fi¿ond  • 
'  d<>iiJuan  Antoílio  Caldelas.  '  .  i  K-  Istf        .      .  t 

•    La  segunda  desgracia,  tpdavia  mas  sensible  |X>r  la  canti*- 
4ad  de  víctimas  sacrificadas  á  la  lealtad  i  al  IiOaor,*  se  verífi-. 
od  en  San  Agu¿tia  11  i^almar,4)Ufiblo  inieimedio  de  F^fi^in^i 
LOrízaba.  «9^H|fallabag||||p^  coliu|ina  de  .300  boojltpQs , 
«acibir  na  oomíoi  deXpras;  i  cyfoo    teaicfft||pej  ~ 
dfQuiwtcMti^lM  IB¿^Ípañ^mlly:<»jpiiia' 
dta  ^pÍ0>]iabia  convenid^  ccui  d  comaaj^i^Bc 
xonel  don  José  Antonio  Andiade*,  faium  eeicácíá& 
300  hombres  por  un  cuerpo  numecc80:de  Morelos,  aJ  que 
hubieron  de  sucumbir  después  de  haber  hed^o  una .  defensa 
otetinada  por  el  espacio  d¿  dos  dias.  .       í^-jí,-^'-    [,  «iv 
■   Otro  de  los  golpes  scnsihtespajn^d  fifi?néi^Mi||||pin  )ii  pái^ 
dida  conside^ble  qué  sufrid  otra  eoSnmna  ícIb  sbb  iKMfibi^ 
mandada* p¡itit¡í\í3tmfij^ dd  '«BgimÍBn|o  de  ilftujeak^dotf  ran^ . 

cbco  tf^v^¿Pr>:'ep^^  ''''^^^^^V^ 
de  aquel  ouerix)  ^sá  cÉtrada  eníVamcrásv«^<^^,p6|jB 
qiHsa^qaó'SalHií  4.  *sn  fegres^  á  Ctfidoba  y  delcy  ipie  já^asolt^  . 

50  püdierón  salvarse.     •  -  f  -      ;    ^        r  >/jt  •  -t.; 

-  No  era  pues  la  posición  de  los  negocios  tan.  lisonjera  cual; 
podía  esperarse  de  tantos  esfuerzos  que  hacian  diariainente. 
las  columnas  realistas  en  todas  diraocioncs.  ElifiMgo  feyohi-' 
atorrin  eatalai' imiftifei^  da  ainiiMin  Xa  iHffnMTfi  dftikliiv* 

N 
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escapado  More  los  de  Cuautla  en  disposición  de  volver  á  obrar 
enérgicamente ,  el  fomento  que  su  irritado  espíritu  díd  en  las 
costas  del  Norte  i  Sur  de  Veracruz ,  i  las  citadas  ventajas  ob- 
teniílas  por  los  insurgentes ,  agravaban  consideríblemente  los 
cuidados  del  virei,  quien  á  pesar  de  su  heroica  decisión  ¿infati- 
gable celo  llegó  á  persuadirse  de  que  solo  la  cooperación  de  las 
tropas  peninsulares  que  se  aguardaban,  podia  decidir  de  la  suer- 
te de  aquel  rfino.  Otros  creian  que  la  publicación  de  la  cons- 
titución que  habia  sido  remitida  de  Cádiz ,  contribuiría  po- 
derosamente á  desarmar  los  partidos;  mas  pronto  se  desenga- 
ñaron de  la  falacia  de  sus  cálculos ,  i  de  los  graves  perjuicios 
que  esta  produjo. 

Ocurrid  á  este  tiempo  una  violación  xle  territorio  por  los 
Estados-Unteos  de  América,  cuyas  tropas  se  apoderarqn  del 
punto  de  Nacogdoches.  Este  inesperado  acontecimiento,  i  la 
urgente  necesidad  de  enviar  fuerzas  para  >recliazar  aquellas 
hostilidades ,  estrechaban  mas  i  mas  íos  apuros  del  esforzado 
virei ,  cuyo  ánimo ,  lejos  de  arredrarse  con  tantas  contraríe^ 
dades ,  recibia  en  su  vez  nuevo  vigor  i  energía.         *  • 

Los  refuerzos^que  llegaron  de  Espaíla  en  el  mes  de  agos- 
to ,  compuestos  del  regimiento  de  Castilla ,  batallón  de  Za- 
mora, de  una  compaííía  de  artillería  volante  de  102  hom- 
bres ,  i  de  un  destacamento  de  74  plazas  pertenecientes  á  loi 
batallones  de  Castilla  i  Lobera,  así  como  1300  hombres, 
procedentes  de  Campeche,  dieron  mayot  impulso  á  las  ope-; 
raciones  militares  ,  si  bien  dichas  tropas  sufrieron  algima  per- 
dida al*  desembarcar  -en  el  mortífero  clima  de  Veracruz,  i 
tuvieron  que  superar  infinitos  obstíículos  que  les  opusieron 
los  insurgentes  en  su  tránsito.  Se  reanimó  asimismo  eljespíri- 
tu  de  los  realistas  con  la  brillante  victoria  que  consiguió  el 
20  de  setiembre  el  coronel  don  Pedro  Celestino  Negrete  eo- 
bre  el  cura  Verdusco,  uno  de  los  vocales  de  la  quimérica 
junta  suprema  ,•  que  se  hallaba  con  úna  gran  gavilla  en  el 
cerro  de  Tancítaro,  á  quien  causó  la  p<^rdida  de  1200  muer- 
tos, muchos^eridos  i  prisionefüs,  10  caflones  i  gran  ndmero* 
de  armas- •  ".''.'¿--.■1'    #       "r  'X'^  * 
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\  ■  Fiieimi  asimiimo  livpMtsiiteá  hs  54  áockmei  que  aoitn- 
té  d  ejánáto  de  Notffa  0«]ída  deade  23  de  mano  hasta  97 
de  agosto ,  cuya  eniuDeracioii  particular  ae  omite  por  aii  pfo» 
'fijidiid.  El  «toieote  coronel  don  Satoralno  Samaojego  ae  ffati^ 
en  la  matea  del  5  de  octubre  en  d  rancho  de  la  Virgen^ 
tres  leguas  distante  de  Tepeaca^  contra  600  bandv^  dé -laa 
mefores  tropas  de  J\íorflos ,  mandadas  por  el  sanguinario  co»> 
ronel  Valerio  Trujano.  Nueve  horas  durd  esft  encarnizado  * 
ataque  que  amba^  ¡nnes  sostuvieron  con  el  mayor  emptiloj 
pero  sucumbieron  los  rebeldes;  fue  muerto  Trujano;  i  todas 
'  aus  tropas  &e  entregaron  á  una  fuga  desordenada ,  quedando 
cubiertoi'de  gloria  los  realistas,  aunque  afligidos  por  la^ grave  ^ 
herida  que  recibid  el.iimii|,a  Samañiego ,  i  por  la  sensible  pé^- 
.  dída  ^  40  ioldados  entre  nmertoa  i  heridos.,     *  * 

Don  Aguatin  de  Itdrbide,  qne  ya  ^  esta  tiemipo  habia  aá- 
qnirído  por  ni»  haaadaa  el  grado  de  teniente  eofond ,  Tolvitf 
i  dervo¿v  á  loa  enemigos  d  34  de  juÜo  en  el  vdle  de  San- 
tiago ,  limf^ando' el  camino  de  las  gavtlba  que  habían,  salido 
i  interceptar  ú  rico  convoy  que  oonduda  9u  géfe  ú  hñga.- 
dier  García  Conde ,  i  les  did  otro  golpe  te|rible'  cérea  de  la  _  .  ^ 
hacienda  de  Cunalejo ,  matando  á  los  cábecillas  brigadieres- 
Joté  Valtierra  i  Franoisco  Garda,  i  al*  coronel  Raíael  Ruiz 
con  otros  muclios  revoltosos,  habiendo  estado  á  pique"  de 
aprehender  á  los  dos  priadpales  corifeos  de  la.  revolución  doc^  « 
tor  C08  i  al  vocal.  Ljbeaga.  . 

Es  también. cBgna  da.ocnpar  un  lugar  en  esta  historia  la 
áodoii  qae  él  tenimite  careoel'  don  Luis  del  Aguila  ékS^  loa 
insnigentea  al  tiempo  de  létirane  desde  Méjico  á  Yeracma  d 
bxigaifibr  don  ílxiaendo  Poilier  con  la  tripnladon  de  m  fSra- 
gata.  Sdtadb  ei|e  dSgno»  gefe  por  d  tird  para  que  leforaa- 
do  con  oteo  grueso odfñrtacamento  apoyase  la  marcha  dd  ba- 
taBoB  de  Zamora  que  debía  mBr  de.  Perote,  fueron  atacados 
el  18  de  setiembre  ea  9íin  José  de  Chiapa  pw  d  cura  llóre- 
los ,  que  mandaba  una  numerosa  gavilla  de  6d  hombres ,  in-  - 
clusos  2©  caballos  j  pero  las  tíOpas  realistas  de^Iegaron  en 
esta  ocasión  tanto  valor,  sereui4ad  é  inteligencia^  que  disper- 

\      •     ■      .  ' 
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Carros  municiona  i  una. 'gran  porción  de  armas;  i  ma- 
tándoles, mucha  j||!nfce,  entre  cujra  turba  ^  halió  el  rebelde 
cura  Tapia. 

A  pesar  de  1#8  muchos  lauteJeft  cón  qué  íeefíian  «sua  úe- 
HfiS  los  gefe»  itülifitas ,  conttibtiyd  tío  poco  á  títfp'córar  laái* 

de  WetmÁot^      údii  que  pitfiarblh  i  Tinpka  Ids'liébeldiss'^ü 

fueron  batidos  cbmplainiéñte  pot  los  -dtiados  ^  qvñf&ñe»  lopth 

ron  desaJojarlos  de  sus  yentajosás  posiciones  i  atriuclicrai)iÍLn< 
tos ,  tomjndoles  toda  la  artillería  i  miinidones.  Después  que 
Morelos  fue  batjdo  en  San  José  de  Chiapa  por  el  brigadier 

'   Poriier  i  poMon  Luis  del  Aguila,  se  retird  a  San  Andrea  Cluif 
dbioomQla  donde  pemoetd  el  s4  4f  octirbre^  i  Sbltiacbifith' 
frf^  con  Jñmmxam'oonmutúo  29  Übtyibkes  bien  rntadoi^ 
^que  ^^Tía  -sieado  de  IzDear.  'HKbiendo  mnW  J^txni'  diob^ 
fefiierzO  *i'^éoa%i  agregadofa  d^  otfak  'gatillas  colecticias  v  ib6 
"dirigid  á  atacarr  la  -villa  de  Orizaba  que  defendía  el  coronel 
Andrade  con  una  guamicirm  de  500  hombres.  Aunque  el 
gefe  reaKsta  trató  de  pedir  ausilio  á  los  comandantes  mas  in-  ^ 
•  mediatos,  no  pedieron  sus  emisarios  franquear  la  interce^^ta» 
'tíon  generál  de  los  caminos.  •* 
' .  Viéidose' el  eisfomdo  Andradé  veducido  4  salvar  el  W- 
'flor  de  su»  «roÁn  ena  Ú  hertdto^pé^o '  de  aqiié^  corta 

^hxsteiy'tédStáÓtl  ^^  con 'itnjñívidez  la  inspetaaeiiMcarga  qób 
le-  dlefonr-lús  orgullosos  enemigos  ¿  pien»  á  '^sanr'dé  la*  decisi^Mi 
l*aríf«rja'ííe  §u8  "valientes  trojMis  no»pudo  sostener  mu cJj  o  tiim- 

*   po  un  toriibate  tan  desigual;  se  apoderaron  los  rebeldes  de 
las  b^cas  cáíles,  i  de  muthos  tejado»,  causando  tales  desca- 
'htbros  á  los  fióles  realistas,  que  se  vieron  precisados  á  empreni- 
der  la  retirada  pira  la  viUa  de  Céürdoba,  llevando  á  sus  al^ 
Canees  atta'-graeBr  ooltimaa  de  'i5oo*ciibtlloat]i¿B  áeabaroii 
ib;  desédftOBitátlos.  Viendo  entonáis  tü  Üél  'áitttiaae  piñdpí* 
'taftéifpl^las  bérancas  áiá  in(^ 

2a  ndima  loioa,  bobo  de  «ntiegazse  á  la  fuga  i  su^r^r- 
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m  pú  (alte  medio  al  furor  de  SU8  pemgi^idom'cGn  solos 
caballos ,  que  pudo  reunir  á  ni  lado  Jen  nydio  de  aqoel  ter^  . 
lible  d^iden  i  dúpenion.  ^ 

Luego  qáe  don  Griaco  de  Uanot,  gobernador  de  PaeU%  - 
teqbid  por  condnetoe  eatiaoidinarios  la  nollKáa  da  Ja  e^iedi- 
pen  de  BforéljM  contra  Ornaba  ^  lenvíd  una  díTtnon  mandada 
por  don  Idib.dd  AgnOa  cái  anaUio  de  a^eDa  -villa;  iauncpie 
marcbd  con  b  posible  'vdoddad  no  podo  llegar  oportunamen- 
te á  evitar  la  destrucción  de  Andrade.  Noticioso  Morelos  de 
1*  aproximación  dn  aqudlaá  tropas,  hahU  determin  ai  i  o  eva- 
cuar i  Orij;aba,  i  retirarse  con  rapidez  ácia  Tehuacan,  lleván- 
dose los  tabacos  i  demás  efectos  que  iiabia  robado;  mas  ha- 
biéndose encontrado  con  Aguila  en  la  «puesta  de  Aculcingo, 
fo^mó  su  ejército  en  dos  Uneas  paia  rechaaar  lq|r  ataque»  de 
aquel  esforzado  oficíaL 

No  obstante  su  serenidad  i  buenas  disposidi^es  militares^ 
üttron  derrotadas  ambatf  lüiea^  con  pérdida  de  ovicha  gentei 
andJleria,  4  banderaa,  i  de  su  scigundo  .^i^diana^  Llegd  Móte- 
los sin  eAuugo  á  I^uacan ,  i  xenniepdo  ^ui  pronto  sus  disr 
peños ^  bizo  salir  á  tu  vanguardia,  mandada  fot  JUatamoiog^ 
¿i^uieoMlo  él  con  el  resto  sus  gavillas,  i  dejando  pata  guar- 
necer aquella  dudad  al  cura  Sánchez  con  alguna  gente  i  6^ 
cañones,  l'or  tli&püsieion  del  virei  fue  enviada  dicha  diviaion  dé 
don  Luis  de  Aguila  contra  el  referido  Sancliez;  i  como  hubie- 
ra huido  á  la  aproximación  de  las  trojias  dt  1  Reí ,  fue  ocupa- 
da la  ciudad  el  dia  20  de  novieihbre  con  toda  la  artillería» 
afectos  i  víveres  que  habían  dejado  en  ella  los  insurgentes. 

£1  esforzado  don  Luis  Jel  Aguila,  que  dixijid  estas  empre- 
.sas,  de  las  mas  im|>ortantes  que  se  hayan  acometido  en  Nue- 
va Espafift)  adquirid  tantO;  mayor  lustre  cnanto  lea  Üevdá  ca- 
bo lí  la  ac^  eded  de.  a6  afiosi  i  con  ííieraas .iooomparablemcn* 
te  menores  de  las  que  babia  pedido  ú  genend  Csdleja  pen 
^asegDxar  di  resultado*  ]La  opinión  que  aquel  gefe  «dqniiid  cop.^ 
tan  giorioeos  triunfos  se  fue  dmqn^ando  con  otroa  no  menoe^ 
brillantes  que  se  debieron  sucesivamente  á  9a  inteligpeia  i 
acierto.      ,.    ■  .     ,  ,  •     ■.  .  , 
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El  cura  Morelos ,  que  cual  negra  i  tempestuosa  nube  que  , 
tala  i  destruye  campos,  montes  i  poblaciones  por  donde  arro-  ' 
ja  su.indamado  eiectñdsixio,  había  caído  impenfadamente  en 
Oajaca     25  del  mismo  mes  de  noviembre,  detfgg^  su  saiía  i 
tepecbo  eobce  aquella  de8|>ieveáida  ciud^,  entregsndo  á  un .  - 
laqueo geoeral todai lae casu i  lucieiidar^ te  euiopeoe  1  aun 
de  loe  criiUos  «piedlo  se  hnbieBeii  dedaiado  aineftaménte  i 
laTor  de  bu  bérlma'fef dadoa ;  1  no  bien  eatisfeclia  todavía 
su  feroz  venganza  sacrjficd  deí  modo  mas  inhumano  tro,  \  c- 
tiinas  ilustres,  tan  preci'jsis  por  Ja  elevación  Je      rajigu,  co- 
mo por  lo  acrisolado  ile  sus  virtudes:  íuiron  tvstas  el  teniente 
l^füieral  don  Antonio  Saravia,  i  el  teniente  coronel  don  José 
Regules  Millasante ,  que  rindieron  su  cuello  á  la  feroz  cuchi- 
¡Qa  de  aqvel  desalmado  caudillo  en  el  ^ia  a  de  diciembre  y  i 
A  liizano  coronel  don^  Bemardiqp  BonaWa,  comuidante  de 
]a  séptima  brig^,  que  sufrid  igual  desgracia  i  bárbara  fuer- 
te dnoo  d£u  después.  - 

•  El  capitán  don  Domingo  de  Ortega  i  Moya '  comandante 
da  una*  de  los  partidai,  destinadas  á  cubrir-  id  marcha  dtA 
convoi  de  mas  de  dos  millonea  i  medio  de  pesos,  que  el  virei 
Venegas  habia  hecho  saÜr  de  Méjico  para  Veracruz  en  15  de 
diciembre ,  trabd  un  sério  combate  con  ios  insurgentes  en  la 
hadenda  de  Jqstla;  i  superando  con  su  .  valentía,  i  coosianaa 
los  obstáculos  que  ofireda  el;  lio,  hajo  cuya  proteodon  ope^  . 
nban  ks  contranoa,  ll^d  á  pooprlos.  en  ^lesoidettada  fuga  ^  i 
*dej  i  expedito  el  camino  para  que  siguiera  el  couvoi  su  destino 
sin  ningún  tropiezo.  • 

La  iíltima  i  mas  importante  de  la¿  1 9  acciona  ó  choques 
qne  tuvo  en  este  aíío  Iturbide  á  la  cabeza  de  la  columna  des- 
tinada por  el  brigadier  García  Conde  en  persecución  dt  ]f)s 
iacdosOBf  líie  la  toma  por  sorpresa  del  fuerte,  de  Iiceag| 
,1a  nodbe  del  31  de  octubre.  Las  acertadas  djspodcionesdeestt^ 
,  gdbf  m  ^agaa  previsioD,  su  serenidad  para  emprender  el  ati^ 
que,  la  celeridad  de  sus  /npvimientot.  i  el  valor  que  supo  iop- 
.  fdiar  en  el,  ápimo  del  soldSido  al  acomei^  la  arrojada  emi)re- 
,aa.  dejmodeñütse  de. una  isla,  defendida  por  esoelentei  fortifi- 
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-  cadone^y  i  por  una  numerosa  ^jarninon^  cuyo  despecTiado 
Compromii^  no  le  dejaba  mas  alternativa  qtie  la  victoria  d  la, 

Ilion  ipie  tít'iMuL  íieJ^i  ájSsm  fttQia.  -  .  • 

f'enftfe'lds  4M>feo3  dfe  ü^faiéh  fitíigne  jo^dá  n  cbmaroa  hr 

prisión  del  coinaadáilte  de  d^ha  isla ,  Juan  Jotó  Rartiirez,  del 
itoayor  de  la  plaza,  JOsé  Miría  Santa  Crúz^  del  coman  laiite 

.  de  artillfcr/a ,  Toiu'ís  Moreno ,  del  ingenieto  ingles,  "PábJo  Nel- 
k  de  tolos  los  insurge  ntos  que  guirnecim  aquel  punto^ 
l!n  que  hubieran  poJitlo  esca^^sir  de  la^  tropas  apostadas  á  las 
Ülidas  de'ad^ella  pMü^on^'ni  aan  aqftiellos  miserables  qae.se 
arro|srori:«llígoaT:ptteÉ  qne  áasproiiHstDi  de  ktiiito  etbalarott 
^  ella  stt  peasiter  aifemo»  Gay^ttln  *ttt!infttmD  tan  peía»  dd  ve¿ 
«Bdor-8-éftÜokies^  totlo*el  p«R)ud  de  ardlter/a,  pertrechos vv^ 
"Veres  i  cuanto  habiin  reunido  los  faccioaos  en  :arqufel  punto , 
para  su  manutención  i  defensa.  '  *  '  '* 

•     Otros  muelles  combates  gloriosos  i  Ijs  'arnrm  del  Reí  se 
trabaron  en  este  misma  aüoj  pero  ¿uspenUenlo  por  ahora  la 
Harraeioa  de  ¿sangricntis  Mcsceniís ,  pasaremos  i  tratar  de  los 
ybÁes^^e'prodttjDia  i»tti9$kituciotiieti  Nueyia  'Espuíía.  Fádl 
M  pttfei  ^'tMta'ílbmía  ^nobteAio,  étj^tbs^  i  ita  j>a& 
liíi  ilciftxadoh i'.*sht'virtate, ^faá^    desconvenir  «a  veneno 
'lo  que  st  piieseiítulia  conur  'Antídoto  espeeffito  pan  'remediar 
^unos  luales,  cuya  radical  curaron  no  podía  hallarse  sino  en 
*la  entereza  del  posit  r,  i  en  la  ninguna  tolerancia  de  actos, que 
in  licasen  una  relajación  de  la  acuituíDl)raia  obediencia.  Al  fa- 
» vor  de  lajjjbertad  de  im;>renta,  que  protejia  aquel  sistema, 
'iqgpeníaroii  á  aparecer  escritos  sediciosos,  que  resucitando  ks 
^«btiguás  rivsrUdades^i^di^rbios ,  ^fomentaben  descmdenimte 
m  m^tícÁá  de's^<m  V'iiMi&8t(iidofe  ete'  ana  ptínd^oa  un 

^lan  aeatttditento  i  dicho  iMevo  gobietlio^enccaantofSivon- 
*€iá  á^aus  intentos,  ide  ninj^n  moídoién  ia  paite  cb  conadliüir, 
'la-  confraternMad  de  ambos  mundos.  . .  » i  .  . . 

^         sabio  vird  corioci  J  bien  pronto  los  inicuos  designios  de 
ios  que  uparentubjia  iiaber  recibido  con^el^majror  entusiasmo 
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aquel  nuevo  orden  de  aLÜiúnistracion :  je  traiiíucia  en  ellos  el 
deuidido  empedo  de  desprenderse  de  los  europeos ,  é  ir  lor- 
mando  un  cuerpo  ó  junta  nacional  por  eliestüo  de  la  que  se 
iDelel|róc&  tiempo  de  Iturrigarai.  El  acto  pnes  de  las  eleccior 
•aes  86  rerificd  en  29  de  noviembre  con  tantas  ilegalidades  é 
ingenipsiís  amaños ,  que  los  s5  eléctoMft-  dfldgpifdosí  por«  la  1^ 
laUeroo  del  ptrtido  aati-egpufiols  i  eaignun  pftrt6>  de^  los  misr 

•  mof  qae  halniai  dirijídQ  íü»  piiinenw  mmimiKat»  pgpaJam 

tíeibpo  del  año  ¿  i'8o9.  .      ■    ■       ■  < 

EngieídoB  loftsedidoM  cott  «lilaÍQ]Éfo'ili<i!B  m  . 
1168,  se  entregaron  á  an»  defloo^npasad*.  alegría,  fooMnlBda.^  * 
un  bullicioso  motín .  al'  que  holio  dfr  raDondUb  el«  eoffegidorf' 
permitiendo  el  repique  general  de  campanas,  i  el  ejercicio  de 
Otros  actos  tumultuosos:,  que  auraentarüu  la  alarma  de  los 
buenos  realistas  por  1^  mi^ma  circunstancia  de  ser  mui  entra- 
da la  noche,  bajo  cuyo  manto  podiun  perpetrarse  nías  fácil- 
fliente  los  desdrdenes  tan  comunes  en  semejantes  asonadas. 

Grande  fue  la  agitación  deffvtrei  al  car  la  ¿orzada  toleran* 
*cia*de  dÍ4;ho  corregidQr;  nfts  ya  era  tarde  pani  corregir  aque- 
llas piimerai  emoci&pes ;  i  se  dádic^j  por  lo  tanto  con  todo  el 
oelo  de  qpe  era  sniceptible  au  elevado  espíritu  á  tomar  la» 
mas  Gtmes  ^tecaudones  para  evitar  lo»  fiitales  resi^adoá  de 
ai]aella  tentativa  desleal  i  sediciosa.  No  contentos  los^  álboro^ 
tádores  oon  los  primeros  pasos  qae  habiaii  dado  para  cél^brac' 
su  triunfo,  pasearóala  ciudad  en  gruesos. pel<tMnes  con  mul^  - 
titud  de  hachas  encendidas,  se  agolparon  las  puertas  del* 
palacio  empeííandüie  en  sacar  los  ( ajioiies  ¿itnados  en  el  pa- 
tio ,  para^  hacer  saivas  de  artillería ,  i  llegaron  á  atrepellar  las 
*.   centinelas  sin  que  el  capitán  de  la  guardia  se  atreviese  ú  ha- 

•  cer  fuego  sobre  el  pueblo  ^r' temor  de  romper  una  sangriea* 
ta  lucha,  cuya  termioadoa  no  era  fácil  calcnkr. 

Juanas  veces  estuvo  d  impávido  vird  para  salir-  S  iseiite** 
iier  con  la  fuerza  i  aquella  insensata  mncbedumbrej  pero  co«- 
.  mo  sus  gritos  llevasen  i  lo^  menos  d  aparente  des^;nio  de  imi- 
tar á  la  netrdpoli  en  la  odebradon  de  aqnd  ibísaib  ácto^  dd-' 
húáan  taaáú  aoüdas  por  cartas  partiemlaxes^  loe  pñciia^ 
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tofie^ar  la  joBtai^digoacion  dé  qde  «tsbtn  poseidM  ltm4ii^  . 
Qoii  de  los  boenos.  • 

•Todo  'Alé  un  continiudó'  desorden  hasu  las  onoi  de  lano- 
ahe ,  en  que-  mnitiplicadas  las  grullas  i  preparadas  las  tropas 

en  siiá  ciidvtclcs  pu  lo  conseguirse  que  &c  Ji^ipaicn  las  reunio- 
nes. Las  gente?  sensatas  estaban  llenas  del  mayor  sobresalto^ 
tü  lo  aimnriabi  que  sería  irremediable  la  efusión  de  sangre; 
sino  llegó  este  momento  de  terror  i  alarmá ,  se  debió  al  jui-  • 
cioso  tino  i  á  las  ocultas  medidas  de  la  primera  autoridad ,  asi 
como  á  la  circunstancia  de  no  hallarse  todavía  corrompida  la 
tefima  plebe ,  ai  dispuesta  á  seguir  los  criminales  impulsos  de 
los  agentes  cevoliidonarios^  qíie  habían  prineipiado  á  coádn- 
eiriá  ea  la  c«neca  de  sos  escasos.  Algriaos  gntos  'desopñdjpasá- 
dos  i  sacrilegos  t  que  salieroii  coafiisaiiieiite  de  etttf«  raqnellÉi 
mssas  desordenadas  contra  el  angoste  B|onaica  cspadol  i  oon  •  . 
trasos  fieles  vasalTot,  no  produjeron  mas  ^resoltado  que, el. 
desw»  1  compromiso  de  los  miimos  que  los  hábian  ptoteñáot 
el  pueblo  los  oyó  con  indigna<ft>a «  d  á  lo  menos  con  temori 
desconfianza.  *       *  _  •  '  * 

Los  revoltosos  preparaban<para  el  dia.  siguiente  la  renova- 
ción de  sus  tropelías ;  i  para  allanar  el  camino  á  la  perpetra- 
ción de  pjanes  mas  subversivos,  hicieron  celebiar  una  misa 
en  acción,  de  gracias  por  las  elecciones,  é  influjreron  en  el 
predicador,  á  quien  üie  confiado  el  sermón  sobre aqoef^con- 
tectmiento,  para  que  vertiese  algunas  atrevidas  proposiciones 
fgm  tendencia  á  üiflamar  los  ánimos  de  los  mejicanos.  Siguieh* 
do  en  sus  mismas  ideas  de  dar  aigmi  desabogo-d  su.fementídn 
fegocijo ,  empeaaron  de  nnerd  ks  ii^iqnes  i  cohetes  ^Jim ,  i 
demás  ñgno8.demiytrat|yo»  de  una  sncnUérta  maligmdad  pa« 
ka  alannar  aquella  ppblacion.  Re^éronse  los  cbóatop  para-  - 
sacar  la  arti)lerí!a  de  polado^-i  los  escesos  en  recotver  la  du- 
dad  en  grupos  numerosos ,  embriagados  con  el  pestífero  vene^ 
uo  de  las  modernas  teorías. 

El  celoso  virei  vid  que  habia  llegado  ya  el  tiempo  de  con-, 
tener  á  costa  de  cualquiera  sacrificio  unos  escesos  que  ame- 
D^tl^jfjffvolver  .la  destrucción  dei  pm:  temiendo  que 
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aproximación  de  la  noche  oíi-ecicse  medios  mas  fáciles  para 
Jlevar  adelante  aquel  eoqieíio  tumultuoso,  tomtí  las  dltimas 
medidas  de  precaucÍDn  i  vigilancia ,  mandando  por  carteles  la 
cesación  de  los  alboroltos,  i  la  dispeision  de  los  gmyoñ^  con- 
minando jcoa  semas  peiús  á  los  ^e  trasgrediesen  aquellas 
-propendas.  Esta  energía )  apOTada  en  gruesas  patrullas  de  in^ 
fanteríft  i  caballería  ^'restabledd  la  calma  en  aquella  agitada 
capita],  i  salv<^  esta  vea  mas  el  reino  de  Mdjico,  que  ya  en 
otras  varias,  I  Seífaladamente  en  el'  día  de  la  batalla  de  las 
■Cruces  habla  estado  al  borJe  del  precipicio. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  taiuaílos  in*- 
convenientes  se  celebrcí  un  acuenJo  pleno,  presidido  por  el 
virei ,  en  el  que  por  unanimidad  de  votos  se  resolvió  la  sus- 
pensión temporal  de  la  libertad  de  imprenta ,  como  qne  ha- 
bía sido  el  principal  instrumento  de  la  fermentación  sediciosa, 
i  se  confíd  á  la  junta  de  seguridad ,  i  á  la  Real  sala  del 
Crimen  la  investigaciott  de  los  principales  motores  de  aque- 
llos alborotos. 

Los  fides  realistas  tccibieion  eon  el  mas  pnzo  regocijo  la  ' 
noticia  de  tan  interesantes  disposiciones  ^  porque  conodan 
que  no  de  otro  modo  podían  conservarse  aquellos  dominios 
unidos  á  Xa  metrdpoli.  Los  sedidosos  quedaron  desconcertados 
por  un  golpe  tan  inesperado ,  i  aun  mas  por  el  tesón  i  firme- 
za desplegado  por  el  benemérito  virei ,  en  cuyo  escudo  de 
bronce  veían  estrellarse  todas  sus  locas  aspiraciones.  Bien  co- 
nocía diciio  virei  lo  árduo  fie  aquella  empresa,  i  los  iníiiutos 
escollos  en  que  había  de  tropezar:  no  eran  los  menores  los 
que  temia  de  parte  de  las  cortes  instaladas  en  Ca'diz,  de  cuya 
desaprobación  no  dudaba  al  figurarse  el  empeño  que  habían 
de  tener  los  individuos  que  las  componían  en  sostener  lo  que 
babiau  presentado  como  parto  portentoso  de  su  profundo  in- 
genio; mas  nada  arredraba  á  dicho  gefe,  quien  preGrid  correr 
todos  los  riesgos  de  una  severa  responsabilidad,  antes  que  de- 
jarse escapar  de  las  manos  por  una  torpe  oondescendenda  d 
timón  de  la  nave  que  babía  sido  confiada  á  su  talento  i 
decisión» 
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No  se  engauá  este  digno  general  en  ninguno  de  los  cálen- 
los que  habia  forniiJo  al  dar  arjuel  golpe  de  forzada  política. 
Laa  cortes  con  efecto  lo  recibieron  con  el  majror  desagrado; 
pero  le  quedd  la  consoladora  satisfaocíoii  de  que  el  mismo 
consejo  de  Estado  ooostitiicioaal,  al  qne  paiéce  presidia  ún- 
yot  pulso  i  diCQiispeocion,  aprobase  sn  conducta  casi,  por 
-unanunidad,  i  de  qae  se  oyese  el  voto  de  uno  de  aqoeUoe 
nüembfOf  (don Antonio  Romanillos)  para  qa6  se  suspendiese 
en  Nuera  Espatfk  la  citada  costitudon  en  sn  totalidad ,  segan 
proponía  el  virel  Venegas ,  como  medida  necesaria  pata  con* 
tener  él  desplome  de  aqueL  e^cio. 
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IhUaUmim  é»  ¡a  atanéka  neteioiuU.  Abotíeim  de  ios  embUr 
'ma»  na¡€$^  Fhlms  mediétu  fiianiré^jcas,  fítriosa  per" 
teeuiOMn  .cüiií^  los  espáñoUs*  Refuerssos  redhidos  en  la 
plaza  de  Msnieoideo»  Union  de  hs  skiadores,  Acoim  de 

.   San  Lorenzo.  Preponderancia  de  la  marina  española.  Apnr 
rada  situación  de  diciia  plaza  por  la  paría  de  títrra. 

Los  negocios  públicos  se  presentaban  del  modo  mas  hala- 
güeíiopara  los  tusatrgoates  4e  Bueaos-Aires.  Las  victorias  clel 
T|i€iiiiiáo )  i  las  viBoti^  obieniiias  contra  1»  pUsa  de  Monte-, 
video  en  el  aáo  anterior  Io«  hablan  constituido  en  nn  esuulo 
de  vigor  i  finnest-,  saperior  á  sos  mismoB  cálcalos  i  espe- 
fansas.  Para  dar  mayor  sondes  á  sd  gobíemo  habian  ins- 
talado una  asamblea  nacional ,  que  principio  sus  sesiones 
en  3 1  de  enero  bajo  la  presidencia  de  Alvear  i  de  los  secre- 
tarios Vieites  i  Gómez ,  quedando  confiado  el  poder  ejecutivo 
á  los  mismos  que  ya  lo  desempeñaban ,  escepto  Pasos  que  fue 
feeai|ilazado  por  Pérez.  Dicba  asamblea  t<und  el  ^tulo  de 
Congreso  Sobeiano  Gonstimyente. 

,  Desde  que  m  instítuyd^  esta  nueva  forma  de  gplnemo 
'qnedd  preáadto  de  aos  actas  el  nombre  de  Fernando,,  i  s|i 
dlrig^ron  todos  sus  pasos  á  eMableoer  una  independencia  ,ab-  . 
soluta  de  la  metrdpolL  Se  cambiaron  las  banderas  i  las  divi« , 
sas  reales  ^  se  acuíld  moneda  con  los  emblemas  de  aquella  re-  , 
piíbUca;  i  siendo  uno  de  los  prinripiles  intentos  de  sus  cori- ^ 
feos  ganarse  el  aura  popular  ^ara  dar  vigor  á  su  empresa, 
lucieron  alarde  de  una.filantropífi  i  genecosidiid.  que  i$va^ 
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tian  sus  mismas  acciones ,  decretando  la  libertad  de  los  que 
naciesen  de  padres  esclaFos  desde  aquella  ^poca,  i  la  supre- 
sión de  la  mita  i  del  tnbuto.  No  dudaban  de  que  por  cate 
medio  podrían  contar  con  la  fidelidad  de  la  raaa  afirkaiMi,  i 
con  la  firoie  adbetioa  de  loe  indios,  con  cuya  eaiifa  tiataron 
de  identificarlos. 

Mientras  que  los  Itevolndonanoe  decaatalian  m  a&ctada 
Ininianidltd\  se  entregaban  á  una  horrible  peneeudon  contra 
los  que  hablan  tenido  la  de^^rada  de  nacer  en  el  soelo  espa- 
Aol.  Empeñados  en  estcrminar  á  este»  seres  desventurados, 
porque  no  de  otro  modo  creían  tcutr  asigurLulo  .-^u  truiul'o, 
fraguaron eonspiraciones  con  el  olijeto  de  envolverlos  en  ellas, 
é  inmolarlos  á  su  sana  i  venganza.  Se  supuso  haberse  descu- 
bierto una  combinación  entre  los  defensores  de  Montevideo  i 
entre  los  pocos  españoles  residentes  en  £uenos-*Aii!es  para  der- 
rocar  el  sistema  de  la  revolución;  pero  la  apurada  situación 
en  que  se  haUahan  aqoeUos,  i  el  desampato»  i  Imniandad  d« 
estos,  Iberon  los  mejores  compioiNmteB  de  lá  inocenda  coa; 
qne  sofrieron  el  tiltimo  snpHoío  cineo  inftiiees  eaerifieadoe  tí 
la  eonvenieneia  de  sus  depravados  desunios* 

Con  estos  odiosos  reennoe  del  ingenio ,  i  coo-ccrts  inven- 
ciones dé  no  menor  inmoralidad  se  iban  arraigando  en  k  ca- 
pital los  principios  democráticos ,  i  en  igual  proporción  se  5»- 
tendían  los  medios  de  consolidar  la  independencia.  Se  liabian  lie- 
cho  venir  de  Londres  varios  armeros  con  las  máquinas  é  ins- 
trnjTientos  necesarios  para  establecer  una  fábrica  de  fusileS5 
se  liabia  separado  de  todos  los  empleos  eclesiásticos ,  civiles  i 
militares,  aun  á  aqndlos  españoles  qne  por  la  pradenoia  p 
circunspección'  de  su  eondocta  se  consídeiatban  eomo  eientos 
de  toda  sospecha  Atenm- anuladas  las  {leniiones  qne  eilos  ó 
sos  viodes  percibían  do  los  fondos  pdbBeos ;  i  se'  les  confiad- 
por  dltimo-4  distancia  de  40  l^oas  de  la  capital,  pefmiftiái« 
doiés'  dnicafflente  estraer  para  sn  pceeaik  salnisieBeia  IH 
caéítidádde  500  peios.  -  -  ■ 

'  Yk  tf^este  tiempo  hablan  concurrido  inín^ilai  ftmflfai  es- 
trangeras  á  establecerse  ¿(^idamente  en  el  pai¿  :  los  inglesea^ 
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eiKpftrtiianlar  haliíatt' abierta  varjh»  €8888  de  coniéiclo,  cons* 
traído  tlgnoas  en  el  campo  para  su  ncreo,  f  atmnciado  con 

tales  disposiciones  la  seguridad  que  tenían  en  la  duración  del 
gobierno  rebelde.  Tal  vez  contribuyd  á  formar  este  juicio  la 
gran  protf ( cion  que  parece  dispensaba  el  gabinete  de  San 
James  indirectamente  á  los  nuevos  estados :  asi  se  vieron  es** 
tos  inundados  de  aventureros ,  i  aun  de  algunos  ofíciales  de 
márito,  que  pasaron  á  ot^iúzar  los  ejércitos  de  tierra  ^  i  á 
formarles  una  mariiía  de  que  caiecián. 

Ea  el  entnetBDto  se  sostenía  Montevideo  con  los  refnerzoa 
que  babia  reeiUdo  de  la  pentesnla;  i  aquella  digna  •  guarni- 
ción repetia  sus  vigorosas  salidas  contra  los  sitiadores  que  se 
estrellaban  las  mas  de  las  veces  en  los  indomables  pechos  de 
Soler,  Villarino,  Terrada,  Cruz,  Ortiguera  i  French.  En  el 
campo  de  estos  se  había  restablecido  la  mas  perfecta  unión* 
con  las  tropas  orientales  desde  la  retirada  de  don  Manuel 
Sarratea^  que  habia  sido  el  origen  emponzoñado  de  iunestas 

lUpvwnluUI* 

Aimque  dicha  guarnición  después  de  los  dltimoi  refuer- 
sos  babia  llegado  i  reunir  un  total  de  69  hombres ,  i  entre 

ellos  4^  veteranos,  padecía  sin  embargo  muchas  enfermeda- 
des i  escaseces ,  i  no  podia  por  lo  tanto  adelantar  un  paso  por 
la  parte  de  tierra  que  no  fuera  marcado  con  perdidas  i  que- 
brantos. Seguia  la  marina  ejerciendo  una  decidida  superiori- 
dad ,  i  era  la  dnica  íueraa  que  podia  hostigar  con  fruto  a'  los 
rebeldes.  Vabéndose  de  esta  ventaba ,  no  habia  punto  de  la 
costa  que  pudiera  sustraerse  á  su  poder,  i  él  ndmero  dé  sus 
tftunibs  se  contaba  por  el  de  sus  empresas ,  sin  que  bu* 
biera- tenido  mas  contraste  que  en-  el  desembarco  de  250 
hombres ,  \crificado  en  el  mes  de  febrero  en  las  inmedia- 
ciones de  San  Lorenzo,  pues  que  habiendo  debido  chocar 
con  un  gefe  tan  afortunado  i  valiente  como  San  Martin , 
hubo  de  cederle  el  honor  de  la  victoria;  i  desde  entonces 
tomd  este  caudillo  aquella  arrogancia  militar,  que  lo  esti- 
mnld  á  lanzarse  á  nuevas  ennresis  para  adquirir  una  fu- 
nesta Bombradla. 
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Lo8  i^aliftas,  paes,  ibas  penUeodo  nmms  repetidos  ata* 
qacB  el  nervio  de  iiis  fbersas  terreities,  i  aqÍMl  idie  de  oon- 
fianza  i  seguridad,  que  les  hahia  hecho  mirar  hasta  entonces 

con  desprecio  al  enemigo.  Creciendo  en  igual  proporción  la 
osadía  de  este,  no  deberá  sorprendernos  que  aquellos  sucuo- 
bieraa  á  su  fatal  destino  en  el  ano  siguiente. 
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£aiaUa  de  Salta,  Inhabilidad  Jtsiea  del  general  Goyenechc 
ftura  tmUnmr  la  catt^wáa»  Espontánea  demuim  de  su 
'Éuuidoí  Salimiento  general  j9or  tnn  injaustoaeoníeoimienr 
Deserción  del  ejército  realista  ^  cortada  por  influjo  d^l 
.  já^ndemo  general  i  de  su  interino  sucesor  don  Juan  lUmirez. 
:   Nombramiento  del  general  don  Joaquín  de  la  Pezuela  pa- 
ra mamlar  aquel  ejército.  Estado  crítico  de  los  negoojos, 
Energía  i  acierto  de  este  ge/e.  Acción  de  Pequereque.  G/o- 
.  .riosas  batallas  de  Vilcapugio  i  Ayohunta,  Persecución  de 
los  caudillos  de  Buenos- Aires  por  don  Juan  Ramirex»  8a* 
^iUáa^  de  Jjombtr»  parm  Cfutquisaoa^  i  de  Pieonga  pora  el 
^u.  Cuneo  i  Puno»  BUriosa  deserción  de  los  soldador  realistas 
-^.después  de  la  vietoi'ia.  Marcha  del  seáar  Pexuela  para  La 
:  Plata  i  Potosí.  Mestabloeimiento  del  órden  en  todas 
Alas  provincias.     I     .  ■■  ^     ,  ,  . 

I batidos  ios  insurgentes  en  Jujuí  en  fuerza  de  los  ansi- 
lios  dirigidos  oportunamente  por  Xfistáa,  según*  va  apunta- 
do  en  la  historia  del  año  aatedor^  se  retiraron  al  otro  Jado< 
del  Paaag^)  i  los  realistas  feoonoentiaion  todas  boa  ttopas  ex^ 
Salt»  coa  ánimo  de  liacer  prodigios  de  valor  para  lepaiar  el 
hoBOr  .de  sus  anoas.  Aprovechándose  Bdgrano  al  m^fKKO 
tiempo  de  Ja  iavorable  impreaíoñicpie  liafaiao  hecho  siu  vícÍd^ 
rias  del  Xucumán  en  aquellos  pueblos ,  demasiada  adictos  al 
sistema  de  la  independencia ,  hizo  una  leva  general ,  por  cuya 
medio  i  con  ios  refuerzos  que  liabia  recibido  déla  ca{»tai había 
aumentado  considerablemente  sa  ejército.      ^  ^ 

Im  BunMunias  pastidss,  que  se  kvantaxon  al  fiivor  de 


Digitized  by  Google 


34S  rim  :  i8i3. 

tsm  veDtajas ,  compuestas  de  gentes  raaiaiiiente  diestras  en 
el  manejo  del  caballo,  muí  oonocedotas  de  aquel  terieno 
moQtaoflo  i  quebrado,' espertas  en  la  guerta  de  sorpresa,  i 
emboscadas,  i  de  una  partíealar  lubílidad  para  penetrar  por 
los  espesos  bosques  i  matorrales,  estendieron  sus  incursiones 
hasta  las  mismas  cercan/as  de  Salta.  Las  tropas  del  K  eí  te- 
nían que  \  ivir  en  una  continua  agitación  i  alarma,  debiendo 
sostener  continuos  choques  parciales  contra  aquellos  cosacx)s 
de  América,  llamados  Gauchos^  que  huiau  cuando  se  ks  bus- 
caba, pero,  que  ^con.  la  misnia  iÍMiilidad- se  echaban  «ndma 
paraialefoeplAr  los/TÍTeresYeoftar  las  oomualeadloM,  i  sa^ 
<^  partido- da  todo  descuido  ^>4aspieTeaeioii¿  >  . 

T«oiendo  Berrán»  los  Mi^.  bien  guodarfoi  .f^r-  mu 
gnerrillaa  sudtas ,  empraiidi^  sii  mardia  céntia^  liss  4!«aBstas  -  i 
üt  ^truácntó  el  19  de  febrero  por  la  noche  á  la  vi¿ta  de  la  ci- 
tada ciudad  de  Salta,  dtí¿í])ues  de  una  marcha  penosa  i  de  ha- 
ber cruzado  sin  tropiezo  el  rio  del  Paóage ,  á  pesar  del  gran 
oaudal  de  agua  que  llevaba  á  aquella  sacón.  Viéndosd^i^sntiüi 
én  la  necesidad  de  arriesgar  una  batalla  decisiva ,  i  esperando 
que  la  bizarría  M  su  biíliaáta  cjémitó  ie  baña  ¡trioa&r  de 
sus  contrarios  bonando.  denosta  modo  k^áuiiobá  que  había 
foeaido  sobre  él  «n  la  anterior  .derrota  del  !Fiocaniáa ,  lo  £or- 
md  en  la  mañana  del  20  fuera  de  la  plaza,  i  eseitondo  el  ma- 
yor entusiasmo  en  todas  las  clases,      aiiujü  coatra  el  enemi- 
go con  aquel  denuedo  que  es  propio  de  quien  aprecia  en  su 
justo  valor  el  honor  militar;  mas  habiendo  aflojado  el  ala  iz- 
quierda, mandada  por  el  marques  del  Tojo,  cuya  condufila 
fiospecbosa  recibid  un  grado  major  de  credibilidad  cuando  se 
le  nd  tomar  partid»  con  los  rebeldes,  hubo  de  letínuse  i  la 
plaza  en  el  mayor  desorden.  Allí  deteeonod  ^  deigrarssdn 
%Í8tib  haear  una  desesperada  defensa;  yeta  como  Imto^g^ 
HasOB  eneis^os  despreciando  el  pehgro<  se  hubieran 'heebo 
dueiíos  de  nnjt  lias  de  las  calles  de  la  ciudad,  iiubo  de  capitu- 
lar con  la  obligación  juramentada  de  no  tomar  las  armas  con- 
tra los  de  Buenos- Aires  ninguno  de  los  individuos  pertene- 
ciantea á.  aquella,  divisiou,  i  da..iepdir.iiB|sa|rarimilaiJto^ 
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res  de  la  guerra,  verificando  lo  mismo  la  guarnición  de  Jujuí. 
.   -Kl  objeto  de  un  acto  de  generosidad  t an  decantado  tuvo 
el  rauitado  que  le  prometU  el  geoml  iiuurgente.  6i  bien  al- 
gunos de'  afuállos  iniiitar^  ae  iÓBOipóráron  de  fineYO  á  laa  filas 
wnUtiu  dn  que  ae  wrimiein  tm.  ddteiitiím  en  fidtar  i  aaot 
empato  <pie>«tt  erav  djB'vMxIo  algafloioU^pliftiioi  ^poeJiaber 
ildo:eoBiiaMiQi  (XMi  iiíbdibn  lab^es,  i*tm  itíá  embaigck  as 
dedicefen  á  pervertir  el  eiplriii  pdfaUco  proolalnaado  el  bii- 
Uo  i  entii8ianii»de  las  tropas  de  Bueoos-iUies,  i  pintandoeeii 
los  colores  mas  halagüefíos      causa  que  ellos  defendían.  Fue- 
roa  por  lo  tanto  enviados  a  sus  casas  con  decorosos  pretestos, 
logrando  el  objeto  que  los  demás  soldados  quedasen  libres,  de 
los  venenosos  tiros  de  k  seducción  ^  mis  no  los  pueblos  v  cvj^ 
•pinion,  eeabaron  de  estraviar  loe  citados  individuos. 

£1  general  Goyeneche ,  que  se  hallaba  en  Potosí  cuando 
seeibid  la  notkia  de  la  batalla  i  capituladon  de  Salu,  qoedd 
sumido  en  el  mas  aeerbo  dolor  al'eoessdeiar  lo  dificil  que  se* 
'IB  si^rkflir  el  toilette  Impetuoso  de  na  osado  «1^^ 
beriieaido  eon  tan  bxillañtei  4  inesperadas  viotonaa;  1  leMdvid 
por  lo  tanto  retinurse  á  Qmto,  oomonieando  con  urgeneüi  saa 
dtdeoes  pera  que  siguiera  igual  deitinoel  coiond  Ficoaga  que 
se  hallaba  en  Snipacha  con  un  batallón  i  cuatro  piezas ,  asi 
como  el  presidente  Ramírez  que  ig^arnccia  la  ciudad  de  la 
Plata .  i  el  gefe  Landivar  que  pandaba  la  cspedicioa  de  Va- 
Uegrande. 

Todos  ejecutaron  felizmente  las  órdenes  del  general ,  me- 
nos estc^  liltimo,  que  no  pudiendo  retroceder  se  dirijid  á  Sant» 
Groe  5  eii  donde  perdió  toda  su  gente»-  El  oocottei  LombefBi 
q[oe  as  hallaba  en  Gochaiiamba  con  una  ^fberaa;  da  i9  hom-^ 
bra^ntse  iaftntería  i  oahedetíet^feeihld  Instiioroihnes  panf 
p^paecer  en  diohb  ponto  haata^aneiro  avi^,  impera  estnar 
I  reontir  á  Orare  todos  los  vívei«p  i  ansiltoa  que  pudísii  re» 
unir  tía  gran  quebianio  de  le  cíiada  pobladon.  Bor-  otiae 
esprasos  se  eomonlod  á  los  intendentes  de  la  Bss,  Plinoi  Are* 
quipa  la  orden  para  que  hiciesen  iguales  remésas  al  Desagua- 
dero ,  á  donde  previa  úidiQ  geaeral  habían  de  rejpliegar^  ¡*9 
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reliquias  de  su  ejercito  para  no  ¿ucumbir  al'  irreaisttbleiiiipal^ 
so  icl  altivo  lieJgrnino  que  coiitiiiualHi  lu  marcha  «amed^de . 
^biícas  ticiainaeionea.  ^ 

Justas  íolaAstas  uotkm^  wfcwiogifinn  de  tal  npodo  el  áníh 
moéásí  baBcin^ríto  Gofmeh^  qne  te  fm  tAtmaá»  viiibl*p 
'OMÉcr  a»  Mludi, , ja  jdcmnviid*  nihilimiia  foti-m»  «uMrró- 
wr  iBikoniiieittQiv  duxat.  Mat  ¡MmiiiiiniKlai  tUMnHÍMi  £1 
vtiei  AfaMcai)  á  qfoifin  feciirriií  jM»r  uigeoMi  «ocoiMt  panctt 

Hudoa  ím  fiM  la  tanio  d«  lit  1^  apuradas»  vetaoMidtftifiB 
MH  kofilea  <i  momento  en  <pr  mas  ^al»a  creído  darles  una 
sólidea  indestructible ;  babia  sobrellevado  con  placer  sus  pesadas 
tareas. tuando  veia  que  prodiician  íelices  resultadas^  pero  fal- 
tándole las  fuei^a¿  iuüicas  qiüdd  notabientente  coiujuuvido  su 
espíritu.  Unas  terribles  convulsiooeíí ,  prorJucidas  por  dichas 
penalidades  ^  qiie  teoian  una  triwaeadencia  tadto  mas  peligro- 
sa cuanto  era  naljMK  ía  éáictéemk  i  iMeil»lida4  .á&;  «i 
ia.ínfaajMIíÉMiPik  ^mtiimgitixt  aupifih  caiifMl»»  que  rei|uei^ 

citDitBipiA  «iiaaialflii.8i>«giajftb^  i  qm  00a  «Uos  cveda  la 
^iíinihtid  db  ^ffrpi^i'  ayiiii  idgox  i^an  incfoiiTin  picn  safanuído 
MNsnrflL^oaordtlai  ajoaai  «|»ÍDla8,  hbt»  doiaistoii  4a «t 
ttando  insisiiendo  en  la  neceakjbd  de^ne  le  fum  admitida*  '  • 

La  inliabiUdad  física  de  aquel  benemérito  geÍQ  para  caOin> 
tinuar  á  la  cabeza  de  unas  tropas  que  tantas  veces  había  con^' 
dacido  á  la  victoria,  caiiso'  en  ellas  mayor  sentimiento  que  las 
derrotas  de  Tucumau  i  Salta.  Aquellos  valiejues  .soldados  que 
no  se  creían  Y^ddos  nsentras  tufkaen  á  m  ixmlQ  m  gcnec- 
salifk  tan  üupditada  ckcNten  i.mism.milliaffi,  .a^^  dosaiema- 
M  OQmpUttMBente  iuefü'iiitt  suláezQn  el  Bomlmiamiento  de 
«mniim  Miidactoi.  L$ümt%MM  tjftfíáú  méík  m  >{ÉM^ 
tm  Domif»^  S» #mlc^  fétMtmmh  hm iIi  «ooSSa 

imL  íitíXIiiVMMnt  f  ne  átíu^^im»^  ü^mt  MHi^ 
«Mwiisfiimfai.  cm  loJmto  fgft>t  I  ^i^lites  mn  4el  p«U«  «ft 
Mui^  #¿|fMuadírtes.  i|ite  pi^alflaojiti»  l^^v^'mA  toto' 
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GoB  tan  pMémt  tm§táM ,  ttt  éhk  d<MM<»aKgm<f¿  éfeli# 

ejército,  i  ¿i  no  Uegd  á  su  toM (ÜsdIiicíoii,  se  dubio  principal- 
*  mente  á  una  tan  enérgica  como  afectaosa  proclama  que  di- 
cho general  Goyciieclic  dirigid  á  log  soldados  desiDÍotiendci. 
afueUaa  falsas  voces  ^  i  exliortáadok»»  4  la  obedieoeía  á  sus 
nuevot  gefin^.i  á  la  lealtad  i|«e  hifaiaD  jnfNuki  á  iaá  Tiiaia 
md^  Reíj       •  •     .  ?    -  i.  •  ^-  '  le 

SedefairfaifaDiaii»  kf8{if«si*de^l|iidyift^efiMBitli^ 
éia  ¿  loB  eficaoea  eiftiiriQtidflI  briyMBtr  doh  Ji|a»  EMiliiii^ 

^ue 'había  reemplazado  intermamenté  á!  aeñor  Go^eneche^  á 
su  política  i  circunspección  en  manejar  el  animo  del  ioldaáí^ 
i  a  sus  acertadas  disposiciones  ea  tenerlo  ocupado,  aiantindold 
con  la  idea  de  volver  a  Potosí ,  i.adejáadoio  por  este  medin 
del  foco  de  la  sediKdon  é  intriga*  - 

fin  oedioiido  k  deseidon  ^  «  había  tDtfQdnaidé 
leootantoeécáadilo,  que  ibaa  d««i|ÉnBeieiidf  doljCÉa^nt^tt^ 
tidaa  teaiddai  de  40  á  5o:liaBDbfe>f  i^^pa  k  tari»  didéM 
del  mismo  Ramnes  ^  aneilkdo  por  k  sagacidad  ÍT]mkii« 
ck  dül  auditor  conde  de  A'aile  hermoso^  i  segundado  poderos» 
sámente  por  los  gefes  de  las  divisiones^  que  dieron  eñ  estt 
ocasión  las  mas  brillaiii  ;s  {iruebas  de  bizarría,  i  amor  al  go- 
bierno, español ,  se  pudo  sosegar  la  abierta  jedicioni.del  psiiua? 

.  1^  niaa ibnillanta»fegpnJwHP  de  aquel  ejt^rcíto. 

Se  ooupdn  t»  el  >entfet*iit!»  ú  .vicet- Abucal  cu.  halkiD 
una:  pernona  c^e  aofUM  dl|n5ttBeiite  k  gira  ptfidída  fneít  arf 
experimentaba  en  k  casaijon  dd^KeaeialGojteiiBcbeiEIfiihii^ 
ro  á  quien  oftecid  este  daKoade  i  esptiHiso  cargo ,  como  resol* 
tado  de  una  junta  de  gntrraque  su  celebrd  al  intento,  fue 
al'tiRniente  general  don  Juan Hisnestrosa ;  jjero  uo  ^tíndo  com- 
patible aquel  mando  con  ia  «obinspeccioa  general  que  ^ste 
ejercía  i  que  deseaba  refténer,  sé  %d  k  elecdeoi  dat  aate 
AbaaealmbitB  el  Mgiidier  4on  J<wi|iÉ|iii  k  Fawak»  i»»Q»oéi 
anbin^Nettr  ifc  mflkrfo.  El  neiaMUeato  de  ene  bcBem^ 
xiriR  ndlte,  q«i  lÉB  dUki  Bervkím«hébk.pnati|^*d  k  cwua 
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U  Rd  con  el  «hubibh  ftmema  qad  M  'á  an  aimar,  k.qii« 
biita  aqoel'tieinpo  habi*  difc  nmi  detcnidada  i  qne  lüdbi»  ' 
nhUto  focmaíie  mM  opíiiloii'  venlaíoia  na  iiieB<|0  par  m  pfo- 
Indad  i  firmeza  que  por  su  celo  i  perida  militar,  ñie  im 
agüero  Mi/,  de  Jas  vit  torias  que  sucefiivameate  obtuvit^roa  poi»  ' 
su  influjo  las  arm^  españolas. 

Aunque  el  general  Pezueia  conocía  lo  arriesgado  de  la  po* 
óciaii  del  ejército  que  ^  á  mandar,  cttyé  sin  embargo  que 
al  hyof  de  los  profundos  conocimieatofl  qne  había  adquirido 
da  b  leroIiiciDii  de  América  dotante  m  kiga  peimanendaen 
mpA'tÚMii  pbdrin:  fnestar 'impoitaBtes  aemclcie  al  £ftado$  % 
Moello  )Mr  ]o-%anaD:é  iftwiiE'nn  Tolmitario  sacrifieio  áe  m0 
yida  i  de  su  misma  opinión  ante  las  aras  de  la  fidelidad  i  del 
honor.,  no  trcpitld  un  itioinento  en  aceptar  tan  penoso  deísti- 
no.  Conociendo  que  la  celeridad  de  su  marcha  habia  de  ser  la 
{oincipal  base  de  su  brillante  carrera ,  se  dispuso,  para  la  salk- 
4a  en  el  corto  término  de  cinco  días,  i  zarpd  del  Callao^ 
t1^4i(a}iriAio¿á'  jéo-Jiamb^/ddl  .Real  de  «IjÜna  i  'diagoJií^ 
MrÍM»>  pkak  ídl  aftlOér^,  4oa.ñaíi^  ai^beánte»  i  coa  vok 
eeuipet^é  mM^o^ágí*  perueeliqi)  I  ;átí¡kB  détgnelta. 

Habíeiido  arribado  é'Qnilca  '4  prmcipíoe  de  jnnio  ^  pasd 
rápidamente  por  Ids  capiíalca  de  Arequipa  i  Puno ,  cortando 
en  eJl  ís  con  su  sa<]^acidad  i  buen  manejo  la^  discordias  en  que 
estaban  envueltos  sus  gefes  por  ijadas  disputas  i  competeociai 
constitucionales,  i  llegrf  al-'I^aagasdero  en  6  de 'junio.^a 
iiígiia  detniaTor  elogie  laenefgia  qüedeapl^-este  gefe  p^k 
la  formaekm  de  aquel  ejército*.  Pando  dcade  lnegn  las  «ña 
briUaatee  pruebas  de  k  afehilidad-»  de  mi  ttaio,  suavidad  de 
costumbres ,  i  generaaidad  de  sentimientos  ^  llegó  á  ganaxw 
se  prontamente  la  confianza  de  aquellos  pueblos,  quienes 
concurrían  con  la  mas  fina  voluntad  á  segundar  sus  nobles 
impulsos.  Recogiendo  por  todas  partes  los  dispersos,  incor- 
porando nneyoe  soldados  á  sus  filas,  i  dísijiando  en  todos 
el  desalsealb  que  se  hafaúi- introducido  por  lea  «Utimos  rcytsei 
de  las  asmds  del.Rei,  cSpeitfé  tomar  una  aiilhnd Imponente. 

Mentid  en-kP^  cirdonde  DO  riraile  iMq^ 
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Tnmya»  ¿e  ni  io^aacioii,  logrtf  kuser  efectivo  taáMÓ  tfe» 
^yas  «n>  empt^stÜo  de  5o9  pesos,  i  esdtar  en  aqnéUs  población 

un  entusiasmo  superior  a  la  pradenLÍa  d*^-  sus  cálculos.  Conti- 
nuando su  marcJi  a  con  las  mayores  precauciones  i  con  su  tropa 
formada  á  ñn  de  salvarse  de  1^  peligros  que  k  amenazaban,  loa 
inson^fiocioiiados  cochabambinos,  empeñados  en  impedir  su  re- 
Váaaí  con  d  ejercito,  Usfiá  ú  Qruro  en  26de  jvlio,  i  en  7  de 
égínt»  al  paaaít9  de  Ancacato,  donde  le  %eénttiBgado  el  mandti 
de  la«  tiapas  que  allí  tenk  aiimdae  el  bngadieff  lUmiñs*  - 

Deideqne  Uegd  al  ejército  el  activo  Pesnelli  eonedtf  la  iie<^ 
cesidad  urgente  de  decidir  con  la  espada  lo  que  no  era  fácil 
a|:reglar  por  los  giros  de  la  política.  Los  insurgentes  habiaa 
reunido  en  Potosí  3^  boml^res  de  buenas  tropas  ademsw  de 
300  dragones  que  se  babian  situado  en  la  Leaaty  contaban 
«lriroinmo  con  los  nuevos  cuerpos  que  se  Sam  á  oiganicar  en 
la»  pvoviocíw  de  la  Plata  i  Gochabambá,  como  en  efecto  loe 
fonnd  esta  dltima  apeiAs  la  hubo  evacoado.  et'  oorooei  Lnm* 
beia,  i  toiAado  posesipnde  ella  dcaaditfo  ill8orgente^án1udeak 
-  Ihhiéháo^e  impuesto  mu!  pronto  el  gtítieral  Peméla  de 
todos  los  males  que  era  preciso  remediar  para  salir  airoso  de 
su  Arrojada  empresa,  dirijio  su  primera  atención  á  la  reorga- 
nización del  ejercito  bajo  un  nuevo  pie ,  formando  dos  regi* 
mientoscondos  batallones  encada  uno^  im  batallón  de  reserva, 
im  zumiento  .de  caballería  de  .línea,  tres  compañías  de  caza- 
domarde  á'jfie  4  ana  teoíitada  pan-^  aerilaoide.idwnzada»  i 
descnbiertiBa,  i  un  peqaedo  escuadrón  d¿.|MitlSdarioff;  i  ^M» 
<did  la-  artill«iiía#n  tres  brigadas  de  pie  con  4  piezas  cadb 
lina,  i  una  volante  ^n  6,  resultando  dtl  conjunto  de  estas 
armas  una  fuerza  efectiva  de  3400  hombres. 

Después  de  haber  reconocido  el  terreno,  con  exactitudjf. 
trasladó  su  cuartel  general  á  Vilcapugio,  estendiendo  sus  avan* 
2adas  hasta  Lagutiiilas.^  |^el*o'notiéioso  de  que  Belgrano  había 
aaUdo  de  Potosí  coa  todas  mu-  tinopas ,  se  ^jfij^  á  Gondocdfc- 
.4o,  cm^iÉiído  dlgonaft  4eaculiertaa  por  el:  camÍDO  dei^Pespo- 
i^^Mlo.'  Vial  flv'ldea'  de^nibiardl  e&emigo  r  6ao0Ftó'  ídcer  qne 
iad(*:Mr|^tetíii*«»4W^Q'á  ftbear  pot  ^^  cí^pájda  te'  citada 
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dudad  dé  Potosí^  encubriendo  por  este  media  ta  veraíaeitf 
daifgai^  «¡ue  ei»  d  do  agoardar  h  feanioii  át  nn  atir» 
pb  qíit  retík  dd  partido  de  Aitf ngaro  «I^  mando  dd-  tíomiéi 
OMqmAmnM^  d  qno  pedia  aer  dt  alguna  ntIUdvd  pera  den* 
mn/ú  de  Iv  tiopai  segladai)  aimqae  ae  eomponia  de  geato 
eoleetida  i  dertimida  de  inmitcckm  i  dbdplina. 

El  primero  que  IIeg(f  i  las  manos  con  el  enemigo  fine  d 
tenieatc  curont  1  (]i¿írQ,  comandante  del  escüadronde  partida- 
rios,  situado  en  Peqiieroqne.  una  legua  á  ref struardia  del  cuar- 
icl  gent'ral ,  quien  reetiazd  \'ict  jriosainfnte  un  cuerpo  de  z9 
cholos  é  indios,  mandador  por  el  coronel  insurgeate  Cárdenas, 
i  los  puso  ea  la  mas  desordenada  dispenloa  después  de  liaber 
liech»  una  horrorosa  camicedla. 

IW  la  eoriespondeoda  que  se  interceptd  á  este  cancBUa 
ae*  sopéí  qoe  d  conriandante  Bdgtano  esperaba  tan  solo  pon 
atacar  á  las-tropas  dd  Rd  la  aproziiitadon  de  nna  odnmná 
de  i^ob  cfwhabambinos  monisdoB,  al  mando  dd  corad  Ge* 
laya,  oonfiindo  que  con  estos  refíieraos  por  la  espdda  del  ene* 
DÜgo'i  COA  la  BobleraHon  general  de  los  indios  no  podria  sal- 
varse nádic  de  sus  bien  combinados  planes.  ■  * 

Jjñ  situación  de  las  tropas  del  Rei  era  de  las  mas  apura- 
das :  el  senor  Peínela  desde  su  llegada  al  ej(^rcito  debid  com- 
batir con  enemigos  mas  poderosos  que  las  tropas  de  Buenos- 
Aires  j  i  estos  eran  los  elementos  de  disoordia^  de  (^>osicion, 
intriga,  seducción  i  desaliento  que  ejercían  un  Íilflojo'^va¿> 
4ador  en  sú  ejásdto.  Hablan  deñpaiecido  del  campo  antes  de 
sa  llegadi  una  gaa  parte  dd  onartd  gonerd^  varios  i^oGas  i 
«ttoridades,  peisuadidas  de  ser  inemedi^tto  la  dasfraocioa  ds 
los  realistas;  Pezoeb  sin  embargo,  naddo  pan  altas  empsnaa, 
se  con^deeift  en^knanifletf  aqoelks  que  los  genios  oenmaet  le- 

potan  poriaaprailiaBbles. 

Ooierfoadt  qpñ  aqoal  desdiden  prooedia  dd  mal'fipMlv 

dPd^puiee  ie  los^^uameaiadie  onMta«  que  tMiofia  kh» 

bian  quedado  incorporados  á  sm  filas,  se  daseflibaM^  do 

ellos  con  plausibles  pretestos ,  i  empezd  á  renacer  la  confian- 
za, A  pesar  de  la  impavides  dd  eipicHu  de  dicbo.||en0rd  m 
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d^aba  de  sufrir  las  mas  terribles  angustias  cuando  se  paraba 
á  reflexionar  sobre  la  suerte  de  aquellas  provincias  i  de  todo 
d  I^d ,  si  la  esquiva  fortuna  le  negaba  la  participación  de 
ana  doote*  Solo  ea  al  cálculo  del  bombea  naa  oñdo  cabía  la 
«^efanaa  dé  k  victoria.  Iioa  eaeaaigoa  le  daponiaa  á  oelabrat 
«I  aaivenazio  dfria  batalla  ^  ¡bM^UMb^  oaQnido  aobm  id 
ejército  leaikta  «a  d  aúnno  día  94  de  fetaesabre ;  pero  laa 
aeertadaa  maidobiai  dd  ni]evo:^flaaid:^  i  la  danata  dd  caer* 
po  de  G^ifdenas  frustraron  aquel  primitivo  proyecto. 

A  pesar  (h  eate  contraste  habia  entrado  13eIgrano  el  27 
en  \'i'capugiü  con  la  mayor  coaíiaiii^  i  altanería^  se  compo- 
nía entonces  su  ejercito  de  unos  69  hombres  de  tropa  regla- 
da i  de  una  inmensa  porción  de  indios  sublevados.  Ya  se  ha 
dicho  qi]|^el  ejército  del  Reí  constaba  apenas  de  3400  hom- 
bres :  sin  embai^  de  esta  deopropoicion  da  fiiarsai  deiermí- 
ad  Pasuda  aatid|»ne  al  ataque  cogiendo  porg|rpaaiaaI  cme-t 
Aligo,  doíeo  me^o  de  fijar  á  aa  IkTor  Ja  váctoria. 
-  Peaeldo  aa  tipoo  de:  aipdk  davadom  d»  eipMt»  qaa 
a&Io  cíhe  hm  pacboa  «sforaados,  proéard  indanaar  d"áBbno 
dd^Dldado  coa  aa  «spraava  elocaencla  auUiar,  i  |januinicar< 
d  loa  gefet  la  oilsaia  fpraodaaa  de  mu  teaibaieatai*  Oeitoíido 
á  iiquellos  lo  apurado  de  su  situación ,  i  ntanifestando  d  estos 
la  necesiiJ'dii  Je  liactT  ios  últimos  Cijiucrzui  ea  obac:fuio  de  la 
justa  causa  (|ue  dcíoadiaíi ,  |)ori{ue  sin  estraorJinarios  ¿acrifí** 
dos  no  era  pt^ible  contener  ul  torrcíitc  iiii|jctuo.so  que  inun- 
daba aquella»  provincias^  i  que  amenazaba  envolverlas  en 
«aarioeidtábie  irdiii.  didfiQii  la  ma/oc  aagcnidad  i  firm^aa 
Ub  dcdoBfsmas  oportunas  para  acometer  aquella  eóopresa,  de 
la  qoe  dapámtia  la  aalaaeioa  d  lapánüda  te^  dd  Alto  Pard, 
i  eiRaa  «aiseaiQBda  Jasaediaia  Ja  da  téd^  d  irini4||k  da 


Por  laVesforaado  qae  faeta.  Bi^^iafio-ao  d^  da  eoa- 
ddapaaHsrard»alBMBoalanialaa<n.qua  ibaa  d  que- 
dar áivabioft  aqadloii  p«iises  at  txidos  los  recunos  de  su  inge«. 

aki  i  los  mas  furiosos  irusportos  de  muÍía-  i  celo  no  eran  co« 
e^oadoe  p^tr  ivs  iiuaures  dd  itciunfo.  ^  ^era  aieoo«  critica  la 
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policíon  de  los  negocios  en  este  momento ,  que  lo  había  áám 
cuando  el  general  GoTeaeche  M  ntrerid  á  dar  le  batalla  de, 
Hnaqni.  Uéno  Pünela'de  nn  verdedeio  fonda  de  piAd  t 
leligion,  difjfitf  ras  mas  ftffvnntei  votos  'al  IHoe  de  ke  ejér* 
cttos  por  la  prosperidad  dé  toa  aimás;  I  en  algaida  ae  ocupd 
en  tie3j>l ligar  tuda  su.  energía  i  vigor  para  entrar  en  acción.  Hi- 
zo marcliar  el  dia  30  sus  tropas  ácia  Vilcapugio  con  el  fin  de 
Ikgar  al  campo  enemigo  antes  del  amanecer  del  dia  siguien- 
te, tomanda  un  camino  aamamente  fragoso,  £ao  é  intramí- 
^afab^.poriieode  no- <podlan  eq»rar  ios  iosaigentes  que  se- 
Üew  vn  fe^io  páékfpMiú  maUcando.  el  paao  iie  lea  Alpea^ 
peio  loe  míiaioe  teopíesos,  que  emn  oonaigaDentea  á  ona  mir* 
éha  tan  penoaa,  ñmn  cansa  do  qae  se  leierdase-  la  artiUe- 
ría,  t  de  que  se  malograse  la  premeditada  sorpresa.^ 

Eraa  ya  las  siete  de  la  niailaua  cuando  se  presentaron  al 
frente  ajnbos  fi^rcitos.  £1  coronel  Jon  Francisco  Picoaga,  con 
el  regimieato  ndmero  i9  eon  cuatro  piezas  de  artillería  i 
con  el  cuerpo  de  cazadores ,  mandado  por  ^Ibntonces  tenien- 
te coronel  .don  Pedro  Antonio  OHaáeta^  ocnpabala  derecha 
de  la  iíhea;  d  ooionél  Lomberaeon  sn  le^eainto  ndme^  >« 
con^otros  coatio  caüoiies  i  con  el  cuerpo  de  partidaiioa  i  es- 
Ciiadron  ligero ,  á  las  drdenes  fH  primero  de  don  Felipe  de  la 
j^ra,  i  el  segundo  á  las  del  teniente  coronel  don  Saturnino 
Castro,  defendía  la  izquierda;  i  en  el  centro  se  liallabaB  un 
batallón  mandado  por  el  teniente  coronel  don  José  Antonia 
Bsterez ,  un  escuadrón  de  caballería ,  el  batallón  de  Asánga- 
tOi  otros  dos  escuadrones  del  regimiento  caballerea  de  línea^ 
dos  piqnetes  del  Coaco  i  La  Fea  con  otras  cuatro  ideaaa  da 
artillería.  El  brigadier  don.Jüan  Remires «  aqpuNlo  en  e| 
mandfll  fon  encargado  del  ak  datedba,  el  major  genetal  *co<-' 
tonel  don  Miguel  Tacón  lo  fue  de  la  izquierda ,  i  el  general 
en  ge  fe  se  situó  en  el  ce§tro.  ^ 

Caminando  eu  este  drden  aiiuí rabie,  que  parecía  nrns 
bien  el  despliegue  de  una  parada  que  el  de  una  sangrienta 
batalla  que  iba  á  fijar  la  suerte  de  la  *Aménca  meridiaiial, 
mnpuá  QlaíSeta  el  fi^go  contra  las  foertes  partidas  qiii  loi 


Digitized  by  Google 


PERÚ:  i8i3.  55^ 
insuifgentM'  habían  flTanzai|p  por  |a  derecha.  EstM  fiserpit? 
arjK>IIadas^ad  como  hts'  que  se  habían  i3elaiitado%l  min^^; 
tiempo  por  la  izquierda. 'Hácese  genefal  erfti^,*Ioa  f^l&- 
tas  lo  Aprecian,  i  sin  iaterniaipir  su  marcha  se  apioximaii 
hasta  dos  tercios  de  fusil ;  empieza  á  añejar  el  ala  izquierda* 
del  enemigo  ¡  á  retirarse  icfc  la  montana  que  tenia  á  su  e«-, 
palda .  iiiini[iie  sin  ¡Morder  el  orden  de  foriiia€?íh,  lo  que  in- 
dicaba su  I  nen  estado  de  arreglo  i  distiplma.  Siguicí  el  comba-, 
tf  con  la  mayor  tenacidad  por  ambas  partes  basta  las  oncg  i 
media  de  la  maílana ,  ^gf  que  muerto  el  coronel  de  partida- 
*  ríos  la  Hera ,  con  ifários  de  sus  oficiales  i  muchos  seidados» 
mal  herido  el  coronel  del  2?  regiiq^ento  Lombera,  quiea 
«eontínuaba  sin  e«ibaf|^  esforzando  su  tropa^  i  haqieiyio  fio- 
digios  de  Talor^  prisionero  i  herido  el  teniente  coronel  ¿alizp 
ge&  del  2?  eseuadron,  i  desordenados  dichos  cuerpos  por 
sus  mismos  quebrantos ,  empezaron  Í  ^persaive ,  dando  por 
perdida  la  batalla.  '  :  ■ 

Solo  el  escuadrón  de  Castro  con  un  .qafíon  de  á  cuaíro 
sostenia  la  iz(|uierda  de  la  línea  contra  el  fuego  del  enemigo, 
el  que  engreído  con  sus  ¡irimeras  ventajas  se  babia  arrojado 
con  el  mayor  ímpetu  sobre  los  dispersos,  i  apoderado  de  tres 
callones.  Era  muí  diferente  el  egtado  del  ala  derecha  de  los. 
lealistias^  Ramírez  se  cubila  ^eglptjia  fiacieado  un  fuego  hor->* 
>oro80  con  los  mismos  caáooes  que  había  tomado  á  los  re 
beldeS).  pues' qüt  los  suyos  habían  quedado  inutü^|ados% 
JSahíeiido  saludo,  el  ^neral  Pezuela^infiamar  á  los  tímido»..  . 
i  dispersos  con  el  eg^mplo  de  aquella  bizarra  columna^ 
pudo  volverlos  á  la  acción^  i  aun  picar  su  amor  propio  pan- 
qué con  nuevos  jacríficios  borrasen  aquellá  fidta,  i  se  hiqjle- 
sen  digiios  de  sei^oataitos.en  el  Hiímero  de  los  valientes. 

Fueron  tan  favorables  los  iLoiilta  íus  de  la  íina  pobtica, 
del  celo,  decisión  é  impavidez  del  geiicrai  en  ge£e,  que  to-- 
mando  todas  sus  tropas  a  competencia  el  empeño  mas  resuel- 
to por  morir  en  el  campo  d  salir  triunfantes  de  aquella'* lu-  • 
"cha,  estrecbarou  con  tanta  viveza  al  ^nemigo,  que  á  la  uua 

mismo  dia.|Se  habia  recuperado  ya  la  artillería  perdida,  i 
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ttaado  á  los  insurgentes  la  saja  ion  toda  dase  de  muDÍcio-  " 
ilep  9  de  hs  que  empezaban  á  escasear  los  leálistas.  ^ 
'  Bran     lasdgs  de  k  tarde,  cuando  losenemlgoft  lennides 

confusamente  aJ  pie  de  la  montana  empezaron  á  subir  por 
ella  aíKtyadoa  en  un  tívo  fuego  de  fusilería ;  pero  á  pesar  del  - 
aliento  que  les  infundía  su  caudilfó  Belgrano  recorriendo  la£ 
filas  con  el  mas  desesperado  valor «  seidecidid  conl^ietameate 
Ja  viotoxia  por  las  '  armas  dd!*Rei^  huyendo  los  eaepiigos  en 
ii  ^ifljor  desorden.  '  . 

•  'Faetón  los  yrindpafes  trofeot  d^ifesta  brí&ante  bataSa  la 
perdida  de  84  ofidales  rebeldes,  141 5  soldados,  300  tiendas,  * 
14  piezas  de  diferentes  calibres ,  todo  el  parque  i  1000  fusiles; 

,  i  aunque  la  alegr/a  ^  aqublia  ilustre  jornada  se  amargo'  en  • 
parte  por  li  iber  quedado  puestos  fuera  de  cou^bate  24  oiicia- 
¡fiii  450  soldados  del  Reí,  contándose  entere  los  muertos  el 
bizarro  coronel  la  llera ,  víctliÉia  de  su  honor  fidelidad,  fiia 
la  notfcia  de  tan  iosigae  victoria  el  «reo  iris  ijne  ^eie^'H 
gran  borrasca  que  -él  espíritu  de  la  sedu¿d«n  Iba  levantando 
oontrá  la  autoridad  real. 

-  Las  pdt>Í!eas  i  generales  aclamaciones ,  t  las  grandes  de- 
mostraciones de  jdbilo  que  hicierun  todos  los  pueblos,  i  ^eila- 
ladamente  la  capital  del  vireinato  ^  el  repique  ^general  de  cam- 
panas, las «luminacioaes ,  ios  soleuinet  cánticos  entonados^ 
loe  templos,  los  convites  i  toda  dase  de  Hgodjo  á  qat  se  CA- 
ftregd^  paftído  realista  oan  lan  fnacst<^  ác(Steciiniento,  i  b 
soeealva  dispensados  dii-gractas,  i  creaÉon  de  escudoa  i«nA% 
dallas  para  los  vencedóvei  de  Vilcapugio  bicteron  ver  la  im» . 
portanda  de  aqudla  batalla,  qu^  indudablemente «salvd  el 
Vcrú  del  iuipetuoso  torrente  de  la  insurrección. 

El  infatigable  Pezuela  no  se  dejo  tk^Tíimbrar  por  estos 
primeros  triunfos ;  i  llevado  de  la  máxima  de  uno  de  los  guer- 
reros mas  famosos,  «r de  que  no  se  había  hecho  nada  cuando 
quedaba  algo  que  hacer,»  te  prepaird  para -dar  otra  batalla  á 
'*  los  &snfgentes,  que  replegados  en  los  campos  de  Mincha,  i 
poniendo  en- actividad  todos  los  recursos  de  su-ingenio  i  há* 
itttimos  esfuerzos  de  su  de8esperad4  sitnaídoyi,  amenazaban 
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.vo]tr^*p»r  el  hcnor  áma$  armu,  flO:padi/ndoHirlea4>Iver  á 
abandonar  aquellai  prQvmcúw  an^tentaiylos  dhimoa  trtBeet 
delagnenra/  ' 

'  ApoTados  todayia  en  la  opinión  de  les  puélilos  de  réta- 
^  guardia^  que  se  hallaba  bien  proriiinciida  á  su  favor ,  reunie- 
ron con  li  jiiayor  presteza  sus  dispersos,  levantaron  nuevai 
tropas  ;  i  desplegando  una  energía  tan  vigorosa  .  que  los  lia- 
.  bria  inmortalizadio  si  su  causa  no  llevar;!  el  sello  de  la  injus- 
:  ticia  i  de  la  reprobación ,  llegaron  á  ponerse  muí  pronto  ea 
eatado  de  dispatíí^  el  terreno  á  los  victoriosóa  xealiataa.  Ocov 
pados  estos  en  la  seguridad* de  los  prisioneros,  en  la  ce 
don  de  ios  heridee  i  enftndos  á  la  villa  de  Oraro  ,  i  m 
lileoer  tápedita  la  coaniilicacion  e&tfe  todog  loa  pbeblof  ddl 
territorio  basta  el  Deraguadero,  perdieron  un  tíempor 
Ideóte  j>recioao  epie  pudo  arrebatadea  de  Jas^anos  las  vedK 
jaa  oonseguidaa-  en  Vileapngio.  '         '  ^ 

Su  ardor  era  asimismo  contenido  por  los  recelqp  que  se 
hatóan  couctíládo  ^ustainente  de  algun»Li  conspiraciones,  fr^ 
guaoas  en  el  Cuzco  i  Arequipa,  una  de  las  cuales  babia  esta- 
llado en  Tacna,  partido  de  esta  ultima  provincia  í  impulsd 
de  las  proclamas  i  emisarios  de  Belgrano,  dirigida  á  levantar 
«n  masa  todos  los  esclavos  de  las  haciendas  de  aquella  costa^ 
i}tte  fue  iofocadá  prontamente,  con||.derifl^  de  los  aubleVIi» 
do6  por  los  mismos  areqnipedoa  i  móqueguanOB^  espírif* 
iií  se  había  fortalecido  con  la  citada  victoria.  * 

Otiddé  los  tropiezos  qnefaalld  el  -ej^to  iealíi||(  país 
acelerar  su  mai)^, 'fue  iá  falta  caaiabsQlntft  de  bagáges,  i 
la'nqcesidasl  eñ  qae  se  idd  dé.  reenrrir  al  arbitrio  de  liae^ 
cbncbtír  sa  arfllferfá  ^  braaos  de  iñ(fi<^.  i  sabSIIrldií  ks 
cargas  de  parque  i  equipajes  para  que  piidieran  ser  conduci- 
das en  asnos  i  Jiamas.  Estas  razones  i  las  varias  partidas  de 
cochabambinos  i  de  los  cautlillo^  Cárdenas  i  I^íiza ,  e'ntretu- 
vieron  al  ejc^rcito  en  Condo  lo  restantr-  del  mes  de  octubre, 
en  coyo  tiempo  pudo  reiiacerse  üelgríino  en  Macha,  incorpo- 
rando á  aus  filas  1500  caballos  de  Cochabamba,  mandadna* 
.ford  caiidiUo-ZeJaya»  i  jrefonaado  su  aici|]grk  con  4'piesat 
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mas ,  eotanto  (|ue  Díaz  Velez  Jcsdc  Jbtosí ,  i  los  coman^aail^ 
tes  de  Chuquisaca^j^ochabamba,  i  Santa  Cruz,  aprontabaíf  * 
con  la  mas  fina  voIuntacT  cuantos  ansilios  podía  necesitar  el 
general  insurgente.  Se  hallaba  ^ste  sumamonte  comprometido 
en  mantener ^con  una  victoria  verdadera  la  .ilusión  que  había 
sabido  crear  en  las  provincias  de  retaguardia,  i  hasta  en  la 
misma  capital  de  Buenos- Ai  res,  á  las  que  había  comunicado 
cdfi  tal  impudencia  i  descaro  el  resultado  de  la  batalla  de^ 
Vilcapugio,  que  teniéndola  por  muí  honrosa  á  las  armas  re-i 
beldcs ,  se  habían  hecho  por  todas  partes  testas  púhltaa^i 
denc^traciones  del  mas  puro  regocijo. 

-     uno  de  los  méritos  mas  grandes  contraídos  por  el  general 
Pezuela  en  esta  segunda  campaila,  fue  el  haberla  emprendi- 
do sin  mas  elementos  que  su  decisión  i  arrojo.  Escaso  de  ví- 
veres, con  poca^ticndaá  de  campana,  sin  acémilas,  con  na  ^ 
ejér(j|Q  muí  inferior  al  ontrarío,  i  finalmente  careciendo  de 
todo ,  n^nos  de  valor  i  confíanza ,  levantd  el  campo  el  30  de 
octubre.  A  lin  de  conducir  á  lo  menos  los  cañones  i  efectdt^dé 
parque  mas  preciosos,  recurrid  al  doctor  Poveda,  cura*  de 
Corona ,  para  que  ccu^  el  influjo  que  le  daba  entre  los  ¡ndioi 
la  santidad  de  su  ministerio  i  su  esclarecida  virtud  renniese 
-los  mas  vigorosos,  i  los  emplease  en  aquel  objeto.  Destacé 
al  mismo  tiempg  algun^  partidas  en  requisición  de  a«aas  i 
llamas,  dflicas  bestias  de  carga  que  podían  hallarse  por  lot 
campos  aunque  con  bastante  dificultad. 

Geo  esta  pobre  carabana  al  frente ,  i  caminando  á  pie  los 
soldados  de  caballería  i  la  mayor  parte  de  l^fícialidad,  em- 
prendieron su  movimiento  las  sufridas  tropas  del  genera^  Pe- 
zuela. Era  ya  entrada  la  estación  de  las  aguas,  cu^a  ri-^ 
gidez  se  liací^aas  seusíble  á  causa  de  la  falta  de  abrigo  para 
los  sóida  los  restos  iban  en  su  mayor  parte  descalzos^,  con 
una  sola  maula  para  recibir*  toda  la  crudeza  de  las  nieves, 
ventiscas ,  fíelos ,  aguas  i  demás  intemperíes.  Gomo  todos  loi 
pueblos  del  transito  habían  sido  abandonados  por  los  se^lud» 
*  dos  indios,  quienes  habían  retirado  asimismo  todo  el  ganado 
de  sus  campos ,  ¿enía  que  salir  la  tropa  realista  á  buscar  so 
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subsistencia  á  largas  distancias ;  i  siendo  no  pocas.  laii  vééta 
que  ge  volvian  sin  ninguna  clase  de  ausilio ,  se  veían  precisa-, 
da^ká  matar  las  mismas  llamas  dcstinaílas  á  la  carga  pajra  re-: 
jnediar  la  urgen te^ñecSsidad  del  momento.  ^  •^'ujfií^'  íiE^  ííS 
Venciendo  pues  el  cj(^rcito  realista  con  W  ij^yiolhcoñÁzn^. 
cta  i  sufrí4fe^  unos  bbftácnlos  tan  lemUei,  qocL  liabriaá 
«Éfedi^itB^  á  coalqniem*^qiie  no  hnlñfn  llevado  á  m  tttntp^ 
,uayg^ml  tait.jtfpr2ado  qu8' con  m  sola  prásenda  i  con  idn 
<  «ftble  i  cariácdPmitó'dcírramttln  sobre  todos  cin  bálsamo  re^ 
fMÉfador  de  tm  trabsfjos ,  llegd  el  1 1  de  novif  ^bre  á  la  'ekfk 
ÍFada  montaña  de  Taquiri,  distante  tres  Irguatf  del  SiemigO. 
Desde  esta  poiition  se  obscrvd%i  que  ocuj  aban  los  rebeldes 
al  fin  de  una  llanura  Humada  y/yo/mA/^a ,  qrt;  tcnia-'Uii  rio 
de  frente,  una  lísptra  montana  á  su  dirccha,  i  otra  mas  sua- 
.  ve  á  su  espalda*  Con  el  ausilio  de  un  buen  anteojo  i  con  los 
exactos  informes  que  recibidle  un  indio  h4)itánie  de  aque? 
líos  parajes,  piid0  forn|^  en  plan^.,  ({ne  comtinicd  el  dia  i£ 
ios  respetivos         con  una  ijutracoioil  de  lo  qiíé  cad^ 
^Jino  debía  practicar  puH»  asegnhir^  ézA  d#  hjtat^i^y  que 
bia.de  darse  al  dia  ftigoiente.  ^     •  - 

Faca  poder  obrar  con  mayor  desembaiaso  i  diilglr  libre» 
^yftiente  sos  ñiérsy  á  donde  lo  exigiese  lAecf6Ídá.d/dis|  uso 
^Ique  todas  las'cargas  sobrantes  del  parque,  hospital ,  ran^  dé 
.  .hacienda,  equijages  i  demás  enseres,  en firuips,  nnigcres  i 
*^  otros  individuos  inhábiles  para  llevar  las  armas  se  colocasen 
#    en  el  punto  mas  elevado  de  aquella  montana,  formando  un 
*  cuadra  con  la  poca  fuerza  que  mandaba  el  teniente  coronel 
don  José  Antonio  Estevez ,  i  con  los  asistentes ,  em(;leados  del 

•  ejército )  viy|^cro8,  i  con  enantes  hombres  iJtilcs  quedas^ 
.en  el  campo','  á  los  que  fueron  repartidas  li^  armas  nec^ 
•flarias.  « 

.£1  ejército  del  Bei'se  componía' d^  £850  iniantH,  iSp 
'.oábellúa  i  18  piesás  de  artij|er/a;  el  de  los  Insnrgeiitea  contiii 
.  be ^400^  lof  primeros,  1200  de  los  segundos,  500  mas  áfi 
lansa,  una  Inmensa' multitud  de  Indios,  i  10  cationes.  Al  rom» 

•  per  el  dia  empesa^rtm  lo»  realistas  á  bajar  la  cuesta^  siéndo  sa 
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aMlería  tirada  por  los  indios  que  con  tanto  celo  dirijia  el  be*  * 
neméríto  cura  de  Corpma.  El  enemigo  estaba  formado  en  ba<  ' 
talla  al  frente  del  camino  real ,  que  iiabia  pwcurádo  dcáen-  ' 
der  con  zanjas  i  fosos,  esccpto  el  costaflo  izquierdo,  desde  el 
cual  trataba  d§  lanzar  su  caballería  para  envolver  por  su  es* 
palda  á  los  realistas.  • 

^"  Empero  sufrieron  estos  planes  una  total  alteración  cuando 
el  general  Pezuela  dio  una  dirección  encontrada  á  todos  su3  , 
batallones  i  artillería,  atravesando  el  rio  i  la  inmediata  por  . 
la  izquierda  de  dicho  camino  real,  por  el  cual  tan  solo  se  ade- 
lantaron algunos  cazadores  para  llamar  la  atención  por  aquei- 
11a  parte.  Ya  se  babia  apode rido  dicho  general  del  costado  de- 
recho del  enemigo  i  se  hallaban  amjjos  ejércitos  á  la  dis- 
tancia de  tiro  i  medio  de  fusil,  cuando  mandd  avanzar  las  i8 
piezas  de  artillería  al  mismo  ti^po  que  las  tropas  ligeras  de  • 
la  loma  aticibarf'el  flanco  derecho  de  la  línea  de  batalla.  Se 
ejecutaron  estos  movimientos  con  tanta  prontitud  i  felicidad^ 
que  fueron  completamente  derrotado^dos  escuadrones ,  que 
era  la  fuerza  mas  abantada  de  dicha'línea,  i  las  tropas  res- 
tantes empegaron  á  vacilar,  si  bien  volvieron  al  instante  á  re- 
hacerse 4  pesar  del  horroroso  fiiego  de  la  artillería  realista  que 
vomitaba  Ja  mueríb  i  espanto  por  todas  par^. 

^ara  decidir  la  suerte  de  esta  jornada  mandd  Pezuela  avan- 
zar los  batallones  que  se  hallaban» detrás  de  lía  artillería.  Te- 
miendo el  enemigo  ser  envuelto  por  este  movimiento,  descendió 
desde  una  alturita  que  ocupaba ,  i  se  arrojó  coa  el  mas  des-  # 
esperado  valor  contra  las  tropas  del  Rei ,  tratando  de  «rrebí-  * 
tarles  de  las  manos  la  victoria  que  iba  á  fijarse  á  su  fator,  ó 
4e  buscar  ufta  pronta  muerte  que  los  librallMie  la  indele- 
ble mancha  i  pprobio  de  que  iban  -1  quedar  cubiertos.  El  ata- 
que de  su  caballería  fue  tan  impetuoso  que  parecía  irresisti- 
ble ;  ^ro  6l  horroroso  fuego  de  artílfería  fue  dirijido  con  tañ- 
ido acierto,  i  conservaron  tanta  serenidad  é  impavidez  todas  las 
tropas,  que  fue  vigorosamente  re«liazada  aquella  fiiriosa  car- 
ga ,  quedando  en  un  momento  desvanecidos  sus  temerarios 
proj-eétos,  i  huyendo  precipitadameñte  los  que  no  fueron  víc- 
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tboib'ée  m  eiegb  ifM^  - 
t«  golpe  áoMvPi « liiijynn  Mto^  wmfvg  mná¿m¿  éomm ' 

*  Im^tiltimas'iíneas ,  i  aunque  no  fae  menos  empalada  la  lesis» 
tencia  rjuc  ñ  ataque',  sucumbid  al  fin  el  enemiga  á  m  ütáí 
destino.  Pueato  ya  ea  el  mayor  dt&Qxátu^  fiie  perseguido  pOf 
el  espacio  de  tres*  leguas  por  lo3  victoriosos  realistiS,  acabando' 
dd  perder  ea  «ite  ttáoiito  «l  fao§t  aikottx  qf»  k$  haián 
^¡■edado. 

. .  Aá  <{iied<^üteniiÍBado  «qael  orgulloso  ejército  sin  qpe  ds 
él  «e  ImUmii  atWsd»)  goaidanda  alguna  Utímtím^  nm " 
fa0;3OQ  liMdbiEtt      f|ia  4ndíU«a  B^mm  1  IMip  Velni^ 
liM^eini»  4111;  soMGonriyk^ 

HMtt  m  '«úitpaom  á  la  bh»  boitami.  dispeiaiaB.  $GÍfigtai  i 

cuatro  oficiales,  600  nmertos,  un  oiímero  conaidmble  delw^ 
riJos 8co  prLiuneros,  1533  fusiles,  'ó  cauaníS-^  tcdo  su  par» 
quf  i  hiuiiieiones,  i  hasta  el  miáoio  equip'ge  de  ÍH  lgrano  iai 
cor responiíenda,  fueron  los  troíeos.cen  que  adornó  el  csnVdO 
de  fiua  araia&  ei  aiortunado.Pe4£útí]St.fFod|^|ú9  cuerpoi&detiiui- 
peiSaarcm  coa  el  mayor  acierto  sm  «espec-tívas  ohliglcioMlt  ¿ 
:  |njcba»do  á  eomi^etencia  por  dar  en  día  de  glotia.á.li  monafw  . 
qfttn  «ii«ma  m  bjgaoikamtdam  á  te 


gUh  i  á  l^^aoeglm  guadas  i  mmmi^ftantmpamám  en  pos* 

ADnqiM  flriK.iq;BMdft  tiétorb  mtíSeé  -m  gran  parte  li 
^fitíkB  ofÁoioii^  no  filé  d0  im  »odg  tan  abalJoto  edal  pedia 

esperarse  de  su  im|)ortancia.  La  seducuioQ  de  los  conicarios 
hübia  arrojado  raices  profundas,  i. para  arraacaxlis  completa- 
aieote  se  necesitaban  nuevos  esfaereos,  repetidos  desengai1o§, 
i^fin  curso  cQUtáiiuadd  de  prósperos  sucesos  por  parte  de  lo» 
realistas.  ConociBíido  esto  mismo  el  geniqd  PiMela,  dctewdM 

*  ^miuíánimlmtmmtátmkaf^  pat  aqwJlit  pwytetej  Mm\ém 

*  «I  menor  ámmm  áiw  Wopm* 

-.4o  la  taaüa,  d&lla  «ta  «i  aHoMl  ilt  Mq»  ta  Jnm 
XaataB  para  qm»  mMjkmwa  Bc^hmtímm  B^iignirtw  ^ 
.  'te  <ÍB  Belgranfri  Dto  VdB¿,  que  hat^ian  fomado-  ai  «aata 
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da  - PoiMft'iál foiim  tioinpo  lae  destacido  el  htíg$^ethm*' 
huijitÁi,plmpmiS'»  que  mboi  ifsi'^ 

tridiBiem  oí  ofdiiim  «v  ponlM  respeefiyai  m*.peníef  jde' ' 
virta  It  tdlid  d¡aMniod«m  de  lai  'iditpaat  éá  *^j^citó  insur- 

gente.  Fue  al  ízúííiío  tiempo  enviado  el  mariscal  de  canipti 
.   don  FrancisanO  de  Picoaga'á  las  provincias  del  Cuzco  i  Pana» 
á  recoce desertores  i  reunir  cen  nuevos  reclutas  la  fuerMi 
de  8  á  3^  iioinbrefi  de  que  nec^taba  el  eje'rcito  para  raeio*< 
piaariT  ittsli^w,  ]pro3uQída4^par  1^  dos.batallM  t9§oáám%i 

*  im  por  k  danniaa  qiit  la  ^bk  fiteaeiitadí»  oqu  «aa 

*  4Méia  Mklá  vfelQi&  de  Áfofamnapóc  nn»  ^gtl^  teaitñM  ' 
ate  da  'IplabaioB  LmuúrúJlu  oumstiim  de  ana.aac^odkane: 
bt  teá^aue,  de  ^ndfvaa  á^aua-aaiat  aptfm.    htíék  ^m!, 
cluidb  lá  go^fft.        .  '      f  V       I  ■  >  '    :      '  '  .»  * 

Este  era'.ua^aial  irreioe^ble,  gue  estaba  arraigado  en  sé- 
miMoa  sangre :  era  pués  dificil  i  aiía  bubiera  sido  impoKtico? 
iahai]iaxio  .cunagir^^ueLd£;£Bcto  coa  las  pea^  prevenidas  {nr* 
k  ardeaaiisa  nii|É||^  A<|nréUii  ckia  dft  descrciDa  podía  maa 
tiliifi  coiúíKeri|»&.Ds^a  ej-iapicta:  dé  ana  támti  limiicm.  fm» 
^dtolnifadíívidaiíifiMfiB  ám  él¿ios,  í  diC 

«iagim  'mada^aoiBo.  wi  ábaadoao  de  kúkhMtm^.JM  mfoé 
:  pjc|e  dalSáae  jSsmwm  iMñm  algim  tiBnpo  despiiae  d  »>■ 
c<$porane  á  sus  fiks  cuna  mx  axnuuiiénto  i  'caá  todas  las  pren- 
dks  de  au  ¡vestuario ;  i  ningn fronde" ellos  se  negaba  á  canÜDuar 
el  scrvieiov  miejotras  cjii^^  guerra  se  aiaiiíuviege  en  pie,  queera* 
-el  üaÉco  caso  en  qué  elTos  se  creían  solemne  mente  obligados. 
^  '  Se  necesitaba&  asimismo  ouevas  refuerzos  para  giuroecec 

*  •  • 

an'estade  de  p^&t^  ks  tiea  proi\4ncii0  reenperadas  de  Cb^. 
eas,  CocfaakDadnJJPfitas^ApeaalfnWéJi»  dos  primeras  qfi%' 
iáUan.  ñ%A'*^íKéi^^,f9M  v^bm^m¿  ikh^  aa  adhinjina  ai  laiHíiiia  .  * 

«4áik:ia44fa¿laaik;  t^^  deJ^beg  «HMé»  <l%eini^  Ba-  • 
aoek  kapmidaDbka  au0  (^c|imii9'l^  • 
fiof  i  paia  k  delaa  ep^brmasy  beridodi  pvisiipa^s,  salii^éa  3a  9 

.  de  novicüilire  con  su  plan^iuayor,  con  el  primer  regítiú§htOi 
un  escuadjíin  ..de.  cabaUerí.i  i  tío  [iiqUete  de  honor  para  IS 
<»idad^d»UJPklii;^  7ia.li^4dp.9^^        aoterioriimiq'  . 

* 
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por  el  intruso  gobernador  Ocampo.  Su  entrada  én  dicho 
pueblo  verificada  el  dia  4  de  diciembre ,  fue  señalada  por  la 
sumisión ,  sincera  al  ¡wrecer  de  las  autoridades ,  mas  no  por 
las  aclamacioneá  del  pueblo  ,  el  que  mui  al  contrario  did 
pruebas  indudables  de  su  mal  espíritu. 

j  El  arreglo  de  esta  provincia  i  de  todas  las  del  Alto  Perd 
ofrecía  cada  dia  mayores  dificultades,  asi  por  la  estenuacion 
qje  liabian  sufrido  con  las  tropas  rebeldes  como  por  las  fre- 
cuentes variaciones  de  gobierno  i  de  funcionarios  piíblicos: 
para  obrar  con  acierto  en  la  elección  de  sugetos  que  inspira- 
sen confianza  á  la  causa  del  Rei,  se  prócediá  i  establecer  uni 
junta  de  purificación ,  mui  parecida  á  las  que  se  liabian  for- 
mado en  la  península  después  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia. Igual  medida  se  tomd  con  respecto  á  la  provincia  de  Po- 
tosí ,  en  cuya  capital  hizo  su  solemne  entrada  el  general  Pe- 
zuela  el  2 1  de  diciembre,  habiendo  dado  sus  habitantes  mayo- 
res pruebas  de  adhesión  i  regocijo  que  los  de  la  Plata ,  espe- 
cialmente las  señoras  principales.  Belgrano,  que  había  eva- 
cuado aquella  ciudad  apenas  supo  la  aproximación  del  gene- 
ral Ramírez ,  se  habia  llevado  cuantos  caudales  i  efectos  ha- 
bía podido  haber  á  las  manos ,  dejando  con  estas  tropelías  su- 
mida en  el  mayor  dolor  aquella  población ,  asi  como  por  ha- 
ber arrancado  de  sus  casas  familias  enteras  sospechadas  por 
amantes  de  la  causa  del  Reí. 

Uno  de  los  prhneros  cuidados  del  celoso  Pezuela  después 
de  haber  restablecido  el  drden ,  á  lo  que  ya  habia  contribui- 
do poderosamente  Ramírez,  que  le  habia  precedido  en  su  mar- 
cha, fue  el  restaurar  el  giro  i  movimiento  de  la  casa  de  mo- 
ae<:la,  aboliendo  la  que  circulaba,  por  llevar  los  signos  de  la 
revolución  i  el  emblema  del  sol,  del  que  habían  hecho  uso  los 
disidentes  para  escitar  en  los  indios  dulces  recuerdos  de  su  an- 
tiguo imperio.  Para  impedir  que  el  enemigo  se  rehiciese  en  la 
provincia  de  Salta  fue  destacado  á  ella  dicho  Ramírez  con 
la  vanguardia  del  ejército ,  con  la  que  le  obligd  á  situarse  al 
otro  lado  del  rio  Pasaje,  en  donde  tratd  de  esperar  nuevos  re- 
fuerzos de  la  capital  de  Buenos-Aires  para  abrir  una  nueva 
campaíía  en  el  ailo  siguiente.  i 
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¿a  V'i^  > 

Desembarco  en  Chile  déla  espedi'cíon  del  brigadier  Pareja.  Re- 
acción de  Valdivia.  Tonia  de  Talcahuano  i  Concepción.  Suble^ 
'Uvac  ion  déla  escuadrilla  chilena  d  favor  del  Rei.  Alarma  de 
los  revolucionarios  en  la  capital.  Genio  estraordinario  de  Car^ 
-   rera.  Sorpresa  de  Yerbas  buenas.  Reveses  de  Pareja.,  i  su 
^\peligrosa  enfermedad.  Dispersión  de  los  realistas.  Nom^ 
*ivbramiento  provisional  de  Sánchez  para  mandarlos.  Herói* 
■    ca  defensa  en  las  inmediaciones  de  San  Carlos.  Su  retira" 
da  á  Chillón.  Sitio  de  esta  plaza.  Muerte  de  Pareja.  Ib- 
^K^tfia  de  de  Concepción  i  Talcahuano  por  los  insurjentes.  Apren- 
samiento de  la  fragata  Tómas.  Derrota  del  coronel  Cruz 
por  el  realista  Klorriaga.  Kuevos  ataques  ú  la  plaza  de 
Chillán.  yarias  acciones  brillantes  de  los  realistas.  Car-t 
rera  levanta  el  sitio  de  Chilláa.  Méritos  contraidos  por 
Carrera  en  esta  camparía.  Cambio  de  gobierno  en  la  capi- 
•  "  t  tal.  Terrible  partido  de  oposición  contra  Carrera.  •Desas* 
. .  tres  de  los  insurgentes.  Deposición  de  Carrera,  Planes  de 
M  algunos  realistas  díscolos  para  despojar  á  Sánchez  del 
mando  del  ejército,,  i  nombramienio  del  brigadier  Gainza 
para  reemplazarle. 

'  ;  b\  -t^l  plan  dictado  por  el  virei  Abascal  desde  Lima  para 
que  el  brigadier  Pareja  organizase  una  espedicion  en  Chiloe  p 
Valdivia,  sufrid  alguna  alteración  por  haber  caiJo  en  aquel 
intervalo  esta  dltiina  plaza  en  poder  de  los  insurgentes;  pero 
verificada  una  coutra  revolución  por  los  mismos  militares  que 

t  la  guarnecían,  se  removieron  todos  los  obstáculos  que  se  oíj^-. 
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iiidn  a  su  buen  resultado.  Reoniáws  ,  pww'í^*!!  ditho  puirt© 
24ÜO  lioinbros,  st;  eiijba rearan  á  iotí  últimos  dias  de  febrero 
i  se  apoderaron  del  pucrteuito  de  San^Viceate,  contiguo  al  de 
Talcahuaoo.  Atacada  al  día  siguijnre  la  guarnición  da  diclro 
.piMyilPfT  apostada  ventajosamente  en  las  aituiras  que  lo  d(Ma|*^ 
-l>tfailMí*liiwWiii  II  prfi^H  jtpeÉarde  empellí- 

id»  uniíTliiltlii^J  illpftlifil  ■WaUtiilw  |Nrin*tá&  de  diclw  pbml 

fknteria  i  por  un  n-jf imtei  1 1  wTI  üfcgi«  1 111  v<MÍttfe^él»-  MMbatg» 

á  las  prixneiaá  iatimcicioiics  de  Pareja  ettipuiando  una  capitU' 
ladon  que  tpnia  por  liase  Ja  amnistía  i  olvido  general  de  le» 
pasados  desaciertos.  Tomó  en  seguida  posesión  de  eJía  el  gefe 
jceaUsta  ,  incorpord  á.6iu  .ñks  lasi  trc(pa&xeodidag  i  dio  nueVo 
poder  é  importancia  á  sa  oolunma  .cod  mas  d»  6ét  pipiMI<d» 

ctoyiirt— iiüi ii.ip«<wh^*  ilito'#»rih¿i»  i9í»:iiftUil'«h 
4»  ftmHft  i  limitfi  Lt5o  leguMif^ét'rtqpMi  'piihMli  ttmUm^ 

en  Valparaíso  las  trípulíidioiies  de  ia  eorbeta  Péria  i  ber^aa- 
t'm  Potrillo,  armaíiofi  por  los  chilenos ,  al  tiempo  que  salían 
á  dar  eaza  á  un  corsario  de  ;lÁilia  que  .cruzaba  delante  de 
aquel  puerto.  Estos  sucesos  tun  fuD£itO0  cono  íneipenMlQs  ia- 

bergantes  -mmm  «ifelible  la  raio>  deiu  ptftítfo.,  vista  la  aA> 

upám  á  |a  fwa  M  ftá^.  i  la  dcupctranoioB  del  pilf  piurt 

ftbatigfiento ,  eacepto^ d-  ■ujM.'eino  magistrado  don  José  Miguel 

Carrera,  cuya  fortaleza  de  espíritu  era  superior  á  los  golpes 
de  !a  adversidad.  Desplegando  este  general  estraordioarios  ta> 
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.  sápidas  i  Itcertadas- provide^ias ,  que  en  pocos  dias  se  puso 
,en  Oiarcha  contra  el  enemigo,  quien  dueño  ya  de  dicha  pro- 
Iriacia  de  la  Concepción ,  se  diríjia  áda  la  de  Santiago.  Cono- 
fCK^o  que  ei  terror  era  el  tínico  medio  de  hacerse  respetar 
Ipor  los  vacilantes  chilenos,  levantó  cuatro  cadalsos  en  los 
ckiatro  ^^ulos  de  \t  pla^a,  colocó  cafSones  en  las  bocas  ca- 
lles i  en  las  principales  avenidas  de  la  ciudad ,  hÍ2o  arrestar 
i  todos  los  808()ecliosos  ó  enemigos  de  la  revolución,  publico 
bandos  i  proc  lamas  conminando  en  ellas  la  pena  capital  por 
cualqui  ra  trasgresion  i  sus  despóticas  medidas,  cerro  el 
puerto  de  Valparaiso,  levantó  una  contribución  de  un  mi- 
llón de  pesos  que  debía  hacerse  efectiva  en  el  ténnino  de 
tres  días,  convocó  las  milicias  de  la  provincia,  puso  en  mo- 
viiiiiv'Dto  tO'Jas  las  tropas,  i  dando  un  indecible  vigor  á  sus 
planes  de  defensa,  sahó  para  la  ciudad  de  Talca  á  disputar  al 
enemigo  el  paso  del  Maule. 

j  No  hablan  trascurrido  todavía  cuarenta  dias  desde  que 
Carn"'ra  liabia  recibido  la  primera  noticia  del  desembarco  de 
Pareja,  cuamlo  <*ontuba  ya  con  un  cjt^rcito  de  9^1  combatien- 
tes,  que  aunque  bisónos  indisciplinados,  respiraban  todo 
el  ardor  i  decisión  roo  tjué  l>abia  sabi*ío  entusiasmarlos  su  es- 
forzado cauiiilJo  Poros!  revolucionarios  ha  hahiJo  que  hayan 
prestado  servicios  mas  distinguidos  á  la  sacrilega  causa  de  la 
independí ncia  americana;  i  menos  todavía  los  que  hayan  es- 
periinentado  una  ingratitud  tan  negr»»  de  parte  de  aquello* 
•niismos  por  cuya  srguri'lad  é  intert^s  habia  espuesto  repetidas 
vet  es  una  vida,  que  consagrada  i  objetos  mas  justos  le  habría 
asegurado  un  lugar  de  preferencia  en  el  templo  de  la  Fama. 

Todos  pues  quedaron  admirados  de  los  grandes  recursos 
Kéicos  i  morales  que  desplegó  este  jóven  guerrero;  creció  el 
prestigio  á  su  favor ;  los  tímidos  i  desconfiados  creyeron  in* 
ven.  ible  á  aquel  genio  privilegiado :  de  aquí  el  seguir  ciegos 
el  hnpulso  que  les  diera,  i  el  ausiliarle  con  totia  clase  do 
sacrificios  que  pudiera  necesitar  para  abrir  la  campana, 
-ti  A  últimos  de  abril  se  hallaba  ya  muí  cerca  del  IVlaule  la 
división  de  Pareja,  provista  de  toda  clase  de  pertrechos 
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•perreros  con  intención  de  cruzar  dicho  rio,  i  tomar  ruar- 
-túes  de  invierno  en  Talca.  A  cinco  leguas  de  este  jnjnto  se 
'babia  situado  el  dia  28  de  dicho  mes  en  un  pnraje  llama- 
do Yerbíis  buenas^  cuando  ansioso  Carrera  por  ejercitar  á  su 
trojpft  «I  al  arce  de  la  guena ,  formd  una  cc^arana  diB  300 
-iKmibres  €Ni|^M  con  otm  tmoft  Biilicianos,  ptm  que  d 
■iiiln  din  na  fefe  vaUente  pesasen  el  ría,  i  MiprendieMli 
$k  etñaúfjtt  m  aqaéDi  atkm  voékBn  Fon  cjecntido  coii  taa- 
tñ  Mtidad'icMe  g€]^  de  mana,  qne  cayendo  dieha  Ibem 
'  aote'  el  eutapo  seitbta  m»  Iwft  antes  de  amaÍMoer,  ioh 
'tradajo  al  maifor  deadnkft ,  %  eaaad  eenaHuaiiIe»  <iiiil)raa<» 
tos;  pero  deiengaflideB  loe  e8pañ<dea-ceii<*  Ifc  Uta*  M'  día 
de  su  error  en  liabtrse  creído  atacados  por  todo  el  ejército 
de  Carrera,  tomaron  las  armas  con  nuevo  aliento  i  vigor. 

El  ricgiiniento  de  caballería  de  Rere,  que  estaba  acampa- 
do á  tres  cuartos  de  kioija ,  se  puso  sobre  las  armas  apenas 
ayuf  las  deicaigas  de  \erbas  buenas,  i  como  yiese  al  ama«i 
«ecer  emaMr  por  el  caaRÚno  una  columna  de  tfopai  con  ar* 
iiUefÉi ,  ae  dtrijid  «n  sa  aiuttie  ^  teaiéiidola  por  lealiaia.  Loa 
iMuiganacay.qq»;  «e-Myem-  i-  m  >vaa  ataendoa  por*  mffoék 
MMfpo  y  akaiMhMiaiiMr  Joa  eatfaatcaf  i-ae  enfié¡|ií^ii  *£'iiiia  'lb« 

"^laNadcBaÉat  entoMai  ftie  -ciMaMla  ttatd  ét  Id^Éno  xo* 
lÉMniaftfe'daiBoaf  no  ptffldo  ftv^eáraMa'de  lai'CliciinMa&« 
alni  'aoaa  id-  feg^lMo  n»  ae  liáyaba  preparada  eil  ragli 
fMiMber^dadO'Uii  inpiilao  tdpkk»  é  af|iidb  AanlolmiV'i 
anf  tan  -  ac^  pudo  alcanzar  alganos- rezagados,  á  los  que  acu- 
cl)i41d  con  íüror.  La  mayor  pérdida  que  tuvieron  los  rebel-i 
dt»  fue  la  de  120  hombres,  que  habian  quedado  enibok»*' 
do»  en  el  acto  de  la  sor[)resa  con  la  mira  de  proteger  la  re- 
tirada,  quienes  careciendo  de  drdenes  i  noticias  de  su  co- 
mandante, permanecieron. inmobles  en  el  mismo  sitio,  en  et 
*  qo»  >IÍB«ron  haUadoa-  á  la  m^lan»  iigvklite,  i  Üecboa'  pÜ^ 
#Mmi  ea*i4odb#iaa  aicíalaa^    "      i « ■  í 

Á  peaar'de  laa'  wufom  Mniájaa  ^Qe^aootií  Éfeaapke^  lília: 
aaifMM  cjaasladft  oo»  McÉlad,  i  n»  aMnie  la<  p^idid» 
^  f€K»ffaaliilM,  eala»  eiaa  so-miMrtea  I  al  ImmM/m  éer 
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ejército  Vergtra,  no  podo  el  «oelnigo  imMr  •emm-'metmhL 
una  acción,  en  ia  qaa  tuvo  mayor  descalabro  que  sus  con- 
traríos. Aunque  de  ni  agua  m(Klo  fue  ésta  bochornosa  á  lai 
armas  del  Reí ,  se  debe  considerar  sin  embargo  como  d 
(»r%eA  de  todas  hs  desgra<^  qnn  pipniiniriitti  Aooesiwi-' 
menta.  Xt  falti  dpl  iateadeitte  Vergara^m  ^noasiadi)  oetf-' 
aible  para  que  lai  vpmmmmn  do  iPaií^  <p.  je  dMitili<nWh4i 

de  la  tiaiciaa,  i  4e  nifligaa  ipodo  M  araso  ^  -dlL  daÉftidf. 

de  Urratia^'^cíno  del  PamI,  sugeto  «de^oaiiobli  coaeei 

mientos  i  relacioiius  en  el  pais ,  i  que  desda  la  entrada  de 
Pareja  ta  la  CoQ^pcion  le  baiiia  prestado  lo»  iefvkioá  mm 
impor  tantea. 

Continué  la  desconfianza  de  lo»  soldados  hasta  el  estremo 
^e.fifiisaise.  Iiallar  U  <^»Uaa,  el  engada  i  la  peifidia  en  toé» 
lea  pasos  (pie  daban  sus.  respectÍTOs  eomvldHttpb  Jfai  este  est»* 
do.djfsnlaraMií  «wMafi  lavaaitfiPaRl^al  oinipa  al  rlia  úgmtnv 
191  coa  inifQoioa  de  granar  el  áo  para  boaeir  al  «yMlía  Ittf  ( 
piH|0|n^$  pero  el.gra^  jreiiie&..dfiii«i  «liti  qne  halw^d»  ib* 
por  penqaoi  c^nlaDa,  4i|qj»aayin>n  de  i^oa^rétiMlMIprilM 
miem  emboscadas,  fragoadas  por  «a -no  meojaSrmfHrabaMiy^ 
imaginación,  acabaron  de  disgiigtar  á  [os  chilotes  i  valdiTÍa-*" 
nos,  (|uieQe&  alegando  que  dicho  rio  era  el  término  de  sus 
empeños,  se  rehusaron  á  [^ar  adelante,  i  se  propasaron  á 
desconocer  la  vo2  de  sos  geíes  cuando  vieron  incendiarse  al* 
ganos  cajones;  (ia,  carKM^Qi  de  paiion;  cuyo  accidente ,  si  : 
bíen^p8ifdaokio.fi9aai|mente  por  el  choque  de  las  baks  dea**^;! 

loaBejos  de  topMftoi  tnidoies;  i  k  príadkte  da  14  hoatil 
f|ie  ^Bem.Wcttiiif»'  4»  a^Ml  desgraciad»  «M»^  te  nmh  < 
4^ada  oaint  fl  xasiiMaí^.  49  infotnates,  flMHpÉMitea»4^cirii|rní» 
das  por  tu  delhante  sozobra.  Todo  fue  desde  ^iot aa  Jjüi  r 

orden  tí  indiscipliaa;  el  batailoH  de  Valdivia  en  particular 
se  declard  abiertamente  contra  el  citado  don  Juan  de  Urru- 
tUf  ^  íao^entem^iUiL  «na  el  objeto  de  su.  peiseciiiáon«  i  la^^ 
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eUigtf  á.taivinrie  m  b  Aigii  d»  k.Mte*sisBrte  qve  k^qrt* 
ni»  en  hwiotíi  <fo  mas  tropas  que  hábian  propinito  ten» 
piar  con  su  sangre  una  parte  de  sos  infaiidadoe  temores. 

•  •     Fue  insuficiente  toda  la  actividad  i  energía  que  desplegd 
al  brigadier  Pareja  en  estas  críticas  circunstancias   para  cal- 
mar el  ániino  del  soldado:  habla  llegado  éste  al  ultimo  grado 
de  descontento  é  insubordinación aquel  digno  gefe  por  otra 
fsrte  se  hallaba  íuen  de  su  centro  con  ie  falta  de  sus  dei 
>ánd^tle8;giinf.^^  lo  habían  lidtt  Vérgara  i  .Cbrrutia-;  m 
maúomdm  Soa^gjéaeion.  felúrak  ver  aotítípadMiiealB^'f**  tHatea 
tktum  de  ¡9q¡fe¡Sb»^cam^atími»i  deaotacertadoiauiijéKito  m 
Ú  mmotutmmtmñaoaihh  pm  IudMr  6aittad«'kTÍGtaria  prt-* 
vía  su  faina,  cnendo  mas  debm  contar  con  un  Ctinnfa  aegn^ 
ro :  ya  se  creía  estar  en\'uelto  entre  las  bayonetas  de  un  ene* 
migo  astuto,  que  aprovechándose  de  aquel  fatal  contratiem-ií 
po  no  tardaría  en  consumar  con  un  golpe  de  arrojo  la  derro- 
ta principiada  por  la  insubordinacioa  i  desconfianza. 
.  ;  £^os  gmrea  cuidados  V  i  el  duro  pesar  %iic  dilacerabe  aoi 
conson ,  alteraron  de  tal  modo  au  salud,  que  asaltado  de  ipt 
tnalígnft  fiebve  iafomatoifift ,  hÍBai  d^sda  -jdl  |iiipil|ihj  (Aesoou^; 
fiatdaa:vidak  .       i-. :i  i- -vi '  >.*.:i<ítn 
No  ^oámpínbántk:.i  Camn  «mi  «arisM  w  propícii 
pan  adquirir  k  g^bria  á:qoa  aspiraba.  Noilctaao  M  ébiikém 
del  campo' tealista ,  aatttf  da  IMpa ,  i  á  las  pocas  jornadas  em^ 
pezd  á  dar  alcance  á  mochas  partidas  de  rezagados .  de  las 
que  toind  300  prisioneros  liasta  el  día  15  de  mayo.  Forzan- 
do entonces  su  marcha  entro  en  la  villa  de  San  Garlos ,  dis- 
tante GÍnco  leguaflf  de  ChilMn,  al  mismo  tiempo  que  salía  de 
alk  el^eafermo  brigadier  ftaja  con  muí  poca  íuersa  reunida^ 
|ees  la  mayor  parla  ;.da  an  ejercito  se  babk  adekntado  enii 
díapeiaon  áda  dicho  ponto  di  6hitt^ii>'  'jA{MSK'diaiírké  xt% 
ÉriMMk  afca  hywika  i^aH<Bi^  «taiJo  Jijtfi»  pihaka  M 

A  tagoairdk  -al  oigaBaao  e«8a^|oj  IVkfKkaéi ^««(¿ad;  k)nftKU»> 
fogam^al'gfaendeka  deilgnása     gefii  da  m  adnftMad  qué 
«jerdeae  dignamente  soa  Iboafones.        ^o'-        ';•->  ■r\ 
ii.  Aunque  don  Juan  Francisco Sfoehez  no  era  á  aquella  sa- 
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son  sino  comandante  del  batallón  de  Penco ,  había  adquirido 
üin  embargo  tan  brillante  opinión  por  su  decisión  i  arrojo, 
que  apenas  fue  pronunciado  su  nombre,  cuando  todos  se  so- 
metieron gustosos ,  aun  los  que  tenian  mayor  graduación ,  á  • 
ser  mandados  por  este  bLsarro  gefe  que  daba  las  mas  sólidas 
garantías  de  salvar  al  moribundo  general ,  i  á  las  desordena- 
das reliquias  de  su  ejercito.  Deseando  el  benemérito  Sánchez 
corresponder  al  al  to  concepto  que  se  habia  formado  de  él ,  to- 
mo en  el  acto  aquellas  medidas  mas  eficaces  que  le  sugirieron 
su  celo  i  patriotismo.  Fueron  estas  las  de  colocar  en  buena  posi- 
ción dos  callones  sostenidos  por  200  hombres  para  ir  conte- 
niendo á  Carrera  que  se  hallaba  ya.  encima,  en  tanto  que  él 
cruzaba  un  pequeño  arroyo  cenagoso  para  formar  á  sus  ori- 
llas un  cuadro  con  500  hombres  de  que  se  componia  toda  sa 
fuerza,  cubriendo  el  frente  i  sus  flancos  con  20  piezas  de 
campana ,  colocadas  con  el  mejor  arte  i  proporción. 

Carrera  se  detuvo  delante  de  este  muro  impenetrable  de 
valor  i  resistencia  5  pero  reunida  ya  toda  su  fuerza  que  no 
bajaba  de  3^  soldados  disciplinados  i  de  69  caballos  mane- 
jados por  el  paisanaje,  principid  la  refriega  á  las  once  i 
media  del  dia.  Fueron  impetuosas  las  cargas  dadas  simultá- 
neamente por  los  flancos  i  por  la  retaguardia;  pero  todas  se 
estrellaban  en  los  pechos  de  bronce  de  aquellos  pocos  solda- 
dos, resueltos  á  no  permitir  que  penetrase  el  enemigo  sino 
por  encima  de  sus  cadáveres.  El  imperturbable  Sánchez  recorría 
las  lineas ,  infundiendo  aliento  con  la  presencia  de  su  ánimo 
i  con  los  esfuerzos  de  su  brazo.  Viendo  los  insurgentes  la  he- 
roica resolución  de  aquel  puíiado  de  valientes  i  los  grandes 
claros  que  abrian  los  bien  dirigidos  fuegos  de  la  artillería 
realista,  empezaron  á  dispersarse,  sin  que  la  entereza  de  su 
gefe  los  liiciera  volver  á  la  pelea.  » 
,»u  Habiendo  quedado  Sánchez  milagrosamente  dueño  del 
campo ,  sin  mas  pérdida  que  la  de  dos  muertos  i  nueve  heri- 
dos ,  i  estando  asegurado  de  que  los  enemigos  no  podrían  sa-. 
hr  en  su  persecución  por  hallarse  aterrados  con  el  gran  nd-^ 
mero  d«. muertos  i  heridos  que  habian  tenido,  i^u.^efe.mui 
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(iesalen{a(íb  por  Uahóvstle  desertado  mucha  gente  en  a(iuclla 
noche,  abandonó  tranquilamente  diclias  {jOBicionea  ¡  .se  dU 
rigió  ácia  Chillan.  Si  los  insurgentes  se  hubieran  presentado, 
i  las  orillas  del  rio  Nuble ,  habria  sido  inevitable  la  ruina  de 
los  realistas :  venia  este  rio  tan  crecido ,  que  fue  preciso  enir- 
plear  cinco  horas  para  cruzarlo.  Solo  los  esfuerzos  de  aquella 
tropa  decidida  pudieraa  haber.  trasporta(4o '  la  artillería  á  1^. 
otra  parte  á  despecho  de  la  furiosa  rapidez  de  la  corriente  ^  i 
de  la  frialdad  i  profundidad  de  las  aguas  que  llegaban  hasta 
los  pechos.  Esta  empresa  de  las  mas  arriesgadas  i  penosas ,  fue 
desempeñada  con  tanto  brio  i  constancia  que  dos  piezas  única- 
mente naufragaron  en  el  referido  paso. 

Los  periodistas  de  Chile,  que  tratabart  de  dirigir  la  opir 
nion  á  fuerza  de  estratagemas  i  ardides ,  pintaron  esta  bata- 
lla, denominada  de  San  Cárlos,  de  un  modo  tan  distante  de 
la  verdad,  que  el  pueblo  incauto  yió  convertidoa  en  ilustres 
triunfos  las  mismas  derrotas ;  pero  las  imposturas  desaparecen 
como  las  tinieblas  ante  |a  luz  de  .la  evidencia.  El  iiiipivido 
Pareja,  aunque  postrado  en  una  ca/ná  i  exánime,  quiso  ha- 
llarse en  él  campo  de  batalla ,  i  mo^ir  con  sus  compañeros  si 
él  cielo  no  era  propicio  á  los  ardientes  yotos  que  le  dirigía 
por  la  prosperidad  de  las  amns  españolas.  Habiendo  partici- 
pado este  respetable  i  achacoso  anciano  de  las  glorias  adquiri- 
das por  sus  tropas  en  aquella  jornada,  se  retir<í'  con  ellas  á 
Clülláu,  en  donde  rindió  su  grande  alma  el  24  del  mismo 
mes  de  mayo  al  rigor  de  sus  agudos  males ,  i  de  la  intempe- 
rie de  las  estaciones. 

«ilr.  Apenas  entro  Sánchez  en  Clüllán  tr&tó  de  reunir  loa  di^ 
persoá,  con  los  que  uso  una  particular  condescendencia  i  disi- 
mulo, porque  asi  lo  exigia  su  crítica  posición.  Aunque  los 
puntos  de  Concepción  i  Talcahuano  le  ofrecían  un  asilo  mas 
seguro,  i  mayores  ventajas  para  hacer  una  heroica  defensa, 
no  quiso  abandonar  d  de  CliiUán,  tanto  por  hallarse  mas  en 
el  centro ,  coino  por  no  manifestar  al  enemigo  un' temor  i 
desconfianza  que  estabas  en  contradicción  con  su  denodado  ^ 
espíritu..  .  .uoií.  .    .i -ii  ^dnjj^ll  Hip  , 
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Carrara  le  pjreparaixL  ea  el  entretanto  en^Saii  Carlos  país 
abrirude  aiMvoJft  .fMWpatto  »  pa»  teniendo  [Mk  teui  ameísga* 

fWBrifriaf  aiii^radQiitayg  .ChiHito».  cu  dónde  eslü!» 
a«oidd».cl.iiárváaid4.flyáDCilo  «ealiii»,  ae  diiigitf  áCoteoepdon 
i  TaktiMinot        ¿aMmcioMf ,  «mixuaÉa»  de  puaenige 
eo  fw  plmvfw^fiidíeiott  JMr-ttM.^nfietM 
peoiaknisBie  la  édifnmiu.fmBtQ  que  liul^     léMMiae  ai»  ¡» 

meiior  resistetici».  • '  • 

Aquí  traslado  el  caudillo  insurgente  su  cuartel  general 
para  organi¿v^r  un  nuevo  ejercito  con  los  grandes  recursos  que 
le  proporcionaba  la  provincia  i  con  los  que  recibía  de  Santia- 
go por  caminos  ocultos  i  desusados  para  evitar  (]ue  cayesen  en 
aniMB  de  laa  patlidaa  que  Sanciiea  destacaba  por  codas-  ^rec- 
CMoa»  düde  -JBi  mtiüámmakia»m,  £a¿  ine  h  época  en  qor 
ma&ktm  mifarei  desütiea  aquellea  paeblo»  deijgwKiadflfc 
ÁmkB§  lyánKi  te  >i0eDifiMi,aít  seqMmií dé.^nop,  vItí*' 
Mi,  fctttaa  i  «aÍMÍlM4  «enirid  i^iit deriinaíves  qm ¿n  jetmiiF 
mo  día  ftiett  op  pééblo  ipreiniado  por  ha  táapaa'de  anbo» 
partido».  La  situación  de  Carrera  era  mucho  mas  lí¿ongera 
desde  que  imbo  tomado  posesión  de  diclias  dos  plazas  i  da 
tres  embarcacioaes  que  se  hallaban  surtas  en  Talcahuano,  i 
aun  in^idosde  que  bubo  caído  en  su  poder  la  fragata  Tdmas 
qüe  el  viiü4f^  hUmtmmilm  om  aasiüos . yÉa  Ja  .eyedidoit 
Miáefioa .Paiwjt^t  cnyq  deif^enido  i  poco  cauto  coamaám* 
m^é/tíá^  9qutl  pvfitto  totLU^  lá  aegnandad  de  ^e  éito* 
wfla  «evpado  piur  Jai  tfO|iia*del  Reí. . 

£ite,dUiiiio  gdpe  fue  de  loa  mas  tef labka  par»  loí  eéatti' 
4ilk  Cvcliaatt  1^  tpMOf ,  gian  «dmetb  de  vertuaiios,  mitcba* 
:pétvénr  i  ammmttm,  3^  ofieialea  i  eK^nmetario  deí  vín^ 
íueron  la  preciosa  presa  con  que  la  fortuna  vino  i  li¿üngear 
la  ambición  dtl  sedicioso  Carrera.  Empero  lejos  de  desani- 
marse el  vnHente  Sánchez  por  este  contraste .  parece  que  to- 
mb^nuevo  brio  é.iii|piiÍBO.qMndo  vid  que  la  suerte  de  sus  ar- 
me wmha  ajiyadfc  ttcflusiraaicBle  á  loa  lailgei  de  m.^  valor. 
Sua  giDenjllas  contaban  el  luíaieM  de  sus  tibu^oa  por  el  do 
loi  vecce  que  JU^bMi«4te  jnanoi  con  ki  ioaurgeiitei :  Jai  qpio 
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riaga , 

Ltafvjl2fff^}«^     lÉtiiili  I É mi  iW  iHnnitllin  ti<ttp<armBiiwo i 

tenia  á  su  cargo  la  pmmíl^liMkiiélki^WlhtáÉi^ 

comisión  stí  le  hahia  agregado  la  de  los  bagages  i  cabaUeria^t> 
ra  montar  la  tropa,  desde  la  retirada  de  Urrutia. 
■     Al  favor  de  esta5  partiias  se  vio  abunvi:iuteinente  provivn 
el  eje'rcito  encerrado  en  Chillan,  i  se  recibían  kus  nii->  exacfií 
Ii«tiebftrdek«iimv4ip#p  Ni  íueron  estas  Im 

solas  vliatl^i0tt^|i<^MÍMgto  guerrillas  á  la  caim^i 

M  Hrí:, Afl  jék  limmMmm-í^fél^m^imm  dem^ 

^JlftiS^I^^  ^»  IB^^DB^^fc'^W^'t^S^í^íítfífílíJfl^H^^  ífpj^i^ftft o^^^MÍÍ^^  í(i^í^fc 

prodiiciiii^  glIMiiíio^  géic  f i,iiHaiWuWimiOl»Íll^^it"Q  l^NllHI' 

ya:  emprender  operaclM»  a#>ÍMgadas ,  proyectaron  sorprelMllil 

aJ  coronel  insurgente  don  Luis  Cruz,  que  se  hallaba  aíposta^ 
do  á  cinco  leguas  al  Norte  del  referido  punto  de  Cliillín  coa 
la  idea  de  mantener  expedita  la  cojiiunicacioii  con  li  capital, 
i iie.  escoltar  los  CQayoyes  que  desde  eüa  ÍLii6mí  J^I9j}\íh^ 
stt  ^Wiwal  en  gefe.  "^í;  ^  1*' 

."c  Bl  roMli^doa  Luis  ürr       jÉ  plWiíiWí. ilimfi  1  da  estt 

don'HdefoiMo  BlonAn^ 

clic,  i  arrojarse  sobre  el  enemigo  antes  que  pudiBÍSHéftÉÉiHffÍMr 
de  aquel  moviiniento.  Uu  íucrte  aguacero  que  cayó  al  llegar 
á  dicho  rio,  su  repentina  creciente  i  la  oscuridad  de  la  no- 
ciie  paralizaron  I1  marcha  de  esta  división,  Ja  que  des<*onfian- 
do  de  la  intentada  sQtprm^  paso  sia,,e(Bbargo  al  otro  lado  an- 
tes 4ftiiifi|ii|fo^^i|ipn  la  ide»  de  ct»«|¡|,algan  da/lo  al 
ya  qufi  oó  fuera  posible  conseguii^  ^iiit^^ 
Apenas  haütm  andMl»  Ja  oofoniMl  lealte  ona 
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lem  tii  gMiUv'qiM  mi»  «otócüM  M  nMo  vM^impe  1^ 
dBSMxMa^'en  'los  vidoi  «M-ilo;  Aoomgúá^  -vivamente  por 

qut  •ca^réron  prisioneros  de  ^eié«P^'p*»^'<*«  £M^rtnr*»t  T^ftiiiír.t: 
Aunque  este  triunfo  fue  en  sí  iIc  pora  importauria,  pro- 
dujo fin  tiiil  aríTo  las  mnyores  ventajas  á  la  rmisa  de!  Fei.  Asi 
como  la  -*»?-p!-cs  i  (le  Verhíic  liucins  hahia  «kk)  ti  origen  del 
desaliento  de  los  realistas  i  de  suk  reveses  posteriores,  dei  mis- 
mo modo  esta  peqneíía  aceion  fue  la  principal  causa  de  qí»> 
ét'áátmirdcí  aquellos  se  Ievantal#4o%iriiltetimiento^  i  deqiié 

■«■rviLiMiiD  innn.vpMuif  w^fp0in|nvp:  spiiVMnMf 

pétkf á»  '«dAmaciexMi ;  enmetHó  l»'''VMg»;pMr«qi!MNK 

bizarra  columna  en  la  citada  población ,  crearon  en  el  solda- 
do Ui)  t;r:iilo  tan  snhJiino  de  eotusi;|sniO),  «6  creyo  ya  das^ 
ÚÉ  eiiluüceí)  Tin  t  ijrible.         -  -  -  *?»         ;  y    ^  ^ 

Condecen I i((  i  mz  In  im'í:o/h]3i\  (¡i.'<^  tenia  de  refbr^ür^ti  di- 
visión para  evitar  otro  goJpe  de  mano  de  la  plassa  de  Chillan, 
fe  alejo'  de  ella  situándose  i  doce  leguas  de  distancia  en  le 
falld6iid#<k  doB^  JttaR  IVIanliei  Arrkigada ,  i  completd  el  nií- 
íawt^de^l^bl^^léf^  ^MftMfc^4»  <l¡iMlái  <málbtím  Wi^aigL^ 

ii&V'b  penoflio  del  'eüflibi^  lleno^  fle  fAntÜieiÉ  i' ftHt^yosr,  I  U 
I^fiátt2ii%tté' tenia  Graz  en  'ñto'éspías ,  haeiten  que  ié'^T^Mtl^ 
dertée  en  áqt*llff  p«írfdo«  W  áb  igo  ataques.  El 

infatigable  Drrf^iola.  que  desde  niueho  tiemjío  estah  i  acectiau- 
do  U  müi](i  Jt'  apOiJerarse  de  aí[in'll:i  coluinn;! .  Ile^d  por  fin 
ú  concebir  un  pian  cuyo  acierto  hizo  honor  á  su.  previsión  i 
arrojo.  - 

&eomdos  2  50' hombres  de  todos  k»  cuerps  del  ejt^rcito  i 
agfegaadifriéieÉte  aiiiáen^it  ^ttáÚK  éá  Mi^eato<;UMiTeB,  que 
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ime^(»sa'ci¡biU0ií  ^p9in  'm  florvjctj».  £t  biwa  nMiltado  d0«^ 
espedii^ii  depeadk  del  sigilo  I      saber  deslumhrar  al  ene^ 

migo  coa  l3s  prepa-rativos  de  inovíiuieatoá  encontrudos.  Ha- 
llábase á  at|ii(  l]a  si/jm  entre  los  realistas  una  stiaora  llamada 
doda  Maaueia  ísasi,  conocida  por  eminentemente  alicta  á  la 
causa  de.  k  independencia ,  i  relacionada  coa  sus  principales 
eoiifeos :  no  dudando  Urréjola  deque  pos  aq^sü  coaductaerau 
comunicadas  uxÍM>.la|^  noMn  4MC  Imp^Ntantes^rf^^ij^ipkm 
éBjo  aedoci  m  giM  Jiuem  i  fKiObtwlft  j|»..aiiv¿ia  Cftr 

pos  ád  Jtttpmg  tegvadad-.  d»  ta  4nw>«  <(l|Mfl»  ^•ptdiiáQii4|M 
-ftM Uní  prepaii«flo       ntil  de.]»  pl4tt  Mqui<p«c  olijetp  lM|»r 

.  •  SiUff  oon  efecto  dicba< ñape^moarf^  el  ñngído camino  que 
habia  iadicado  Urrejola,  mientras  que  los  tspiaí  de.  la  citada 
americana  corrían  por  todas  partes  á  coq^uoicar  aquel  aviso, 
que  al  paso  que  producía  una  grande  alarma  en  los  puntos 
que  menos  debían  tenerla ,  inspiraba  al  coronel  Cruz  toda  la 
segundad  i  «onüan^  jj^atVa.viiflct^Q  ia-may^i  desprevención. 
Habéeiida  eontrapaf^blido  dicha  colayoo^ti  iijtoqifálu  «(..can^if^ 
éAií(Mfí'f  kmBé^m0\ri!^fif^.éí  iiHjBÓf.?^q9ffeagof  aM^.enht 
hHtgOide-haUavM  inití>fM«i^;f2-  eootioiúnido.     ■  iBaffclia 
fDMn^iáiiii)  n^gdiun»  hof»  anteada  aameqef  i  ai^OfUM 
peecunas  de  tim  d«:4atai.4B  1^  mUo4&  i4n|í|igAda ,  en  % 
que  artiVnti|iiimg)i|(Íp>    caudillp.  Vlctl^ao ,  -  segunda  en  el 
mando  ^  coa  1%  m^yor  parte  de  ka  fuerzas  rebeldes.  £n  tanto 
que  se  disponía  ti  analto,  fue  enviado  doa  Autoaio  Quinta ni- 
lia  con  8o  hombres  contra  el  coroiiei  Cruz  que  se  hallaba 
acampado  á  media  legua  de  distancia  con  una  pe:iiieaa  guar- 
dia de  infantería  i  caballería^  i  tan  pronto  como  fue  desapaj*^  . 
cieudo  U  owiurídad  de  la  noclu^ae  ^átífiUfO^  jponiag^  i  (Tr- 
t^^isÉiftnitMtadiijlflAHiíailow. .,  V 

-  A  pei«r  de  la  Wbleacift  m 
affojaraii  «obieloa  insaigentcs,  no  imdíeron  yerificar  ^la  ^r^. 
Itaa»  pMvpieitlütfiMlot  eM  eoivte  ptiioerae.  tiros- de.  laac 
«nsMdai  i  cea  el  nrido  de  loa  cabalka  99  i^dMan  preparado 
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hombres,  i  entr»  élloff  al  haío»  gnertfflm  Chaves.  Empero 

era  tan  esforzado  el  ánimo  de  los  que  peleaban  por  la  jinttf 
causa  del  Rci,  que  sin  arredrarse  por  Ja  preciosa  sangre  que 
acababa  de  derramarse  continuaron  Isii  dt<  idido  eínpeño  has- 
ta tomar  ios  corredores  de  la  parte  esterior  de  aquel  ediñck)i|' 
«desde  donde  se  trabd  un  reñido  i  sangriento  combate.  ' 

Llegada  á  pao»  tfcnlipi»  la  noticia  de  que  QiiintaniHa  hMM 
lie^  ptiáooeí&^  éoKMíeM^a  i  á  toda  la  tropa  que  te^ 
mi  miametktíiB  dideaei,  ftM'ti'ValieDttf  filaff«uiga;é 

erfbéiW  {tMTdoÉñ  el  ieicbi  deaespiiaillo  Mor  di  TtíMK^ 
no.  Brilld  á  este  tiempo'^  éiO^  dlHim  ymaM^  1i<  €Mld0$ 

cuya  distinguida  hazaña  merece  ocupar  un  lugar  de  preferen* 
cia  en  la  historia.  Era  sU  ámmb  prrtidfer  fuego  al  edificio  i  asi 
lo  habia  prometido  al  coronel  Urrejola:  tomando  un  tizdn  en- 
cendido en  la  mano  sin  dejar  su  fujil  de  h  otra ,  pudo  pene- 
trar hasta  el  tejado  haciendo  Imir  á  los  enemigos  de  aquel 
piant»  Solevada  tan  pioiíto  como  rtóron  sucumbir  á  uno  di» 
m  €édpttíulki  hl'  piSÁer  tlh>  qué  deÉoat|d  áqneT  iati^ 
do'  aoldiuio.'  DiMKo  jra      Biqáá  pNhMo  ^     m  rmt  é$ 

idolm  no  podliil  'ier  i^lidaa  ani^  por  -«ÉfculMi'IgHMi; 

reunidos  en  el  mismo' 8Hfbrlenintilí> tejas,  arrojiilürÉiipií 

tio  en  donde  estiban  los  iniurgentes,  prender 'fii^^S^^A4MM|^ 

deras  que  quedaban  descubiertas,  cargar  i  descargar  d  fúf» 
•sil,  eran  operaciones  que  se  sucedían  unas  á  otras  con  tanta 
Velocidad  que  llegó  á  temer  el  enemigo  de  ser  ahogado  por 
iáS  voraces  Vainas  ^uo  üiUan  del  irresistible  bzaao  del  valiento 

iciíéado  ^  iftisn»»'^^  l^dwchmo  por  hr  pumas  i 
ventanas^  i  ya  mui  prddmi^  Ih  ptttíák  dtt'QoiataniUas  -pmé 
ana  hotíroia  cupitdiM^  fiava  lefldiÍMi,  U  ffit  ie'&&  c«moa^ 
dM¿  ¡ior  el  eoniandantó  'ESorriaga ,  qoedandb  dé  ene  mod* 
pribionera  toda  su  divíírfón^rin  qtK-ae  linjbiafaeMipedo  unaol» 
liombre.  La  entrada  triunfal  en  Cfaillán  .de  aquella  Jmm» 
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ooliinana  despu68  de  haber  andado  veinte  i  cuatro  leguai  eo 
mitfi  i  tx»  hom ,  cnuaado  das  v&m  ü  caudaloso  m  Na? 
Ue  i  uaa  gran  porción  de  Mojositt  i  arroyos  cenagOMS,  fofie^ 
zando  todos  los  obfticulos  del  camino  cubierto  át  agna ,  que 
mjó  eopiofliiiieQle  oi  iqiMH»  noth»)  mbd  poasr  d  tello 
i  li  ooñfianit  dftlat  trofMt  seafiitaa,  i  serantf  o»iÉ|ilaUf(ie«lie 
Ik  IntMBptftivt  aprehflBÜOB  de  fM  Ute  eitado  pMetdtt 

iMStft  «OtOMM • 

Este  glorioso  hedió  de  armas  dejd  aislado  al  gefe  inmr' 
gente  en  la  Concepción  sin  mas  apoyo  que  el  de  su  herma- 
no Juan  José,  que  se  liallaba  situado  coa  su  división  en  Cai- 
maco ,  á  lO  Jeguas  de  distancia  ;  i  ofreció  al  coronel  Sánchez 
nuevas  ventajas  para  estender  ia  línea  de  sus  operaciones. 

Tenia  sin  embargo  un  formidable  enemiga  qna  á  nadi& 
•edia  en  esfuerio,  actividad  i  cnaijía}  que  se  anejaba  oob 
eoafiánza  á  las  mas  arriesgadas  empacMif  qait  javaa  ae  atft* 
tiamla  adyaiadad,  i  qoa  hallaba  asaflapal  wcniiaa  m  ta' 
iofpnfo'paia  aalir  con  honor  de  les  huices  mi  apnradoit  tal 
era  el  genio  de  Carrera.  Guando  se  k  creía  aislade-en  Con* 
cepdon  i  ain  fueraaf  paia  tosoar  la  ofeníra,  se  le  tU^  eorer 
á  poner  Me  á  Cbillib,  iiicorporan<|o  i  tm  filas  k  citada 
división  de  Juan  Jos¿,  á  pesar  de  lo  riguroso  de  la  estación  i 
de  cuantos  obstáculos  pudiera  oponerle  la  constancia  i  deci- 
sión de  Isls  tropas  del  Reí. 

Antes  que  Carrera  emprendiese  su  movimiento  desde 
Concepción,  tuvieron  nueva  ocasión  los  esíoraados  gefes  Eior* 
úaga^  Uxi^jok  i  QniotaniUa  de  acreditar  fu  lealtad  2  firmen 
sa,  obligando  eon  tm  Jbien  oonoertadas  maniobrat.á  volver 
á  Ht^á  ana  columna  de  306  hombreSf  que  con  enMrc^ 
pieaaB  da  artíllerk' gruesa  se  diiijn  á  teaaar  parte  en  d  Befe«- 
fidoMe  di.QfaílMn.  fiíacnbi^deeité  oonftiaiMni^  sqai^ 
pendid  Cerrera  k  ejecución  de  sns  pknes,  i  ya  él  dk  *dt 
jnlíe  lonipid  etéiíqge. centra;  k  dlMk  pkaa:  qne  habk.sido 
lisitiikada  de  antemano  con  hatéMas,  ibsos  i  trincheras.  No 
pasaban  de  1500  hombres  los  sitiados,  ni  su  artilJería  de  18 
^nzaih  de  can^|Kiua :  ios  sitiadores  CQDtabaa  Km  triples  ,f^^-^ 
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zñs  i  con  un  tren  nomeroso  de  artillería  de  batir,  que  iia-^ 
bian  llevado  de  CoAcepcion  i  Talcabusao.  Al  ikvor  -de  eatm 
ékioÉBL  podo  Carrera  estrechar  ^  litáo,  t  tiomia  'vma  «otitnÜ' 
ks^oaini»  ífíbn  ÍOB  útkdo».  :  .'■  '-^  V  i- ..  .t -\h - 

M  i  udlo  il  ipánm  di  $«  poder  t»  «lá  «tpw  «frednr'^: 
lof,  fd  fle^lHfittln  MK>c«4er  de  b  lim  qw  IssiaimalML  aü 

honor  i  el  deber.  Quinientot  hombrea  animtéoi  del  mas 

acendrado  liéroismo  cargaron  intrépidamente  á  los  orgullosos 
chilenos,  i  los  rechazaron  en  sus  primeros  impetuosos  ata- 
ques ;  pero  vuelto  de  su  primera  alarma  el  ejército  insurgen^ 
te,  s&  vid  precisada  aquella  columna  á  replcgam  áda  cía- 
did,  en  la  q Be  entrd  confíMldldá  con  su» íiininppr|ff negmdo-H 
m-(£l  «tfito  ^aochez,  que  previendo  este  ioaa»  tcaiil^^NeB 
dl^uett^  ni  §naniÍ9Í9«%'i  ménámmmá»'  df  voBiaáuáo  ¡gém 

1  |lélcioMi,'4pit  Ib^fWiCTBi  p*(^il^  iqué  sfet%«iMt 
áe»  dliAt^ybhciin,  á  lá  (C[íio  lai  hibkocoBMiiir lili  1  ^m  k^ff^j 

rano  «rrojo.        *  *         ^  .»  h  f  1 

Otra  rlt  1 15  atx*ioncs  que  mas  ilustraron  el  referíalo  sitio, 
fue  la  salida  del  valiente  Cañizares  con  25  hombres  escogi- 
do» á  libertar  el  presidio  de  la  Florida,  distante  quince 
kguks  á  retaguardia,  de  lo»  aitíactorae :  cayéttdo  al  amano»» 
cer  dicho  atrevidó  oficial  sobre  aquel  ¡^vésidio,  oa  ol  ífae.m 
hoilabaaideteaiéM'pfB  IgoiápiliHi  isa»-  di  rooi  {lOBkiás  de 
lo»  prkicipalst  iAb:  aqadlkr^pfOitflniáKv^  ^owiof  ^eoio-? 

sirfMiooí,  dmoarianlis  i  haotsadidoi,  íMéW i|ie^f«))^^í||Mp 
.c»fiípii€stii  de  gaflmiloiior-i-'t.o»  •  mHkiami  ím^'éfkB  ep» 
tté^attdQuef'á'  «na  fiiga:  precipitada  difljsrái  >tido  poder  " 
de  Caííiíitres,  quien  regreso  ú  Chillán  con  los  confinados, 
sin  qu^  ntKiiü  le  htobiera  opuesU)  el  menor « .tropieüo  m 
itámito.      '         '         ...         )  íi  1  •  « 

Entusiasmado  Sánchez  con  la  buena  suerte  de  sus  armas, 
destaccí  ú  los  pocos  diaa  «1  mismo  CufiiMríw  paJ*ái  que  con 
30  fa€jnbres.  salieni  ál  «ncuentro  de  un  gran  convoi  ^  pdl^ 
j«k  í  mpnicioiiiBff'qiid  iMtíi  niido  .hto  ewMittté»  d»  Oom^ 
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cepcion  para  el  c«unp9  de  los  sit^dores :  habiendo  el  oficial 
realista  tomado  buena  posición  en  un  vado  de!  rio  Itata, 
jiueve  It'guijj  á  rt^aguanlia  dtl  enemigo,  batid  i  dispersd  su 
mas  que  triplicada  fuerza ,  se  apodero  de  dicha  pdivora ,  i 
ár^íqmé^  al  ricf  la<  que  no  po^./í^aududr  ^  eotrd  en  Chillán 
coñ  1»  reétantf^i  p^^dfl(,coii¿esp£^  artículp^  dq|  qae.ya 
capeaba  la,|^j,  ¿:  i^^po^  ^1 
f '  :XjoaSfkñÍQ  QÍyrrera  «o  qoe.  ^  migcaioii^dad  numérica  de  su 
•íétato  le:]|Mla  trii4pSir  dfl.reflll^aj.r^llpbld  8I^  ataquei  con 
mayo»  ^nipeáft^  i{^;^(i^a^,u][ia  fuci^j^¡nchef«ii'  en  la.  altu- 
ra tna4pi'dxiii9ari>^la  plazíi>^a:Qa^iá4mrywQ  fueg%<|ue  cau^fi*- 
bk  los  mayores  quebrantos  á  lus  eiíJificíos  i  habitantes.  El  es- 
forzado cuuaaiulantt;  del  batallón  de  Valdivia  don  Lucas  de 
Molint,  a  quien  fue  confiado  el  arriesgado  encargo  de  arro- 
jar 4  Ipg  insurgentes  de  acmeJJLa  posición  ,  siú'in  el  2  de  agosto 
i  \¡Bi  ?ci;be2a.de^u.  cuqf|M)  ,4ks(!reciando  el  hQrri^£OS^.  f^eg^^ixm. 

que  trataban  los  contrarios  de  abogac.faa  nobl^  esfuerzos: 
ya  se  hallal>a,  pjxjíxiino  á  saltar  el  foso  cuando  una  bala  hor 
iniiticia  jrípp^á;  cortar.  ]a  l)iiU^iite  cai^reia.de  tm  días,  dejaur 
4ÍalwsflpjSQlabIqiflj^  df^  tan  valiente  ge- 

c*:  j»|B¿e%<^oq^  cqf:fl^  maypr  ¿jrdej^ 

«tusando  bastante  dailo  al  enemigo.  , '  r  ,  t 

Batas  eran  ventajas  ÍDsignifícant;es  para  Carrera,  i  que 
de  ningún,  iiiodo  rcsarciaQ  1 1  inmensa  perdida  que  sufría  su 
eji^rcito  con  las  repetidas  salidas  de  los  realistas ,  coji  ei  rigor 
de  la  estación,  i  aun  mus  con  la  horrorosa  deserción  que  se 
•iMbia.introdviei^o  jqj)  ^y^.cag^^.X^jui^Q  Ijues  quedarse .sia 
tít)pa^tifto.4eQldiii>jCf^^an.piKmto|^^  la  suerte 

4fi  UBftammy  ifstaiaúnó  dar  un  asalto  general  áacjuella  forti- 
'ñeuáoo^'Afiti^áiu  i  este  efei^o  las  mas  efi^fuses  medidas ,  se 

ijuiíi.aliac9aiHiia|r«4fI  dta.4,,dd.|pQ<^  "^PS^^í^,?  ^?^^ 
ifilkrpttr  wa  .4<Ki|C0  que  presentaba  ácia  la;  parte^dc^  ^ii^j^ej 
(El  impávido  Saiiel^  tecibi^  coii  la  mayor  serenidad  aqud 
brusco  ataque,  i  replegd  toda  su  gente  á  un  cuadro  parape- 
tado que  de  antemano  habia  formado  en  la  plaza,  dejando 
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afán  del  saqueo.  Cuando  los  Tirf  desunidos  i  cebados  en  el 
botiíi,  tlestacd  [>arti*ias  á  cortarles  la  retirada  por  las  bocas 
calles  de  los  arrabale?;  -  i  se  arrojó  con  toda  la  guarnición  á 
atacarlos  de  frente.  Este  acertado  plan  fue  coronado  del  mas 
feliz  suceso^  el  padilo  quedd  teflibnMio  de  cadáTen^,  i 
los  pocoi  qút  pndieroo  salvarse  de  tquella  itMtíkn,  mctáom 
llevaron  el  «fomBio  i  el  denuden  por  todei  fftinét. 

Lo8  ituaigentes  enn  todavia daetfcwde  aquella  ahuit  dek 
jfoe  liafaia  Ido  á  amjarloa  el  malognido  Melfaia';  eoiiTeaia 
Upoidenm  de  ella:  ]a|p»Yediid  del  peligro  efieeiii  k»  fM* 
JORf  meifioe  de  di9tui|ttlrae  <  qite'i»  tíaémgm^áb  eMa  cUft^ 
'eil  empresa.  La  acepttf  el  intr^do  ¿onumdante  de  gnenilMB 
don  Ildefonso  Elorriaga ,  quien  puesto  á  la  cabeza  de  400 
hoijibres,  que  voluntariamente  quisieron  seguirle,  llegd  sin 
disparar  un  tiro  hasta  cl  mismo  foso,  i  empellando  un  reíü- 
'd/sinio  combate ,  hizo  que  abandonasen  aquel  punto  las  tro- 
pas que  lo  guarnecían,  matando  modia  gente  i  los  tret 
mejores  oficiales  que  tenia  Carrera ;  pero  cargando  de  repen- 
te tode  el  ejército  sobre  el  victorioso  Elorriaga,  hubo  di 
abandonkr  aqfOjeUa  batería  sin  haber  tenido  tiempb  para-doi* 
^írla,'  S  sé  retitd  herido  eon  el  apoyo'  éé  Jo»  ftrtfoi  ds 
laplaaa. 

fi^taba  pues  miii  Iqos  el  terco  Garrem  de  ganar  terreno 
en  sus  opepadones  militaras,  enando  una  meeha  que  cmyd  so« 

bte  la  pdlvora  que  se  habla  espuesto  al  sol  en  la  esplanáda, 
comuaictí  rápidamente  el  incendio  al  reten  de  pólvora  de 
la  principal  trinchera,  causando  bastante  estrago,  desmon* 
tando  algunos  caííonefl  é  introduciendo  la  confusión  i  es|)anio. 
Aprovechándose  Sánchez  de  este  desorden ,  hizo  ana  vigoro- 
sa salida  que  convendd  á  Gane»  de  la  necesidKl  dt  abando- 
nar tt^iíéUa  empresa,  la  que  prometia  un  ibnesto  resultado 
desde  que  el  hostigamiento  continuo  de  los  realistas  le  habsa 
Wutilisadi^  todos  jus  caballee,  i  le  habla  atrebatado  CHamo 
ae  hadaba  fbeii  de  sn  línea',  qué  na<fte  ae  atrevin  á  Irta- 
quear  por  temor  de  caer  ta  manca  de  las  partidu  quo  de  día 
i  dt  mdie  lecoitia^  el  «anipamettio  en  todas  diieocioBef^ 
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ApMfamido  sin  embtrgo  el  gtíé  lebeldi  átaiiiluijBUi  dé  me^ 
dibff/iMira^Mplir  iMMiiivieni'lbájalqae  h&áKm-m-  m'  éjáwico 
los  impreHites  acoi<foiitn  de  le  guerta^  vépetik  m istknidlo- 
ne»  á  la  plaza,  ecompeáedes  de  ha  mes  ludegOedas  ofertae  . 

-pm  teddfcír  á  «fuellés'  velfaitei  deftnsoto;  pero  todn'  elhf 

■érdu  desechadas  con  arrogancia,  sí  bi&u  eraa  tratados  con  res- 
peto io«  tjBcargados  de  comunicarlas.  :         '  -■.i 
El  illtimo  que  fue  delegado  para  l  onmover  la  etít&reiM 
de  aquellas  tropas  fue  un  oficial  espailol ,  secretario  de  Car- 
tera, que  habia  desertado  de  las  banderas  del  Reí.  loloi?- 
mado  SanoMe  dé^k  venida  de  «tfte '  emisario ,  tratd  de  des» 
imnbiMloioeaiáúf  «iicU(|es  i  enmegema^.  Reanieiidd^^  «ide-Mi 
plena  mayor  paia  lecÜHrlo,  apoftando  toda»  áoa'-éMpM-'pilr 
jascsilei  por  ddodf»  aquel  Inb»  da  iianatar üneíeQde  oeiopa- 
leoer  e»  ^ndaMÍro  :1|MiiiiiiHmeiif e  md^er  coa  iae^dvoliieieiBfli  i 
tipetite  saldas  por  «tai  ^ntos ,  üie  rtcíbidó'el  fiarlane»* 
tarío  con  la  ma^ror  secenidad  i  ñaaozst^  i  oondaddd-  á  su  re^ 
greso  con  IcM  ojos  vendados  por  varios  puntos,  en  los  que  se 
habían  apostado  numerosos  retenes  i  cuerpos  de  guardia  ^  por 
los  que  era  detenido  hasta  que  se  hacían  los  reconocimientos 
que  suelen  pracdcaxse  ea  -  tiempos  de  guerra.  £ste  euiisarie 
dk^  al  volvor  4d>' campo  undr  mformoa  ta»  -brMiantes  deí 
ettado  de  las  tropas  deliiUiiji  «a)Ke'<»fimeÉb  'hieé  ^aieeíid^  <d 
cínoo  d^acii  mil  hombiet  pme  lo  'meam^  que  yti  n»  peitBd'  el 
géfe  iflsoigente  tino  m  hifaiitar  ei  eitta,  con^  Jo  WmíSt^  m 
ía  maeb».  del  día  dgaiente^  8mélBÍMÍattdo:'aeampa^ii..dtiia»^> 
ela  de  doe  hgtm  ¿  pie'  dé  ^  iiii  ^t»rvo.  fmiifieattoi  per.  Ik¡taa« 
tnraiezav  '  '           ■  •     •}  ?  »  '*'íví  t  ,'.       i>.  *  \  Mr  «*d  i  1,1 
Apciias  tuvo  coaocimiento  Sánchez  de  este  iuiporfinte' 
6U(  <  s  o  envid       hombres  en  persecución  de  los  enemigos;  y 
pero  el  mayor  general  don  Jtilian  Pinuer ,  á  quien  lúe  confia- 
do el  mando«de  aquella  fuerza  perdid  en  inátile;  contestación 
ite»  d  pcecioio  tiempa  <lei  f  ue:  defaia  liateie  ap^vechado 
para  arrojarse  rápidaÍDetíte  sobre  ¿tílm  ■tfo^.ji  ¿i  fitverl'd^' 
una  densa  niebla  que  les  había  ocultado  su  aprojdmaefoii. 
Tieadd  ^  CsÉriefa  re^ondfs  eet  Indignación  i  sobenrla  á 
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ms  intompestir^  intimádones,  tomo  el  partido  dfi.retiraxsd  á 

fCdWajia. atreverse  á  venir  á  las  manoi  cpá  un  gefe  tan 
•fttcevklo:qiHi  djeeafiaba  eoa.  impavSdea  Joi  mu  teniblcs  tian- 

.^'de k gaeciB.  .   •  ■;'  •       ^ -i d  h\,ii 

II  l4»;p«nm  de  «Me  mú<í^  en.di  qne  GInam  ÉtñákS  m . hn^ 
wm^A  áfi  9U  pericia  nailitaB'i  ;de:  jui  coDstáacSa.  eá  adnr 
laa  fatigas  de  Marte,  defaícf  habefle  aifegu^do  na  lugar  de 
.preferencia  en  el  templo  de  la  Fama  revolucionaria ;  pero  tal 
vez  estos  mismos  briüantes  ¿er vicios,  que  iiü  pudieron  ser 
mirados  con  indiferencia  [X)r  los  genios  medianos ;  e«i  misma 
elevíuion  de  psn¿iitii  que  le  daba  una  supeiioridad  bien  pro- 
jauQpiada  sobre  cuantos  aspiraban  ¿1  {Muder  >  j^eton.  causa:  de 
«1  descrédit(hi  ruina.  .  Iq 

.  Cantia  oo  trittii&^  de  loe  eafónudos  chañóles ;  mas  si  aé 
iCoiMÍílQita  ba  tom  caa  jiímmméakmim^iuiátiiái^ 

átUM  tantM  moitvoB  de^^ralAnl&faBipBÉD^'eQn^  lÁsetli^ 
Mente  loStea  céfiido  ntíiiantr  der:4««ldea.  hag  teabajoa  qne 

sufrid  en  la  referida  campaba ,  aunque  solo  fue  de  quinos 
dia¿,  son  superiores  á  toda  descripción:  un  campamento  in- 
habitable, una  estación  la  mas  rigurosa,  iiuvias  continua  las, 
los  cauinos  lüjivertidüs  en  verdaderos  atascaderos,  'cuyo  bar- 
ro llegaba  á  la  rodilla,  caballos  muertos  á  centenares,  iose-j 
pultoa  loa  cadáveiet  de  iafirntos.  guarreros ,  ataqpet  00  ínter- 
nmpidoi  i  ]a  plaaa ,  petpetso  estadd  de  «kfma,  un  formi- 
dabh'.eiiciiiiáo  á  au  irafitef€ÍBfi»t8iidD:  de  laa  necesarias  co^i 
modidedea^  i  áhnndando  en  toda,  ciáse  de  ^coviameide  gaei^ 
ra  i  boea :  he  aquí  lea  terrililea  escolios  en  qne  tropezi^  eir 
oaudHlo  iníDrgente,  i  qne  luibriatt  d^ssaiiMido  á  oialqaiera 
otro  que  no  liubicra  tenido  una  fortaleza  de  fibra  supe? 
riür  á  taa  graves  contrastes.  Si  bien  se  malogro  su  intento 
contra  dicba  plaza  de  Chülin ,  cau^d  no  pequcáos  daños  al 
ejercito  del  Rei ,  acredito  en  todos  sus  empeños  un  valor  sin  - 
igual  ¿  ftü  menor  inteligencia  en  el  arte  de  la  guerra  ^  i  salvd 
por  fin  con  gloria  las  reliqiiiaa  de  su  ejercito. 

Había  perdido  Ganm  con  su  ansenei*  dfi  la  cs^tal  aquel 
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*gran  pMitígÍQ  qae  encadenaba  las  «  voioBtades  hasta  de  stis 

fiadoe  estos  en  la  segóridad  de  qiie  aquel 
gdfé  no  ahandonam  ai  éjé«¡to,  egeaitaiK>ii  qon  isiicidad  uoa 
.Gonta-revoliieióji,  CU7DI  efectos  ñiefon  íá  áitohaeíOOL^s  h 
•sapiáDa  jaúi»^  de  la  qua^Caném  esa^nreriinatttt  i-Ji»'  íosIr- 
ladon  de  otra  naeva  mas  n^l^ne^osi^.  coumuesu  á^fáapimi'ábr' 
* cirtidamentd. contrárioa.i''«i  párfekld.  \  t"  '     '  *    «  < 

Lejos  pues  de  ser  aosíliadif»'  .el  esfersádo  «Gañera  :per  d 
iiutvo  gobierno,  i  de  que  fueran  apreciackw  dignamente  sos 
distiíig;iii  ios  icios,  vid  levantarse  contra  su  cabeza  una 
tcrribk  tunnenta  que  amenazaba  arrojarle  de  m  puesto ^  ha- 
lló cátruiilos  los  medios  de  que  necesitah:!  para  abrir  de  nue-  • 
vo  Ja  campaila ,  i  armada  toda  clase  de  lazos  insidiosos  para 
su  sacrificso^Su  genio  atrevido  sin  embargo  se  empeiló  en  luchar 
contra  el  mismo  destino.  AmiqiM  dkfaa  gobierno  le  babi^AC^ 
gadoidvoefaera^.ile  los  :30a  vefeaitooih.qpe!  habita  regresad<? 

'ipBr.nuk  paité  de  la  ^ffiahúaoa.'rs&húm  dispewMo;  i  que  h 
leslanfe  prd)rQeiaha;niui  xeaocioii:*á«&Wf  .de  ]oe;fe4«taa,  so^^ 
foed  «sta  sib  emb^gQial  iavoor  de  sus  ractnns  pMvidMwi)!! 
eoaJgasl««kiíá    iAfat%abIé:oeIa  áiMnsttttcí^  wmWHki  ^ 

orgaoizd  otro  ej«írcito  en  términos  dr-  podtrse  -pítítet^  íie 
nuevo  al  enemigo  á  los  treiata  i  cinco  días.  ■  *     '  ' 

Una  de  sus  entusiasmadas  divisiones  se  hal>ia  situado  en  el 
Membrillar  á  la  orilla  del  rioltata,  como  pí^icion  sumame&r 
te  im(>ortante ,  i  en  h  que  hicieron  sucesivamente  las  :tro[JttS 
del  Hei  loa  mas  brillantes  ensayos  de  su  de<;i^on  i  anrojo. 
esjNiñol  don  Juan  Mackena,  comandante  insurgente  de  inge:i 
nieros,  había  sido  enviado  por  el  camino  de  Quiríbueiá  Qé^r 
qaenes  oon  4  piezas  de  artillería  i  soa.iioinbres.^á.«ipl|nxlfll 
«usilios  qne  debno  llegar  de  .la  CM^M.pmíMít'Vm'^nBfsW' 
campaiia.  La  guemUa  rtiandada  poi  iH  vvlkofft  doii.Jim4lir 
tonto  Oíate  le  atacd  en  ene  piint024  que  ya?  w  pnpe{^. 
piado  á  fortilBcar ,  1  tuvo  ea  sa  no  pequeáo  dese^labio  una 
difra  praeba  de  qne  no  siempre  la  fortuna  mira  con  aoorisa  á 
los  que  se  entregan  á  ella  con  demasiada  ,  coniiaiusa*  A  pesu^ 
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£de  Ua  veataju  obteákk&  por  ATaftlnfffp  en  ettá  ralci^,  i|» 
•siaido  la  meacír  iá  liKetuáicion  do  una  pierna  de  aquel  dewi- 
sáKáo  Ghilote,  qna  tan  tenifale  lialna  aido  á  loi  soldadoi  da 
iyioloiiuio>Á&  la  hacienda  de  Aniagada,  paftí  eí  rio  fliMile  i 
-a^aáoRrd  911'TiÍca.p^ra  fedlNr  alli  eomi  aqptMtd  i  sin  aa- 
4inialt!»  loa  .leálBetioa' pitunelkiciB. 

Libre  ya  Sánchez  del  poderoso  enemigu  que  coa  tanto 
tesón  i  eiJipeiio  íiabia  acoinetiJo  í  h  plasa  de  Chillán ,  i  con- 
solado con  ia  esperanza  de  ser  ausUiado  prontamente  por  el 
Virei  del  Perd,  tratd  de  estender  la  línea  de  sus  operaciones. 

Paraca  #dr  este  el  liigar  mas  oportuno  para  dar  cuenta  de 
hM'deiFelót  deiaffel  edloso  general,  á  fia  de  averiguax  el  dea- 
tki)  de  dielMB''tfopas  de  Chile,  de  cuyas  noticias  caieeia  de^ 
de  (|«e;  Gamia  ta  li«ÍMa  .apadeiwfo  da  GoocepdoB  i  lUca- 
lMia*e;  Cmíada  aabdia  niédíiiiido  el  aiodo  da  aalir  de  laa 
Ipáve  jfM$á»  -ae-  le  ppesantdiel.  aura  de  eite  dltiaao'pnntD  dei| 
Ivan  de  IMoe^Buliiei  4|kiaiaaliaBaba<eBtoBoiea  emigrado  ea  li* 
nía,  ofreciéndose  i  evacokr  tan  delicada  comisión  si  se  lo 
proporcionaba  un  buque  para  ello.  Oyó  el  ieüor  Abascal  coa 
él  mayor  placer  esta  proposición  i  le  franqued  el  bergantín 
de  guerra  Potrillo  ^  con  el  cual  llego  el  referido  eciesi^tii^ 
e&  poéo  tiempo  á  la  costa  de  Arauco,  i  supo,  por  comonipa*' 
clones  de  un  padre  misioncio  la  eaitcneia  del  qénilo  zeal  as 
Ghttián,  i  tea  ventajas  que  en  aquellos  diae  liabia  oone^guído 
ilbie  lia.iebektK*  Rageesd  Bnlnei  á  limt  oon  eitaa  uotida^ 
|«ero  iia  'tteii  wtisfeeiio  el  vieñ  por  no  hallar  en  cihi  todo  el 
jaráltef'ide'aittCHitiBtdad  que  se  requeiia,  ni  aquellos  ponaa-» 
ñores  táti  IfUleB  pttá  denentar  opeiarionei  inililanB ,  lo  dei-» 
pacho  de  nuevo  con  igual  objeto ;  i  ya  en  este  segundo  viage 
pdido  ponerse  en  cumuiiicacion  con  Sánchez  por  liaber  liaila- 
116  afortunadamente  sübtevada  la  guarnición  de  Arauco,  i 
llevar  á  los  defensoras  de  Chilla'n  aiguuoa  auaáliois,  auuqufip 
cértes  4  de  ropa ,  tabaoo  i  municiones.  '  * 

Fue  á  este  tiaoapo  cuando  Sanebea  Ít>tuká  dos  diviaionea^ 
¿na  de  ks  enaleiV  compaestá  de  400  hombres  esci^idos  al 
ioÁíldo'del  coroiidi  Bleiiiaga^  fiisd  á  shaaise.  en  los  Angeles 
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i  partido  de  Rere  rí  Un  de  atender  á  la  conservación  de  Arau- 
€0  i  ¿KHitfitE  del  Biotúo,  mantener  por  aquella  parte  espe- 
tas las  coHmiúcftGkHiai  i  llamar  k  ateocion  de  li^.  uopis 
.GoDcepGsoa  pan  qna  00  desplegasen  feodot^rai  mcanoi  con**- 
tn  la  otn  divinoo      Ii^na.  sido  fwíiu  i  Jii  ^cdpW  ^ 

'  No  solo  oomerrd.  EkvrUfgt  .ks  ptafjfN  i  coaiiiakuptonei 
que  te  confitron  á  m  diicháOf  aiiio  q«e  con  el  amlUo  de  loe 

beneméritos  gete.s ,  Baraítao  i  Qnintanilla,  estendid  la  línea  de 
sus  operaciones  cortando  todos  los  recursos  al  enemigo,  i  des? 
trozando  \  arios  cuerpos  que  habían  sido  enviados  jcontra 
Urrejola  por  su  parte  tenia  medio  sitiada  la  divijnon  de  Juan 
José  Carrera  en  k  ventajosa  posición  del  Membrillar,  faabiéi> 
dele  cerrado  con  sus  partidet  todos  los  caminos  conocidas  que 
dcfde  Xaka  i  Conoepdon  se  dirijian  aljrefer^lp^j»^^.  ^ ,  .... 

Detennioa  á  eita  Maon  José  Migpifyi^.G#rrefa  feoo^oen^ac 
todas  sns  fueraas  para  úúu  de  nnevo  la  phaa  /¡i^  <2hill4ii;  pd- 
neie  en  nuurcfaa  con  las  tfopas  ^de  Concepción^  divididas  en  dos 
CMrpo.,  de  b*  <|iie  d  «no  ii»¿dido,p9r  doaBeiunlo  0H%: 
g^s  tonid  ú  eamino  de  la  Fonda,  haciendo  un  semi-círcolo 
per  Cerro  Negro  para  dejarse  caer  sobre  el  Roble,  que  era  el 
piHito  seuiladu  de  reunión,  á  tiempo  que  el  minino  Carrera  á 
ia  cabeza  del  otro  cuerpo  se  aproximaba  á  Ranquil,  para  pro- 
tejer  el  paso  del  rio  que  debía  verificarla  terceia  división  si- 
tuada en  el  Membrillar. 

Deide  antes  que  Garren  se  movie^  de  Coqog^q 
bian  traslucido  todo0  sus  planes^  ^  ^^^"^^^r^fi^if.  ¡i 
estaba  piepaiaiidp.  para  la  defensa.  Una  de  .sus  providencias 
file  la  de  ordenar  d  repliegue  de  la  división  de  Elorriaga^  i  al 
mbme  tiempo  eonwiod  instnu^nes.  á  Urréjola  para  que 
sostuviera  el  campo  en  cuanto  k  (uem  posible  sobre  las  ori- 
llas Jei  Itata,  i  que  en  dltimo  apuro  se  ^replegase  también  á 
la  plaza  de  Cluilin.  Empero  haciéndole  ver  este  digno  gefe 
la  conveniencia  de  atacar  la  división  de  O  Higgins  antes  que 
pudiera  reunirse  con  la  de  Juan  José  Carrera ,  se  le  auto- 
tuá  pasa  esta  importante,  opei^don.  fnviándole  jMucassqgprar 
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su  resultado  cuatro  cajones  de  cartuclioe  de  fusil,  i  drdenes  i 
Blorriaga  á  fin  de  que  á  su  psao  por  la  hadenda  de.<San  Ja- 
^er,  dbtante  nueve  kgoas  de  la  podeiou.qáe  écupába  Uné« 
|ola,  destacas^  áesa  cotümna  léo  ÍK»nbmi.ea  io  ioííIíol 

dante  doa  Pédro  .áaoajo  pan  que  oondajera;  dqsde  el  citado 
poa^  ét'BikiEévUf  '^pi^é  o&má'mm  pon- 

^  tííra  éneafgfr-dfe  qiito-  éüoviei»  oMiiél  al  noclnoer  del  dk  ai- 

goient»  m  tin  bosque  qiia  aa  hallaba  á  medk'kfua  de  la  po> 

BMoiÍ  dfA^eiieÉri^  «n  k'teldB -dpu^^  del  río.  Para  encu- 
brir mejor  este  movimiento  dejo  Urn^jola  una  guardia  en  el 
Srado  de  dicho  rio  i  algunos  tainí;or<  s  [>ara  que  al  rayar  el  al- 
isa hiciesen  los  toques  acost a mbrados  j  i  habiendo  euiprea- 
dido  la  marcha  por  el  parage  convenido,  tuvo  la  desgracia  de 
ver  malograda  ta  práneia  eaapresa  por  no  haber  concuccid» 
baita  pocó'imtes  de  aéüáteeer  el  itftmao^e  San  Javier. 

' '  IHfecSttko  ya  á-  parmaneoer  eaAiamáo  todo  aquel  día( 
kúY^  tiempo  'Om^gins  de  tmeám  con  Caneca  ,  'formando 
entre  ambu  diviiionea  mi  tivlai  d6  1300  ^mbcét,  doble- 
mente ráperi^  á  íoé  TealietM.'  A  peear  do  eiia  deiigoaldad .  d^ 
^benskff  ,  i  nd'obetaiitte  hm  yl¡aih¡u:4fi  la  pqsidqn-  de  ioí  eno« 
migos ,  defendi(Íá  i  rétagtoardlíi  por  «I  flov  1  loi  dastadoi  por 
enormes  peíiascos ,  era  tan  denodado  el  espíritu  de  las  trojjas 
de  Urr^jola,  que  se  resolvieron  á  lanzarse  sobre  el  enemigo 
esperaudo  que  la  sorpresa  i  el  arrojo  coroaarian  sii  frente  de 
laureles  V  tanto  mas  preciosos  cuaAIO  -Iban  4  fiex  aloanaados  en 
un  campo  cubierto  de  abrojos.  -  -  *.  •   '  ■  : '  i 

'  Había  detenmoadó  aqáel  bizarro  comandante  que  Ja  ae» 
rial  de  ataque  fuerá  d  toqae  de  diana  dol  campo '  enemigo ;  la 
^baei^a  carga  dada  por  Ibi  reídifiBa  loe  iitetiitiblsj  peaadaa  á 
^mitíomíÉilaálímkn^  cab^Uéria  da 

M'maikSi^QABeitL  Keifdó  i  sittÉHlido'tf  k'^ciCb  pot  la.ye. 
liraktíAf  ^'ftrmé^  lé'bftéllo  ifúB  lo  eottdójb  á  U  otia  par- 
te'dSi'itd  pÚb 'volverlo  2  pásáitl  mtii  prdnto'tf  fin  de  reonirsé 
Iconia'diVbioft-dé  su  heifmaho  Juan  Jos(^,  situada  tres  leguéis 
um  abajo  ¿  desconcertado  au  campo ,  e  iutrvduados  ea  ^1  to- 
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los  húmm  á$  Ul  confaston  i  del  desaliento,  eieian  fa, 
ks  Rafistn  tener,  «tteb  á  m  ^aná  la  Tíctom^  coaado  .«{ 
▼aBenta  Oiüggiiif.  Ifeno  de  todo  el  fucor,  que  sngieie  hu 
nisma  deBespentíon ,  i  deipreciaado  íu  h&aéu  redadas. .» 
el  oombate,  tomd  im  áidl  ea  Ja.niaBO  i  afengando  i  so», 
soldados  «bu  el  mas  ardiente  entiulasBíio ,  logrd  reanir  mía 
parte  de  ellos  i  sostener  el  ataque  detrás  de  Ips  peñascos  que 
codeaban  su  campamento.  « 

Esta  inesperada  resistencia  parecía  que  no  debía  tener 
mas  resultado  que  el  de  aumentar  el  mérito  del  vencedor, 
quieif  viendo  que  su  tropa  ha^  consumido  casi  tod^f 
ha  munidoneii.  €pi6^  llevaba  en  la»^  cartttcjteras  ,  mandd 
abrir  loi  cajees  qae  le  hatoa  sido  remitid^  desde  :GfbjL<^ 
|lán  $  maf  2  caál  íbe  ta  socprqaa  enando  halld  todos-  los  car* 
mótmukf.  bala  i  que  por  etjpivocadpn  le  hafalaa  didg|da 
loi.  eajonei  deitiBados  parar  ejeidd€(i  doctiíqalei !  ÍJite»  fiÉla( 
OMfratieapo'le  arraacd  4e  las  manos  oa  trianfi»  que,  haVii^ 
pMe  asegmar  eon  sus  acertados  movíiaientos  i'  con  la  hir 
earr/a  de  sus  tropas.  Constituido  pues  en  la  necesidad  de  re- 
tirarse, lo  ejecuto  con  el  mayor  orden  sin  que  el  enemigo  se 
atreviese. á  perseguirle,  qí  ¿  oponerle  £l  menor  obstáculo  en 
el  paso  del  rio. 

A  pesar  de  que  esta  espedicion  no  tuvo  en  todas  sus  par** 
tes  el  feliz  resultado  que.s^  pro^et;^  fil  ^íe  que  JixJbabia  di- 
lijido,  sin  embaigo  los  graves  dados  que  babia  ca^ndot  a| 
enemigo  tomando  sa  .caballada  i  machos  soldados  i  <Mji4>l6i» 
hirieado  á  los  dos  comandantes  principales ,  é  iatcodociciafta 
él  nmyúK  desoeden  ea  ios  J|ait  desaleptasoa  al  caocUjlo  |ifsnr- 
geiifa»  i  le  Isderga  desistir  de  sa  aneva  tentativa  replegia-; 
dése  ea  sa  Tea  á  Coacepdoa  para  esperar  los  refuerzos  que 
se  le  lial^aa  ofrecido  de  la  capital.  Todo  el  peso  de  la  guerra 
caigd  entiNioss  sobre  la$  4epepdeaüiíio  de.tóta  ciudad  i  á^jíi  la 
frontera.  "  '  ' 

Esta  fue  la  ^poca  en  que  los  enemigos  de  Carrera  descu- 
brieron toda  la  hiél  de  sus  corazones.  Hácense  correr  las^e^ 
pecies  mas  injoriosas  á  su  opioioa,  i  se  desenvaelre  «pmpisM 
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tiHnente  el  pirp^recto  de  mérificar  «qúel  tíüdatoa  á  ia  aínhi-* 
do¿  de  %as  Timlés.'!!  g¡íkktM  fai  ú  pitíám  qde  tonui  parte 
eá  estas  intrigas  i  le  exige  la  abdieadon  del  puesto  que  eon 
tahtó  lustre  haÚa '  désempefiado ,  alegando  leí  peligros  que 
corría  la  repdblica  de  ser  mandada  por  una  sola  familia  de 
t'anto  influjo  i  poder.  Recelando  de  que  aquel  genio  turbu- 
lento no  cedería  á  tamanis  intimaciones,  habían  tomado  sus 
contrarios  la  precautoj^  medida  de  reunir  tropas  en  Talca^ 
que  sostuvieran  al  nuevo  gobierno  i  pai^lisasea  los  formida* 
Ues  esfuerzos  del  partido  de  i^hos  Cafieris,  leforado  con 
Ik  opudon  de  sus  «alentteV  i  cén'  su  l^^'€|toiMn«d«  ^lil* 
ica  ,  j)or  medio  de  la'ciial  'enn  íes  -ébs  h/anÉmKk  adotudop 

W  trdpas.'  ;  •  -        *  '  H- '  '  ' 

•  -^-Tnehm  na  embargo  in titiles  todas  las  providentíasdfctadai 
para  contener  la  justa  indignación  de  este  partido:  qDCrien4o 
su  gí'fe  principal  hacer  una  manifiesta  profesión  de  sus  virtu- 
des civicas,  se  resignd  tranquilamente  á  aquel  fatal  decreto. 
Desconñandó  sus  rivales  de  la  sinceridad  de  sus  protestas,  i 
temiendo  en  paiticular  alguna  asechán'M  don  Bertuardo 
OSUggínsít  'qne- había  sido  nombrado 'para  sttcederte  en  el 
ínando^  ño  se*atrevid  á  presentarse  en  dos-  meses  dejante  és 
dicho  g¡ddi  pero  empegado  en  dar  al  mundo  ima  pmé* 
haf  IliMíftiosa^de'  su  fortaleza'  de  áíúmú  'th  vencerse  á  sí  mis- 
nSo  l  logró  inspirar  tal  Vénfianza  al'  espfeiado  Ofíiggins ,  que 
té  verificó  finalmente  la  entrega  de  las  armas  ^  desmintiendo 
con  ^ste  hecho  e!  aho  concepto  que  se  tenia  formado  de  sus 
falentos  r»  \  olucionarios.  '  .  .  -    .    .  , 

■*  'Fue  con  efecto  un  error  clásico  el  que  cometirf  Carrera 
eh  entregarse  inerme  á  sos  desapiadados  enemi^s ,  prívándo- 
'se  !dél  ábsilio  de  3^' vcteranob ,  <|ue  estaban  prontos  á  sacrifi- 
cáis jpói  su  conseiVatíon.  *  I|^oraba  dicho  Carreta  qne  en 
-éeúvpn^h  mólucion  ¿s'Wcttma  del  partido  trlunfimte  quiea 
depone  las  armas :  creyó  sin  duda  qne  nadie  podría  reempia* 
■liHiv*  dl|náiiÑittte  en'  stf  elevádd  puesta,  i  qúe^  Ho  pasaría 
iritíd^ó  tlémpd  shi  qííe  la  repdbHra  enrutífta  en  nueves  cón- 
fiict^  le  bicieie  arbitro  de  sus  de¿tiuos,  que  era  todo  el  ob- 
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jeto  de  sus  ansias ,  aunque  encubierto  con  vanas  tparienciai 

de  desprendimiento  i  patriotismo.  Por  esta  razón  no  p  eruütio' 
dar  curso  á  las  vivas  representaciones  de  sus  trapas  i  del 

««l-Biando»      .  ;    ^  1.  . 

rEflipen  saUero;»  SaXMoñ  sus  cálculos :  ni  es  e  ate  el  sof 
lo  caso  que  nos  oíimia.OToliiete  de  Áménm^  doJMor 
akbinistndM  lof  fingidoB  deiígiiiot  da  ambidoáos  ébipócritai 
mauítom».  £1  partido  que  ae  e^alsa  lobfe  ]at  minas  dd 
caído,  tiata  de  aiegorarse  en  d  poder  sin  escrapolisar  en 
los  mediflS)  i  consideim  el  báen  de  la  patria  como  el  dlttmo 
eslabón  de  sus  projectos.  Así  sucedid  en  Chile;  todos  los 
amigos  de  Carrera  fueron  perseguidos  j  los  oficiales  que  mas 
se  habiaii  distinguido  á  su  lado  fueron  acechados  con  la  ma- 
yor descontianza ;  aun  los  mas  indiferentes  que  habian  ser- 
TÍdo  á  sus  drdenes  quedi^||n  post<yfgadosj  se  did  libertad  i  pro- 
tección á  loe  que  $|l>ian  ^áufiido  peiiécudones  dotante  su 
gotNenio;el  misoy  JostCl^^yél  Carrer<ti  su  hermano  Luisy 
llegaron  á  ser  inyíipÉii  pojp  m  adrq^sartos,  i .  se  vieioo 
•Migade^  per  lo  t4ito  á  diri^sie  á  la  capitaL 

Apsovechiac^fee  el  biaarrp  ajiches  estado  agitado  de 
loe  rebeldes  pudó  mover  sos' tropas  con  aegqpdad  i  avanaarse 
hasta  las  costas  de  Arailco  con  d  objetó  le  tener  abiertas  las 
cosnnnicaGiokies  ocm  el  virei  Abascal  i  de  recibir  ausUios  para 
continuar  la  campaña.  Al  mismo  tiempo  que  los  chilenos 
maquinaban  Ja  ruina  de  su  general,  fraguaban  otros  planes 
de  igual  naturaleza  contra  el  benemérito  Sánchez  varios  rea- 
listas celosos  de  sus  glorias,  ó  disgustados  de  su  mando:  ta- 
les fueron  su  mismo  secretario,  el  padre  Armirall,  el  inten- 
dente don  Matías  La  Fuente ,  el  auditor  de  guerra  don  José 
Antonio  RodiigneSf  i  otros.  No  podiendo  mancillar  su  opinión 
por  la  panede  valor  personal,  poes  qoe  había  dado  pioebas  de 
pibseerlo  en  grado  herdico,  lo  pintaron  a}  virei  como  nn 
hombre  totalmente  destituido  de  los  talentos  que  requieren 
las  grandes  emptesas.  El  mismo  comisionado  qoe  salid  para 
lima  en.  on  pouXto  agente  de  los  ^migos  i  envidiosos  da 
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las  glorías  de  dicho  bizarro  comandante ;  i  supo  esforzar  con 
tan  feliz  suceso  los  recursos  de  su  ingenio  i  de  su  persuasión, 
que  fue  nombrado  para  mandar  la  espedicion  de  Chile ,  i  pa- 
ra ponerse  i  la  cabeza  de  todas  aquellas  tropas  el  coronel  del 
fijo  de  Lima  brigadier  don  Gabino  Gainza ,  cuyos  hechos 
irán  referidos  en  la  historia  del  ailo  siguiente,  que  fue  cuan- 
do desembarcó  en  el  territorio  chileno.  ' 
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i 


Aproximación  de  las  ¿ropas  del  congrtséde  Tunja  eontru  Xa  ( 
.  pital  del  vireinatü.  ' Furioso  ataque  dado  á  aquella  ciudad^ 
f^ietóriíu  de  Narirío.  Convenio  (^aMbas  partes  beligerantes, 
*''*r.jíns¿lios  prestados  á  Bolívar.  Espedicion  de».  Nariño  con- 
■  tru  ios  proomcias  del  Sür  \¡  ocupadas  por  las  armas  rea- 
*'^  >iittasí  .Abolición  de  hs  emhiemas  i  divisas  realeo  en  la 
rímmpiátLi  Apoyos  di..kk4íiuéadi  de  Santa  Marta.  Sá  OOUr 

-  parda  Pathem.  •  Nmetfas  tentaéivaé^  de  *  laba$it$.  Begfíf^idf 

-•  ■  los  emigradüá.  Conservacío/i  del  bri gadhr  Porras-ehoafi^ 
f  ■  gobierna.  Prisión  de  algunos  imur gentes  (quiteños  pwt  la^ 
t  Kitrppas.  de  Panamá  i  de  Mainas.  Progresos  de  Sámano  sobré  ' 
ÍM.iJfíopayda,  iPaci^eacíon  general  de  Quito.  Apr^itnacion 
^  i  de  Nariña  4  es^  íFW^  dtíñmt^  M  ^Mao^  4,'4«i: 

Engfciiát  io  iwftjiini  M  léviitQiíi;^:«eali4tei  di» 

•Win  fMíméim  if  jiMBtipiii  ái  i^iiirf  ii»«w<wi'<i»ffC^<#4o 
M^a^ká  ]lrim^driíg¿kH(l¿•lMíl*:^  «íoongreso,  i  .mim^n 

que  «e  iea  ofreeia  de#pae^  de  haber  quebrado  los  la- 
cón la  rniidre  patria  ,  aunque  no  la  nías  conveniente  [Mi- ■ 
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leméMMi  'íÉtt  'púd^  itsiUtír'' 'Él'' 'voíi ARtoi' '^^Bttrtttl^ "Aifii^plí^ 
que  juaadába  lai  tropas  coQtrariai,  t<9td  de  estipular  eondi- 
donei  hoarosas  (taik'cónar  iCqíiélIai  aesavéneacus;  peio  i»- 
sisti^ndolas  orgulloso  eneim||o ,  i  exigiendo  en  su  ves  la 
catire^  lio 

de  aquella  contieoiaX  lo»,  desfispeudoa .esfuerzos  de  una  em- 
peñada defensa. 

Era  el  día  9  de  enero  el  destinado  por  el  general  Baraya 
para  dar  el  áta»|ue  decisivo  á  la  ciudad  de  Santa  Fé^  d^av 
íbU  hombrsft^de^que^e  cctmpoiúa  ^  ejéccitxr.<t>ñeciatt  ia' «^aas 
Magttrtia >pfetaftsctji va^^ de>  ttínnfar  \d6  Íds.^oÉinéinaiiiar()iíéMC| 
ifu^  ooBttái^n  "TTTiitArnpf^infaiiiliÉlnilin  éiiuiíii  iiIíi  piiirti  111 
mada)      eliYdlo4.qM  tpi|dra'4#i!MBetfÉoi(^  má 

:^irmkt6^lllá  -rntí^  lAenr  «aUíaadQS  áátelcé\(dá  Josi^tiláje. 
Itm  ÜkoféDHÜtfe  «mVMi  ]k«ÍHÓ^i£linÍB  pavcjk  t^ueirta  que 

lesionarse  de  ellaj  i  ocupaiido  varias  calles  se.  adelaoíaron 
básta  la  plazuela  de  San  TOtóritio  con  la  idea  de  apoderarse  de 
*Ías  armas  que  teniaa  Jos  saiitaíucinos  en  la" alameda  nuera. 
Viéndose  esto»  ea  tan  apurado  cooüioto  rompieron,  uu  ^iriví- 
ibno^go  <^6<áii2indttlMr^8li\iesdiasíiw  de  qoedaFitodosffe- 
|>ttká(ios^  «tt  lás  ruúiiii  lÉáMs  ^qiie  rendíf-^^'^armási^QUev-» 
^éBemtaÍ^^m«ii^  piiMpiiiüéi^efc  te  «ém^íoIImíiAbc^  m 

táSiimá  de  gruaeé  .«iliiwa  ,\rmfa%ummiiié'mi  Mituis«ital 

(}tto  AWoaniiiii  "fiailio^piiisia^ten , 

dispersión  aquella»  tropas  altaneras,  en  el  actAvUSsíioi^  'i|ae 
empezaban  á  cantar  k  victoria. 

'Sale  denockilaincntc  la  infantertó*^í«)ritra  tós-iprofugos, 
avanza  á  paso  redoblado  la  axtüiería^  sueaa  d  chrin  d  degüe- 
ilov  ^^oargá^eoín  ímpetus í  jgrmtlw  ésL  émpMtM&iáí'.  cnbaMmm  j  i 
c6m{détaádo  ^1  ooadj»  de  la'CDiiiíusiarii¿;!Ílésdsden  acaba  dé 
«jttr  su  iülo  ja-iiflwédbteat»4hitéaaiigtt  juisÉiiMum  páriiio 
dis'^é  jgÍMttnMi  éit^toKsa  da  piÍslMáfosidflv||atm|, 
peñad«fta^«xl«')({Kiffii*«Ni  lM^AfffQriÍÉKi|]ai«H  atUianiai 
M  fés|Méi9^, ÜawfÉii  ^íséé|pi;>smí  ¡riHÉiinafcil  —1  ét 
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los  tfiunfoB  ímks  ihistBes  de .  Ja- Yevolodon.  NovedtBtos  nó- 
Tenta  i  tres  soldados  entre  muertos  ^  heridos  i  prisioneros, 
34  oficiales  de  estos  últimos,  entre  ellos  el  gobernador  de 
Tunja  don  Juan  Neponiuceno  Nifío,  i  el  diputado  en  el  con- 
greso  don  Andrés  Ordoñes  i  Cifucntes,  una  bandera.,  la 
banda  del  mismo  general,  27  piezas  de  artillería,  mas  de 
200  insiles,  una  gran  porción  de  lanzas  i  de  provificnes  de 
guerra  i  boca ,  fueron  los  trofeos  de  aquella  jornada ,  en  la 
que  quedó  completamente  abatida  la  soberanía  de  los 
federalistas.    »í    r  «ii  '-r  l?r*  •*4*r>'  '.  r  r'tfcf'  >!Í  t**.  » f. 

'Va  <?f.sde  este  momento  varíd  de  lenguage  el  citado  con- 
greso ,  i  se  ocupd  en  ajustar  un  pronto  convenio  conciliato- 
rio, el  que  aunque  dejase  pendiente  la  causa  principal  de 
aquellas  discordias,  uniere  á  lo  menos  los  a'ninios  para  hacer 
frente  al  enemigo  común.  Fue  á  este  tiempo  que  se  tratd  de 
prestar  eficaces  ausilios  al  caudillo  Uohvar  para  llevar  la  guer- 
ra á  las  provincias  de  Venezuela,  i  de  salir  el  niismo  Nariík) 
en  persona  contra  las  valientes  tropas  deSámano,  que  habían 
llegado  ya  á  apoderarse  de  la  provincia  de  Popayán. 
r^'»!  Quedaron  pues  por  entonces  suspt  nsas  las  discordias  ci- 
viles, i  el  congreso  de  Tunja  se  prestd  á  favorecer  por  todos 
los  medios  posibles  esta  atrevida  empresá.  Erá  necesario  que 
el  gefe  de  ella  estuviera  revestido'  de  álguna  iníignia  raihtar 
para  escitar  mayor  respeto  en  el  ánimo  del  soldado;  mas 
pronto  salvd  aquella  dificultad  el  titulado  Sermo.  colegio  de 
Sa  nta  Fé,  condecorándole  con  el  grado  dé  tenirnte  general 
•€n  el  mismo  acto  en  qtíe  uno  de  sus  íniembros  hizo  aquella 
fstra vagante  moción.  Figurándose  asimismo  los  independien- 
tes que  ailadiria  nueva  fuerza  á  su  brazo  el  cambio  de  las 
banderas,  escarapela,  i  demás  divisas  reales,  se  verificó  adop- 
tando los  emblemas  republicanos  sin  olvidarse  el  gorro  de 
la  libertádi-  í  rín(;ftf^  civ^i  «1  kki  ví[  ríi 
-«-'Entusi  isihadps  los  fanáticos  insurgentes  con  estas  fátuas 
demostraciones  de  su  efímero  poder  ^  se  creyeron  invenciblei| 
i  se  presentaron  con  la  mayor  serenidad  i  confianza  á  las  tro- 
pas realistas,  que  por  el  rumbo  dtlSur  habiao  ido  estendiio- 
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do  809  armas  triuafaotes  8o1»re  una  gran  parte  de  las  proTinciaá 

de  este  reino.  Tal  vez  este  mismo  fuego  revolucionario ,  creado 
por  aquellas  vanas  esterioridades ,  fue  causa  de  los  progresos 
que  obtuvieron  en  Palacé ,  i  en  el  valle  de  Cauca ,  según  se 
(£rá  en  el  capítulo  de  Quito )  mas  estos  triunfos  pasageros ,  i 
aun  alguno  que  otro  conseguido  á  principios  del  ailo  siguien- 
te ,  tan  solo  sirvieron  para  comprometer  el  pais ,  i  para  au- 
mentar el  ndmero  de  las  víctimas  de  sus  mismos  desvarios. 
-  >    El  carácter  ardientemente  hostil  que  presentaron  en  esto, 
mismo  alio  las  provincias  de  la  fiel  Santa  Marta  i  de  la  rebel* 
de  Cartagena,  llama  altamente  la  atención  del  pdbñco.,  Es- 
tando las  tropas  de  esta  última  ciudad  mui  próximas  al  pue- 
blo de  San  Juan  de  la  Ciénaga ,  se  dispuso  que  los  seis  bu« 
ques  menores  de  guerra  que  habii^  en  el  puerto  de  Santa 
Marta  se  dirigiesen  en  ausilio  del  punto  amenazado;  mas  no 
llegó  á  verificarse  esta  importante  providencia  por  haber  ne- 
gado el  gobernador  Castillo  los  víveres  de  que  necesitaba  di- 
cha escuadrilla.  En  el  entretanto  hablan  atacado  los  rebeldes 
al  citado  pueblo  defen.Iido  por  el  comandante  de  la  Albuera; 
pero  no  habiendo  hecho  este  al  parecer  la  firme  defensa  qu« 
estaba  en  la  línea  del  honor  militar,  cayd  aquel  punto  en  po- 
der de  los  rebeldes.  Viéndose  el  nuevo  gobernador  de  Santa 
Marta ,  Castillo en  talconñicto,  i  no  menos  aprehensivo  quo 
el  citado  cómante  de  la  Albuera,  did  la  orden  para  evacuar 
la  ciudad.  Esta  determinación,  en  la  que  tenia  mas  parte  el 
temor  ó  la  deslealtad  que  la  prudencia,  irritd  el  ánimo  del 
soldado  i  de  toda  aquella  pobla:: ion  ;  la  tropa  de  línea  en  par- 
ticular se  declaró  contra  su  gefe ,  quien  hubo  de  salvar  su 
vida  en  casa  del  ciego  gobernador  Acosta.  Ya  no  habia  pues 
elementos  para  elevar  el  ánimo  de  las  autoridades  principales; 
la  decisión  i  la  valentia  del  soldado  iban  á  estrellarse  por  fal- 
ta de  dirección :  fue  preciso  por  lo  tanto  emprender  la  retira- 
da á  fin  de  sustraerse  al  inminente  peligro  que  les  amenaza- 
ría. Varios  patriotas  como  los  Jimenos  i  Puyáis  ofrecieron  i 
Castillo  gente  i  dinero  para  contener  al  osado  enemigo;  mas 
^te  desechó  aquellas  proposiciones  hijas  del  mas  ardiente  en-^ 


tu¿ia¿ino,  í  se  uegd  á  entregarles  4^0  fbttlei  qpW  'la  htih 
bian  pedido. 

Este  fue  el  tlltüno  golpe  dado  á  las  esperanzas  de  los  rea-* 
Hstas;  ya  desde  (  ntonc.es  se  liizo  inevitable  la  euiigracioa ,  la 
que  se  llevd  á  efecto  con  bastante  desorden ,  colocándose 
en  22  baques,  que  había  entonces  en  el  puerto,  mas  gente  de 
la  que  podían  OMitener  si  se  habían  de  evitar  ktt  embarazos., 
i  deseos,  de  la  aamegadon.  £1  alcailde  de  primer  voto  Puyáis,: 
^ne  dejd  de  eiabareaiie  en  la  fngMa  EUewt-por^lM  motíxM 
eipnesados  ^  «Buque  ea  ella  huUfe^  ya:  eotocaA»  mi  ¿qni^ege», 
^e-fiiewcenTameafee  enojado  al  mar  eoa-todof  loe  demaiv 
para  salvar  el  boqae  de  na  prdadmo  oavfir^gio ,  codid  ni  ,aiL;» ' 
toridad  ú  a^eatnrero  htatoá»  Labatiit,  eMandaate;  d»lae: 
tropas  de  Cartagena ,  que  había  sido  llamado  por  IjlllMd» 
tan  proQto  como  vid  la  salida  de  los  realistas.  -  * 

Aquel  honrado  espitiioí  fue  enviado  preso  á  Cartagena 
con  dpn  Manuel  Puig ,  los  Jimenos  i  otros  leales  que  no  se 
habían  atrevido  á  entregarse  á  los  rif^s^oi  de  afjuf  lia  malha- 
dada fuga.  Maadd  en  seguida  el  citado  Labatut  al  obispo  de 
Santa  Marta  que  quitase  las  armas  reales  éó  ja  puerta  del 
colegio  i  al  guardián  de  San  Frandsco  que  sacáse  eú  'jpiW* 
mon  ana  imágeii  mui  venerada  de  la  Goocepdoa  pora  aolem- 
mm  m  entrada:  amboe  preladoe  Amroii  pies&e  i  k  Vtpgw 
despojada  de  sos  alhajas.  Vn  huqae  nmcaníte  iU>tro  de  goei>¿ 
ta ,  qae  lo  fu»  la  oorbetiila  ^támgadm*  ^  GtonQádee  en  lal^  nó* 
ticiu  recibidas  en  Puerto  Rico  de  que  Santa  Maná  se  sdsie^ 
ni»  todavía  poc: el  Kdy  eatiafon  eon  la  adayor  desprevendon- 
«a  aquel  puerto,  i  fueron  apresados  por  los  insurgentes. 

El  pueblo  principiaba  ya  i  murmurar  de  süü  auevos 
huéspedes ;  los  indios ,  en  quienes  ningún  accidente  revolucio- 
nario ha  podido  borrar  su  ardiente  adhesión  al  Trono  español 
ni  disminuir  su  acendrada  fidelidad,  se  iban  preparando  para 
dar  un  golpe  de  mano  á  sus  contrarios  los  de  Mamatooo  en 
particular  se  irritaron  al  oir  qae  un  individuo  de  su  repd- 
blica  había  sido  maltratado  por  Labatut ,  por  haber  dioho 

que  se  llamaba  Femand^^  los  indios  de  Banda  fonnaioit 

*  64 


Dig'itized  by  Goo^^le 


r)()3  SANTA    FK    I   Ot3ITO:      1 S  i  J. 

causa  común  con  ios  anteriores ,  i  entraron  asimif mo  en  esta 
liga  los  Zambos  de  la  ciudad ,  que  no.  les  eran  interiores  en. 
lealtad  ni  en  valentía. 

NotickMO  Labatut  de  tales  conmociones ,  envió  contra  loa 
alsadoB  bm  partida  da  tropa  i  ub  violento  al  mando  deFleo- 
rí:  aqaéUoi  detesmiiiaroa  «pciarle  en  el  rioMaaaanaica  que 
oom  4.  lai  iainedíaciwiei  del  pueblo  de  IMbnatoeo;  I  cono 
loa  ianiigoatei  .ao  ae  atrevietan  i  pasar  adelaiiie«  aalieion. 
oontaaaüaa  'lOf  .nfaidoa  íiidíaB  i  algtuuM  aamboi  djrigidoa 
por  al  Tafieate  Siaeon^  i  ammdo  ia^Mtaoaaineiite  .por  aaa^: 
1k»  ladoi  del  eamiao,  puáeioii  al  referido  Fkaií  en  la  ma» 
desordenada  fuga.  Llegandoen  aquel  desconcierto  á  Santa  Mar- 
tA.  cüiauiücd  a  sLi  gehí  tA  miáiiKj  terror  de  que  estaba  su 
ánimo  poseído  i  i  embarcáodosü  aaibos  con  oíros  varios  en  la 
corbeta  apresada.,  se  hicieron  á  la  vela  apresuradamente, 
abandonando  la  mayor  parte  de  su  gente  en  las  fortalezas  de 
Santa  Bárbara  i  el  Rosario,  situadas  ambas  á  la  oxi^  del 
mar ,  i  distante  un  tiro  de  fuail  Ja  una  de  la  otra. 

I^  gactidfffMH  de  Munive,  quaya  liabian  llegado  á  in- 
dáipq^erse  COI)  Iob  rebeldes  de  Caitugeoat  iajeataion  «traer  á 
«i'liaatido  á  Jo»  iodioe  kaambot  wajcoioraa)  i  poiuuse  á  la 
cabaaa  del  ycdn^o^  jiniiaeiieiido  aqiidlas  XeUddadei  quaioi 
flV»Mpi  ijirlittipi^^adea  do  Labatut  hablan  alejado  de.au  iae«* 
lo;,4  eaie,f « ayudaron,  i..  toaoBr  l»  citada  fortakaa  ddl 
RoaaiiOf  con  cuyos  4|||Qfi.  fue  profq'tdo  ,él  .a«altDvdé..|a.éa 
Sienta  Biírbarfl.  ■  - 

Era  el  dia  6  de  marzu  cuando  volvici  Santa  Marta  al  do- 
iniíiir»  del  Rei  después  de  tres  meses  de  ocupación  por  los  re» 
beldes  j  la  facción  de  IVIunive,  sin  emlKirgo  de  sus  simulados 
manejos  i  artificiosa  seducción ,  sufrid  igual  suerte  que  los 
demás  insurgentea.  Se  coníid  primeramente  el  mando  de  la 
plasa  al  capitán  de  aiilípiaa  doo  José  Alvaro  de  Ujueta ,  i  po- 
er)'i|MTiueft  .al  teniente  coronel  también  de  milicias  don  Ra- 
ttn^ú^gjkl  pero  noiicioio  de  aqneUoa  prdsperos  sucesos  el 
«apitan  g^eral  del  reino  don  Benito  Perca)  que  tenia  su  re- 
lldencía  en  Bamuná)  dispuso  que  paau^  de  gobernador  int&r 
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lino  á  Santa  Blarta  el  brigadier  don  Pedro  Ruiz  de  Ponni. 
Entrtf  oen  49fecto<  en  aqueUa  dudad  este  digno  ee& á  Ja  ifae 
tnvo  la  ^JeMwgjieaaadeoooaimrel  fiusciofp  USuntvei  que  üm, 
iiimfiífiatameate.  encenada  en  un  calabOM  dn  <omiinkiaclon* 

Let  TÍctoiiafe  de  eita  dudad  ae  habían  debido  epclativa<* 
mente  d  palaanaje;  la  llegada  dé  Porm  haUa  Inftindido 
nuevo  aliento,  mas  no  consolidaba  la  reconqili^a  por  no  ha- 
ber llevado  la*  tropas  necesarias  para  defender  la  plaza,  De- 
aeosos  los  cartasj^eneros  de  salvar  la  mengua  de  sus  armas,  de- 
cretaron otra  expedición  ant&s  que  Porrao  pudiera  ser  refor- 
zado. Salió'  aquella  con  efecto  compuesta  de  8oo  hombres  i 
las  drdenes  de  otro  aventurero  francas  llamado  Luis  Bernar- 
do Ghatilldn ,  qníeu  de  tal  modo  confiaba  en  un  pioinlo  i  üb- 
]Í2  resoltado  que  traía  los  nOttbraoúatttoa  en  blanco  pifa  tOf 
te  loa  empleo*  del  gobiamo* 

Se  fcQMcd  b  pciM»  tentativa  de  Gbltílkte  Jdbn^ida  i 
deaemhiioar  en  ic  de  majo  aobio  U.  harienda  da  Papftmí 
difltaníte-  una  lefoa  de  San  Juan  de  U  Gíáttiga ;  peio  lae  mm 
al  día  ligniente  en  dar  ejeoudon  i  «a  empeíio,  Canúna* 
ba  formado  en  columna  sobre  el  dtado  pueblo  de  San  Juan, 
cuando  salió  a  ostruirle  ui  pa¿ü  el  teniente  de  pardos  Tomas 
Pacheco  con  solus  óo  fusiles  i  lóo  hombrtá  armados  de  aia- 
ebete,  animados  por  el  ardiente  celo  de  dou  l'io  lUa,  cura 
del  mismo  pueblo.  Resplandeció  en  esta  ocasión  del  modo 
mas  recomendaljk  la  decisión  i  astucia  del  referido  Pacheco: 
habiendo  colocado  un  violento  detras  de  su  misma  columna  i 
dos  mas  á  cada  lado  del  eaaúno ,  todos  ellos  cubiectOi  oon  af- 
bu^f  eneaigf^  á.fu  tt^pa  que  á  lee  primeros  tiros  ae  acfo* 
jasen  mnehos  de  eUoa  al  fuelo  prorMmpiendo  laaiiuNvoa  ajw 
f|ffa  iminf  iaaf  H  sus  iiaoitalei  hiiridat. 

Rompa  Cbatilkín  el  &ego|  Páebeee  dá  k  tetfal  pam  di^ 
pinar  uno  de  toa  vfoknfeoa,  que^ogtendo  la  dlvim  eneoa^a 
de  Itoobiaa^  ella  na  bemílile  .deitippo^  el  tko  d^etio 
aoieffta  en  la  oya  de  ptflvoia  que  el  enaniigo  llevaba  á  reta* 
guardia ,  cansa  nna  terrible  esplosion ,  i  con  ella  el  consiguien- 
te desoidéii  ^  t>e  a.ujLut;ii.ta  vata  ai  ver  levíuitaiáu  iej^eutinaingi- 
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te  lof  reafotú  qat  habiati  fingido  aér  vlctím»  de  los  Sáegim 
de  Chatindn,  i  se  rámpleia  cOn  loe  estragos  pfodaddae  por- 
el  otro  violento,  que  se  hallsbe  aámisino  óioobiertos  mía 

descargi  de  fusilería  did  las  dltimas  tintas  á  aquel  cuadro  dé 
desolación.  Huye  el  enemigo  sin  s^iber  en  donde  encontrar 
un  asilo  ( orura  los  esterxninadores  filos  de  los  machetes,  coa 
los  que  se  dirigian  contra  ellos  los  victoriosos  re  i  listas.  Sale 
al  mismo  tiempo  el  capitán  de  pardos  Narciso  Vicente  Gres** 
po  con  rniQS  600  indios  que  tenia  escondidos  ^  samados  asi- 
mismo de  machete.  Toda  aqneUa  brillante  espedicion  peredd 
en  aquel  campo  tle  ameite;  ra  desespemla  comMidante,  cpie 
se  habla  metído  en  el  imaie  con  alj^nos  efioialei,  fiu  balla« 
do  al  ttaomenio  sobre  la  pla^  por^  iratieme  Pacheco,  c»« 
yoB  soldados  aoalNaréQ  de  eatemáiKurlos» 

La  noticia  de  esta  brillante  victoria  Uend  del  mas  puro 
regocijo  ul  \  ecindario  de  Santa  Martí ;  su  entusiasmo  se  sena- 
Id  ahura  mas  que  minea  en  los  públicos  tt-atiíiioínos  que  did 
de  su  agrado  i  veneración  acia  los  ht^roes  que  habían  tenido 
parte  en  aquella  memorable  jornada;  Pacheco  en  partículas 
lobd  los  corazones  de  todos  los  samarlos  (i),  qnienesnose  sa- 
tíidNiR  de  ver  ai  de  victorear  al  objeto  de  su  entusiasmo.  Se 
Gfehui  JA  tegavoB  de  to(k  invaston-  cuando  liitbiefOD>  de  le^» 
chacar  loa  esAierfeos  qiie  hieo  de  nmbo  el  miensaiOi.Labatat 
para  désembÁcar  eaú  ¡Mieito  de  Santa  Marttir%ual  malogro 
tavo  este  aventiireró  m  lee  atáqoes  que  did  poetarieroMite  á 
San  Joan- de  la  Ciénaga  por  la  mar,  i  por  la  lagtma;  esta -no- 
toria se  dtíbio  igualaiente  á  la  entereza  de  Pacheco  i  á  su  ar- 
tificioso manejo  en  haber  sabido  aparentur  mas  gente  de  la^jue 
tenia  para  defender  aquella  positrón. 

Venían  u  este  tiempo  desde  Portobelo  ácia  Santa  Marta 
alganos  bergantines  i  goletas  de  guerra  con  el  batallón  de  Al- 
hoera  i  varios  de  los  aatigoos  emigtados:  notidos^os  loe  cir* 
tageaeriM  de  este  oonvoi,  envienm  i  ra  eoenentro  aiguaos  ba- 
ques armados,  lo»  qtwHcigaraii  á  trabaf  un  empéfiedo  coa- 

'it>       sott  Ibmtdoi  Im  InliitaBlM  é»  SmUt  Htrla. 
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l«te  €AÍm'casúmka  del  inl^ai»  paerlo  de  'Sanl»  «Hafta  a  al* 
jDnos  relbevflw  que  de  áqoi  «lieroa,én  :«ii8tlio  dé  lot  úpMt^ 
les  contríhnyeroñ'ftllNUHb  éijto  de  acpaelkú acción,  de  la  que 
hubo  de  retir  ubo  el  enemigo  sin  la  menor  ventaja.  ' 

El  cíta  lo  batullou  de  Aibuera  venia  mandado  por  otfO 
gtítí  DtdS  bizarro  i  decidido  que  lo  habia  si  !  >  í1  que  líabia 
caisado  la  vergonaoisa  retiraiia  de  principios  de  enero.  Tanto 
aqud  comandante  como  el  gobernador  inteñno  de  la  misma 
^oca  don  José  del  Castillo^  i  el  coronel  de  ingenieros  don  Vi* 
oente  Tallado ,  habían  sido  juagadotv  i  sn  canta  por  derto  no 
ee  peeKQtd  bajo  el  aspecto  mas  Uspogerá.  -  Gcm  estoi  lefiier^ 
aos  parecía  ascgBiada  la  franqbflidad  de  Santa  MutíLy  'tape^ 
dalmcnte  teaienrio  á  m  eabeaa^  «L  Innxfo  brigadier  Boifas^ 
en  cuya  oaaserFadon  se  empelid  aqnd;  benemérito  veeindária 
á  pesar  de  haber  sido  nombrado  otro  por  el  capitán  generad 
don  Benito  Perea. 

QUITO.  , 


batalla  de  San  Antonio  de  Gaiaagui^  ganada  por  al 
Idserro  Sámaao  acabS  dé  -péorar  el.  sello  á  seglaridad  del 
doacdiiia  espado!  en  el  reino  de  Qoito.  Guando  aqoel  beneae^ 
rito  gefe  estaba  dettmjendo  á  loe  rebeldes,  arribaba  á  fiaib»> 

coas  una  fuerza  anriltar  pfaeedente.  de  Panamá^  la  qse  te- 
niendo noticia  de  los  referidos  triunfos ,  i  considerando  ym  co- 
mo iniítil  proseguir  su  marcha,  se  habi^  detenido  en  dicha 
ciudad,  en  donde  prestd  importantes  servicios,  del  mismo  mo- 
do que  una  compañía  de  las  veteranas  de  Mainas ,  que  se  ha- 
^ia  puesto  en  movimiento  con  igual  .objeto,  aprehendiendo  á 
•Tarios  de  los  insurgentes  fugados  de  la  capital ,  entré  fUee  al 
pérfido  Peña,  i  á.ihi«ifitrib6a>aiilgea  UamadÉ  la  (hnoba»,..ifae 
pagaron  en  nn  patíUdo  los'MnaialiBs  .prooddeiei* 
;  Se-  baHaba  Stoano  retiiado  ,en  Qüto  i  segregado  polítír 
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camente  del  manqo  de  ¡m  acoHt  pofifafe  Montes  hal^ii  ,piéa* 
cépiad»  i  tnirarle  con  «IgiiQ  despego  niwiiln  fin  «MnltriOB  pe^ 
Ift.vivés»  de  ke  •pkmOB  qu6  d  púUk»  le  diipannkÉt^  d  evé 
bien  catmdo  per  kaipeveeif  i  tefollo  de  didie  g¿fii|  péro  iKir 
tieíoae  dele  apioxíiiaaláoo  del  wentareto  fteocéiMff^Serneree 
ixiiiiiiit  .bdUaafe  eipedkrioh  Ja  peii»  del  témá  de^Nveve 
^Geniada  aaerifibd  sai  <!iiBieaÍiiiii8BtiQe^priT«io8  en  ofaieqino 
de  la  cáusa  pública.  Conociendo  qae  el  solo  nombre  de 
Sámano  balitaría  para  ibr  nuevo  aliento  a  los  soldados  rea- 
listasque  tantas  veceí  iiabiaii  .si  lo  testigos  de  su  estraordi- 
naria  valentía  i  deciaion,  le  comifiioiiú'  para  tomar  el  mapdo 
de  las  destinada&  á  contener  á  los  citados  iosurgeates. 
^  Recorriendo  Sámano  una  briUeoie  carimbe  trnuiliai^f  é» 
diriJtd'Mbfe  Popayán  iteforzáadoaa»eii.Paato  eas  leoo  voliBir 
tariea,  i  tmjm  seJa  vista  desan^aitiai  Im  niMldei  wqaiíSk 
andad,  i  ae  fetímon  al  valle  de  Gaaca.  FémgiÉldoa  d^  caÑa 
por  el  citado  ge&  realista  ae  apoderd  de  Cali,  fioga^  Geita- 
go  i  Anserma  v  i  los^á2|aáá^fi^ií|éJtei^  de  agosto  ea 
el  sitio  de  laa  GadiJ,  en  myo  puniorá  pw£>4*  1m  Inaeeesí- 
bles  posidones  que  ocapaba  el  enemigo  fiie  derrotado  com- 
pletamente .  atravesando  los  fugitivos,  que  pudieron  salvarse, 
la  áspera  aioiií.aaa  de  Quindio,  eu  la  cual  perecieron  los  aiaLS 
de  hambre  i  cansando.  v  i/i        <'  ' 

Con  la  actividad  i  energía  des|jlegadaf  por  los  rcalustas  en 
esta  campaíía ,  se  habia  restablecido  sólidamente  el  orJüii  a 
•inediados  de  año  en  todas  las  provincias,  situadas  entre  Gua^ 
"'pxpúL  i  Pau'a ,  asi  como  en  todo  el  Chood  bajo ,  isla  de  Tu* 
-mam 3  istmo  de  Panamá  i  Mda  la  costa  del  Perd  desde  Cuen< 
fcai  Idma.  Bar  eStfíh  denaata  paeificaaoñ  geaei^  regresó  á 
Xifút»  el  tiUhuitf  de*  la  ttal  ^Andieacia,  tph.  desda  JA  udo  ' 
de  i8it  había  qttdd» wfoaeíoM  en  la  nMda  ciudad  de 
Caeoea.  Se  festableciaftti  asiipisaM»  en.]¿jC89ild.tedai  Jaa  flft* 
üsius.pdblioas,  I  !volfid  U:adaitiiiathRte*:flMÍil^ 
fstado  en  que  sé  hallaba  en  el  año  dé  íQo8.<  i  .i  .  .'f  ••:  r 

Había  to({  las  apariencias  de  que  fuese  duradero  el  do» 
¡xáfúo  delRei  a  pesar  de  haber  c[uedado  todavía  iibrus,  auxit^ue 
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sia  fuerza  algunos  obstinados  corifeos ,  entre  ellos  el  insidioso 
marques  de  Selva-Alegre,  su  hijo  don  Cárlos  Montufar,  i  el 
maestre  de  escuelas  Miranda.  Atendida  la  estabilidad  de  los 
o^godos  públicos  se  jetird  el  mariscal  de  campo  don.  Melchor 
Aimerich  á  su  gobierno  de  Cuenca^  se  liceneiUDD  VBoas  tro> 
pw  ausiliafes,  eatie  ellas  las  de  Paito  por  no  agravar  á  los 
{Kiebke  mieyas  oontribucioiiet  páia  manteoerlaa,  quedan» 
tto  el  eyéicito  nediioido  i.ioloe  600  liomliitti^  i  á  ias  goaiai- 
cioncB  dfe  la '  capttál'i  de'  lotioorcégiiniráim  lliníti^ 

TolTieron  á  fines  de  áüo  los  rebeldes  de  Santa  F^,  cáplt»- 
neadoi  por  don  Antonio  NaHfio,  á  ejecutar  sn  proyecto  de 
invasión.  Al  llegar  i  la  ciudad  de  la  Plata  ofició  Nariño  al 
brigadier  ¿amano  [jrüpouioiiiioic  medios  dt  rci-onciliacion  i  de 
¡jaz;  pero  como  la  sola  discusión  de  esta  materia  habría  me- 
riostabalo  Ja  digni<lad  española,  en  la  que  no  cabia  otra  clase 
de  transacion  sino  la  completa  sumisión  de  sus  sdbditos  re- 
beldes ,  desechó  el  comandante  realista  aquellas  intuiminhU^ 
proposiciones ,  i  fió  su  decisión  á  la  suerte  de  las  anuas ,  que 
hasta  entonces  le  habia  sido  tan  propicia. 

Malograda  aquella  primera  tentativa 4  did  Nati^  la.or* 
de»  el  coronel  Rodrigne»  pera  que  se  adiolántáfa '  áck  Garta- 
go,  i  Uamaae  la  atenoion  át  los  realistas  por  aquella  pmi^  mi 
tanto  que  Ú  coa  el  grueso  del  ejército  aediríjia  sobre  Popayán* 
'  Se  did  principio  á  este  movimiento  d  20  de  diciembre  con 
osa  parte  de  la  artiOeda  i  las  munklones  necesarias  para  la 
citada  empresa.  La  reconocía  el  caudillo  insurgente  de  tanto 
intei^s,  que  para  destíjjipeilarla  rápidamente,  dispuso  qua  sus 
soldados  dejasen  en  el  citado  punto  de  la  Plata  todos  los  equi- 
pages  i  cuanto  podía  embarazar  la  marcha.  Los  soldados  de 
caballería  i  aun  los  oficiales  de  infantería  caminaban  á  .pift 
para  que  llegaran  frescos  sus  caballos :  era  preciso  atravesar 
el  páramo  de  Guanacas ,  i  trasladar  por  aquellos  empinados 
49erro8  la  gruesa  artillería  todo  lo  superó  el  fanatismo  de  loe 
revolucionacios.  Llegaron  estos  en  la  nocÜe  del  s6  á  lo  niM 
elevado  i  lo  mas  frío  dei  diado  pdmmo,  en  donde  hubieron 
^  baeer  aho  sin  tiendas,  sin  abrigo  i  con  pocos  Wveres*  Go»» 
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tiliuaaJo  al  dia  sígniente  la  marcha  aquellas  tropas,  sufrieniío 
con  extraordinaria  constancia  i  resignación  todas  las  fatigas  de 
tan  pei]Oia'OaiaiKuaa<,  llegaron  el  89  al  alto  de  Paniquirá,  eñ, 
dond»  acaiaparon  00a  codos  loa:  pieparátiv»  iletieiis^  «1  ij^o*- 

(pie  tenían  de  parte  del  brigadier  iS&nhno.      r;  . 

Al  aimneoer  del  dia  30  ae  pudeíroii  «obre  laa  anuas,  i 
Ilefidoi  da  on  oelo  leMglaBo  que  faiecia  no  podene.ooncUkr 
ean  li^  divisa  inaaReodonal  que  ptofetabaii)  convirtienMiiiqacl 
eampo  en  an  temploí  de  <péDÍtenoia$' las  jdédn»,  los  ñudos  da 
ka  tiendas ,  los  troncos  de  los  árboles  servían  de  confewna- 
riosj  i  después  dü  haber  exiiurtado  los  capellanes  á  sus  respec- 
tivos batallones  para  que  arrostrasen  gD¿tosos  la  muerte  por 
su  ilegítima  causa,  por  conclusión  de  su  arenga  les  repartie- 
jron  una  absolución  general ,  precursora  de  la  gloria  que  pio^ 
jnetian  á  todos  los  mártires  de.  ia  patria.  Con  estos  piadesoi 
,-pcepaj3itÍTos  sumamente  i»eomtíuhbkA  ed  medio  del  estravid 
político,  i  que  ptoibaban  k  poca  disposición  de  los  knodos  á 
secorier  k  oarren  de  caceM»  i  desdidencs,  4iué  soo  insepara* 
bles  de  los  verdaderos  revolucioiiftrios,*¿«ApiaMa.  kmaieha 
peía  encoñlrané  coQ  ios DéaHstas.  .  •* 

"  A  las  once  del  dia  se  avistaron  estos  sóbcéla  altura  opues- 
ta del  puente  del  alto  Palacé.  Era  laui  iuiportaiite  aquella 
posición;  el  citado  rio  cortia  con  rapidez  á  una  gran  profun- 
didad^ el  camino  lo  formaban  varios  callejones  tortuosos  en 
que  apenas  cabian  dos  ó  trvs  hombres  de  frente,  las  tropas 
de  Sámano  tenían  al  lado  de  su  campo  una  llanura  pequeda 
qjOñ  dominaba  la  subida ,  al  ftente  de  la  cual  había  un  espe- 
so bosque.  £n  dicha  Iknuza  se  hafak  situado  nna  cdanma  coa 
dós  píesasde  artlllefía  x  algnoa  cainllerk  ^  otra  divisioa  gnar- 
9sda  el  puente^  i  k  tetcéra  se  había  pose^nado  del  bosq|ae 
Mnctonado^ 

Apenas  había  Karííío  c(docado'  sus  fnerzas  en  una  emi- 
nencia descubierta,  cuando  se  rompió'  un  vivo  iuego  por  ht 
gente  que  se  hallaba  emboscada  al  lado  del  puente.  Abanzan 
los  rebeldes  para  impedir  que  aquel  sea  cortado;  al  llegar  á  la 
mitad  de  ia  bajada  se  aumenta  d  tiroteo ,  i  cojitinda  con  tal 
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ardor  que  ya  los  rebeldes  hablan  ooninmido  los  eartncbos  d^ 
ordeaanaa.  Da  estonce»  Níqriflo  la  drden  de  avanzar  ^  aflojan 

los  popayanejos,  i  el  valienie  Sámaao  se  ve  precisado  á  re* 
troceder.  * 

Engreídos  los  facciosos  con  este  pe^iuelio  triunfo,  van  en 
seguimiento  de  los  rralLtas  hasta  el  llano  en  donde  teníiii  I.t 
artillería ,  qne  cayd  en  su  poder.  Retírase  Sámano  con  bastan- 
-le  djrden  i  con  mui  poca  pérdida  de  gente  ácia  el  puente  de 
Cauca,  €¿añ  fúe  igualmente  tomado  por  los  rebeldes,  obligán- 
dole de  náevD  i^ietiiam.teoá-  algiíiia  precipitadoki^:  abando- 
nando aaSmisino  Ia.«tedad  de  Pbpi^i^  he^ 
cho  volar  todoa  los  barriles  dé  pdvora  ipe  -  tenia  en  aqnel 
punto»  ■   '        . .    .     » •  •  '    .  ' 

Aunque  esta  acción  produjo  pocos  quebrantos  en  las  filas 
espafiolas,  fue  sin  ejiibargo  sumimeatc  útil  :í  ios  ÍlICCÍosos, 
cnya  opinión  ad.|uirid!  desde  entonces  un  grado  de  fuerza  su- 
perior á  sus  cálculos  i  esperanzas.  Los  pueblos  llegaron  á  co- 
nocer que  Sapino  no  era  invencible ,  i  perdieron  desde  en- 
tonces aquel  temor  i  desconfianza  , que  les  Labia  .retraído  de 
tomar  parte  con  los  invasores;  las  mismas  tropas  col^raroñ 
ma^or.  aliento  con 'está  pnmeia  victoria,  i  figurándose  de  que 
la-an^a  i^abla'de'  ser  i  constantemente  profiida  £  mu  armas, 
ansiab^tt  'pog:4|to41ysev<l^,nKri»3nto  de"adquim  huevm 
Jattrfiles^-"'^  ■' .  .  '  V.-  *'  .  ..\ 

corifeo  KariOo  hatd  de'sacáir  paetíáo  ée  las  felio^  dís-  ' 
podctones  de  sus  tropas ,  i  las  condujo  prontaipente  á'  dar  la 
aecion  de  Gálibio,d^Ia  que  se  iiablará  en  el  capítulo  consíg- 
«ado  á  la  hiáturia  del  ifio  siguiente,  que  esá  la  que.  pertenece. 
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Emigración  de  hs'  prittcipales  sediciosos  de  Caracas.  Re- 
unión de  los  mas  perversos  én  Cartagena.  Infernales  planes 
de  proscripoion  fraguados  en  esta  plaza.  Nueva  Granada 
suministra  tropas  á  los  sediciosos  venezolanos.  Atrocida- 
des cometidas  por  éstos.  Sus  victorias  en  Cumaná.¡  Maturin. 
Cdeuta.,  Barinas  i  Barquisimeto.  Prisión  del  feroz  Bricefio  i 
su  muerte.  Capitulación  de  Caracas.  Funesta  emigración  de 
los  realistas  d  Puerto  Cabello  i  la  Guaira.  Entrada  de 
Bolívar  en  Caracas.  Desastres  de  los  realistas  que  no  pu- 
dieron embarcarse  en  la  Guaira.  Tóma  ^ÉÉb^ná  por 
Berníudez.  Retirada  del  general  Cagigal  aemS  la  provin- 
cia de  Barcelona  para  la  Guay ana:  Primeras  campanas 
de  Bóves  en  la  Corona.  Bárbaro  convite  del  faccioso  Rivas. 
Malogrado  asalto  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello  por  Boli^ 
var.  Nuevos  esfuerzos  de  los  comandantes  Yañez.,  Ceballos 
i  Bóves.  Carácter  de  los  Llaneros.  Refuerzos  de  la  penín- 
súla.^  llegados  d  Puerto  Cabelló.  Salida  de  ésta  guarnición 
para  San  CárlSs ,  /  su  regreso  acompañado  de  desastres. 
Derrota  de  Bdiks  en  Mosquitero.  Estr^ordinarios  i'ecursos 
adoptados  por  este  gefs.  Victoria  de  Cebaiiós  en  Bar- 
quisimeto. Otras  ventajas  obtenidas  jior  Yañez.  Derrota  de 
ambos  gefes  en  Aráure.  Victoria  de  Bóves  en  San  Mar- 
tos.  Rigurosa  prisión  de  todos  los  Españoles  i  realistas. 
•    Deposición  de  Monteverde,  Morales  i  Bóves  se  sostienen 
e$n  alguna  pujanza*' 


arecia  que  con  la  prisión  de  Miranda  i  de  ocho  de  los 
principales  corifeos  de  la  revolución,  que  fueron  remitidos  á 


Google 


'.Cádiz  ^  i  con  la  voluotarúk  reparación  para  la  isla  d^Comao 

.#.4pQ-lSUiini  li»ltm,.ita  José  F^UHiv^  i  4e.<itE08  miot 

«qpiclhc  pMiypiclM peio  ú  taúmkato  ffimo  4»  lo»  s^alKK 
ík»  jamás  poede  eai^tnlar  con  h  rasoD.  MachotjcteKOiifeDr 

-t<>«  .6  hkn  por  que  no  c<^d^^n  seguras  sus  penónas, 

ó  porc[u,e.np  se  íivinieáen  coo  .«I  kgítiiuo  gobierno ^. inmigraron 
para  vivios  ¡puntos  i  eípeciálwicntü  psra  Carta^ina  ta  cuya 
^laza  priíK-ipiíiruu  a  forraaí  sus  reuniones  i  á  oKtqiiinar  Ioíí 
j^nes  (le  introducir  (ie  nui^vo  en  ei  pais  la  desolación. i  espanto. 

JLostprin^pMlcs  de  esto$  conspirttdores  fuerqa  idof  Vicente 
!^íjisny  400  AotdQÍo  Nicolás  fiiiceáo,  doa* iFinocisQo  «te  JPau- 

aíoii  de  evigoMsiiéf  i  fie  oeapu  11&  logv.diMdbgMido  flii  kt 

Alíales  d».aqae&jUlí(|fieiita.iebQljiii^     «  . 

Aunque  en  el  mes  de  octubre  se  les  habían  reonidoios  bn- 
Jliciosos  Bolívar  i  José  Felk  Rivas  violando  1ü  mas.  sagrado 
•de  su¿  juramentos,  eran  sin  embargo  iuíigmíicanteí  los  medioi 
de  que  podían  disponer  para  acometer  su,  arrojada )eaipresa  d/e 
^iuviuür  las  provincias  de  Venezuela:  era  preciso,  pu»^  bus- 
oar  otros  recursos  en. la  capit^  .de  .Santa  Fd,  como  la  .mu 
prdwa  al  teatro  .de  anA^opeeacioiiM»  JSa  elaatiefeanto  que 

^  4K|neUpi  do«  «ujetos  deseinpBftabui  w  conánm%.m  ocuparon 
Jlimfio.)  KuWft.Gliaqiwti  eávifimtar  iiii;,plei|  de-  iíuotA 

'MrolnlOf  qiie;&e  jiipptKia  pofctoióf  .lo»  ladifkiM»  leunidoi 
«aCariUifl^flii  t^  .de  eiiecQ>deaiu«tf&  nimi^  f |iiria« 
inftniileBiio  ecan  captcei.de  cumeeliir  úfi  provecto  ¡mas  atroz, 

Vi  solo  la  clase  de  los  mas  feroces  antropófagos  podía  encar- 
garse de  su  ejecución.  JEstemiinio  de  la  ra^a  espailoia,  dilapi« 
dación  de  todos  sus. bienes  vi  confbrimifiiito  de  grados  i  eiu- 
pieos  en  proporción  del  número  de  cabezas  que  presentasen 
4e  dichos  prp&critoi ,  teniendo  deeeéko  á  la  plaza  de  capitán 
el  que,  {ifiBfeatafe  ci]iaieoia9.Mtas.  fueron  ha  báaes  de  .  aquel 
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Los  comisionados  á  Nueva  Granada  habian  podido  conse- 
guir de  aquel  gobierno  un  pequerto  cuerpo  de  tropas ,  armas 
i  municiones ,  con  la  condición  de  que  fuer*  asociaclo  en  el 
mando  don  Manuel  del  Castillo,  hombre  de  probidad  i  vir- 
tud aunque  envuelto  en  los  errores  políticos,  para  estorbar 
la  ejecución  del  horrible  proye<^  de  Cartagena  que  habia  lle- 
nado de  indignación  á  los  mismos  rebcliles  de  Santa  Fé. 

Bolívar  i  Castillo  mandaban  los  batallones  número  3 ,  4 
i  5  de  Tunja,  que  componían  una.  fuer^iía  de  id'  plaza».  Ivi- 
vas  recibió  200  hombres,  varios  fusiles  i  lanzas;  i  Briceño 
saco  de  Cartagena  143  hombres.  Aunque  Bolívar  i  Castillo  no 
se  conformaron  con  todos  los  artículos  del  tratado  de  Bri- 
ceíio,  conviniendo  tan  solo  en  degollar  á  los  españoles  que 
hallasen  con  las  armas  en  la  mano ,  i  de  ningún  modo  á  los 
que  viviesen  pacíficamente  en  el  seno  de  sus  fan  ilias,  Brice- 
ño  sin  embargo  lo  llevó  á  efecto  con  tan  inhumano  rigor  que  al 
llegar  á  la  villa  de  ^an  Cristóbal ,  puso  süs  sacrdegas  manos 
sobre  los  dos  dnicos  peninsulares  que  allí  residían ,  i  remitió 
como  por  insulto  al  mismo  Castillo  la  cabeza  de  una  de  aque- 
llas víctimas,  en  cuya  sangre  habia  mojado  la  pluma  [«ara 
trazar  la  carta  de  aviso. 

La  indignación  con  que  Castillo  recibió  dicha  carta ,  la 
vehemencia  con  que  afeó  un  proceder  tan  horrible ,  i  sus 
amenazas  de  volverse  con  sus  tropas  á  Nueva  Granada  si  se 
cometía  otra  vez  un  uhrage  tan  soez  á  la  humanidad,  debe- 
rían Tiober  corregido  la  ferocidatí  de  Briceño ,  si  su  protervia 
le  hubiera  dejado  escucliar  los  dictados  de  la  virtud  i  de  la 
religión;  mas  no  por  eso  dejó  de  seguir  este  proceder  san- 
guinario que  fue  adoptato  sucesivamente  por  totlos  sus  cóle- 
gas,  menos  por  el  referido  Castillo,  quien  se  retiró  á  su 
país  por  no  presenciar  escenas  tan  'horribles. 

Las  primeras  operacioiffes  de-Bolivar  fueron  contra  la  pro», 
víncia  de  Maracaibo ,  principiando  por  atacar  las  tropas  que 
mandaba  en  Ciícuta  el  brigadier  don  Ramón  Correa  i  Gueva- 
ra. Vivia  en  la  mayor  desprevención  este  gefe  á  pesar  de  la 
proximidad  ^el  peligro ,  i  así  no  fue^dificil  al  emprendedor 


9  -    CAB^cAS  :  i8i3.  4o() 

Bolivar  sorpienderlo  á  tiempoT  que  se  bailaba  en  la  iglesia 
ejerciendo  los  actos  de  piedad  i  religión ;  un  triunfo  completo 
tobreeíta  columna  corond  sus  primeros  esfuerzos.  Conocien- 
do que  el  punto  de  Gdcuta  era  el  mas  á  propdsito  para  acor- 
dar el  ffkgík  de  campaiia ,  i  dirigir  con  rapid(^z  'su  ejecución, 
tífud  alfí  su  cuartel  general  adelantando  varías  partidas  ich 
Oríta  i  Bailadqres. 

Toda  la  atenciQn  de  Monteverde  se  habia  dirijido  á  for- 
mar en  Bariiias  un  respetable  cuerpo  de  tropas  que  no  solo  • 
coüÉuviese  á  los  sediciosos ,  si  no  que  pudiese  *llevar  la  guerra 
al  mismo  reino  de  Santa  Fé.  No  escuchando  los  insurgentes 
mas  consejos  que  los  del  odio  i  del  fiiror,  se  atrevieron  á  in- 
vadir dicha  provincia ,  caminando  -Bricefío  con/  «50  bombres 
porJa'mohtaáa  de  San  Camilo,  i  dirígíénddse  el  -  resto  de  lu 
espedicion  á  las  drdenes  de  Bolivar  i  Rivas  por  el  de  Mérida. 

Empeñada  la  fortuna  en  segundar  sus  sacrilegos  impulsos 
ÍOB  hizo  dueños  de  aquellos  departaipentos ,  concediéndoles 
la  victoria  ^n  la  acción  de  Grita ;  pero  atacado  Bclceño  por 
el  valiente  Yañez  en  San  Camilo,  fue  derrotado,  hecbó  pri^ 
-donei^o ,  remitido  á  la  eapii¿  de  Barínas ,  juzgado  ieg^tlmen^ 
te  i  pasado  por  las  armafr  con  siete  oficiales  mas  i  otros  indi-^ 
viduos  complicados  en  aquella  feroz  insurrección.  A  conse^ 
cuencia  de  este  suceso  public(^  Bolivar  por  su  saiiguinaria 
proclama  de  15  de  junio  el  tratado-  de  Cartagena  de  16  da 
enero,  que  reúbia  toda'la  sanción  de  su  despótico  poder.. 

Mientras  que  dicho  caudillo  llenaba  de  teitror  i  espanto 
el  pais  que  recorría  empapando  el  suelo  de  sangre  inocente, 
hablan  aparecido  en  los  campos  de  Cumani  algunos  de  los 
sediciosos  que  ea»  el  año  anterior  habían  huido  de  la  afortu- 
nada espada  de  IMonteverde  á  las  colonias  inglesas  de  la  Tri- 
nidad i  Granada.  Acaudillados  por  don  Santiago  Marí>- 
'  ñp ,  i  obrando  en  combinación  con  muchos  de  los  residentes 
ca  la  miso^  provincia  ,  cgya  irritación  habia  llegado  al  lílti- 
rao  grado  con  las  tropel/as- anteriores  cometidas  por  el  vio- 
lento Cerberiz,  se  áPpoderaron  de  ia  isleta  de  Chacachacare, 
fierteneciente  al  Qtado  Marino.  ...  *» 
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(«delavftwüliiitoit»  ^biliill)  i^imco  de  k  jpmjiNr  'CmMmr 
¿«a,  il  bkft  JIM  vtmmm  «o  m  >  WifisiMPiJh  4RP9«r 
**taseiii  ^  neMcicu  13  gobenmilor  «|M0al.{qai  $maé4m 
aquella  provincia,  fí»  tefaceho  doi  rtmifa^^  pttfvid  4 

veuir  á  las  manos  oon  aquella  furiosa  cqkiuuifi*  Qwymido 

Montevérde  qud  su  sola  presencia  haría  d&í>ápar^fp^  tan  ter- 
rible tormetila),  wlid  de  la  Guaira  en  ? 7  íjte j^rfl  con  260 
toldados  europeos,  recien  Ut^ados  de  Espada  cpn  destino  á 
Santa  Miimif  'niforjsadofi  por  álg/aim  trqpM  ^  Iklaiápi  i 
de  Cpro. 

Alü^T  al  pueblo  de  Santa  Rosa  se  pzepard  á  atacar 
;i  Vm.«Ai¿im^  «despKoiiiido  ios  tvisoi  ckil.  goboniMlfir  .d»  Ca- 

.dálef^qw  ^opinalMai  ao'.dflbk  (iteoi(Kitane  aqncB»  .oiaíjpiei»» 

predilecto  la.capsrlcbofa  Sofrfuná.,  a«iiesgd  .k.jiuerte  t)e  sm 
armas  sin  dar  necesario  descanso  i  l^  tropa^  i  jfin  aguaC' 
*  dar  el  prdkiino  arribo  de  la  caballería. del  P.  Marquéis,  que 
tan  jítil  pcKiu  serle. para  fijar  ífm)r  la  Mictwia.  £1  arro- 
jo i  ;deeisioa  con  que  se  lanzd  al  ataque  de  Maturip  le  ha^ 
cian  acreedor  á  nuevos  blasones  j  pero  ,1a  pbitim^Qn  de  ios- 
rebeld^f  |p  bieii  Unificado  ú^Mqf^Us^  poáelfín  i  la  opinon 
.|NiUif»t]^niiiidiBU  ODat»»  k  Mp«da  epoifli  qtBLtréLnáBÍtíbdlí^t 
Ibettm  .taiiflila».iÍaii«M«»  de  ^poMoii,,  «^i»  «mshii»ioa 
Jm  Iaiirtl«fti4ft!9Ui  ilMLíiB$M>im^ú^  m^d  «fia 
añtHÉir.  - 

El  db  Sil  di  myi»  fiie  de  kt.in»  mtingm  pm  iifiul 

iluftre  guerrero.  Completamente  derrotadas  sus  .tcopas,  i 
•puest6>s  en  la  mas  horíorcisa  dispersión  los  pocos  soldados  que 
pudieron  sustraerse  ú  aquella*  catástrofe,  se.retird  á  Car:ica% 
¿  donde  liegó  el  i9  de  junio,  dejando  dicha  provincia  en  po- 
der de  los  caudillos  Piar  i  .BerJiydez,  que  competían  i  tal 
ñrez  supámlvui  eik  £N:octdad  á  ka  misinos  fiaoeSos^  ^olíva- 
fesii^im.  • 
-  *     Bmm  en  á  aqadOasam  el  eenl|o  geaenl  ds 

■ 


Digitized  by  Goo^^Ic 


é$  frigiffdoÉ  AmMo  Ifajcár  un  briUuite  ejército,  segim'  vm 
iadieado^  con  b  Mev de  vwtmqaittar  ASnOa  pero  h  k» 
oonstafitie  ibrtona ,  qm  bflBit  deeretadb  el  tríniife  moment  anea 
de  los  sedidosos,  hizo  desaparecer  por  una  inesplicable  fata-< 
lidad  arjuellas  fuerzas  al  ligero  impulso  de  un  puñado  de 
hombnes  atrevidos  i  animados  de  aquel  valor  que  iiisjMra  la 
misma  desesper^Ofon.  Poco  mas  de  700  soldados  componían 
la  primera  iberxa  €Oit  que  abrieron  la  campaña  Bolívar  i  Rk 
VMv-iá  pasar  ér  ju  eneijía  i  actividad,  despi^g^a  .en  este* 
t^Ktro^ '  n»  platal  de  üitih  xmááá  se  presentaran  en  iFrojiUa.( 
' .  cáo  'dto  lor  enomhM  oomándánte^Ucár  paieoet  Ibe  la 
subdhrlsion  de  so  ^árcho,  tnfñ  impoUtica  medida  propop- 
clonalia  al  enemigó  la  fikdlldad  de  atacado  en  detalle:  así  ló 
vi/ññcó  derrotándola  primera  cohifima  de  300  iMMnbres  al. 
láando  del  capitán  IVI;ig:í.  Este  primer  revés,  sin  embargo 
eea  de  pór  sí  demasiado  inágnificante ,  i  de  ningún  modo  de- 
biera haber  producido  aquélla  intempestiva  alarma  que  fijd 
la  retiradíP  del  punto  de  Barinas ,  fortificado  con  mas  de  30 
callones,  i  e!  abandono  de  las  divisiones  de  Yatíez  i  Nieto, 
dé  aiagim  ittod^  snfidentet  púi  tí  solas  á  contener  al  viotO'> 
rioso  enemigo,  engreído  óott  estos  primeros. triunfos,  i  favo» 
NoMv^wl'lB^'opiíikm  dftl<iw  piMblos,  qjM  eé  lialria  pemrti- 
dbTd«aA»  tpá  bbsenri^  él  temto  d  icspeto  pon  que  étá  .ooBMidep/ 
ládflfcipiv'las  innpts  tdel  Ret^ :  ^  '     *  '  .  * 

Ueno  de  ésta  cenfianaa  i  ahaáer/a,  se  atievitf  :á  atacar 
en  at  4e 'julio  mía  eolnmua  manMa  por  don  n^ancSsco. 
Obeário  en  Tas  itimediadones  de  Barquisimeto  f  i  ánncpie  rmes- 
tras  tropas  con tabant  un  tercio  mas  dé  gente,  fueron  shi  em- 
bargo derrotadas  completamente  por  impericia  i  mala  direOj 
caon  del  gefe  que  las  mancaba.  '  '  * 

El  teniente  coronel "^Ri  Julián  Izquierdo,  .comandante 
de  la  divídon  apostada  én  San  Cárlos,  tratd  de  repiflgane  á.^ 
Valencia  tan  pronto  coirno  supo  laJHl^ta  de  Qbeeto,  coa¥Í>^i 
niéndo- periSsttaiiidiké^  con  est«  plaM^  diltmos  «v¿ob  qoe  / 
kM¡ieéSbiá»-áBlg&tíé^M^^^  id*. 
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IFinaquillb  recibiese  otros  para  que,  volviese  á  San  Cárlos  di^. 
rigiendo  al  inismo  tiempo  á  Valencia  un  obús  de  2  i  un 
caíion  de  á  4  que  podian  embarazar  su  retisadá,  no  sé  con- 
formí^  con  lo  primero,  temeroso  de  ser  sacrificado  sin  me^5 
dios  para  hacer  una  defensa  que  puáiera  ^  á  cubierto  el  ho"  • 
Ror  de  sus  armas.  .m. 

Era  la  maílana  del  3 1  de  julio  cuando  presuroso  el  ene- ' 
migo  por  aprovécharse  del  desconcierto  i  desorden  que  se  ha- 
bía introducido  en  las  tropas  del  Rei,  se  prtsentd  al  frente 
de  diclio  punto  del  Tinaqíiillo  con  una  fuerza  que  no  escedia- 
de  'i9  bombres  entre  infantér/a  i  caballería :  era  igual  en  nií- 
mero  la  columna  dé  Izquierdo,  si  bien  en  aqi/li  momento  le 
fífltaban  200  hombres  que  liabian  salido  á  escoltar  la  artille- 
ría para.  Valencia;  pero  la  torpeza  de  este  gefe  en  situarse 
con  su  gente  en  medio  de  una  llanura,  asegurd  á  los  rebel- 
des un  triunfo  completo  qile  podía  sido  disputado  con 
éi  mayor,  euapeíío  pbri  trapas  mm  bien  dirigidas.  Setecientos 
hombres  de  bizarra  infantería ,  que  ansiaban  por  dar  un  dia 
de  gloria  á.la  Monarquía  espaíiola,  fueron  sacrificaos  estu- 
pidan^nte  por  las  impetiiosas  cargas  de  la  cabaüería  enemi- 
ga, á  las  que  no  pudieron  resistir  porque  las  tres  cuartas  par- 
tes de  sus  fusiles  jcareciaii  de  bayonetas.',  i  •  . 

•  A  consficúeücia  de  las  dcrrótis  sucesivas  de  las  divisiones 
de  "Cerveríz  i  Suazola  en  Cumáná,  de  Correa  en  Giícuta,  de 
Tiscár  en  Barinas,  de  Oberto  en  lijrquisimcto,  r  de  Izquier- 
do en  las  inmediaciones  de  Sari  Ga'rlos ,  se  retird  precipitada- 
jneate  Monteverdé  á  la  plaza  de  Puerto  Cabello  sin  atrever- 
se á.í3spetar  al  énen»go;^n  Váíencii  á  causa  del  mal  f  espíritu 
de  ¿asTÍEopas ,  ípie  poseídas  de. un  pánico. terror  habían  desa»  r 
pare«iílo;  fen.eu  máyoir  paite. ;  • 

Aunque  el  brigadier  don  Manu^  Fierro  que  se  hallaba 
de  gobernador  interino  de  Caracas  tWtd  de  paralizar  el  mal 
efecto  que  habían  producido  aquellas  noticias ,  con  otras  fra- 
guaílas  f)or  ísu  mismo  celo ^  anunciando  la  salida  de  Monte- 
verde  con  32)  hombres  á  dar  un  golpe  decisivo  al  enemigo, 
^  ilesmayd  el  partido  realista ,  i  cobrd  nue^t>  aliento  el  de 
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iü«stado  de  los  n^godos.  "  .  . 

Un  eswpor  generad il«l»écogi<^  hmátiam^  todo»  1<I8 ca- 
raqueños ;  «e  iíHrodujo  en  ar|ii&lla  dnidad  la  mayar  conster- 
nación;  i  ya  solo  se  pensd  en  evitar  con  una  pronta  fuga  la 
prdxiniu  l>orras('g  .  hiPí^o  que  se  vio  que  naos  i^oo  liomhres^ 
de  que  constaba  aquella  guarnición  entre  ellos  174  vetera- 
nos, i  los  demiS)  pertenecientes  al  batallón  de  Feioftado  VU, 
%oiÍi|Miesto  de  europeos  i  caiMwiM)  hablan  quedada  wáaxÁ* 
dos  en  el  núsino  día  á  los  174  pitaieitw^  i  á  raiii  ^o^ldh 

tftr  eeá  magim  iiiédí»^« defensa,  pues  que  lasr^nalmias  pa^ 
"úMitír-í  cQerpM  dir  gDaf(iia^aíbindon  i  mu- 

«íého«^^Vie'ell©tf*I«fl  foslfés,  se  determiné  S  enviar  comiáionados 
i  ÜüHvar  para  estipular  una  capitulación  que  pusiera  aquella 
ciudail  al  aljiiíTQ  de  tod»  trojjelía^  £l^-nia»Fques  de  £la»a  heów^ 
ci  düct  »r  doii  Felipe  Feraiin  Paul,  don  Vicente  Galguera,  «I 
presbítero  don  Marcos  Rivas  i  don  Francisco  Iturbe ,  einofi» 
/  'peos  el  piicaeiov^' tercero  i  el  cfuiotoyi^  americano»  kJmiI^ 
Idas  r^viiMá*eáülí^^tí^  «on^  ^fiet  íasiif^^^tfi^odÉ 

quien  se  esperaba  conwjyiiit^ ^dtwiiÉai  VÁÉMcMá  itilluMíi 
laa  ínyúBta8''f«iaj0f^»«íiH^ 

ton  d-dtado^  ctíadiHb^  'Lk^pifim    2» 'ViGto«tsii>«l>.diUi»4)  «fe 
tiffim^'ifmfki  slgmetm  ^SvosdPiy  ¿apílttiiaknF^  ^  íla  qué  ' 
^IHionétf^iBólíiNii^fíMN^I^  pasado,  reconci» 

iiacion  é  inmunidad  de  per?onús  i  bienes,  i  la  concesión  de 
libres  piifiaportes  para  los  (}ue  quisieran  cmigmr.  •  ■  ■  ■ 

Dorante  estaa  negoi  ijciones  hablan  s  iii  io  (k  Caracas  con 
dirección  á  la  Guaira,  Pyerto  Cabello  i  Curasao  las  autori- 
dades realistas,  empleados  civiles  i  milital*esy4itQ^i]as  faio^ 
'Ütt  que  temían  Br>r  v'cHmai^tla  simu^ad^^vim^gpH^véBlónh 
dillo  Bo2tv«i»»^£i  «aÉii>  Me«tté^eiir^^^^  9r  má^á:híé^ 
ináñ  MfeiaoB  |)«í»ifl^aeliti«ta|^^r  W^iiegif  ábiemmente'.á  4« 
desechando  cuánto  habia  sido  agendM^sial«B'6S{ite8t«at«ni- 
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gentes  r  que  tesíM»  ji]itM.iMím4Íi  ummJk  J[}^mmaim  ép 
los  rebeldes. 

LrritadoB  «>tü*c<á  h^iiiÉl  iwijfnMft  reúrtenda  del  geae- 
jiLaidKsiftyámmiiiM  é^mUg^  mp^ttkiUmtM  hH  pan* 
ib  ^  li  fioiám  MI  flMi  ifllÍHor.  r—ift  'imitiihiiw  i  rfiin^*"*- 

hmpM     w  imUbw  emaMi  «^nai.«^  i<iiwlhiiiigiuw»i¿ 

foerooi  gf^idualmeate.  sfxestsdasi  i  >  O0ofiiifi4«#  ea  la«>bdi$«dat 
dBl'Citado: punto  de  la  Guaira.  .  ; 

En  el  mismo  cÍ4<i  5  en  que  lío]ivar  entro  en  Caracas  to- 
luaba  posesión  de  la  capital  de  Cu  maná  el  no  menos  sangui- 
nario don.  Joaé  Francisco  Jliejrmude¿í ,  quien  desde  el  ¡irincipio 
seüd  la  ferocidad  de  siu.«entíiiiíeiltos.,  paL&^odom  ^  im  iú^ 
Jochí»  Mluw  lofelMMiávÉrát  de '87  ;espiMttM><^ioUados  por  sos 
iátdiyw<feiií|éf»q)iHfia  guaroicm  ^  Attüitj  que  iiabia .  <liM» 

ilropa  ^^c^mpuestsk  de flpt;<teliii<iifiiiw>i.v  iÍM9U»n^i4¿L9<>''>^ 
dáñte  dfui  Jjiad  J^iMifi  i'fiewttaieficii^es,   ^  ^  ^'^ ^^^^^  ^  , 

•  Una-de>las  priiiitiras  ptroytdencias  dictadas  por  Bolívar  á 
«u  éntra  la  en  la  capital' de  V  enezuela  íua  Ja  exacción  vio- 
lenta bajo  {x  na  de  la  vida  de  120^  p^as«  <|ue  fueron  aproq- 
•tados  puntualmente  por  aquellos  inismos¡  que  no  habían 
querido  aiumiiifitrar  á  Montiewdi^  «no  5^  pora  U  «pampatía 
de  Matarin-nLas  ralkiuiiit^é*  Ifli'trq{ia§4effff>tMliii  i  nqptl 
onismo  fitfvte  que  üegd  á  asombrar  el  suelo  americaiití  con 
•áMilMifnto'TiQtariisi,  JwbíaihfflináQiiUa  jU(pttil  d»  k 
•fWÍlBeiK  idfc  JwwtoüÉyirtiintii^  á  iWíjpjiWa  ^mqn-xpa^  id 
iriiiiitiÉfi  loariiil  díH  Tmh  ilMüMhni  Cliirieil  JJII    bdlaliik  a1 

^^^^■^^^■^^ H^^^**^^^   ^^^^^  ^ ^^^^•^ ^^^"^^P^^ . ^^^fci^R^^^  ^^f*^^»Wl^  ' 

'MÚriióitieaipQ  énlú)Ffliiic|ito»^liM^Ji|ol^  cuyas  Itumte 
i«áenrtf..di6«Uiiiiaite  {>odráá  hqmm  á»:tn^fMÍÚmíprims  (jue 
^finroll  ie>  tettro  de  'eUas. 

lí'  ^i¿ailM#(  CíA^4Í  f «>de^0  poj:  ttíúm  yíkxtm  por,  el.  fuc^ 
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de  la  rebelión,  i  ya  una  parte  de  provincia  en  poder  de 
los  facciosos,  no  halló  otro  medio  de  salvarse  de  aquel  im- 
petuoso torrente,  que  poniéndose  en  marcha  para  la  Guaya- 
na ,  arrostrando  con  impavidez  los  peligros ,  i  superando  con 
su  constancia  toda  clase  de  obstáculos.  Se  hallaba  ya  mui 
próximo  á  cruzar  el  Orinoco,  cuando  el  vaÜente  don  Jóse 
Tomas  Boyes  raanifestd  sus  deseos  de  .pertnaneceri  en  aquel 
territorio  para  hostilizar  al  enemigo ;  idea  que  fue  apoyad* 
por  el  mismo  general ,  esperando  que  por  este  medio  no  Jfi 
amortiguaría  enteramente  .el- espirita  pdblico.  .rrí?Tn  icX 
vLas  :  primeras  operaciones  de  aquel  bizarro  fcomaridán^e», 
que  dieíz  meses  después  hizo  desaparecer  la  repdblica  de  Ve-» 
nezuela,  fueron  coronadas  del  mas  feliz  suceso:  él  punto  de 
la  Corona,  cerca  de  Santa  María  de  Ipire,  recordará  eterna- 
mente la  gloria  con  que  un  puñado  de  valientes  destrozd  la 
fuerza  que  alli  se  habia  reunido  de  700  hombres  armados. 

•  Uno  de  los  rasgos  mas  feroces  que  caracterizaron  aquella 
Tcbelion,  fue  el  infernal  convite  que  dio  eí  sedicioso  Rivas 
en  su  casa  de  Caracas  á  35  individuos  de  SQ  sacrilego  partida 
uno  de  los  brindis  ofrecido  por  el  doctor  don  Vicente  Tejera, 
fue  el  de  votar  cada  concurrente  la  muerte  de  uno  de  lOs  de- 
tenidos por  opiniones:  los  resultados  de  este  tenebroso  concia 
liábulo  fueron  la  decapitación  inmediata  ¡de  36  realistas  en  la 
plaza  de  la  catedral. 

ni  Habiendo  perdido  Bolivar  en  vanas  aclamaciones  de  la  in- 
sensata muchedumbre  el  tiempo  mis  precioso  pai^  atacar  la 
plaza  de  Puerto  Cabello ,  que  habria  cáido  indudaWemente 
en  sus  roanos  si  se  hubiera  lanzado  sobre  ella  bn  los  primerog 
momentos  del  desorden,  ¡se  hizo  ya  una  empresa  mas  difícil 
desde  que  los  defensores  pudieron  fortificarse  ;'  i  tólid  por  lo 
tanto  desairado  del  ^asalto  que  le  did  el  dia  30  de  i  agosto  ppr 
ia  noclie  con  unos  3®  hombres  ^ue  habia  saciado  de  CaracasL 
Las  acertadas  maniobras  del  general  Montevérde,  i'  el  Valor 
i  entusiasmo  que  supo  comunicar  á  sus  tropas  frustraron  los 
plan^  del  sedicioso,  quien  dejando  cerca  de  600  muertos  ea 
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las  calles  i  en  \ñ&  aveiádafr^  hubo^  d#  tedwájr  m  ^fénáAau 

á  un  mero  bloqneo.  ' 

Stienada  ya'ea  pttto^  prímeNk  ^útmctL  'ptéétícñ^  i 
gada9  ii({Ddlas  erapciones  volcánicas  ^  onja  ardiente  lani  bt*' 

M  M.  pwlcw,  en  ñaviniciito  b>R,in]aiioÉ  dc^|liMMiíbo^ 
fermando  tm  cuerpo  e^tpu  de  ffobar  d¿  wwvo  h  md^  de 

las  armas.  £1  valiente  Yaáez  ,  cortado  en  Guasdalito  don  le 
perdida  de  Barinas,  bajd  el  Apore,  i  se  Bstablecid  en  k  villa 
dC'Sail'  Fernando^  situada  á  sus  oriüas,  i  capital  de  los  Lla- 
no», Uainadog  del  Apure.  Con  las  ventajas  de  su  insimrante 
persuasión ,  i  ana  mas  con  lUiScílida.  opinión  poseer  un  íq<' 
doHQj^bk  .valo£4.<n{Í£MJa  inan  para  los  hnfbiiwnai 

de.ndQelk«  mirigtnfhmrdir  üfliiniiidiiiaiilttiinttiitrioi  pigjni 

^  ^ipí^í       ^^^^  A^^ík  áí^O^ÍI^  J  ^^Íí5i3nítíife^ní^l^^í  ^^iS^fíiit^  ^J(l|jJÍ(É^^l^^^lo^  ^^lí^^ 

iMMtailoneC  iaan  loa  no^ntíes  ,de  ufejBiaiw^;!] Jia^nnla  y 
libljeion^dtQiMa  da  edbnUflría  qne;  if<«in<kin  ?»iij  imnt.  t»r: 
tal  (le  2500  hombtes.  v  • 

-  ;    Este  ejercito,  aunq^tie  poco  numerosa,  era  capiz  de  sa* 
lir  con  honor  dt  la^í  emprc^tis  o^s  arriesgadas  ,  i  así  lo  yéfe- 
mos  cubrirse  de  gloriü.eÉi  cepetidás  acciones.  Acostumbradea 
los  llaneros  desde  su  infancia  al  manejo  del  caballo,  £(m 

COA  la  latoza  en  la  anano.  Su  modo  da  ipigirunnn 
^la^imibcfinAj  Hf^^o^can  necesidades  £iti|MÍa»fl  9»  mt^ 

ju«da  dn.llm^^^  lattfQinbnttk  «n  affldlMí.HMiin— ■  paaiP 
pus-;  cnhiettis  d^.MitñtiyiQi  patt»»^  nMüe  ab^  «íhMrti 
•qne  eBpontlneaiDeQte.oínee  «qoel  saélfiL,  i  grandea^cantidar 
dea  dejeclte  cortadai       el  auflaeroso  g^iudQifunnnistkn  mas 

de  lü  jque  puede  necesitarse,  foruiau  d  principal  i. mas  es- 
<{UÍáto  alimento  de  sus  naturales  j  su  vestido  consistje  en  la 
jn^^ramepte  xiecesario  para  cobrij:  k  dfc^da :.  s^  miun^k  giér 
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•   «v#    vWii'«oiMili|i  im  illkl»  «ilft  dmililft  BléliaHii,  é 
mmfiM»á  iw  Qmi0tdÉiMrjo  vato^,  i  á-^a  tsJk  tiiia> daio^r 

cito,  compuesto  de  los  mismos  llaneros,  dándoles  el  nombré 
de  sus  pueblos  respectivos  para  escitar  eu  ellos  una  emula- 
don  i  competencia  capaz  de  obrar  prodigios  de  valor.  Su  po» 
sicion  no  era  tan  favorable  como  la  de  Yaúez  pot  falta  de 
>  armas  i  municiones,  de  que  aqael  habia  sabido  proveerse  en* 
Ifti  Guayana.  Era  el  1 5  de  setiembce  cuando  con  la  aola  faer- 
fnkiÍílkl|0«9raMMi1^res ,  i  de  ellos  iiit^c^Otóo  elusapeos,  tratd 
B^iteK9»rilll¿iMlt]^f^^  qii»:aejial]abé 
iíitti<l9  en  k.?|Mfh#^42É^^         Mtlhm  Iwjo,  íM» 

tasto  i  escaseaba « ton^d  Uta  meadas*  ítm  ejficaces  paJta  /«l  ( felib 

■resultádo  de  8»- atrevida  empresa.  '  '  ?!:«  : '  lu' <it 

Hallándoéo  acanipaclo  el  dia  20  en  medio  dé  Mi  Ikpura, 
lavo  noticia  de  que  Montilla  habia  salido  contra,  él  desde 
Calabozo,  i  de  q.ue  aquelia  noche  permanecería;  en  fél^i^to 
do  San^  X^talluia^  distante  «rss^  legiiaf  é^^'  pP«iC!Í9iPtsf£^ 
iMjrPrMwi  1m  Mape^ipara  atacar  al  fmmigp  al  my^r  ^ 
Üfll  «M»l<^  jW>  que  ^  tres  ceciales  ^f§9MfU>^  WtmÍ- 

jmo^.imtiiltm     qpe^MoptlUi  43l^iMi|i<p¿  09b,  9«i«a^ da  a^a 

ana  wíadoD  qiue  la  de  micipar  ^Mda  Á  el  ataqMieidS^ 
dii$  este  !4^n' eifoto  á  Jas -dos  de  la^ttiai^Bajii- ya.  }qs  seis 
teüia,  ca  sa  podcí  8oq  prisioneros,  t>Kla  la  artillería,  fusiles,' 
mimicioiies  i  bag^i^,  ^  in<^orporada(,á  J«|as  la  cabail^j 
tíi  enemiga.  ,  ,  ¡¡ 

Pocos,  lu^ron  los  que  cfm  mi%;,pi(ecip^A^%;a  ^Mdifirqii 
aasMaersQ  ^al  irr^tible  brazo,  de  4»!  <!PÍPlMil9iiifaU|i|fli^^i^ 
léiffitfadoa^ogrd  reunir  el  gefe  in?w?geme,i)ara  qued^fk^spr 
piíSnmi  Gffaqu..A  lat  días  ciedla  m^fim^80:}mMhti.yá^í^ 

«n  loaicb»  pan  GdiidMNBo,  ^  igiia}y«eiit!P.,  ffHipr^DákSi 
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apoderándose  de  todos  los  almacenes  de  los  enetiilgos  ,  i  de  • 
síganos  ptisionefos,  entre  los  que  se  hallaron  lói^  oiciales  de- 
sertados ,  cuyo  horrendo  crimen  espiaron  al  momento  en 
una  horca  afrentosa.  Este  fue  el  segundo  triunfo  que  did 
á  conocer -el  genio  estraordinario  de  Bdves,  i  los  ilustres  lau- 
reles de  que  habia  de  ceñir  su  frente  durante  aquella  campa- 
ría, tan  tenaz  como  sangrienta.'^      sn-n^  n?  »n^r  «"tim-  :  >r-.> 

El  valiente  brigadier  Geballos ,  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Coro ,  á  fuerza  de  su  infatigable  celo  i  costosos  sacrifi- 
cios pudo  reunir  por  todo  el  mes  de  setiembre  una  fuerza  de 
I200  á  1300  hombres  dotados  cíel  mas  ardiente  entusiasmo, 
i  en  disposición  por  lo  tanto  de  principiar  sus  operaciones 
militares  con  apariencia  de  brillantes  resultados, 
n  En  el  dia  14  del  mismo  mes  de  setiembre  se  presentí^ 
delante  de  la  Guaira  la  fragata  de  guerra  Venganza  escoltan- 
do al  regimiento  de  Granada ,  procedente  de  Cádiz.  El  incau- 
to comandante  del  convoi  entrd  imprudentemente  en  el  puejv 
tOV  **6y^ndolo  BU  poder  de  las  armas  del  Rei ;  pero  viéndose 
atacado  por  un  fuegb  simultáneo  de  todas  las  baterías,  cortd 
los  cables  precipitadámente ,  i  con  la  celeridad  i  acierto  de 
stís  maniobras!  stí  sil vd  de  aquel  peligro  ,  i  se  dirigid  á  Pueí« 
to  Cabello  «n  donde  desembarcó  su  tropa  al  dia  siguientel 
Alentaíío  Monteverde  con  este  refuerzo ,  determind  hacer  un» 
salida  vigorosa  dé  la  plaza!  con  ánimo  de  llamar  la  atencioq 
del  enemigo ,  i  de  debilitar  las  fuerzas  con  que  pudiera  pre- 
sentarse á  batir  las  divisiones  de  Bdves  i  Ceballos ,  que  le 
amenazaban  por  otrós  puntos.'' 

EÍ  dia  Í5'de  setiembre  se  puso  en  mircha  la  vanguardia 
compuesta  dé  400  hombres  al  mando  del  coronel  don  Remi- 
gio Bobadilla  con  drden  de  no  empeítarse  en  acción  alguna 
hasta  la  llegada  de  las  demás  tropas  que  tomaron  igual  direc- 
ción^''Empero  eácedieiido  sus  instrucciones  dicha  vanguardia  i 
avanzándose  hastá'  '^'aguanagua  cerca  de  Valencia  füe  batida 
en  las  íhontaíías  de  Bárbula,  muriendo  sin  embargo  en  me- 
dio de  su  triunfo  el  célebre  Giraldd,  venido  de  Santa  Pé. 
'/li  s  El  bizarro  Bdves,  que  habia  principiado  con  tanto  lustre 
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f«l:«d^.C9a«|ftf^H|&i4  w«|6ff^  qfíBttm^  en  Mosquiteros 

.litmA»  W     ílfQQWb. d^l  Aparo.  Ufiá^  qoadbuip  üiimims 
,|8Ílli«Mj:«qMMiqi«lM  4e  ja  lqgpniQ^  i  km  ú^.m  hfU^ 
eitof  vikm^  h^eron  oaipbitr      pmH^^l  i^ciei»^.]Dc 

negocios.  Procediendo  á  la<  construcción  de  lansas  jcon  el  hier- 
ro de  algunas  ventanas  de  dicho  pueblo,  enviando  al  coman- 
dante don  francisco  Tomas  Morales,  anoqne  herido  de  la 
líltmia  refriega,  á  pedir  ausiÜos  á  la  Guayana,  i  espidiendo 
el  ,iS  d§  Qovi^ml^  nna  circukn  ¿  todos  losi  bubitantes  de  los 
XdimbB;8^idistinciwi  41o  M^lte^i  lúmm  i^iM«tad«  hbmMd^ 
para  ^|Hie  se  le  inoorpofusen  á  sus  filas^^  ^metiáidoles  pit- 
HHitf  wiBCfificiQB  con  l^ft  iámtk  ^  Im  ciiManígp»  ftei, 

^¡i»,bi|pe^  vece?  tolerables,  ya  q«iB:iio  admitan^  uimi  oqoi- 
pléta  justificación.  Tal  fue  la  4e  habfer  ofrecido  3dVe6  Uhei- 

tad  á  ios  e^c  ldvoi»  pai;^  aj^rír  aquella  campaua  desoladora.  Los 
ii;|surgentfs  habdan  de<;la|3iflo  guer^f^  á  muerte  á  todos  Io»:;^3t> 
regeos  i  realistas,  i  la  llevaban  á  efegto  cpn  tai  rigor ,  que 
llM^^tse.  sustraía  á.si^  .feroz  cucbilJaL  ¿jQué  e^lfaáo  .€s^,{)utí8^. 
que  viendo  los  geles  realistas  •'"^"^^Tiilip. jjihiMlijtiiitintiifi  .Ti 
40f  ¡m  tfíWyte^W;  tenían  If^iflesg^ia  4e  ^r,ef^,;^^T  del 
«imiiiftfJI^^Bftl^  f4  toe 

ff^  aec^taq.  pM»  levwiitar  i]ui  ejército , .  zemmip»  i  .Ue  ^¡m 
«fl^ordin^rice  é  inusitados  aiixitrlos  i  á  fin  de  contanei;  el 
horrible  ino^ndlQ  que  auieai^íabd  ia  ruin^  t9t4»de  los  íitíit* 
realistas-?  i  ■'  ,        •  .  .  .  . 

.  i  ,, JBl gobernador  de  Gofp  .ftbria  §<|  e|.^tf€gmtQ.  iajg^aipf^T 
da  aiM>cierándose  de d^clad  de  C^ora',  i  (^e  ;v$i|:iqf  paeHos 
d<j.gu  jifflyjjpáon.^  cofnipfiylftiXo^eg,  Wl}|fyI^^4i^ 
]f^jq|(^pquista  de'Bar^i^,  ¿ei^  cuya^pital  EMBrii)^ci(íi(I<^ 
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«ii'MHw  Ifcmtof  ;*  haiU  qne  hdbfehi  ibrtuado  waevim  ftabi 
€0ntinuar  k  campaíia.  Sabiendo  d  Migidler  GéMMi 
M|iw  «a-  haitoim  BoMvsr  -«a  lltrqiiialiiMMr  éMi  áíi  otíiAmo  da 
^ein'.|  leMtefít  i' tióbihatübtfal  fle  troBtfi  «ooglMS  itt 

-ioldadai ,  1  «ule  «Üoi  pee»  lati  dé^  iW  eaiiafldm,'  "A 
-  >  AUá  ochb  de'  fa  «admi  dil-     id  dtf  noHambie  f»iiii¿ 
^Gípid  la  battlhp.  Ya  nuestra  ioñinfería 'fnMt  sido  enrnelta 

ea  el  mayar  desí^rden' á  las  dos  horas  de  fuego,  i  ei  eaemigo 
Cfeia  UalMir  encadenado  á  sus  fílaá  la  victoria,  «uando  uo^ 

lando  el  gefe  reaitüta  k  íalt  i  de  tino  i  ^ecaacion  del  dema- 
siado orgjUoso  i  5ati«?fecho  contririo,  se  l-dn^d  contra  ^ 
con  loo  cab^ílcw,  que  vomiuado  la  muerte  con  el  mas  oba* 

jfiiMdO'fucor,  i  átf;rcÍi«lalb^«iA«INm»fga  tan  imiietuosa: '  oo^ 
mo  Ineiperada  ,  lo  puj»  ea  la  mayor  oonfeiion  i  áésóííé&át 

pai^  jii  kialilaii  *)^riíiiBlj[^ádi>  é  ÁMIsíté^  ciaaÉl^iftÉdo'paé 
«ala  «enjádo  gatpeda  mkní  úi  vIetQrla  tala  oompkta,  «¡m 
(«piadaM  ea  al  oMpo'^^oo  nmaMoa;  toKfot  niam^'é»  pif' 

'aaini>íis'^.la  kéfÉiü^'H'  éMto  poMt-aM  ^«él  piMt* «i'ad% 

•dioioso  Bo(ÍT«r , '  (|nien  hujd  despavoricio  i-  con  la  majwi 
-afrenta  ácia  Caracas.       '  '    '  ■  "     *        •>  '*''■> 

No  menos  ansioso  el  valiente  Yaiíej?  por  cabrirse  de  glo- 
ria en  nuevas  empresas ,^'-mOvid  su  ejercito  de  Barinas  ,  so 
apodere^  de  la  ciiidad  de  Guanaro,  i  de  las  villas  de  Oi>j)ino 
I  Aráove;  i  poiáátrioaé  en  conuutei^  este  último 

puiit9'oaa'ali  lMÍgadiar  ae  conviáieron  éa  ra&ait 

Wdte'^ttiarpaa,  íwM  lo  Tertfioaraa  el  3  de  dioioailife«'  ptiar 
4Ér«oipea  loaáa  aiguraa  i  Mrifoa^'teiyHdÉlir  Mj^M^^ 

CooGoíd  el  aatttto  Bollvir  la  naoaaiiad  da  dodiaoar  pM^ 
taUfftBis  A^tm»  dMimA»  lBiMyblna4ttv^e4w'idM  vMa»m 
1^18  RiOfiBia  dB  leí  máá  jiutda  téaoMmí  Renielta  pM  I 
hkéíer  WditMMa  eiftiefaoa  pafa  deatrairlaa,  íogrd  tmak 
6^  hombres:  i5oode  este  c^^rcito ,  entre  ellos  500^  arittMHaá^ 
tes  de  k  universidad  de  Caracas  ^a»  marchabaa  á  iaeorpQ¿ 
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rarse  cfbn  el' restd  énf  San  Cárlos ,  encontrai'on  en  las  aitur$ 
ras  de  Vigirima  á  un  cuerpo  español,  salido  de  Puerto, 
Cabello,  por  el  que  fueron  atacados  i  i  batidos ;  pero  á  ia 
noche  del  segundo  dia  la  columna  cspaüola  abandond  mu 
posiciones,  víveres,  i  aun  sus  municiones,  i  se  retird  á  la  re-; 
ierida  plaza  de  Puerto  Cabello. 

Los  enemigos  siguieron  su  marcha;  se  reunieron  en  San 
Cárlos  á  las  demás  tropas,  i  puesto  Bolívar  á  su  cabeza  ata- 
c6  i  dichos  ejércitos  españoles  el  5  de  diciembre  en  lac. 
llanuras  de  Araure.  El  principio  de  esta  batalla  anunciabik 
un  desenlace  brillante  para  las  armas  realistas;  liabia  sido| 
degollado  el  batallón  de  cazadores  que  contaba  nina  fuerza 
de  700  plazas,  i  ya  se  da])a  por  segura  la  victoria,  cuando 
repentinamente  se  introdujo  el  deso'rden  en  nuestras  fdas,  . 
se  dispersd  toda  la  división  de  Coro,  i  aunque  sus  gefes,  i 
Yauez  en  particular ,  liicieron  prodigios  de  valor ,  se  perdid 
sin  embargo  en  aquella  fatal  jornada  todo  el  fruto  de  tan-, 
tas  hazañas.  Algunos  dispersos  se  reunieron  en  San  Fernan- 
do, otros  se  retiraren  á  la  Guayana,  i  el  regimiento  de  Gra- 
nada se  dirijid  por  la  costa  ácia  la  ciudad  de  Coro ,  á  la  que 
llegd  en  tal  estado  de  abatimiento  i  miseria ,  i  con  tantas  ba- 
jas producidas  por  las  penalidades  i  tropiezos,  esperimenta- 
dos  durante  su  viagc,  que  quedd  reducida  su  fuerza  á  40011  . 
hombres*  '  i  ••.  vi ...... vt»' vi  -^-'  ••!  i^?  »• 

r  A  priocipios  de  diciembre  habia  reunido  ya  el  coman-^ 
4ante  fidves  un  ejército  de  4 0  llaneros  montados,  i  el  13 
del  mismo  mes  recibid  los  refuerzos  que  había  sacado  de  la: 
Guayana  el  general  Morales,  que  consistían  en  5  oficiales,  100. 
infantes,  300  fusiles,  un  canon  i  un  gran  repuesto  de  muni- 
ciones. Deseoso  Bdves  de  arrancar  de  las  manos  del  enemi- 
gó los  triunfos  cons^uidoa  ,e«  k  batalla  de  Araure  1,  se  eoca-r 
mind  al  dia  sigaiente  a^  úivy  de  San  Marcos ,  dónde  se  halla- 
ba el  desleal  espauol  don.  Pedro  Aldao.  con  un  cuerpo  de» 
2300  hombres,  compuesto  ea  gran  parte  de  las  mismas  tro- 
das  que  habían  decidido  con  su  arrojo  la  referida  batalla, 
y^r  í»l, eaemigo,  arjpjarse  sobce.^,  degollarlje  hombres, 
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al  mismo  cíímattdante  i  casi  todos  los  oficiales,  i*  apoüíferarse 

de  todo  el  armamento  i  equipages,  fue  obra  de  pocos  instan- 
tes. Volando  el  referido  Bdves  de  victoria  en  victoria,  se 
apoderó  de  Calabozo,  i  á  su  consecuencia  de  todo  el  Llano 
bajo  hasta  el  pueblo  de  Parapara.  i  ,4iM^rti^ 

Estos  brillantes  laureles  con  que  ciñd  su  frente  el  gefe 
realista  agravó  la  situación  de  los  que  gemian  bajo  el  yugo 
de  los  rebeldes.  Diéronse  las  órdenes  mas  inhumanas  para 
que  todos  los  europeos  i  canarios  que  residian  pacíficamente 
en  Caracas  i  en  otros  pueblos ,  fueran  encerrados  en  estrechas 
prisiones,  sin  otra  escepcion  que  la  de  aquellos  que  hubieran 
dado  irrefragables  pruebas  de  traición  á  la  madre  patria,  i 
prestado  servicios  importantes  á  la  causa  de  la  independen- 
cia. Algunos  emigrados  realistas  que  se  hallaban  en  Cura- 
zao, i  entre  ellos  el  actual  intendente  de  ejercito  don  José 
Domingo  Díaz  Iiicieron  las  mas  enérgicas  reclamaciones 
al  gobernador  ingle's  de  aquella  isla ,  para  que  por  su  po- 
derosa mediación  se  pusiera  un  coto  á  tan  horribles  pros- 
cripciones ;  pero  fueron  infructuosos  totíos  sus  esfuerzos  i 
desatendida  la  generosa  intervención  de  aquel  benemérito 
general. 

El  estado  de  los  negocios  en  Caracas  á  fines  de  i8 13  era  sin 
embargo  sumamente  lastimoso.  Perseguidos  los  realistas  en  todas 
direcciones ;  deshechas  las  fuerzas  de  Yailez  i  Ceballos ;  reducida 
la  guarnición  de  la  Guayana  á  no  poíler  franquear  la  línea 
de  su  territorio ;  sitiada  la  plaza  de  Puerto  Cabello  con  el 
mayor  rigor;  inutihzadas  las  tropas  espedicionarias ;  depuesto 
el  general  Monteverde  el  dia  28  de  diciembre  por  los  volun- 
tarios europeos ,  i  reducida  finalmente  la  ciudad  de  Coro  á  no 
poder  emplear  con  feliz  suceso  su  bizarría  i  arrojo,  sin  elemen- 
tos para  conservar  fuera  de  sus  itourallas  la  autoridad  real,  solo 
Bóves  i  Morales  quedaron  enacfuel  inmenso  piélago  borrascoso 
para  contener  el  torrente  furioso  de  la  insurrección.  La  mas 
remota  posteridad  no  podr/í  dejar  de  prestar  el  mas  ardiente 
tributo  de  admiración  i  respeto  ácia  unos  hombres  tan  deno- 
dados, que  lejos  de  desanimarse  con  los  contrastes,  adquirian 
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por  cada  día  nuevo  vigor  i  fuerza  j  i  que  4Í(i-ma9  ausUios  que 
los  dictados  de  su  desesperada  posición  i  los  vivos  deseos  de 
iellar  con  su  sangra  k  nobleza  de  sus  sentimientos  i  la  firme- 
za de  sus  empeííos ,  dieron  á  las  armas  españolas  una  idlifla 
eloria  en  el  año  siguiente.      .  .    .     '        .  . 

.  . .         '  1  i"^Y  t  í  .y  rf  ■ 
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•    CAPITULO  XXXV  \    •  •  • 

Méjico:  .8.3 

.  •  *• 

Estado  de  obstinación  de  los  rebeldes^  cuyo  indomable  espí' 
ritu  no  eede  á  los  tnas  terribles  contrastes.  Entrega  del 

^  mando  del  vireinato  al  general  don  Fktix  Calleja.  Méri' 
■  tos  contraidos  por  el  virei  saliente.  Prestigio  del  entrante. 

Su  vigor  i  energía  en  sus  acertados  planes.  Discordias 
,  y  entre  los  individuos  del  congreso  rebelde  i  ambición  de 
\>  Morelos.  Infinitas  acciones  travadas  por  las  tropas  de  Ca- 
..k  ll^jíi'-»  siendo  las  mas  distinguidas  las  de  Huichápan^ 
•^.Tlalpujagua    Zacatlan^  Zimapan  ^  Tejas ^  i  yaUadolidm 

i  Progresos  de  la  opinión  á  favor  del  Kei, 

*       •  • 

£1  ardor  de  los  revolucionarios  no  cedía  por  mas  golpes 
que  recibiesen  de  las  tropas  realistas  j  jamas  se  ha  Tisto  ma- 
yor tesón  i  constancia ,  ni  mas  desesperados  esfuerzos  que  lotf 
aplicados  por  los  revoltosos  de  Méjico  para  renacer  de  sus 
mismas  cenizas.  La  adversidad  no  los  abatía,  la  muerte  no 
'  .  los  arredraba ;  las  tropas  del  Reí  necesitaban  por  lo  tanto  de 
un  decidido  heroismo  para  continuar  esta  mortífera  lucha. 

Entre  los  varios  choques  que  se  dieron  en  los  primeros  meses 
de  este  ailo  merece  una  mención  particular  el  que  sostuvo  en  29 
de  enero  el  comandante  de  las  armas  de  Pachuca ,  don  Carlos 
Llórente ,  de  acuerdo  coa  el  capitán  don  Alejandro  Alvares 
de  Güitian  contra  el  fuerte  de  Jihuico,  defendido  por  28  in- 
surjentcs.  Las  tropas  realistas  se  cubrieron  de  gloria  en  esta 
jomada,  causando  al  enemigo  una  pérdida  de  cerca  de  i9 
hombres,  entre  ellos  17  cabecillas  i  24  ofíci:ife8,  i  apoderán- 
dose de  8  cañones  de  Impace ,  muchas  armas  de  £ue§o  i  cor-  - 
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té,  1  gran  cantidad  de  uniformes,  pertrechos  i  ca'bálldsl 

En  el  mismo  mes  Iiabian  dado  los  rebeldes  un  ataque 
impetuoso  á  la  villa  de  Zelaya ,  que  ocasionó  bastantes  que- 
brantos, é  introdujo  el  mayor  desaliento  en  la  guarnición^ 
pero  habiendo  enviado  eti  su  ausilio  los  gefes  García  RcboIFó 
i  Trujillo  100  caballos,  reforzados  por  algunas  partidas  de 
patriotas ,  derrotaron  completamente  á  los  enemigos  á  cuatro 
leguas  de  dicha  ciudad ,  matándoles  90  hombres ,  i  tomándo- 
les un  canon  de  á  cuátro,  un  pedrero^ na  porción  conside- 
rable de  armas  blancas  i  Me  fuego,  muchas  municiones  i 
caballos.  •  >     '  »  • 

  I  •  •  • 

Fue  todavía  mas  ilbstre  la  acción  que  tuvo  en  31  del 
mismo  enero  el  teniente  coronel  Linares ,  comandante  de  Va- 
lladolid ,  con  los  rebeldes  de  Pátzcuaro  que  liabian  ¡do  á  ata- 
car aquella  ciudad.  Viéndose  Linares  apurado  por  el  vivo 
fuego  de  canon  i  fusil  que  duró  sin  interrupción  por  el  espa- 
cio de  seis  horas ,  hizo  una  salida  con  resultados  tan  felices, 
que  el  enemigo  huyddeiorden adámente  dejando  en  poder  del 
vencedor  20  cafíones,  cantidad  de  escalas,  puentes  levadizos, 
objetos  de  parque  i  otras  máquinas,  i  i8>  cadáveres  tendidos 
en  el  Campo  i  en  el  tránsito  que  recorrieron  los  realistas  ea 
8U  persecución.  *     '         .1.        -  . 

El  capitán  general  don  Francisco  Javier  Venegás  f  entre- 
go el  mando  de  Nueva  España  al  nuevo  virei  don  Fehx  Ca- 
lleja el  din  4  de  marzo.  El  sefíor  Venegas  habia  desplegado 
durante  su  gobierno  los  mas  brillantes  talentos  políticos  i 
militares.  Su  celo  i  decisión  por  la  causa  del  Rei,  su  sagaz 
previsión  para  evitar  las  asechanzas  de  sus  enemigos ,  su  acier^* 
to  en  las  disposiciones  gubernativas,  la  profundidad  de  sus 
consejos ,  la  entereza  de  su  carácter ,  su  actividad  i  energía 
en  la  ejecución  de  sus  bien  combinados  planes,  i  su  infatiga- 
ble celo  i  constancia  por  destruir  el  gc^rmen  revolucionario 
i- asegurar  la  obediencia  de  aquellos  vastos  dominios,  le  hi- 
cieron altamente  recomendable,  i  dejaron  en  los  amahtes  del 
orden  i  de  In  miflrr»  patria  dulces  recuerdos  de  su  récta  i  sá-, 
bia  adiuinistrucion.  Sus  heroicos  esfuerzos  sin  embargo  Ttb 
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fueron  suficientes  par?  esterminar  el  genio  de  la  rebelioa: 
tan  grande  empresa  parecía  superior  á  los  esfuerzos  humanos; 
6Í  sus  sucesores  llegaron  ú  enfrenarlo  por  algún  tiempo,  se 
debid  al  fruto  proiuciJo  por  las  buenas  disposiciones  de 
aquel  bizarro  general,  al  cansancio  de  los  pueblos,  i  á  la 
necesidad  dictada  por  la  acción  del  tiempo,  por  repetidos  des- 
engaños, i  por  los  mismos  desdrdcnes,  prolongados  al  estremo 
de  desear  ver  terminados  á  todo  trance  tan  horrendos  males. 

La  actividad  de  ks  rebeldes  era  por  lo  tanto  á  principios 
de  marzo  un  objeto  de  alarma ,  no  s9lo  por  su  námero  sino 
por  su  arreglada  distribución  i  por  las  brillantes  posiciones 
que  ocupaban.  Morelos  se  hallaba  situado  en  Oajaca ,  en  cuyo 
punto  se  habia  fortificado  de  modo  que  para  batirlo  se  nece- 
sitaba organizar  una  respetable  división,  que  franquease  la 
distancia  de  85  leguas ,  que  hai  hasta  la  capital ,  esponieíndo- 
se  á  la  insalubridad  del  pais  que  era  preciso  recorrer,  i  lle- 
vando los  víveres  necesarios  para  no  sufrir  las  privaciones  i 
apuros  que  eran  consiguientes  en  el  tránsito  de  unos  pueblos 
arruinados  por  los  sediciosos ;  pero  á  pesar  de  estas  desventa- 
jas podia  esperarse  un  feliz  resultado,  atendido  el  descalabro 
que  habia  sufrido  dicho  Morelos  en  las  dos  acciones  anterio- 
res de  San  Josc^  de  Chiapa  i  cumbres  de  Aculcingo,  i  á  causa 
de  la  baja  de  mas  de  600  hombres  que  habia  tenido  aquel  se- 
dicioso en  la  epidemia  de  la  citada  ciudad  de  Oajaca. 
,^.j^En  Tlalpujagna,  perteneciente  á  la  provincia  de  Vallado- 
lid,  i  distante  33  leguas  de  la  capital  de  Mcíjico,  se  hallaba 
don  Ignacio  Rayón  con  una  gavilla  de  1500  hombres,  i  con 
bastantes  piezas  de  artillería  colocadas  en  parte  sobre  un  cer- 
ro atrincherado  que  cubria  el  pueblo.  Contra  esta  fuerza  se  . 
hallaba  la  división  de  Toluca,  compuesta  de  3^  hombres  S 
las  drdenes  del  brigadier  don  Joaquin  del  Castillo  i  Bus- 
tamante. 

En  Huichápaii  i  Real  del  doctor  estaban  los  \"illagranef 
padre  é  hijo  con  otra  reunión  de  i9  á  2 9  hombres,  amena- 
zando al  camino  real  de  Querétaro ,  si  bien  eran  contenidos 
en  sus  incursiones  por  600  hombres  de  infantería  i  caballe- 
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ría  con  tres  piezas  de  á  cuatro,  pertenecientes  d  la  mencio- 
nada división  de  Toluca. 

-'■*  Entre  Valladolid  i  Guadalajara  vagaban  las  cuadrillas  de 
Muíiiz ,  antiguo  capitán  de  milicias ,  i  del  cMrigo  indio  Na- 
varrcte ,  que  ejercia  grande  influjo  con  los  de  su  casta ,  dis- 
tinguie'ndose  no  menos  por  la  disolución  i  libertinage ,  que 
por  su  carácter  sanguinario  i  feroz.  La  principal  defensa  de 
estos  facinerosos  consistía  en  la  protección  de  las  gentes  del 
pais  i  en  los  impenetrables  i  desconocidos  ausilios  que  sabian 
hallar  en  la  sierra  madre. 

El  doctor  G(ís ,  vicario  general  del  ejército  de  la  junta,  , 
Liceaga,  uno  de  sus  vocales,  i  otros  de  menor  nota  estendian 
sus  correr/as  por  San  Miguel  el  grande,  la  congregación  de 
Dolores  i  otros  puntos  del  Bagio. 

Por  el  rumbo  del  Norte  se  liallaba  en  Zacatlan  la  gaWIIa 
de  Osorno,  interceptando  el  camino  de  Vera  Cruz,  i  obli- 
gando á  emplear  numerosas  fuerzas  para  seguridad  de  lós 
convoyes.  En  San  Juan  Goscomatepec  á  20  leguas  de  la  cita-  *  •  . 
da  plaza  tenia  otra  división  don  Nicolás  Bravo,  puesta  en 
comunicación  con  la  anterior,  formando  ambas  sus  planes 
combinados,  i  fomentando  la  insurrección  de  las  costas  del 
Norte  i  Sur  de  aquel  puerto. 

Acia  la  provincia  de  Tejas  se  habia  presentado  el  coronel 
insurgente  Bernardo  Gutiérrez  con  algunos  aventureros  de 
los  Estados  Unidos,  quienes  se  habían  apoderado  de  la  Ba- 
liéa  del  Espíritu  Santo  i  amenazaban  estender  su  maléfico  in- 
flujo por  aquellos  puntos.  • 

'"í  La  opinión  piíblica  seguía  en  su  estravio  á  pesar  de  los 
«scesos  i  quebrantos  consiguientes  al  estado  agitado  del  pais.' 
Los  pueblos  en  general  deseaban  ver  restablecida  la  calma, 
mas  no  por  los  medios  de  las  autoridades  realistas ,  sino  con 
el  triunfo  de  la  independencia.  Las  tropas  españolas  no  po- 
dían contar  sino  con  el  terreno  que  pisaban;  los  partidarios 
del  Reí  gritaban  por  nuevos  ausilios  de  la  península,  pues 
•  que  solo  con  ellos,  con  estraordinarios  esfuerzos,  i  (!on  un 
te^on  perseverante  se  poiia^sosteaer  aquella,  terrible  lucha.  :  ' 

« 

* 
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;  Tal  era  la  posklon  de  Méjico  cuando  ptiñcípfó"  el  gobierno 
■j  del  señor  Calleja  I 

Ni  se  crea  por  este  cuadro,  que  acabamos  de  trazar,  que 
^'  es  nuestro  ánimo  rebajar  el  mdrito  contraído  por  el  seüor 
Venegas  durante  su  mando.  Sin  el  acierto  de  sus  providen- 
cias i  sin  sus  vigorosos  esfuerzos  habria  sucumbido  varias  ve- 
ees  el  poder  real.  Fue  dicbo  benemérito  virei  el  escollo  coá- 
'^tra  el  que  se  estrellaron  todos  los  conatos  de  una  ardiente 
revolución,  que  se  presentó  á  los  principios  con  todos  los  ca- 
racteres de  irresistible ;  i  la  sola  circunstancia  de  haberla  re- 
chazado, i  de  haber  sabido  conservarla  autoridad  real  en  me- 
dio de  tan  terribles  embates,  fue  un  triunfo  que  bien  puede 
compararse  con  el  de  los  mas  felices  conquistadores. 
^       Es  verdad  que  al  terminar  su  misión  dejó  en  pie  gruesas 
apartidas  de  insurjentes  que  hostigaban  furiosamente  al  ejérci- 
to del  Rei ;  pero  también  este  se  hallaba  bajo  el  orden  i  arre- 
glo mas  brillante,  i  capaz  de  resistirlas  i  aun  de  esterminarlas 
con  la  constancia  i  con  sabias  combinaciones.  Es  asimismo 
tíerto  que  no  dejd  fondos  sobrantes ,  pero  sostuvo  por  el  es- 
.  pació  de  tres  aílos  una  guerra  devastadora  que  arruinó  los  prin- 
'^cipales  ramos  de  la  riqueza  pública ,  sufrió  quebrantos ,  i  tan 
^consideralíles  gastos  estraordinarios  que  no  bajaron  de  un  mi- 
llón de  pesos  solos  los  del  sitio  de  Cuautla ,  i  con  todo  no 
-  contrajo  mas  deuda  que  la  de  tres  millones.  Es  innegable  que 
'  TIO  tuvo  la  dicha  de  sofocar  la  rebelión;  pero  acaso  cualquie- 
ra otro  que  hubiera  desempeñado  este  esjiiiioso  eargo  en  tan 
'^apuradas  circunstancias  habria  hecho  menos  adelajataxj^entos 
'Mcia  el  indicado  fin.  -íA^'M-''- 
'*  ♦     Siempre  son  las  revoluciones  mas  furiosas  ea  su  primer  pe- 
riodo, i  tal  vez  contrae  mas  mérito  quien;  poede  contener  en- 
tonces su  ardor ,  que  los  que  logran  sofocarlas  coinpktameo- 
r  te  pasada  aquella  efervescencia  en  que  los  estragos  cometidos 
'y'i  el  esceso  del  mal  hacen  que  los  pueblos  detesten  aquellos 
movimientos  subversivos  que  les  han  sido  tan  fatales.  No  ha- 
»  "bia  ejército  en  Nueva  Esparta ,  Venegas  lo  creó.  Era  corto  el 
uujuieío  de  oíiciales,  i  muchos  de  ellos  carecían  de  instrucción, 
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Venegas  ios  formd  i  los  amaestro  en  cl  arte  de  la  guerra. 
Cuatro  veces  estUTO  aquel  yireinato  á  la  orilla  del  precipicio, 
VeosfgK  lo  salvd.  El  gobierno  espalo!  que  «ipo  apreciar  eaa^ 
jiiito  valor  log  dvtÍQK9Í<los  servicios  de  tan  ilustre  general^ 
ifitia»  p^rp^tnar  la  niemoda  de  ellos  confiriándole  el  título  de 
mucqpu  de  la  Goipoordla  do  Naev*  Espa&i  i  este  nos  parece 
lier  'el%t«itiiaanío  inaa  irjceciuable  pata  coafimdj^  já  loa  que 
hsn  tratado  dp  dfipnmx  el  alto  concepto  que  aquel  i^no  ge-* 
fe  tiene  fapea  asegurado  en  el  tyibiuifl  de  ]a  iinp9ic|aUdad  i 
de  la  rigurosa  ju8tieia« 

Apenas  hubo  entrégalo  el  scilar  \^en(H;i'í  cl  luaaJo  al 
ULiLvo  \iitíi  Calleja,  dispuso  su  viage  para  ia  ¿jenínsula  que 
:Cxriprendid  cl  13  del  nusma  mes  de  mar^,  saliendo  á  incor- 
porarse con  el  convoi  que  había  paiaJo  la  noche  anterior  ea 
.iijpjtla,  distante  cuatro  leguas  de  la  capital.  insurgentes 
iban  pif¡$a^o  la  retaguardia  ata  atreverse  á  dar  la  cara^  ,,ci* 
írtando  sna  opner/as  á  lanzrarse  contra  los  infelices  leaagados 
^qqe  ppr.enfjvmefiad  ó  dep^uído  se  alejaban  de  la  oolua^. 

£ita  se  coinpoiiia  á  su  salida  de  M^co  de  80b  ip&ntef^ 
.fo  eabaUos  i  s9  amlaa  da  cfagt  i  1-  lefoiaada  eo  Puebla 
iQfiutfss,  30  cif^Oo^,  tm  eaáon  de  á  eoatc^,  29  tei>* 
(9Íoa  de  iianqa  i  otros  mqcbos  efectos eomponia  na  ,|otal 
.de  II 00  bombres,  i  3000  acámUas.  No  se  bal^  ^tit^ído 
-todavía  en  este  tiempo  Ja  furiosa  epideinia  de  fiebres  piítri* 
das  que  había  atacado  á  la  provincia  de  Puebla  con  cl  ma? 
yor  furor,  hi^biéndose  notado  la  singular  aiioiiial/a  de  que 
su  malignidad  fuera  niaypr  con  los  in  Ji  js,  me^or  poi^  los 
.criollos  i  de  poca  entidad  con  los  europeos. 
.  .  Al  llegar  dicho  convoi  al  ría  Atoyac ,  haltó  cortado  e\ 
puente  llamado  nuestra  s^ora  de  Guadalppe^  i  parapetados 
loa  tnsurgentes  en  la  falda  de  un  cerro ;  pero  superando  .las 
tropea  dejlKei  aquellos  jabstácpjos  ,  lp«  deaakyarpi}  de  sus  po- 
imontfi  i  eamtiniieroo,n»  marcba  rn^jto^^  bastaelriofPhá* 
.qnlhidt»)  distaste  nwf$a  l^a  d4  p|iiifp«uttoior,  en  donde 
'.mTlcron  que  superar  otra  cortadpra  sobre  sa  beimoso  pucar 
Aunque  fanien  los  fífuUást  i  la  aprojdmadoo  de  las  tro» 
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lias  leaHstfts  ^  no  dejaban  sin  embargo  de  boiti^sarlas ,  i  da 
'eausarlea  toda  clase  de  dafíos  i  quebrantos  para  ostruirki 
él  paso,  pegando  fueg»  á  loa  bosques  colaterales,  i  amenftinHi- 
do  eontfntios  ataques  apoyados  en  Iss  ventajas  del  terremd: 
otio  de  los  tropiezos  qne  retardaron  dicha  mareba  iue  á  ía« 
ccndio  del  puente  de  madera  de  un  arroyo  llamado  paso  del 
Macho  ^  por  cuya  inesperada  drconstandi  quedd  d  convci 
dividido  entre  las  dos  orillas  del  rio  basta  la  mafSiña  siguien- 
te que  pudo  quedar  habilitado. 

Fueron  pocü¿  Ids  días  en  que  dejase  de  liaber  algún  en- 
cuentro parcial  con  lus  bandidos,  quienes  semejantes  á  laj 
aves  de  rapiña  estaban  PS|>€ra¡Qdo  que  cayera  en  sus  uñas  al- 
guna parte  de  tan  preciosa  presa:  sus  atrevidas  maniobras 
se  estendieron  basta  dos  leguas  de  Veracruz ,  en  cuya  dltiina 
jomada  redoblaron  sus  esfuerzos  sin  mas  fruto  que  su  men- 
gua i  desbonor ,  el  malogro  de  sus  planes ,  i  el  sentimiento  de 
saber  que  i  loa  pocos  días  se  babía  embárcado  BbtemeBrte 
para  h  peníhsala  el  digno  general  Veneg^,  tenor  de  k  nm 
fébelde. 

La  época  de  GaUejá  fbe  ariinismo  del  mayor  lustre  i  espieni* 
dor.  Los  oenhoe  é  Insidiosos  man^oe  empleados  es  Cádiz  por 
los  amigos  de  la  independencia  para  eritar  que-^  gobitenio  de 

Nueva  España  recayera  sobre  on  gefe  tan  bizarro  i  astuto  que 
iiaLid  de  pulverizar  toJüá  sus  arterias  -i  esfuerzos ,  no  tuvie- 
ron mas  resultado  que  aííadir  nueva  importancia  á  la  bien 
merecida  opinión  de  aquel  guerrero.  El  arma  mas  ternblt;  del 
seilor  Calleja,  i  que  causaba  mayor  aprehensión  á  los  disiden- 
tes mejicanos,  era  ei  conocimiento  que  tenia  dicho  general 
del  país,  i  seíialadamente  del  carácter  doble «  simulado  é  hi* 
pdcrita  de  Ja  mayork  de  sos  babttantes.  Babian  que  á*  CM0 
gefe  no  se  le  pocHa  atacar  Stao  can  á  cara  i  en  l^la  j  i  como 
sus  elementos  para  esta  clase  de  guerra  eran  mm^inferiofe|  ü 
ios  que  obraban  en  favor  de  la  cansa  del  Rei,  empenimi  d 
desmayarse- i  á  renmiciar  á  íaS  qalmárieas  ideas  de  cunsolider 
.*ffD  independencia^  de  k  qne  elloB  00  babikn  dudado  si  á 
fidta  d^  celoso  virei  Venegas  te  hubiera  nombrado  etio  me- 
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pWfJilf»^  iatflQgente  i  esforzado  que  el  dudo  Calleja. 
Las  primeras  disposidoaes  de  este  ilustre  general  fueron 
In  de  poliJicár  oin  buida  ooocefaido  en  loa  tánaíaof  mas  ei« 
pfesifw  i  eficaeet  ptra  léstableoer  Ja  calaaa,  é  inspirar  con- 
iauM  á  los  flirfsiiBOs  fionfeos  que  desistiesen  de  sus  criaiSn»* 
las  empcdoe;  Jevántar  pn  préami»  de  nÜlón  i  medio  de  pe* 
sos ,  cuyas  dos  terceras  partes  entraron  en  C£^a  á  los  pocos 
diaáj  i  situar  dos  cuerpos  de  ejercito  en  los  camiao.s  de  V^era-* 
cruz  i  de  tierra  adentro  para  mantener  espeditas  las  comunU 
Ciciones.  El  de  Veracrua,  compursto  de  69  hombres,  comen- 
zó muí  pronto  las  operdciones^  imponiendo  respeto  á  More^ 
ks  i  á  las  demás  cnadriUas 

Seguía  en  el  entretanto  la  discocdia  entre  ks  mieaobioa 
de  Ja  lidiada  jmta  de  Clnlpancingo:  estos  hombres  tan  ig<* 
notantes  como  oigollosos  habían  tntado  de  imitar  las  Toce% 
fifomolas  4  fiases  de  lai  «dlrtes  de  £spafia,  baciendo.de  elkf 
las  anas  estnvágantes  apficaelones.  -De  «stas  «mifusas  Ineesi 
i M  Tiolento  deseo  de  adquirir  en  pocos  dias  lo  que  es  obm 
de  muchos  anos  de  estudio  i  de  esperiencia,  resultd  una 
constitucien  la  mas  monstruosa ,  qut*  retocalía  á  su  aiitójo  el 
grosero  i  tosco  Morelos ,  dirijiendo  las  voluntades  de  los  de- 
mas  representantes,  que  todavía  le  superaban  en  ignorantía 
i  torpeza :  así  logrd  ser  generalísimo ,  i  que  se  le  confíase  el 
poder  ejecutivo.  Creyendo  pues  los  congregantes  formar  una 
fimscitueíoin  liberal,  crearon  tina  desp^tiGa-nristocráda,  i 
nn  tiaano  co^  fiicnltades  en  isontiadiocloii  non  el  cneipo 
aobeian^. 

Annqne  Mordoa  se  titulaba  ^ereo  de  ¡a  Nación^  ebr»- 
ba  sin  emlKirgo  según  le  dietaln  su  capricho  i  su  desenfre** 
nada  ambioiiin ;  los  trabajos  pues  de  dieho  congreso  no  po« 

dian  ser  otros  que  la  emanación  del  irresistible  inílujo  del 
citado  ecktíiáíitico ;  i  el  solo  acto  que  se  presento  con  la  es- 
pontaneidad i  acuerdo  de  todos  los  gobernantes ,  fue  la  inde- 
pendencia absoluta  de  aquel  reino ,  que  se  proclamo  con  el 
mayor  entusiasmo;  pero  el  inquieto  Morelos,  na  bien  satis» 
hako.  de  haber  féfaiiido  lum  violenta  -pvepoodefuida-  sbbre 
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los  negocios,  proyectd  uoa  ruiiiosi  eápedidan  <]ue  ilevd  á* 
^bo  mas  adelante  para  su  propio  dailo. 

Aunque  se  dieron  en  este  año  pocas  accioncB  itnpoitantses' 
q««  pufidin  merecer  el  nombre  de  batallas,  hubo  si  a  ttnbn- 
|g»  dioquei  mui  ardientes ,  i  en  ellos  los  nu»  bnUtiíteiB  rasgw 
dfi  pievision,  inteligéncia,  bizarría  i  constaticia  que  t^i^amá. 
•1  voKj^  lustre  á  laa  armai  del  Reí.  £1  dnico  coDtroate  que, 
mfrieron  otu  á  poco  tieaipo  de.baber  sido  colocado  el  se&tf 
CaU^ft  i  la  cabeza  del  vireinato,^e  1#  repdieio»  á  los  re^ 
brides  de  Ja  plaza  de  Acapulco,  que.  por.  tiinto  tiempo  babia 
tábido  rechazar  los  mas  encaraizados  ataque^;  pefo  veremot 
ya  al  affo  siguiente  tremolar  de  nuevo  en  ñu  muradlas  el  pa« 
btllon  de  Castilla,  i  los  brillantes  triunfos  que  acoxnpaimron 
á  las  tropas  realistas  en  cuantas  ocasione»  liubo  lugar  de 
ptt  uso  de  su  bizarría  i  arrojo. 

L  El  iiio\ijidcnto  que  liabia  hecho  Morelos  sobre  la  costa 
del  Sur  con  io3  hombres,  dejando  tan  solo  guarnición  en 
Oajaca  ,  i  k  retirada  ácia  las  sierras  de  VailadoÜd  del  cabe<f 
cilla  Rayón  coa  otm  división  de  8^  desconcerté  los  atié* 
vidoi  plaoes  de-  lioeaga^  Vecdoaeo,  Velas«»^«  fiesma  i  ame 
caudillos^  qtie  con  el  mayor  desoaro  reofuinaa  Jes  «pneUae 
<  de  lar  .proTindas'  de  Méjico  i  PkieUa,  intiodiicieado  pep 
todas  piftes  la  coaGuáon  i  alarma. 

.  iDe  ios '849  comhftiieotes  con  que  podía  contar  á  esta 
época  el  Tirei  Calleja  eiltre  tropa  arreglada  i  milicia  cívica, 
escasamente  habría  la  décima  parte  de  europeos  \  i  aieoJo  in- 
mensa la  niudiedumbre  de  gavillas  insurgentes  que  hormi- 
gueaban en  todas  direcciones,  ampli(5  su  priiiiiti^o  plaa  de 
formar  dos  cuerpos  rt  sjh  ta()les  para  ios  caminos  de  Veracruz 
i  de  tierra  adentro,  .sLiljilividiendo  estos  en  una  porción  con- 
siderable de  columnas  sueltas  ^  i  estaa  ea  destaoainentos  que 
cubriesen  todos  los- jdifttriios^  para  ^e.  obntndo  en  perfecta 
combinación  se  ausiliasen  mutuamente  i,  fin  de  der  golpes 
en  grande  liempfe  que  ocurriese  algm^  xeuiúoA  mimeiosa  de 
lof  .celieldes.  -  , 

Coa  esta  «eneral/d^nbacioft  de.iiierafs  fW:  toda.el  piii 
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9^ótnmipKá^^dMe  'ébjüo  dé  tener  «i^iediéi  Itt  cointiiiica^ 
don  i  ac^fos  Iob  eoorayeg^  i  ti  de  impoaMr  á  lot  poeblM 
paü.<iaé  n»  «9  dejuca'  alticHHi  con  lot  raunoBoi  tíroi  de  la 

£11  territorio  ,  produjo  el  feli/.  r<  -viltado  de  que  todo  el  país  íW^ 
tuviera  cubierto  de  espías  i  tnii¿;irios,  que  oiuaban  á  ílivoi  dui 
lltíi;  de  aquí  el  malogro  r!e  rojíntos  planes  coTicil-it  ícn  los  re- 
Iwldes;  i  de  áqui  liualmente  guis  coiitín^aSw^derxotaa  i  su  des* 
jllliento.     oííAl.   •  .  "^'í  í  .  £tv}j-.0  uciíl 

;  ii|l)iidói  por  ka  realistas  en  todaaqueila  wta  eatéB8ÍO]i>doí|a^ 
^¡inelliÉéiBwnpw  b  imi>rfii|ÉiiiniM|B  ilgiiiiiMyf^iiiupiili  airt  ata 

^Ljtt.  el^iMáftOa^^irópas  qaai;iul,h<pirt1ii|iiiiflj^^ 
«ka^ballafMi«R  igual  pmatAEño^taít^Mil^^ 

Entre  los  varios  choques  que  se  dieron  eñ  el  mes  d* 
marzo,  merecen  que  se  nien'jionen  con  particülLir  elogio  los 
siguitíiites :  la  espeilioictii  tlcl  tenieníe  coroii;.-!  don  Joatí  de 
Sarita  Marina  contra  el  pueblo  de  la  Aiitii^ja  que  habia  úño 
ibrtilicado  por  los  iustirgentes ,  quienes  íueron  devrotadof 
completamente ,  dejando  en>  pod«ioiift.itwiiwaliitas  cidcol  ¿ano* 
«MjlffVDO  de  ellos  de  á  veinte  i  cuatTo4«}9|BÍÍf tecles  i  ft^ 
aíUilíii#iateBito<ittft'^  JtetiKl»aÍbaái9i4MiF)  n» 
iMM^  «fieftM^iiáilai»  üiiilil  anlía»flbaflíliriitttal^ 

que  íid^íteraiad^ojbiiit^docnntfi^  ^Hk  dé  Onzaba^  cau- 

íándoles  bastante  pí^rdida,  i  como  k  mas  considerable  la  del 
capiían  IVIejía .  hombre  del  m«'ivor  influjo  entre  íos  sci li ció- 
los,  que  fue  liallarlo  en  el  luijuero  de  los  uiuertOíi:  ul  dlO- 
ípu'  sostenido  por  .  el  teniente  coronel  don  lideíonso  de  la 
Torre  i  Cuadra,  que  habi»saiii¡|ie «QltrMIgtlifi^^ 
ciUaa.  («tfi J}JS^<^  situados  en  Sáhta  Aña  de  loflfXiobos  i 
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caníTarlos  hasta  las  alturas  de  It  vilJi  ríe  San  Felipe  en  don-i 
^  de  Jes  derrotó  su  retaguardia  ,con  pérdida  de  £to  muertos  i 
S2  príaioperos:  otras  dos  acciones  contra  los  cabecillas  Cds  4 
Salmerón  ;en  las  orillas  del  pueblo  de  DíAojMj^'i  en  las  in«i 
tmediwkui^  ..de  la  isMknék  M  TiMo^t  ptjQ  fmafX$dí»  Ímk 
la  mmertB  jíb-  míxx  faiáma  %  ü  |irMi  «íímh>s49>  het^im 
iranos  oombatet  pa¡baáM  /at  la  partiB  de  Noeva^Oalíoiafipe 
las  tiopaf  del  geaeial  Gcna^  habiéiidosejidiitlngiddo  en  pac4 
ticular  los  comandanlM  don  Joté  Julián  Oütter^iv'don  Mai^ 
eos  García  de  León,  don  Agustín  de  ítdrLíde  i  doa  Juan  dd 
Dios  Ortega ,  i  los  capitanes  don  Guillermo  Limón,  don  Pe«t 
dro  Pablo  f]ernandez,  doB  Igoacio  MiUaal  úm  F/mtí&cm 
Gutiérrez. 

.Eotce  jos  individuos  <pie  adquirieron  major  isaéñtik  enlai 
Mioofi8:faicia2ei  iqne  fe  .dieron  ep  el  mes  de  abiiLdebe  ocii- 
■  ftLt  un  Ingas  :de  jgefeiencia  ,el  ^lirigedier  .den  laea  Jeetf.  4i 
Oleaaafaai,  qmea  .»ecfaa«ilg  ^oéfmmtíl»  m'Qvmtfi»  Hm  at» 
^ei  4elieabeeilk  jbrojo, 4ir4idqB  «ontfá  «I  iameBHr  con* 
iK>i  que  ^eieoltaba,  ^hatriend^aido  al  finta  ,da  aq|iialla  tafifofr 
ga  la  sahraHoti  de  didbocionvoi,  la  muerte  de  mas  de  loa 
insurgentes,  Ja  tonia  de  otros  tantos  prísionMOS ,  de  cano- 
iK8,  una  bandera,  i  la  mayor  parte  de  sus  armas  !  ;municíoaes. 

El  teniente  coronel  don  Agustia  de  Itdrbide  gand  otra 
acción  importante  sobre  los  Rayones  i  otros  cabecillas,  que 
con  ana  inmensa  muchedumbre  de  facciosos  de  lniiípi  iirinriHi 
da  ValladoM,  de  Saa  Miguel  el  Grande,  i  de  Halpajalma 
basta  el  udmam  4S'  40  ee  -haUaban  fmvpéítáog  fim  |a  cIkM 
de  SabatitíxaViApoTades  ea  jte  jmíigen'  áA  lío,  itla  mm  tt^ 

para  peoetiar  jen  ella  4ue  «a  deifiiadefo-l 
^el  pnente  defendido  frar  4  cadonee  !  p^r  wioa  feémok 
Aunque  el  ndmero  de  los  realistas  era  moi  iníeriofalde  Mi 
rebeldes,  nida  arrodrti  a  aquel  bizarro  gefe  para  lanzarse 
con  el  jnas  desespéra  lo  valor  sobre  el  enemigo,  i  para  der- 
rotarlo completamente.  Mas  de  300  cadáveres  que  se  halla- 
ron en  el  campo  de  batalla,  toda  m  artilier/a,  fósiles,  mu- 
Bicionei  i  danMi.  pettrechoa  ^  f neraa  tos-  tmfeoa  da  a^ifai 
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Insigne  jornada ,  el  premia  de  tan  denodadb  esfuerzo  un  ea^ 
cudo  á  los  oficiales  i  soldados  que  tuvieron  parte  en  ella  pa- 
ra perpetuar  su  memoria,  i  el  grado  de  coronel  para  su  dig- 
no C3niandante. 

El  teniente  coronel  don  Pedro  Antoneli  ataco  en  la  ha- 
cienda de  San  Antonio  á  los  caudillos  Verdusco  i  Liceaga, 
que  habian  tomado  una  cscelente  posición  en  Puruandiro :  el 
espíritu  marcial  que  animaba  á  las  tropas  del  Rei ,  las  hizo 
triunfar  bien  pronto  de  sus  contrarios ,  quienes  se  entregaron 
i  la  mas  desordenada  fuga  después  de  haber  perdido  varios 
muertos,  98  prisioneros,  2  banderas,  10  cajas  de  guerra,  el 
parque  de  artillería ,  muchas  armas  de  chispa ,  una  gran  por- 
ción de  equipajes,  dinero,  muías,  caballos  i  demás  efectos. 
•    El  comandante  de  Alvarado ,  don  Gonzalo  UUoa ,  resistid 
bizarramente  á  un  furioso  ataque  dirigido  por  700  infante* 
•i  800  caballos,  mandados  por  los  cabecillas  Bravo  ,  Barcena 
i  Machorro;  i  aunque  la  guarnición  llegaba  escasamente 
á  200  hombres,  fue  sin  emlwrgo  tan  heroica  su  defensa ,  que 
huyó  el  enemigo  dejando  tendidos  en  el  campa  de  batalla  35. 
muertos ,  varios  heridos  i  prisioneros ,  armas  i  municiones. 
•  w    En  los  varios  choques  importantes  dados  en  este  mismoi' 
mes  por  las  tropas  del  general  Cruz ,  adquirieron  un  mérito 
particular  el  teniente  don  Anastasio  Brizuela,  persiguiendo  á 
los  bandidos  en  las  cercanías  de  la  Piedad ;  el  capitán  don 
Benito  Fernandez  López  cerca  del  pueblo  de  Tardmbano;  el 
teniente  don  Domingo  Pacheco  en  el  arroyo  de  la  Bartolilla  i 
en  la  hacienda  de  Ghapitiro ;  el  capitán  don  Vicente  Saravia 
en  el  pueblo  de  Pujacuarán don  Bernardo  de  la  Vega  en  el 
cerro  de  las  Minas;  i  el  teniente  don  Valentin  Jordán  iRivero 
en  el  arroyo  de  los  Cuamilles  cerca  de  Huanionoba. 

Entre  los  muchos  combates  que  dieron  mas  lustre  á  las 
armas  del  Rei  en  el  mes  de  mayo  fue  la  toma  de  Huichápan, 
verificada  por  el  teniente  coronel  don  Pedro  Monsalve ,  á  cu- 
yos bien  combinados  movimientos  se  debió  la  muerte  de  287 
facciosos,  i  la  toma  de  400  prisioneros,  entre  ellos  José  Ma- 
jía  Villagrán ,  alias  el  Chito,  con  otros  cabecillas,  i  la  de 
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Debidée  ááateBO ks  íeeMks  iliipiiiifimei  M.  brí^^ 
dier  don  Joaqoin  del  GuHUo  i  Biutiuiitiilt  la.mciuQitft  dil 
teiWfMl4nÉuiilv.i«bdihtJ»^'MQD»dfll  CW»  do  fbl- 
pujagua,  dfijanfo  «n  él  94  pitM'  dte  MllMiii  .meb»^!  JBfitj 
kkn  dft  pntBMht»  de  pÉMpeyal  Miiot  4llMB#ftfim!Q||>!f 
dUbfeutes  miqulnai,  é  inmenia  poecibn  de^Mop*' :  .1 

£1  comandante  don  Juan  Barracliina  atacd  á  los  insur* 
gentes  en  las  ctrcam'a.s  de  iecu^iloya,  i  aunque  la  ¿uej/ra  da 
estos  escedia  d<^  síí  Iiombrca  dotados  de  estraordinario  v^lor^ 
&eron  batidos  sin  embargo  con  perdida  muí  considerable,  np 
na  bai)er  dado  terribles  pruebai  d^  arrojo  dÍ5putmkTií  >|i$t^^ 
anos  «1  terreno.      -  ' ík  ^^.  ,  .  ívt 

Estas  brillantes  acciones  i  as  ptitícalar  la  toma  de  I09 
•fHUitot.  foitifioadoi  de  H«telrtlpi»4iaMpygq»,iiitti«  d^ 
mude  un  báUno  coma¡ú0i9r.»áu9'¡im  fcod^>>Mnlimi>l 
<hdo  waefOBMtAinB  á  k¿  gloria  *4ri  nftwi'jniJijt»A  :cq^ 
msetMu  éSapaááonm  4  infatigable  «1»  toiMMihi  iqiitUai 
ilniM  tdmibt.  Bl  jrfbtto  de  lee  tñejióMM  foMd  de  pivio 
€BM.ia  tendidoiL  ooimkiA  á  este  tiempo  dd  pueblo  de  &eef- 
tón,  que  era  otro  dé  los  atrincheramientos  de  los  rebeldes. 
«Eli  los  tres  puntos  indicados  apoyaban  estos  sus  quiméricas 
esperanzas :  mientras  estuvieron  en  posesión  del  líltimo-,  ejer- 
cieion  las  mayores  tropelías  sobre  los  desgraciados  pueblos  de 
la  comarca ,  interceptando  las  comunicaciones  con  la  ciudad 
de  Puebla,  robando  á  los  traginpatei  iianieios,  i  jmiquüaa- 
'  da  el  terrítdiid'de;Tiascala.  Libres  ya  att^éfliHt  féáñmkm  de 
ctMiilbfinnit«lMiiiíf 08 ,  Uegiaren^  á  ixkifia»  mMh'patvmskmm 
dicÍKM9 :  fli  genio  dB-C^je  ibrjmba  {ir  páaápal  gtmtliu 

Blt^odcnte  de  petfietee  del  püdrie  de  Sen  Mfo  Teli- 
<iiM9i,'  don  Itanci  fdraaiide*  BoeMUgaeis'  •Bddd'eft  hinrrái 
-I  esibffa^  ca  el  «caque  qqe  Sé-  tm  4akmf^  Íinn}hwr.d  tie 
xtes  éebectfpe  Msm^entee  Mpm  ee-helirtien.'  rfiÉiiánucn-aea.jd;' 
turas  de  Héanceto,  i  los  que  derrotd  cbrapletameinte  mátáa-  • 
doles  40 ,  i  cogi<íadoles  una  bandera,  varios  fusiles,  carabinas^ 

l 
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Don  Pedro.  Rejas  con  alft^  paMo.4Íe  .v*1íb^^ 

diazij;  -coá  tanta  iglpmooiiM^  aaenguade  > Iba  xeMdeti  á  ^ctocde 

estos,  que  fueotm  éiátacad&^n^el' 

pkaiicados  por  Félix  Mesa,  Terán,  GregoiiacErcMdíii^  Betó 
Vega,  Tellrz  1  ot  10.^  caudillos.  -    '  ■   ■*  ''' 

ho>  <  li<)í]i¡(  í  parciales  darles  [)or  las  tropas  del  g¿acral 
CrJU2.v  merecen  aaiinismo  ser  indicados ,  ahnque  rápidamente  : 
el  comandante  de  armas  de  la  jurisdicion  de  Ahuacatlan  don 
^l|ncisco  Mofiroi  batid  las  gaviüi^'  de  Juan  ^v^iumo^  J^ 
toilid  Cadaa  i  Paüríeie'ea  Ja  barranca  del  ^ltoaiiia,  cem^id^ 
paso  de  Halica.  ItiirHde  contnhuTd  poderosamente  qo^anldivíii' 
sibn  á  advtLpnn  eonloi^e Mcctebaiel  cdmék^Moteá  qae 
haNa  «do;«tÍKftioil?ásuÉw  legua  déSfdi^^ 
ría  dcrrot(^eh'<lai  altupas' del  ^^nMí  ^ei-  piie&)«'>dí  San  jReidrf 
700  facciosos  capitaneados  por  los  cabecillas  Mendoza  i  Má* 
cias,  i  sino  fue  compktii  la  destrucción,  se  del>ifj  í  la  proxi- 
midad de  las  I^arrancas  en  las  qui-  pudieron  fa'(  i  luiente  ocul- 
tar su  vergüenza.  El  tewitíftte  coronel  Casaba]  rd  liazd  coa 
i;lotpaien  las  cercanías  del  pueblo  de  Me^ccalalos  furiosos  ata«- 
ii}ueS'^Qgidos  por  una  num^t^sik  rreunion  de  insuigentes  refu^ 
j^ados  en  k  iak  del^s^ífNgElQi^  de.Cbft- 
.pala :  el  eneanigoopagd  caik  aií  i  osMiíí  fnm,  qne  ^ejawifi  ]  im 
iCadáTéfes  tendidoBíen:Ai(MU»p(>  aeli«eiidMHi^T|Boii.  ptwptr 
«adim;  lós  que  pi^dimni^  i  iiokidemm  jie  igif a«l«iafiofi!£aa;[4tti 
¿bosques;  Ett^caljlMxHa'DQiQingo  Seguratifiy ;den?<iÍiéoÍ!<yw»  4« 
León'  por  nna  partid  -détiteBÍéntje  don  Esteban  Rozas  perte- 
nccifíite  á  1^  división  del  señor  conde  de  Pérez  Galve/.  Otro 
cali^eilla  llaiirida  Salmerón  fue  asiiuismo  Jcirotado  por  el 
caj)iraa  don  (/;ispar  Antonio  Lo¡)e^  en  las  inmedi-iciones  -de 
la  hacienda  de  JBurras  eu  la  provincia  de  Guauajuato. 
.    Los  combates  <^m  setravaron  en  el  mes  d«  junio  entre  rea^ 
ilistas  é  insui^gtíntes  4^  dájaron  . de ise^  importantes.  £1  princi* 
pal  faeieLffaei  asMsd  Á  tajiindantg ; -ito  j^jedoi JKtoftwtee 
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ten  p1  ( anton  de  San  Juan ,  á  doada  el  £ac€Ío&o  cabecüb  Jar 
]iaa  V  iii«graa  había  remitido  toda  la  artilleiiA  qae.  tepis  eo 
iBImapan  :  poscáonacior  jla»  n^lMides^^ifi  las  cuiiiMsflitf  .aé- 
te  •&JMiÉw^il»^J4^#?aurtlh¡i  i<dná  ffüiifiii  iiif  lililí i1 
fueros  encatgados  de  romper  lw4ót«ls8-M'eiMaÉlgo^  quien 
Vsiído  dé  la  wpeiíeaa  ¡del  terreno  huyo  con  tanta  prtci{)ita- 
tiüii  como  seguridad,  aijaiiJaiiuüJü  ¿o  raciones  do  toílos  ca- 
libres, íii^iles,  178  cajr>ne.«  de  cartuchos  i  otros  varios 
olíji  tuei  iiú  parque,  un  repue:-to  <  on.sidera})l(:;  de  víveres  i  de  > 
giiicros,  varías  alhajas  de  plata  robadas  en  las  iglesias ^  «¿gu-/^ 
na  plata,  i  24©  cabezas  de  ganado  menor.  .  /Hl^ip^ 

Los  resultados  d«^tail>briIlaiit»«ppedÍGÍon  no  íuhrúfi  iSt-^ 
atítíiftvorables  á  la4aBi^%WMsi^fcM>4g jdbitjfwrt  ,  Tlalr 
VÉiiÉuüsii  AuaÜtttttr  árinlMioáilNieiMiiÉlti 

((Viií/id  babrfwÉaiqoeioaulifctiaai  una  p«iiirtiriMlcitfMii 
lawiktriiMitogl  ya  citado  cabecilla  .fuiiaii  Viilajgrran, 

tal  vez  el  mas  desalmado  i  protervo  de.  tojos  Jos  íacciosos,  :i 
quien  no  piidirron  mover  pira  aroiícrse  a'  dicho  intuito  ni 
los  rm-í¡;os  de  su  anreiit'iUido  hijo  jo.s;?  Alaria^  ni  la  próxima 
muerte  de  (jue  habri^i  pf»ríido  libertarle  cou  liahcr  ccdi  /o  ¿ru 
IVKlomable  valor,  ni  otras  eousideraciones  que  coincidían  .con 
•tt  fWljprt»  fjÜMtad  i  provecho ,  f]^^n;bendidá  en  San  JjffÉ} 
:A)nit)á^ftie^r«l  teniente  de  fragata  don  Rafael  Casasola  iib 
<lMíif«eoiMiN^6Md  de  fétB'imíbmMB  A^prntlAcm  Mikantes^ 
^  qiil»iieÉ'*haWa?il«Má»^i»  ttaitog^efijbtf  < 
HMjoboriiWl^oiiriiil  que  mpt^tpúgmtit'í 
n ,  en  ltfa«|Sí«é|<A^ 
|m  MoW  kfiol^^  «fe  «arjptréaftitan  geni 

It*  que  desistiesfn  de  sm  criminales  infenfos, 
ceta  sa¿20u  otra  enérgica  pxochuna  eu  ia        Jjd^iaija  ia  lio* 
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bleza  de  sfua  seatiu^ie^itos  á  la  par  de  su  acendrada  fidelidf^ 
i  patiioti&iqo ;  pero  taa  humanas  provideacias  no  üieron 
f^p^j^f^if^HB  de  los  felices  efectos  que  debía  prom^t^isq.  2^9 
t/^ámmó^po^  días  el,bvizo  de  .k»  cebe2i^.«  ni  sm  tropii 
|mdíor(m  d«iGi(||sar  de  ,i  ......        ,    ^  í 

Asi  68  que  debiendo  tpcatfp^unA  ^tai^s^t  de  JP9¿^  i  ipto^ 
yennofii  estfSb 91^91  tiegi^jjtp  diBckiiimÍ>W.  /kt  al- 
gunos cabecilhts^  ^vt^  ellM  |a.  de  José  M«i|u#l  .P0I9  en.  San 
Juan  del  Rio,  i  U  del  tpreeb^tpro  don  Josá  Manuel  Conea^ 
cuta  (k  Vopala  ,  batirse;  las  tropas  del  general  Crua  en  wipf 
encuenHu¿  üíi  el  iius  Ji  julio  ^  vemus  ai  beneuiérilLO  tenienl^ 
de  patriotas  dou  IVíaiiuiio  hoyo  pertenecípnte  á  la  columna 
de  donjuán  Topete  comandante  de  Tlacotaipaa  destruir  á 
rebeldes  en  el  paraje  de  Tierra  Blanca  ( p)rovincia  de  Veracruz  )j 
ba€Íendo;  4i.jpiasÍAn0iQS9^i  ápoder^ndose  de  Taños  eíeatoe.  iút 
■^..]  Yemmélmilmaio  m  el  mes  jdejigotta  empeñados  le«  xff^s 
]jsttt  en  diversM  accioDeB,  la  major  parte  felioes  «««iitiien  tMr 
bo  algalia!  de  eUagideqgfiiyiida»  eipeciAl«i«nie  U  jg^piedicion 
del  tenmte  oojeoiiel.d&  ditgms  durn  TreacísoQ  ^AotoiUo^  Sék 
13^9  <]ui»  ancte^  d4:4u  Jitdifnte  entnflíaaM.ia  compwif 
iMtiit  en.la  hmiwda  dft  Mil  iP«Í8«  fdm»  ]«BÍaiBiidiací0fifse.db 
TesCDco ,  (fiaditfda  «melto  ppr.  h  Imnmli  vuiHrioifM  M 
enemigo  ^  perdiendo  la  laayor  paite  4e^ni  ^mte,  fio  mas  ibl- 
to  de  ¿.u  arrojo  que  la  gloria  de  haber  exhalado  su  postrer 
aliento  entce,  montones,  dé  cadáveres  enemigos  sacrüicados  por 
«tt  mano. 

Otro  de  los  chcjques  felices  para  las  armas  del  Rei,  fue  el 
que  empend  en  Piaxtla  el  capitán  don  Juan  Bautista  Mióte  - 
coa.  el  cabecilla  G¡jeda  fue  maadahe  400  ínfeiiteB.i  soo  cebe- 
Upti  eosteBÍiiiii  por  doe  caiíniMa:  eo  poco  mas  de  una  hoiá 
enudaniK  comdeliBBeBÉB  iienaiedee  lof'aebeldei»  I:  en  ««ki—i 
4e  Míettloi  doe  eafiouei  oom  ana  cornspoiKliaBlIfiB'niiakftiMiii^ 
«ea  ide  roo'  tamm^él^  piigie  ,  70  pnrienéros ,  3  cajas  de  guer- 
VLitUátÉuaiM'^fMAMmah^.itMBm  f  d  eemine  eíi- 
itefto  3Do.,eiuUbeies$  lieaáo  lo  mis  prodigioso  di  esta 
aeeioá « leáida  i  aengóenta  que       tropM  del  Rei  no  ta« 
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Tieron  mus  perdida  que  la  de  3  d'4  cabaJiog  heridog.  * 
'  No  fu€  menos  gioñoso  d  ataque'  que  9id  el  feniente  cch 
tonel  don  Francisee  Carurinati  en  el  Llano  de  Hvnpnn^  en 
donde  fberon  batidos  ks-candUlos  ZénoB,  Veles,  i  Jlfuiucl 
Leoo,  dejándose  teodidos  cii'^al'  ¿ampft'  g^  homtkei^  fuim 
¡«liiMfltee,  Ibiito,  láÉito  IMiiilQi; 

i^noMdñ  por  el  Míente  eorénet  den  Cáiite  'l&iifo  LloMiit» 
coto  323  iflilentei  i  150  eeliíiflos  ¿oiitrá's^iñaui^nies,  qne 
m^SM/ttOot^po^  Tep^imt- 
co,  Otiimba  i  Calpulalpan;  si  bien  iio  pndo  aquel  bisaiT<» 
gefe -etti^larlo,  '  una  :ircion  genernL  cünsigüiü  sia  einliargo 
el  ffílíz  resultado  de  haberle  hecho  huir  cuantas  veces  pudo 
IWgar  á  las  uianos,  i  de  haberse  apodennlo  del  íurtin  bien  ar- 
tillado de  San  Miguel ,  que  era  el  foco  de  la  insurrección  por 
a/^ielíftiparto,  i  la  laadr^guera  d»  ks'  qae  péimkm  yot  taa 
ÍM^te  cáuia<  ~  ' '  " ■  ' 

i  Pof  la  párté  del  Nuevo  Saáfaafe  ad^ikíem  anmiaiáOi 
jMdior  I  gioite  ]ee'«nnaa  del  Rd-rél  eoionel  dMi  fieiiiló-jlmil^ 
Ito  i  éBM^&immpknTMm  Um  '■^Mtíég  eli'li»ceMMi»á0  áú  - 
Múq^trtmmM  ulM'peiHQta  IM  iiMii|jbftlÉiv'eaén  elléft  al 

HlJIonitMinee,  9haftmaid»i¿iNth^^  é  infañdiea^ 

do  el  mayor  terror  en  todos  los  eleados; ' 

No  f á  menos  digna  de  ser  traí^iuitida  á  la  posteridad  la 
Inzarría  del  alférez  dun  Jos?'  María  de  la  Vega,  quita  con  la 
-'aola  fuer/a  de  40  hombres  i  ios  ausiiios  del*  cura  de  dicho 
inieblo  doa  José  Pablo  flIoíSnii,  i  de  unos  pocos  voluntarios, 
fechazd  victoriosameate  el  brusco  ^ataque  que  dieron  460  re- 
incides oontrar^el  paeUp  de  Qjnajoi  yie  aquel  guaiaecia.,  i  los 
xMigá  lá  retirará  PeijuiiJiiáirtWié  j  alqáBÜaé^  so^vmmm  <b 

--v  ipk  lijimiiif -i-ifiniMi lili ^  ^ i^wpirf i  ^Mcan^  nci  d» 
am.  ditide cliÉfaiia  dado  príúcipio  á  le  fiwdfcien>  de.  ehdedee  i 

*  • 
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ídb^Mi'lNiv  lar Mmelii  ItnrUde  i* (Mote v 
fog  ytmiÉm  gtkr,  too  jMidtorati'lbgai'  á  lür  mmim 

céo  ]oi.«aÍBinig06  que  huyem  da|NiToridM  «I  jj^Smer  «ti» 
4»'mwpmáaomtím^  logtuoa  el  koportante  dbjéto  de  dM-» 
finir  aquellas  fortíñeiéioaei  i  tíbám  qpt  itiaii^datfopedimii 
kaber  ocasionado  á  la  causa  del  Rei.  •>  *  '  i  -  >  >i 
En  el  mismo  mea  de  setiembre  derroto  el  capifan  doffl 
José  Antonio  del  Callejo  á  300  insurgentes ,  feerteoicnte  pa- 
rapetados cerca  del  pueblo  de  Tutotepec .  en  el  distrito  de^ 
Acolcingo ,  matándoles  40  hombres  i  poni<éndoios  en  conlple- 
ta  dispenion.  Ada  el  mismo  tiempo  deshijo  el  papitiui  don* 
JliMÉÉel' i^CttMW^  en  Tdolóepen  las  gavillas  i]ien|efil%s,  quli 
is  estatei  dlipiMiiendo  á  atacar  el  Real  de  !Cueo,  potáéaá^, 
hk  éá  ana  fiiga  desoidenadA,  eá  la  que  se  dejatoá  u$  «mm»^ 
tpü,  «É  eáte  de  á'dev^  miee^lank»,  JaÉsaái  máchag^  aUM^ 
lj(jriMieBÍ'3*c>¡is  dé  gMRK.  '  «'-^ 

-r*  .Entre  ki  réÚaSbMmaámtn  átAit  á  eita  é^oca  por'Uioót 
ipu  ñabott,  BÁefeee  ocaíiarittti^lngar  dlMingiridO'  en  k  liie* 
tona  el-  del  brigadier  don  Joaquín  Arredondo  en  las  inmedl*> 
dones  de  Tejas.  Su  división  compuesta  de  735  infantes  i 
1 195  caballos,  ansiosa  por  vengar  lós  ultra ges  cometidos  en  li 
acdon  del  Rosillo,  en  la  que  fueron  pasados  por  las  armas 
áoá  coroneles  esjuinoies  ,  i  la  tropa  qiíe  estaba  á  sus  ordenes 
después  de  haber  capitulado  con  el  victorioso  enemigo,  líegtí 
á  ias  manos  contra  un  brillante  ejército  insurgente  compueu- 
a»  de  ^édd  hombres  constituidos  en  el  mejor  mado  de 
iiiiiiimlii  i  organizadon ,  i  (azinada  enjgran  patí»  de  aveir*- 
[aá^a«DiÉBkMie0L  JSrta  Magikiita  liataUa  eaioiid  da 
iimiiblei  kondee  ha  ñnm  defcHadolungadier Anadondoe 
al  aaénfta  de  nía  aoldadaa  efecitf  es  ptdptáaéa  dt  k  aoipelk- 
dKiedrtenck  dil  anaan%»!  anoboe  ajárdioa  boipleároii  escrta 
jomada  eóantoa  ataaoi  subiere  ^alratdWáan^  ¿nsomproanl^ 
ao,  el  corage,  i  ík deseipef aeíon ;  mas  todo  ceflid  al  irrésiaft^ 
ble  brazo  de  los  que  peleaban  por  la  mejor  de  las  causas.  Mil 
cadáveres  tendidos  en  el  campo  1  entre  ellos  el  hijo  del  gene- 
xai  Wil^wBsouy  d  Goxo&fil  j|kncbft€a  1  otioa  moos  ge^  de 
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la  insarieedon  coa  ua  gran  a^ero  d«  heódos  i  ptúécKMm^ 
«actttfoadi  de.Ttrios  calibras,  i^o^iei,  7P»«arabiiia8, 209 
pMai,  ¿oo  .talM,  «00  JaaMiy  p^nion  otAaádbnUé.^ 
mimiQionw  I  pcrtwdww ,  4  «lajw  de  gnen»  i.otw?  midiob 
«f«ctQ«.d»  ^pifífmií  «viipi^,.fii«t«i»l«i  tiiifiM^^0nitf.flir 
biaarro  Arredondo  en  taaimeniOraUo  joftiÉda^^'M^BM  «pM 
Mft  por  aa  paiteifHO  k  dft  55  mMitoa  i  JTft  MméM.  i 
. ,  I#  aotkia  de  tan  brillante  enteso  laftuiditf  al  flHyor  con*^ 
suelo  en  el  ánimo  de  los  buenos  realistas :  disipados  los  justoa 
temores  que  iiabiaii  concebido  par  una  espedicioa  tan  bien 
concertada  que  amenaisaba  el  iacendio  de  toJas  las  proviac  ias 
del  Norte,  pudieron  ya  entregarse  á  las  e3|)eranza8  mas  lison- 
jeras de  que  la  hidra  de  la  revolución  sería  sofocada  con  no 
mieaor  facilidad  i  empeüo  an  la  parte  del  Sur ,  restableciéndo^ 
alfpr  este  medio  el  didea  i  la  traoquíAidad.  Uno  de  los  ge* 
fes  españoles  que  mas  se  distingoietoneo  dicha  bsftaUeésHijnB 
fas.  don  Ignaeio  füifloiido^  (fúnt  conia  cninnma  de  «■  amo- 
do!h«bia  ya  akniñdo  vaiidi  tonafiis  entK  de  coaconír  eon 
«i  búaizía  i  deoisioo  «l  éñto Mo  de  la  aoobn  geoeríd,  isa 
liicíaion  asOannno  aeieedons-  i  las  majons .  elogios  cnaatM 
ttaifieron  poete  en  mi  eefiidft  fefitc^b  .         'T^;,      t,>  ,  1 

Acia  el  rumbo  del  Sar  i  pueblo  de  Tecolutla  obtuvo  el 
comandante  de  Papantla  don  Salvador  Gregorio  una  bri- 
llante victoria  con  un  puüadodc  valientes  contra  I  i  numerosa 
gavilla  del  caudillo  Rincón ,  compuesta  de  3^  bombres  llenos 
de  una  orgullosa  confianza  en  su  creída  superioridad.  De^ 
cbando  ka  vafieotes  teapaa  del  Rei  k  ahaneim  iotixnaiBon  'de 
séndir  sns  arniaa,  se  prepararon  para  el  combato^;  i  á^ka  aoo» 
♦•irla»  disDOskíoaes  de  sa  imp^yiHn  aei^^  asi  eamod  la  asfiicaé 
m  tpmpatfo  se  debid  k  kHapeiada^Temaja  da  qne  sapetaado 
todos  lot  obstiealos  de  aa  atáqua<finlosa  sobÉb  el  aüado  po^ 
Uamoidieiia  aaii  prooto  al  polfo  aias  dv  100  ftocsMOs^'^ 
qaéirlos  damas  bnyesea  eon  k  aMyor  precipitado»- sin  qat 
tuvieran  aliento  para  volver  á  la  pelea  ni  auu  despuas  da  ki^ 
berstí  rebccbo  do  su  primer  quebranto.  •       "  * 

3ob|re  las  acciones  principales  dadas  por  la^  tropas  del  He  i 
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<«a.fll  met.Tfo'OitBbfe  ddbe  ocupar  tín  Itigfer  de  preferencia  k 
•dd  08|átan  don  Garefti RerUIa ,  quien  reuniendo  su  íuer^a  de 
'lOO  íníaDtet  con  60  dragones  que  mandaba  el  teniente  dott 
Valentín  Amador  i  con  12  patnoías  del  P.  Cauipuzano,  utacd 
á  los  facciosos  situados  en  Zitácuaro,  matándoles  120  hom- 
bres, entre  ellos  dos  cabecillas,  i  tomándoles  7cafíone8  de?a- 
rios  calibres,  algunas  armas  de  fuego,  pordon  de  sables,  ca- 
ballos, muías  i  ganado  i  pero  con  Ja  impaiabie  perdida  de 
baberse  volado  dkbo  oomaiidaiite  con  el  poique  enemígp. 

Fm  «Qdaida  mas  importante  la jqae  d¿^  en  Zacapot  d 
Mandiinte  don  Domingo  Landáaaii  4^  300'  eaboMoa,  ^¿ 
Éifiuneto  i  if  ipicáaa  á»  arttUéiiíB<á  lot  dMUat  Ignado  i  Ra* 
•  mm  UapmrVmoopn,  Nájera^  Bobáto,  Navarrete^JUias 
iXailflon,  á  IO0  que  jdoootd  complétaniente,'  causándoles  la 
100'  ftoinbiiei  entre  intiertos  i  heridos ,  tomándb^ 
ieo'ficadbncB  ds  Tariorcaifbies  i  dos  obuses,  varias  armas  de 
-«hiqpail^-ehrte,  porción  considerable  de  joiuniciotaes ,  malaa 
i  caballos. 

Entre  los  repetidos  combates,  que  dieron  algún  lastre  á 
las  armas  d*  ]  Rei  en  el  mes  de  noviembre ,  í^^be  hacerse  pa^- 
licular  meuciun  de  los  que  travd  el  capitán  don  Gabriel  de  1» 
'Riva  en  la  hacienda  de  la  Escondida,  i  en  el  puértO de AgBt- 
4a  (territorio  de  Jalpan),  matando  en  d  priiBÓre  üisui»- 
gentes  i  d  cabecilhi  Pedro  Méndez,  i  en  el  aegundo  35  ,  i 
qiiedaado  priaonero  el  candiUoude  estoa  lOttmos  Hario  Ango- 
ioveá  áiyo^eqnqiaj|B^a4  con»  en  «d  «ie!  Hiendes  b&  haSió  ub» 
porefen  eoáiaidefable/de'afliajaa  i  oiiunoentoa  iagradotf.  Merece 
^goalineme  aer  iecofdadaf  la:  brillante  ai6d  por  d  t  api- 

tato  dan  Ramón  tocia  Regnen  en 'el  Arroyo  quebrado  á  las 
^ioaudtackniea  de  la  hacienda  del  Jaral  contra  cJ  c  ahecilla  Or- 
tia,  aliaa  el  l^hon,  que  mandaba  ,50o  insurcrentes,  á  los 
sqneiferíotd  compIetaiDente  con  lu  sola  iuerza  de  90  hombres, 
tomándoles  un  canon,  el  parque,  varias  armas  i  perUcoboa 
de  guerra,  i  causaadoíes  una  pérdida  considerable. 

Fue  asimismo  brillante  la  resistencia  que  hizo  en  dideni^ 
bre  el  capitán  don  J^edro  fiab  an  k  bátioA  deCblcfalno- 
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..^■¿Iw  mu  eoftf>.ileMieiaiB«o  tnatti  MimimMillyifi^ 
1Ü|a.<lt  i9  Jiombfieii);las  qtte  hnbiteon  d»  ntiiUM'  tofoiísi»» 
júnente  dMp«f8.de  leii  liacai  d»  fuQp>>  liijtndo  .d  cnop» 

empapado  ea*mgw.  ^    .         .    .      i  •  ">i 

£1  eoimiidimce.dpti  MtíÍÉt^Mutín  i'Agúine,  dt^ndiea- 
.te  de  la  división  del  brigadier  don  Ciríaco  de  Llanw,  deatní- 
yéi  completaaieiite  las  gavillas  de  loi  Rayones  en  el  cerro  de 
Jer^uaro,  matándoles  200  hombres  i  apo  Jerándose  de  un 
cauon,  de  70  fusiles  i  carabinas,  50  machetes,  8  cargas  de 
municiones,  4  cajas  de  guerra,  100  caballos,  algunas  mu- 
las,  5  tiendas  de  canipaaa  i  el  equipoge  del  mismo  fiLajon, 
.  £iNp«ro  por  itelw  qué  habieraa  aldo  loi  tcioolM  «d^ 
quiddM  por  los  realistas  en  «ite^ido,  singimo  es^^eomparalife» 
ji  se  osceptda  el  Aaedsmá»^  te  él  qa^aoitfttD  «I  Mgt' 
dkt-ág»  Qrímp  4^  JUbtmatl^  elnfiitiBiiitafale.MMidoB.  V 
]l|an  ooooebído  en  «|«  09&tití[ijgiít:ÉLyam,CtMB^ 
4  fil  Infclipii^  i  previaiUb  Cómo  ú\  caadplo.  triseUe  Mir 
viera  ejerciendo  ni  tenibl»  inflnjo  en  Tierra  ealienin  él  ánror 
de  sos  atrincheramientos  en  el  río  Mezcala ,  i  de  las  impor- 
tautt»  fortificicioues  del  puente  del  Marques,  amenazando 
por  sa  derecha  á  Vallodolid ,  por  su  centro  i  Méjico ,  i  f>or 
su  izquierda  á  Puebla,  dif*;  orden  para  que  se  moviese  el 
ejército  del  Sur,  mandado  entoocee  por  el  general  don  Ra- 
món JJiaz  de  Ortega.  Lastcopas  de  este  juntamente  coa  las 
del  brigadier  don  José  Moreno ,  marcharon  de  frente  sobre 
A|OfBlos|  el  coronel  don  I/uis  del  Aguila  remontdelrío  i  flanr 
ípfiá  tm  poiicionee  per  h  liqniehfaui  Viéndoae^ioi,  wAMu 
^itmlu^w  m  de  cem  nn  btUuoa  iitfo  1!^^  pm  «el^ 
d0  «qnel  apnio  tino  elsde  maiehar  per  la  defed»  eohitt  .Ft* 
UadoÜd  en  ñdmeio  de.89  bombnee  á  <|ne  étotadutn  uftvMá 

desenfrenadas  tailMe.    ■  .-.oii /'  S  . 

Se  prt  sentarorT  el  23  de  diciembre  enilásl«n«;ihifcn:  tt 
María,  próximas  i  dicha  ciudad  du  ValladoUd,  defeildida .en- 
tonces por  el  teaiejite  coronel  don  Domingo  Lan  lázuri,  i  le 
Intimaron  la  rendición  del  inorlo  mis  altanero  e  irritante. 

■     p  citado  bag8iliAr¿iÍuot,,%iie  ImIjííl veaidojcoq  suaiéH 
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dio  del  Norte.  ^  msiliOidel  del  Sur,tifTQ  av¿>o  (QHtel  mism» 
día  de  kft  ápmsot  jea  (fu  .u  ha3h\»,  J^mi^un^  i  s^esav^t 
por  ]p  tanto  tu  aucba  paiafocóiferle  <^ii«olo  el  e^uadroa. 

peco  coM  álJkgÉr  á  la  «Ma  ddt  iníoliiiojdte/i4tiifl|««>4 

tanta  dos  kgiuá  i»  VaUadididv  W^  ^v^^^^^*^^'''!"^^  da  la» 

plaza  que  indicaban  haberse  7a  principiado  el  ataque'  gene-- 
ral,  lii/o  altu  brevti^  momentos  para  que  su  lo  iacorporase  el 
segundo  bataiiün  de  la  coroaa,  i  dos  piezas  que  venian  ániui 
poca  diatanda.  Hítbitudose  aproífimado  á  la  referida  ciudad, 
i  observado  que  los  enemigos  teaiim  parapetada  su  infantería 
contra  hs  cercas  de  la  plasa, ¿«fotrnaada  su  cabaileci^  úá^do- 
]a,la  espalda^  d^pq¿o  que  el  cwtxiol  íuWbida  atiavaiwe  AíOfL 
100  «abtlka  la;  ewoa  itlilí&t^BU»  .|luii  MítUf  ia.  dotocjEia 
dal;«Mp%tf«  mutím  ffuñ  AmnMirtú^  íh:  apittfiiem  ata*/ 
aaWpweltettUi.         .  ^  -ow^  ". 

'  BstB  bteaoml»aodO'mowí0M«trfedi^  di«dem  i  lo 
hizo  abandonar  su  posición  abanzada ,  i  retirarse  ácia  el  cam- 
pamento priocipai  perdiendo  mucha  gente  en  aquella  vergon? 
2Qsa  fuga.  Entraron  á  su  consecuennia  ki  tropas  del  bizarro 
iilanos  en  la  espresada^ ciudad  en  medio  de  los  aplausos  de  sii 
valiente  guarnición,  la^qu&M^bkfiBQ  babia  defeodido  búsar-r 
«úpenle  de  los  primeros  ataques  vüg^uidaiido  las  operaciones 
.ddl.geiiefal;i  tímotcU  íp»  üa  el  a^yo  da  este^  babiia  dctbid^ 
aafeMufair'fiiialHÍoote  «1  aroojo  I  m  c^iMtñcpai  i  Iw-  v^mfHf^» 
áM'i  bieanKganisadfls  fiieraoB<IeI  íüifoaaMfl.gBfe  tiMátíi  r 

.  JSiliMMk>  ]ra  el  brigaditar  Iik^|iic«n.yalM»Ud»  didf  faf  t^f- 
donei  mas  premumis  para  que  el  teaieiite  coronel  don  Mar- 
tin de  Agairre,  que  se  bailaba  en  Cliaro  se  presentase  al 
romper  el  dia  ¡jobre  las  lomas  del  Zapote  con  Za  conipLiuia  d^ 
marina,  con  la  de  cazadores  del  fijo  deJyicjico  i  con  ua  cuerpo 
respetable  de  caba liaría.  En  la  mism^mailana  del  24  entro  en 
Valladolid  todo  el  resto  de  su  ejército  á  la  vÍAla  de  Alorelos^ 
que  conservaba  sus  póoiegaB.poajiploBes  en  las  lomas  ,de  San* 
ta  María.  Hafaiéndoeo  notado,  por  |i|  tasde  algnn  nioi|iin|ea^ 
«I  el  campo  ínmisnit^,  aalit^  e).  '^'^^  Itiliiiwl^;  m  una 

7a 
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«SDluOraa  á  hacer  un  {Uolijo  reconocimieato.  fijnpeddie  ud» 
viva  acción  con  las  tropas  que  adeisntajron  loa  rebeldes  ^  Mo« 
rdoa  envid  i9  caballos  de  fcfoerM,  i  Llaaea  tres  compafi/at 
de  inlanfeería  1  na  escuadrón  de  oalnllería  en  ansilio  de  Itdr-» 
bidé.  -Se  ¡falae  énténese  eltchoqu^  vaos  «aagriento  ií  oimiBadoj 
era  /a  de  aeche  i  lodavia  duraba^  fo^o  e*  las  iamediado- 
hH  del  campainenio  eneini^ :  á  hs  ocho  enfrd  Ittírbide  ett 
la  plaza  con  el  mayor  orden,  satisfecho  de  la  bizarra  conduc- 
ta de  sus  soldados  en  aquella  jornada,  pero  con  el  sentimien- 
to de  que  la  oscuridad  de-  la  iioclie  Jt;  hubiera  privado  de  Ja. 
gloria  ile  esteraiiuar  las  sacrilegas  gavillas. 

"  £n  ht  madrugada  del  dia  siguieate  85  se  adekntd  al  sar- 
gento flsayor  doB  Douiim^  Clavaiiao  con  3f|io  iai&ntes,  150 
eabalioe  i'  a  piesaa  d- 'hacer  Ott  iteconocíaiímito  prapantoiio 
dél(afi«|iie  gefle]irf;(Skiioca4o.«Kécaerpo  delMie  áá  mmúig^i 
salid  el  brigadier  Llanos  con  el  resto  del  ejMló  i  anUlofte 
por  el  canino  de  1»  hacienda  de  la  Hoena  pala  lomaií  ta  al- 
tura que  se  halhi  al  frente  de  las  mencionadas  lomas  de  San> 
ta  María.  Al  \cr  este  iiiovimitínto  los  rebeldes  se  llenaron 
de  un  pánico  terror  i  se  entregaron  i  la  fuga  en  la  mas  bor- 
lx>rosa  dispersión.  La  eaballrría  que  fue  en  su>  pessecudón 
completo  ios  triunfos  de  a(|ueiia  batalla. 

Mil  qoiidentos  facciosas  paestoafoesadecoinbate,  27  pi» 
SB8  de  todos  calibres^  un  ipmenso  lefpeslo  de  moniciones  ^ 
todo  él  campo  eaeM%o^  pvovisiqnea,  «^oifM^eavi  demás  «fo- 
tos íVieron  lostrofiios  adquiridos  |M>r  las  tropas  «)eiA«na-aiúi 
iltístrebatafia^'en  hqueksgefes^  oUafes  i  soldados  sacnbiie- 
ron  de  gloria ,  rivaltaando  en  arrojo ,  decisión  i  patriotiaaio.  La 
veíeiiiosa  fortuna,  que  en  esta  ocasión  quiso  lisonjear  comple? 
tangente  el  orgullo  de  los  espauulcs,  re^rvd  [jara  los  rebeldes 
todos  los  estragos  de  la  guerra  sin  })ermitir  que  probasen  sus 
terribles  efectos  sino  62  realistas,  «utre  ios  cuales  tan  solo  se 
contaron  25  muertos. 

Este  terrible  contraste  sufrido  por  Mótelos  fue  pteconor 

deotro-todavía  mas  importante  qneespeitmentd  de  alHá  pocos 
'dlaS}  i  fne  asimHmó  nn  anuncio  anticipado  di  iatmaninadon 
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Mr.nco  :  181. "5.  4  l7 

de  su  infume  carrera.  Loe  ^jitfinitos  golpes  parciales ,  que  se 
-  habían  dado  en  todo  el  curso  de  este  aüo  á  las  inaamerablet 
gavillas  que  inundaban  el  país  por  todas  partes ;  la  aprehen^ 
Áondeona  poidon^  de  cabecUlsúi)  que  eran  los  principales 
instigadores  ia  rebeldía ;  los  buenos  efect<»ii  <^  habk  pro- 
ducido en  algunos  puntos  indulto  concedido  Mf  el  Tiiei 
Calleja  ,  i  los  bien  cMlMáÉ4i|s 

psittltkU  ítílí^  mcjortiib  icAÍ^^  de  Iss 

negocios,  i  habiaa produddo  mútaakkr  BOtsMé  en  la  opi^ 

nion,  fortaleciendo  el  partido  español  i  desaleutando  el  rebel- 
de; pero  era  tal  la  terquedad  i  desesperado  compron^iso  de 
otra  porción  de  hombres  desalinadog que  fue  precisó  desple- 
gar en  el  afío  siguiente  un  grado  nada  inferior  de  energía  i 
decisión  para  afianzar  el  edificio  monáfquico  estrf;0)u^<^ 
los  repetidos  yaivenes  i  osdliciones  rcroliicioa»^.-  .  \ 
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FE  DE  ERRATAS      '  *  • 

DEL  PRIMER  TOMO. 
Dice.  _  L¿ase.  v 


P.igina  3  :  Méjito   Méjico. 

PJg.  íi  linea  «4 :  lilemente  Líbvrm^ntc.   "   *         •    ■  "  ^ 

Pie.  8  Ko.  3o:  aaiidkM  .Kuuc.  fueron  escluidos  lo.  criollos 

°  (     de  la  magistratura. 

P^g.  lolin.  i£j  £1  Reí  nombraba  los  regidores  etc. 

Dígase:  El  Rti  ,  I  en  su  nombre  los  Yirf  yce  ¡capitanes  seneralcs 

^  espedían  lo«  títulos  á  los  liidíndunit  de  ayuDlnmii  n(o  de  las  capi- 

0  f  taks  ,  en  bs  que  solian  ser  ucipeluus,  vcudibleu,  i  renuaciables 
3  \  los  empleos  dr  n-giJoies:  los  corregidores  ó  alcaides  mayores 
5  /  los  espedían  en  sus  reqf»ectivos  partidos ,  es  decir;  confírmabao  el 

1  I  nombramiento  que  los  regidores  i  alcaides  entrantes  Labiau  reci- 
5  1  bido  de  los  salientes.    •       '        '  "       -  ' 


Dice,  **  l^ate. 


•  r 


P;  {».  56 1  lin.  211.  Dnn  Ft-rd-indo.  .  .    Don  Fernando. 

P*;p.  I aa ,  bn.  iq.  Puerto  Punto. 

Púí^.  i8i  ,  bu.  13.  Apcideranpo.  .  .  Apodeiando. 

Pág.  id. ,  lin.  i5.  Tit  l'iina  Tiquina. 

Pag.  iSa ,  liu.  ajj  Ticüina  liquina.  , 

-     i  Relnj^arse  á  Cartagena  el  negro  Pe* 
Pá^.   ai8,    Iiu.    ¡L   Rcfugiajytt'  ek'*    /Afo  Luqnc,  i  no  Marque/.^  pues 

Cartagena  'Jt'  '^'Í^^'JÍ*  ^'^^^  ^"^  baliaba  de  ante» 

toañ'ó,  en  aquel  punto. 
Púg.  ai8,  lin.  i^.  Guftinitno.  .  .  .  Coaimaro. 
Pág.  iúy  ,  Un.  üíL  Fr«jcucntc.  .  ,  .  K-recueotcBicntc. 

Pág.  aya,  lin.    17.  Snav  Suave.  i 

Pág.  iti.,  lin.  .>3.  iJcu-Vmmar.  .  .  .  Terminarr" 
Pág.  537,  lin.  lÍL  Millasanle  .  .  ,  A'illasante. 
Pág.  id.,  lin.  1^.  De  li>s  partidos.  .   De  las  p.irtídas. 
Pág.  339,  lin.  aJL  Pascaron  ....   8e  paseaion  por. 
Pág.  558  ,  lio.  lá*  Funesto.  .  ,     v'  Fausto. 
Pág.  395,  lio.  Q.  Soberanía.  ....  Sobervia. 

Nota.  íV'o  babicndo  ilustrado  el  autor  la  presente  imturia  con  de^crip* 
ciooes  geográficas,  porque  esta  porte  ba  sido  tratada  con  bastante  estén» 
aion  en  la  obra  titulada  Geografía  universal  física  «política  é  bist6rica  que 
ba  publicado  rfcienlcmentc,  cu  la  que  bai  mas  de  &)  pliegos  destinados  es- 
clusivamente  para  la  América;  i  deseoso  de  que  los  suscriptorcs  no  carezcan 
de  unos  conocimientos  de  tanta  necesidad  é  importancia,  que  un  «..bío  de 
la  antigüedad  l«js  llamó  Ojos  de  ta  historia  ,  ha  determinado  que  en  obsequio 
tan  solo  de  dichos  suscriptores ,  '  i  para  facilitar  su  adqoisicioo  se  renda 
en  las  mismas  librerías  la  citada  óeograila  al  piccio  de  su  anligu.-i  sus- 
cripción ,  que  fue  de  iñü  reales  sin  mapas  i  de  1^  con  ellos ,  quedando 
vigente  sin  esta  condición  el  de  200  reales  ea  el  primer  caso  i  el  de  a^ 
eu  el  segundo. 
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f'  i  »  l  », 
.:  ••»}•■:•  y  A 

'  *i  ^»!  l  .i  bMCm  '  1 

Capitaío  L,  BUENaS-AIRES.  Notluas.|ffAJiaM»«««<)'ipll9R«Miaa.<  > 
«dtfbo  fragatas  »spmSdm>,f<mé»milif/tt$ltl^^  iRtmiaora 

te  ^  Montevideó.  Toma  de  esta  pbza  por  Ac(«»nÉft»-^Iiaúe4s  .eO  .f» 

el  manijo.  Invasión  de  Whilelork»- ,  i  su  derrota  por  el  cilado  > 
Linier».  DiseDsiüne^  con  lUio.  (Juns[iirat  ion  de  Buenos- Airr  ■;.  Ca-  , 
UcBraganza^  Arrivo  del  nucvu  viiei  (^isot^ros.  itibecUoL  Ue  cor  .  i 

ycneche.  Prisiop  d»I>Mi»dt:  Ijial«iiifti—tdfc  ih>tOHi<<ftHtti  eo4»y» 

Fax.  Goyeneofae  pvesiiiebtc  del  Giu«Mft<íg«Éetal  en  g«f«.  ^lietoy  * 
presidente  de  Charcas.  AlborótoSi  Sacririelo  de  ludaburu.  Saqaeo 

de  La  Per.  Sujeeion  de  esta  ciudad  i  de  la  de  Charcas.   3o 

Capitulo,  III.  QUiTO..ik^aMK4ikiMBlHidft^RuUi/io  GaetiUa.  Junta  . 


de  los  negocios.  .   -  j-Jg 

Capitulo  »v.  CARACAS.  \(  lit  l  is  prt  limin  irtíi.  lievolucion  de  1711,  ) 
1748  i  i<o6f  Mámela.  Juma  uu|)uiiu.  l'iogresos  dé'ia.sedivioa.  ..ti.  j 

"*T"  r  furíTft^  Értinnütní  "  I  Ti,;  ,ii  tt^,.  . 

qiieéeéB]«l>«grii«nhálB»li.iiIui]ta  pr>piilar.  Dep0ilbi*MMki«l||M4'>f 

raí.  Gnribai'Tifiei  interínO.  F-ottcion  de  Naera  EspatUi  -Affiliét  «de  b 


año. 


•  ¿  -í 


58 


■  •ji 


CmpHuto  VI.  BUENOS  AIRFS.  Rcvolncion.  JaoU  popidar.  Dep«. 

sicioo  de  Cjsnero.s,  Esperanzas  cu  Liniers.  Conferencias  i  planes 
en  Córdoba  del  Tucumaa.  Deserción  de  las  tropas  de  Liniers. 

spo  Onülañi.  Proyectos 


por  Murríondó.   .  • '4K/4.ktwf«x«i  »B.«»tH*«íillM»^  €5 

('opiluli>  vn.  PEJRÜ.  Lealtad  de  ^ hatrtfl  i' rifcytiiérhrij  Fltrifa  1*. 
Nielo.  E.vpcdicion  de  González  :i  Tupiza.  Insurr<<¿cion  de  Coclia- 
iMinba.  Derrota  de  Pierola.  Retirada  de  Ramiiez.  Defección  de 

.Irftfyitf  Progceaotjde/.BalcaKe.  JtesaTeneocias  catre  ÍmouzaLgí  i 

4f 
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*'CÍifáoba.  A1«qité€é  €<Jt«|?ait/  f  tierra»  fie  I«k  rí»%í'1^!i'  T)érrofa- 
de  Cijrdob.i  rn  SuípacKa.  Sacrifirio  de  e>l«;  gefe  ^  i  dt-  Paula  Sanz 
i.Muto  en  fotuti.  R«:cüoce4|lr«ctup^<ie^.  las  U-u^ias  dci  Hel  al  Des* 
iglwdero.  «^^'«^V.    8i 

C«tfiitth  Tin»  CHILE*  Revolaeion.  Garleter  de  Carrueo.  Anesto 
de  «IguDoa  dítidedles.  Alboroto*.  Argomedo.  Junta  popular.  Se* 
"  pnracioo  de  Carrasco  i  nombramiento  del  conde  de  la  Co«c|tiútft 
para  pI  mando.  Juntir  provisional.  PerGdia  de  los  revoltosos.  .  . 
CapUmio  IX.  QL  i  l  O.  ^«raeoiioi^a  •  coátn  4ot  íiectetoa.  Haqiiioa? 
cioMt  di  «MM^      tliii|iBttf.Ma»  iiwadhiL  lw>«iiáff  dsl  s  • 
de  egotto.  iluét*  d»'Mi  fUtaeipalM  cmibol. 'ladaH».  Satida  • 
de  Arrudond»  coa-  wm  tropaw  d^Línia.  Tercera  revolución  por  4l 
romi.siuiixdo  re^o  MontuFar.  Molina  en  Guayaquil.  Preparatirox  ■ 
para  reponer  \»  autoridad  rr-a!.  Asesinato  d*  Fnertcsi  i  Vergara. 
Yillal.ba  i  Ae^arauo  oottMÍonados  á  Qoito  por  Molin.^.  .  ...  .  .  «  '.104 

l-apUuU  HUEVA  GRAÜABA.  C»rácl»r  de  M9^hkbit4Dle«.  Amar, 
Pudo  %tm.  MiMftv  IKifeeMiAiU  giibeiMltoia.  JJIi&Mí,  .Bke* 
«Tebettclef  isBtre  Aarakr  i  lerbUaiBfc*  Bec— iil>ti«a.  Uegede  de 
KootiiAir  i  VUlariceneáo.  Sablevacion  popular.  ibyaDlwaB4efttOblw*''i 
ta  Bupi'cflaa.  Arresto  d»»!  x'w-ñ  i  anirtiidades.  Iiisurreccioo  renprnl. 
Batalla  d<;  l*aiacc.  Maniiiesto  «lela  jnriía  df  frirln^^m.  Drsc  isio- 
ncA.  Alianza  coo  V^iteaueiat^  Fidelidad  de  S^nta  Mai  ta.  ....  itG 


revélMNidís,  i  ta  terrible  eneraría*  Malograda  oon^piraciou  j  farbe'f 
del  -IXei,  .I,os  T,iii:i!f  s.  FidiIU'.jd   djB  l^oro.  BoUvar  i  Mi-arída. 
C(>JlgresO  I'i''V'j¡ii''iiMiaí  ii>.  v\  i.i!i«:si()ii  út\  paS^  al  Trono  <^spaüi>l,  .  .  4ÓI. 

Valleddid.  Retí  eef  ijitlt  if      i  1  li^lilltüdajg». Allbé«l»f»a 

negrfD  rfm'tMiw  i|iiiilíffdit  liiiq  ii  iiitifiifriii»  inniiÉ»dfciii^v»:^ 

£a«egía  rict'faefolfa^iS,  télÁ:  de  Gaia  Kcal  i  <;arcía  Goodc  \m*y 
cfao¿>prÍ4Í0aenw.  Marclia  de  los  rebeldes  sobre  la  capital.  Su  drr* 
Te  rota  CE  Oirc.  .-i  :u  ,j,  cu  p1  fnani'-       li-  í''-.iu:rs,  i  rn  Acalco.  I'jstr.'»-  ■ 
goft  de  lo»  di^itdcutes  en  (íuaoajua(o.  Túuia  por  ellos  del  puerto  de 
San  Blas.  Cruz  ea  Uuichápan.(  Moesipa  tm  el  Ser»  A&drade.  Firia* 


»4» 


■>  tí 


Capitula  sut  .  RÜEWOS^AIRO*' Acribe  d»  »ito.é-llpatwidiOl-lfo^ 
gpciecieMii.  .DechriluM4lé.f«MM.  VedlBlaeideloa  IdddpeodíeMt 

"i  te». JDiscordias .  de  la  icapital.  Saavedra.  .Moreno.  Club  jacobitiicu»! 
JJksKotoM  €  delaMáé'lhUlia*  de  Sen  JcMé  4fla«TSddcas.  Nue*^.  > 
rí**ncfaeione».    Piirafarfi. <^X(»ibarded  de  ]lueeoa*^Aires.  TrináTi- 
i:ttü.  fJataÜa  de  los  Médanof.  Aproximacio»  de  las  tropas  portu- 
i;uc»aá.  Axjuutioie  entre  Beeaos-Aices  i  MoateTi^eo»  Vigodet» 
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AlbototM  de]  6  dfe  éíeieikilffe.  Reflexiottci  polilicAé.  ,  . ..  .  .  162 
CttpiHth  sir.< PS]UCí.>.8«lile«acida 'ddr  Ako  IM.  Prep«rativoi  de 
i  m  carael«r.  .Tíciot  de  Ga«telU  ■     jiq»  .tropM*  (Sonn- 

nioacioDct  del  ayuntamifnto  d«  Lima.  Suspenfiion  de  hostilidades  1 
arfniülicio.  Batalla  de  líuaqul.  Jtltí6»ofoí       La  Paz.  Don  Domin- 
go Instan.  Ocupación  de  aquc>l]a  cuidad. por  los  rraüsfas.  Sedi- 
ción de  Arequipa..  Sitio  de  La  Paz  por  los  rebeldes,  i  sus  progrc- 
«Ot.  Snergía  dd'  AbáMil.'  BátaHi  de  Sipeiilpe/  Sn^ndé'  de  -fioye^  ^ 
«eche  n  CodieliBailtt;  MuitdieioaKd»  Astetc  V  LonIbftM.  Bue* 
fias  de  Bcnav«nte.  Bvatuaoion  deCbaqnisaca  i  Poto«í  por  los  se^ 
diciosós.  Acantonamiento  de  tropa»  en  Tiipijta.  V'if'vf»  «ublcTtirion ■  • 
de  Cochabannba  i  dr  otros  puntos.  M««íidat  de  severidíid  para  so-  "« 
focarla.  Insurrercion  ée  Chnquísaca.  Salida  de  Tupiza  de  ana 
colomíls  Háaliiti. '  M «n4«iteNktiis  ^eitMt^KfeM  ^  '•ImibQa'^Mtoe; '  *  V7S  * 

C«pHmtk  tti  CÍHKiBw'€ofi»r«so.  9iflet)vdia«  «ifiÍM«'Í]«gadede  G«v 
rtm.  Malograda  reacción  de  Pigüeroa.  Man«}oi'de  ios  sediciosos. 
CoDítpirapíon  de!  <  dp  «<pt?embre 'por  Io<;  Carreras  pn  Snnfirrc'n,  I 

*  en  Cunrc^prion  por  HoMS.-Odtrra  dril  entre  esíos  dos  campeo-  • 
nes.  Su  aparente  rüConteiHücíiatoi  Albbw|o8  dfel  i5  do-«(Hien>b't-e.  '  "  ^ 
/TrittDVíHtto''  MXMtíáit  ^l»^UidefMinÍMNMi. '  lC»iit|i«Matloe-  del  -  ' 
»7  de  niñricihbre  .  .  ...  ^  w  ^  .  <  *  . 4  Jt  ;'.'V'  t6S 

Cmpilttoxvix  NUEVA  GRANADA  I  QUITO.  Go»gi«so.  Disenrio* 

'  nes.  Comnoicaciones  co»  los  disidentes  do  Venezuela.  Maror  ror- 
dnra  de  los  saotafeoinos.  Pacto  federal  de  97  de  noviomli  r .  lU-ti-  \ 
rada  de  Tacón.  Action  d^  iMnaUdé.  froyéelds  de  federaiismo.' 

■  l>eipNfcHi'd!rt  p>Mi<ftwto>Lewlao»ol«Miiiii  ■^^Wjgtte.'tohenaioiiea 
de  hii  provincias-.  Manejos  de  OejartndMKMl»»  ll«ltr»díír€e 'Aé**^ 
redondo  del  punto  de  Ifiiaranda,  Paderimicnfo<!  lie  Vergara.  Es» 
pedición  de  ios  rebeldes  contra  Cuenca.  Ataques  i  la  proYiocía  - 
de  Pasto.  Toma  tle  esta  ciudad  por  los  insurgentes «  su  evacúa- 
eion f  i  dwMta  ameilve*  «  «      «^«u-*'*^*      \  4- ,  .  aj^ 

tápUmh  VIH  I  CARACAS*  InatalMioii  -dkl  (WwfrfdMr.  iN«^i«Í8»  de 
los 'insni^énfes.  Primer  ielaamienrto' de  los  it*ali8l<a.i.  DeelÉraciOD 
ér  b  independencia.-  Málüprada  reficcion  por  Floiei  i  Saneliet. 
Sublevación  á  favor  del  Rei,  de  In  ríuHad  de  Valencia.  Papel 
moneda.  Conjuración  contra  la  gente  bianca.  Sacñficios  de  la 
GnáTene.  Eated»  de  los-  n^fiú&L  .  .^^  i  ......  <  aaa 

ikipHmh  itni» :  MÉJ-ICO.-  CrMic»  peileion.  de.  Méjico.  Jlateiler  dé 
Urepetiro  i  Galdernn.  Ci^iei'áades  del  cura  HíMÉlgo.i.Beeoe^itlA  \ 
del  ptierto  de  San  Bl»«.  Arciones  d<"  Zit;irnaro  i,  Zapollan  ,  Bcal 
de  Tasco  i  otras.  Cuidadds  del  virei  Venenas,   Influjo  de  alsrn-  : 
nos eclesiisticos  eo  )a  revolución.  Aprehensión  de  sus  principa*  >- 
lea  eorifcof.  Obttineeloa  de  loe  MAIeretSkie.  Deagneiat  de  loa  e«- 
ropcos.  RcTeaef  de  loa  faeeioffoe.  9m  progreaos  en  k  protineia  de 
Valladolíd.  Defensa  de  esta  ciudad  irav-Trojilto.  Rayón  en  Xi- 
tácuarfv.  TiTafíion  de  una  junta  soberana.  Batalla  dt»  Tixtla  favo- 
rable á  Moidot».  üenjuraeiufl  dei  5  de  agosto.  Progreaos  de  ac|tt«l  1 


Dig'itized  by  Gov)^;Ie 


tealiitat  «é'  Im  pvúlriiMÍM  M'  Nbrt««'  VmImím  d*  Autfer  «•  , 
•erro  ée  TeMftgo.  .  .  .  .  ;  ^  ........  .1.  ...  -  jt^ 

-n','  .'      .  .v'i  t44f(o  .  i8ia. -í':.  »     "  X  i  1 

•il  ■''i  .  •  "•■  •,♦»•    ;       '"'u^i  ''^  "j  *       '•i*'.  '  c»  i 

.  •  •       ^  1      :    ' .  •  .1  • , 

Capituh^it,  BUENOS»\IRES.  Caráoliciiád*i>blé  de  Artigas.  1 
U(;tirada  de  las  tropas  porttigueiai.  Intrí^i  de  la  junta  de  Bue- 
nos-Aire*. GoQapiracioi»  del  ■%   de  julio.  De&aveiienctas  cuUe 

do  AfMvedb  lM  MidUfeBir  Jk8PMoiii«4  iMmu.^fbo* 

rototi.BatalU  del  3i  de  diciembct»  fiitodo/crUico  d«  M<|iiitrid«fb. 

CopiluU  XX:  PEIIU.  fdUdu  del  Perú  A  práicipius  de  este  aHo.  Ba< 
tallas  de  Siiipacha  i  Na¿Qceao.  ftcg^ocírtciones.  Rpf>lii;guc  de  los  ic- 
bcldgt  á  Jujttt.  Sujeción,  de  (^cU«biia>Ua,  i^ttpedu-iuii  de  TviUin.  » 
Ocn^oiiaMaide        i  gp^Mu  JUlAlU  4ojlXu«iupAa^  Bí:tt««dj|  de  Xjí«-  - 

Capiiidü  xxx.i  iGUlb£.  Pridie»>p»ri6dicq  eg i Suitiiga.,  Akullciau  de 
todcu  los  áigiioa  d«  1^  UaoArquía.  CüOoUuft  eo  qiic  trjpiczaa  Ijs 
'.Carreras.  S"j'i!i"?5rioR  de  !r»  Coucencioo  tojntrri  R  isas.  Arribo  del 
cónsul  au*«iic;ioo  l'iMa«ct.  Viaieuciei  «ic'U^uer*.  Cuaducla  del 
obi«pofi««««fo.JMilt«i*ia*dft;KftMifÍ»<*     •  •    -  .  .-^      .  aji 

ri*  d»liHÍ>nb=A»c<ia»tQ  del  cOad«  Ruta  de  <ta»tiJB<tt/g|pi|idi<fio»  df |,, ^ 

i^heca  contra  |u  .ciu4<'^ri  rf'   Cueoc.T.   Oirá  del  uacvo  presidente  \ 
Moutes  c'ualra  Quito.  C jouóate de  SaQ  Mi'^itel  de  Chimbo.  tíal^iUa 
de  M(KÍiii«  Ácciott  duiUugMtda  4e         mm^WAWk,  ,|tM*>^i<^^<iu^ 

l)ar<i¡4e»,  BérNtiD  MwlMoMMiSalwtM*  BiMdlR.dft  PWKtllU  . 
EatTMla  4»  im  jrttliitw  m  BaM»  «le  .8Aaiita«  «otttr*  lo» 

■  facciosus..  IUuU«de^«n.Aatopi»d#C«raagOÍ«|fapHdlllíOM^  . 

tadu  poltticu  A  fiftes  de  é»te  aüo.  «  :.   %j% 

(?apituii  vxtii  :  XtíEV.\-GU.i.\AU,\.  (iuerra  civil  ctiti»:  ceatii»jU*('W 
i  iederali^tu».  JÜacacte/  de  jXaruía»  Veptajas  eoat^U4^i^  .J^>  ^  <  > 
cuagrcaoldt  X<iittj«.  lb(adiiiQB«de-«aiUv  tfop««iOo«y»  4«9M,.Eif» 
Aootoa  4b  V«iri«  gatada»  aitio  de  la  ««|út«i  ,por  Im  fuderaliciM» 
JSsrueczat  d«  StnU  Marta  para  deftnder.U  awtocMUdmaL  Afiwta 

de  Mo Ulpos  ....»,.. 

Capitulo  xx*v>  CARACAS,  Kspeditiou  de  Munit;rcide.  l>>aíA  de 
Siqi«3i^ue.,  Xucuyo  i  .FutitMu  t«t#t*uj<Hu.  \(i'ÁeAga4a.  po- 

•icio»  de  Modttftoüle. .  J^toÜtcMfaiB  M  iftí^^  K .  fiw^ 

del  Aei.  Denotad  loi  eiftedtoiot>atéai  oobtldes  eootra  la  <rWH 
yaua.  Progresos  de  Moateverde*  Batalla  de  Saa  Gárloc.  Entra- 
da di-  nqtipl  gf-fe  en  Valencia.  Llegada  de  Ct-ballo?  <"n       aun»  , 
lio.  Mombramieuto  de  Boiirar  para  el  mandu  de  fucrto  Cab€< 
Uu.  UeMveuoncias  de  Monteterdo  eon  GciiaKo»»  Miranda  gene- 
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presa  de-to»¥ictoria.  Sttbicf ata» Páner.^í  gs»VflttO;,á  fi»V0K  > 
Rei^  Afatlminto.^.C««ttlk  Awil>«lff^  ^Mf» 
U4ft       i>;niiftniir¡ntt  imtfn  •rMil»"4ft  *  l|oaleTeTde«,<Oesaveneii- „ 
.  ^«ím  da  eafe  coa  el  etfiitfui  gep^nU.l^yigres.  Piarme       1^.  :* 
Budatoa.  Entrada  Je  Monteverde  eo  la  capUa!.  Arresto  de  Mi-    ^  y 
.    ralada  i  cxpulMO»  de  vario*  te YoUo§p«.  rtiue^ro^^repMatÍTp»  pa-  ^ 
ra<:la  índepeiidencíái  • :  >  .       ••  •.•  .  4  ..••t»  .  ..¿•'.xj»:  •  •    »;  •  *94 
Capituia  xm  s  IIEUGO*  Jklt»Ua  4l  SM»i»M>i»  JAkh^MM 

ei^t«  loAiinidividuos  de  la:  íunta  .suprema. '  A^I)o  de  nueras  \ 
tcoiMtidc.  ti  peninaula.  Fattocalrs  del  obUpo  de  Puebla.  Vtriaa, 
accione»  parcialei.  E«pe4ip¡oa  de  Calleja  contra^  Cuautla.  In-  . 
vaiion  de  la  proviacia  Ue-Oajaca.  por  Morolos. ¡  PíueTaa.  ,di^a-  ^ 
tims»  cAUe  .loa  Stcnlom^  SÚfijMM  4«  .W#^<»4e»iB^Jf^l§a^^..,^ 
Itiiifc&i^  'ilp»wi«>irtBfcíiV¿Éti<Íi»Acaii»lil>»^  IQKñlM'^H^^I'iT 
'JÍorl»..  IiKorrMPim  ,dc  K  Wt|  .d.e  .  yeractur.  .Albor<)l^o»  «n  la 

j     •*  '  •      I   , •  1      P  >  {•,. 

Hi-'-^  -  '  •  'AÑO    1 S 1 3«. . >  fc'»Iií.;  I j/»  ,. '  1 

'•'  '.I  >  .'¡¡o  ¡  s  i  ' ai*m«^«)pM>i>  >í(  1  .  ;rii'jr  t'/.  ,  ..na  (ii.l)  na 
,1»  I. -.i  ñ         •    .k':)á,'  '>  M  a»  ¡'ifffí's  .<w  y.'  íí        *»!:•. aat  í 

cioAal;  Abolición  d«  .Ibt  taableiMi».M«lí0.  faUas  «aedt^as,  61aa-  f 
trópica*^  Furiosa  pcrwcucion  codtra  los  españoles.  .^efíí(6r»0i  j 
recibidos  en  la  plata  de  Montevideo.  Uioioa,  de.'lo»  sitiadores. 
A6pl6i\4e  Saii'Loreazú.  frepcmdoramiia  idi^^li^  marica  -^^ijp^óO^^  u 

realista.  El  general  Peznela  nombrado  ,sííce»or  de  Goyeneche.  j 
E&tado  c t'H ico  de  Jos  negocio^.  Acción  de  Peqnereque.  B|a,i^Uaji  ■;, 
de  Vücaptigio  l  Ayohumfi,  P<i*ecuciuu  de,  los  Ga,udiíioa  de,.Buc- 
C' iaos-Aii:e«      jeigeaeíai  JR|iiuirt»ap,^alÍd|>ííefíLo«b^a,Rafa 

tosí.  iLeBtd)le«t«ieato  de  lat  p4b|ica  ^rao^uíU^fd. 
4kpltttb  xxviii :  CHILE.  Desembarco  de  U-espedicion  de  Pareja. 
ñeaQcioa  de  Valdifi^.  Tpm^.de  TaLcahaa|io  i  Coacepcio^.  Su-;, 
blert^oa.^  de  la  ^scoadriÚ^  chilena  á  fayor  .^el  i^i.  ^arma  éti 
;  >.|oi  xer^lfciop^rios  ^n  la  capital. , Genio  ;^r^rjli{if fio  de./!«|i^. , 
fWu  So^wcaa  de  Yerbas  buenas.  Reveses  d«  Pañ^t  i  ra  pdi-* 
^rosa  enfermedad.  Dispersión  de  los  realisCaa.  Noaibramiento 
de  Sánchez  para  mandar  aquellas  tropas.  Acción  de  San  Gár- 
Jos.  Retirada  á  Chilláo.  Sitio  de  esta  plaia.  Muerte  de  Pareja. 
Toma  de  Concepción  i  Talcahuano.  Apresamiento  de  la  fraga* 
|i  Ttauu,  Dtnvu  dt  Gm  pov  al  mlitte  Sbiniaga.  HiMVOi 
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mtslfrtkt  contra  la  p^áM  ée  Ciáílóo.  Camni  ktamU  «4|iftl«MlK)ic0 

|«tgf  y^iftíloiw.  •  ir<MBÍirÍlBÜÍB^  Jte^^GtlIi—  m^>wÜMpiini  ét  '  ' 

Ssiicbcit'  •  •••»*«•<•'•  •••»«•«  'SGS 

CapiUifn  Ktií-  NUEVA  GRANADA  I  QUITO.  A»aUo  de  la  ca- 
pital, por  las  tropta  de  I-uajvk  Victória*  dt  llarífto.  Convenio*  • 
<  áiniHoa   prcaCadbt'  á'BoUvw.  •  Bapc4ao«on*dlé^]|ttnüQ   c<»ntr«<  : 

Péi^dtía- 4é  la  eiiiid«d>  de  ^«Ota<  Mavtai.'  b^kot.  fideli- 
dad de  Ida '  indios.  Derrota  de  Flpuri.  RestíhlcrjTrjientn  fíe  la  > 
atftoridád  V^al  rn  aquellí»  rnidad.  FsppdirioD  de  Cbatiiión  con- 
tra''  Iba '  Satnariot.  liazañaa  del  pardo  Tacbeoe.  •  Nneraa  .  teatalí-  - 
vaa' '  d^  LiflhKuU  Forrar,  •gobemád^r  de  'i^^Na  jylaca.  PtogM»>? 

m^íbif '  de  !fáffe«^«  éÉbi  ■llliú<>3AW|UiMÍM>MMw»'»  4<l  tyié»^ 
te  de  Ciwca.  i  ,  .  .  l  :'.  u  .  .  .'  U  i    .  .  .  /-SgS 

'  C«f«ítftó  XXX :  CARACAS.  Benntoii  de  lo»  prlnrjpale»  sedicíotoa  ^ 
«n  Caí  taheña.   Flanea  de  proacrípcion.  Au&ilius  de  Nueva  Gra- 
nada. Alrocidadea  cometida^  -por  eMob  ^reWldea.  _  Sas  vlctoriaa 
•B  CmuMiá ,  MatvriD  ,  Ocate  i  üiwhm  i  Bav^piiaiiiitto.  PrifioD 
i  muerte  de  Biiceño.  Capitulación  de  Caiacas.  EnúgracioQ  dtt 
los  -r^aHi^^aa,  i^M  d^tantrps.  Entrada» .'de/   HoIívarJIin' i€Ur«0«'*  .' 
Toma   de  t ■ornan*  pof    Hermud^'S?;   Afttírada  de  Caeigal  á  la  * 
Guanana,  fritnrrai  <;attipaiaa  de  üá^éaj  Atrov  ooavit«  de  Rt-  > 
vaf.jiMHó'      Puerltf'  <]iftWlb.''lfti«o«'«aaie«aM  idt!  Im  «mmii^  * 

fuertoa  de'l»  iperirfftauf».  Deagraciad»  »alída>d^  !■  ^«amicion  d«  ' 
PucrldrCalifenfi '  pard¡'8«É!  Géfíeí»  Üerr^i»  <1r  HAví  s  en  Mosqm-  ' 
teifel  'Fsiitlí  ¿*'"<íin8rt0a''#^ur8b9 'adoptad«*s  -jior  oííte  gt*f«. -Vicltaía  ^  ^ 
de  Crbj-Hna  en  ban{aistmeto.  (Hr»a  ventajan  oht^dla  por  Yii-  ^ 

tevéfdé/P<4>éBM'yré^B<*^pi-  i^ofNrie«r  .  V  \f  ¿3K  <w  v  v*vi  i^.  '.  4o8 
C«^«/i<^ 'krfii  i'V  Íftt^nCO.  (Mikíniífion  de  I«b'  «hftíík^ii  Bi»trf>|^  dét 

njáHrín*  d^l' riréíiafo  ál  •gefyer»!  Caltf^a,  Mi  rítós' e0»f**l^  pof  ^ 
'i'  «t  virei  »aíiieaie&^  CWatíj^  del  entmitet  i)Íseék<día«'ewt«e'io»  io-  ' 

eiMéi  lAe  Hak4iá(^an,  Ttalpúiágaif',  MMiÍlt»4  'Ailfa|>Mi%  ^V¿f«»  ' 
ViÁadolhl  i  olfrM  ¿Dttcbká  tnénba  terporttirtét. '  f  r«gi<e«oé 
•pl  nion  «  fiivtfr  del  Rti  i  .   ■ .    .  ^      w  .  »  ;  J  i  i  .  .  .         * 4*4 
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•Bstract^!^  de  algunos  ariicuio»  dú  im  fyeinédicM  e»pañoisé 

*  •  tahtcla  preémte  itifta.         ^  »  '         .  ,        *     ,  u 

.  ^    A'  li  — »t4id-  ^1»  oim  ,>  al-  InttMt  ^  implrmi  tic««»  d»  «ueto* 
tl«in|^.iffe  flfieitroi  lMmMM«^4'b  op«rtaiiid«d  de  iot  nomeclM  ócogí^ 
'dBé¡Hb^|ifetbllcaeÍK>il,'á'li  c!OQveniea«í»  de  desmenitiV  biuebos  rdaeii^ 
*lSeB  no  lAeoM  abgm  da»;  qiip  oreasívaf  á  la  Eipafi».,  ^  tantas<cucuÉ3íttan« 
«itfíffi,  •*n  ifetí,  qne  liacen     proyecrto  no  solo  6líl  sino  nrcRcarm,  aBailirá« 
-éíy  nuestro  concepto  ^  ei  autor  Xorreate  una  aventajada  ejecocion.  £1  etín 
to,  fluido  i  muchas  Teceabrill«A*«  leogvage  del  |>»iweii>dtt)dflniA;  úm  dft . 
■ittügliridk^'de  qtié'bi  oMié  ptMe»  wftMiM  leiidr*ii.laf  propiedades  li« 
-Imlit  ifuBlOfteñ  dddllible i fócilmente  comprensible  Ja  ntnteiOB'lttiló- 
mibái  i'  la  apUcacioo  que  anlesd©  ahora  tiene  acreditada  el  fsrntor,  nos 
promptp,  i»(írTnf>s       conocitniénto       K>í  hechos  coinuncs,  gran  copia 
de  noticias  cnr  losas.  En  U  deíicadcM  con  que  Se  haiian  trazados  cn  et 
•Astmttó  preliminar  los  principales  caract*»ta;de le  fewlncioa  Anierícana» 
'itihüoi  ntt*  pHiéb»  áotieipidb  do  que  «rte^eievilM  uhié  ttmpUt  eo» 
1»^  éblDe'^  la  ptMice  fef  AÉM(«»  4»  la  ««rM¿ 

'  I  iMi    4Ík '  vSft^* 

Si  <?h  atTtor  no  tnriV^e  dadas  repetidas  pwtebas  que  acreditan  su  sumw 
'hkhóHiksidád  i  tpaon  cu  ias  fatigas  literarias,  pudiera  reputarse  tomcraria 
empresa; páre  uno  solo^  vistas  las  ch£cultades  que  de  sí  arroja;  dificulu- 
W^belMbéaiAettlereeilnoee  cb  «iiMiniM»  piótogoiri  cuyo  pbttociMiQ^ 
telUfento  debe  eondneir  el  aneJer  eeicvtojJSft  m  diievio  yriiaihier  pre¿. 
éenia  estados  curiosos  sobre  las  rentas  i  erogactones  de  la  reef  Xecieiidé 
•eti  tbdos  aquellos  dominios,  no  orrecieudo  menos  ínteres  la  piutura  de 
8u  répiraen  cifi!  ,  adminutrativo ,  eclesiástico,  judicial  i  militar  antes  d© 
tu  reToIocion.  Su  celo  parece  avivarse  mas  i  mas  en  la  importante  cuestión 
^#»%TAi«j|giMlaMigeritejeoaibiitiende  cok  4iena  h  •i•Mm|'d#•f|lef• 
<MVI«bcMlÉ|%i■f•rtM«  eoii'4|M  kedm        baa  aéfmiMdbd'li.aiM, 
'tMpelrfi)  Ids  sacrificio»  de  eete  para«  con  «us  hl)oe»  i  ke  bartenAi»  qN»»- 

*  les  rn  fjne  stpicHo?  han  qn**d3do  sumidos  desde  que  empuñaron  e]  cu- 
clúUo  parricida.  Serli  de  descnr  qne  esta  memoria  circulase  por  hs  puc- 
-bioS  sublevados,  i  corriese  eutre  las  manos  de  los  que  nb  cesan  de  pai»- 
'•lüv'ó  |ai  itiaiitár  d^B|iwi|erei  benor^  rectitad  t-ilaAttopfé  del|^biera«>^ 
t'tepiaiA  INwliil  ^féUtf'jntM'i  ae^vte  de  Ío  M  de  eate  eserftA  eeiiwiide 
i'dotf  «I-fue  «BDitiáU  faceta  del  goMemo  en  ra  néineiD  iiyt  ák&néo^ 
•'  ^imera  ano  de  Ion  mas  útiles  en  que  pueda  ejercitarse  una  pluma  espih- 

■  fióla,  r reírnos  que  acompaña  á  fsta  obra  el  estilo  correspondiente  á  Jtt 
histeria,  la  cnrreccion  de  leuguage,  saca  critica,  i  que  no  >careee  de- 
equellaa  flores  oratorias  que  son  permitidas  paiti  «tot&vif»  t4|il9«f<^ 
^'lUMM» m 0émmrM9  tmiméré  di» aáag.    :  .  .i:.'t|,  ' 

'«•'•it  A  to  dSgnaaaetftc'  que  eon>eapo«le  el  autor  á  Ita  eipsieiifae  fo»^ 
'«babiumdt  aencebido  de  su  buen  desempeñe ,  no  podemos  m<eiips      trí-  ■ 

*  birtarle  1<»9  deliidos  clogim.  La  rlaridad  con   que  prc&enta  por  CUadfOPt 
bien  ordenados  los  importantes  «ucettoK  de  la  i evolui:;iui:>  que  totfon^  9} 
(dijeto  de  sñ  blstoria^  Ja  copia  de  máximas  morales  i  poliUcfs,  /mi  ^óifid/fí,. 
nciociiiiOy  el  briHanle  «ttile  i  hitaoiMámá^euiM      qv^itmn  ez«nui> 
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tlrjs  1>?  período»  íjTic  «dmitcB  ele?aeiodi  de  ioagaaget  to  o  fustífica  ntiei- 
Ua  idea  de  que  esU  obra  había  de  reanír  á  «u  aotoria  atiUdad  política  el 
«nuito  mmmmío  pt»  lutrair  i  deleitar.  Iait»lÍaioi  p«r  lo'  tmlo  ari« 
— p  el  eicritef  para  ta  cootuiuaoton^  I  recoueadanos  á  todot-ea  iMttimp, 
^•e  debe  fer  e«pecialnlcn^e  ¿til  á  (os  hotnbrei  páblioot,  asi  porque  ioa« 
pira  aversión  á  las  priocipio»  «ubverslros,  como  porque  preseata  bajo  a« 
vecdadera  íbriua  beobos  bijitoricoi  qoo  baa  teaidj  U  auyor  iatlueacta  ea 
iaf  celactooeapoUtioaai  oomeroüdet  de.U  S«p«9l«,  i  oo  haa  ^ido  apeaae 
iiÍwÍitie4Mte  «Imoi  AMt^m  fae  Iw  pndMttiM  df  la  tti^Moa. 

Sita  obra  preseota  coa  claridad  los  inpartaates  «acetos  de  U  reroliit 
cion  la  ^'nV'rica  <»?pañ  lia  ,  i  esti  escrita  coü  sSUdo  raciocinio ,  briUaa* 
tv.  t^úlo  i  beriu>$ai  imugeaei»  ceuateodo 4« este  mada  k  i»  utiiLidad  pik* 
bUoa  ei  ornato  ae«esart<^  iffarié  dé  Znffíg«fa  a|  4s:«miw  4Cp,a85o,  ,  i  ;  . 
! . -lU  tino  eéD*qie'6M«  «MvdboB  mMii49  Ifáe  evoglV^a  tiMi^d^^aApo^ 
di  étMiibir  eiertoi  pimtoi  de  Tira  OQPicof etfie  i  la  sagacidad  «on  qiM  .lo 
llegado  á  p^nAteir  bi  prefondos  arcanos  de  lus  rerolacioaar^is ,  i  la  ame* 
■idad  con  que  ha  sabido  presentar  sus  cuadro»  poraaos»  pf>r  cujo  esce- 
léate  la  ii  i  puátl  ^n  compararse  io»  planes  de  oaos  estados  coir 'ptroSn  .i 
tomar  ua  conocimieato  indiTid^al  de  tedos»'i«iw  po|i|r4<ÍMr^l^  . 

si  soIm  dele  .iymprttn»  pyortioaloa  .UtwMiii  y-^^tuH^  tlF 
ie^liewir  en  ella  la  belleaa  4lélrJ0nglH(fe,  la  saoa  critica,  i  la  riq^M»!^, 
■lixtaaaf'^ontes  i  políticas,  coino  fruto       la  laeditacíun,  del  estudio  i 
de  la  espérieacia.  Cceent  >í  pue^  que  los  tr«bi¡o9  bi»trtricos  de!  Sr.  Torréate 
coosolidarla  el  crciiitode  su  pluiua,  i  le.  granjeará  a  el  aprectu  i  gratitud  de 
los  que  •e^acércaaa-4«)e»f«l  flk'll*  (IbiWtdp-k  «oairqiKU  espaftola*  .A^ 

"  lloir  MiriitiO  TirrnnrTT ,  ya  reatajosanaisate  conocido  en  Espale  -fiir 
snOeojj^afía  miTersat,  ha  principiado  á  dar  al  pábíicn  la  historia  ge&eral 
de  la  «▼olucioa  Hi3paoo-A.tner¡cana.  Todavía  ao  se  bao  publicadj  mas 
que  tres  cuaderaos,  el  primeco  da  los  cuales  comprende  el  discurro  pre-« 
Itminar,  ea  que  el  autor  después' ds  h«Otr  fttte  liglMi  d4lPBlpoittB^  geogri* 
ÉM  4a     poMiiNMÍ  liiji— eiiy  m  ^-JKm&m  Ifaisdo »  pmm^  iñ$m»tm 
MlhrtM^M^qw  dmoribe  la  9itaaftioitideikqtteM<MtHreÍMloS'ie«pit4lHlM 
imito'  antes  de  dicha  revotacion  ,  ea  la  parte  ciril  ,  eclosiistica  ,  oiUittr 
!  R^pecialmioto  adhainittrattra  con  lo  que  caocluye  la  primera  parte  da 
dicho  discurso:  en  la  segunda  recorre  el  carácter  i  las  optuiones  do  las 
diferentes  castas  que  paekjlaa  aqndloe  peiieá»  iMMmMAvdl  «aeéelef  (ta 
]«e  otipUo*  ««-genenilt  údeaft  antorae  de  Mii  iajmia  ftbalioa»  vam  «u 
ünÉ»  de  ««bies  que  EesaltepOMKportl  tma'dt  wiiñrMÍiiii  tádujwlre'^f. 
fjfu  en*  tmila  dicha  obie. 

lia  parte,  que  hemos  leído  hasta  ahora,  está  '  escrita  «a  na  estilo  Huido» 
cibro  i  que  indica  la  buena  fé  i- la  imparcialidad  da  su  autor*.-  Desee* 
naos  que  vayan  saliendo  lot  eeedecaoi  qne  hta  <dé  ooaplatw  el>  r p^ite >r 
fAmo,  pata  hboer  fmlcls'de  U  düilded  de  eite  eapieie  UtoiaAe^ 
ohfeli»  aoe  penoe  mnl  dignó  dU  paMotiimo  de  su  eutor  í  del'Bgc<diírf>i 
Hflqitfy  de  toda  la  Nactoa.  Gneeta  di  B  iy!>na  19  <¿s  fcbrtto  ié  '  1  '  •  > 

'  '^étmwmté»  fiü»  ji<peelw m     tvmot  ^munm,  •    *  •  - 
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